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PROLOGO. 


Al Milagro sigue la Profecía, Mano á mano caminan 
estos dos argumentos de la verdad revelada. Pe tantas re¬ 
ligiones como en el mundo se lian visto, apenas conocemos 
una sola que no se lia ja esmerado en presentar la ejecuto¬ 
ria de revelaciones en abono de su alto origen. El hombre 
en todo lugar y tiempo tuvo por indispensable la enseñanza 
de varones prestantísimos, amigos de la divinidad, que le 
condujesen con sus consejos por senda segura, porque no 
siendo divina la autoridad parecíale al desvalido mortal 
negocio imposible atinar con el camino de la verdad re¬ 
ligiosa, que traspasa la bajeza de los sentidos y aun los lí¬ 
mites de la humana razón. Cuando el hombre padeció falta 
de consejeros y de auto rizado res del divino culto, no le dolio 
el buscarlos con costosa industria, sin hacer cuenta que no 
los había de hallar; no dando con ellos, picado de la curiosi¬ 
dad los inventó, los forjó, los creyó por tales; más, si le 
faltaba inventiva para tanta quimera, no le faltó para ma¬ 
quinar las mismas revelaciones, fingir oráculos, soñar pro¬ 
fecías, porque el conocimiento de lo arcano y futuro traía 
azorado su prurito de saber. Este es el retrato en pequeño 
de la adivinación pagana. 

Al pueblo de Israel proveyó la divina Bondad de san¬ 
tísimos Profetas, encargados de encaminar á la noticia del 
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verdadero Dios los ánimos de los judíos propensos á la ido¬ 
latría. No quiso dejarlos envueltos en aquella nube de 
oráculos y agüeros, de fórmulas y ritos mágicos, de pitones 
y pitonisas, de que la gentilidad hacía pomposo alarde, sin 
tal vez reparar que situaba en la supersticiosa vanidad el ser 
de su religión; antes al contrario, singular providencia de 
Dios fue enviar á su pueblo varones divinos, oráculos infa¬ 
libles, intérpretes de su voluntad, órganos de sus . inescru¬ 
tables consejos, para que conociendo la nación judía las ne¬ 
fandas supersticiones de los gentiles y las densísimas tinie¬ 
blas de ignorancia en que vivían sumidos, no pudiera alegar 
excusa de no haberle saltado á la vista la hermosa luz de 
la verdad cuando quisiese el Señor llevar hasta el cabo los 
amorosos designios de su eterna sabiduría. 

La traza ideada por Dios fué deputar hombres do virtud 
á toda prueba, á quienes dar parte de sus intentos infun¬ 
diéndoles lumbre sobrenatural, inaccesible á la facultad de 
la inteligencia criada. Porque las revelaciones divinas en¬ 
gendran altísimo conocimiento. Ni todo conocimiento pro¬ 
cedente de lumbre sobrenatural toma nombre de revelación 
con la propiedad expresada por la Escritura y por los San¬ 
tos; pero el que Dios infundió á sus confidentes los Profe¬ 
tas fuá de verdades secretísimas, cuya comunicación no se 
extendía al vulgo de los hebreos. Aunque á veces franquea¬ 
se Dios á otros amigos su divinal pecho fiándoles cosas or¬ 
denadas á la instrucción de aquella república, descubrí úselas 
á los Profetas con más particular familiaridad que la usada 
con los hagiógrafos en la enseñanza de misterios sobrenatu¬ 
rales. Esta distinción en el familiarizarse Dios con los Pro¬ 
fetas hablando con ellos boca á boca, constituye con espe¬ 
cial propiedad la divina revelación. El modo estuvo ó en 
manifestar á sus sentidos objetos corpóreos, ó en imprimir¬ 
les en la imaginación especies figurativas, ó en arrebatarles 
el espíritu á sublimísimos conceptos, todo con el fin de en- 
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señarles por una de estas tres vías secretos de cosas ocultas 
que ellos penetraban con ciertí sima inteligencia. 

Dilatada es la jurisdicción de la profecía; en su ámbito 
tienen lugar re relaciones de todo linaje. Las de los Profetas 
divinos trascienden lo pasado, lo presente, lo porvenir, se¬ 
gún las trazas de la divina voluntad. Por de gran prez ha 
de tenerse la revelación profética. Por tan calificada se es¬ 
tima su excelencia, que con haber el demonio hechose len¬ 
guas en obscurecer la clara luz de muchas verdades religio¬ 
sas, procurando enturbiarlas con errores contrarios, nunca 
ofuscó la razón del hombre hasta el extremo de empañar la 
transparencia de aquella máxima, conviene á saber, que el 
entrar á la parte de los secretos divinos sea gran señal de 
celeste intervención. Al revés, el padre de la mentira nunca 
cesó de persuadir á los suyos creyesen predicciones proféti- 
cas á machamartillo, sin empacharse en averiguar si eran 
de buena ó mala ley; tanto, que con sus ardides logró por 
este camino enfrascar á muchos curiosos en deseos de lo que 
no podían merecer, y aun en ambiciones de juzgarse enri¬ 
quecidos de una gracia que no les era lícito desear. Metién¬ 
doles en el corazón ventajosa estima de sí mismos, en vez 
de recatados hízolos jactanciosos y soberbios, con que los 
forzó á pagar con el apodo de pseudoproíetas la ridicula 
presunción de su loca fantasía. Miserables desengaños de 
treinta siglos ponen en muy buena luz el estrago hecho por 
el maligno espíritu en revelanderos y revelanderas de toda 
laya. 

Muy otro ha sido su ardid en los tiempos presentes. 
Introdújose á muñidor de hombres incrédulos. La incredu¬ 
lidad adiestrada por él se ha vuelto muy mañera. La incre¬ 
dulidad del siglo xvin, ingeniaba artificios con que ensam- 
béfiitar la religión revelada, sentenciando á su albedrío que 
le daría presto garrote vil. Como hiena rabiosa tentó con 
ensayes los pasos que más fácil entrada podían ofrecerle. 
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para extender la mano con feroz arremetida contra el sacro¬ 
santo volumen de la Escritura. El milagro la sacaba de sí. 
El milagro íué la piedra de toque, en cuya inmellable 
dureza rompieron sus dientes los Refmarus, los Paulas, los 
Strauss, los Renán, los Salvador y todos cuantos incrédu¬ 
los hasta veinte anos ha porfiaban en descantillar su forta¬ 
leza. Gastados los bríos escondieron sus rostros de pura 
vergüenza. Sus sistemas, como castillos de naipes, ó como 
ruedas de cohetes, andan por el suelo rotos, sin valor, casi 
echados en olvido. El milagro los llevó á todos de calle, 
cantó victoria, como no podía menos, quien tiene á Dios 
por autor. 

Vueltas al milagro las espaldas, convierten ahora su 
furia contra la profecía, ellos no, sino otros más ladinos, 
doctores de fingida ciencia, que toda la tienen librada en 
hoja. En los postreros lustros del siglo xix, ha dado la 
incredulidad muestras de curtido trujamán , que saca á 
plaza la última de sus invenciones, como si llegase ya á los 
umbrales de la vejez y se le fuera de las manos el tiempo, 
malbaratado hasta hoy en arañar sin substancia. Las Sa¬ 
gradas Escrituras, cuyos enseñamientos son el pasto de nues¬ 
tra vida espiritual, por haber en ellas .Dios recogido cum¬ 
plid! sim amente el tesoro de la salud, por arte de los incré¬ 
dulos han venido a convertirse en el más mortífero veneno 
que para corrupción de corazones se podía confeccionar. 
Los rabinos mancomunados con los protestantes heterodo¬ 
xos revolviendo las di riñas Paginas, destroncándolas, cerce¬ 
nándolas, interpretándolas vanísimamente, so color de tra¬ 
tarlas con respeto, tan diestramente supieron pintar en los 
desflorados vaticinios semblante de verdad contra la ver¬ 
dad, visos de luz contra la divina luz, remedos de tornaso¬ 
les contra la transparente claridad profótica, que no pocos 
cristianos, perdida la verdadera brújula por fiarse de esos 
mercaderes falsos, han llegado á adorar clarísimas noceda- 
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iludes y aun á caer en escandalosas apostasías. Aquella 
golosina, que pensaron hallar en el especioso reclamo de la 
libertad de comento, les fue ocasión de dar de pies en el 
abismo de la incredulidad, donde atollaron á imitación de 
sus audaces maestros, ¡En un adarme de miel cuántas 
arrobas de acíbar! 

¿Quién dudará que la predicción de cosas futuras se ha 
de apreciar por gracia divina’.’ Mas los modernos enemigos 
de Dios han sabido tan alevosamente con esmalte de dis¬ 
creción dorar el mortal tósigo de sus malignas intenciones, 
presentando á los ojos de los creyentes los fundamentos de 
la Escritura adulterados con perversión, que al oirlos á ellos 
ó al leer sus comentarios, cualquiera se echará á pensar que 
la profecía ó es humana previsión, ó piadoso engaño, ó 
mera cavilosidad, ó juego de palabras, ó artificio báladí. 
Para desautorizar la profecía, el hilvanar discursos y mas 
discursos, con qne venir después á colocar el enunciado en 
tiempo muy posterior al suceso, será negocio de habilidad 
expedita, mas de ninguna manera es leal proceder cuando 
consta ciertamente la edad en que los libros proietales fueron 
escritos. Pero, ¿á qué temeridades no se arroja la furia de 
los incrédulos’’ ¿Qué interés les va á ellos en andar sobre el 
tradicional camino, si saltando de trocha en trocha, de ba¬ 
rranco en barranco pueden llevar á otros al precipicio tras 
sí, so pretexto de sustentar los fueros de la humana razón, 
como disimuladamente lo asientan- 5 Señales claras son éstas 
de tener la incredulidad por consejero al espíritu de mentira. 

A los tristes efectos de la solapada astucia ayudó cierta 
facultad de adivinar, que los modernos presumen haber 
averiguado con sus experiencias científicas en la naturaleza 
■del hombre. Estas vislumbres de novedad, debajo de vis¬ 
tosos nombres, estimuladas por el apetito de conocer lo fu¬ 
turo y secreto, hacen il las profecías de la Escritura y de los 
Santos muy mal tercio, porque las rebajan á la condición de 


Biblioteca Nacional de España 


X 


PRÓLOGO 


previsiones naturales de no difícil inteligencia. Así la dis¬ 
posición ó indisposición de personas enfermizas ó neuropa¬ 
tías da asidero á la incredulidad para armar querella con¬ 
tra la profecía. Con emplear los incrédulos algunos termi- 
nillos del arte que el vulgo ignora, con sólo tocar ciertas 
cuestiones más llenas de especulación que de provecho cien¬ 
tífico, y con usar á falta de meollo palabras enjaezadas que 
son pura fruslería, creen haber ya merecido la borla blanca 
con licencia para señalar al espíritu humano el término adon¬ 
de alcanza su natural virtud, como quienes ya se atreven á 
contar por estulta credulidad el exceder un hombre con lo 
corto de su entendimiento los límites que la ciencia fijó á la 
vista intelectual, ¿Cómo no llamar porquerones del infierno 
á semejantes bachilleres? 

Podrá bastar lo dicho para que se entienda cuánto im¬ 
porte desenvolver la materia de la profecía, maltratada por 
la ojeriza de nuestros adversarios. Novedad podía parecer á 
algún censor bien quisto un tratado sobre este asunto, que 
más debiera ser capítulo de la Teología fundamental, renom - 
bre que los apologistas católicos quieren ahora dar al tra¬ 
tado de la Revelación. Mas si atentamente lo consideramos, 
la condición de los actuales tiempos, en que la incredulidad 
desparramada por Inglaterra, Alemania, Francia, Italia y 
España presume descepar las raíces de la divina revelación, 
precisa ahora más que en siglos antecedentes á cargar la 
mano sobre puntos particulares de apologética, á cuyo re¬ 
paro conviene acudir con proporcionados remedios, ya que 
asuntos tratados generalmente no suelen ser tan eficaces 
como los menudamente desenvueltos con más detención, á 
la manera que remedios comunes no reparan el origen de 
un grave mal. Ni prestaremos atención al que estime in¬ 
útil un tratado sobre la profecía por aquella razón general, 
que los incrédulos la desechan y desconocen. Porque demás 
de no ser pocos los que por haber meditado la índole de las 
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revelaciones profétieas saliendo del camino del error vol¬ 
vieron el rostro á la verdadera fe, el desecharlas con desen¬ 
fado los incrédulos no es por faltarles á ellas vigor para 
convencer los entendimientos altivos, que sí le tienen bas¬ 
tante para avasallar su altanería, como le poseen también 
para no dejar que se altivezcan los humildes de corazón; 
pero déla manera queá estos humildes creyentes sirven las 
profecías de quitápenas y paño de lágrimas, así al contra¬ 
rio á los soberbios y duros de alma les son ellas de incom¬ 
portable peso, por cuanto la preocupación les hace gran daño, 
mayor la ignorancia, mayor aún la mala voluntad mezcla¬ 
da con terquedad, hijas todas naturales de la soberbia. 

Muy especialmente es razón, boy más que antes, formar 
largo tratado de la profecía, no quedando en generalidades, 
ya que el ímpetu de nuestros enemigos no procede al asalto 
de un dogma singular, como en otros tiempos, sino al arran¬ 
que á viva fuerza de los fundamentos dogmáticos. No florean 
por las ramas los racionalistas, al tronco amagan con la se¬ 
gur, y aun más hondo pican, a cortar las raíces, á socavar 
por arrancarlas de cuajo, si pudieran, de la viña del Señor. 
No tenemos delante catervas de arríanos, no puñados de nes- 
torianos, no manadas de luteranos, no escuadrones de cal¬ 
vinistas, no turbas de metodistas, no batallones de angli¬ 
canos, que inquieten con arte de guerrillas el campo cató¬ 
lico; no, tenemos toda la incredulidad en armas, una tropa 
de racionalistas puesta en orden y en campo abierto, un 
ejército de rebeldes á cuya audacia parece pequeña la re¬ 
dondez del orbe, un número sin número de adversarios que 
haciendo liga todos entre sí contra la verdad revelada, no 
se juntan annados de punta en blanco para acometer a un 
dogma en favor de una herejía, sino para amenazar fuego y 
sangre, por sustentar todas las herejías, ala suma de todas 
las verdades reveladas. Los que de buena fe levantan ban¬ 
dera por un error particular escasísimo número forman, la 
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máxima parte de nuestros enemigos se compone de incrédu¬ 
los, que, meneando las manos para asegurar la victoria, sus 
mañas é ingenio cifran en presentar batalla á todo el cuerpo 
de la revelación. Los caudillos despachan sus convocatorias 
llamando la camarada; aceptan todos el envite de las oca¬ 
siones; toman todos la palabra propuesta, hácenla rodar por 
el campo; ponen todos de su parte industria, esfuerzo, co¬ 
razón. Esta mancomunidad de los incrédulos en cuadrilla, 
funde todos los negocios en un solo negocio, todas las pre¬ 
tensiones en una sola pretensión, en tronchar por mil par¬ 
tes la Biblia sin dejar verde ni seco. Dondequiera que 
asome repunta de profecía ó milagro, aun el olor los embra¬ 
vece con tan mía! dito coraje, que no paran hasta haber he¬ 
cho riza en el lugar de la Santa Escritura mordiendo de 
puro enojados las hojas que le contienen. Razón será, pues, 
que el apologista católico se arme de todas armas para que¬ 
brantar la impetuosa furia de la incredulidad, aguzándolas 
en la piedra firme de la profecía. Y porque todo el designio 
de los desalmados se reduce á deslustrar las profecías concer¬ 
nientes á la Persona adorable de Jesucristo, tema principal 
de nuestro estudio tendrá que ser el demostrar mediante los 
vaticinios hebreos la divinidad de nuestro Salvador Jesús, 
cuyo blasón de Mesías encierra los altos timbres de Rey, 
Sacerdote y Doctor. 

Mas, ¿qué estrecha necesidad nos obliga, dirá tal vez 
alguno, á embarazarnos en laberintos de profecías á nos¬ 
otros los creyentes que confesamos por verdad indubitable 
haber sido nuestro Señor Jesucristo el embajador de Dios, 
venido en carne humana á enseñarnos la divina voluntadV 
¿Por qué nos hemos de entregar á los golfos del mar profun¬ 
do de las Escrituras para descubrir las perlas preciosas de 
los vaticinios que ilustran el advenimiento del Mesías? ¿No 
podíamos dejar aparte los oráculos de los Profetas hebreos, 
contentándonos con las profecías de Jesucristo, que mués- 
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tran suficientísimamente su divinidad, y rebajarían el volu¬ 
men del tratado en grandísima porción? De algún peso es la 
dificultad, muy á mano está la respuesta. Por el mismo caso 
que con el Evangelio anda tan íntimamente enlazada la 
Ley, como con el cuerpo su sombra, habiendo sido profeti¬ 
zado el Evangelio y la Ley no, y estando determinadas en 
los vaticinios antiguos las circunstancias más principales del 
Mesías Redentor, era necesario averiguar si en Cristo Jesús 
se verifican todas las señales vaticinadas por los Profetas, 
para concluir que á solo el y no á otro le competen por en¬ 
tero. Con todos los milagros del mundo no tendríamos ar¬ 
gumento apodíetico del Mesiazgo de Jesús, si las profecías 
hebreas dejasen de ponerle fuera de cuestión.- Ventaja in¬ 
estimable propia fie los vaticinios. Ventaja, que va conjun- 
- ta con perentoria necesidad por otro capitulo, por haber 

Cristo hecho pública profesión de tener por muy suyo el 
ofició de Mesías. Los milagros y profecías de Jesucristo colo¬ 
can su divinidad en gloriosa evidencia; mas como la verdad 
no ande reñida con la verdad ni de lugar a contradicción, 
el cargo de Mesías que Jesús se ahijó á sí mismo, ha de ci¬ 
mentarse en sólidos fundamentos so pena de vacilar el edi¬ 
ficio de la intentada demostración. Preciso será, pues, hacer 
patente que Jesucristo no se encastilló en el puesto de Me¬ 
sías de su propia voluntad, ni puso las manos en obras de 
Mesías sin más aviso, sino que entróse á Mesías porque lo 
era, y lo era porque los oráculos se lo daban, y se lo daban 
porque Dios lo tenía revelado á los Santos Profetas. Ahon¬ 
dada hasta lo íntimo la trabazón de estas proposiciones, 
ningún incrédulo podrá alegar argumento razonable contra 
el apologista católico, todos habrán de tocar con los dedos 
la utilidad inestimable de la profecía. 

Para llevar adelante hasta el fin los pasos de nuestro 
discurso, será menester vadear el more magmun de la inter¬ 
pretación bíblica, sin dejar de la mano el dilatado mapa de 
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la historia, ya para descifrar el sentido pro fótico, ya para 
comprobar la verificación de los vaticinios; labor costosísi¬ 
ma, que no consiste en sólo revolver libros, si no ayuda Dios 
con su luz á dar alcance á los hondos secretos de las profé- 
ticas palabras. 

Habiéndose de tratar la materia con alguna difusión, 
según son hartas y diversas las dificultades que ofrece, con¬ 
vendrá ordenar en tres libros todo el tratado. El primero 
discurrirá por la profecía en común, asentando principios 
y desembarazando con disquisiciones preliminares el derro¬ 
tero que se ha de seguir para entrar en el libro segundo, en 
donde se expondrá la realidad de la profecía más de asiento 
y en particular. Hecho hincapié en la verdad de las profe¬ 
cías hebreas y cristianas, mostrará el libro tercero cuán 
poco de temer son los embates de los adversarios y con 
cuánta seguridad se desvanecen por sí los visos de profecía 
aparente. La sencillez de esta división, como la seguida en 
El Milagro por sí misma se recomienda. Antes de volver 
por la honra de la profecía en particular, era preciso dar 
menudo conocimiento de las propiedades entrañadas en el 
ser de todo vaticinio generalmente; mas no quedarían del 
todo satisfechas las dificultades propuestas por la incredu¬ 
lidad, si no descubriéramos las habilidades del humano y 
diabólico ingenio, que con traspasar las leyes normales de 
la natural operación, no llegan á la raya de la profecía. 
Estos serán los tres libros en que estará repartida la obra 
entera. 

De gran momento parece el exponer con sencillez, cla¬ 
ridad y llenura en cada capítulo el estado de la cuestión que 
se agita, porque de eso depende no solamente la inteligencia 
de la misma cuestión, mas también el valor de los argu¬ 
mentos, que extendidos ordenadamente ayudan a dar mas 
viva luz al lector que despacio los pondera. De igual im¬ 
portancia suele ser el añadir y soltar en cada controversia 


Biblioteca Nacional de España 


PRÓLOGO 


XV 

las dificultades que podrían ofrecerse á los contrarios, no 
todas, sino las de más bulto, en especial las objetadas por 
los moderaos como de más consideración. A este designio 
procuré ceñir mi trabajo. Si á veces alego autoridades de 
la Escritura según el original hebreo, ó la traslación cal¬ 
dea, ó la versión de los Setenta, ó cualquiera de las anti¬ 
guas, no es porque no tenga yo á la santísima Vulgata so¬ 
bre mi cabeza y en el aprecio y veneración que la Iglesia 
Romana le da, sino porque los textos antiguos sirven para 
liquidar en muchos casos el tenor de la misma Vulgata» 
demás de las partí cnlares declaraciones que esto ocasiona 
para inteligencia de los vaticinios. Al mismo intento se en¬ 
camina la versión castellana de los textos escritúrales, que 
no es tanto verbal, cuanto exegética y parafrástica por lo 
común, si bien exprime el sentido literal y propio según la 
interpretación de graves y acreditados expositores. 

Si en el desenvolvimiento de los capítulos hay quien me 
ponga tacha ó de andar corto, ó menos advertido, ó poco 
esmerado, ó nada solícito, antes de apartar la vista de las 
menguas y escotaduras que hubiere notado, le ruego ahin¬ 
cadamente alce los ojos de la consideración al tamaño de la 
empresa, pues tengo para mí que disculpará benévolo mi 
insuficiencia si atiende á que máquina de tanto peso pide 
hombros más robustos, que puedan levantarla al punto que 
ella merece sin tropezar ni torcer en la justa medida. Con 
todo, puedo asegurar á mis lectores, que no hallarán eu mis 
faltas materia de tanto disgusto, que no baya sido más vivo 
en mí el deseo de ahorrarles pesadumbre. 

Finalmente, todo cuanto en los tres libros del tratado se 
dice, lo someto humilde á la censura y juicio de la Iglesia 
Católica Romana, y al dictamen de los entendidos católicos 
que animados de buen espíritu bascan la gloria de Dios en 
el acrecentamiento de la misma sacrosanta religión. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 


Defmieíón y división de la Pi^ofeeia. 


ARTICULO PRIMERO. 

l. Noción de la Profecía.—2. Acepciones impropios ó inexactas: canto» 
signo, ilusión, elocuencia, ciencia infusa, inspiración.— ;t. Definición 
propia.—Notas.—La primera es el conocimiento .—Límites del conocí 
miento profético.—i. Interpretación de la Profecía,—ó. El conocimiento 
es cierto é. infalible.— Instinto profélieo.-G. Resolución de una dificul¬ 
tad. -Profecía absoluta y condicional.—7. Otra dificultad sobre lo di¬ 
cho. -8. El conocimiento profótico no es evidente.—fi. Diferencia de la 
Profecía A la le. 

1. La voz Profecía, derivada del griego envuelve sen¬ 

tido general de predicción; pero el uso común de las Sagradas Escri¬ 
turas y Santos Padres limitó la significación del vocablo á señalar 
una predicción cierta de cosas ocultas, que por vía natural no pue¬ 
den conocerse. Esta es la noción más calificada y propia. 

A la Profecía suele reducirse el don gracioso, que Dios comunica 
al escritor sagrado para transmitir á los hombres sus soberanos de¬ 
signios. Profético llamó San Pedro al volumen de las Escrituras (l), 
no tan sólo porque en él se contienen los oráculos de los Profetas, 
mas también porque todo libro inspirado puede recibir nombre de 
profético por la inspiración divina, cuyos órganos son los sagrados 
escritores (2). A la interpretación de la misma Escritura aplícase á 
las veces el nombre de Profecía . pues debe hacerse con aquel espí¬ 
ritu con que se escribió, como lo insinúa San Pablo (3); en especial, 
cuando el intérprete explica misterios ó revelaciones de otros, ora 
se hayan cumplido, ora estén por cumplir, según que lo entendió 


íl; Habemna flrmiorem prophelieum sermonen!, I Petr. I, 19 . 

{%} Filón: FropLietae aunt interpretes Del, quí lilis utítur tanquíioi uremia &d mauL 
leatatiODom corum qune vuit B* I, 

(3) Proplmiag noíüo aperaere, I Thes&al V, gp^VoIo mtew voa laqui línffuifl luairis 
qmm prophetare. I Cor» XIV, 5.—Qoi propbetnt, Eéolesíaro ísediJlcat Ibid. 


ti 
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Santo Tomás (i), y parece la más probable sentencia* San Jerónimo 
opinó, que la voz Profeta no significa en este lugar el que predice lo 
futuro, sino el que enseña ó arguye á los infieles (2). No pretendió 
el Máximo Doctor excluir del Nuevo Testamento los verdaderos 
Profetas, como algunos teólogos lo imaginaron. Ciertamente, son 
llamados Profetas varios hombres apostólicos, y Profecías los orácu¬ 
los suyos, que no han llegado A nuestra noticia (Aet. XIII, i*—XV, 
32); ora la vehemente elocuencia de esos varones ayudase con es¬ 
pecialidad al consuelo y edificación de los primitivos fieles, ora sus 
oráculos encendieran más vivamente que los de otros el fervor de 
los cristianos; con todo eso, aunque la acepción de Profeta por in¬ 
térprete y expositor de las Profecías sea frecuente en el Nuevo Tes¬ 
tamento, oo cabe dudar que florecieron Profetas y Profecías genui- 
n&raente tales en aquella primera edad* Ni faltan Padres que ad¬ 
mitan en et Nuevo Testamento Profetas y Profecías con toda propie¬ 
dad (3), como lo vemos en Agabo y en las hijas de Felipe (Aet* XI, 
28.—XXI, 9,10* ii): cosa que á San Jerónimo no se le podía escon¬ 
der, así como descubría en el Antiguo Testamento usada la dicción 
Profecía alguna vez en sentido de interpretación (Exod. VII, ].— 
Prov. XXIX, 18). 

2. Por analogía, trasladóse á veces el vocablo Profecía al mi¬ 
nisterio de cantar alabanzas í4). Más metafórica es la acepción 
cuando Profecía se usa para expresar los signos exteriores, que 
suelen acompañar á los Profetas, corno son milagros ó demostracio¬ 
nes maravillosas, ya sean confirmación de los vaticinios hechos, ya 
prendas de la santidad del que los hace* De Elíseo dicese, que su 
cuerpo difunto profetizó, para significar que dio vida á otro muerto 
(IV Reg. XIII, 2i*”EccIi. XLVIII, 14*—XLIX, 18). Igualmente del 
patriarca José testifican las Escrituras, que, libre ya do esta morta¬ 
lidad, profetizó (EcclL XLIX, lA—Geues. XLI, 40.-XLII, 3-XLV, 
5,—L, 20*— Exod* XIII), en cuanto el ser trasladados sus santos res¬ 
tos á enterrar fue argumento de haber sido Profeta, siendo parte 
para que se verificara en las honras funerales la predicción suya 
antecedente. Vanísimos son los cuentos con que los talmudistas 
adornan, ó, mejor dicho, desdoran la hermosura ele entrambos lu¬ 
gares de la Escritura, donde Santo Tomás entendió los vocablos 
Profecías y Profetizar por argumentos de legitima predicción 


(1) Interpretado cujuscumque ardui peiiinet ad prQpbétiatn. In I ad Cor. XIV, 
leal* n* 

(3) Kon i líos qiü futura vaticinan! my qualoa in votori Testamento logimus, sed qui in- 
IldúJos et imperitos arguant atque díjuditíonL Ad Ephé3. IV, 12, üb* II* 

(3) San Ambrosio, In ep* ad Ephoa. IV, i A—Sao Anselmo» In ©p. ad Ephes. IV, 12*— 
San Crisóstomo, In ep ad Ephos* IV.—Eoitni**iiÍo T ín ep. I ad Cor* VIIL—Santo Tomás» 
In ep* ad Ephes. IV, lect IT*—i* 2.»* q* OCX XIV, a. 0, ad 3 

(4) Chonoernlas autein príncepa 1 e v í t a r u m proplietiaa praeerat, ad praeeínendam me* 
lodtám* l Paral. XV, 22.—S^grogayárunt iit minfmeriuui filio» Asaplt» qul prophelarent 
iti cjtharis ot psajiorils et cyuibafl** Ibítl. XXV* I, 

(5) Aue tirita les illa© ioqauntur de propheiia quantum ad lioo tertiuni quod sumitur 
ut propbetiáo argumontum* 2. a 2*™ q. CLXXI, a, 1, ad 1. 
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También se apellidan con el nombre de Profecías aquellas iluso* 
rías predicciones del demonio, que manifiestan, permitiéndolo asi 
Dios, verdad ó falsedad de cosas futuras y secretas. Pero buen cui¬ 
dado tienen las Escrituras, en semejantes casos, de advertir con in¬ 
sinuaciones determinadas la imperfección 6 impropiedad de tales va¬ 
ticinios, como lo vemos en Oseas (l), en Jeremías (2) y en Ezequicl {;>)• 
Por una cierta acomodación tribútase el honroso titulo de profecía 
á una sentencia rara de algún peregrino ingenio, como los halla¬ 
mos en el Apóstol de las gentes (4). Ni dista mucho de esa califica¬ 
ción la profecía atribuida á los agitados de entusiasmo poético, fu¬ 
rioso, melancólico, de que puede ser ejemplo Saúl (I Heg. XVIII, 10), 
apesarad amen te molestado por el aguijón de la congoja en el re¬ 
trete de su palacio. . 

Largamente se ctorga el honor de profecía ó la ciencia infusa, 
que Dios sin testificar ni hablar comunica al hombre, por cuyas luces 
se alcanzan profundos conocimientos ó se apean maravillas arca¬ 
nas eu lo natural ó en lo sobrenatural, como de Salomón y de los 
Apóstoles consta. Más al justo, aunque con alguna impropiedad, se 
denominan profetas y profecías los escritores y escritos de los auto¬ 
res sagrados, aun puesto caso que no escribieran vaticinios, por la 
infalible autoridad de sus libros, emanada del Espíritu Santo, que 
con igual amor á los Profetas habló. Traslaticiamente di járonse Hijos 
4e Profetas los que recibían enseñanza de varones santos, y á este 
tenor, profecías se pudieron llamar sus dichos, aunque no contuvie¬ 
sen divina revelación. 

T Todas estas acepciones, impropias, indefinidas, generales, 
metafóricas, y menos conformes al valor riguroso de la dicción pro¬ 
fecía, conviene tenerlas delante de los ojos para deshacer las argu¬ 
cias de los adversarios, que en el abuso de esos sentidos quisieran 
hallar la índole propia del don profético. Las sobredichas acepcio¬ 
nes son irregulares, y de ninguna consideración para el intento que 
llevamos. El estilo ordinario de las Escrituras y de la Historia ecle¬ 
siástica filé siempre llamar profecía á la locución, inspirada por 
Dios, que descubre y testifica cosas ocultas inapeables á la humana 
razón, con fin determinado por altísima providencia. Podremos de¬ 
finirla de la manera siguiente: Profecía es la expresión de un conocí - 
miento cierto, divinamente revejudo, fjite manifiesta á los hombres cosas 
ocultlsíttius para instrucción //. edificación de los demás. En esta defi¬ 
nición, que tiene visos de descripción, se comprenden las notas 
esenciales de la verdadera profecía, suficientes y necesarias para 


(1} Sellóte», utulturn prophetam, inannum virum epiritunlem prnpter multitu- 

dinom ink|iiíimte tuna* IX, 7. 

2) Molit® ftiulire verba proptietarum qul prophetimt vobís ét detdpltmt iros; visionsoi 
oordíísui loquiiEtiir, non 4o ore DmninL XXtil, 16* 

(3> Dicím próph rtantlbüd de corda ano — Pone fnciern luana contra filias populi tui 
<juao proplrntant de carde suo. XII l, 2,17* 

(4J Dlxlt quídam proprius Ipsorum prophola* Tit I, t2» 
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diferenciarla de la falsa ó metafórica. Entremos en la explanación 
ae cada una por su orden (l). 

La pi ¡mera nota es, que contenga conocimiento cierta de cosas re¬ 
veladas. I niñeramente, debo constituirse el ser de la profecía en el 
conocimiento de alguna verdad, como lo dicen los nombres de visión, 
inteligencia sabiduría, atribuidos por la Escritura á la auténtica 
profecía (3); nombres, que comprenden en si noticia de cosas enten¬ 
didas, cual conviene al entendimiento del hombre, y al Su ó que la 
profecía se ordena. Hablar sin conocimiento y sin juicio, echar por 
la boca presunciones, desatar la lengua en verbosidad y Horeos, 
sera costumbre de gárrulos, necios, dementes, sonadores y gente 
sin discurso de razón; mas no dice bien con varones ilustrados por 
el Espíritu divino, en cuyas almas asienta Dios la verdad, en cuyos 
labios ha de brotar ella pura y venerable. 

. No por eso jarnos, que el Profeta deje alguna vez de recibir las 
inspiraciones y visitas de Dios en estado de sueño, de éxtasis, de 
mpto, cuando está su alma enajenada de sí. Tocando el Angélico 
Doctor este punto, enseña que en la revelación profética de forma 
imaginaria, concurre abstracción de sentidos, para que el apare- 
cimiento de los fantasmas no se refiera á las cosas esteiiormente 
percibidas (3); mas en tal caso no se descubre desorden natural en 
los Profetas, al revés de los energúmenos, furiosos ó hipnotizados, 
sino sama circunspección, gravedad y compostura, ya intervenga 
sueño natural ó místico, ya arrobamiento de divina virtud (4). 
Engolfado el Profeta en la suspensión de sentidos, no tiene suspenso 
el entender m entorpecido el espíritu, sino muy vivo v despierto 
porque á la reverberación de la luz divina cae en la cuenta de 
io que pasa en su Interior, pues le ve henchido de extraños res¬ 
plandores; por eso le vienen luego á la memoria las noticias que en 
su enajenación percibió. 

Pero bueno será advertir, con Santo Tomás, que al verdadero 
Profeta no se le pide inteligencia cabal de todos los intentos, que 
el Espíritu Santo pretende en la revelación profética (s), ora mueva 
su pensamiento á percibir alguna visión, ora á expresarla de pala- 


Hurí]]o propone do la profecía ceta definición: -Es una noticia y pre- 

tcrM^ 7 fUtUr ° B nue no pueden ser conocido* por medios na- 

turalHá. * J^ucrixtti u t a f g k¿ia Rumana, 188% t. II, *oL l f p £g # 

m * 1 Am íí Sí ÍJuam v!di super Jyfiam út iwüim, ls.l f I» — Vid i 
visiones Dei Eaacb. I. 1.—Daniel! asiera dedil Intoiligentiam omnlum viaionum el 
•omnlorum. D«t I, 17. — Intelllgeniiain onfcn opus eet fu visione. Ib. X, 1. - Sapfentfs 
fflutem «or intelljgitur jíi Bapíantia-E cíiIÍ, III, 3!. , P 

nt rp ''^ atio Propbfitiea secundam formas Jmofflnarlaa, necease est íicri 
abstracUonem a sensfbue, ut Wlia apparltío phamasmatum non reformar ad ea quae es- 
lerhiBaenfhiotur, q. CLXXIII,,a. 3, 4 

f<f) Taifa tamen alienado a sensibús non flt ín prophotís eum allana inordinatione 
B ^ Ut 10 arre P tlt!is v<?1 ,n farioals sed per aliquatn causara ordinataiu, vel natu- 
ráiem, sieut per aoranlutu, vel splritualom, vol virtute divina. Ibíd 

pr ° pl ! R!lie 09 * instrumentara doflciens, etiam" veri prophetao non 
DD-,ÍSlí’r 4 ™ víala, aut ver bis, aut factia Spiritus Sanólas ¡ntendit. 
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bra ó de obra- Bástale al hombre estar completamente enterado de 
que Dios le mueve á conocer, A significar con obras ó palabras al¬ 
guna sentencia, y entonces merece el renombre de Profeta en pro¬ 
piedad. Mas si es movido por Dios, y no da en ello, entonces no será 
perfecta profecía la suya, sino un cierto instinto prof ético, de que 
luego se hablará (1)* De modo, que una cosa es la percepción, o ti a 
el juicio. Percibir el hombre la impresión de las especies ó imágenes 
representativas, preámbulo necesario es, no suficiente, para el ser 
de la profecía* Mas cuando á la percepción se acrecienta el juicio, 
que penetre el aire celestial de aquellas representaciones, aunque 
no dé alcance á los secretos de Dios, llega la noticia al grado de 
perfección necesario á la verdadera profecía. 

4. Mucho menos merecido tendrá el titulo de profecía la igno¬ 
rancia de la interpretación. Baltasar, Nabueodonosor, Faraón, vi¬ 
siones y revelaciones tuvieron, arrojadas por Dios en los ojos y fan¬ 
tasía del hombre; mas por no haber sabido descifrarlas, como José 
y Daniel lo hicieron dejando abiertas y declaradas aquellas figuras, 
á éstos y no á aquéllos conviene el honor de Profetas, éstas y no 
aquéllas fueron verdaderas profecías, ¿Qué importa viese Faraón, 
soñando, los sucesos que habían de acontecer en Egipto, si no pudo 
rastrear lo que vió 4 ? ¿Qué sacó Baltasar de haber temblado de pies 
á cabeza, á vista de los artejos de aquella misteriosa mano que es¬ 
cribía en la pared, si ie faltaba inteligencia de la cosa escrita^ 
(Qen. XLL-Dam V.) Profecía fué la de José, que explicó lo visto 
por Faraón, y no lo fué el sueño de éste, porque en aquél estaba la 
mente alumbrada para ver descubierto el sentido de las represen» 
taciones fantásticas, en éste la fantasía dispuesta para sólo recibir¬ 
las en sí: en éste la sola facultad de imaginar, en aquél la de en¬ 
tender lo imaginado- Otro tanto debemos decir de Nabuco y de Bal¬ 
tasar respecto de Daniel- Por tanta verdad tenia esto el glorioso 
San Agustín, que vino á expresar su persuasión, diciendo: A los que 
recibía n ¿n espíritu algu?iüs semejanzas de cosos corporales y si junto- 
•mente no aplicaban los filos de su mente para entenderlas y fio eran aún 
Profetas; con más rozón ha de llamarse asi el que interpreta lo msto 
por otro , que no el mismo que lo ve . De donde se colige, que más per¬ 
tenece la profecía á la mente, que á ese espíritu, que es una potencia 
del ánimo , inferior á la mente , donde se exprimen las semejanzas de 
las cosas (2); 


(!) Cnm orgo aliquia cognoeek se mover! a Spiritu Sanero ad aliquid aestimandum 
vel algmílcandura verbo val mota, hoe proprie ad propbetiatn pertínot; euro antem mo- 
vetur sed non, ooguoscít, non asi perfecta propbetia, ged^juidam matine tus prophe ticas. 
Ibid. 

(2) Dé Genes. <vl tfífar-, Ub, XII, eap, IX* Proinde, quibus signa por alíquas ranún 
corporal! mu símil] indines domonstrabantiir In spiritu, nísl acaessiss^t mentís otilcium, 
ut etlnm inteHigerenL nemdtim erat Próphetla; marisque Propheta orat, qni int erpreta - 
batur quod alkis vldfaaet» quara íp&equi vid i aset. linde apparet magia ad mentem partí- 
©ere propheí ¡am, quam ad latncn spiritum, qui modo qnodarn proprio voealur spirltiiH, 
vis amtnaa quaedam mente inferior, ubi corporalíum rerum iS.tnilitud.inea expriman- 
tur.—La diferencia que aquí y en otras obras suyas pone entre espíritu y mente, no 
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La impresión de las imágenes ninguna concernencia tiene con 
la profecía. Mal se denominará profeta un bruto, por cuya boca hi¬ 
ciese Dios resonar voces significativas de algún secreto oculto á la 
humana razón. Tampoco hizo profecía Caifás, por no haber enten¬ 
dido que Dios le movía á proferir aquel dictamen, profótico en si y 
según el intento de lo alto, como lo refiere San Juan (XI, 20, 21). No 
recibió Caifás á la sazón 1a- gracia de la profecía, sino sólo el ins¬ 
tinto profótico, ó digámoslo mejor, la dirección del Espirito Santo 
para no regirse por su antojo en las palabras que profería, y para 
proferirlas con tal tiento que sirviesen á la intención divina, sin 
embargo de caminar el malvado sin rienda, cegado con la misma 
luz (l). La razón de esto es, porque todo el buen ser de la profecía 
está, no en la percepción de los signos corpóreos ó imaginarios, sino 
en el conocimiento y sobrenatural juicio de las cosas significadas. 

Gran diferencia va de la profecía imperfecta á la perfecta y ab 
soluta. No siempre Dios, cuando habla, infunde á los Profetas cono¬ 
cimiento de la cosa revelada. Si faltos de la divina luz interpretan 
la revelación, podrá ser que se desmanden, no dando un solo golpe 
en el clavo, y pasando los términos señalados por el divino espíritu, 
por ser las cosas de Dios abismos ininvestigables (2). Ni tiene Dios 
obligación de enmendar los yerros involuntarios de sus Profetas, 
cuando no les otorgó el dori de interpretar. ¡Cuántas veces se no¬ 
tará discrepancia, y aun oposición, en revelaciones particulares 
hechas á personas santas, que sin estar dotadas del privilegio de la 
interpretación, fueron por diferente camino y señalaron singulares 
opiniones, según el humano espíritu, tirando cada una por su par¬ 
te (3)1 Los intentos de la propuesta revelación eran discrepantes de 
las imaginadas interpretaciones: por eso erraron, porque carecían 
de la necesaria asistencia. Ni es menester, para disfrazar los erro¬ 
res, acudir á la disculpa con el pretexto de que ingenios sagaces 

debe (Jar á nadie cuidado. Llamó espíritu el Santo Doctor á la facultad que decimos 
ahora/bf^teafc 6 imagimUítttf y por nwü* significó la parte Intelectual con que el alma 
cutiendo y penetra las cosas espiritual ce* Explicando el P. Fr. Juan Bautista Fernández 
aquella sentencia del Apóstol, oraba spiritu, oralto el mente (I Cor, XXV, to}, dice muy á 
nuestro propósito: «Aquéllos oran en espíritu, que on la imaginativa forman sua oracio¬ 
nes cuyo* sentido no entienden, así como los que ain entender el latín oran en él; con lu 
mente oran loa que entienden el sentido y lenguaje de la oración.» D&uomttroeioHe* católi¬ 
ca*, ISütf, primera parte, lib. ITI, disc. I, § 1. 

(í) Suaroa: la tamon homo (Oaiphasj non roeipit donum prophotíae, sed habet quí¬ 
dam ínstinctitm prophetioum, vel potius díreedonem a gpiriiu Suputo lu mia ioeutione, 
qua Ut ut on proferat verba el eo modo que Intenlíoni Spirttus Sanctl dcflervmut, ipso 
liómlnp non intolligóme. £b pde t dlsp. VIII, sed. 4, n. 2. 

(2) Sin Juan de la Oflus: «Aunque Iob dichos y revelaciones sean do Dios, no nos po^ 
demos asegurar en el loa, porque nos podemos muy fiícUmente engabar on nuestra ma¬ 
nera de entenderlo». Porque olios son abismo y profundidad de espíritu, y quererlos II* 
'Hitar á lo quede ellos puedo entender y aprehender el sentido nuestro, no es más qm 
querer palpar el aire y alguna mota que encuentra Ja mano en él, y oí aíre se va y ue 
queda nada.» Subida lid Mónte Carnudo, Jib. II, cap. XIX. 

<8j Card. Bonn: Slo forsitan dceeptae fuenmt quaedam mulleres, tamelai sanctae 
omniquo reverentfa dignae, upud qua* legluius aílquas revclntionossibí invícem contra - 
dicen ws. quaa ere doro par «*gt proprlo bsubu ab lilis conscriptas, quom putaüant Doi 
osse; nial dijcorimus, porperatn ilüs aclsoríptas, Di< dtecreHo»* spirii cap. XVEL 
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impusieron á los santos aquellas exposiciones, aunque en algún 
caso fuese verdad; basta que Dios los privase de su celestial luz, 
para que naciese entre ellos discordia de interpretaciones. Síla 
Iglesia acogió las profecías, no por eso autoriza la contradicción. 

La Santa Escritura y la Historia eclesiástica ofrecen señalados 
ejemplos. Jomis predice la ruina de los ninivitas, y enójase de no 
verla ejecutada (Jom III, 10.—IV, 1); Jeremías se queja al Señor 
porque vaticina, y no ve cumplidos sus vaticinios (Jer. XX, 7); el Sal¬ 
vador anuncia la caída de Jerusalón y el fin del mundo á la vez, y 
los cristianos de los primeros siglos no veían la hora de presenciar 
el acabamiento final Nacíales este cuidado á los Profetas deno 
penetrar por entero las Profecías, porque Dios no les desterraba 
del todo la ignorancia, permitiendo que cada cual en la interpre¬ 
tación de las palabras divinas interesase los gustos, las aficiones y 
las conveniencias personales (1). Por esta causa, en el determinar 
el sentido y valor de una predicción, hay que estar muy sobre los 
estribos, por no tropezar en inconvenientes, de cuya desgracia 
nos librará el bien logrado suceso (2). 

5, En segundo lugar, el conociifniento en la profecía ha de ser 
cierto é infalible , sin sombra de temor, sin sospecha de falsedad. 
Este es su blasón principal* Pregunta el Doctor Angélico si las co¬ 
sas conocidas ó anunciadas profóticamente pueden ser falsas, y 
responde rotundamente que no, porque siendo la profecía un cono¬ 
cimiento infundirlo en la mente ciei Profeta por divina revelación á 
manera de enseñanza, como la verdad del conocimiento sea una y 
la misma en el enseñado que en el enseñante, por ser la noticia del 
discípulo una semejanza de la noticia del maestro; viene á ser que 
la verdad de la enunciación profética coincida y empareje con la 
verdad de la mente divina, en que no cabe asomo do falsedad, y 
por eso tampoco tiene lugar en !a mente del Profeta (3)* Para ex¬ 
presar la certeza ineluctable, refieren las Escrituras á veces la 
predicción de cosas futuras en términos de pretérito, como si se tra¬ 
tase de posas pasadas,, qué en su ejecución no pueden ofrecer la me¬ 
nor duda: notáronlo San Epifanio y San Agustín señaladamente (4). 


(!) San Juan do 3a Orna: «Pueden sor las palabras y visiones de Dios veladoras y 
olerías, y nosotros orujoñarnes en ellas, por no sabor entender alia y prlocí paira trato los 
propósitos y sentidos que Díos^ji olías lleva. Y así, os lo más acortado y seguro hacer 
que Ins almas buvan con prudencia do los tales cosita so bren a tu rales, acostumbrándolas/ 
como habcoios dicho, á la purexn do espíritu on fe obscura, que es el medio de la unión.* 
Subida drl M&ñUt C«rmfllo, 11b, II, cap XIX* 

(2} üibet: II fj i ti i se montror tres reservé qmnd íl B’agit do détorminer la valorar ot 
lo sena d’une propínalo. Lo -V^s/fí/w dirim t 1879, t. II, pá«. 297. 

(íl) Propbotia Cüt qnaedam c<»gnítio Intel leo til» prophotao impresas! ex rovelntíona 
divina per nuidum eujnsdam dbotrlpae* Vorltat autora eognitionli ost ondom !n díseipulo 
et fu docente, qula e»<í nitlo ari discernís est si mil Uudo eognltíonfs dóceiuis.** O.iortet ígl 
tur eamdocft osse vorírnfctmi pr&phetlf&acogfiiitofil* el enntíliatlonls, quite ojal íuign.Uonití. 
divinan, cu í imposslbUo abí pubesse ful su ni. Unde prophstlas non potosí autocasa faUum. 
2.* 2*»* q, OLXXI, SL tí.—Co nh*a Geni , Mi* 111, cap. CLIV -De Varitute, quíleat. 12, a. % 
ad 15 ei !(J. 

(4) Uaeros. LXXiX.—Epist. L VII,—Cene ion* in III-2 fu psalm. CIH* 
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A convencer la misma certidumbre ayudan aquellas voces, harto 
í recuentes en la Escritura, facíum est hoc ut impleretur quod dictuuf 
e$f per propketam; con que se da á entender la infalibilidad de la 
predicción, comoquiera cine no siempre llega á feliz termino lo una 
vez prometido entre los hombres, por ser notable señal de haber 
sido un acaecimiento anunciado con suma certeza, el verle total¬ 
mente cumplido por aquella precisa razón de haberse profetizado 
mucho tiempo antes (i). 

Esto siendo así, veamos en qué puntos ha de hallarse la certi¬ 
dumbre profética* La doctrina de Santo Tomás los pone de maní- 
tiesto* El Profeta no sólo ha de asegurarse de temores y sospechas 
respecto de las cosas reveladas, mas aun respecto de la misma re¬ 
velación; de suerte que juzgue eertfeimamente ser Dios el revelan- 
te, para que pueda reforzar á otros la seguridad de su predicción. 
La razón de esto es llana. La certeza ele la verdad revelada pro¬ 
viene de juzgar ser Dios el que la reveló; si esto no le consta al 
Profeta, tampoco le constará aquello. Los Profetas, para mostrar 
cuán de veras reconocían á Dios por autor de sus palabras, en fe 
de no tener ellos parte alguna en ellas, solían decir: haee ditit Domi- 
uus 7 s fruto Domini qui farias est, in mritite misit uie Dominus (id i:o$ y 
y fórmulas tales, con que daban firmado del nombre divino cuanto 
les salía de la boca, confesándose órganos é instrumentos del omni¬ 
potente Dios* Ei lenguaje de los Profetas no da lugar para poderse 
poner en cuestión la certidumbre de su conocimiento profético* No 
podían más aseguradamente afirmar la verdad de Dios revelante 
en sus profecías. 

Otra cosa fuera hablar del instinto pro fótico: en él no se requie- 
te conocimiento de ser Dios el revelador, como cu la profecía se 
requiere* Diferencia, que llevó Santo Tomás bien medida con sin¬ 
gular deliberación. Resumamos su doctrina- Una predicción proce¬ 
dente de instinto divino es de suyo incierta, y carece de criterio 
seguro para discernir si nace del espíritu humano ó del divino* 
Santos hubo que predijeron el día y hora de su muerte, dieron con¬ 
sejos, amenazaron con castigos, los notificaron á los trarisgresores: 
si no estaban seguros de hablar en nombre de Dios, si confiriendo 
consigo mismos las razones de su certeza no la hallaban de todo 
punto inconmovible, no eran profecías las suyas, ni Profetas ellos 
en aquel trance. Sólo son Profetas los que desarraigando del pecho 
todo resabio de sospecha, respiran con la segurísima confianza de 
hablar de parte de Dios en todo cuanto predicen. Podrá Dios exci¬ 
tar en la mente humana un concepto, sin que entienda el hombre 
venirle de lo alto aquella inspiración, así como el alma justa obra 
por moción divina y piensa estar en gracia sin tener de ello entera 
seguridad. De la misma manera, acontece tal vez á un Profeta 


(1) S. Cirilo, líb. IX ln Jo., éap. X,—S. Críaóstomo, Mora. LUÍ, LXXX in Je».— 
Hom, XXI in lad Cor.—S Epifamo, Madres. XXXVILL 
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verdadero, en la enunciación de cosas ocultas mezclar palabras de 
noticias propias, sospechando que le nacen de espíritu profético, y 
no le nacían realmente sino de espíritu propio ó de cierto instinto 
del espíritu divino; entonces, ó enmendará su dicho, si llalla haber 
admitido engaño en el pensar que le profirió por sugestión de espí¬ 
ritu propio, ó si acaso habló por instinto divino pronunciará la 
predicción perplejo y entre dudas, hasta que alumbrado con res¬ 
plandores más copiosos se confirme en la certeza de la divina re¬ 
velación, conforme al aviso de San Gregorio (1). Providencia sin¬ 
gular de Dios, que no sufre ver expuesta á burla y menospreció¬ 
la verdad de su inspiración. 

Esta enseñanza de Santo Tomás, comprobada por el dictamen 
de los doctores católicos, es la que nos ha de guiar en el estudio de 
la verdadera profecía (2), Confirmémosla con el caso de Natán. Al 
saber que David revolvía en su corazón el pensamiento de levantar 
á Jehová una casa digna del divino culto, rumiando bien el Profeta 
el designio del gran Rey, animóle á ponerle por obra asegurándole 
la voluntad y asistencia de Dios (3). Por no haber Natán cargado la 
consideración en las palabras divinas con suficiente madurez, salió 
de su compás traspasando los términos de la profecía. Habíale Dios 
indicado que gustaba de tener su Arca en sitio más decoroso, y no. 
entre pieles y en casa de cedro; mas conociendo que Natán excedía 
en lo apresurado y atrevido de la resolución, le reveló expresa¬ 
damente que no quería fuese David, sino su hijo, quien edificase 
templo A su santísimo nombre para establecer su trono por perpe¬ 
tuidad de siglos (Ibid, 12-17). No había dado Natán en la intención 
délas primeras inspiraciones, y como hombre celoso interpretólas 
en favor de David torcidamente; mas como santo y deputado por 
Dios, llamóse á engaño asi que descubrió la verdad, poniéndola luego, 
en su debido lugar. Porque la palabra de Dios, cuando resuena en el 
interior del alma, le descubre de presente la significación de los divi¬ 
nos intentos; de forma que en abriendo el hombre los labios para no¬ 
tificar la revelación recibida, se halle seguramente enterado de lo¬ 
que pretende Dios en la viveza de sus comunicaciones. Por consi¬ 
guiente, vaticinios mesíaeos sin noción de Mesías, fueran imperfec¬ 
tos vaticinios, profecías de baja suerte. 

(1) Inierdum prophetne éx suo gpirltu aliquíd prolerunt, quod ex epíritu prpt>betíae 
nasei siiaploamur; qul lamen doot! el ©arrecil n Spirltu Saucto, atatini m iptoa quia falsa 
dixeruoL, reprohendunL Hoin. X in Ezeeh, 

(2) Respondeo dicendum, quod rneoRj prophetae dupllclter a Deo Lastra! tur, uno. 
modo per ex prensan) revolaiionem; alio modo per quemdam Insüncium occultls&lmum,,. 
Do bis erg© quae express© per splrkuiu propbetíae propheLa eognoscit, máximum eertitu» 
dinam habet, et pro cario hatrn quod haec sunt divlmtus sibi rovo! ata... El siguum pro» 
pliótkao ccrtitudinia, aeciper© poBSumus, ex hoe quod Abrah&rn fidmonitus In propiietiea 
visión© m praeparavít ad fllhim unigénita! tu Immolandum, quod nullatoaus íeeisaet 
nisi de divina revelatione filiase t. cariisslmus. Sed ad en quae eognoseíi per instfjsofum 
aliquem ale se habet, ul non pleno dlscernere poseí t utrum haec cogí layerit al Iquo 
divini íustínotn vel per spíritum proprluui. Non autora omnia quae cognoseimus divino 
in atine tu, sub cortitudme prophotíca nobi» manifeatantar, 2. a 2* A0 q* i-LXXI, a„ &- 

(3) Orna© quod m m cardo luo, vade, fue, quia Doiulnus tccutn eat, II Reg, VII, 3. 
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Lo dicho nos induce á sostener, que el conocimiento cabal de ia 
cosa revelada no es del todo necesario á la condición de la profecía, 
aunque lo sea para la perfección y total dignidad de Profeta, En¬ 
séñalo San Agustín por estas palabras: Menos profeta es el que sólo 
ve en espíritu seriales de las cosas significadas; más profeta es el que 
solo está dotado de la inteligencia de las verdades; pero máximamente 
es profeta el que en amitos conocimientos sobresale, en ver y en enten- 
der con n'r acidad mental las imágenes de las cosas corpóreas (l). Muy 
puesto en razón está, que el conocimiento de Jas cosas reveladas 
acompañe a la visión profética; de lo contrario, apenas merecería 
el nombre de vaticinio su anuncio. Asi lo entendió San Gregorio 
Magno, hablando en general (2), sin definir qué linaje de noticia ha 
de lograr el profeta para serlo de verdad. Porque negarle algún 
conocimiento de lo porvenir ó del misterio oculto, alcanzado por ins¬ 
piración de Dios, parece menguar la generosidad de la divina mu¬ 
nificencia. ¿Quién osara poner en opinión que el patriarca Jacob 
cuando alegorizaba la suerte futura de sus hijos, y llamaba á Levf 
y á Simeón vasos de iniquidad, á Judá cachorro de león, á laacar 
asno robusto, á José hijo acrecentado, á Benjamín lobo rapaz 
(Gen. XLIX), andaba sin norte ni guia, dando golpes en vacio, sin 
descubrir en las entrañas do estas figuras los acaecimientos que á 
sus hijos y descendientes habían de sobrevenir? No le mintió la len¬ 
gua á Jacob, dió en el blanco, y aún le quedó la mano sabrosa, como 
lo testifican los sucesos posteriores. 

Concédase, norabuena, que los verdaderos Profetas, no por serlo 
han de engolfarse en los secretos abismales de las visiones hasta me¬ 
dir lo alto y lo profundo de la profética revelación, sin que les pase 
de \iielo la circunstancia más mínima. No; no todo lo penetran, no 
todo se lo ponía á los ojos del entendimiento ei Espíritu Santo (3j; 
pero tampoco es razón negar tuviesen, no .sólo claro conocimiento 
de Dios revelante, sino alguna noticia, siquiera sombrática é imper¬ 
fecta, de los misterios revelados. El titulo Visión, cou que encabezan 
sus vaticinios Nahum, Isaías, Abdias, apuntadamente lo-declara; no 
porque haya de hacerse mucha fuerza en la palabra Tabón, pues asi 
como no todo el que mira ve, .tampoco todo el que ve logra siempre 
entenderlo visto, sino porque en los Profetas el denominarse y ser 
I id entes, indica que Ies amanecía junto con la Lisió» una vista inte¬ 
lectual nada escasa bien que sabrosa de tas verdades propuestas. 


íl) Mi mis jiro ptiota est (jtil rorura quíte signiflcamur, sola ¡pan signa ¡n «pirita per 
reruiíi corporal¡tim imaginas vldol; ot magia propbota est qui solo earmn rcriun ín- 
lelleetii praediiuíí eití eed ot máximo prophota eet qui utroque oxcollit, ut et ricleat in 
apiri tu corporal i uní rerum siginfloativaa «bu i litu clines, ot cas vH-aeitaio mentís Intel- 
ligat. De Genes, tul tillen, líb* Xü, cap. IX, 

<2í Cuiji ailquid ostatidlfciir vel dicllnr, el irHoJIectus non trlhuitur, prophetia mi- 
alrno est* Yidit immquo Pharjto por Bojunium qu nú erara Aogypto ventura, aod quln 
uoquirir ImelHge*?© pod vidit, propheta nO' fult. Mor.* líb. Xi ( cap. XJL 

(3} StQ, Tomás: EUam vori proplintae non Diurna cognoseuiu quae in eornm víais, 
aui verbifi, aui faetíaSpiritus Sánctus intondíf, 2-* 2,*" q. CLXXIY, a. 4. 
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El concepto propio de profecía, como está dicho, contiene la re¬ 
velación de cosas ocultas; pero si alguna diferencia queremos poner 
entre revelación y profecía, habrá de ser cuanto á ta manera de co¬ 
nocimiento, que en la revelación es locutivo, en la profecía audi¬ 
tivo de la voz divina, porque la revelación hócese en la mente hu¬ 
mana mediante la locución interna de Dios, asi como la profecía re¬ 
cíbela el hombre prestando oidos y asentimiento á la cosa revelada 
por medio de la moción interior (l). 

tí. Contra lo dicho hasta aquí, no vale replicar que búllanse á 
veces profecías inciertas al parecer y aun falsas del todo, cual es 
aquella de Jonás, á los cuarenta dias Nínive se vendrá abajo; y la otra 
de Isaías, ¡morirás sin remedio (ü).—R. Estas predicciones no fueron 
falsas, sino colmadas de infalible verdad, porque intimaban la orden 
que debía cumplirse, y se hubiera cumplido A la letra á no llevar 
envuelta una condición, la condición de hacer penitencia los ninívi- 
tas en el primer caso, la de llorar el rey Ezequfas, en el segundo, 
haciendo oración A Dios; condiciones, no expresadas en el texto sa¬ 
grado, pero sobreentendidas en el contexto, como lo declararon los 
expositores (3). Contra cuya exposición argüiría con mala fortuita 
quien pensase, que esta suerte de profecías (llamadas conminatorias , 
porque amenazan con castigos por culpas graves) han de enten¬ 
derse en sentido absoluto, y que, proferidas en ese sentido, no pro¬ 
vienen de Dios, sino det espíritu humanó, cuando no las acompaña 
el efecto. Mala cuenta echarla quien así discurriese, porque se le¬ 
vantaría contra el sentir de los Padres que Jas contaron por verda¬ 
deras profecías, y contra la dignidad y verdad de la Escritura, que 
no da lugar á ingerencia del espíritu humano en las cosas divinas. 

Hecha la debida distinción entre profecía absoluta y condicional, 
desvanécese la dificultad. Cuándo será condicional, cuándo abso¬ 
luto un vaticinio, dirálo la materia si el efecto no sobrevino. ¿Trá¬ 
tase de penas eternas, amagadas á personas que viven esclavas de 
vicios y ofrecen esperanza de remedio? La profecía será conmina¬ 
toria ó condicional, pues nos consta que tiene Dios entrabas de pa¬ 
dre misericordioso, y espera el arrepentimiento del pecador para 
condonarle las culpas graves merecedoras do eterno castigo, como lo 
claman con frecuencia las Santas Escrituras. ¿Trátase de penas 


(1) . Alvahez de Paz, Vita tpirif., lib, V. p. Ü, cap, VI —Tom.Cs pk JRstfa, Oral , 

Ilb. II, cap. X.—BoNA, De di,creí, apir,, cap. XX.— LEANDRO, tía de las murrwilfae, dlac. 1»— 
Esquerra, Lueerifá tupeUca, tract. 4, cap. VII —Toe reki. anca, De Maula, Ilb. I, cap. XXIX. 
—LakiíEOUEIU, Prnxie, ]¡b. X, q. IV, n 315. —• Tikeo, De appariUoa., lib. II LaT'UEnTE, 
fíuia apir . irnt. 1, cap. XXO.—EnfcMk de la Sha. Trinidad, Theol. mget., tnu 3, ilisc. 4.— 
Valqohxera, Theol. tuptl.., q. Itl, a. 5- — II LUTADO, fíeni. mor., traci. 5, cap. VI.— Ora vi- 
NA, Lajtiti JL|/ríi'iiíf, lib I, Cáp. T. 

(2) Atlhuf quadraginta dios, el NInivo ( subverteUir. Jún. XII, 4.—Morieríi tu el non 
vlvea. Ip. XXXVUI, L 

(3) S. Crbóstomo,Hom. V ad popul — Hotn XIY nd Rom—S. Jerónimo Jii Jerom. XI. 
—In Eaecb. III, 33.—S. Grecigiuü, Moral., Üb. XK, eap. XXIIt; Ufo. XU, cap. II*—S. Eu- 
querioj In Genr-B., lib. ií t cap. XXX tV.—Teod áralo, in XII Propbet. Fraelat—Oríge¬ 
nes, Id Jerein,, líoiu. L 
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temporales, que de suyo no arguyen pena eterna, ni son siempre es¬ 
tipendios de culpas graves? La profecía será absoluta, y podrá ser 
también condicional: solamente de las resultas dependerá su efec¬ 
tiva certeza, la cual se podrá colegir, probablemente y no con en¬ 
tera seguridad, de las palabras textuales y de varias conjeturas (1 ■ 
En resolución, el único caso en que la profecía puede con verdad de¬ 
nominarse absoluta, es cuando promete azotes cruelísimos, propios 
de réprobos sin esperanza de perdón. Las condicionales se quedan 
en sólo el amago, aunque el azote parezca venir á toda furia á des¬ 
cargar sobre el delincuente. Por esto dice Santo Tomás, que la con¬ 
minatoria ó condicional prenuncia el suceso futuro, según que está 
contenido en la presente disposición de las causas segundas (2): sí 
éstas perseveran en su actual estado, el castigo vendrá de seguro: 
si dan la vuelta y toman otro camino, no pasará adelante el azote. 
Clamaba Dios por Jeremías: Yo alzaré el grito contra la gente y con¬ 
tra el reino, yo le arrancaré de cuajo, yo U destruiré y acabaré, con él. 
Si ellos hicieren penitencia por las voces que les di, haré yo también pe¬ 
nitencia sobre el daño que pensé hacerles. (Jer. XVIII, 7 ‘ . Mudada la 
disposición de los ánimos por el arrepentimiento, deja Dios de hacer 
contra los hombres ío que tenia decretado llevar á término si no hu¬ 
biesen protestado penitencia de sus culpas: el alzar Dios la mano 
del castigo llámase en él hacer penitencia. Asi la profecía condicio¬ 
nal ó de conminación depende, en su cumplimiento, de la disposi¬ 
ción libre de las causas segundas; la absoluta es independiente de 
toda humana disposición. ¿Conócela, por dicha, el Profeta? Para me¬ 
recer con toda justicia tan augusto renombre, necesario es que co¬ 
nozca y entienda, que los pecadores sacaran los pasos de la extra¬ 
viada rota, y clamaran al ciclo con lágrimas doliéndose desús peca¬ 
dos, no obstante la severidad de las presentes amenazas. Tan viva 
es la luz profética, que alcanza á los movimientos íntimos del hu¬ 
mano corazón, no sólo actuales, mas también futuros, aunque libres 
é independientes de toda violencia moral. En el resplandor de este 
profundo conocimiento ha de constituirse el principal .valor, la dig¬ 
nidad y prez de la verdadera profecía. 

7. Otra dificultad contra lo dicho podía ofrecer la consideración 
de ciertas predicciones, en que se participa terminantemente el 
cumplimiento de cosas futuras debajo de condición; la cual ni se 
evacuó, ni si se evacuara sería seguro el participado efecto. Con¬ 
sulta David al Señor: ¿Bajará Saúl , como lo tengo oído? ¿Me entrega¬ 
rán en sus manos los vecinos de Ce Ha? Respóndelo, Dios: bajará, te en¬ 
tregarán (a . Y sin embargo de tan formales respuestas, ni Saúl se 


{1} StTAHEZ, Db fide, dísp. VI [I, sect. 4, ti. 0. 

(2) 2,* 2-** q. CLXXIV, a. t.—Dc Vcrilatc, q, XU, a. 10. 

(3) Et ait David: Domine Bous, Israel: al íradent me viri Ceilae Jn mmm Saúl? et §i 
ttauendet Sau\ sicut aurllvU servas taus? Et alt Dominas; Deseendent Dixitqae David: 
m tradent m© viri Coila©, el viras qul wmt meeurn, in manus Baúl? Er dixit Dominas: 
Tradent. I Reg. XXII 1,10-13. 
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presentó, ni cayó David en sus manos.—1L Varios cortes suelen darse 
á esta dificultad; el más decisivo parece ser éste. Dios, no solamente 
lleva puestos los ojos en aquellos sucesos que han de sobrevenir sin 
condición alguna con absoluta realidad, mas también tiene tomado 
el pulso ú los que han de efectuarse con alguna condición; dónelos 
tanteados y remirados agudísimamente, porque están henchidos de 
verdad objetiva, que sólo él con su perspicacísima inteligencia com¬ 
prende de cabo á cabo; y porque asi los comprende, puede revelar¬ 
los á quienquiera, y en efecto los revela á veces no con revelación 
confusa é intrincada, sino c-on especificación bastante, para que el 
hombre haga de ellos cabal juicio y pueda notificarle á los demás. 
Mostróse'á los ojos vivísimos de Dios la traza de David y de Saúl. 
Conoció perfectamente que á no haber David huido de Ceña, Saúl 
hubiera bajado en su busca y hécliolc prisionero. Avisado el santo 
rey de su próxima segura derrota, sale de Celia, burla las trazas 
enemigas, logrando que Saúl, noticioso de su fuga, no tenga por 
bien bajar á poner sitio á la ciudad, como lo tenia premeditado 
(I Reg, XIII, 6). Si David hubiese detenido su morada en Ceila, cier¬ 
tamente Saúl le habría apretado con terrible asedio y llevado cau¬ 
tivo, aun obrando con entera libertad. Dios, que con su ciencia in¬ 
finita alcanza todo el fondo de los humanos pensamientos, por libres 
y futuros que sean, entendió con cabal distinción y certidumbre los 
designios de Saúl, y atajó su ejecución haciéndoselos presentes á su 
siervo David. No queda, pues, falsa ni mal segura la profecía, que 
se dictó para el caso de no moverse de Ceila el valeroso guerrero. 

8. Mas el conocimiento firme y seguro, que decimos se encierra 
en toda profecía, ¿ha de ser por ventura evidente? ¿Puede caber en 
él obscuridad, juntamente con su certidumbre? La respuesta Común 
es, que ninguna perentoria necesidad obliga á poner evidencia en 
las proféticas revelaciones; de hecho casi nunca en ellas la hubo: y 
de haberla habido, ningún inconveniente podía resultar. 

Lo primero, que no sea necesaria la evidencia en la profecía, 
cosa muy llana parece. Descubrir el profundo de los misterios va¬ 
deando su piélago insondable, es excelencia propia de Dios, en cuyas 
entradas y salidas no tiene parte ia humana comprensión. Para co¬ 
municarlos al hombre, basta presentarle motivos que los hagan evi¬ 
dentemente creíbles, aunque no evidentemente verdaderos, ni evi¬ 
dentemente claros. Al patriarca Abraham reveló Dios que seria 
padre de numerosísima prole, manifestándole las graciosas merce¬ 
des que A toda ella habían de alcanzar en los tiempos por venir. 
Santiago y San Pablo aseguran que Abraham tuvo mérito en creer 
las promesas divinas (Jac. I, 3.—Rom. IV, 3); no le pudiera tener á 
no haber sido obscura la revelación, que diese lugar á la fe del pa¬ 
triarca con su profunda obscuridad. Asi lo entendió el Angélico Doc¬ 
tor; con aseverar en muchos lugares la certeza de la profecía, en 
ninguno pide la evidencia de las cosas profetizadas. 

Por esta razón el conocimiento profético difería sólo accidental- 
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mente, en los Profetas, del conocimiento ordinario quo deja lugar 
á la libertad y al mérito; porque siendo obscuro y cierto, érales su¬ 
ficiente para sus predicciones, muy ajustado á su condición de via¬ 
dores, provechosísimo A la sumisión de sus entendimientos, y más 
conforme A la traza del plan divino. ¡De Abraham, (le Isaac, de 
Jacob, de David, de Samuel,'y de otros insignes profetas, qué de bie¬ 
nes no dice San Pablo en elogio de su fe (Hebr. XI), A cuyo asenso 
atribuye el Apóstol lasobras tan expelen tes y merecedoras de amplí¬ 
simas alabanzas como por espíritu deprofecía ejecutaron! Llámense 
en buen hora Videntes; no tienen merecido ese nombre por haber 
gozado A ojos vistas la perfecta claridad de ios anunciados sucesos, 
sino por haber saboreado su certeza con tanta suavidad y gusto 
interior, como el que solemos sentir en las cosas que con su presen¬ 
cia regalan nuestros ojos y oídos, aunque no las penetremos, según 
lo exponen los Santos (l). 

Pero alguna diferencia va de la profecía á la fe. Ordénase la fe 
A la justificación propia, por eso cuéntase entre ios auxilios de la 
gracia justificante; la profecía se endereza á la utilidad de otros, ai 
bien general de la Iglesia, al aumento y confirmación de la misma 
fe, por eso puede pertenecer al orden de gracias que llamamos gra¬ 
tisdatas. Ni habrá dificultad en conceder que el asentimiento pro¬ 
fetal sea libre y no necesario en el Profeta; portille donde la eviden¬ 
cia falta, el entendimiento no padece coacción que le apremie á 
rendirse, como no la padeció Abraham cuando en la profética visión 
cautivó el entendimiento, sin vacilar un punto en la creencia de las 
palabras divinas, disponiéndose con gran firmeza A inmolar su 
prenda más querida, como dice Santo Tomás (2). Si este Santo Doc¬ 
tor puso alguna vez diferencia entre la profecía y la fe (3), en per¬ 
feccionar ésta y no aquélla el entendimiento tocante al afecto, sólo 
intentó expresar que la diferencia consiste más en los antecedentes 
que en la calidad de los asensos; porque en verdad, cuando el Pro¬ 
feta recibe la revelación, es involuntaria y necesariamente arreba¬ 
tado á conocer y oir las cosas divinas sin sor duefio de prevenirse 
contra la voz de Dios; necesidad, quo no ha lugar en los actos de fe. 
Sin estar en manos del hombre, el Espíritu Santo á viva fuerza le 
mueve; moverle es elevar la rudeza de su entendimiento A la per¬ 
cepción de conceptos divinos, abrirle el oído del alma, hablarle a] 
corazón, hacer que perciba el rumor de las cosas habladas, remo¬ 
viendo con su ilustración el velo de la torpeza é ignorancia. En este 
orden de operaciones, puesto por Santo Tomás (4), ninguna parte le 
toca á la voluntad, sido el entendimiento interviene. Por esta causa 


(1) S. CrláSrtoruo, In leaiam, praof.—S Jerónimo, In ís. r.— In Abdlam. 

<2) Ai. rah no admonllus in prop hética vía ion a éc praaparcuit ad flBum imieonitimi 
inmolan"him» 2,* 2 ** q. OLXXI, a, 5. 

O] Qp<jrt&t ut pFOpfcietía disUneti? ínspícint qtiaa cognosdt. Do Forita&t, q* XII. a, 1, 
£4) 2 q. CÍ.XXI, a, I, ad 4. 
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dijimos que la diferencia entre la fe y la profecía es solamente acci¬ 
dental. 

Con todo eso, y es la tercera parte de la respuesta, no repugna 
que el conocimiento profetice sea evidente. Cosa cierta es, y en otro 
lugar se mostrará más por extenso, que Cristo Señor nuestro fue 
gran^ Profeta. ¿Quién osará sospechar que tuvo de sus profecías co¬ 
nocimiento no evidente? Y el haberle gozado evidentísimo no se 
debió á la beatífica visión, como lo enseña Santo Tomás (III p., 
q. IV, a. 8). ¿Qué repugnancia podrá, pues, haber en que Dios ha¬ 
blase á otro Profeta boca á boca, á labios abiertos, comunicase rasa 
y sencillamente con él, le franquease con llaneza su pecho divinal, 
poniéndole claras y vivísimas las verdades más recónditas? No nos 
consta que lo haya hecho; mas tampoco parece ser eso contrario ó 
ajeno á la condición de la profecía, pues cuadró muy bien con la 
de Cristo. Al teólogo Suárez parecióle, que Dios les hizo esta gracia 
y privilegio á algunos Profetas particularizándolos enrre todos los 
demás (t). Confirma su parecer el Doctor Eximio con la doctrina 
de Santo Tomás {que más adelante expondremos', donde al hablar 
de la profecía hecha por ilustración meramente intelectual, dice el 
Angélico que este linaje de profecías frisa mucho con la visión de 
los bienaventurados (2). Si esto aconteciese alguna vez, el Profeta 
no ejercitaría en tal caso la virtud de la fe, cuyo ejercicio pide 
obscuridad en las cosas reveladas, pues no se compadece oon la 
«videncia, como no se compadece con la visión beatifica por causa 
de ella. Esto no obstante, podría el Profeta asi ilustrado, hacer 
actos de fe después de recibida ia revelación. Fuera de que, tai po¬ 
dría ser la materia de la profecía, que poco, importase creerla por 
via de fe; como si se revelasen á uno con entera claridad los pen¬ 
samientos de otro, ó los sucesos que pasan en casa ajena, y cosas 
semejantes. 

Mas aunque no haya repugnancia en la evidencia del conoci¬ 
miento profétíco, para que en obra tan excelente quede lugar al 
mérito, lo ordinario es hallarse juntas en ella certidumbre y obscu¬ 
ridad. Máxima certidumbre puso el Doctor Angélico (3), mas no 
máxima claridad; y si en alguna parte enseñó que la profecía per¬ 
fecciona el entendimiento del Profeta desviando el velo de la obs¬ 
curidad é ignorancia 4), pero en otra declara abiertamente, que la 
profecía importa una cierta obscuridad (5). ¿Q,uién dudará que el 
Profeta posea más saber que el vulgo de los hombres? Con todo, 
aun distinguiendo mejor la verdad, no la conoce con evidencia. 


(1) Crcdibile ergo ost Deum communicasse prophetia ollqultrashunc prophetiae mu- 
dum. De fidf , disp. VIII, secT. 5, n. 6. 

(2! llagis cnim appropinqunt ad vLeionem patriao, 2.» 2.“ q. CLXXIV, a. 2. 

(3) Maxinoani certitudInsta httbet, et pro cerco babee, quod haee aunt diviniLua atbi 
rovo]ata. 1 p. q. CLXXI, a. 6. 

<*> Be Vertíate, a. 1, ad 4.—1 p. q. CLXXI, a. I, ad 4. 

(5) 1 p. q. CLXXIV, a. 2,ad3. 

LA PROPECÍA.—TOBO 2 
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ARTÍCULO II. 

I. Segunda nota: el conocimiento ha de ser divinamente revelado.— 2. Di¬ 
ferencia entre el conocimiento natural y sobrenatural.—3. Los ángeles, 
íiaé jiarte tienen en la revelación proíétíca.—4, ¿Puede el falso profeta 
ser pregonero de la verdad?—5. Tercera nota: materia de la profecía.— 
6. Cuarta nota: El sujeto de la profecía .—Qué disposiciones se requieren 
de parte del hombre.—7. ¿Cabe la profecía en las almas separadas y en 
los demoni os?-8. Quinta nota: el tin de la profecía. 

1 . Explicada la naturaleza del conocimiento proíétieo, síguese 
la exposición de las notas restantes comprendidas en la propuesta 
definición. La segunda es, que el conocimiento sea divinamente re¬ 
velado. Esta cualidad abonan las Santas Escrituras, cuando con 
encarecidas voces aclaman la inspiración de Dios por autora de 
los oráculos proféticos (L), hasta el punto de publicar por falsos, 
necios, insanos é indignos de consideración á los hombres que se 
preciaban de profetizar por cuenta propia, de cor de mo, y no por 
cuenta y revelación de Dios, non de ore Domin-i. En esto cifró Santo 
Tomás la formalidad del conocimiento profético, en la lumbre di¬ 
vina que pone en el pensamiento del hombre las cosas secretas é 
inapeables (2). 

Fúndase la necesidad de esta nota en la misma índole de la pro¬ 
fecía, ordenada á conocer y publicar cosas ocultas. Estas se cono¬ 
cen ó en si mismas ó en sus propias causas. Verlas en sí mismas es 
prerrogativa del entendimiento divino, á cuya perspicacia eterna! 
están presentes todas las cosas actuales, pasadas y futuras: á tan 
vasta comprensión no liega la naturaleza criada, por alto que se 
levante á sacar conclusiones de los principios; de consiguiente es 
necesario que por divina revelación se hagan notorias al hombre, 
Descubrirlas en sus propias causas pudiera serle posible al hombre 
en ciertos lances, á la manera que el médico preconoce la salud ó la 
muerte de su enfermo, el astrónomo pronostica el eclipse de Sol ó 
el paso de Venus, el meteorólogo prevé el ciclón que ha de ocurrir 
en día determinado. Semejante previsión de los sucesos por venir 
podría explicarse de dos maneras: ó por natural capacidad del 
alma humana, dotada de conocimientos universales adquiridos, 
como lo imaginaba Platón, con la participación de ideas; ó por 
vía de experiencia, como sintió Aristóteles, granjeada á poder de 
noticias sensibles, ayudando á la obra la potencia imaginativa y 
la sagacidad del entendimiento. 

U) Quae aiídiví a Domino exoreíluuni, Deo lento), ftnnuntlaTi vohis. le. XXI, 10*— 
Loeutus est ÍDeueJ per oe eafictorum qui a sánenlo sunt prophotarum e|us. Lúe* I, 70,— 
Spiritu Sánelo inspiratl íomü aunte&neti Del Jaorninae. II Petr, I, 21*—Olim Detts lo* 
quena patrlbus in prophetie, Hebr. 1,1* 

í2) Fórmale in cognitlone propbeiíea mt lumen divínnm**,; por lumen divimun di* 
v«*rsa prophetico manifestamur* 2** q. CLXXI, a. 8, ad 8* 
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•>. Quédese para lugar más oportuno la discusión de ambas opi¬ 
niones; pero importa notar la diferencia entre el conocimiento pro¬ 
fético y el que la facultad natural puede ofrecer al más gallardo 
ingenio. El conocimiento pro fótico versa sobre toda suerte de cosas 
ocultas, el natural tiene su limitación á ciertos casos y á de¬ 
terminadas condiciones; el conocimiento profético es indubitable é 
infalible, el natura! temporario y defectuoso; el profótico se funda 
en incontrastable verdad, el natural en términos de probabilidad 
Y en discursos de falibles potencias; el profético no pide disposición 
previa por parte del hombre, el natural no se logra sin disposición 
precedente y trabajosa. Por esto aquél pertenece á la profecía, y 
110 éste, el cual podrá dar de si presentimientos, previsiones, conje¬ 
turas, barruntos, sospechas, pronósticos, adivinaciones de cosas 
por venir ú ocultas, mas no verdaderos y formales vaticinios. Tal 
es, en resumen, la doctrina de Santo Tomás (1). A cuyo articulo 
acrecentaremos en breve, para completar la explicación, las ad¬ 
vertencias que hace, en los artículos siguientes, acerca de varias in¬ 
disposiciones naturales que son obstáculo á la profecía. 

3. Pregunta el Santo Doctor si ia revelación profética puede 
hacerse por los Angeles; responde que si, á título de representantes 
y ministros de Dios (2). Ocupando los ángeles un lugar medio entre 
Dios y los hombres por su propia naturaleza, y siendo de ordena¬ 
ción divina los mensajeros y valedores por cuya mediación nos co¬ 
munica Dios sus mercedes, razón es que de ellos se sirva el Señor, 
como de instrumentos más vivamente participes de las perfecciones 
divinas, para ensefiar á los mortales los caminos secretos de su ado¬ 
rable providencia, pues capaces se hallan de influir en el humano 
entendimiento sin estorbo y con entera seguridad. Mas en tal caso el 
autor de la profecía será el sapientísimo Dios, los ángeles sus me¬ 
dianeros y ministros (3), y la profecía merecerá el honor de divina por 
ser participación de Dios comunicada por el ministerio del ángel. 

De esta participación están privados los demonios, por la inca¬ 
pacidad que tienen de iluminar los entendimientos de los mortales, 
para declarar al mundo la divina voluntad en orden á los ocultos 
misterios. No es que les falten A los ángeles malignos noticias curio¬ 
sas, superiores á las humanas, de cosas secretas y futuras, pues 
poseyendo más alta inteligencia pueden alcanzarlas naturalmente; 
mas no les llega su industria á ilustrar el entendimiento del hombre, 
cifrada toda ella en impresionar con viveza la fantasía y en albo¬ 
rotar los sentidos con voces y obras corpóreas (4). En esto se dife- 


(i> 2.» 2.» q. CLXX1I, a. i. 

(2' 2.- 2.*' q. CLXXIf, a. 2. 

(3) Oporado inatrurnenti attrlbultur principal! agenti in enjua virnite inBtrumoutnm 
sgis. Et fjuin minister eat alcut inatrumenlum, ídeireo, prop hética revelatio quae flt 
angeioruin ministerio, dioitur esse divina. 2.* 2.» q. CLXXII, a. 2, ad 3. 
na ?! .^ <,m0Q6S f ' a < l U!ie seíutjt, hotnlnibus manifeatam, non quldora per i!lutninatlo¬ 
neta toteitectn»,sed peraüquam ¡maglnariam vieionem, aut etiam aonelbiHter colloquen- 
ao » 61 ín hoc déficit iiaec prophetia a vera. 2.* 2.*« q. CLXXII a. 6 ad 2 
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rencia la profecía falsa de la germina y verdadera, en que la ver¬ 
dadera hace entrada en el interior del entendimiento llenándole de 
vivísimos resplandores; la falsa quédase á la puerta despachando 
á la imaginación especiosas figuras, en los sentidos metiendo albo¬ 
roto y bureo. Propiedad de Dios es apoderarse de las intelectivas 
potencias y dejar sellados en lo más intimólos decretos de su volun¬ 
tad soberana: si á veces empleó la mediación de los ángeles para 
ese ministerio, nunca tomó por ejecutores de las órdenes proféticas 
á los ángeles malos, mentirosos de suyo y padres de la mentira ( 1 ). 

4 . ¿Podrá por ventura acontecer, que el falso profeta, instigado 
por el demonio, sea anunciador de la verdad'? Respondamos con la 
distinción de Santo Tomás. Como no haya doctrina tan por entero 
falsa, que no lleve en si alguna mezcla de cosa verdadera { 2 ), concé¬ 
desele al demonio alguna vez, cuando compone mentiras y engaños 
con artificio, encajar un viso de verdad en recomendación de sus 
embustes, para que la adornada mentira se equivoque con la ver¬ 
dad desnuda. Esta permisión de Dios podrá suceder en dos casos al 
pseudoprofeta: cuando habla por inspiración divina, en nombre de 
Dios, como leemos de Balaán, profeta de los demonios (Núme¬ 
ros, XXII, 5 ); cuando el espíritu maligno sugiere una verdad de 
cosas ocultas no conocidas por revelación de los buenos espiritas. 

En el primer caso la verdad pertenece á Dios, autor de la predic¬ 
ción: en el segundo, la verdad anunciada tiene por autor al demo¬ 
nio (31. Mas en ninguno de los dos casos tendremos verdadera pro- ] 
fecia, & menos que en el primero concurra certidumbre infalible de 
parte de Dios. La razón es porque aquella predicción, manifestada 
al hombre por el demonio, aunque rebose verdad y esté muy lejos 
de la humana previsión, no se funda en certeza de luz infalible, 
como debe fundarse toda profecía, sino en la intención de jugarle á 
Dios treta falsa y de hacer trampantojo al hombre, á quien el de¬ 
monio da por firma de la divina autoridad un anuncio rodeado con 
artificiosa máscara; anuncio, que el hombre recibe por representa¬ 
ciones de imaginación, por visiones ó figuras de signos sensibles, no 
por resplandores vitales del entendimiento, en que no cabe falsía, 
como se acabará de ver más adelante. 

Al contrario, las profecías que provienen de los ángeles -santos, 
respecto de ellos tienen en su abono la autoridad y firma de Dios, 
en cuyo nombre las transmiten los ángeles; respecto del hombre, go¬ 
zan de indubitable certeza, pues se le representan vestidas del pro¬ 
pio color, sin ficción ni doblez, como expresiones de la divina auto¬ 
ridad. Ni aprovecha alegar, que si el ángel bueno hablase en nombre 
propio, haría infalible su dicho, como quien no puede caer en men- 


¡1) Dlabolua cum loqmtur mondaoium, ex propílB loquitur, quia díabolua elt tnen- 
dax ot p&ter ftjua. Jo- VIH* 44. 

Bcíiai Niiüa falsa eat doctrina, qum núm aliqu&nda aliqua vera falsía ínter mliceat. 
Commont. in Luc. cap, XYIL 

(J) Sto. Tomás, 2 p* 2,** q, CLXXH, a. C* 
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tira, por estorbárselo su calidad de bienaventurado. No vale esa ins¬ 
tancia; porque el asentimiento al dicho del ángel sería falible de 
suyo, al menos no seria infalible, pues no consta con plena cet fcí- 
dumbre que los ángeles del cielo no puedan mentir 6 engañar (I . 
y sí nos consta eso, es por la divina revelación, en la cual finalmente 
se refundiría todo aquel asentimiento: en especial, que el no poder 
los ángeles violar la verdad, viéneles de la participación luminosí¬ 
sima. de la presencial verdad, que es Dios. En suma, toda la for¬ 
mal razón de los vaticinios profetales se apoya en lá divina revela¬ 
ción* De ella, como de fuente manantial, nace la sobrenaturalidad 
especialisima, origen de su incomparable certeza y de su absoluta 
infalibilidad. En esta condición puso Casiodoro toda la esencia de 
la profecía cuando la llamó mpiraeién divina que pronuncia con in¬ 
movible verdad los sucesos de las cosas (2 L 

ó. Síguese la materia de la profecía. ¿Qué cosas ha de revelar? 
Todas las que caben en la mente divina pueden ser objeto material 
de la prof ética revelación: asi como pueden serlo de la fe, también 
de la profecía, pues corre para entrambas la misma razón. Aunque 
el uso de la voz Profecía ponga coto á la materia de su jurisdicción, 
reconociendo por lindes particulares los futuros contingentes, y á 
ellos limite Santo Tomás el ámbito de las predicciones profétb 
cas (3 ; sin linaje de perplejidad, tanto las cosas divinas como las 
humanas, las espirituales y sensibles, las pasadas y Las venideras, 
caen dentro de la esfera infinita de La lumbre divinal, cuyos rayos 
penetrantes todo lo abarcan y comprenden; y por el mismo caso á 
todas ellas alcanza la revelación prof ética, si en general sentido 
hemos de hablar. San Juan Crisóstomo dividió en tres larguísimas 
partes la materia profetal: en lo futuro, en lo presente, en lo pasa¬ 
do 1 , 4 ); y señala luego la razón, y es, dice, ser la profecía el hallazgo 
de cosas ocultas* La misma amplitud concedió San íTregoiio Magno 
á la extensión de la profecía, concluyendo que más se explaya en 
cosas secretas que en cosas futuras (5). 

Según este modo de sentir, llamarás© profetizar el ver y enten¬ 
der cosas cualesquiera colocadas lejos, en región remota, del cono¬ 
cimiento natural; ora sean pasadas, como la creación del mundo 
profetizada por Moisés: ora presentes, como los secretos del cora¬ 
zón penetrados por varones santísimos; ora futuras, físicas ó mora¬ 
les. Cuando cualquiera de estos linajes de cosas se haga patente á 

(1) Sucres: Non consta i eertissime angelas sanetos ita esso beatos, iit non possí ai 
menUri, nisí ex divina revelatioae. ín qimrn mí la rationem formalem tota nía assensio 
ultímate resolvitur. B * fíete, dlap. Vil, sect. III, n. 18* 

(2) Proplictia en aspirado Alvina quneeventos rernrn, tum per dicta, tnm per facía, 
insmobill vori iate pronuatiat. Pracfat, Paalmor., cap. L 

f3J 2.* 2.*» q. CL3QÜ, a. 3; 2> YrriUUe, q. XH, a. 2; In opíst. ad Roas. Vil, Im. 2, 

(4) Un i versa m gemís propbcttiae triplicltcr dividí tan la futuracn, la praesonsot pre- 
tóritum Qucmima prophetia est cjus qtiod est occaltuni inventlo. ut a Potro fuetmn osL 
qmí f uriu ni Ananiae et SappJürac detexít. Pra$f*in P¿nlm 

(Si Ergo roete prophatia AicUur, non quia praedicít futura, sed quia prodit occuKa. 
Hom. 1 ¡n Ezuchiel, 
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un entendimiento humano, sin que por discurso natural pueda sos¬ 
pecharse su ser ó verdad, deberá denominarse profecía á boca 
llena (l). Igual denominación compete á la luz extraordinaria que 
á las veces derrama Dios para penetrar la inteligencia de símbo¬ 
los, figuras, expresiones enigmáticas, sentencias escritúrales de 
gran fondo; al don de profecía pertenece esta viva penetración 
de misterios secretísimos, si por caso constase de la cierta é infali¬ 
ble interpretación. Concédase, por tanto, nombre de profecía á la 
expresión externa de cosas ocultas ó pasadas, ó presentes, ó por ve¬ 
nir: pasadas, que sin relación de otros, sin presencia ni noticia 
humana del relator, se ponen por él en historia cual si presente se 
hubiese hallado cuando ellas acaecieron; presentes, que ora se 
oculten con mil revueltas de disfraces en los senos del alma, ora la 
distancia de! lugar las cubra con las tinieblas de la soledad, ora el 
estorbo interpuesto las robe y aleje de la vista, quedan desarrebo¬ 
zadas y desnudas al espíritu del profeta; futuras, que por su con¬ 
tingente entidad pueden no ser f y por su no imaginable determina¬ 
ción, aun al mismo que las ha de ejecutar, son como imposibles, y 
con todo en el pensamiento del profeta se hacen tan presentes cual 
si asistiera él en persona á la verificación de su cumplimiento (2). 

Con esta amplitud, ciertamente discurrieron algunos Padres, 
careando la profecía con la revelación, Otros, empero, prohijaron 
á la profecía aquellas cosas que yacen ocultas en las tinieblas de 
lo porvenir. vSan Agustín, San Basilio, Tertuliano insisten con más 
porfía en la predicción de lo futuro (3); esta noción prefirió Santo 
Tomás como la más ajustada al ser de la profecía (4): no pocos mo¬ 
dernos se declaran por ella sin rebozo (5). No conviene, sin em¬ 
bargo de la diversidad de opiniones* dejar aparte el sentir de los 
antiguos, porque abraza en su comprensiva generalidad todo el 
inmenso campo de la profecía, A ella acomodaremos en todo este 
tratado nuestro dictamen y proceder, si bien haremos especial 
memoria de las cosas venideras, como de acontecimientos escondi¬ 
dos por sí más notablemente á la humana comprensión (fi), 

fl] Salmerón, üammrui* Evangi il., Jib. III, tract. 10; tract, 17, 

(2) Tenreblajica Vi I la.{pando: Frophotíae mumjs est, tatn praeteríta, quam praQ 9 GntLa t 
et futura borní ni búa revelara, et ©a quao ex natura §ua ion#? ab humana distan! cognl- 
tion*?, tiim mtione noatrí, ufc abstrueiora Del eoosllla, my atería fldei, ©te,, tum ra tiene 
rnodi cognoseandi, tura edam ratíone temporil, Jnris spirituaU* Practic. lib, VI* cap II, 

(3) Ornáis propbeUa i mago est futurorum. Do mus ergo Do i futura ín imagine pro- 
pbetlae p raed i cata Oflt* In Fsaim. OXXXI.—Prophetae diefcí sunt videntes, quja futura 
tanquam praesentla eonapielnnt, Praef in I #.—WWúhóOz de offlcio praofandl vocatnr. 
Apoto#, cap, XVIIL 

Prophetia ose divina inspirado vel revelado futurorum oontíiiiíendura 2** 2 ** 

q. CLXXI, a 3, 

(6) Card, De La Luzersíe, Düsertat* sur tes p^oph. t cap. Ls Hm, Le* prondí pro- 
phéitis, 1877, p 8 .—Muoioa, Ctirsus Sacra* Scriptnme f 1902, VoL I, pag. 147,—MüRILLQ, Je- 
ffMcrwtfo if la Jgiésia fiomana, 1899; t, II, vol, I t pag. 7. 

(6) Suare*: Prophotla ble proprie sumftur pro eognltione per divinam rovelationem 
habita, de robus abdius et ocoultia, quae natural i tor ab hora j no cogiiosei non possunt.-— 
Propriissime Propheita ost íuLurormn praeoognitio; et slrquando extraditar ad praete- 
rita, quorum neo memoria nao corta signa atabani; et ad praeeentía loco distan lia et 
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Im I,—LA PROFECÍA EX OEKERAL* 

A tres géneros pueden reducirse. El primero abraza las cosas ig¬ 
noradas por algún hombre particular, no por todos en común, ma¬ 
yormente relativas á sucesos naturales, que pudieran de algún modo 
presentirse, ó científicamente conocerse de antemano con la pacien¬ 
cia del estudio: sacarlas á luz sin guiarse el hombre por razón ni 
experiencia, á profecía se ha de atribuir, como acompañe al que las 
predice la firmeza incontrastable de la predicción, y á ésta el de¬ 
bido cumplimiento. 

Otro más alto género de profecía versa sobre misterios incom¬ 
prensibles á la humana razón, que Dios se digna al hombre mani¬ 
festar, Ser sabedor de las trazas divinas, cual si las tuviese el hom¬ 
bre incorporadas en su espíritu, altísima gracia es. De ella se vieron 
dotados los Profetas mayores y menores del Antiguo Testamento, 
que profetizaron la venida de Cristo, Los del Nuevo, que explicaron 
las predicciones antiguas, distinguiéndolas con propiedad y apli¬ 
cándolas con cabal precisión á la Iglesia naciente, como en los 
Actos y en las Epístolas vemos, este linaje de profecías usaron. 

Entre los dos grados dichos de revelaciones profóticas, que se es¬ 
pacian, el uno en el orden natural, el otro en el divino, hállase com¬ 
prendido el tercero, de los futuros contingentes, cuya verdad, por 
una parte, pasa de vuelo á toda humana capacidad, como los mis¬ 
terios del grado segundo; y por otra, no es determinada y particu¬ 
lar, como lo es la de los sucesos del primer grado. Con gran propie¬ 
dad damos á revelación profétiea el conocimiento de los futuros 
contingentes y libres, como con invencible demostración lo con¬ 
cluye Santo Tomás {!). San Gregorio Magno vió tan de par en par 
esta verdad, que no obstante su amplio concepto de la profecía, 
llegó á regatear el nombre de tal á la revelación que habla de co¬ 
sas pasadas ó presentes ',2). Ooncordemente opinaron con estos san¬ 
tos Doctores otros Padres y escritores eclesiásticos 3>. 

Colijamos de lo dicho, que aunque puedan ser materia de profe¬ 
cía cosas que por lumbre natural se pueden alcanzar, pues de Salo¬ 
món dice Santo Tomás, que vino á conseguir prolé ticamente nocio¬ 
nes de sabiduría para disputar sobre vegetales y animales, como lo 
significa La Escritura (III Reg. IV, 32); mas el misino Angélico Doc¬ 
tor declara ser semejantes profecías de orden inferior á las propias 
y ordinarias (4), y tener más merecido el titulo de profecía la reve¬ 
lación de cosas totalmente ajenas al discurso natural, 

6. La cuarta nota designa el sujeto, que es el hombre, conviene 

occiilla, et ad internas oordíum cogítadoaos. Ita ut proprius Propftota sit, quí divinítus 
©ognosolt ea quao longo distant a aonsu ©t a natural cognitlone honiimiíxii ©t ©a potoBt 
praedicer©. Da Gra/ií*. Prológamela* 3, cap* ¥\ dudi. 21. 

(!) Et quia quod est iiniverfialltor et seeundutn et©, podua este© quod ©at partícula- 
rilar ©t per nlJud, ideo ad propbetiam propriisBime portínet re velado evontuum futuro- 
rum¡ uude ©t nomen prophetiae autni Tidetur* 2. a q. CLXXI T a. 3. 

(2\ Cuín ideo propbetta dicta sit, quod futura praedloat, quando de pra ©torito vel 
praeacutí loqidtur, ratíonem aui nominia aimittlt. In Ezcohiel., hom. L 

(3; S. Crisdato-mO) In Paalm, praeL S.^-Beda, Praet ad Psalm.—Euttmto, In Jo. pracf. 

(4) 2.» q. CLXXIV, a. 3.—Be ccWíofc, q. XII, a, 2. 


Biblioteca Nacional de España 



24 CAP. 1. —-DEKTKICIÓX V DIVISIÓN DE LA PROFECIA. 

á saber, la persona humana, dotada de razón, por cuanto el animal 
irracional no es capaz de recibir inteligencia de cosas ocultas. Todo 
hombre, hablando en común, puede llegar á Profeta, no embar¬ 
gante su mala disposición fisica ó moral. De la indisposición física 
no queda rastro ninguno, en sobreviniendo la llama de la inspi¬ 
ración divina. Muéstrese el hombre mudo sin dar con el habla nue¬ 
vas de si, hállese privado de sentido, pasmada la cabeza, abrásele 
el fuego de una vehemente pasión, véase puesto en cadenas de locas 
aficiones, peque más de idiota que de sagaz, sea varón ó mujer, de 
muchas ó pocas letras: en hiriéndole los ojos del alma el rayo de 
la divina visitación, bulle en sus entrañas como una cosa viva el 
resplandor celeste, que no deja sombra que no aclare, ni ignorancia 
que no disipe, ni rusticidad que no ti es tí erre; Zacarías romperá en 
himnos de gloria (Luc. I, 64), Moisés vencerá la trabazón de su len¬ 
gua (Exod. IV, 10), Jeremías dejará de ser niño (Jer. X, 6 , Amos tro¬ 
cará el pellico de pastor en ademán de orador (Am. VII, 14 ), Ana 
henchirá con la elevación de su cántico las medidas á los más empi¬ 
nados ingenios (I Reg. II, i), sin que los defectos naturales pongan 
estorbo á las ilustraciones de la divina luz. 

Tampoco le ponen los defectos morales. El don de profetizar cabe 
por un igual en hombres pecadores, profanos, gentiles. La razón es, 
porque la profecía influye lumbre de claridad en el entendimiento, 
dejando en su ser la voluntad ; i , como lo presupone San Pablo aí 
colocar la caridad muy distante de la profecía (2), Santo Tomás 
alega el ejemplo de las Sibilas (3); pero bien dice Suárez, acotando 
con Cayetano, no constar bastantemente qué linaje de hembras ha¬ 
yan sido las Sibilas (4), sin embargo del mucho papel que en el re¬ 
cuento de sus personas se ha gastado, como se dirá en su lugar. Pero, 
comoq uiera, el argumen to de Santo Tomás verifica bien la conclusión. 

La virtud podrá ser indicio de proceder de buen espíritu la pro¬ 
fecía en ciertos lances, mas no es ejecutoria ni salvoconducto nece¬ 
sario, Tomemos por principio esta máxima: Quien huye de honores 
divinos por verdadera humildad, como huían los santos juzgándose 
indignos y pecadores; quien ai tener visitas de Dios, solamente da 
cuenta de ellas por necesidad, por el provecho de sus oyentes, ó para 
pedir luz y consejo; quien anda con pies de plomo en las revelacio¬ 
nes, rindiéndose á la obediencia, temeroso de caer en ilusión; quien 
está atento á las amonestaciones, deseando excusar todo peligro de 
error; quien así obra virtuosamente, prendas ofrece de tener en su 
favor al Espíritu divino, como lo enseñó San'Gregorio {»). Ello es, 


ti) Sto. Tomás, 2.* 2.** q. CLXXH, a. 4 ,—De «rífate, q. XII, n. 5.—¡u I lid Cor. Xllt. 

(2) Si ahuero propUoiiaiu, eliaritateui autem non babuoro. I Cor XIII, 2. 

(3) Etiain Sibyílae multa vera praedixernnt deClirlsto, 2, ;t q, CLXX1I, a. 0, ad 1. 
(4J Non satis constat qualei fuerunt, ut Cajetanus advartit* De fide, diap. VIII, 

eecL 7, d, 2, 

r 5; Mona qtiae divino api rltui tupio tur* habet ovidentiSBiiui signa saa, v irtutes seíli- 
cetet huinUitatí'in; quae ei utraque perfecto in una mente convenlunt, liquot qmá de 
praesentía Sancti Spiritus teatimcmiuxn íerant, Diulog^ Ub* I, cap, I. 
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que ningún Profeta Fué sublimado por Dios á tanta honra, sin pri¬ 
mero dar pruebas de sólida santidad* 

En este punto andan á una entre sí los Santos Padres y Doctores. 
Así como el don de la contemplación mística no se concede sino á 
varones ejercitados en macizas virtudes y curtidos en el dominio de 
sus afectos sensibles, tampoco el don de profecía suele acompañar 
á los no hechos á quebrantar ei brío de las pasiones. Así lo pensaba 
Filón cuando excluía á los malos del goce del don profótico (1); Orí* 
genes veía reposar el Espíritu divino en los hombres santos (2); San 
Basilio requería en el llamado á profetizar, alma purgada y lim¬ 
pieza de afectos (a); San Agustín, considerando el ministerio de los 
Profetas Meno de adversidades y sumamente vidrioso, tuvo por ne¬ 
cesaria per feotísima virtud para ejercitarle (4), 

A fin de percibir mejor estas autoridades y otras parecidas, que 
pudiéramos amontonar en comprobación de la máxima antedicha, 
conviene distinguir el don profético otorgado por misión ordinaria, 
del concedido para casos extraordinarios. Cuando los Doctores pon¬ 
deran con tanto encarecimiento la santidad corno disposición preli¬ 
minar al don de profecía, hablan de lo que es de oficio ordinario en 
que interviene llama miento particular; pues no tiene duda, sino que 
para franquear Dios el pecho á un hombre levantándole á la privan¬ 
za divina y haciendo confianza de él, muy amigo suyo le ha de bus¬ 
car y grande santidad le ha de pedir (5) en el desempeño de empre¬ 
sa tan delicada y provechosa. No por eso negaban Jos Santos Doc¬ 
tores, que pueda un hombre impío, desnudo de virtud, ser arreba¬ 
tado del Espíritu divino, y, puestas en concierto las olas de sus pa¬ 
siones, sosegada ia imaginación turbulenta, apaciguados en un 
punto los bullicios de la mente, recibir ilutraciones espirituales de 
cosas futuras, siquiera tan admirable prerrogativa no le sirva de 
pasaporte para entrar en el puerto de la eterna salvación, como lo 
dijo sin rodeos San Cipriano (6). Así como también los pecadores 
son á veces admitidos á los regalos de la mística contemplación, sin 
por eso merecer nombre de contemplativos, sí los faltan los ardores 
del celeste amor: no de otra suerte cuando á un hombre malvado le 
amanece el rayo de la profótica revelación, no luego se consti- 


(1) Omnibus pro bis virte Sacra 3 c ripiara propheUam irlbuií. Nam prophoia nibü 
ex bg prolequltur. Malum antena y i ni m non est fas eme imerpretem nu minie, Quípref. di- 

t/w. havrrt, 

(2) Roquiescere Spiritum non In quibusdam bominJbus logimns, sed Ira Sanotíset in 
lia qui miuiifil iimt córele el purifican* animas suae a peccato* Houi, VI in Ñuin, 

(3) Magna quídam atquo ad*>o prima dos, quaaque animara summe purgatam requl- 
rat, diyíní afflaíns eese eapecera nd prophetandum tpjsteria Dai. in Is. prooem, 

(4) Propter iilud adiplicendum, ubi sacra qulés orlt r et íneffabllte vislo verlmtis. 
labor snsufpitur et contlneudi a voluptate el sustinondí advere! tatas. Ba Gifutu, ad Híter 
Ub. XII, cap. XXVI, 

f&) Saplenita EHjí per nationes ín animas sanctas se transferí, ara Icos Beí et propheíaa 
conitituit, Sap. Vil, 27. 

(6) Prophetaro ot daemonía ex dad ere sublimis u ti que et admira bilis res est f non 
tameo regnum cooles te eonsequitur quiaquis in Ms ómnibus iavenítur, nlsi rectí ot juitl 
iünerlB observatiouo gradiatur. De «mitote Ecotena^ XV. 
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tuve en profeta de oficio y solemnidad; lo es por dispensación extra¬ 
ordinaria, como lo fueron Saúl y Balaán, los cuales distaban tanto 
de los Profetas ministeriales, como el rebuzno asnal dista del habla 
humana, dijo San Agustín agudamente (i). Transitoria fué aquella 
soltura de voces articuladas, con que la burra de Balaán habló tan 
perfectamente como el hombre más decidor, quedándosele después 
envarada la lengua; asi el hombre, levantado transitoriamente á la 
gracia de Profeta, quédase luego bamba y con lengua de estropajo 
para articular razones divinas. 

Señalada esta distinción en favor de los Profetas virtuosos, la 
profecía puede ser común á buenos y á malos, como dádiva de Dios 
ordenada á utilidad ajena, según los acuerdos de la soberana sabi¬ 
duría. Los Santos Padres no titubean en reconocer capacidad en los 
hombres viciosos para recibir tan raro don (2). Además, no se ende¬ 
reza él, como luego se acabará de probar, á poner en perfección la 
voluntad del Profeta, ni á enjoyarla con hermosura de virtudes; no 
requiere, por tanto, disposición moral en el sujeto (3), cualquiera es 
idóneo para ser elevado á la ilustración sobrenatural, si el Señor lo 
tuviere por bien. La perversidad de costumbres podrá, ciertamente, 
ser obstáculo, si el hombre da en mil cegueras de vicios, con que se 
deje roer el alma y debilitar el vigor intelectual, trocándose en 
lobo rapaz, como pinta el Salvador á los falsos profetas (Matth. Vil, 
15); mas este desorden moral, nacido de voluntad proterva, si ex¬ 
traña la profecía, no la hace inaccesible, aunque por más conforme 
á ella se repute la vida santa, como la que flevaron siempre los ver¬ 
daderos vates de Dios. 

Aunque lo expuesto hasta aquí sea cosa admitida por indubitada, 
respecto de la ninguna parte que tiene en la profecía la disposición 
natural ó moral del hombre, como condición necesaria; pero porque 
guarda Dios concierto en todas las cosas naturales y sobrenatura¬ 
les, más acomodada preparación será, para dar cabida á los celes¬ 
tes coloquios, el estado pacifico en que se halla el hombre más libre 
de los movimientos despertados en el interior por la baraúnda de 
objetos sensibles. Al modo que en el agua quieta se descubre cual¬ 
quier figura, asi en el ánimo tranquilo hace mejor asiento la profé- 
tica revelación. Cuando Moisés por apartarse del tráfago munda¬ 
nal entrábase á lo interior del desierto, y Samuel vivía Recogido en 
la soledad del Templo, y Elias emboscábase en las espaciosas sel¬ 
vas, y Daniel tomaba por compañero el retiro de la oración, y Eze- 
quiol encerrábase en su casa retraído del popular tumulto i), ¿quién 


(1) Xantutu autcm distafc ínter prophetiam propbelarmp, sicut ÍBaifle, Jeremías et 
caelerl umnos luerunt, Mqiie islam transitoria»! qua© m Saúl apparuit* quantum dietat 
Inter loqueJam humauam et asina© BsJaam; ancepit ecim hocad tempus iílüd jumeniutn. 
Ad SimpUoUt*,, lito. II t q. L 

(2> S* Agustín, lito. LXXXXCf quaesi» q. LXOL— S. Jerónimo,In Máttli. Til, 

(3) Et ideo prophctia potes t ©as© sin© bonita te rnorutn quantum ad propriam radlcom 
imjaa bonltatia. 2.» 2 ** q, CLXXII, a. 4. 

(4) Ezod. III. — I Reg, III.—Dan. JX— Eteoh. TilI, 
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dudará, que estos varones santísimos se hallaban más desocupados 
y mejor dispuestos para los regalos de las comunicaciones divinas? 
Foresta misma causa los Profetas fueron enaltecidos al soberano 
ministerio en la propia soledad donde vacaban á la contemplación, 
ó para llamarlos á éi desocasionábalos Dios del estruendo y distrac¬ 
ciones del mundo, porque los coloquios de Dios son amigos de quie¬ 
tud y soledad. 

Por grande que sea ésta en los moribundos, no les es natural el 
anunciar profecías, aunque leamos de muchos santos que estando 
para morir, profetizaron cosas futuras. El hallarse el ánimo en aque¬ 
lla hora más ajeno de los cuidados de la vida presente, casi to¬ 
cando los muros de la eterna Jerusalén, no es aptitud segura para 
llar en el blanco de lo porvenir, naturalmente, como en otra parte 
más á la larga diremos, 

7, Del alma separada del cuerpo, que no llegó á las puertas de 
la gloria, ora more en el Purgatorio, ora permanezca en el Limbo, 
parece resolución indubitable, que es capaz de profetizar, como lo 
supone Santo Tomás (1). Al contrario, los bienaventurados 'w pite- 
den, dice, apellidarse Profetas: ha de entenderse esta conclusión del 
Angélico, no tocante al conocimiento, sino cuanto al sujeto. Cuanto 
al conocimiento, no tiene duda que le poseen acerca de los sucesos 
por venir, como los verdaderos Profetas, y en este sentido pueden 
proferir formales profecías; mas su condición de bienaventurados 
no les consiente ignorancia de cosas ocultas, como quienes todas las 
ven con perfecta claridad en el Verbo, fuente original de toda cien- 
ida. En la cumbre de la gloria la profecía queda evacuada (2). 

¿Cabe en los demonios el privilegio de profetizar? No duda Santo 
Tomás en otorgarlo, como también lo tuvo San Agustín (:i); en espe¬ 
cial, si los ángeles santos les comunican á los malignos el conoci¬ 
miento en orden á forzarlos á creer por evidencia de alguna señal 
notable. Cuando esto suceda, no se hallarán las potencias diabóli¬ 
cas elevadas al conocimiento sobrenatural, como le acaece al hom¬ 
bre. Respecto de nosotros los mortales, advierte Suárez, nunca son 
ios demonios verdaderos profetas, por las razones antes apunta¬ 
das (4). 

8. La quinta y postrera nota es el fin. La profecía resulta en 
utilidad y provecho de los hombres (5), á fin de edificarlos é instruir¬ 
los mediante las enseñanzas divinamente recibidas* No es menester 
para eso que los Profetas sean levantados al conocimiento de todas 
las cosas profetizables (6>* basta que cada cual sepa muy por entero 
la parte que le compete, según las trazas de Dios, en cuya mano 
está inspirar á sus enviados el caudal de doctrina religiosa, nece- 

(!] 2,* 2,« q. CLXXIV, a, ai! 4 . 

(2) Prophetiae evacuaban tur. I Cor. XIII* 8. 

f3) 2.* 2, q, GLXXIÍ, a. 6 f ad i.— U<e fían?*. txd Ulter^ Ub. XIIj cap. X. 

(4; De fide l <lisp. VIH, ieot. 7, n. 3. # 

{&) UnJcuique datar nmnlíest&tio Spirltua ad utilitatem. I Cor. XII, 7. 

18J Non oportet quod omina prophelabUia euguoscant. 2.* q* CLXX1, a. 4, 
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«ario a la instrucción del pueblo fiel (1), La profecía es ciencia im¬ 
perfecta, comparada con la divina revelación, que tendrá en la 
gloria su cumplido desenvolvimiento* Bástale á ella satisfacer al 
oficio á que la ordena Dios* De esta suerte son los Profetas unos 
como instrumentos de la operación y providencia divina; instrumen¬ 
tos ciegos, por decirlo asi, faltos de mérito y de libertad ¡2), á veces 
con daño propio, siempre con ventaja de los oyentes si tratan de 
aprovecharse. El intento de ilustrar á los demás no está divorciado 
del intento nobilísimo de ilustrarse á si el Profeta, Guando ambos á 
dos fines se juntan en uno, y en virtud de esta unión el hombre, ilu¬ 
minado por los resplandores de la revelación divina, muévese á con¬ 
trición de sus culpas, abre camino en su corazón á la gracia justi¬ 
ficante y da gloria á la soberana majestad, entonces queda plena¬ 
mente constituido en sabio, amigo y profeta de Dios con cabal pro¬ 
piedad, como lo declara el libro de la Sabiduría (3). 

Este fin de la profecía es de inferior calidad, como próximo y su¬ 
bordinado á otro fin remoto y más principal, que consiste en la pu¬ 
blica manifestación de verdades, puestas muy lejos del humano con¬ 
cepto (4), Dios, con ia inspiración de los recónditos secretos, pone en 
plaza la majestad de sus ateníales atributos, y no haría de sus co¬ 
rnil mcacíoues tan glorioso alarde, si no pretendiese un designio pro¬ 
porcionado á la grandeza de los medios que toma para darnos parte 
de sus infinitos tesoros. El designio no puede ser otro que ia manifes¬ 
tación de su gloria. Prenda de amor entrañable es la profecía, de 
parte de Dios, encaminada á empeñar la obligación de los hom¬ 
bres con más estrechos vínculos de amor retornado* 


ARTICULO III* 

i. La profecía no se concede á manera de hábito—Profecías corpóreas, 
imaginarias, mentales*— 2. Doctrina de S&n Agustín sobre estos tres géne¬ 
ros de visiones y hablas*—tjné paite le toca en la profecía á la acción de 
Dios.—3* Duración del don proféficoen el hombre*—4. Doctrina de Santo 
Tomás acerca de la infusión de la profecía-—5* En qué estado puede el 
hombre recibir esta merced*—6* La profecía i m agí nana pide enajenación 
de sentidos.—7* La mental no se compadece con el estado desuefio»—8* Li¬ 
bertad humana en la profecía»—9* Sobrenaturaiidad del acto profético, 

l. Declarada queda la definición de la profecía en todas sus 
partes: el acto, es un conocimiento sobrenatural, cierto é infalible: 

(1) Domirme omnla qu&c sunt necessari» ad inatructionem poptiíi Melle, revela i 
prophetis; non (amen omnla ómnibus, sed quídam uní, quaedam füIL 2.* 2.** q. CLXNI; 

a* 4, ad i» 

(2> S. Jerónimo: Propbetaro, interdi]m non est meriti ejua qnl operauir, sed ob con¬ 
de m na lionera oonnn qui invoeant, et utilitntcm sor uto qul vident et audíunt. concedí tur* 
Super Matth* VII. 

(3) Hl sunt ín quorum animas saplentía divina per gratiam grata m íaolentem se trans- 
ferens* amicos Deí ot pro^hetíis eos conatítuit, q. OLXX1Í, a» 4, ad L—Bap, VII, 27» 

:4) Finia prophetiaQ est tu&ntiesta Lio alieufus veritatis supra hoimnooi oxistentís. 
2** 2* fcü q. CLXXIV, a. 2* 
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el objeto formal, la divina autoridad revelante ó testificante; el ob- 
jeto material, un hecho oculto, inapeable á la humana razón; el su¬ 
jeto, e! hombre mortal; el fin, la gloria de Dios y la edificación de 
su Iglesia, 

Resta ver ahora si la profecía se halla de un modo habitual y 
permanente en el individuo, para luego determinar qué linaje de 
operación se efectúa en el entendimiento del que la recibe. 

Para dar luz al primer punto, distingamos tres géneros de pro¬ 
fecías: corpóreas, imaginarias y mentales. En cada uno de estos 
tres géneros necesita el entendimiento humano alguna especie ó re¬ 
presentación, que seré corpórea, imaginaria ó intelectual, según 
fuere la Indole de la profecía. Llámase corporal ó sensitiva la repre¬ 
sentación, cuando á los sentidos corpóreos del Profeta se ofrecen 
objetos sensibles, que no pudiera percibir si alguna virtud superior 
no se los pusiese delante. En este caso la profecía va acompañada 
de visión ó de habla esterna, representativa de la verdad oculta 
que al hombre se da á conocer, lío es este lugar á propósito para en¬ 
trar á discurrir acerca del modo con que las sensibles apariciones, 
se ejecutan, si en ellas se vale Dios del ministerio de los ángeles 
ó las hace por si solo. Ello es, que si el ángel no puede fraguar ni 
organizar verdaderos cuerpos, en Dios reside ciertamente tan per¬ 
fecta facultad; asi como del habla externa podemos sostener, con 
San Agustín y San Gregorio, que algunas veces habla Dios al alma 
por sí, otras por ministerio de ángeles (1). Mas la locución sensible, 
que interviene en ciertas profecías, es una voz de tan extraño metal 
que, si bien no se diferencia de las voces emitidas por instrumentos 6 
por el órgano del hombre, no podría ser formada sino por virtud 
superior, angélica ó divina. De este jaez fueron muchas hablas pro- 
féticas; percibíanlas los Profetas de la manera ordinaria y vulgar 
con que oían los demás sonidos naturales. En esta suerte de apari¬ 
ciones ó hablas sensitivas puede tener entrada el engaño y la ilu¬ 
sión, sin sombra de duda, porque pudieran en algún caso provenir 
del mal espíritu. 

La profecía imaginaria consta de fantasmas forjados en la ima¬ 
ginación del Profeta, ya sean nuevos y nunca experimentados, ya 
también antiguos y antes compuestos por ia fantasía; mas con tal 
arre están coordinados, que la potencia quede abastecida de vigor 
suficiente para percibir la profética noticia, y para que en el enten¬ 
dimiento campee la coordinación debida de las especies inteligibles. 
A este efecto, nadie dudará sea del todo indispensable superioridad 
de virtud: por eso San Agustín y San Isidoro llamaron espirituales 
esta clase de revelaciones (2), bien que los autores más modernos 
i as han denominado imaginaria#, por ser calificativo más propio y 
menos expuesto á confusión. Gran ventaja le reconoce á esta ma¬ 
nera de visión el conocimiento de los sentidos y aun el cié la imagi- 

li) lío dolí. Dri. lib. XVI, cap. VI.—aforoi., Hb. XXVIII, cap. II. 

tai Stijjor Gomo#., lili. XII, cap. XXIV,— Etymoha., lib. VII, cap. VIH. 
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nación adquirido por fuerzas naturales, en la gracia representati¬ 
va, porque puesta en la imaginación del hombre toda la habilidad 
y virtud natural, que es por cierto grande, en ninguna manera po¬ 
dría figurar las imágenes y cosas que de nuevo se le enseñan en este 
modo de visión. El ángel, bueno órnalo, no ha menester aquí, como 
en la profecía corpórea, componer cuerpo que transmita á los sen¬ 
tidos las especies necesarias para la representación pro fótica; pero 
ya que no se halle capaz de inspirar especies en la fantasía, puede 
servirse de las antes adquiridas, para pintar con ellas vivisima- 
mente el cuadro de figuras que bien.de pareciere al intento; opera¬ 
ción, que ejecuta, ó estando el hombre dormido ó muy en si fuera del 
sueño. 

Proporcionada A este género de visión es el habla imaginaria. 
En ella no hace falta que Dios ó el ángel formen alguna voz, por¬ 
que bastará pongan orden en las especies de voces oídas, y las 
hablen dentro del hombre con más distinción y fuerza que podría 
toda ia traza de la industria humana. ¿Quién pondrá en disputa que 
les asiste esbjfacultad? Pero asi como la imaginativa nos repre¬ 
senta la voz del amigo, con tanta mayor vivacidad cuanto más ínti¬ 
mamente recogida está nuestra alma en su interior, segi'rn entre sue¬ 
ños nos pasa; asi también á los Profetas érales frecuente el oir 
hablas sobrenaturales en el retrete de la imaginación, cuando sepul¬ 
taba sus sentidos el grave sueño, cuya quietud facilitaba grande¬ 
mente la viveza de las locuciones imaginarias, como en otra parte 
más de asiento se dirá. 

Síguese la profecía puramente intelectual, á cuya excelencia no 
alcanza la luz natural, ni la luz sobrenatural ordinaria. Porque la 
luz natural, que con la agudeza del entendimiento descubre al alma 
lo antes para ella escondido, hace que vayan entrando poco á poco 
en lo más secreto del espíritu las especies y figuras de las cosas 
(pues sin ayuda de especies le fuera imposible entender), las cuales 
de su naturaleza son más excelentes, sin comparación, que las ad¬ 
quiridas por los sentidos, pero notablemente inferiores A las natu¬ 
rales de los ángeles y á las sobrenaturales de los bienaventurados, 
por gozar éstas de una claridad y universalidad superior para pe¬ 
netrar las naturalezas y propiedades de las cosas. Por ser tan es¬ 
casa la lumbre natural y andar sujeta á yerros y miserias, de suerte 
que apenas hay quien con sola ella logre, sin tropezones y caídas, 
descubrir la verdad, quiso darle Dios al hombre otra más poderosa 
luz, la luz de la fe, sobrenatural y ciertísima, comunicándola con 
larga mano A todos los fieles. Tal es la lumbre sobrenatural ordi¬ 
naria. 

La profecía intelectual consta de otra lumbre, extraordinaria, 
de más subidos quilates, avivada poderosamente por la lumbre de 
fe. Trazando Dios y ordenando las especies del entendimiento, hace 
que el alma del Profeta, con los resplandores de la divina inspira¬ 
ción, sacuda centellas de si para entrar ilustrada en el santuario de 
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ios secretos celestes; no porque se desvanezca la obscuridad de la 
fe, cosa del todo imposible, sino porque se desvanece en gran parte 
la engañosa apariencia de las especies imaginarias y sensitivas, 
ocasionadas á mucha confusión y error. Para el acierto, infunde el 
Espíritu Santo en la mente del Profeta especies nuevas sobrenatu¬ 
rales, con cuyo auxilio siéntese penetrada su alma de tanta luz, 
viveza y facilidad, se le presentan tas cosas anunciadas tan al vivo, 
míralas con tan claros ojos, que se le acaba el discurso, ni hacen 
falta razones para averiguar si es asi ó no lo que se le muestra, ni 
la combaten dudas sobre si acontecerá ó no lo comunicado: el hom¬ 
bre, defendido contra la natural cortedad de ias especies imagina¬ 
rias y sensitivas, enriquecido con otras más altas de linaje celestial, 
ataja toda suspensión, depone todo temor de padecer equivocacio¬ 
nes; porque á la verdad, no cabe aquí el engaño, que corre peligro 
en la profecía corporal ó imaginaria, ni de parte del demonio, que 
ninguna puede tener en el conocimiento mental, ni de parte de la 
ilusión humana, que no tiene cabida allí donde sólo reina con pre¬ 
dominio la acción de la divina gracia. 

Lo dicho de la visión aplícase igualmente al había intelectual. 
Suelta el alma la rienda naturalmente, hablando consigo misma; y 
la arenga que se hace á sf propia, óyesela ella también, de nece¬ 
dades á veces y de bachillerías sin término. Co'n las mismas especies 
intelectivas con que entiende, con esas habla el espíritu del hombre 
como con propia lengua. La fe levanta de punto el lenguaje inte¬ 
lectual, haciendo que el conocimiento sea, no sólo vista, sino locu¬ 
ción también, con que importuna á Dios por mercedes, reprende 
las propias infidelidades, detesta culpas, canta loores, satisface á 
las quejas de Dios, que se lastima con gemidos dentro del alma. Esta 
suerte, de locución no es la proféüca, sino la ordinaria, común á to¬ 
dos los fieles. La profética es mucho más viva, más inteligible, más 
excelente, porque dimanade fuerzas sobrenaturales extraordinarias. 
Con ésta hablaba Dios á los Profetas, y los dejaba tan ciertos de lo que 
les decia, que á cada paso nos dan á entender no era suya aquella ha¬ 
bla, sino de Dios; y asi hablan de manera, que quieren que todos en- 
i tiendan que no hablan ellos, sino él, diciendo unas veces;«esta es la pa ¬ 
labra de Dios»; otras: «Dios habló en mi»; otras: «la palabra de. Dios 
viene rf mis oídos»; lo cual ellos hacían por la certidumbre que tenían 
de que Dios les hablaba, y porque los hombres diesen á sus palabras el 
crédito que merecían (1). 

Necesario fué, para tan poderoso efecto, que el habla de Dios 
anduviese en los Profetas conjunta con la certidumbre de la divina 
autoridad. Oyendo yo la voz de mí amigo, rae certifico de ser él 
quien me había, aunque estemos á obscuras los dos: asi tan pujan¬ 
temente usaba Dios con los Profetas de su lenguaje celestial, que 
no les cupiese duda sobre que les hablaba Dios, aunque en ello ejer¬ 
cí Fhav Leandro de Granada, monje benedictino: Lm de ío* maravilla* , me Dio» ha 
«bnido, 1007, lilac. 6, g 3. 
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citasen la fe por via extraordinaria. Que en las hablas mentales 
tenga su lugar el poder angélico, lo enseñó San Gregorio allí donde 
pone diferencia entre el hablar de Dios y el hablar de los ángeles (ib 
¿Cómo hablan los ángeles? Formando palabras que se perciben con 
los oídos, ó figuras que representan objetos á la imaginativa. ¿Cómo 
habla Dios? Con una virtud secreta intimando lo que se lia de hacer, 
sin ruido ni tardanza. Entrambos lenguajes, como encaminados á 
tratar con el alma del hombre, constan de cifras y contraseñas por 
las que se entienden muy bien los espíritus entre sí. El glorioso Doc¬ 
tor San Agustín tiene el mismo parecer que San Gregorio (2), Mas 
ninguno de ellos, ni de los autores de mística, dió del habla intelec¬ 
tual una exposición tan clara y comprensiva como Santa Teresa ele 
Jesús. Otra manera hay, dice, como habla el ¡Señor al alma, que yo ten¬ 
go para mi ser muy cierto de su parte, con alguna visión intelectual, que 
adelante diré , como están en lo íntimo del alma , y le parece tan claro 
' oír aquellas palabras con los oídos del alma al mismo Señor, y tan en 
secreto, que la misma manera del entenderlas, con fas operaciones que 
hace la misma visión, asegura y da certidumbre no poder el demonio 
tener parte allí. Deja gránete# efectos para creer esto, á lo menos hay 
seguridad de que no procede (le la imaginación , y también si hay ad¬ 
vertencia, la puede siempre tener desto, por estas razones (8), Valas 
.exponiendo la Santa Doctora por inefable primor, convidando con 
su sabroso lenguaje á grande elevación de pensamiento, pomo podrá 
notar el que desee más extendida explanación, pues lo dicho basta 
á nuestro presente propósito, 

2, Mas no será razón dejar en silencio una admirable doctrina 
de San Agustín, concerniente á las tres clases de visiones apunta’ 
das, muy hija de su grande ingenio. Enseña el Santo Doctor, que se 
eslabonan entre sí con tal trabazón las visiones, corpórea, imagina¬ 
ria, intelectual, que la primera no se halle sin la compañía de las 
otras dos, ni la segunda sin el consorcio de la tercera; mas no ad¬ 
mite® esc enlace cuando procedemos en orden inverso. En la visión 
corporal entran á la parte la fantasía y el entendimiento, en la 
imaginaria cábele al entendimiento su oficio; pero no siempre que 
hay visión intelectual, participan los sentidos y la fantasía del bien 
que al alma se le ofrece; ni siempre que recibe visión imaginaria, 
llevan su ración de gozo los sentidos externos. Esta doctrina de San 
Agustín (4) nos enseña, que cuando al Profeta le viene un anuncio 
por visión corporal, no sólo se le representa el objeto á los sentidos, 
ni solamente le hace impresión en la fantasía, sino que pasa la re¬ 
presentación del misterio á noticia del entendimiento, con mayor ó 
menor claridad, como á su divina Majestad parece oportuno: mas 
con todo eso, bien puede hallarse solitaria la visión mental, sin la 
presencia de la imaginaria y sensitiva, así corno la imaginaria sin 
la intervención de la corpórea, Y aquí se incluye la causa prlnei- 

(1) Moral; lib, XXVIIX, eap. IL (2) B* eteiL lib, XVI, cap. YL 

($) Afornífú* rada*, cap. III y VIH* (i) De Getmi ad Utter*, líó. XII, oap, XII, 
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pal de no ser visión corpórea aquella en que solamente los senti¬ 
dos perciben, pues que lo percibido por ellos represéntalo la imagi¬ 
nación y cálalo el entendimiento; ni tampoco será imaginaría aque¬ 
lla aparición, en que la sola fantasía conoce, y no el entendimiento, 
porque eso nunca pasa, aun á los durmientes ó á los faltos de jui¬ 
cio, los cuales junto con imaginar hacen discursos, siquiera descon¬ 
certados. Pero visión corpórea ó visión imaginaría será aquella, 
como va advertido atrás, en que los ojos ven ó la imaginación co¬ 
noce cosas que en ninguna manera serla posible rastrear por la 
virtud natural de entrambas potencias. 

La enseñanza de San Agustin necesita algún comentario (l), 
puesto caso que el propio Doctor no la estimó totalmente cierta. El 
P. Fr. Leandro de Granada hizo en ella más hincapié del conve¬ 
niente, y por haberla tomado en sentido absoluto pasó la raya de 
la verdad. Resumíala diciendo: En estas tres maneras de visiones hay 
tal orden, que la primera no está sin las demás, ni la segunda sin la 
tercera: de manera que no hay visión corporal, de que no participe 
también la imaginación y el entendimiento; ni cisión imaginaria , di¬ 
que no le quepa parte al entendimiento. Pero trocando el camino, y 
empezando desde la última , muchas veces hay visiones intelectuales, 
sin que la imaginación ó sentidos exteriores participen algo del bien 
que al alma se comunica; y ni más ni menos muchas veces se le descu¬ 
bren á la imaginación cosas que los ojos no ven (ü). Pué dense notar 
á esta manera de exposición algunos achaques, si no se entiende con 
su modo y medida. 

El presentarse á los ojos del rey Baltasar los dedos misteriosos 
escribiendo letras en la pared, fué visión corpórea sobrenatural; 
pero la imagen de las letras avivada en la fantasía del monarca, no 
era sino efecto natural, así como fué natural el conocimiento de cosa 
extraordinaria representado por la vista de aquel signo profótico. 
De forma, que aunque la visión sensitiva sea protótica en si, no lo 
es la visión imaginaria, ni la visión intelectual, las cuales tres en el 
caso presente han de llamarse percepciones naturales, pues lo fue¬ 
ron, respecto de Baltasar y de sus convidados, mas no visiones ni 
hablas divinas. Y.si queremos llamar sobrenatural la visión de las 
letras, por haber sido obra de Dios la escritura; ni la vista de ella, 
ni la imaginación de ella, ni la inteligencia de ella, aun después de 
descifrada, merece nombre de sobrenatural (3). Quien tuvo las tres 

(1) Jlifl ftaque eonsfderatls, satis apparet corporalem víhíougu referrí ad apirltalem, 
earademqixo splritatem reíerri ad iníelfeotuaiom, De Ganes, asi litar., 11b. XH, cap, XII. 

<2) Lus de fas ntítraaHfas dú Dios. DÍSO. 1, § I* 

ÍS) El ? Fr, Jerónimo Planea, parece 30 hho cargo de esta dificultad y 3a resuelve 
diciendo; ^Bien es verdad,, que no siempre tiene oí entendimiento en estos casos iguales 
conocimientos. Porque como esto sea merced de Dios, comunícalo con más 6 menos lar¬ 
gueza como á iu Majestad parece conveniente; y así. aunque Baltasar vid la mano y que 
escribía en la pared, no alcanzó su entendimiento que escribía ¡a dura sentencia de su 
desastrado fin y división do su llorido imperio, aunque juzgó que aquello era una cosa 
grande y misteriosa, y asi buscó quien cabalmente 10 lo declarase.» de revelación* 

tardadoras íf falsas, 1634, lib. H, cap. VELC, § 3. 

LA P&QPBGÍA*—TOMO 1 % . . 
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visiones juntas de este suceso fué Daniel, Profeta de Dios. Porque 
no sólo divisó la pintura sobrenatural de las letras, ni solamente 
recibió en su fantasía la imagen representativa, mas aún en su en¬ 
tendimiento la inteligencia sobrenatural de aquellas figuras, como 
fruto del don profótico. De ahi nace, que la visión corpórea puede 
hallarse en un sujeto divorciada de la visión imaginaria y de la vi¬ 
sión mental, cuando el Señor no da luz para más. Que la visión so¬ 
brenatural imaginaria* sea independiente, en muchos casos, de la 
intelectiva, se hace manifiesto en Faraón y en Nabuco, quienes sólo 
percibieron imágenes terroríficas sin rastro de lumbre intelectual, 
que descubriese cuál era el intento dé Dios en las imaginativas re¬ 
presen tacioñ es; cuya significación sólo á José y á Daniel Fué profé- 
ticamente notificada. Ellos recibieron visión imaginaría y mental 
de los sueños; Faraón y Nabuco solamenteimaginaria, porque Dios 
no Ies asistió con nueva luz. 

Según esto, la doctrina de San Agustín se aplicará con entera 
verdad á los Profetas divinos, á quienes la revelación haga patente 
el secreto contenido en las visiones. En tal caso la visión sensitiva,la 
imaginaria y la intelectual estarán combinadas entre sí, de suerte 
que no se hálle la una sin la otra en la mente del Profeta. El ejem¬ 
plo de los Magos, de que habla San Lucas en el capitulo segundo 
de su Evangelio, es hecho notable de visión sobrenatural en las tres 
formas dichas. Ven los Magos la estrella ,visión corporal), reciben 
en sus fantasías la imagen del nuevo Rey de los judíos representada 
por aquel signo sensible (visión imaginaria), entienden y reconocen 
infaliblemente la noticia extraordinaria de aquella corpórea é ima¬ 
ginativa visión (visión intelectual); no paran hasta haber hincado 
la rodilla en el acatamiento del recién nacido Rej, cuyo símbolo 
resplandeciente los sacó de su casa y tierra. Por esto las tres visio¬ 
nes fueron proféticas, y Profetas deberían llamarse los Magos, 
como conocedores del profundo misterio, que sólo por divina ilumi¬ 
nación se podía averiguar (l); bien que con más propiedad son Pro¬ 
fetas aquellos á quienes habla Dios, no tanto con símbolos ó figuras 
sensibles, cuanto con locución de palabras, que cuando las dice el 
Señor para que los hombres las entiendan, les iluminan juntamente 
la imaginación y el entendimiento, produciendo las tres suertes de 
visiones antedichas. 

Entenderánse ellas mejor, si entramos á considerar los modos de 
revelación profética, observados en el Viejo Testamento. Perfecti- 
simo y sumamente raro es el que ocupa el primer lugar. Estando 
el hombre despierto, muy despedida de sus ojos la pereza, sin haber 
dado pie en su imaginación á mudanza ni á especie alguna, ni en 
su cuerpo á trastorno ó alteración, ni en sus sentidos á novedad de 
opresiones, siente una fuerza desusada que levanta su entendi¬ 
miento á soberana región, rayos ele purísima lumbre qué iluminan 

[11 RíBEr, La mtftlhiur dM w>, I. I, pag. 441, 
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•su mente, oye de un modo infalible la voz de Dios que le habla, de¬ 
jando impresa en su alma y corazón la eficacia de sus divinas locu¬ 
ciones. Que este transportamiento mental sea modo excelentísimo 
de profecía, no ha menester demostración; pues consta de la expe¬ 
riencia cuánta ventaja lleven las intelecciones puras á las mezcla¬ 
das con lo ratero de las representaciones imaginarias y sensibles, 
porque no hay hacer consecuencia de unas á otras. En las profecías 
hechas por ilustración pura del entendimiento, tan lejos estácl cuerpo 
de padecer violencia, que tiene en su mano vacar libremente á las 
operaciones sensitivas ó vegetativas, comoquiera que sus funciones 
orgánicas no tienen parte alguna en el encumbramiento de la sua¬ 
vísima inspiración. Esto no obstante, alguna vez la facultad superior 
deja á la inferior embargada con desmayos y enajenación de senti¬ 
dos, cuando el objeto de la revelación es de notable grandeza, por¬ 
que entonces absorta el alma en la contemplación de aquel gran 
misterio, por ser finita su capacidad, suspende su pensar, ataja las 
operaciones sensitivas, hácese inepta para regir los sentidos, y ni 
oye, ni ve, ni siente, ocupada toda en su inteligible arrobamiento. 

El segundo modo de profecía, más común, es por alteración de la 
facultad de imaginar. Suele acaecer en sueños, que imprime Dios 
en la fantasía del Profeta nuevas imágenes, con cuya aprensión 
entiende el hombre cosas antes no entendidas, ó que las especies 
antiguas altéralas el Señor de arte, que por ellas se le dan á cono¬ 
cer cosas nuevas, y de hecho las conoce después al despertar y re¬ 
volver sobre el sueño pasado. La diferencia del sueño común al pro- 
fétieo está en quedar en el profético impresas las imágenes con más 
fuerza, pues obra de Dios son, y no se borran de la fantasía como 
las del sueño ordinario. EUo es que en despertando le amanece ai 
Profeta la causa de aquellos vestigios, y por ellos advierte la divina 
revelación. Muy frecuente fué este modo entre los Profetas, como 
lo tenía Dios prometido á los hebreos en. los Números, y en .Toel y en 
Daniel señaladamente se ve (I). Cuando ios Profetas dicen haber 
tenido visión por imágenes, podemos entender que hablan de pro 
fécia representada entre sueños. 

El postrer modo de revelación profética acaece por impresión 
sensible en órgano corpóreo, especialmente en el auditivo. Suele 
hacerse la impresión por un Angel en figura corpórea, ya sea que 
forme voces perceptibles al Profeta sin cosa de ver, ya sea que le 
aparezca visiblemente y esté en habla con él. Así copio .el oido es 
la puerta del entendimiento, el habla es más á propósito que la vi¬ 
sión para las noticias intelectuales. La potencia visiva, dice el Abu¬ 
ltase, «o nos pone delante el agregado de las cosas, prapénelas incom¬ 
plejas y como destnrtaladas: al revés de la potencia auditiva , que las 
frece juntas y más idóneas pa ra la intelección (2). 

(1J S¡ qu¡9 fuorit ínter voa propbeta Domint, iii visione appareba ei, val per ge- 
mnlum loquur nd mura. Jíum. XFT, 6,—JoeÍ,ÍÍÍ.—Dan. VII. 

(21 Comtnont ¡n Nnra. Xtl, qua*>at. XXXI.—In Ñuta. XXIII, quaest. XI. 
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En la admirable tela de las proféticas visiones, digna de nótal¬ 
es la parte sobrenatural que toca á la acción divina. El maestro ‘en¬ 
derezará los pasos del discípulo, mostrándole dónde ha de poner las 
manos, con signos de voces y figuras sensibles que despabilen sus- 
ojos y le informen de las doctrinas necesarias; pero por más soli¬ 
cito que ande en desbastar la rudeza de su entendimiento, no lo¬ 
grará añadirle un adarme de ingenio; si idiota se le dan. idiota le- 
restituye. Dios erige su cátedra con más alta regencia: tanta cla¬ 
ridad infunde en el interior del alma, que la hace capaz de juzgar, 
no tan solamente las visiones é imaginaciones propias, mas aun las- 
ajenas, sin falta, con indefectible certidumbre. Este juicio, colmado 
de tanta verdad, constituye la principal obra de Dios y el carácter 
distintivo de la profecía (1). La voz de Dios deja miL leguas atrás la 
diligencia de los maestros y la eficacia del estudio. Adiestrado por 
ella el hombre, no tanto huele como el podenco, cuanto ve como el 
neblí. Alargar Daniel la vista á los signos figurados en la pared 
(que parecieron jeroglíficos indescifrables A la sabiduría caldea), y 
penetrar tan por entero su sentido que, no dudara en declararle pú¬ 
blicamente i Daniel, V), fué visión corpórea, imaginaria y mental, 
todo junto, obra de la divina iluminación. Ver Jeremías con los ojos- 
del alma la olla encendida en la parte del cierzo, y echar luego- 
cuenta cabal de lo que aquella imagen significaba (Jer. I), fuá pro¬ 
fecía imaginaria y mental, inaccesible á la humana razón. Enten¬ 
der por ciencia infusa conceptos meramente espirituales, como los 
entendió Salomón, sería visión mental, en cuya grandeza ninguna 
parte le toca al hombre. En todas estas visiones campea el auxilio- 
de la lumbre sobrenatural extraordinaria, que, A manera de suple¬ 
faltas, imprime en la mente del hombre conocimiento y juicio cier¬ 
to de la cosa revelada, infinitamente superior á toda la valentía de 
la lumbre natural. De la vivísima y eficacísima claridad, con que 
el Profeta concibe ser verdadera y saca acertadamente de ambi¬ 
güedades la recibida revelación, están llenas las Escrituras divinas 
y Los libros de los Padres, siquiera sea muy ardua de explicar su 
índole, oficio y poder, conforme son diversas las opiniones de los 
teólogos en la exposición de estas tres propiedades, como lo vere¬ 
mos en más oportuno lugar. 

Lo que hay de seguro es, que los Profetas formaban cabal con¬ 
cepto de los designios ocultos representados en aquellas figuras, cou 
haberlas otros visto por un igual sin alcanzar su sentido. V no sólo 
daban de lleno en el blanco de la interpretación, mas teníanla por 
legitima, y quedaban firmes confiadamente en su futura realidad, 

(i i Per donum autem propbetiao eonfertur alíquíd hutnanao mentí supra id qtsod 
pertlnet ad nuliir? l™ facuitatem, quantum nd titrumque, sdlicet, ot quantum ad judi- 
dum per fnfluxum IueüJiiIb ínteUectuaüfi, et quantum ad re presen latió no m rerum quae 
fS 1 per species, Horum autem dttomm principal! us est pritmim In proplmia, quia judi- 
dum eet completivum eognitlonis- 2,* q. CLXXlIl. a. 2.—S. Agustín: Máxime pro- 
phetaeit qul ut roque praecoült, ut rldeat In spiHtu eorporalium rerüm significativas 
similitudines, et cas vivacítala mentís Intel !lgat Dp Ornes, ad tittrr.. 1 íb- XII* cap. IX, 
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v-omo le aconteció á José en la declaración de las siete espigas, so¬ 
ñadas y no entendidas por Faraón. Como el percibir y el juzgar 
sean dos actos distintos y separables de suyo, podiait nacer de di¬ 
versa luz, ó venir el juicio en pos de la percepción: aun entendiendo 
.fosé el sueño faraónico, pudiera quedarse con dudas respecto de lo 
por venir, echando eucnta que había adivinado el sentido, sin espe 
rar ciertamente la ejecución venidera; mas, bien considerado todo, 
la percepción profética, engendrada en el entendimiento del hom¬ 
bre por interna locución divina, se traba intimamente con el jui¬ 
cio profético, por cuanto el percibir la interpretación se reduce á 
tenerla por verdadera, y ese juicio se confunde con el dar por se¬ 
guro é infalible e\ evento de las cosas interpretadas. La luz que 
bastó para la interpretación, esa misma basta para la certeza de la 
profecía: ú una sola y sencillísima luz han de atribuirse el conoci¬ 
miento y el juicio. Santo Tomás, al llamar al juicio complemento 
■de la cognición (1). no puso diferencia de luces en las profecías. 

3. Estos preámbulos eran de necesidad para abrir camino á la 
controversia, arriba entablada, sobre la duración del don profético. 
La resolución común de todos los Doctores define, no tener el Profeta 
en su mano el profetizar cuando le viniere gana de hacerlo. La Es¬ 
critura corrobora esta conclusión. Samuel, con ser Profeta, no co¬ 
noció á quién de los hijos de Isai tenia Dios constituido por rey, 
hasta que llegado á su presencia David, sintióse movido del espí¬ 
ritu profético (I Reg. XVI, 12); el Profeta Natán, aunque entendiera 
que Dios mandaba se le edificase templo, ignóró fuese el rey Salo¬ 
món el designado por Dios (II Reg. Víí, 4); Profeta fué Elíseo, y 
confesó haberle Dios ocultado lo que debía hacer con la Sunamitis 

IV Reg. IV, 27); sin embargo de ser Profeta el rústico Arnés, llegó 
á decir e.n público que no lo era, tal vez porque no sentía en si á la 
sazón el espíritu de profecía (Am. Vil, 14); el patriarca Isaac no dió 
«ú la cuenta de ser Jacob el hijo que proféticamente recibía su ben¬ 
dición (Den. XXVII, 28). De estos y otros parecidos testimonios es¬ 
critúrales concluyen los Santos Padres y Doctores (2), serle al Pro¬ 
feta imposible pronunciar vaticinios cada y cuando que bien le pa¬ 
reciere, como lo es al instrumento el dar sonidos si no hay quien 
toque la tecla ó cause con su percusión el movimiento del aire. Mi¬ 
lagros hace el instrumento en las manos de Dios. 

4. Confirma la conclusión Santo Tomás con una congruencia 
muy á propósito. La profecía es iluminación extraordinaria, cuyo 
blanco principal se encamina á perfeccionar el entendimiento del 
Profeta poniéndole á la vista secretos ocultos, sólo patentes á Dios 
y á los santos de la gloria, á quienes como connatural y habitual es 
el conocimiento de lo por venir; y no era razón que un hombre mor- 

(!) Jucilciiim tst compíeiivmn cognítioma. 2** 2,®* q. CLXXIlf, a* 2* 

(2J S. JbhúSIMü, EpixL trhtm (jmwsi, ad Damas, — S, GueíJOIHO T MwaLj lili. EL— 
HouúL ioEíúeb,-Erimemo, In IIThesstilon,—Sro. Tom.Cs, 2, h 2.*" q, CLXXL—BuXrek, 
D\' fifia, djflp. VIII, S&CL G.—Cavetado, In 2. a * 2 .* f q. OLXXI. 3, 2, 
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tal poseyese el hábito de ese conocimiento, porque vendría á tener 
habitud y disposición de conocer el principio, que es Dios, de Ios- 
misterios manifestados por lumbre profética a): la habituación de 
profetizar le emparejaría con la gloria de los bienaventurados. En 
el dificultar Dios el uso de la profecía, haciéndole dependiente de su 
soberana voluntad, miró por la miseria del hombre, inclinado á 
pompearse con ridículo engollamiento y á levantarse con los doñea 
divinos. Para que los varones diputados á profetizar, no sólo no co¬ 
rriesen riesgo de caer en braverias y jactancias culpables, sino que, 
desterrando de sí todo género de vanidad, anduviesen abatidos á 
vísta de su ignorancia, incapacidad é insuficiencia, dispuso la divina 
Bondad que el don profctico no fuese en ellos permanente, ni usual, 
antes bien se actuara tan sólo cuando la oportunidad y el provecho 
de los hombres lo demandaba, porque así obtendría el lugar y ia 
honra que le corresponde (2)* 

De tales cortapisas rodeó Santo Tomás la pronunciación de los 
vaticinios, que ni aun respecto de los ya pronunciados dejó libertad 
ai Profeta, para repetirlos sin licencia y concurso de Dios, Asi los 
limita el Doctor Angélico, cuando sólo concede ti la lumbre profé- 
tica el oficio de impresión transeúnte (3\ Si el hombre ha ele aguar* 
dar la impresión divina para proferir eí oráculo, si la impresión es 
pasajera como la de la luz en el aire, si á todas horas necesita el alm a 
una flamante ilustración, con más veras que él discípulo no adies¬ 
trado ai uso del arte; por ningún concepto podrá el Profeta usar 
del clon, temporario y para ocasión determinada en los archivos de 
Dios, ni conceptuar las cosas reveladas, n¡resolverlas á su voluntad, 
ni tornarlas á vaticinar, sin recibir primero la ilustración celeste; 
en especial, que las Escrituras constituyen la profecía en la actual 
locución de Dios, como cuando dicen, habló IHos, dejóse oír la doe de 
sintió la mano da Idos sobre sL y expresiones semejantes. 

No por eso dejará de ser Profeta el que no es visitado de la divina 
revelación, si alguna vez lo fue* Aun después de transcurrida la ilu¬ 
minación intelectual, podrá el hombre denominarse Profeta, bien 
que no experimente en la actualidad la merced divina: por dos razo¬ 
nes, apuntadas por el Angélico. Es La primera, porque al apagarse 
la llama de la actual iluminación, permanece en el entendimiento- 
una como aptitud y disposición para dar entrada á nuevas ilustra¬ 
ciones (4) con mayor facilidad. La segunda, porque habiendo la ma¬ 
jestad de Dios diputado al hombre para ejercitar el ministerio de 
Profeta en coyuntura conveniente, cuádrale el nombre de tal, aun¬ 
que no profetice en todo lugar y tiempo (5), como se llamaron profe¬ 
rí 2 * 8." q. CLXXI, n. 2. (2) Suakea D * fUU, disp. VIII, seeC 6, n, 7, 

(Si ReJínquitur ezgo quo d lumwa prophGiIcum inai! animae proplmtae per modum 
passiemis cujimiam vel impressíonis transeunlie. 2.* 2. a * q. OLXXÍ r a. 2. 

(4) Iii iiuoljtjeui propbetíie,,ees santo actual! liJuitratioiiQ p ramanet quafulom iiablti tas¬ 
ad hoo quod faollíns llormn UJustretur, lbld. t ad 2. 

(6) Fotos! tatúen díei propbeta, etlacu cessanto actuaü prcmiietiea iiJustmioQo, ex 
doputatione divina. Ibld* 
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tas aquellos varones escogidos por Moisés, que en ciertas circuns¬ 
tancias recibían la moción celeste (Num. XI, 25). 

Esto aparte, algo les queda á los varones de Dios, de perma¬ 
nente y habitual, como resultante del profétíco resplandor. Qué¬ 
dales memoria de las cosas de vistas, quédales certidumbre de jui¬ 
cio acerca de su verdad. Asi como tienen memoria de las visiones, 
traen ocupado el corazón y entendimiento por la misma infalible 
certidumbre que antes sintieron, y de este habitual principio usan 
á su placer, porque no es ya principio de luz profética, sino princi¬ 
pio de sola fe, á cuya certeza pueden asentir en toda coyuntura 
con plenísima voluntad. 

5. Enlazada con la cuestión aquí propuesta, anda otra de al¬ 
guna importancia, sobre el estado, de vigilia ó de sucho, en que el 
Profeta es visitado por Dios- La resolución de Santo Tomás está 
contenida en estos términos: la visión intelectual se recibe en es¬ 
tado de vigilia, sin enajenación de sentidos; la imaginaria, en suefio, 
en éxtasis, en estado de enajenación sensitiva (1). La profecía cor¬ 
pórea (en que á los sentidos del Profeta se ofrecen especies sensi¬ 
bles, fórmelas Dios por si ó prodúzcalas otra causa, con tal que se 
ordenen á simbolizar profétícaraenfe una secreta verdad), llana 
cosa es que no ha lugar cuando el hombre duerme en dulce y blando 
sosiego ó de alguna manera pierde el uso de los sentidos, porque sin 
ellos ni percibiera Moisés la zarza ardiendo (Exod. III, 2), ni Daniel 
las letras en la pared (Dan. V, 17), ni otro alguno el objeto mate¬ 
ria! de la visión representativo de la locución divina. Tampoco es 
de necesidad que tenga el hombre embargados los sentidos por 
suefio ó por arrebatamiento extático, cuando en la profecía mental 
recibe la revelación por indujo de la luz inteligible ó por inmisión 
de inteligibles especies, porque esta luz y estas especies bastan por 
si solas para habilitar la mente, en orden á la percepción de la ver¬ 
dad profética y al juicio sobre su infalibilidad (2). 

6. Otra condición requiere la profecía imaginaria, y es enaje¬ 
namiento de sentidos. De otra suerte, la aparición de,fantasmas 
podría confundirse con la representación corpórea, y habría peligro 
de conceder realidad exterior á formas impresas y ordenadas en la 
fantasía. Nadie objete que ninguna revelación se hace al hombre 
tan puramente intelectual, que no entre en su obra la influencia de 
los fantasmas.—R. Lo ordinario y regulares,que la fantasía suminis¬ 
tre imágenes al entendimiento del Profeta, para más fácilmente per¬ 
cibir las verdades reveladas. Tal vez á un Moisés, á un Salomón, á 
un San Pablo, se les concedió conocimiento de más alta esfera inde¬ 
pendiente de la fantasía. No lo disputamos aquí; pero lo que se 
puede con razón sostener es la diferencia entre la revelación ima¬ 
ginaria y la meramente intelectual, aun puesto caso que interven¬ 
gan especies imaginarias. Porque en la revelación imaginaria lo 

(1) 3.* 2.« q. CLXXni, n. 3_ Dr vertíate, q. XII. a. 3. 

(2) 3.» 2.-i q. CLXXIU, a. 3. 
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primero que se presenta á la fantasía es la turba de ..imágenes sim- 
bol iza doras del misterio; en la mental lo primero es la aprensión 
del entendimiento, á la cual júntase la fantasía, concurriendo con 
sus imágenes á la figura de aquella revelación. En la profecía ima¬ 
ginaria la fantasía ha menester esfuerzo y socorro divino, para 
sellar en si con vehemencia las especies sobrenaturales; en la men¬ 
tal el entendimiento es el confortado sobrenaturalraente con vigor 
extraordinario, para embeber en si los conceptos divinos, mientras 
la fantasía emplea sus naturales aceros en figurar la materia de la 
predicción. En la imaginaria la revelación pasa de manos de la 
fantasía á los filos del entendimiento; en la mental pasa del enten¬ 
dimiento á la fantasía; esta Facultad por su inferior propensión per¬ 
cibe y trata como si fuese tela material la obra del entendimiento, el 
cual en el estado presente de unión del alma con el cuerpo, no pue¬ 
de naturalmente hacer caso omiso del concurso de la fantasía (1), 
Así lo entendió Santo Tomás con su acicalado ingenio* La profe¬ 
rta, dice, que ofrece una cardad sobrenatural por intelectiva visión, es 
de más alto linaje que la que manifiesta una verdad sobrenatural por 
semejanza de rosas corpóreas úpor visión imaginaria (2), Y más abajo 
acrecienta; La ilustración del rapo divino en la vida presente no se 
hace sin velos de fantasmas cualesquiera, por ser connatural al hom- 
bre, según el estado de la presente vida r el no enténder sin auxilio de 
fantasmas. Con todo eso , bastan á veces los fantasmas que se forjan 
de los sentidos por cía común; ni es menester visión alguna imaginaria 
procurada por divina operación. Por esto decimos que la revelaciónu 
pro fótica se hace sin imaginaria visión (3), 

En una tan maravillosa revelación como la intelectual, que pre- 
viene los simulacros y maquinamienios de la fantasía, y no deman¬ 
da infusión de fantasma nuevo, ni ha menester aparatos, antece¬ 
dencias, apercibimientos de ninguna suerte, ¿quién pensará le sea 
al hombre posible usar á su albedrío de tan rara operación, que 
trasciende los términos de las naturales potencias? 

7. Pues á la manera que la profecía men tal, en que predomina 
el entendimiento aguzado por la divina luz, no se compadece con 
el estado de sueño, donde señorea la imaginación juguetona con ata¬ 
dura de sentidos é inacción de conciencia libre; de contraria manera 
en la profecía imaginaria, para que las figuras proféticas represen¬ 
ten como es debido la materia de la revelación, y no devanee la 
fantasía vagando por nubes y montes, ni halle estorbo en la in¬ 
quietud de los sentidos, es de todo punto menester queden ellos ata¬ 
dos y sepultados, guardándoles Dios el sueño á fin de ejecutar me* 
jor en ól la trama de representaciones simbólicas. No siempre será 

(!) Stjareís, /** ftá*. íííap. Yin, smL G, n, 2. (2) 2,* 2^ q. OLXXIV, ñ, 2. 

(3J niufltratió divioi radii in visa praosenti non fli sise voiaminibiifl phánfaHmattiw 
quaünmcutuque, quia connatural? oat botníni Beeuudum staium pratísontis vitae ut non 
sntolligat Bine pkiinta£gnat<\ Quandoquo laraeu suf fíciuni; plianlaínuata quae comnmni alí^ 
quo modo a aonsfbus abstrah untar; neo origltur aliqua vísio imaginarla divinltus pm- 
-curata: ot bíq dicitur revoiatto propíicticn fteri sino Imaginaria viaiona. Ibid., ad 4. 
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total el cuajen amiento de sentidos; á las veces percibe el hombre 
algo con ellos, no de arte que plenamente distinga las cosas senti¬ 
das de las imaginadas. Veme la & imágenes de los cuerpof, dijo San 
Agustín, como un cuerpo mediante otro , de arte que el hombre presente 
m dir/xti con los ojos corporales, y el ausente con los del espíritu t a robos 
a dos juntamente ( 1 ). 

No será necesario notar aquí, con Santo Tomás, que la enajena¬ 
ción profetal va exenta del desorden común á dementes, epilépti¬ 
cos, histéricos, abrepticios, pues todo es en los Profetas gravedad 
y compostura, tanto en el sueño, como en el éxtasis, corno en el 
rapto, que de uno de estos tres efectos suelen ir acompañadas las 
profecías imaginarias. En ellas no se le cae al hombre palabra 
menos compuesta, ni se le nota sueño en el rostro, ni desvarios en 
la razón, ni torcimiento de manos, ni visajes, turbaciones, dosguin- 
ees, hazañerías y otras posturas propias de histéricos ó delirantes, 
porque gobernado por el espíritu superior que en él habla, man¬ 
tiene lenguaje sobrio, circunspección y mesura, apacibilídad y lla¬ 
neza, sin rastro de fealdad. Mas en habiendo participado la gracia 
del resplandor divino, queda libre y totalmente señor de sí para 
notificar la visión, juzgar su certeza y disponer las cosas necesarias 
al provecho de los oyentes, cumpliéndose lo que dice San Pablo: 
los espíritus de los Profetas á los mismos Profetas están sujetos (2), 
como Santo Tomás lo expone (3), 

8. De importancia es, recapitulando lo dicho hasta aquí, decla¬ 
rar el perfecto uso de la libertad que en toda profecía disfruta el 
hombre favorecido por Dios, Los Santos Padres (4), en sus reyertas 
con los herejes, solían darles por señal de verdadera profecía la 
dignidad del libre albedrío, conservada en la profética inspiración. 
El retórico cristiano Milciades, que floreció en el imperio de Cómodo, 
dedicó todo un libro á demostrar esta gran verdad, á saber, que 
el verdadero Profeta nunca habló éxtasiado, quiere decir, fuera de sí, 
sin saber lo que se decía. Otro autor anónimo, alegado por Milciades, 
enseñó lo mismo, llamando parixtask al arrebatamiento de los 
pseudoproTetas* La gravedad del escrito nos obliga á trasladar 
la página de Ensebio, donde se hallan catados entrambos autores en 
esta forma: 

En el libro del autor anónimo hócese mención de cierto escritor, 
Milciades, que empleó la pluma contra la antes nombrada herejía (de 
los Catafvigas), i'urque habiendo alegado ciertas palabras de aquellos 
herejes, prosigue diciendo: * Como tropezase yo en un libro de los heve - 

(1) Sic vldentur qme ín spxrkü flurtt, Jmagiim corporum, quemadmodum eorpora 
ipsa por corput, lia ut si muí esruatiir Gt homo aliquli pra^ene osiilla, oi abaeiis alíus 
sjnritu tauqaaní oculta. Ih Ganes. aü Ufhr., iíb* XII, cap. XII. 

(2) Splrltua proptiGtaruoi prophetia subjeeti sunt. I Cor* XIV, 32. 

m 2** 2 « q. CLXXItT, a. 3, ad 4. 

(4) S. Cris&vTQHo, Hora. XXIX i» Eptai. lad Con—9 JEttrtsiMa, Praef, Oommeafc. 
Su Habac—ÜQmm. ín Nahum.— Ltb, IX Oomment in Epist. M Ephes — S. EriFAmo, 
linares. mQtU., cap. II. 
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Jé* cún estas palabras contra Milclades, hermano nuestro , que en trata* 
do particular había enseñada no ser decoroso al Profeta hablar extasía- 
do, le reduje á compendio .» Luego un poco mas ahajo , en el mismo -1 
• libro % enumera el autor anónimo'todos los Profetas del Nuera Testa¬ 
mento, y en su número cuenta á una tal A nimia y á Quadrato. por 
estas palabras: *El pseudoprofeta halda en falso exceso mental, cuyas 
compañeras son la licencia y la audacia, tomando principio de la e&pon- 
fdn ea e stolidez y re matando e n loe u ra i n v ol u n tarta, como ya dije . Pero 
januís los herejes pudieron demostrar que ese espíritu reinase en los Pro¬ 
fetas del í iejo ni del Nuevo Testamento ; no citaran ti Ágabú f ni á Ju * 
das, ni á Sil as f ni á las hijas de Felipe, ni á A nimia de Mladeffia, ni ti 
Quadrato ni á otros muchos que nada tienen de común con ellos.* 
Después, añadidos unos pocos renglones, dice así; * Porque, si como 
ellos publican, á Quadrafo y ti Animia filadelftense sucedieron aquellas 
mujeres de Montano en la dádiva de la profecía , muéstrennos quién de 
dios smedió d Montano y tí esas mujercillas. Porque lo que es el don de 
profecía, enloda la Iglesia ha de florecer hasta la última ceñida dd 
Señor; enséñalo el Apóstol . Pero ningún ejemplo podrán presentarnos^ 
con ser asi que hace ya catorce años que Maximilapagó el tributo de 
¡a muerte.» Hasta aquí el autor anónimo (i). 

Este bellísimo documento manifiesta con qué ardor sallan aque¬ 
llos valerosos apologistas á esgrimir los aceros contra los embustes 
hereticales, enarbolada la bandera de la verdad tradicional por con¬ 
servar sus fueros A Ja profecía. Los montañistas y luego los eata- 
frigas enseriaban sin rebozo, que el Profeta para vaticinar ha de 
estar fuera de sí arrebatado de furor ciego; y eso llamaban éxtasis. 

A la doctrina se ajustaba la práctica, si ya ésta no daba origen ó 
aquélla. Al profeta montañista se le turbaban los ojos, encediasele 
el rostro, erizábanseie los cabellos, incapaz le hacía de razón la 
furia, el rehilar de los labios, la faz airada, el abrasado corazón, 
el arrebato de los ímpetus, todo su ademan exterior y su estado in¬ 
terior no sólo inducía desorden en las palabras, mas también le 
causaba en los circunstantes infiamándoles los pechos con desusa¬ 
do frenes!. Los católicos, al contrario, colocaban entre Jas séllales 
del verdadero Profeta el ánimo sosegado y dueño de sí, la entera 
libertad en los movimientos, la cabal conciencia de los propios ac¬ 
tos, la moderación y el peso de las palabras, la templanza de los 
afectos, la modestia y el decoro, la mesura y discreción. Mirando 
con rostro Orme la verdad de las cosas, no reparaban los católicos 
en reconvenir A Jos herejes, engolondrinados por la vana persua¬ 
sión de tener consigo al Espíritu Santo en sus éxtasis proféticos, 
representándoles que en la Sagrada Escritura no hay rastro de tales 
furores que despojasen de su plena libertad á los Profetas de Dios. 
Doctrina pura y santa, explanada después por el Angel de las 
Escuelas, como va dicho (2). 

0) Eübebio, ffiéLtshélét 1 ib. V, cap. XV1L 

(2) 2.* q, GLXXIII, a . 3.—He aquí el texto de Eusebfo an latió In eodem qiio~ 
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9, Para complemento de las nociones tocantes a la naturaleza 
de la profecía, deberíamos tratar de su sobrenaturalidad. Es ella 
tan evidente, que pocas palabras servirán al desempeño de núes' 
ira obligación El Angélico Doctor, á cuyo macizo ingenio debe la 
teología cristiana el más completo tratado de la profecía que pu¬ 
diera desearse, toca el punto de su condición sobrenatural ea mu¬ 
chos lugares de sus obras. Traeremos uno solo, por la dificultad es¬ 
pecial que contiene. Dice así: Cosas hay que mn superiores á la natu - 
raleza del Timbré, ó respecto de la substancia del acto, como hacer 
■milagros, y conocer los secretos de Id divina sabiduría; otras lo son 
respecto del modo del acto, no respecto déla substancia de él, como amar 
a Dios, y conocerle en el espejo de las criaturas (l). Qué significó el An¬ 
gélico en aquella expresión respecto de la substancia dd acto, lo han 
disputado los teólogos, conviniendo todos entre si en que el acto de 
la profecía es sobrenatural por sus cabales. 

La exposición más adecuada parece ser ésta. Acto sobrenatural 
cuanto á la substancia será aquel, que no se ejecute por principio ó 
hábito permanente: acto sobrenatural cuanto al modo será el que 
se ejercite por un hábito ó principio arraigado y permanente en la 
potencia. El acto de amor de Dios, ó de una cualquiera virtud infusa* 
es acto sobrenatural respecto del modo, y no respecto de la entidad* 
porque se hace vitalmente por el hábito infuso de la caridad, siendo 
ésta el principio entrañado en el alma por la gracia divina, quet 
obra ¿licitamente sus actos según su manera propia de sor, Pero el 
acto de profetizar no nace de potencia ni hábito permanente, que 
sea causa principal de la profecía, porque el vaticinio no se colige 

que libro, MUtiadis eujusdam seríptom mcnlionetn lacit, qui adversas eupradlctaín 
Uaercsím Ubrutn conscripserit. Cltatís cuita qulbusdam vorbis haereticorum iUnruuL 
lia deinde «crfbit: ^Haee ego cura reperisseni in quedara libro Ipsornmíid versus Mil na* 
dent frfllrom nofetrura, qui pecullari opere doenerat non decero proplretam In exstasí 
loqui, in competid! uní rédagL* Deinde aliquanto posi in eoáom libro universos Novf 
TeetamenÜ prophetae enumera!, Ínter quos Amraiam quaradnm et Quadratum rócense* 
bis verbis: *Fsmido-pr opílela autora, tnqult, In falso mentía oxccübu, cujus comes ost li- 
centia at audacia, a apon taúca quidem impericia Inítlum sumens, in ameniiam autorn, ut 
jam dlxi, involuntarias da&ínens. Hujusmodi vero apiri tu nuil uní imqiuun nec in Yo* 
tere neo ln Noto Testamento prophetara afflatum potuerunt demonstrare; non Agaburn,. 
non Judftm, non Sílam, neo PhlHppi tillas, neo Aramtam pliíladelphianseni, neo Qoadra* 
tur», neo piltres queque al ios. qui nlhil ad ipaos pertlneni, prodie&bunt.* Pauelfl deindo 
ínterJectls, ale loquitnr: «Nata ai quidem, ui praedieant, pofst Quadrattnn et Ararat!! m 
phiiadeipliienfloiu mulleres lilao Monten! in prüphetiac grattam successerunt, ostendam 
itobis quinarn ínter ipaos Montano ac muliercuJis succesaerlnt. Etenim prophotÜao donum. 
in omni Ecciesia ad uitimum naque Domini advcntnm pormanare doboro, aucior est 
A posto! m Sed nullura prorsna poterunt ostendero, tametsi jam quartits decimos ble 
agatur anuos ab obiiu Maximiüae, ^Haee lile,—Esto testimonio da Inas para enteudet% 
que el autor anónimo (llamado Rodón por San Jerónimo sin bastante fundamento, De 
icriptof* flccíits., cap. Rhodon, pues Kod6n escribió contra Msrción y no contra ios Monta¬ 
ñistas), citado por Ensebio, no alegó las palabras de Mileíades, sino solamente las de los 
Cata trigas, contra el libro de Midcíados, manifestando la gran distancia de los profetas 
verdaderos a los falsos. Baronio se engañó en la inteligencia del texto, como se lo prueba 
Enrique de Talóle, Intérprete de Ensebio. (Mígiíí:, PntroL yraéc t. XX, p. 473.) 

{1} Quod atiquíd est supra naturam borní ni s, ve! quantum ad substantlam actué, nt 
miracula tacare, et eognoscere oceulta divinae sapientiae; alia quantum ad inodum actúa* 
non, quantum ad a obstan ti am ipafns, ut düigore Dcum,at cognoscere cum in speculo orea* 
turarnm. 2,« g."^ q, CñXI 4 a. 2, ad 3, 
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ni se deriva de hábito entraflado en el entendimiento de! hombre, 
sino de la sola ilustración de Dios, transitoria y movible. Asi expo¬ 
ne el texto de Santo Tomás su grave comentador el P. Fr. Juan de 
•Santo Tomás ti). 


ARTICULO IV. 


J. División de la Profecía.— Primera: en condicional y absoluta.' —2.' Se- 
pirula división: en obscura y evidente.-8. Tercera división- en inte- 
lee tu al, imaginaria y sensible.- 4. Cuarta división: en recibida enn ena¬ 
jenación de sentidos y fuera de ella.-5. Quinta división: en típica y 
verbal.—6. Beata: en parabólica y natural. ■ 7. Séptima- en simbólica v 
reab— 8. Octava: en mística é histórica.—9. Nona: en perfecta é imper- 
fecta. hk Décima: en explícita é implícita. 


l. Asentada la definición de la profecía, Tengamos á la dívi- 
que puede ser varia conforme sea el aspecto por donde s© con¬ 
temple el vaticinio. Atendiendo al objeto material suelen dividir la 
profecía los autores en conminatoria* presciencia t y d© predestina- 
eióii (2)* La profecía conminatoria prenuncia cosas venideras en son 
de amenaza, y se denomina también condicional, porque no sienc 
• pre se verifica por sobrevenir á veces circunstancias que ponen 
obstáculo á su cumplimiento* La presciencia! se dice absoluta, y es 
a señala eventos preconocidos por Dios en si mismos, que se 
lian de efectuar por la humana libertad, sean ellos felices ó desále 
irosos. La profecía de predestinación versa sobre sucesos felices, 
que antevistos por Dios en si propios, áéi sólo deberán la ejecución, 
iiuv diversas son las cosas que en estas tres suertes de predicciones 
se revelan; mas porque la predestinación se comprende en la pres¬ 
ciencia, las dos últimas clases se reducen á una sola, que réeibe el 
nombre de presciencia! ó absoluta. 

Aunque tocamos ya la Indole particular de este género de prole- 
cías, no será fuera de propósito detener en ellas un poco más la 
consideración La voluntad divina es inmutable, sin sombra de vici¬ 
situd, sin asomo de alteración, porque siendo Dios actualidad suma, 
no está en potencia para recibir mudanza por mínima que sea. líi 
está sujeto á las vueltas de los siglos, ni admite ni deja Formas pues 
ninguna tiene, ni le hacen mella los reveses del tiempo, ni muda hitos 
como tentando ensayos, ni andan sus decretos en continua rueda, 
con ser asi que en medio de su absoluta inmovilidad todo lo mueve, 


(1J Cognluo proph etica non fit a noble deduciendo iUam ex aüquibus principiis 
permanemer a noble cD^nitis, sed ex actual i í II ust rallón c Del twalaotía; et ideo non 
* [B hatjilliai * ^mim ad prophedam, ñeque ad miraonla, quiñ non *Lfci untar 

f K“ nt ™ [I*™ modam P^emíae, scílieet quando H quemado vuh. Cnr*»* theologiem, 
t \ I, q. qm t dwp. XX, art. I, n. tU 

f 2 > & Jerúxdio, In Malth, II*-Sto. Tomás, 2.* Z m * q. CLXXIV, a. 1. 
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y todo lo movible va rodando por su divina operación, conforme ó 
Ja sentencia de Boecio: 

Quedando tú sin moverte, 

¡Afvasto todo rodando fl). 

Cuando Dios comunica á los hombres un acaecimiento futuro, no- 
puede suceder sino según, le tiene antevisto y preparado su eterna] 
sabiduría, por más ocurrencias que inquieten el andar del mundo. 
En este caso llámase invariable la sentencia de Dios, como lo fué la 
que avisó á Moisés no entraría en la tierra de promisión, sin embar¬ 
go de sus ruegos y repetidas instancias ¡Deut. III, 2G); como también 
lo fué cuando hizo notificación á Saúl que le derrocaría del trono y 
darla su cetro á un extraño, no obstante las lágrimas de Samuel, que 
terciaba en su favor (I Reg. XV, XVI), En hablando Dios según Jos 
fueros de su ciencia, no cabe.mudanza en la predicción. Diverso esti¬ 
lo guardará cuando hable según la relación que las cosas tienen con 
la voluntad humana, ó se guíe por el arancel de los méritos actuales ó 
futuros de los hombres. Entonces podrá parecer Dios movedizo, mas 
no lo es: los voltarios son los hombres, sólo constantes en la incons¬ 
tancia. Diceles Dios: yo os empeño mi palabra, que os mandaré un 
azote que os abra los ojos. El sentido es: las disposiciones vuestras 
demandan que yo suelte sobre vosotros el raudal de inisiras, pues no 
os aprovecha la blanda corriente de mis misericordias. De resultas 
de amagar Dios con el castigo, no pasa el pueblo adelante, vuelve 
atrás de sus malas costumbres, arrepiéntese y aplaca á Dios, El 
intento de la amenaza pide ahora que Dios alce la mano, y en vez del 
azote envíe el perdón. Así es, del castigo hace Dios gracia en favor 
de la misericordia, que sacó de sus términos A la justicia, porque la 
proposición era para amagar, no para dar; por tanto no fué ejecu¬ 
tiva, ni intimada con resolución absoluta. Esto á la letra pasó con el 
rey Ezequías, Mándale Dios este recado: ordena tus cosas,porque ras 
« morir sin remedio (2). Quiso decirle: tu estado actual demanda que 
te coja la muerte; avisóte que á ella te prepares. Mas porque con 
los suspiros y gemidos resarció el rey por sus deméritos, mostrando 
las copiosas lágrimas el sentimiento interior, ablandó Dios el brazo, 
torció la vara, moderó el rigor de la justicia, y llamando al Profeta 
Isaías le dice: vuelve A Ezequías, y de mi parte le dirás, que por sus 
lágrimas y oración vivirá quince años arreo (Ibid. vera. ó). A no 
haber el rey dado la vuelta que dió, con el remedio que puso á.las 
cosas de su alma, la profecía hubiera pasado de condicional á abso¬ 
luta, porque no se habría <■-uraplido la condición asentada en el 
amoroso pecho de Dios. 

¿Es por ventura darlo al hombre conocer en qué circunstancias 
una profecía será condicional y en qué casos absoluta? Xueatro Tos¬ 
tado discurre en este particular con su acostumbrada agudeza '3). 

(1) StalMUequo maneas Jas cuneta moyeri. De Cotuoiaüo»-, 11b. III, meir. IX. 

(2) Praecipe domui mae, morieris onLin tu et non vivos. IV Reg. XX, 1. 

(3) Comuient. in I p. Num. cap. XXIII, guacal. IX. 
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Seis reglas propone. La primera es: cuando la predicción notifica 
eventos que han de verificarse en la criatura irracional tan sola¬ 
mente, es absoluta: asi prometió Isaías que el sol desandaría diez 
pasos en el reloj del rey (IV Keg. XX, 9), como de hecho los desan¬ 
duvo. Segunda: si la profecía denuncia daño ó provecho universal, 
ha de estimarse absoluta y no mudable según ¡a ciencia de Dios, como 
eran absolutos é invariables todos los vaticinios concernientes al 
Mesías, aunque todos los hombres hubieran pecado desaforadisima- 
mente. Tercera: profecía que señala sucesos que han de sobrevenir 
d uno después de su muerte, absoluta es y conforme d la infalible 
•ciencia de Dios. Cuartal: profecía que no toque al estado de una per¬ 
sona ó pueblo particular, téngase por absoluta: si se refiere d indivi¬ 
duo, hombre ó pueblo, singular, podrá ser condicional, no es abso¬ 
luta por necesidad, si ya no interesa al linaje humano. Quinta: cuan¬ 
do de una persona ó gente especial se dicen sucesos por venir, cabe 
duda ensi es condicional ó absoluta la profecía: perplejidad, que des¬ 
vanece Dios en unos Profetas, dejando á otros envueltos en la igno¬ 
rancia de su inmutable disposición. Por eso no es de maravillar que 
un Moisés, un Joel, un Jonds, padeciesen agonia suspensos entre 
vaivenes de dudas acerca de la voluntad de Dios, aunque entendie¬ 
sen lo que les quería significar; al paso que otros, como Balaán, Ab- 
. días, Jeremías, Ezequieí, Daniel, Isaías, llegaron á penetrar el fir¬ 
mísimo intento de la divina presciencia. Pítima: jamás alcanzarán 
los Profetas á conocer en qué casos sus predicciones son absolutas ó 
condicionales, puestas las circunstancias sobredichas, si Dios no se 
lo revela. La revelación de tales casos báeela Dios ó en el momento 
de inspirar la profecía, ó luego después; el modo de conocerlo pa¬ 
dece variaciones según los Profetas, como podrá ver el curioso en 
el citado Abálense. 

2. Segundo linaje de división, en profecía evidente y obscura. 
Tómase del objeto formal, según que la lumbre del Espíritu Santo 
desplegue sus rayos reverberando con perfecta claridad en el en¬ 
tendimiento del Profeta, y le robe el asentimiento sin dejarle liber¬ 
tad para discurrir: ó según que le quede libertad, á causa de la in¬ 
evidente certidumbre de la revelación profética. El objeto formal, 
la autoridad de Dios revelante, constituye especifica diversidad en 
ambos casos. No disputadlos aquí si es ó no probable la opinión de 
los teólogos, que llaman evidente la razón formal de la revelación 
en los Profetas i : lo que intentamos notar es la diferencia especi¬ 
fica de tos vaticinios, cuando el motivo formal sea obscuro y cuando 
sea evidente. 

S. La tercera suerte de división abraza también todas las pro¬ 
fecías, sean intelectuales, sean imaginarias ó sensibles. Van indica¬ 
dos más arriba estos tres géneros, cuanto al modo de ofrecerse al 
entendimiento del Profeta. De la intelectual resuelve Santo romas. 


(1) Tannek, ]m f¡tl i>. diap. I, I, flub. UI- 
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ser más excelente que la imaginaria y corpórea, por campear en 
ella los purísimos resplandores de divina verdad con más inmacula¬ 
da refulgencia (l). No por eso la califica de más propia profecía que 
la imaginaria; por el contrario, más propiamente se llaman Profe¬ 
tas, dice, los que ven por imaginaria visión (2). También San Agustín 
señaló lugar de preferencia á la imaginaria sobre la intelectual, 
pareoiéndole que mayor socorro dan los sentidos y la fanlasía á la 
inteligencia de la verdad. Pretendían estos gravísimos Doctores sig¬ 
nificar con sus ademanes de preferencia, que aparte la sublimidad 
y nobleza del modo profético del conocer, el imaginario cae mejor 
y es más proporcionado á la condición del hombre, que el pura¬ 
mente intelectual, puesto que ambos á dos expresen la misma ver¬ 
dad revelada. 

i. En la cuarta división entran las profecías que se perciben 
con enajenación de sentidos y sin ella. El Espíritu Santo parece 
quiso autorizar la división que decimos, con los nombres de visión y 
de sueño (3): visión quiere decir la que se experimenta en estado de 
vigilia; sueño, la locución que intima Dios al hombre durmiendo (4). 
El primer modo es muy frecuente en ambos Testamentos, el segun¬ 
do no deja de tener ejemplares(5), especialmente en los éxtasis mis- 
ticos. El Angélico Doctor, si bien opina ser la disposición del sueño 
más acomodada á la visita de la inspiración profética, por quedarse 
más hondamente impresas en el dormido las figuras imaginarias; 
pero tocante al juicio, prefiere al sueño la vigilia, porque el sueño 
no da tanto lugar como la vigilia para juzgar con facilidad y recti¬ 
tud (si Dios no emplea otra más alta manera de impresión) sobre la 
percepción y certeza del misterio revelado. Por esto más copiosa 
luz requiere la vigilia que el sueño para el efecto de la visión, y 
más aventajada en grado es la visión del despierto que la del dor¬ 
mido, porque más virtud luminosa necesita el vigilante embebecido 
en e-I tráfago de negocios temporales, para tener conversación en 
el cielo y tomarse con el sol cara á cara, que el durmiente que cie¬ 
rra ojos y deseos A esta vida transitoria (a). 

.'i. En quinto lugar divídese la profecía en típica y verbal. El 
arca de Noé, la nube del desierto, el maná israelítico, el peñasco 
que dió agua á raudales, el paso del mar bermejo, las ceremonias 


(1) Manífestum mi autem quod mam testa tio divínae veri i sute quae ÍU per muía tu 
éontemplatíonem ipRias veriiatís, polior eat qu&tn illa quae fU mh similítudin© corpo- 
ralium ranina, magís omm appropinquat ad víelonem patris®¿2<* 2* ae q, ULXXÍV, a- 2. 

(2) M uglB proprle dlcuQtur pfophetae qui vídent por imaginarias visalonem, IMd. 
ad 3. 

(3) Si quis funrit ínter vos propheia Domitií, in Tisíone appan j bo el, vel ppr somniu m 
ioquar ad Hínm. Nntn, XTT, C. 

(i) Sm Towía, 2,' 2 q, CLXXIII, a, 3. 

Í5' Ezech. I, 3.—Matth. I, 13, 21» —A«t. X, 10. 

(0) Yitilo qttan ñt ín vigilando, pertinet ad aitlorem gradum prophetlae, qiua majar 
vis propbetiei lu minie pese videtur quac aliquem oc capa tura o i rea sensíbilia in vigilan¬ 
do abstrahltad supernaluralla, quam üla quae attimum homiuis abstractum a fanal!)!- 
Hbus invenít la deviniendo* 2. a 2, 1 2 3 * q. CLXXIV’, a. 3, 
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hebreas, los sacrificios y celebridades de la ley mosaica, eran cosas 
realísticas del Antiguo Testamento, que representaban otras perte¬ 
necientes al Nuevo, como lo enseña San Pablo (1). De igual suerte, 
Melquisedee, Isaac, Moisés, Salomón, con haber sido personas de car¬ 
ne y hueso, hicieron el personaje dé Jesucristo,«asi como los que 
mormuraron en el desierto y dejaron la vida á manos del ángel ex- 
terminador eran sombra y figura, dibujada expresamente para avi¬ 
so de los cristianos, como el mismo Apóstol lo declaró (2). Pues cuan¬ 
do la enunciación prof ética tiene por blanco directo la cosa ó perso¬ 
na en si considerada, la profecía es verbal ó literal; cuando no in¬ 
tenta anunciar la misma cosa ó persona, sino figura y representa¬ 
ción, es profecía típica. No consiste el ser típica en que la represen¬ 
tación no contenga en si más entidad histórica ó física que el acto 
de prefigurar lo futuro; no, sino en que siendo de suyo histórica ó 
física la cosa ó persona figurativa con entera realidad, tenga vincu¬ 
lado á esa misma realidad el oficio de ser trasunto y ensayo repre¬ 
sentativo de otra cosa ó persona futura, que le da el ser de profóti- 
ca. Antitipo se llama lo figurado, á cuya representación se ordena 
la figura que recibe el nombre de tipo. De ahí, en la profecía típica 
hállanse á la vez dos objetos: el histórico y el profético. El histórico 
se exprime por el tenor de la letra: el profético, se escondedla 
sombra de la letra; el uno directa ó inmediatamente, el otro indirec¬ 
ta y mediatamente. 

Según esto, entiéndese por profecía típica, aquella que predice 
una persona, cosa ó acaecimiento, llevando la intención de hacer 
ei papel de otras personas, cosas ó acaecimientos, que en el sentido 
verbal del anuncio no se contienen. Profetiza Natán á David en nom¬ 
bre de Dios, que en un hijo suyo se cumplirán estas palabras: Et¡<> 
ero ei in patrem, et ipise erit mihi infdium (11 Reg. VII, 14). El senti¬ 
do literal muestra con el dedo á Salomón en esta profecía. Mas en 
el haber San Pablo hecho aplicación de ella á Jesucristo, probando 
ser Hijo de Dios (Hebr. I, 5), quiso darnos A entender que Salomón 
estaba vestido de ia persona del Mesías, y que por tanto el sentido 
típico de la profecía de Natán se verificaba cumplidamente en Je¬ 
sús, antitipo del rey Salomón. De manera que las profecías típicas 
se diferencian de las verbales, en tener aquéllas dos sentidos, lite¬ 
ral y figurado juntamente, y éstas sólo un sentido conforme á la 
significación obvia de las palabras. De donde se saca, que las pro¬ 
fecías típicas logran doblado cumplimiento, con esta particulari¬ 
dad, que la verificación del tipo no alcanza el lleno de su perfecta 
figura hasta que viene á término la verdad histórica del antiripo, 
de cuya real existencia el tipo era imagen. 

El antitipo es en la mente del profeta, según las trazas de Dios, 


(1) Haeo autem in figura facta sunt nostrí* I Cor» X, 8. 

(2) Haec autetn onmja In figura comingebani filfa; acripia autsm «lint ad cometió- 
jiDm nn&tram. Ibid,, vera. IX 
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la norma y ley del tipo (l), porque aunque el antitipo constituya 
por su representación indirecta y remotamente el ser del tipo, que 
es el fin próximo y directo de la profecía; pero aquél fué el inten¬ 
tado principalmente por el Espíritu revelador, mediante el ser de 
éste. Por esta razón, el sentido que el Espíritu Santo pretende figu¬ 
rar por medio de algún tipo, ya que no deba llamarse literal, sino 
típico, es grandemente profético y de inestimable valor para demos¬ 
trar la fuerza de los vaticinios (2). 

6. La sexta división es en parabólica y natural. Muy usada fué 
en todo tiempo entre los asiáticos la parábola y alegoría para repre¬ 
sentar conceptos. Estudio de sabios es, dice la Escritura, descifrar 
y sacar de rastro los enigmas de las parábolas, apurando las dudas 
de los secretos (3). Suelen ios Profetas echar mano de parábolas en 
el acto de vaticinar. Isaías describe una villa con sus vides arma¬ 
das en rodrigones, labrada y regada con esmero, y no obstante 
los mil beneficios del cultivador, en vez de rica uva rinde agrazo¬ 
nes (Is. V). Ezeqúiel alegoriza las propias calamidades del pueblo 
judaico por aquella valentísima parábola de la leona, que criaba 
con afán sus cachorros, cuando uno de ellos acosado de las gentes 
y cogido en el lazo, con arropeas y sogas fué metido en la jaula. 
Muchas son las profecías propuestas en los libros proféticos en 
traje de parábola. Cosa clara es, que el sentido gramatical y lite¬ 
ral de los términos no es el intentado por el Profeta en sus parabó¬ 
licas descripciones: á otra más alta y razonable especulación mira 
su pensamiento, como se descubre en las exposiciones .que de tales 
vaticinios suelen hacerse. 

7. La séptima división es en simbólica-y real. La simbólica se 
pone á la vista con signos y acciones, la real con sonido de palabras. 
El Profeta Ahins rasga el manto nuevo en doce pedazos, y ordena 
A Jeroboárt que apañe los diez jirones, mostrando con esta imagen 
que el reino de Salomón se cuartearía lastimosamente, pasando las 
diez tribus al cetro de un solo rey (4), como en efecto pasaron. El 
falso profeta Sedéelas, remedando la costumbre de los verdaderos 
arma su cabeza de cuernos, y dice al rey Aeab, sin echar de ver el 
embuste: con éstos zarandearán la Siria hasta arrasarla (5): y le salió 
el sueño al revés. El Profeta Eliseo, con disparar al aire saetas y dar 

’ -i-----" * / 

(1) Gilly: L’antitypo est la loi sóúveraine du type, et ai celut-ci a été modiité d© 
ifille on tollo maniere, O’GGt que colal-iñ devalt subir úm modifleatíons íinnJogues* 
tPintrod. yén. e f j/cirf, ni VMerihtre Saint#, 1863* t. II T pag* 38.—CARD. ME[GNA3í f ¿es prapke- 

contenurg daut iot dpu.r- premier» taires dm Roí?, Introd ■ 

f 2 ) Malrotado, Ir Matth, U t 15,Í8.—D’AnoraTRÉp Efom* theaL de auUtot\ Serijo, cap. IV. 
—HüSov, Fu pmph. typ tJ leet VIL—Spaoxi, De mírac,, p, 2, Prop. II, art. III, -Mtrillo, 
Jftsucritto if I® Iglesia Remana* 1893* U II, vol. I r pag. 3, 

Í3> Animadverlet parabolam ©t interpretaUoneoi, verba sapientum ot eaígmata 
eoram. Froverb. 1,6,—G oculta proverbiorum esquiret, ©t ía absoonditl* paraboiarum 
íoavaraabltur. EoclL XXXIX, 3, 

(4) Haeo dielt Dominio Deus Israel: ©eco ego scíndrun rcguutu de manu S&loiuouis, 
er dabo tibí deeem tribus, ni Reg* XI, 31. 

15) HI Reg. xxn, 2. 

la pnom:fA.—roMo i 4 
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golpes en el suelo, profetiza al rey de Israel victoria contra los si¬ 
rios (l). El Profeta Jeremías, en el quebrar de una vasija de barro, 
figuró el quebrantamiento de la protervia judaica (2). El Profeta 
Ezequiel anduvo lampiño, sin barba ni cabello, por orden de Dios, en 
representación de la vergonzosa calamidad que á los judíos amaga¬ 
ba (3). El Profeta Oseas tomó por mujer á una ramera, ordenándolo 
Dios así, por contraseño de altísimas verdades que el tiempo liabia 
de descubrir (4), 

Estas son profecías simbólicas, que en su andar alegórico embe¬ 
ben un sentido real de grande importancia, inteligible á los presen¬ 
tes, obscurísimo á los ausentes y ¡nal informados de las circunstan¬ 
cias, Al contrario, los vaticinios reales en su obvia y natural expre¬ 
sión dejan luego estampada con resplandores muy vivos la verdad 
profética (6). Singular propiedad es de la profecía simbólica el no 
pretender el sentido literal de aquellos signos y figuras, sino el tró¬ 
pico y figurado; contra el uso de la típica, que los abraza entrambos 
á dos. Para que esta propiedad se ponga en luz, el símbolo ha de dar 
de si noticia clara é inteligible. A profecía si mbólica puede reducirse 
la que expresa con voces trópicas una predicción. Jacob predice 
que Judá será cachorro de león abalanzado á la presa, Benjamín 
lobo carnicero, Isacar pollino robusto, y otras figuras de animales 
emplea en cuya iranslaticia significación consiste el sentido profé- 
tico. Porque la humana inteligencda, en linea de elevados conceptos, 
ase mejor de una figura que de una realidad, á este linaje de locu¬ 
ciones figuradas se inclinaron los Profetas, ó el Espíritu de Dios los 
inclinó, llevándolos á velas desplegadas de la figura á la realidad, 
de la realidad á la figura, de un símbolo á otro símbolo, con movi¬ 
miento rápido é irregular, semejante al salto y furor Urico de los 
poetas, pero con discreción infinitamente más delicada (6). 

Pero de la manera que la revelación difiere de la visión, en ser 
aquélla el descubrimiento de una cosa oculta, al paso que la visión 
se cifra en la viva representación de un objeto, puesto que donde 
no hay habla, tampoco hay revelación, y donde aparición sin 
hablaj allí hay sólo visión, como se colige del Profeta Óseas (7); de 
igual manera, la visión simbólica, librada solamente en el símbolo 
sin más ilustración, ni merece nombre de profecía, ni declara por 
Profeta al que la recibió (8). A las veces quedará entre sombras de 
ignorancia la significación del simbolo; entonces suspéndase el 
juicio, hasta que conste ser de Dios la visión. Entre tanto las cierta¬ 
mente divinas de los antiguos Profetas y del Apocalipsis podrán 


(1) IV Hog- Xül, 4. (2) Jar. XIX, 11. 13) E*ech. V. 1. (4> Os. I, 2 

(6) Httet, Demonstr. évan^L, Frop Vil, % 1. 

(6j Card. de La Lezkrne, Dksert . mr íes Frqpfcálfe*, chap. II, art, L 

(7) Et loquutiii sutn per prophctne* et ego vísionem multíplicavi, et in mama Fro- 
p he tarara ataimilatus, aura* De* XIl, 10, 

(8) 8m Tomás: Time magia esfc Frophem quí utr tinque babel, goilieet, lamen intei- 
leetualem ot imaginariam viaitmem, quam iile qui babel altemtriim taotum. I p* 
q. CLXXTV, a. 2, ad i, 
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recibir alguna interpretación cuanto á sus expresiones simbólicas, 
obscuras é inciertas, no autorizadas por escritor inspirado; pero 
esa interpretación sólo gozará de laudable probabilidad por pru¬ 
dente. mas no de autenticidad genuina, pues que Dios no tiene 
prometida á los vulgares intérpretes luz extraordinaria para co¬ 
mentar sus oráculos con acierto. 

8. En octavo lugar, divídese la profecía en mística é histórica. 
Al modo que el sentido figurado es el que encierran las voces trans- 
iaticias y metafóricas, cuando se aplican á significación de concep¬ 
tos no naturales á ellas; así el sentido místico es el entrañado arca¬ 
namente en un suceso histórico y acaecido. Demás de los sentidos 
literal y espiritual, escóndese á veces en un texto bíblico alguna 
alusión arcana y grandemente representativa. El cordero pascual 
de los hebreos fué cifra del Cordero de Dios, Cristo Jesús (l); la ser¬ 
piente de metal en arbolada por Moisés en el desierto, tuvo mística 
expresión de Cristo crucificado, pendiente en el madero de la 
cruz (2). A este tenor hay profecías en el Viejo Testamento, que con¬ 
tienen cuasi por vía de historia tan claramente las circunstancias 
de la vida de Jesucristo y de su Iglesia, que si bien pueden acomo¬ 
darse á diverso propósito, desempeñan figuradamente las notas del 
verdadero Mesías. A titulo de emblemas y estampas suyas llámanse 
profecías místicas. En su interpretación, asi como erraron torpe 
mente los origenistas, asi necesario es gobernarnos por el sentir de 
los Santos Padres, cuando nos falte la enseñanza definitiva de la 
Iglesia, porque sería meterse en lazos temerosos arrogarse uno el 
derecho de interpretación en materia tan escabrosa, pues como dice 
San Jerónimo, yendo el intérprete tras el hilo de su antojo pónese á 
riesgo de tomar armas contra aquel á quien intenta levantar (8) con 
su declaración. Cuando el Profeta halla en la inspiración divina 
suelto el nudo del sentido místico, libertad le queda para darle por 
verdadero. Jeremías metido en la cárcel recibe orden de Jehová 
para comprar un campo: menudamente narra el Profeta la com¬ 
pra, Hace oración á Dios, y sabe de la voz divina, que las circuns¬ 
tancias de aquella compra se verificaran respecto de la cautividad 
y soltura de los judíos: mándaselo Dios vaticinar para aviso y con¬ 
suelo de todos (Jer. XXII). El pensamiento arcano de este emblema, 
que en sí contenía realidad práctica, sólo en el pecho de Dios pudo 
leerle Jeremías. 

9. Síguese la nona división, en perfecta é imperfecta. Imper¬ 
fecta será la profecía que se encubra al que la profiere, ora cuanto 
el sentido, ora cuanto al autor é inspirador: no dista mucho la im¬ 
perfecta del instinto profético, de que dijimos atrás. La perfecta, 
será lo más ó menos, según fuere el grado de conocimiento á que sea 


(i) Exotl. XII.—I Cor. V, 7. (2) Num. XXI, n.—Jo. m, ti- 

(3) Commen t&toris officiiim est, non quid ipse vellt, sed quid Bomtát Ule quera m * 
terpretainr* expon ere; alioqui, ni c o airaría dixerit, non tara isterpree erifc quam adversa* 
rlm ejua quem aitttur explanare* F,pi#L XLVltl nd Ptomncoítá., p. 17* 
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levantada la capacidad de Profeta. Porque vienen á propósito unas; 
palabras de Fr. Luis de León, queremos ponerlas aquí- En la luz, 
dice, de la profecía da Dios mayor é menor luz según la disposición g 
capacidad y cualidad del Profeta, y una misma verdad á unos se la 
descubre por sueños, y á otros despiertos pero por imágenes corporales 
y obscuras que se las figuran en la fantasía, y á otros por palabras 
puras y sencillas; y como un mismo rostro en muchos espejos más y 
menos daros y verdaderos se muestra por diferente manera, asi Dios 
esta verdad de su Hijo, y la historia y cualidad de sus hechos, confor¬ 
me d los pecados y ?nata disposición de aquella gente, ami se la dijo 
algo encubierta y obscura (I). 

El grado más ínfimo de conocimiento es el que nace de impre¬ 
sión recibida en los sentidos, causada por Dios, sin presencia real 
fiel objeto* Quedará en sola visión, mientras no otorgue Dios la no¬ 
ticia de aquel símbolo, y en revelación cuando su significación se 
llegue á conocer, puesto caso que no sea cognoscible por causas na* 
turóles* El apóstol San Pedro divisó en éxtasis aquella sábana hen¬ 
chirla de animales, y no alcanzó el significado hasta que se le par¬ 
ticipó la llegada de los gentiles para recibir la fe; entonces lo vi¬ 
sión trocóse en revelación, y pasó á verdadera profecía cuando se la 
notificó á Cornelia (Act. X). No sólo imperfecta, sino falsa por en¬ 
tero íué la predicción de Sedeólas, que asentó villano un bofetón en 
la cara de Miqueas, porque con un vaticinio contrarío habíale dado 
en rostro: el Miqueas dejó infamado al infamador (2), porque Dios 
no había hablado por su boca. 

Más perfecta será la profecía, cuyo conocimiento proceda por 
obra de la imaginación: perfectísima empero, si el conocimiento le 
viene al Profeta sin auxilio de potencia inferior, por solos resplan¬ 
dores mentales, cuya intuición solamente podrá insinuarse por se¬ 
mejanzas y símbolos. Asi Jo enseña Santo Tomás, como va dicho (3)* 

10. La décima y última división* es en explleta é implícita* 
Cuando las palabras ó acciones que denuncian el vaticinio, den á 
entender desnuda y claramente lo por venir, sin ambajes ni obscu¬ 
ridad, tendremos profecía explícita; si corre entre sombras y tinie¬ 
blas, ó va mamullada y dicha entre clientes por Dios, será implícita» 
De la cama en que te echastes, no saldrás, sino que fenecerás sin re¬ 
medio (4), dijo el Profeta Elias al rey Oeozias: predicción de pe á pa, 
al punto verificada. Estoy viendo á todo Israel descarriado por esos 
montee como orejas sin pastor (5), dijo un tal Miqueas (de quien aca¬ 
bamos de hablar) a! rey Aeab, para significarle, algo revueltamen- 


(1> Nombres do Cristo, Brazo* (2) III Hog. XXII, 24, 

(3) Froplietin per quena nlíqua supomaturaUs veri tas conspícítur geeundima Intel- 
lecíuaJem veritatera, egtdLgnior quam illa in qua veritaa supnmatnraíig manífegtaturper 
símilítudmeni corporal i um rerum seoundum imaginarism vískmeni.2 * 2. a * q. CLXXIV. 
a. 2* 

(4 í De lecttil© saper quem aeoendisti non descendes, sed mor te inorioris, IV Reg, 1,3. 
¡5) Vidí eunetum Israel dísporsuna In monttbns, quasí oves non babentos pflrtam!. 
UI Hog. XXII, XI. 
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íe, que si se empeñaba en la guerra contra Siria, sus tropas habían 
de quedar desbaratadas porque él dejarla allí la vida. Todo esto 
quiso manifestar el Profeta implícitamente; para el rey fué profe¬ 
cía explícita, aunque de poco le valió el entenderla. Muchas son las 
profecías implícitas, que se leen á cada paso en el Viejo Testa¬ 
mento, más tal vez que las explícitas en número é importancia. 
Fácil de entender seriales á los presentes su sentido; más dificultoso 
se nos hace á los ajenos de aquella singular república. Por eso, 
los enemigos de la verdad revelada tiran á deslustrarlas obstina* 
damente, como en adelante se verá. 

De todos estos géneros de profecías era conveniente dar alguna 
razón, antes de proseguir el intento comenzado, para allanar el 
camino, harto escabroso por cierto para los no avezados al estudio 
<le las Santas Escrituras. 
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líos enemigos de la Pfoíeeia. 


ARTICULO PRIMERO. 

1-, Enseñanza de los rabinos acerca de la profecía.-¿2- ImerirnTaciún mi- 
tica.—3. i-a Cábula.. —El Talmud.-4. Sistemas rabmieoe.-o. Los gnós- 
ttóási-6. Marción.—7. Apeles.-8. Celso. -ti. Los montañistas. 10. Por 
firio.-ll. Los maniqueos.—18. Juliano apóstata.-1?. Los priscilmnis- 
las. -14. El mahometismo - 15. Filósofos árabes.- 16. Los rabinos de 
la Edad Media. 

i Antiquísimo es el odio á la profecía, anterior á la fundación 
del Evangelio, como lo denotan los esfuerzos de la escuela alejan- . 
drina. encaminados al astuto propósito de conciliar ias enseñanzas 
de la divina Escritura con las de la filosofía platónica. Cuando Jose¬ 
fa se vió en el caso de reprimir las osadías de Posidomo, de Apolomo 
Molón, de S¡maco, porque se descomedían con el í roleta Moisés 
tratándole contumeliosamente de mago y embustero; y cuando liut 
de armarse de punta en blanco para volver por la honra de la Es¬ 
critura Sagrada contra el audacísimo Apion, llamado por Piberío 
Címbalo del mundo . á causa de la ridicula vanidad de su campanuda 
elocuencia (1); bien mostraba el historiador judio A qué extremos ele 
insolencia había llegado el sistema de, la exégesis mística, que era 
el quitasueños de aquellos encopetados doctores. Profecías hay mís¬ 
ticas, simbólicas, parabólicas, en la Escritura Santa, las hemos in¬ 
dicado; pero también ias hay históricas, reales, naturales: quererlas 
medir todas por la vara del sentido alegórico, es dar asa a todos los 
desvarios de la más alocada fantasía. Puesta la Escritui a a a som 
brn de ese sistema, como flor aljofarada, poco á poco queda lama, 
se marchita, pierde la hermosura, cual si un sol de estío la hubiera 

quemado, . , 

2 . Pretextos para arrojarse los judíos á la interpretación ale¬ 
lí) Jusefo, Con Ira Apiomn. lib. II, cap. XIV.-Pi.isio, Hht. Nat., Praeí. 
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gáriea,, fueron las profundidades de los libros inspirados, por una 
parte: y por otra, el haberse visto, vueltos del cautiverio babiló¬ 
nico, dada al olvido la lengua hebrea, en la precisión de cometer á 
doctores cualesquiera la declaración de los textos originales. Estos 
intérpretes cayeron en una ¡gravísima tentación. Aria tóbalo y Ara- 
teo, antes de la era cristiana, comienzan á descubrir en el Penta¬ 
teuco multitud de alegorías; tanto los embaucó el color del ropaje 
tan deleitosa pareció á sus ojos la donosidad de las propias sutilezas, 
que cual moscas en la miel, cayeron, turbada la vista, desvanecida 
la cabeza, basta el pauto de regatear á Moisés la autoridad histó¬ 
rica de sus relatos (i). Más influencia tuvo Filón, contemporáneo 
de los Apóstoles, amigo de hermanar las ideas platónicas con la 
doctrina mosaica. Símbolos y figuras eran, en su opinión, las más 
narraciones bíblicas. La alegoría es el alma,, decía, la letra el cuer¬ 
po, y porgue hay que tener cuenta con el cuerpo f que es albergue del 
ahna t por eso andamos solícitos en la conservación del texto sa¬ 
grado (2) t La solapa del sistema alegórico embozaba el desprecio de 
las profecías. 

JosefOj que también vivió en el primer siglo, tan enamorado de 
los fariseos como de los platónicos, mostró cara halagüeña á la in- 
tei prefación alegórica, al estilo de Filón y de los terapeutas, que 
más caso hacían del sentido místico que del literal, segtiu el pro¬ 
pio .íüsefo testifica [3). Azaroso fué el estrago que en las profecías 
hizo la escuela alegórica. Clemente Alejandrino y su discípulo Orí¬ 
genes dieron pasos temerarios en esta demanda (4), pues llegaron á 
enseñar que el sentido alegórico, incorporado en la medula de toda 
la Escritura, es el más importante y sublime. El descuido en señalar 
límites fijos ó la interpretación, enfrascó en espinosos laberintos de 
oí l ores a estos dos nobilísimos ingenios (5). Mas no deslizaron, como 
los rabinos, en la insensatez de alejar de las profecías la interpre¬ 
tación directa y propia, concerniente al Mesías; exclusiva, de que 
hicieron mucho caudal los rabinos posteriores con el fin de justi¬ 
ficar su porfía (6), 

De manera que si Josefa echó peñoladas acerbas contra Apíón, 
bien merecido tenia le asentasen los dedos con no menor severidad, 
por el motivo que daba con su interpretación mística al desdoro de 
bis profecías, aunque pusiese en las nubes la gloria de los Profetas. 
No han llegado hasta nosotros los cinco libros de Apióu, intitulados 
Aeggptmca, solamente conocidos por la impugnación que de ellos 
hizo Josefo, en el confutar las fábulas jocosas inventadas en vilipen* 


(1) Clemente Alejandrino, Stram., Ub. L— Orígenes, Contra €$Uum, lib. IV, el 51. - 

Ensebio, Pratípur, Mb, YÍI t cap. XÍÍL— Hi*t. ecúksm s i. t 11b. YIU, cap. XXXTI. 

(2) Lib. de migrat. Abraha^ — IAb. do iw#h. mut.—Lib, de pinttf. 

(3) De bailó judaico, ilb. II, cap. VlU.—Auiiquil, }u¿L< Hb. XVII, cap. II. 

(4; Clemente Alejandrino, StrómaL, lib. 1, lib. Vl.^OutomEB, He principa*, Ub. IV.- 
HomiL II In Etech. 

(5J HofíMAHR, Ltctkmn* théoK , art FeSSLER, InstiL patrol,, 1050, cap. L § 44. 

(6J HtJET, Úenumsírai. evanyel*, Propon. IX, a. 8. 
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dio de los israelitas (l), si bien no Ies ponía Apión á los Profetas ca¬ 
pítulos especiales, fuera del consentir sacrificios de victimas huma 
ñas en el Templo de Jerusalén. 

:¿ t Lo# fariseos, dice Josefo, seguían con gran cuidado las tradi¬ 
ciones (a); De las noticias que en los Evangelios hallamos, resulta 
que los fariseos depravaban el sentido de ia Ley .3). iguales argu¬ 
cias usaron después los rabinos introduciendo á miles las interpre¬ 
taciones) contrarías á la tradición veneranda de Ja antigüedad* Las 
exposiciones escritúrales, que desdo tiempos remotos habían pie* 
valecido entre los hebreos, ajustadas al sentir de la Sagrada Biblia, 
se copilaron juntamente con las decisiones mas interesantes de los 
doctores de la Ley, como socorro á la memoria, pero con tan mala 
suerte, que la suma vino á ser, no un agregado de lo más selecto y 
puro, sino una recopilación de fragmentos atestados de errores, 
muy ajenos de merecer el augusto renombre de monumento de la 
tradición divina* La importancia de la materia pónenos en las ma¬ 
nos el Talmud* 

La voz Cábula viene á significar enseñanza, del‘verbo ense¬ 
ñar ó recibir, y solía tomarse por doctrina recibida del cielo . Tres 
cosas representa el término Cébala en los libros rabiáteos, Unas \ e* 
ces se acomoda á los libros de la Biblia diferentes del Pentateuco, 
como cuando Maimónides dice* El texto de la Cébala es parte de la 
Jsy escrita; mas su interpretación toca á la ley oral, que e*s la tradi¬ 
ción (4). Otras veces llaman Cúbalo á la ir adición talmúdica; J poi 
eso dan título de maestros de la Cébala á los doctores del Talmud* 
Finalmente, más común estilo es entender por Calíala aquella parte 
misteriosa de la tradición oral que en el Talmud se contiene* 

Para exponer esto mejor, tomemos el agua un poquito más arri¬ 
ba* El Talmud abarca el cuerpo de doctrinas enseñadas por los mas 
afamados doctores entre los judíos, al intento de comentar la Ley 
Mosaica conforme al espíritu de la tradición verbal. Esto y no otra 
cosa es el Talmud, código civil y religioso de la Sinagoga* Lo cual 
no quita que el Talmud encierre sentencias entre sí contradictorias, 
conclusiones absurdas, gazafatones vergonzosos, calumnias atroces 
fea mitad de digresiones eruditas y de disputas graves), que si poi 
un lado sacan del pecho cristiano ayos de vivísima pena* por otro 
le estimulan á recoger dictámenes á propósito para explicar textos 
obscuros del Nuevo Testamento, en confirmación del dogma católi¬ 
co* De dos partes consta el Talmud, llamadas Misna y (remara- El 
Mima es (dicen los rabinos la ley oral que Dios enseñó á Moisés de 
palabra cuando le hubo dado la Ley escrita ó el Tora; por esto dan 
al Misna el titulo de Ueuterosis ó Segunda Ley * Comentario \ suple¬ 
mento del Misna es el Ge niara: como los rabinos de Jerusalén y de 


U) 

m 


Couirtt Apúrn*, Ufe* II, &ap. Vil* 
(J>sptff&Toi ©i ¿oxoüvTEq- peía 


fot vó|Mji.a, I)* toRo judatc&i lili* H, 


cap. VLIL 

(3) Matth. XXIII, 1&—Mare* Vil* IL (4) Tract, dtp* I* 
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Babilonia hicieron al Mtsna sendos comentarios, de ahí proceden 
dos Ge//taras, el uno jerosoümitano, el otro babilónico; aunque tam¬ 
bién los rabinos tributan al Gomara el nombre de Talmud, de donde 
viene el Talmud de Babilonia y él Talmud de Jerugalén» 

Aunque, más que cierto, indubitable sea, haber Dios revelado á 
Moisés la ley escrita en las tablas de piedra, el Jorá; pero la secta de 
los fariseos, audacísima falseadora de la sana tradición, dió en la flor 
de propalar que igualmente había Dios revelado el Mhna y ambos 
Ge maros, esto es, el Talmud todo entero, tai como salió y saldrá de 
las cabezas y plumas de todos los rabinos pasados, presentes y fu¬ 
turos. ¡Arrogantísima impiedad! Los Santos Padres tenía n bien to¬ 
mado el pulso al Misna, pues que los Ge maros no eran aún cono¬ 
cidos en su tiempo* San Epifanía dice: Esas « Deutermm , que los 
judíos solemnizan por dictámenes de gran saber, están llenas de nece¬ 
dades, aunque ellos las reciban como sentencias del cielo (l). San Jeró¬ 
nimo: No puedo ahora detenerme ó desenvolver las tradiciones de lo * 
fariseos, que llaman hoy * Deuterosis*, para decir cuántas consejas 
contienen. Tantas son, que no cabrían en este libro, y tan torpes ¿ que 
siento vergüenza en publicarlas (2). Baste lo dicho para noticia del 
Talmud, cuya composición se hizo por los años 190 de la era cris¬ 
tiana en cuanto al Mima, y por los anos de 279 en cuanto al Gomara 
de derusalén, porque el de Babilonia no se acabó de entretejer hasta 
primeros del siglo vi. 

Respecto de la (Jábala, gran diversidad se notará entre la ver¬ 
dadera y la falsa. La Cábala verdadera consta de lucubraciones 
exegéticas dé los antiguos doctores, adaptadas al esclarecimiento de 
la Ley mosaica, exentas de vanidades ridiculas; al revés de la falsa, 
que es un fárrago de supersticiones estultísimas, de impíos errores, 
de magia goétiea; que por esta causa la Iglesia de Dios baldonó 
justísimarnente la Cábala supersticiosa, no la Cábala comoquiera 
en si, procedente de la antigüedad judaica (3). Pero acontecióle á la 
Cábala antigua lo que le pasa al buen vino, que se torna vinagre 
eon el andar del tiempo. El farisaísmo la estragó lastimosamente* 

\ a en tiempo de los apóstoles las tradiciones cabalísticas se habían 
desconcertado tan sin término, que hasta la genuina noción del Me¬ 
sías andaba envuelta en fantásticas invenciones por obra de los ra¬ 
bí nos j que habían dado larga rienda al frenesí de sutilizar* muy 


(1) flíMW. XV. f2) Epht. <K¡ Ahjastttm, 

m Sixto Señóme, Judío convertido, habla de Ja Cábala verdadera en estcm términos 
Lat autom Kabala aocretior dJvínae íegie exposítío, ex ore Del a Moyse recepta, et ex ore 
Hoyáis a pairlbus per continuas snccesBÍonea non quídam seripto sed viva voee snseepta; 
quae aimllitudinom babel ejus ex po si tí o nía quam nos miagogieam iioniümmu.B r cae te ríe 
jticirco aubJiniiorem quia sursum nos ducal a ierren»* ad eoelmtía, a eorporois ad splri- 
umJia, ab hu manís nd divina* BibUoih, lib* II, art, h&rlrtt .—Bon trkrk: Est Cabala non 
admodum dífisiinilis Eeelesiae ira di i ion i búa; nam utí divina traditio ín Eeeleeia eet qua- 
fumdara rerum ad üdem peni ríen timo par inanus tradíta reeepfcaque flotilla, ita Cabala 
apud hebraeoa In genera definir! poleat, areanoruru et reoonditonitn Sanctae SeHpturae 
mysteríoriim per manila tradíta rece plaque notitia. p^mloquia tu tútom S, S+rtpt *** 
cap* XXL 
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ajeno del espíritu tradicional. Creció imponderablemente el balum¬ 
bo de consejas livianas al entrar los judíos en comunicación con los. 
filósofos griegos y orientales. Los sistemas del panteísmo, del mate* 
tialismo, del racionalismo, pues todos hallaban acogida en la secta 
de los fariseos, trocaron la Cábala en un centón de indigestos erro¬ 
res, en que apenas hay rastro de teodicea mosaica, y si notables 
atrevimientos contra la religión de Cristo, aunque Franek, Koorr, 
Beer y otros judíos aseveren lo contrario. De forma, que por haberse 
perdido en grandísima parte la Cábala antigua de buena ley, y ha¬ 
biéndose entremetido en la falsa y moderna tan disparatados des¬ 
propósitos, con justísima razón podemos ver en ella la casa de ar¬ 
mas, donde los enemigos de la profecía se abastecen de lanzones 
contra la verdad revelada (1). 

4. No viene á nuestro propósito recontar los altercados A que 
dio ocasión entre los judíos el Talmud, rechazada su autoridad por 
los unos vistas las fábulas y desvergüenzas que contiene, remitida 
por otros la inteligencia del texto talmúdico al fallo de la Sinagoga. 
Los católicos podemos irnos nuestro camino libremente, dando de 
mano, en la interpretación de la Escritura, al antiguo Talmud: que 
el moderno afrentosa burla merece. Asilo entendieron los Gamitas, 
sectarios del siglo viu; despreciadas las tradiciones de los talmu¬ 
distas, concibieron más estima de las Escrituras, si bien glosaban 
el sentido literal siguiendo cada uno su propio sentir- Los talmudis¬ 
tas llenaban el vacío de las Escrituras con la Cábala tradicional* 
cual si pretendieran llevarlas A la última perfección; los caraitas, 
al contrario, no reconocieron más basa de teología que el texto de 
la Escritura, desenvuelto parafrásticamente por su santiscario \2b 
Pero A la manera que el líbre examen hizo espantosa riza entre los 
protestantes, constituyendo una secta en cada individuo; de igual 
forma el Talmud levantó entre los rabinos tai behetría de opinio¬ 
nes, que al salir á luz el Miaña y el Demora comenzaron los ami¬ 
gos á descompadrar, las cabezas A encontrarse unas con otras, 
las plumas A soltar desatinos, sin quedar hombre con hombre en el 
campo de la Cábala. Los más libres ó independientes fueron los 
caraitas (3), tan desenfrenados como los talmudistas contra la reli¬ 
gión cristiana, pues desapoderaban A Cristo del don de profecía (4). 

En el número de los cabalistas podemos contar A los terapeutas: 
el hechizo de las ideas platónicas los traía tan embelesados, que 
pospuesto el sentido literal de las Escrituras al místico y alegó* 


Dbách, . -¡'>v rÉgltxe et k i t 1, pag. XXVI, Fréfaco* 

(2) DelíTZ&CIT, Les dtfféraües principales entre les Caraiks et tes Rabbanites. Kovue Lít- 
tér. do rOrlem, 1840, ti. 3S. 

($) Dracfi: UMrí'&k? canute, vérítable protcfltamlamf' de la consiste a 

rejeter le Talmud, et a a’admettre que la Ictírenue du toxte moenlque, texto que clmque 
cara! le peut luterpreter Ü aa guise, córeme bou luí aero ble; Lufcher iFavalt qu’ a preñare 
\k son tibíe ISkarmÓme entre l'ftgUs r et te Stfttagogue^ t. Ib pag. XVI. 

(4) Dietionn. de thtofogie, art. Caraítefl-En no pocos escrito» modernos liatlamoa 
grandísima confusión acerca de la Cábala y de los cabalistas. 
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GO 

rico, redujeron á nociones teosófíeas las cosas de la Biblia (i), A 
mayores embelecos pasaron otros, con la porfía de sacar de la Santa 
Escritura sentimientos arcanos, y aun de las letras variamente al 
toradas sentidos maravillosos, morales, místicos, anagogicos, cuya 
«exposición exornaban con quimeras y fábulas, no sin torcida inter¬ 
pretación del sagrado contexto (2)¿ 

Ko será temeridad asentar, que desde la primera publicación del 
Talmud, los sistemas rabinicos no solamente no llegaron á la cum¬ 
plida declaración de las profecías escriturarias, sino que al revés, 
con sus perversos comentarios desviáronse torpísimamente del 
blanco de la verdad, cegando por ésta vía el manantial del conoci¬ 
miento que de la divina revelación presumían acaudalar. La causa 
fundamental de tan grave desorden fué el no reconocer á Cristo 
desús por el verdadero Mesías prometido en la Ley y en los Profetas. 

5. Más directa oposición hicieron á la profecía los gnósticos, 
sectarios de infame nombre. Resueltos á romper con la religión ca¬ 
tólica, para si pudieran desterrarla del mundo, jugaron las armas 
contra las profecías cuyo cumplimiento parecióles condenación del 
judaismo. Partiéronse en dos bandos* En el uno militaban Valenti¬ 
no, Justino, Saturnino, empeñados en mancomunar las doctrinas 
cristianas con las del misticismo oriental; el otro, á cuya cabeza es¬ 
tuvo Mandón, pugnaba por deshacer los lazos íntimos de entram¬ 
bos Testamentos. Los gnósticos del primer escuadrón idolatraban 
en Satán, á quien hacían Dios, superior á los siete espíritus de los 
planetas, llamados Elohim por los rabinos. De Satán y de los espí¬ 
ritus planetarios derivaban las proFeeías del Antiguo Testamento. 
Jesucristo fué el eon del otro Dios igual á Satán, cuyo reino, junta 
mente con el ele los judíos, había venido á extirpar de la tierra. De 
este error dan menuda cuenta los Padres y escritores eclesiásti¬ 
cos (J). San -Justino testifica, que, en opinión de los valen tímanos, 
los Profetas hebreos habían sido unos bellaconesy fulleros (4). 

6. Más de punto subió la furia de Marción desaforándose contra 
las profecías. Hijo era de un obispo católico, excomulgado por su 
padre, porque había con razones amorosas ablandado el casto pe¬ 
cho de una virgen consagrada á Dios. La soberbia despechada acón 
sejóle el trato con el gnóstico Gerdón, puesta la mira en desgarrar 
el corazón de la Iglesia que le arrojaba de su gremio, San Poli* 
carpo, con sólo mirarle á la cara, estando en Roma, llamóle primo¬ 
génito del diablo (5). Su infernal diablura fué antojársele entre el 
judaismo y el cristianismo una oposición de raíz. Graduado por 
bueno el antojo, sobre este cimiento levantó la fábrica del edificio 
doctrinal. 

(1) Filón t vitct.aDniempktifoa. (2) De Rossi, DizioMrto ¿torteo, arL Cabbala. 

(SJ TertuliasO, De pvuescription., cap. XLYL—S. Efifanio, De H aeres., XXI U — 
PhUoMphunpHa, IIb. Vil, cap. XXVIII. — Euaemio, HisL «utatául», Ub. IV, cap. VIL— 
3. AGUSTÍN, iíaimís., IlL 

(4) Advere, haeres,, üb. I, cap. XXXI. 

W S, Irenrq, Adver** I¡b. III, cap. I. 
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Dos pilares de distinta virtud le apoyan: el Dios bueno, autor de 
las cosas buenas; el Dios justo, autor de las malas: arabos A dos 
eternos é increados. El bueno reina en el mundo superior invisible, 
el justo señorea en el visible material; el bueno es autor del Nuevo 
Testamento, el justo lo es del Antiguo, obra abominable que sólo un 
Dios malo podía fraguar. Ningún cuidado le dan al ruin filósofo 
contradicciones flagrantes, como el denominar justo al Dios que sólo 
da de sí cosas malvadas. El resumen de todo, porque le está más á 
cuento, es que el Mesías no debe nada á los Profetas; ni ellos le 
anunciaron, ui él se llamó Emanuel, ni tuvo substancia su reino, ni 
vino á salvar & los judíos, sino á obscurecer su gloria acabando con 
ellos, por dar la mano A las naciones paganas, cuyo progreso tras¬ 
tornó con el influjo de su fresca autoridad. 

Estas declaraciones exponía M arción en sus Ántiilieses, no con 
pluma, sino con cuchillo, dice Tertuliano, A cuyo esclarecido inge¬ 
nio debe la causa de la verdad una grave refutación de tan abomi- 
nandos errores (1). Como corolario de sus descabellados principios, 
mete Mareión A los Profetas en lo más profundo del infierno, A donde 
Cristo no quiso bajar, dice, porque no habían hecho'caso de él (2). 

T. Discípulo del heresiarea fué Apeles. Aunque usó de templan¬ 
za en los principios de su maestro, se le aventajó en ojeriza contra 
el Testamento Antiguo. Guiado por esta pasión no reparaba en blas¬ 
femar de Dios, cuyo doblado ser desechó reprendiendo con rigor á 
los Profetas. Dijo de ellos, que dos espíritus los habían movido, con¬ 
trario el uno del otro, y que por eso no podían haber dado en 
desatinos mAs absurdos. Falsas eran luego las profecías, sin asomo 
de verdad como repugnantes emre si. Por dejar más fijo este yerro, 
asentó otro más descomunal: ser dos los principios de las cosas, ad¬ 
versos entre si, cuya virtud inspiró A los Profetas forzándolos a 
mentir en sus vaticinios. Asi lo depone Ensebio (3). La mentira acha¬ 
cada por Apeles A los Profetas, ¿quién no ve que la refundía en 
Dios, que fué quien los movió A vaticinar, como las Escrituras lo 
declaran y el propio Apeles lo concedía (4)V Bien clara le liquidaron 
la materia los apologistas católicos, enseñando A estos herejes la 
aparente oposición, nó la real contrariedad, de ambos Testamentos, 
ya que el Nuevo pone en su punto de perfección la Ley y vaticinios 
del Viejo, donde la justicia de Dios no tiene lucha con su bondad (ó). 

8. Con estos adversarios del primer siglo viniéronse A juntar los 


(1) De pruescripíiott^ cap. XXXVIII.' Mae*: ion** lft- IV, cap* XL S. El 1 MA¬ 
NIO, Haemt. T XLlL—S iTtEffEO. ,4rfic+'rii. íiaíW., 11b. I, Cñp. XXVIt-8. JUSTINO,. Apol. I* 
26*— Teüs>oreto : Itaeret. fábul a IIb. I, cap, XXIV. 

(2) Los enemigos de Ja Escritura, como Nenn-der, llaman á Mareión verdadero 

tntrndr* iHl#L de tu 182G, i I . pág, 782). Otros, como los tübíngtaiMJS, han queri¬ 

do levantarlo estatua. Que fuese estampa del abarraganado Lutero, nadie lo poetes! 
negar. 

m Bi*t. Mteimt., lib. V cap, XIII* U' Héb. T, i —H Petr. I, 21. 

(I) Tertuliano, De pme 4 eriptíon m cap. LT.^Pe Cariw €hrisii t cap, VIH,—Orígenes* 
i7owu JJ ín GeHtiv—S. EPIFANIO* Hete XLl V* 
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del segundo en la guerra contra las profecías. Celso, platónico 
ecléctico, compuso el Discurso verdadero hacia el año 17H, Su prin¬ 
cipal intento fué empañar el lustre del Evangelio, dejar afeada y 
denegrida la persona de Cristo, alzar bandera contra el orden 
sobrenatural, tomadas por norma las doctrinas de Platón. Tenía 
por indubitables estas dos máximas: lo razonable de la religión 
cristiana le proviene de los griegos, lo propio y peculiar de ella no 
vale un ardite. Este segundo aserto le inducía á decir sus remoque¬ 
tes á las relaciones de la Biblia, mezclado el desdén con la risa, 
como si fuesen mitos y fábulas robadas ¡i la Grecia. Todas las burlas 
gasta su malogrado ingenio en jugar con la vida del Salvador, 
cuyas profecías llama cuentos de vieja; pero como hombre ladino, 
amplifica con palabras hiperbólicas los vaticinios del Viejo Tes¬ 
tamento, para luego negar tuviesen correspondencia ni alusión 
á. Nuestro Señor Jesucristo. Anunciaron, dice, loa Profetas un gran 
rey, dominador de todos los pueblos y ejércitos de la tierra: mas no 
anunciaron semejante peste (1). Atropellaba Celso la verdad de las 
profecías derechamente, porque no quería admitir se aplicasen 
á Jesús. ¿Cómo no echó de ver el taimado, que negar esa aplicación 
de las profecías era tapar la boca á todos Jos ProFetas, que no 
pudieron señalar con más particularidad las notas individuantes de 
nuestro divino Jesús? Entendióle muy bien la maña su debelador 
Orígenes, cuando entró á demostrar con vigorosísima elocuencia 
cómo el clamor de los Profetas fué el claro pregón del Evangelio. 
Lucidísimo es el lenguaje profetal, lleno de sentido, virtuoso el pro¬ 
ceder de los vates, recto y loable su fin, sus oráculos distan de los 
gentílicos infinitamente, no hay contradicción entre los dos Tes¬ 
tamentos, concordes están entrambos, manifiestan la verdad del 
Mesías, Cristo Jesús- Con estas afirmaciones categóricas deshacía 
Orígenes las argucias del sofisticante pagano. 

9. En este mismo siglo amaneció otro adversario de la profecía, 
Montano, natural-de Frigia, de complexión delicada, de tempera¬ 
mento á propósito para los accidentes del somnambulismo é histeris¬ 
mo. Con su natural vehemencia estrujaba las nociones espirituales 
propias del Evangelio hasta reducirlas á exageración fanática. 
Avivaron la delicadeza de su corazón amoroso las centellas del 
-orgullo espiritual, que sacando su ambición de quicios, le impulsó A 
pretender lo mas acendrado y puro de la religión cristiana, y á 
constituir una aristocracia mística de la más fina calidad. Con estos 
humos degeneró Montano bien pronto en visionario rígido, dispuesto 
A revolver deplorablemente con su fantasía ardorosa el buen estado 
de la primitiva Iglesia. Quedaba arrobado, perdía el uso de los sen- 
iidos, pasaba ratos en éxtasis; sin estar en sí poníase á profetizar, A 
dictar oráculos opuestos á la tradición eclesiástica. Sus visiones pro - 
fóticas tiraban á pintar el próximo fi n del mundo con guerras y gran- 


(1) Orígenes, Contri, Ceta., lib. II, 28-29. 
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des catástrofes. Maxiruila, una de las dos mirladas mujeres que le ha¬ 
cían lado, se preciaba de ser la última profetisa y de ver cercano 
el fin (1). El don de profecía se les comunicaba por el Espíritu 
de Dios, dejándolos tan arrebatados y furiosos, que venían á perder 
la condieneia de sus actos. Entonces era cuando hablaba Dios por 
su boca. Los Profetas hebreos, decía Montano, tenían la santidad en 
pañales, el Evangelio la puso más en su flor, el montañismo la 
adelantará hasta el vigor de la írqidurez (2). No reparó Montano 
que la intervención inmediata y directa de Dios en la obra de la 
revelación profética, era un disparatado anacronismo, si imagina¬ 
ba, como en efecto imaginó, que había de ser permanente por nece¬ 
saria, para la propagación de la Iglesia. Más torpe fué su yerro y 
mayor imprudencia padeció al gloriarse de poseer el don profético, 
no sólo por un igual, pero aun con más crecidas ventajas que los 
Profetas antiguos. 

De ellos solía decir, en recomendación de las propias visiones, 
que al recibir las suyas, poníase cada uno tan fuera de sí, que perdía 
los estribos juntamente de los sentidos y de la razón. Profanaba Mon¬ 
tano la verdad combatiendo á ciegas las visiones de los Profetas 
hebreos; lo peor es, que no cayó en la cuenta do haber errado el gol¬ 
pe, por más que se quedase en sus arrebatamientos como el mochue¬ 
lo ál sol. Cuando los Profetas apellidaban cisiones sus profecías, 
daban muy claramente á entender que harto conocimiento alcanza¬ 
ban de las cosas vistas en espíritu, y que las vadeaban con la 
misma certeza con que conocemos las que nos entran por los ojos, 
según de la definición de la profecía va dicho atrás, y se acabará 
de?ver más adelante. Los insensatos y abrepticios fueron los mon¬ 
tañistas, que si padecían arrobos, era para apasionarse, y para 
injuriar blasfemamente á la Iglesia, Esposa inmaculada del Cor¬ 
dero más á su salvo. 

De la chusma pagana hablan aprendido los montañistas aquel 
furor impaciente, que leemos de las pitonisas, cuando sin poderse 
♦ regir, por más que lo procurasen, metían en calor sus potencias 
sensitivas y superiores, hasta el extremo de subirse!es el frenesí á la 
cabeza y bajarles á la boca, manos y pies. La agitación del mal es¬ 
píritu reducíalos á tan lamentable estado, superior a la potestad 
humana (4). No asi los Profetas de Dios: reciben sosegados el don 
celeste, sin perder la serenidad del ánimo están muy en su acuerdo, 
libertad para discurrir y obrar con soltura no les falta en medio de 
la suspensión, en el rostro sereno estampa sus huéllas e! corazón 
devoto sin rastro de empapamiento pueril (5). 

[1J S. Epirxmo, Iloartu., XLYIII.—EusebiO, JIM. eaiktíart., lib. V, cap. XVI. 

{2} TbíITíiLIANO, lie twkititii& virQt*,, cap- 1. 

(3) EtíSERio, Ilisté eoGlssiad*, Ub. Y, cap. XYIL JERONIMO,. Prasfat. Iaaiae,—* 
Alfonso de Castro, Advere. hmres,, lib, XII. 

(4J S. JEtfáPIUO, Ju Nah 14 m.—ORÍ O E¿í E8 Contra UeUum. lib. Vil —S* AmBUDSIO, Íií 
pjobn. XXXÍX.—S« Cms<SSTOMQ| ib mi, t* pt*alm. XLIY.—S. BASILIO, ln psalm. XLYI, 2. 

(&) Dan. IX, 22.—X, L-ZaoU, I, % 44.—VI, 4, 5. 
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10. En el siglo ii] vió la luz el filósofo Porfirio, escritor afamado. 
Encaminó la proa contra el Evangelio. Aunque navegaba, al pare¬ 
cer, A la exaltación del helenismo, A somorgujo pretendía echar A 
pique la nave de la Iglesia. Recogió todos los oráculos de la genti¬ 
lidad A la sazón conocida de los griegos, y entresacando los más A 
propósito para demostrar la pujanza de los dioses, compuso, entre 
otros muchos libros, La filosofía sacada de los oráculos, con que pen¬ 
só, arremetiendo A velas desplegadas, ver boca abajo la barca de 
Pedro f'i). Cita Ensebio un oráculo suyo, en que pondera la sabidu¬ 
ría de Cristo, pero muy lejos anda de otorgarle divinidad (2). 

Por haberse el tiempo sorbido en sus negras ondas la mayor 
parte de las lucubraciones porfirianas, no consta con claridad qué 
sentía de los Profetas este autor. Sólo sabemos que echó en plaza 
contra el libro de Daniel muchas objeciones, mencionadas y rebati¬ 
das por San Jerónimo en el Prólogo y en el decurso de su Comenta¬ 
rio. Lo que de la profecía en si considerada pensó, se nos esconde 
ciertamente; pero el haber andado Porfirio tan preso de amores A 
los principios fie Platón, nos da motivo de creer que la explicaba 
como los platónicos solían, esto es, por comunicación de los dioses, 
tan usual á los hebreos cuanto á los gentiles, según el parecer de 
Porfirio; si no es que admitiese por cierta la virtud divinatíva, con¬ 
memorada por San Agustín (3). Habla el Santo Doctor del sistema 
platónico, que ponía en el alma del hombre conocimiento de todas 
las cosas, logrado por su natural participación de las ideas divinas. 
Estas padecen eclipse en la unión del alma con el cuerpo, no de arte 
que en algunos hombres, por la delicadeza corpórea, no se trasluz¬ 
can de tiempo en tiempo rayos de celestial resplandor, con cuya 
lumbre divisen, ó siquiera barrunten, las cosas futuras en su propia 
esencia. Contra esta opinión, que se transparenta hoy en no pocos 
tratados de filosofía irreligiosa, meneó las armas de su ingenio el 
Doctor africano en el citado lugar. Su principal razón es ésta: 
¿cómo no ha de poder el hombre acertar siempre con lo por venir, 
si está en su mano, pues con tanto afán siempre lo ansia conocer?* 

11. A mediados del siglo ni, el gnosticismo, arrinconado de pura 
vergüenza por nuestros apologistas, vuelve A la publicidad con su 
dualismo absoluto, mostrándose A cara descubierta, con nombre de 
maniqueismo. Aplicó sus dos principios A la Sagrada Escritura en 
esta forma: el Antiguo Testamento" fué invención del demonio, si 
alguna centella hay en él de verdad, es para vestir del mismo titulo 
el montón de errores y mentiras que A cada paso rebosan: el 
Nuevo Testamento representa la obra de Dios, por esta causa es 
contrario a! Antiguo, como contraria es la antigua alianza A la 


Eueeuio, Pnuspur. reanyel., 11b. IV, cap. VI.—S. AiirSTÍN, Df cieit. Lhi, lib. XIX, 
cap, XXIII.—TeodoreTO, De yraee. affeeUon. eur, X. 

(2) Bcmomtf* ewmff6k % lib. IIX» eap- YL 

(3) Quídam voluensnt animara humanara liabare quamdam yin divtnaticmii in se 

i pea De ad ínter, t lib- XII ¡ cap. XIII* 


Biblioteca Nacional de España 




LIB. 1 ,— LA PROFECÍA EN ( 4 KXKRAL. 


m 


nueva. Con ser este el dictamen de los tnaniqueos, que solían cele¬ 
brar por el Paracleto á Manés otorgándole infalibilidad sin tasa, 
aun del Nuevo Testamento cercenaban capítulos y libros cuando 
no decían bien con so alocada pretensión (1). 

Estos enemigos desalmados de las antiguas Escrituras, no es de 
maravillar torciesen el rostro á los Profetas, y aun los tratasen de 
mentís y de bellacos con otros infames denuestos, porque ni habla- 
ron del Mesías, y si hablaron alguna vez, no tiene mérito su testi¬ 
monio como de hombres malvadísimos. Por haberse impuesto á los 
Santos Profetas crímenes tan afrentosos, tuvieron los apologistas 
que reportar las demasías de la safia heretical, como lo hizo San 
Agustín con el acaballerado Fausto maniqueo asentándole vigoro¬ 
samente la mano, porque no se recataba de echar en rostro á los ca¬ 
tólicos la pravedad de los Profetas (3). Errores graves sustentaban 
los maniqueos acerca de la persona de Cristo, como concederle car¬ 
ne fantástica, incapaz de muerte y de resurrección; y porque seme¬ 
jantes fantasías no hallaban apoyo en los Profetas, sino patente con¬ 
tradicción, de ahi nacía el baldonar los herejes la autoridad profe¬ 
ta!. El Doctor africano pesa con detención las razones de Fausto en 
descrédito de los Profetas, todas las cifra en dos capítulos, á saber, 
que nada profetizaron del Mesías, y cuando hubieran predicho algo, 
de ningún provecho pueden ser sus testimonios, como procedentes 
de hombres faltos de virtud, ele prudencia, de honradez, calidades 
que ha de poseer quien hace de embajador divino (3). Dada á cada 
razón su justo peso, demuestra San Agustín al hereje perentoria¬ 
mente justificadas dos cosas, los vaticinios de los Profetas y su inta¬ 
chable vida. 

Negador de las profecías ñié Teodoro de Mopsuesta ¡secuaz de 
los maniqueos, gnósticos y nieolaitas), no tanto por haberlas deste¬ 
rrado de las Escrituras, cuanto porque las imaginó ineficaces y 
sin fuerza para significar al Mesías. De peor condición que mu¬ 
chos judíos era el hereje Teodoro: admitían ellos la consonancia de 
los vaticinios con el Mesías, y negaban la aplicación de ellos á Je¬ 
sús; pero Teodoro, confesando en Jesús la propiedad de Mesías, por¬ 
fiaba con todas las fuerzas posibles en robar á los Profetas el honor 
de vaticinadores mesíacos. Por haber hablado Teodoro sin concierto 
ni discreción, el Concilio V le condenó, pronunciando, además, sen¬ 
tencia contra él porque enseñaba que varios libros canónicos fue¬ 
ron escritos por gracia prudencial y no por gracia de inspiración (1). 

12, En el siglo iv viene el emperador Juliano, nieto del gran 
Constantino. Por diez alios trajo encubierta con la capa del disímil- 


tí) S. Efren, S*.rm> pul. advera* htterca, —S. Omito de Jbbusalév, Cotenlu, YL— 
S EníAWO, LVL— S. ¿tíüSTÍN, Co«fra tptsL mnnich, 

(21 Contra, Ftuutum. íib. XII t XIII, 

(3} Exonipln tantum vft&e hon*>siae, et prudentíam m virtutem in Prophetis quaeji- 
tims, quorum nlhíl in jadaoGnua íüísse vatlbus, quia te Marti, lentio. Ibfd* 

W ConeiL V, Aei. IV P a. 63-71.—Hard. III, pag. 83. 
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lo su intención de apostatar. Sentado en la silla del imperio, en sus 
aficiones á la astrología y divinación mostró, sin tardar, el odio 
que había concebido á la religión cristiana y el amor á la pagana. 
Declaróse campeón del helenismo, y á fuer de tal, para dar alientos 
de vida al helado cadáver, aplicóle todos los paños que halló ca¬ 
lientes en el cristianismo, al efecto de restaurar el culto pagano. 
En sus tiernos abriles se había acostumbrado, porque estaba orde¬ 
nado de lector, á revolver la Sagrada Escritura. Entrado en edad 
de varón, gigantizó en malas inclinaciones, cual si la autoridad de 
monarca le hubiese anudado en ellas con más tesón- No bastándole 
la obra y la lengua para desfogar su saña contra la Biblia, echa 
mano dé la pluma. Escribe un libro, en tres partes, cuyos retazos 
recogió San Cirilo de Alejandría para deshacer los sueños impe¬ 
riales (l). 

En este libro hiere con la irrisión y la calumnia, fulminando ra¬ 
yos, á Moisés y á los Profetas, sin regatearles los apodos de impos¬ 
tores, charlatanes, fanfarrones, porque concedían al pueblo judío 
el privilegio de pueblo de Dios. Y como trata de fábulas los mila¬ 
gros, cuenta por paradojas las profecías 2). Al tenor de Porfirio, no 
sufría Juliano que Dios se hubiese extremado en hacer por los ju¬ 
díos tantas demostraciones de amor, con menosprecio de los genti¬ 
les: no daba en la cuenta el mal lector de lo que leía, pues los 
Profetas convidaban al paganismo con iguales ó mayores esperan¬ 
zas de salud que al judaismo. Donde más topeta ei ciego furor de 
Juliano, siguiendo los destempladísimos ardores de Porfirio y Celso, 
es en la aplicación de las antiguas profecías A Cristo nuestro Re¬ 
dentor. Aquí no hay porrada que no diga, ni delirio que no arroje: 
ni Cristo es Hijo de Dios, ni Moisés le predijo, ni Jacob le vaticinó, 
ni los Profetas hicieron memoria de divinidad alguna, ni tuvieron 
presente á Jesús, el cual tampoco desciende, ni podia descender, de 
.Tudá, porque la genealogía de José es una simpleza é impostura (3). 
Con semejantes baladronadas pensó el adversario cantar victoria; 
para asegurarla mejor, como hombre desesperado, puso en abierta 
lucha entrambos Testamentos. Al cabo de dos años y medio, em¬ 
pleados en necear como un estólido y en rabiar como un Lucifer, 
contra ios santísimos Profetas, hubo de cederles el campo, mordien¬ 
do la tierra de rabia, herido de muerte por mano providencial, con 
este grito de infierno: Venciste, Galileo, venciste (4). 

13. Bernardo de Lutzeroburgo achaca á los prisciliaiüstas uu 
error acerca de los Profetas, parecido ai de los montañistas. No 
dice el autor en su Catálogo de los herejes, de dónde sacó la imputa¬ 
ción ni en qué la funda. Si en hecho de verdad Priscilíano tuvo por 
hombres alocados á los Profetas, por maleante merece le tengamos 


(I-i El texto griego hállase en. las Qpert i JuH&hí, publicadas por Spanheim, 1690; tra~ 
dújolo en francés el erudito Talbot en bus Oíwttva ampíate* d* l'empér**? Juticn t 1863. 

[2) Talbot, Extraíts du livre II. pag 329. 

(9Te l bol, \ b!d., pag. 344, (4) Tfiono r eto, Hist, eceUtuut ., übr. IÍT* cap. XXVI. 
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A 61, pues va contra la autoridad de la Escritura, que con ampllsi- 
mas alabanzas califica la inteligencia, cordura y sano juicio de los 
sagrados Vates, como en San Pablo se ve (1). Comoquiera, el error 
propio de los priscilianistas consistió en haber propalado que Dios 
no sólo puede caer en mentira, sino que la dijo hartas veces. De 
esta herejía los notó San Agustín (2). En particular los baldonó de 
haber hecho hincapié en ciertas predicciones promisivas, que por 
ser condicionales y no absolutas dejaron de llegar A su término, ó 
no le tuvieron conforme se les asentaba á los herejes que le habían 
de tener (3). Esta herejia del siglo iv, hijuela del maniqueismo, fué 
una de las pocas que tomaron fuerza en España; pero condenada 
■en varios concilios (de Zaragoza en 380, de Toledo en 400, de Praga 
en 568), se desterró de cuajo sin dejar memoria de si (4). 

14. Los musulmanes cuentan 124,000 Profetas, desde Adán 
hasta Mahoma, en cuyos labios se apaga y fenece el entusiasmo 
.profético. Todos ellos gozaron de inspiración divina, que les fué in¬ 
centivo para promulgar leyes y amenazar con -penas. Entre los 
124,000, descuellan los denominados Henal, en número de 316, favo¬ 
recidos por Dios con el don de escribir libros celestiales y de reci¬ 
bir arcanas revelaciones. A todos los patriarcas y santos de ia an¬ 
tigua Ley colocan los mahometanos en el catálogo de los Reml. 
DAnles bellísimos y honrosísimos renombres, á Adán el puro en Dios, 
A Set el enviado de Dios, á Henoe el exaltado en Dios, á Noé el sal¬ 
vado en Dios, á Abrahán el amigo de Dios, á Ismael el sacrificado 
•en Dios, á Jacob el varón nocturno en Dios, á José el sincero en 
Dios, A Moisés la palabra de Dios, á David el califa ó vicario de 
Dios, á Salomón el confidente de Dios, A Job el paciente en Dios, y 
ó este tenor otros muchos calificativos. Jesucristo recibe de Los sec¬ 
tarios de Malioraa el timbré de Espíritu de Dios. Mas para su funda¬ 
dor Mahoma reservan el blasón de Principe de los Profetas, el pri¬ 
mero y el último de todos (5). 

Mahoma se graduó á sí mismo por enviado y Profeta del Señor. 
Para que los suyos no glosasen A fatuidad insensata el bello-renom- 
hre, encarecía la grandeza de las visiones que habia tenido, y las 
-augustas revelaciones que del arcángel Gabriel había recibido, con 
apercibimiento de establecer en el mundo el Islam, la verdadera 
religión de Abrahán (6). La suya era la flor y nata de los regalos 
divinos; asi lo blasonaba, aplicando A su propia persona versos 
de los Profetas Abactio y Joel. El principio fundamental de su 
doctrina, era éste: No hay más Dios ejue Dios y Mahoma su Pro¬ 
feta . Con desdeñosa altivez hizo desestimación de todas las religio- 

I Cor. XIV. (2) Qontr 1 * Mendaciwu, cap, II — De haerés. LXX. 

Í3* Cano, Ba lurte, lib, II, BoLarraUio, llb. I. controvarB, I — Seaeüz, j> Áfe, íIísduí 
Ul, »eet. * 

(4) Suicido Severo, Sfacra, ¡ib, II, cap, XLVL—■ S. Vicente de Lebini, 

cap, XXIV,—& LErtN, E¡piit.aitTmih. 

f5) Serte AND, Dictionn. ríí*>: ItelíyiQHS, t III t aru Pfophptefl. 

HergenüíIither ( lltet de la Igüritt, lSftG, L III, p¡ig. 7, 
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nes, en especial de la cristiana, cuyo esplendor desautorizaba cotí 
entumecida soberbia, siendo así que el mahometismo ¿qué otra cosa 
íué sino un judaismo desfigurado y deforme, falto de condición pro- 
féfcica (1)? 

15. Los alumnos del islam, amigos de zaherir y hacer donaire 
del espíritu divino, malearon en todo tiempo con toda clase de gen¬ 
tes el crédito de la soberana revelación, por no pasar ellos afren¬ 
tosamente sin la honra de poseerla. Bien lo mostraron Algazel, 
Tofail, Alfarabi, Alkindi, profesores de la filosofía aristotélica, que 
en sus manos se transformó en empírica y materialista. Principal¬ 
mente Avicenay Averroes, con la turba de filósofos árabes, desho¬ 
nestaron la Providencia de Dios en (“osas particulares, dejándole 
por cierto decoro el régimen general del mundo. La profecia escri¬ 
tura! no pudo caer en manos de enemigos más terribles (2). Avice¬ 
na, yendo contra el sentir de la escuela muslímica, no se atrevió á 
mellar la honra del don profético. Aun enseñando que á Dios com¬ 
pete el conocimiento por mayor de las cosas universales, y á los 
espíritus separados el de las particulares, tuvo en grande estima 
el prafeiismo, pues le puso en predicamento de estado sobrenatu¬ 
ral (3). Tal vez pensaba el moro no poder por otro cambio levantar 
á la cumbre superior de las dignidades la gloria del Gran Profeta. 

lü. Con los árabes hieiérímse gavilla los rabinos. En los siglos, 
medios, la trabada amistad de los moros acrecentó el ardor inte¬ 
lectual de los judíos españoles. Salomón Ben-Gebirol, por otro nom¬ 
bre Avicebrón, escribió la Fuente de lai Vida, en el siglo xi: aunque 
no propone la controversia de la revelación, harto se deja enten¬ 
der que quien no profesa la acción libre de Dios en el crear de las 
cosas, mal podía admitir la revelación divina, en que resplandece 
la libertad por inefable manera: el platonismo mancomunado con 
el panteísmo no podía ser sino muy adverso á la profética revela¬ 
ción (4\ Muy diversa censura merece Jehudá-Levi, filósofo del si¬ 
glo xn por más afecto á la tradición mosaica. En sus escritos da ca¬ 
bida A la inspiración religiosa; pero los retales cabalísticos que á 
ellos cose, no los purgan del misticismo racionalista contrario A la 
revelación. El más racionalista de todos y más sangriento adversa¬ 
rio de la prelacia fué Maimónides, cordobés, del mismo siglo SU, 
En su (¡Htu de los perplejos mírala tan de mal ojo, que de mil mane¬ 
ras la maltrata, cual si fuese su capital enemiga. Despoja á Dios de 
los atributos positivos, y tanto quiere acicalar el divino sór ponién¬ 
dole en disensión con las cosas finitas, que viene á depauperarle del 
todo- Luego exhibe de la profecía una exposición meramente psíco- 


(1) La Civilización de -4rafa#¿ escrita jior Gustavo le Bon, m un himno bien ratero á 
Ja secta musulmana; su traductor español so la gana al autor cu incredulidad y ligereza. 
m CABm GoMZXlkZ, Hi*U de la filo*., t. 11, § a*. 

(3) IÍshéüdez Pela vo. Ilctér&fono* 6$pa¡$*tét f t, II, plg. 379. 

(4) Cabo. González, HísL de la filo*., e* U, § m —MssÉmsm PeitayO, lleterodn.™» 
4. U t pág. 386.— MlTN'OKt Mélaugm dé phúo». juiw si a rafa, 1869. 
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lógica, que podrá servir de modelo á Espinosa para su Tratado teo- 
lógico (ti 

Entre otras interpretaciones enigmáticas, de que hinche Maímó- 
Hides sus libros, juzga la tierra de Caimán por la tierra de los vivos, 
que es, añade, el siglo venidero; denomina puramente alegóricas las 
«clausulas del Profeta Isaías (LXV, 25), en que se describe la concor¬ 
dia pacifica de todos los fieles; las expresiones que dicen literalmente 
relación al Mesías, échalas él á sentidos ridiculos 3 * malsonantes; 
declara, en fin, que por la perentoria necesidad de abrir camino á 
la inteligencia délas profecías, emprendió la composición de su libro, 
t‘omo sea verdad palmaria que se le asentó el propósito de menear 
la pluma para abrir afrentosa brecha en el alcázar de la profecía. 

Igual intento llevó Abén Ezra, despreciador del sentido literal 
cuando se le antoja romper con él, adorador profano de la letra 
cuíwido quiere despedir el miedo de sí. Porque en una disertación, 
donde explana los vocablos de laLey, sé le enciende el coraje contra 
toda alegoría; mas al venir á interpretar un vaticinio mesíaco, blan¬ 
dea tanto con ella, que todas las voces convierte en tropos y símbo¬ 
los. Gran verdad es, que á los rabinos en tanto les arma el abrigo de 
las alegorías, en cuanto les sirven ellas de trampa y escotillón por 
donde hurtar el cuerpo á los vaticinios que al Mesias.se refieren 2 ). 

Algunos rabinos, citados por Oalmet reducen la gracia de la 
profecía á causas externas, á disposiciones naturales del ingenio. 
'Quien aspire á la dignidad de Profeta, primeramente ha de poseer 
imaginación vivísima, sólido juicio, sana complexión de cuerpo. A 
estas propiedades ingénitas ha de juntar estudio, sobriedad y tem¬ 
planza. El bienestar de las riquezas y el goce de los honores estor¬ 
ban los ilapsos del Espirito divino en las almas, y más que todo el 
bullicio de las pasiones, la ira, tristeza, dolor, desabrimiento. Por 
esta causa borran los rabinos del catálogo de los Profetas á David 
y & Daniel, personajes aniñados con la delicadeza de palacio, he¬ 
chos á una vida muy ajena de las costumbres agrestes y sencillas 
dé los Profetas. No reparan estos rabinos que so sentir y el de la 
Escritura implican contradicción. ¡Cuántos Profetas lo fueron sin 
debérselo al estudio! ¡Cuántos otros profetizaron con lágrimas en 
los ojos, partida de dolor el alma! Si la conmoción de las pasiones 
es vehemente podrá ser estorbo al don profético; mas ¿quién será 
tan insensato que quiera sujetar la acción de Dios al molde fragilí¬ 
simo de la humana industria? Mal entienden el andar de la profecía 
los que entablan juego con ella, 

(1) Eevue des deux mondes, 1802, MiímoNiife «í Spíiuwtí.-—-Salomo Rubinas, Sphtosa 
und Maiittonitli*», 1803.—WotítTE* Hist. He la Hibk\ 3881, pag. 241 

(2) Hugí tJimnj bit? addam, qiiod jam aula loéis nioiml, nuda obftrmata Judaeorum 

peirioact* depreben-ditur, i paos c¡uantuíi¡vls¡ exosoa nllegorieas ©xplanationoE, í É asdGJu ta~ 
uim admitiere, ad oludeoda TMidma Frophetarimi quae üi Chriato Jesu BOCundum 
verba completa iimt. ítejjioi*afrai«> IX, a. VIII.— Domikgo 0 ABüÍA, Propugn* 

en Ihlit&hna ehiHianne, 1000, Fropugtt* III, IV. 

(3) Iif Prophct. Protegom*, Jirt. 3. 
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ARTICULO IT. 


1. Albigenses.—d- Tentativa» de racionalismo en la Edad Media.—0. Los 
falsos místicos.—4. El Ron acimiento.—ó. Latero.—6. Carlosthdio y Miln- 
zer -7. Tregua y suspensión de la lucha: sus ocho causas.-8. El pie- 
tísino protestante.—El socinianismo.—El armínismo.—!). Espinosa.— 
lo. Aplicación de sus principios á ia profecía.—11, Oíbbio de Castro. 

La inspiración de la Escritura señoreaba en las luchas de la 
Iglesia con las herejías ríe los primeros siglos. La contención de los. 
combatientes más consistía en averiguar el sentido de los. textos bí¬ 
blicos, que en pleitear sobre la autenticidad de la divina revelación. 
Alborear la aurora del Renacimiento y comenzar á romper la gue¬ 
rra contra la divinidad de la palabra escrita, fué obra de un "solo- 
punto. 

Fueron en la delantera guiando la preparación de las hostilida¬ 
des los albigenses con sus puntas de maniqueos. En el siglo xi se in¬ 
sinúan por Ttalia, de aquí pasan á Francia, donde forman una secta 
tan temible, que en el siglo xn el Concilio deTolosase ve precisado- 
á dar sentencia definitiva contra ellos. Ni les vale el sobrescrito- 
de cáfaroit ó puros, para excusar el baldón do herejes, que por tales 
fueron condenados en Italia (Turfn, en 1163) y en Francia (Lombers, 
en HtiBj. Las actas de estos Concilios dan razón de sus errores: uno- 
de ellos era el recusar los libros de Moisés y de los Profetas, abra¬ 
zando los solos Evangelios. No podían sincerar su proceder los que 
se descartaban de la verdíid católica con tanta insipiencia. Apre¬ 
miados por los obispos, al fin se allanaron al recibo de las profecías- 
que daban testimonio de Jesucristo (1). De hecho la teoría de los al¬ 
bigenses, como la de los maniqueos, estribaba en el dualismo persa: 
Jehová, Dios de las tinieblas, habló á los judíos y enseñóles absur¬ 
dos y mentiras; para sacarlos de tinieblas, el Dios de la luz envióles 
a Jesucristo, Angel fiel, encarnado en sola apariencia. Hombres fal¬ 
sos y doblados fueron estos herejes, que se aprovechaban de las pro¬ 
fecías escritúrales sólo con el fin de acomodar ciertas expresiones 
parabólicas y figuradas al talle de sus herejías (2), 

2. Amanecido que hubieron los eAtaros, madrugaron A descu¬ 
brir sus soberbios pensamientos otros dogmatizantes de muy mala 
pinta, cuyos errores calaban mucho más hondo. El racionalismo- 
echó las primeras lineas de su audacia en Escoto Erigena solapada¬ 
mente.- Este palaciego de Carlos Calvo tiró la primera pedrada, 
aunque de lejos, á la divina revelación, con esta máxima: la verda- 

ZXXVI**** 1 ' t- XXII > 601 • 180.—BOS8PET, ¡lint, <fas «nrfnUoju, liv. XI, chip. 

(2} SCHMIDT, ate. ríes CalJiures, t. II, pag. tí. 
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dera filosofía es la verdadera religión (l). Sentencia, en forma de 
reciprocación, minea oída en el mundo, porque aun el mundo pa¬ 
gano siempre admitió campo partido entre la religión y la filosofía. 
El flamante error con autorizar la filosofía, daba á la razón el cetro 
y sujetaba á su mando las cosas de la fe. Autoridad que no se apruebo 
con verdadera razón, de ninguna fuerza parece (2): con este y seme¬ 
jantes arrojos derramábase la mala semilla, que aunque atajada 
por el Concilio de Vereeli, en 1050, multiplicó después con maleza 
copiosa de cardas y abrojos. 

Abelardo hizo mayor la sementera (1079-1142). Mediano teólogo 
faé, menos que mediano filósofo, más adamado que estudioso. Atento 
á desterrar toda distinción entre el cristianismo y el paganismo, con 
el empeño de convertir la doctrina cristiana en una suerte de filoso¬ 
fía trascendental (3), no bastándole meter en compañía de los filóso¬ 
fos paganos á los Profetas del Antiguo Testamento, humillólos apo¬ 
cadamente estimándolos en mucho menos. De Moisés dijo se había 
quedado más corto que Platón en el ponderar la bondad divina (4); 
que tan inspirados habían escrito los Profetas como los gentiles (6); 
que á éstos les usurparon aquéllos hartas cosas. Proposiciones como 
estas, merecida se tenían la formal condenación. Sobre ellas recayó 
en 1121 y en 1140. Pero aunque el autor, arrepentido de haber erra¬ 
do, tomó al camino de la verdad, dejó el campo cubierto de cizaña, 
sin que bastase toda la elocuencia de San Bernardo á estorbar su 
crecimiento (6). 

3. Otro bando, opuesto al racionalista, levantóse por este tiempo 
entre los falsos místicos, que dió notable ocasión de escándalo á los 
fieles, con mucha deshonra de la profecía. Joaquín de 1 lora (1145- 
1202), monje cisterciense, granjeó reputación de Profeta 7), en cuyo 
desempeño cometió varios errores, condenados en 1215 por el cuarto 
Concilio de Letrán (8). Imputáronle el Evangelio eterna}, porque ex¬ 
presaba sus teorías; pero ignórase aún su verdadero autor, dado que 
se estamparan en él tres escritos de Joaquín. Sea como fuere, la 
doctrina del Evangelio eterna! niega el honor debido a los Profetas 
y profecías de ambos Testamentos. Et Padre reinó cuatro mil años 

(l k Ooitítcitur Indio varam i]&Üo«óphl&m veraui reJiglonem, convcrsiunquo ve- 
ram religlonam varara obb© phllosophíam. De prucdwí** i ib* I. 

131 OnmíB auetoríias quae vera ratiouo non approbatur, infirma vfttotur esse. Dft 
divfeiúite H<dttra9 r ílb. Ij cap. LXIX. 

(3) KtTTER, de la p/itfrja., t. VII* pag. 4|t). 

(4) Dlxtt et Moyana ownla a Deo vaíde bona naan íacta; sed pías allquautulara larnlís 
divinao bonitatl Plato aasignare vldetur. Thml. ahritf lib- IL-Migxe t Patrdlt^ t. CLXXVIH, 

col. 1175. • 

(6) Divina revela tío et por proptoetaa, judaefs ct per phtlosophos gentlbua djgn&ta est 

revelare. Introd. ad tke oL, Ub. I, cap. XII = 

(6) YkiodroUx, Lcsltorei t t. I f obap. IV. 

(71 Dante te señaló en el paraíso celeste lugar honroso; 

II cal a brea© abate Gíovaeehiuo 
* DI profetizo splrito delato. 

Pnrmiim* Cauto XII, verso 140. 

(B) MansI, CottciL, t* XXII, col- 981. 
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en el Viejo Testamento; el Hijo prosiguió gobernando hasta el año 
de 1200; el Espíritu Santo empieza ó. señorear en 1200, en que se abre 
la era dichosa del Evangelio eteriml. El Viejo Testamento fué no¬ 
che lóbrega, el Nuevo alborada risueña, el Evangelio etevnal medio¬ 
día rutilante; el primero fuó la corteza, el segundo la cáscara, el 
tercero el meollo; el Antiguo y el Nuevo Testamento no son de valor 
para constituir el reino de Dios en el mundo: sólo el Evangelio éter- 
nal asegura en sólidas basas el ser de la Iglesia verdadera. Estos 
disparates y otros parecidos de los Fraticelos, cotejo injuriosos á la 
verdad cristiana, fueron sentenciados judicialmente por la Iglesia 
católica en 1255. El famoso Rogerio Bacon, en su Opm Majm (i», 
aconsejaba á* la Iglesia de Dios consultase las profecías del abad 
Joaquín, para enterarse del fin del mundo. Estimó Bacon errada¬ 
mente las profecías por operaciones naturales de una potencia psí¬ 
quica de superior calidad (2). 

Cuando tan descorteses andan con la profecía místicos y profa¬ 
nos, no está lejos la incredulidad de cargar sobre ella su mano pe¬ 
sada. El racionalismo sembrado por Erígena y Abelardo arrojará 
sus naturales pimpollos, Vástago suyo fuó el emperador Federico II 
de Alemania, á quien se ahíja aquel dicho: tres seductores, Moisés, 
Jesucristo y Mahoma, embaucaron A todo el mundo (;i); Moisés A los 
hebreos, Jesús A los cristianos, Mahoma á los sarracenos. El libro 
De tribus impostoribus salió á luz en 1153, pero la herejía de los tres 
seductores abrió la puerta á otras no menos desaforadas, contra la 
profecía y los Profetas, De la filosofía árabe se aprovechó el empe¬ 
rador Federico para alzar bandera contra la religión cristiana. 

Los moros escribían, los judíos traducían, los cristianos leían lo 
escrito por los unos y lo vertido por los otros. Averroes (1126-119S), 
que refundía la religión en la ciencia» enseñaba no haber éxtasis ni 
visiones que no sean naturales (4). Santo Tomás peleó animoso con¬ 
tra Acer rostas, pero no atajó la corriente del error, Pedro de AI- 
baño, sin encubrir su rabiosa hidropesía, se bebe como si fuera agua 
el veneno averroísta, derrámale por Italia, y al subírsele el licor á 
la cabeza, levántala al cielo llena de fantasías, decretando que la 
aparición de los Profetas hebreos en el mundo debióse á la conjun¬ 
ción de dos astros. Ya el moro Albumasar, del siglo ix, habla olis¬ 
cado el misino horóscopo en su obra De magnis conjnncfionibtis , A 
conjunción astronómica echó también Bacon el nacimiento y oficio 
de los Profetas, cuyas predicciones contaba por naturales, como 
está dicho (5). 

El averroismo corría por Italia con gran ligereza. Pomponazzi, 


(1) Edle. de 1733, pag. Í6& (2) IbLd. pag. 251. 

<3J lile rex pestilentiao dixit: a tribus soduotoribui, ut ejus verbis utamur, aoiÜoei, 
Josti Cbrísto, Moyae ot Mahomete, tomm mitudum rulase deeaptum. Gregorio IX ad Me- 
gimt Arehloplse., 1233. 

(4) IT ArgeXteé, Golteelio ptdicwrmn dr novte erroribu* t t. 1, a mío 1276, pag* 177 -183. 

( 5 ) IñfCKJRSOUX , i >* íhiíhU, t, T , chap . VE , pag , 382 . 
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llevado en alas de Averroes, levanta el vuelo de su loca imagina¬ 
ción voceando por los aires, que la profecía es una bella nonada; 
que la astrología basta por sí para infundir conocimiento de cosas 
estupendas (1); que quien penetre el curso de las constelaciones 
será profeta cabal y perfecto (ti). ¡Cuántos no le algarearon alrede¬ 
dor con atronadores aplausos! 

l. Hétenos ya en el corazón del Renacimiento, en la época lite¬ 
raria y artística, aún mejor dicho racionalista, contraria á la divina 
revelación. El embelesamiento de los eruditos enamorados de los 
clásicos griegos, será ya, como antes no había sido, manantial de 
incredulidad. Gemisto, que tuvo asiente en el Concilio de Florencia 
(1438), antepone el paganismo al Cristianismo, no reparando, á fuer 
de neo-pagano, en despedirse de ía divina revelación (3). Síguele 
los pasos Lorenzo della Valle (1407-1457) con sus costumbres gentí¬ 
licas y con sus principios anticristianos: notable precursor de los 
libres pensadores. A más se arroja Pompouio Leto: intenta restable¬ 
cer en Roma la religión pagana, como Rossi lo lia demostrado (4); de 
hecho vésele cada día las rodillas por el suelo delante del altar de 
Rómulo. Tan gentiles como él fueron M aquí avelo (1469-1527) y Gar¬ 
duño (1501-1576) en creencia y costumbres. 

El Renacimiento produjo gran cosecha de errores contra la reve¬ 
lación y contra la profecía. Está la tierra en sazón; el libre examen 
da mucha dentera, recogerá frutos de amarguísimo dejo. Antes del 
Renacimiento los libros profetales estimábanse inspirados, rendían 
los cristianos A los Profetas acatamiento respetuoso, ni aun tos ene¬ 
migos de la Iglesia habían osado desacatarse formalmente contra 
la revelación divina; ahora, arrojada al descuido la mala semilla 
de las doctrinas paganas por los sabios del Renacimiento, las .sem¬ 
bradas yemas se abrirán en vistosas flores, las flores despedirán 
frutes y volverán á campear con malhadada lozanía los Celsos, Ju¬ 
lianos, Porfirios, en desdoro de los Profetas y profecías. 

5. El Renacimiento humanista con su furiosa libertad de pensar, 
despertó los profanos instintos de Lutero. Sólo la maldita serpiente 
podía viciar con su diente venenoso la raíz dé esta malaventurada 
jdanta, que florecía en el jardín de la Iglesia. Inficionada la raíz, 
ia impiedad de su malicia apestó la tierra con la ponzoñosa corrup¬ 
ción. Tradiciones, Concilios, Padres, Papas, todas las autoridades 
humanas, roídas, desmoronadas, deshechas se vinieron á tierra, 
con el especioso pretexto de mantener la Escritura como única re¬ 
gla de fe. Era menester ponerla en las manos del pueblo. Tradújola 
Lutero en alemán, aderezando el original al gusto de su paladar 


U) Ex porhfft corporuui coclestmm miranda ot stupenda posse cogtíoscl et pronun- 
liar]. Dr írwuutationib.j 03 p* X, 

(2} Tales poftiíiiit secreta, pandero* futura praodicare et praeterlia rememorare* Ib id., 
eap. XII. 

*(3) Mióse, l^roL gri<?Q<* r t. GLX T col, 831*1020* 

(4J /toma *otterran9á r 1804, t I f pag* 7. 
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estragado. Ningún rastro de obscuridad halló en las Escrituras sa¬ 
gradas (i), porque el Espíritu Santo, repetía, es el escritor más senci¬ 
llo y claro. Presto habrá de convencerse de su torpeza en la inter¬ 
pretación de la Escritura. Los capítulos y aun los libros que se 
adapten mal á la horma de sus errores, darálos por nulos y por no 
inspirados. ¿En qué principios estriba para borrarlos del Sagrado 
Canon? En el solo prurito de hereje, en el solo afán de escupir ve¬ 
neno. 

A los demás libros que tuvo por bien respetar, concédeles el pri¬ 
vilegio de inspirados. ¿Por. qué lo son? Porque la inspiración es en 
ellos evidente. ¿Por qué lo es? Por sí misma, tornaba á responder: 
es este axioma fundamental, postulado de primer orden; los que eso 
no ven, han lo de la mollera, no ven e! sol: la inspiración y autori¬ 
dad de la Escritura no se demuestra, se debe presuponer. Esta aser¬ 
ción de Lutero fué la puerta falsa por donde había de penetrar el 
racionalismo para batir el alcázar de la Palabra de Dios. No que¬ 
dándole más criterio que su propia, razón, desechada la autoridad 
de la 1 radicíón y de la Iglesia, había de discurrir, como discurría, en 
esta forma: la Biblia es la Palabra de Dios, porque yo así lo entien¬ 
do y asi Jo veo. No podía dejar á salvo la autoridad de la Biblia, 
sino acudiendo al sentimiento interior. Dios habla al corazón deí 
que lee, diciendo: ésta es palabra mia, Tal es la única norma para 
discernir la verdadera palabra de Dios y diferenciarla de la det 
hombre. ¿Quién da el vivo convencimiento? La verdad misma por 
sí; nadie lo podrá negar. Igual discurso usaron después Zwinglio y 
Calvino, tomándose el uno al otro de la boca las mismas ruinosas 
razones. 

Mal teólogo se muestra Lutero. Con achaque de atropellar la au¬ 
toridad de la Iglesia, cuando pone la Escritura por la sola regla de 
fe, lo que hace es llevarlo todo abarrisco sin dejar piedra con pie¬ 
dra en el edificio de la fe- La inspiración es un acto. No es un acto 
de conciencia privada que pueda cada cual, experimentar en si; es 
un acto intimo para los Profetas, que ellos sintieron en el instante 
de la inspiración: pero es acto exterior respecto de nosotros, que ca¬ 
recemos de facultad para percibirle con certidumbre en nuestras 
almas. De fuera nos ha de venir la seguridad, de la Iglesia fundada 
por Dios para el intento de conocer, distinguir y determinar la Pa¬ 
labra revelada. La autoridad de la Iglesia Santa sirve de apoyo v 
estribo á las profecías y á los Profetas. El sistema de Lutero deja 
vacías las zanjas del fundamento profetal, sin dejar profecía en su 
ser. Cuando compuso aquel himno famoso, en que se precia de po¬ 
seer en sí el espíritu del Verbo y sus dones (2), pudiera parecer se 
alzaba con el don de profecía; pero en realidad de verdad se dió á 
conocer por demoledor de los Profetas. 

ti) ImputitM* ' t blngplt-nm ¡fin vor. Scripturas rase (Suteurns. Op, Int. t. III, pag. 178.— 
Der hciliye Geist ¡sí dar alfareinfülfjyBte Schreibdr. Wrrh’E, t. XVJIJ, COL 1H02, 

(2) HfiiiuUÜUj. fífot, ite la littéraf. allamandé, t. I, 462, 
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6. No le podían faltar á Putero secuaces. Ftiélo Carlostadío por 
algún tiempo; después, miradas mejor las cosas, dió por más eficaz 
otra regla, el sentido obvio de las palabras escritúrales, y por ahí 
gobernaba el timón de su exégesis heretical, tributándole honra de 
inspirada. Otro, Schwenkfeldt, cifró todo el caudal.de la autoridad 
escrituraria en aquella voz interior que Dios excita en lo más honda 
del alma (1). 

Toman otro pie los anabaptistas. Su caudillo, Tomás Milnzer, 
aborrecía de corazón al -luteranismo y al catolicismo. No les podia 
querer peor, tan atravesado le tenían. Bihel Babel era su grito de 
guerra: la Biblia est una Babel. Preguntóle en cierta ocasión un lu¬ 
terano: Si desechas la Escritura, ¿quién te servirá de gula? Respon¬ 
dió Münzer: El Señor; si dejase Dios de asistirme á mi como asistió- 
á los Profetas, echaría contra él pestes y reniegos (2). Y fué asi, que 
á Miinzer dióle antojo de llamarse Profeta, y tan de veras se les 
pegó á los discípulos el misticismo del maestro, que trocaron en re-, 
velaciones y visiones sus más rematadas locuras. 

Todo el filis de los anabaptistas consistía en asentar que la pa¬ 
labra viva era superior á la palabra muerta: llamaban palabra, viva 
á la razón, y muerta á la Escritura. La luz, la palabra de Dios, que 
es invisible, resplandece en los corazones de todos los hombres: esto de¬ 
cía Haus Deuk (3), sacando de ah i que carece de valor la Biblia 
mientras sus palabras no lléven la comprobación de la experiencia 
individual. Con principios tan desastrosos, ya no es maravilla que- 
Hetzer niegue la divinidad de Cristo, contentándose con sólo Dios 
viviente y hablante en nosotros; que Kautz desflore las Escrituras, 
robándoles la divina inspiración; que Joris juzgue la revelación 
comunicada á los Profetas por una de tantas manifestaciones de la 
palabra divina encarnada en todos los hombres: que Tliamer deno¬ 
mine hijos de Dios á los visitados del Espíritu Santo, visita común A 
todos poco más ó menos; que Franfc conciba la Escritura como el 
envoltorio de la palabra de Dios, cuya actuación divina somos los 
hombres (4). Nadie deberá extrañar semejantes desvarios, presu¬ 
puesta la rebeldía de la razón contra ta revelación. Quien se echa 
ta divina inspiración de la Escritura á las espaldas, no hará sino, 
despepitarse contra ella con cien mil desaciertos. 

Por este tiempo, hacia la mitad del siglo xvi, la Biblia se caía á 
pedazos de las uñas hereticales. A los libros proféticos cúpoles la 
buena dicha de llevar suma ventaja á los históricos y al Pentateu¬ 
co, en la estima de los sectarios, por la correspondencia más íntima 
que guardaban con el Evangelio. Muchos otros libros del Antiguo y 
del Nuevo Testamento, que tenian menos proporción con la evan- 

(1) VíífOúROrx, Les /teres t (tinta, 1 1, pag. 440* 

¡3) Así lo «monta Melanrhthoii m m Rü loria M hereje. Intercalada on la Historia tl*- 
Indem, por Audio, 1845, t. II, pAg. 285* 

(2) Citado por Vigouroitx, Le* Ubres I, p% 448. 

<4) Yjgqürod^ IbitL, pag, 411. 
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bélica verdad, ú se quitaban de en medio, ó se les rebajaba el grado 
de inspiración, conforme á las decisiones del heredare» Lutero. 

.7. Pero aconteció, efecto ordinario en toda tormenta, que dete - 
uida la furia del huracán, volvióse el encrespado mar en leche 
y calma. A la violenta marejada sucedió un espantoso silencio. El 
protestantismo relajado perdió el vigor, hallóse inútil y sin fuer 
zas. El libre examen entre arcadas y melancolías sólo apetecía el 
sueño tras la insufrible tarea. ¿Cómo se cansó tan presto? ¿No ha- 
bian, por ventura, atronado los aires con clamores inauditos los 
racionalistas de los siglos xiv y xv? ¿No hablan sacudido el yugo de 
la revelación los pregoneros de la razón en el siglo xvi? ¿Cómo el 
racionalismo y el protestantismo teórico hicieron pausa en su carre¬ 
ra á los fines del siglo xvi y á los principios del xvn, sin osar 
menear las manos para desvolver la tierra y granjear los frutos de 
las semillas sembradas con tantos sudores? No deja de dar cuidado 
al pensamiento esta rara maravilla. 

No perdamos tiempo, si alguna razón de ella se ha de dar, en dis¬ 
currir sobre el concepto que formaban de la inspiración divina los 
luteranos, exagerado y ridiculo por demás, hasta hacer de los Profe¬ 
tas una manera de seres automáticos, gobernados por un poder 
superior, que les sugería las letras, puntos y comas de las palabras 
y sentencias, como podrá ver el curioso en la (listona de Dorner (1). 
No hagamos tampoco hincapié en la modorra intelectual que se apo¬ 
deró de las cabezas, resultante del titánico esfuerzo empleado en la 
Reforma luterana, cuyas resultas fueron quedar totalmente abando¬ 
nado el estudio dé la Biblia en las universidades protestantes de Ale¬ 
mania; modorra fatal, que parece alcanzó á muchos católicos, cual si 
hubieran vaciado la al jabadesús saetas contra sus enflaquecidos ad - 
versarlos. Estas razones podrían ser suficientes á explicar el amila 
namiento general del protestantismo y la extraña lentitud del racio¬ 
nalismo. 

Mas otra causa exterior poderosamente ayudó á dejar enyerteci- 
dos á los protestantes para proseguir en la demanda, y embotados 
los filos de su fortaleza para darle cima. Las naciones católicas, 
visto que los enemigos de la fe habían llegado de lance en lance á 
la última desvergüenza, levantáronse como un solo hombre á volver 
por la divina autoridad, no con la espada, sf con la pluma, no con 
fieros, sí con protestas, para desmentir la arrogancia los novadores. 
En menos de un siglo (156ÍM660) salieron en campaña trescientos 
y más intérpretes de la Sagrada Escritura en el Occidente cató¬ 
lico (2). En el solo espacio de cincuenta años, España, la nación ca¬ 
tólica por antonomasia, dió al mundo exegético un claustro mu- 


(1) llisti de La théoloyic protestante r pag. . 

(2) De los 300 expositores, fueron sacerdotes flocularos 116 r sacerdotes regularas 200; 
-de los regularos, 8 pertenecían á la Orden de 8. BeniLO, 8 á la del Carmen, 12 á la de 
8, Cayetano y de S. Felipe Neri, 13 á la de S. Agustín, 17 ú la de Sío, Domingo, 34 6 la 
de S, Francisco, 78 á la Compañía de J asile* Hurter, Xomauvlahr, 1871, t. L 
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gistral compuesto de sobre veinte comentaristas de los libros profé¬ 
seos (l), nombres ilustres, campeones de la Iglesia, glorias espafio- 
las, miembros los más de la Compañía de Jesús. Portugal acrecentó 
el escuadrón cron su aguerrida gente (2); lumbreras eclesiásticas, 
dignas de veneración, varones llenos de ciencia escrituraria y pa¬ 
trística. Entre tan inmenso campo de labor intelectual, en que 
se ocupaban los ingenios españoles y portugueses, los protestantes 
dormían, mejor digamos, soñando deliraban. ¿Qué mucho que 
vueltos los protestantes en si, á vista del denuedo y saber con que los 
católicos occidentales ponían al mundo patente la divina inspira¬ 
ción de Profetas y profecías, que ellos tan livianamente habían me¬ 
nospreciado, no hallando palabra que responder se les cayese de 
pura vergüenza la cara, ni la tuviesen para tomar en las manos la 
Biblia? 

8. Toda la solercia de los jansenistas fué menester para sacar¬ 
los de su profundísimo sueño. El pietismo de los jansenistas atizó en 
los protestantes el estudio de la Escritura. El pietismo protestan¬ 
te, propagado por Spencer (ir.35-1705), aunque mantuvo al libre exa¬ 
men los derechos usurpados por la Reforma, cifró todo el meollo de 
la Biblia y la quintaesencia de la teología en el calor de la moral. 
Aparte la moral, ningún peso hadad del dogma los pietistas 
noveles (3). El pietismo servíales de artificioso blasfemadora, En 
son de piadosos, arrojábanse á devaneos apocalípticos, dorándolos 
con el especioso renombre de vaticinios, á vueltas de los cuales, 
despedida la parte dogmática, limitaban todo el asunto de la inspi¬ 
ración A la parte moral y devota. Con flores de mentiras y con 
atavíos de embelecos ponían galán al racionalismo, que caminaba 
con paso grave á su ambicionado triunfo. 

Los socinianos allanáronle el camino, al señalarle por derrota la 
autonomía de la razón. Nació Socino en Italia, donde la escuela de 
Pedro de Albano, de Pomponazzi, de Cremonini habia ostentado ha¬ 
bilidad en sacar de su fragua piezas de redomada incredulidad, como 
Andrés Cisalpino, Francisco G-uicciardini, Bernardo Ochino, Jordán 
Bruno, Vanini y otra chusma de racionalistas, no fundadores de sec¬ 
tas, pero más calamitosos que una plaga de langostas. Con insidiosa 
cautela entabló Socino su juego: prometía otorgar A la razón el 
mérito que el protestantismo le había negado por enaltecer el valor 
de la Biblia. La razón no puede renegar de sí propia ni hacer tras¬ 
paso de sus nativos derechos: al abrigo de esta máxima fundanaen- 

(1) Francisco Ribera, S. J. 1571.— Jerónimo de Prado, 8. J., 1766.—Diego Al vare/,, 

1599.—Agustín de Qoirós, S ,1.. 1688.—Antonio de Guevara, IBM.—Juan VILlalpaudo, 
IBW.—Arlas Montano. 1571:— Diego de Zúñígn, 1577 .—Benito Per*'ira, 8. J„ 1587.—Luis 
de León, 1580 —Luía de Alófetr, S. J., 1032.—Cristóbal de Castro, S. J., 1615.—Joan de 
Mariana, S. J„ 1019.— Jerónimo da Guadalupe, 1681. — Gaspar Sánchez, S. J.. 1815 — 
León de Castro, 1686.—Miguel de Palacios, 1872.— 1 2 Gabriel Alvares, S. J., 1632,—Andrés 
Lneas de Arponee, 1632, — HimTKrt, ¿fcmMMMiqtor, 1. 1* 

(2) Forafro, 1563.—Bn, £. J. r 1598.—Oaorlo, 1577,-FlffinSro, IMS.—Falaaios áe Sala- 

zar, —Pinto. 1584,—Gabriel d’Acoata, 1580*—Tomas de Sonsa, 1570 .—Hcrtkr, Ibid. 

f!í) FfíaNCK, GtecMchtf fiar protr*ttm¿i»rhen Théok>gi*\ t* M, pog* 140. 
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tal, batían los soeinúinos con diabólica fiereza el misterio de la Tri¬ 
nidad, la revelación, la redención, la profecía, el milagro, y todo 
•cuanto huele á orden sobrenatural; con el pico de la razón desteja¬ 
ron, aportillaron, derribaron, convertidos en pelagianos, en unita¬ 
rios, en racionalistas formales, tomándose la licencia de interpre¬ 
tar el dogma revelado según los antojos de la razón, llamada po^v 
ellos omnipotente (1). Con particular insolencia, para revolver con¬ 
tra la profecía, minaron la base fundamental, la presciencia de 
Dios. No acertaban estos herejes á conciliar con la libertad humana 
la infalibilidad de la ciencia divina respecto de los futuros libres, 
ni hallaban arte de poner concierto entre la sabiduría de Dios y su 
inmutable omnipotencia: la ignorancia y la malicia, como á los 
marcionistas sucedió, trajéronlos al Lance forzoso de negarle á Dios 
la ciencia de lo venidero. El soemianismo, á fuer de incrédulo, des¬ 
peñó en el precipicio de la incredulidad á todos sus partidarios. 

Por el mismo tiempo Harmensen ó Arminio i, 1560-1009'- echaba 
los cimientos de una secta contraria A la de Calcino, apoyada en la 
base de los socinianos, ¡a suprema autoridad de la razón. Célebre 
nombre alcanzó entre los arminianos Hugo Grocio (Ilugo de Groot), 
por el pasadizo que abrió con sus escolios y acotaciones escritura¬ 
rias para salir del cuartel del protestantismo rígido al campo libre 
del racionalismo puro. Empieza la obra excluyendo del Canon Sa¬ 
grado los libros históricos, jorque nb haría faifa, dice, que el Espíritu 
Santa lo» dictase (2). Viniendo en seguida á tratar de la inspiración, 
la constituye en un movimiento piadoso, que impele al hombre A 
proferir preceptos saludables ó cosas políticas y civiles 3), al 
•estilo del fíat-kol, de que en su lugar se dirá. Al fln mete la hoz 
en las profecías del Antiguo Testamento, asi deja hecho el ras¬ 
trojo; ni una sola queda en pie. Para acabar con las del Viejo Testa- 
. mentó, presupone que su sentido literal ha de referirse al estado 
que el pueblo judio disfrutaba entonces mismo cuando los vaticinios 
se proferían; y consiente que el sentido alegórico, estimado por él 
secundario y remoto, insinúe la persona del Mesías. En consecuen¬ 
cia de esto, añade que los vaticinios, puesto caso que tengan valor 
para ilustrar y confirmar una verdad ya antes creída, no le tienen 
para demostrar otra verdad; lo cual viene á significar, en boca del 
doctor holandés, que las profecías son inútiles é impertinentes para . 
-comprobar la cristiana fe, por más que sean idóneas para fomento 
de la cristiana devoción (4), No reciben más blandos encontrones 

(iy LaüNOV, Ififrt. di* ftitjitM**, 1723 *—Cajítu, hét'étiqun i dltaiitj t, Hjj pjjg. 431 * 

42) iWtfNi j jsímwí ICael**iae t opera* 1879, l» IV, paig. 872* 

(3) Inspirado significa í pium motum slve Íaeultaterrí jmpallentem ad loquendum 
valutaria Tívendi praecepta, vel res políticas ot civiles, quomodo voeem Spirítus Bstucrt 
interprctátur Alai moni dea* Ibid., pag* 873. 

(4) Cera sólidas ni Monea repelló el sabio Muei la teoría de Grocio iDvmonatrat. evangvl., 
Prap, 7, n. 4), mostrando su desabrimiento al ver la verdad escritural tan desdichada¬ 
mente expuesta por esa autorizada pluma. Si poca Huet ú la a veces de exagerado en la 
exposición de los argumentos, en la impugnación de Grocio merece bien de la sana 
t elogia. 
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las del Nuevo Testamento. No le tiembla el pulso al verlas gallar¬ 
dear en el Evangelio; ningún recelo le dan. Responde á sangre 
fría, que no en los vaticinios, sino en los milagros se apoyan los 
evangelistas para convencer el advenimiento del Mesías; pero, de¬ 
más de alegar pocos oráculos, los de Isaías y de Zacarías que traen 
.-cuento, pueden con verdad entallar á otros personajes: á lo sumo 
pudiera decirse que el Mesías fué prefigurado (adumbratum) por se¬ 
mejantes hechos; mas no constituyen argumento comprobativo, 
sirven sólo para corroborar lo que antes se creía (l). Este discurso 
de Grocio pone de relieve su espíritu racionalista y la filiación ar- 
miniana de que nunca se retrajo. La pobre Bélgica vióse con tales 
doctores á pique de perder totalmente la ortodoxia de la fe, no obs¬ 
tante el celo de Felipe II en conservársela á fuerza de inmensos 
gastos de paciencia y dinero. 

9. Entró en la demanda el judio Espinosa con el tósigo del pan¬ 
teísmo propinado por un médico maestro suyo. Dios y naturaleza 
suenan lo mismo en los labios deí renegado holandés. Consecuencia: 
Jo sobrenatural, que rige fuera ó sobre la naturaleza, es un absurdo 
iii terminis. La ley divina se resume en ¡a ley natural, excusado es 
buscar otra. La religión se resuelve en la moral: hombre religioso y 
hombre que vive conforme á los dictámenes de la razón viene á 
pararen lo mismo. Y pues la ley divina, esto es, la ley natural está 
grabada con tenacidad por mano de Dios en el corazón de todos 
los hombres, de ahi le viene su ser universal é inmutable, sin em¬ 
bargo de tener sus altibajos las varias formas de ella que se llaman 
religiones; de ahí su ser firme y duradero, sin los crecientes y men¬ 
guantes de las revelaciones y tradiciones históricas; de ahi su ser 
valedero por sí, porque sin demandar culto determinado ni ofrecer 
graciosas promesas, ella misma se es su propio galardón. —Estas 
proposiciones desenvuelve Espinosa largamente en dos libros (2), 
donde relumbran á cada paso los nombres Dios, revelación, reli¬ 
gión, inspiración, con visos naturalístico-panteistas. 

Al aborreeedor del orden sobrenatural habían de ponerle en 
grave conflicto las profecías del Antiguo Testamento, cuando inten¬ 
tara deslumbrar los ojos dando de ellas filosófica razón. Espinosa 
las trajo á la melena de la psicología. ¿Qué es la profecía?, una 
visión imaginaria, un devaneo fantástico, un antojo del que suefia 
paraísos. Porque así como sin imaginación no hay profecía, de esa 
manera quien poseyere la facultad de imaginar con vivacidad, 
compondrá figuras muy raras de cosas sensibles, fabricará en el 
aire vanísimas esperanzas, trazará quimeras de altivos pensamien¬ 
tos, fantaseará oir la voz de Dios, creará cuanto cupo en su deseo: 
. y todo al cabo se reduce á transformar en palabras el ruido que las 
imágenes hicieron en la fantasía, y en atribuir al espíritu de Dios 

(1) Áimótattones ín MnUh. 1,22* 

(2) Coffikda MñlaphffBica, 2 p*, cap VI ÍL TrachiU tk&hff. poMic^ oap. IV, 12. 
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los maquinamienios del propio espíritu. El Profeta de Espinosa es 
un hombre de imaginación sumamente viva, como tantos lmy; no 
posee conciencia, ni sensación, ni alma diferente de las de los demás 
hombres; presume conocer la revelación de Dios, mas en realidad 
lo que conoce es la labor de su propia fantasía. De donde resulta, 
que las profecías contienen la revelación divina, no en cuanto 0)9 
procede de causa personal superior al hombre, sino en cuanto la 
viveza de la imaginativa humana percibe fantasmas fraguados 
por ella propia, ordenados A la perfección moral de los hombres, 
110 al conocimiento de verdades especulativas superiores A la ra¬ 
zón ( 1 ). 

10 - Este es el principio de hermenéutica empleado por el exé- 
geta voluntario en el análisis de las profecías. Toma en las manos 
el Pentateuco, A pocos lances descubre en Moisés tachas de false¬ 
dad y contradicción ( 2 ). Si tan ilustre Profeta trompica y cae tan¬ 
tas veces, ¿saldrán los otros mejor librados? No se atreve Espinosa 
á declararse abiertamente contra la autenticidad de los libros pro- 
fóticos; es mafia de cobarde. Porque con tanta liviandad los trata, 
remitiendo las predicciones del uno A las del otro, y juzgándolas 
todas engendros furtivos, que en hecho de verdad los libros enteros 
vienen A quedar en.su opinión convertidos en taraceas de fragmen¬ 
tos pro fe tal es (3). 

El aborrecimiento del orden sobrenatural púsole en la mano la 
pluma para describir la adorable persona de Jesucristo. Asentado 
aquel principio pnnteista, Dios comunica por sí á los hombres su 
propia esencia, admite en Jesucristo un alma sin comparación más 
excelente que la ordinaria de los mortales, tal y tan aventajada que 
ninguno alcanzó tan eminente perfección; todavía concede que la 
voz de Cristo era la voz de Dios, y que la sabiduría divina se incor¬ 
poró con la humanidad-de Jesús hasta el extremo de constituirle no 
sólo Profeta, mas aun la boca misma de Dios. Es verdad, llana, dice, 
que Jesucristo concibió la revelación divina en si misma de un modo 
adecuado y cabal (4). E] lenguaje de Espinosa no exprime aquí su 
propio sentir, sino la idea que da de Cristo el Nuevo Testamento; 
idea que él no podía dejar de reconocer, pero estimábala tan falsa 
corno decir, afiade, el circulo concibe en si la forma del cuadrado. 
Chilindrinas eran éstas, en su opinión, que echaba en chacota con 
gran lisura escribiendo A su amigo Oldenhurg (5), 

En suma, la doctrina de Espinosa se contiene en estos términos: 
la revelación es un absurdo, la profecía ilusión, Moisés un político 
y no más, los Profetas unos visionarios, Jesucristo el primer sabio 
del .mundo, ni más ni menos. Cuando A fines del siglo xvu dejAronse 
oír tamafian impiedades, los varones cuerdos condenáronlas al ig- 


(1) Trort. theot. poliL, cap. í,2. (I) Trató* fh*^fíL cap. II, 10. 

(S) Ibid., cap, X, (4) Ib id,, cap. L 

(5) Obras de Espinosa,, traducidas <m francés por Saissofc, 1B42, L III, pág. 367. 
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nominioso desdén. En contracambio, la incredulidad del siglo xviü 
las solemnizó por partos gloriosos de un extraordinario ingenio (i). 

11. Contemporáneo de Espinosa, judio como él, hijo de padres 
portugueses como él, enemigo tan encarnizado como él de la reli¬ 
gión cristiana, fué Orobío de Castro, médico y catedrático de Metá¬ 
lica y Medicina en las universidades de Alcalá y de Sevilla. Por 
haberle procesado la Inquisición, no paró hasta Amsterdam, donde 
bizose judio trocando su nombre cristiano Baltasar en el de Isaac. 
Escribió las Presenciones divinas contra la cana idolatría de las gen¬ 
tes, al intento de probar que en el Pentateuco previno Dios á los is¬ 
raelitas dándoles armas contra la creencia de los cristianos. La 
tesis principal de Orobio fué esta: la Ley nada tiene que ver con el 
advenimiento ó no advenimiento del Mesías. Entrando en el palen¬ 
que arranca con ciego coraje contra los vaticinios que al Mesías se 
refieren. Particular polémica trabó con el arminiano Felipe Lím- 
boreh (21, cuyo tratado consta de preguntas que son las razones del 
judio, con respuestas que son las del contendiente. Ingenioso y as¬ 
tuto se muestra Orobio en la contienda, flojo y aturdido Limborch. 

En demandas y respuestas púsose también con el Doctor Prado, 
judaizante español, refugiado en Amsterdam, Contaminado con el 
deísmo inglés. Como en el calor de la disputa, por no salir Orobio 
con las manos en la cabeza, le probase á Prado, entre otras cosas, 
el don de profecía que acompañaba á los Profetas, tratóle Prado de 
hipocritón. Otorgóselo con llaneza Orobio, confesándole que si en 
España lo había llevado todo por vía de mirlamiento, era con falsa 
apariencia, porque en hecho de verdad él habla siempre tenido 
ahna judia ( 3 ). Con otros literatos tuvo pelazas y trabacuentas sobre 
puntos de religión y filosofía. En particular quiso probar sus fuer¬ 
zas con Espinosa impugnándole la Ética; el panteista lo hubo de pa¬ 
gar en la misma moneda con la epístola cuarenta y nueve, vol¬ 
viendo por si. 


ARTÍCULO III. 

l. El deísmo inglés.—Escritores. - 2 . Collins, qué razón da de las profecías. 
3 . Tindal. — Morgan.— I. Chubb. — 5 . Bolingbroke • —fi. Hume.— 7 .Lósale- 
manes.—8. El filosofismo francés,— 9 . Los escépticos.-10- Voltaire.— 
11- Rousseau.- 12. Hardi y Wolf preparan el camino á los racionalistas 
modernos. 

1. Entre tanto que la pobre Alemania y las comarcas del Norte 
se embravecían aullando y bramando juntas en alzAvelas contra la 

(fi JOSUE GkaeviüB, BpíiL ad Nicot, Heiasium, 24 jan. 1670.—MuSAEüs, Sphsosit- 
§ 1 ■—KoUThOLT, De Iribú* impoetoribus, 1680, aect. 3.—StfiWART, Rapports átt Spina- 
sisme ,¡t de la pbilosophie carUepmae, 1816.—Ritter, influente de Descarta sur le d&ccloppe- 
ment du Spioaaisme, 1816.—SainteS, Hist. de ín oí* el rfoa oueratjes rio Spittosa, 1843. 

2) De verilate lleliyíonis christiaime amica colialio emm erudito Judaeo. Toriium scriptum. 
(3} Men&ibEjs v Pela YO, Heterodoxos, t. ti, pag. 601. 
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divina revelación, la Gran Bretafia, perdido el equilibrio, sin poder 
sacar á luz la maldad encubierta en aquellos desacatos, antes bien 
para hacerlos mayores, se ligó rebelde con los amotinados en favor 
de la desenfrenada licencia. El intento de Tunda mentar la religión 
en basas racionales, al efecto de arrebatarla todo estribo de revela¬ 
ción sobrenatural, prevalecía entre los ingleses desde el día en qu# 
el afamado Baeon de Verulamio, con achaque de restaurar el pre¬ 
dominio de las ciencias, cerró la puerta al influjo de las causas fina¬ 
les, abriéndola ai materialismo con las exageraciones de la ciencia 

experimental. _ , , . 

No tardaron los deístas en urdir enredos, con el fin de atusar la 
mentira con tanto artificio que pareciese verdad. La trazar era des- 
noiar la religión de su timbre divino, pero habían de disponer la 
maraña de suene, que el pueblo cayera con facilidad en el lazo. No 
les faltó inventiva á los filósofos ingleses en dar mil cortes. El barón 
de Gherbury, repudiada la revelación, echa la primera linea dise¬ 
ñando ei programa de religión natural, donde sin empacho substitu¬ 
ye la filosofía á la fe (i); Hobbes, en su Leciathan con otra vuelta 
de compás, se despide sin miedo de la religión natural pregonada 
por lord Herbert, y ya se contenta con la sola moral del egoísmo y 
del interés, pues que toda religión viene á parecerle ilusión; Blout, 
dando un paso más, y haciendo juguetes con los suspiros para en¬ 
gatar con la donosura de sus niñerías, en estilo chabacano sale 
con que h* hombres en qeneral so» papagayos piadosos, que sólo quie¬ 
ren él cristianismo por las empanadas pascuales (2); Locke, aparen¬ 
tando amagar á los deístas, hace el tiro contra la revelación, y 
defiende uu sensualismo incompatible con la fe (3); Toiand, en el 
Cristianismo sin misterios , excusa ponerse cerca del resplandor que 
echan de si las cosas reveladas, á la sombra de los conceptos empu¬ 
ñes quiere vivir, porque es tiempo malbaratado ocuparse Diosen 
decir i los hombres verdades elevadas ( 4 ); el conde de Shaftesbury, 
con ademanes más finos y galanos, hace guerra sorda A la reve¬ 
lación por satisfacerse del escepticismo filosófico, sin ánimo de infe¬ 
rir agravio á la religión anglicana, porque cifra la inspiración en 
el entusiasmo divino que da igual estro A los Profetas que A los 
poetas ( 5 ). Con razones de oropel traían estos escritores aturdido y 
encantado al pueblo inglés. 

•> Largo trecho tiene andado el racionalismo antes de entrar 
en el siglo diézmate*. Este será el siglo de la incredulidad, más 
hostil que los antecedentes á la profecía y á los Profetas de Dios. 
Antonio Colima (1670-1729) pasó la mayor parte de su vida ocupado 
en escribir contra la religión, sin andarse en contemplaciones con 
el anglicanismo. Mentira parece que hombres de talento, pues lo 

( 1 ) De VMiide iHHWrf dUtinsuitur-a wsfa/io**, W». . 

| g) lliff „f AptiUónia* T a a>tae hí, 0*0. (3) Naatt o/ «Arwfmmijf, Ibtío. 

(A\ Chrisliamttf m&torfow, iii96, pág, 133, 

(fi) A tefter cüHcer»i«fí l¿tdhuv¡aüm t 1733, pag, 33. 
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■eran muchos de estos ingleses, perdieran el respeto á la verdad 
eoino le perdió CoUins, reputando contrario á la razón lo que le es 
superior, comoquiera que abunden verdades en el orden intelectual 
y humano, que con ser ciertas é indubitables, dejan atrás las agu¬ 
dezas de los ingenios, por más que empinen las alas de su capaci¬ 
dad. En contradicción consigo mismos caen estos filósofos pregone¬ 
ros de la razón independiente. En ese absurdo proceder estriba Col- 
lins.cuando aguza las armas contra las profecías, con ser asi que 
las juzgaba pruebas fehacientes de la religión cristiana. 

En su Discurso (1) comete un gravísimo error, al dar por constan¬ 
te que los milagros no pueden demostrar la credibilidad de una doc¬ 
trina, y que la de la religión descansa únicamente en el estribo de 
las profecías (2). Falsísimo razonamiento, comodemosframos en otro 
lugar, y más adelante se tocará. Si los milagros carecen de fuerza 
demostrativa, y sólo á las profecías compete, veamos, prosigue 
Collíns, quó virtud asiste á las profecías para substanciar la verdad 
del cristianismo. Cinco profecías escoge, alegadas en el Evangelio: 
esfuérzase en probar que no pueden tomarse al pie de la letra, sino 
-en sentido alegórico; al mismo tiempo sostiene que los judíos comen¬ 
zaron á concebir esperanzas del Mesías poco antes de venir Jesús 
al mundo. En resolución, la virtud de las profecías se evaporó, con¬ 
cluye Collins. 

Recibe creces el argumento con la pintura de los Profetas, en 
esta substancia: Los Profetas, que recibían educación científica entre 
los judíos y se educaban en tas Universidades llamadas ‘ Escuelas de 
los Profetas», en donde para excitar en ellos el Espíritu profético, les 
enseñaban entre otras cosas, á tocar la música y á beber riño, los pro¬ 
fetas, digo, eran Ubres pensadores de marea, y escribieron contra la 
religión de los judíos, que el pueblo estimaba instituida por el mismo 
Dios, con tanta libertad mal si ellos la h ubi usen tenido por impos¬ 
tura (3). Cuántos errores contengan estos asertos, se colegirá del 
capitulo siguiente; pero al deísta le pareció bien mezclar el menos¬ 
precio con el donaire, paral adormecer con el gracejo del estilo la 
suspicacia de sus lectores, á quienes había de hacer gran fuerza, 
que hombres, como él pinta á los Profetas, no pudieran haber va¬ 
ticinado la venida de Jesucristo, que era el asunto de su demostra¬ 
ción. 

Los irritantes discursos de Collins provocaron á la palestra á 
hombrea de conciencia timorata. Disparar tiros de persuasión con 
pólvora sin pelota contra la limpia verdad parecíales gracia de 
retórico, no gravedad de filósofo, cual Collins presumia serlo. Sher- 


<1J Dheonnr- of the grounOs .„ui rsisoiw o f llw ehrietian HeUgion, 1724, 

r í ' ur c “" «Ráeles a va i t any thin B in the caso, íor mi ráeles can nevar rendar a 

miwt* tJ™ « W10h 18 !n it80lf itlvíllid > can never mQk e a falsa laferencc trae; enn 
,o ratt . ke “ Prc> P l,oe - v füIflUed, ivhích la noi fulfllled. IblU pag 31. 

m&lr* B rm ne ** b a tte rws and gromth o f a test, cati'd AVft- 
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loek Clarke y Whiston (1), sobre concederle que algunas profecía* 
antiguas se alegaban en el Nuevo Testamento en sentido figurado, 
mantuvieron rostro firme porfiando que otras se aplicaban en sen¬ 
tido literal. No dio su brazo A torcer el deísta- En el Esquema de la 
■profecía literal, 1726, no tan sólo con obstinación prosigue en la de¬ 
manda. sino que más fiero que antes, recio en su constante error, 
defiende que ninguna profecía se verificó á la letra de Jesucristo, 
porque la idea dei libertador judio, del venidero Mesías, se fraguó 
en las cabezas populares calentadas á vista de las águilas roma- 
nas(2). Bien dejóChandlor sin réplica ¿iEsquema fieColiiíis. Cou áni¬ 
mo resuelto volvió en su Vindicación sobre las profecías de Daniel, 
y le repitió con nuevas instancias que hablaban con el Mesías (3), 
como tres años antes se lo habla demostrado. Collius, que solía que¬ 
dar mudo A las razones de los adversarios cuando con ellas le apu¬ 
raban, ó si daba alguna respuesta implicábala con lazos inextrica¬ 
bles por toda evasiva negó sin miedo la autenticidad del libro de 
Daniel fundándose en el talento del platónico Porfirio (i). En estó¬ 
venla á parar la lógica de los deístas, en negar lo quo no querían 
entender: cuando las profecías les embarazaban el paso, acudían al 
sentido alegórico para más sobre seguro ocharlas de si (5). Por la 
misma senda se desbocó el deísta Woolston, quien daba el nombre 
de piedra filosofal y de perla evangélica á la interpretación alegó- 
Tricíif (6)- 

3. Prosigue desatando los rayos de su saiia contra la religión 
sobrenatural otro deísta, sin creencia ni principios, voltario y muy 
vividor, Tindal, que eft 1730 sacó A luz El cristianismo tan antiguo 
comí» la creación (7), con el propósito de mostrará vista de todos, que 
la períecta en el mundo es la religión natural, y que el cristianismo, 
con sus arreos de revelación externa, ni le afiade ni le quita un átomo 
de perfección. Con madurez pénese Tindal A escudriñar los elemen¬ 
tos del cristianismo, y hecho riguroso examen resuelve al fin dos 
cosas: primera, el fondo del Evangelio es la restauración (a repu- 
Uícation) de la ley natural; segunda, los medios exteriores, inspira¬ 
ción, milagro, profecía, Escritura, son aditamentos humanos, hi¬ 
pérboles, embustes, devaneos. Especialmente los libros proféticos 
se le ofrecen atestados de absurdos, henchidos de necedades, rebo¬ 
sando exageradísimas descripciones: siéntase á mirar despacio á 
los Profetas, y sacudiendo la vara ecnsorial condena sin piedad a 


«I T¡lf and Metrt of propkeeu. 172* ■—Disco»™ of Ib» eotauxkm of te prbph*M* i» 
oJotd Teetametit, aml íAí appUoatlon of Ikem.to Cfcntof. 1726.—Tíre moral wxampMtmei* 
af Steripln re* propheciesi 4724. 


m 

(3> 

(41 
(6) 


VlGbíUIlOUíL Íitfrtííí ÍWÍmY#, t- Kf PfrJÍ’ ®4* . 

A aindicutioH n\ Ote Dtfáw» of Ckristiamtft from tíw propheete* oftheOW T&tam**** 


w of thc principal debÜeat tvriters in Enylatui, 1754.—THOESOHMI»* 

RÜUrfWque de* Ubre* peníturs angfatortlQÜ* . .. „ . 1799 n jy 

(B> The flauici fitucs* of th*i Hnw •'* irhirh Chrtsf ivas momfested *n the ft&h f 1722, p iV ‘ 

P) Chrixtianitp as otde as crtatiow. 
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Jeremías, á Ezequiel, á Moisés (1), con tajós y reveses á diestro y 
siniestro; en fin, como quien da de propia judicatura por conclusa 
la causa, en vez de traer á luz las dificultades de los vaticinios, 
fulmina contra ellos sentencia de condenación degradándolos á la 
infamia de mentirosos por incomprensibles. 

Tampoco se digna examinarlos su discípulo Tomás Morgan, au¬ 
tor del filósofo morid \2) f más enconado enemigo que el maestro, de 
profecías y ProFetas. Atento á desquiciar las profecías, descarga 
ja maza despiadado en los Profetas, so pretexto de que eran orado¬ 
res ellos, y la gente sobre crédula supersticiosa. El juicio que del 
Profeta Samuel formó, redujese á esta substancia: Habiendo Moisés 
levantado en Israel un oráculo, el «Fww» y el * Thummhn», para re¬ 
solver en última insta 77 aa las dificultades pendientes t como se obser¬ 
vase que el oráculo no era infalible, por haber venido á menos ti cré¬ 
dito de los sacerdotes que le administraban, Samuel instituyó la Orden 
de los Profetas , y en Nayot fundó una escuela ó academia en obsequio 
del instituto * Allí se enseñaba historie, retórica, ciencias naturales, y 
especialmente la moral, que comprendía la ciencia de Dios, de la Pro¬ 
videncia* de la naturaleza humana, y que los antiguos lia marón la sa¬ 
biduría. Andando el tiempo, el principal Profeta y catedrático de Na - 
yotfué Elíseo. La obligación de los Profetas era amenazar con él juicio 
de Dios á los i tupios é injustos, y tronar con igual libertad y osadía con¬ 
tra principes y esclavos. Bien ideada estaba la institución, y prometía 
notables servicios; mas el ejemplo de los sacerdotes sumió el pueblo en 
m abismo tan espantoso de superstición é inmoralidad, que los Profe¬ 
tas con toda su mana no fueron poderosos á poner remedio, y hubieron 
de hacerse odiosos y molestos, comoquiera que el -pueblo los mirase, no 
como á predicadores del derecho y de la justicia, sino como é seres ex¬ 
traordinarios, sobrehumanos, familiares de Dios y de los ángeles, en 
fin, como 4 agoreros y adivinos, decidores de la i mena rentara 1 3), 

En los cargps que pone aquí Morgan y en las traiciones que más 
adelante (4) probija al Profeta Samuel, asi como en las hipocresías 
y devotas imprecaciones que planta en los labios del Profeta Da¬ 
vid '5), 110 menos que en la defensa y justificación de los reyes im¬ 
píos de Israel (6 , amonestados y reprendidos por los Profetas, po¬ 
drá quedarle al poco avisado lector alguna duda de lo que el inglés 
pretendía: pero quien penetre con leal atención su discurso, verá 
más claro que el mediodía una de dos, ó que nunca revolvió el vo¬ 
lumen de las Escrituras, ó que llevaba el intento de corromperlas 
con atominables borrones, por infamar el Antiguo Testamento cual 
si fuera obra del demonio, totalmente contraria al Nuevo (7). 

(í) Christktitihfy pag, 250. (2) Tlw moral PltiíQiiopher, Í7Ü1. 

(3) TV,* Moral Phito*., I I, pag, 282* (4) ItHL. pag. 294* 

(5) ib id,, pag* 300. ¡6) Ibid*, pag* 313. 

(7) Refutó el Ubro de Morgan, respecto de Jas ni a lid as inventadas contra los Profe¬ 
tas, el protestante Le) and en su libro intitulado Tím divit» attthorUy of tlw Oíd and Neiv 
Te&ittment atterírd, 1739. 
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4* Un tocayo suyo, Tomás Chubb, tomo á su cuenta la impug¬ 
nación del Nuevo Testamento, al modo que Morgan habla atrope¬ 
llado el Antiguo* Los milagros y las profecías le ataban terrible¬ 
mente las manos; desatúselas su propia incredulidad. En 1738 dió á 
1 a es t a m p a su Verá ade ro Em ngel i o ( The tr ue G aspe l of Jes us- Ch r ist 
msertsd), donde no osa definir si eran reales ó no los milagros de 
Jesucristo- Más adelante, depuesta la perplejidad, decide que ni los 
de Cristo ni íos de los apóstoles prestan eficacia para dejar compro¬ 
bada la divinidad de Jesús. Si de ningún provecho son los milagros* 
¿qué fruto hemos de sacar de las profecías? Aguachirle, cosas de 
aire son todas ellas, decía el inglés. 

En sus Obras póstumas hallamos por vez primera el argumento 
más impío contra la profecía. No la define mal el deísta, pero insi¬ 
núa medroso que á Dios se le esconde el conocimiento de ios futuros 
contingentes y libres (l). Nadie extrañará que un escritor como 
Chubb, idiota y sin cultura científica en sus mocedades, desco¬ 
cado pregonero de la deificación de la naturaleza en su vejez, no 
supiera levantar al cielo los ojos para distinguir las prenociones 
divinas de las previsiones humanas, y llegase con su idiotismo á 
meter la inano en la presciencia infinita de Dios, Pero quien secaba 
Ja raíz de la adorable Providencia con admitir el ser impersonal de 
la divinidad, ¿qué mucho la hiciese sorda, ciega, muda, sin enten¬ 
dimiento y sin razón? Esta teología habíala mamado Chubb á los 
pechos de la iglesia anglicana. Como no sabia otra, con la mise¬ 
ria de su natural ingenio estimaba la Escritura por libro viejo, 
harto de años, roído y desmoronado del tiempo, sin gracia ni her¬ 
mosura * 

Cuando despabilados los ojos y vuelto en si caía en la cuenta, ve¬ 
nia á otorgar á Dios presciencia de las cosas, mas no por eso daba 
valor á la profecía. Hilaba el estambre de esta suerte: la predicción 
es incierta en el punto en que se hace; ¿cómo puede una cosa incier¬ 
ta ser argumento de otra incierta?; especialmente, que las predic¬ 
ciones de la Biblia suelen ser obscuras, jeroglíficas, laberínticas, sin 
que se puedan espulgar con certidumbre los secretos ocultos que 
anuncian. No reparaba- el lerdo deísta en el tejido de su discurso 
por la raaf urdida trama. ¡Cuántos milagros, cuán palpables razo¬ 
nes acompañaban á las profecías como prendas de su veracidad, 
como pruebas de la verdad de la divina revelación! Pero á su indó¬ 
mita soberbia convenía cerrar los ojos, y tenerlos solamente abier¬ 
tos para seguir la guia infalible, la regla inmutable y eterna del bien 
y del malj como solía él llamar á su propia razón (2). 

5* Al lado de este vendedor de cebada se levantó con guantes 
de gala el vizconde de Bolingbroke, tan escéptico y charlatán 
como éL Dejóle muy atrás en irreligión y en saña contra los libros 
sagrados. Blasfemia es decir que las Escrituras son divinamente 


(1) PosthHmous Korkgj i, II, PAg* 140, (2) PoíífltiJmQfcv *> orks t l. III. pí'ig. 240, 
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¿turrado* (1): con esta máxima echaba por tierra la revelación y 
las profecías, Al que se le ponía delante con objeciones, daba por 
respuesta sacudidas como la siguiente: los que se empermn en justi¬ 
ficar las Escrituras, tienen tan mal corazón corno mala cabeza; por 
muy santos que se finjan, son casi ateos , porque tan llenos están esos 
libros de embustes g loberías en cada página, que no hay hombre de¬ 
cente que descubra ahí rastro de palabra divina i2)* Con picones, no 
con razones, defendía el vizconde su ruinosa tesis, por sacar de pa¬ 
ciencia al objetante. Ni pidamos otras armas á los mantenedores de 
la religión natural, á los enemigos de la revelación divina. Todo su 
negocio es cantar mal y porfiar, como las ranas. Boqueando está 
sin linaje de duda el deísmo en manos tan ligeras. Cuando se le 
acabe la candela, no por eso habrás© acabado el odio á la religión 
revelada; al contrario, crecerá hasta la negación bestial de Dios. 
El deísmo inglés, transformado en realismo alemán, de mano en 
mano infundirá flamante vigor á los insanos muñidores. Al fin de 
todo, el catolicismo recogerá laureles de ínclita victoria. 

6* No fué Hume escritor adocenado, como los dichos, sino hom¬ 
bre estudioso, aunque frío y tieso, amigo de Rousseau, después su 
enemigo, por más aficionado al empirismo deLocke y al idealismo 
de Berkeley; de semejantes maestros sacó su filosofía negativa, la 
filosofía escéptica. Su ciencia religiosa resumióse en estos puntos: 
el politeísmo fué el culto primitivo, el deísmo es un sistema perfec¬ 
cionado, el cristianismo es una linda nonada. En 1757 publicó su 
Natural kistory of religión, donde vació sus particulares opiniones; 
una de ellas es, que las profecías no demuestran la religión cris¬ 
tiana, Consiente que se denominen ellas milagros, en cuyo concepto 
tendrían virtud demostrativa; pero mayor milagro fuera, dice, con¬ 
vencernos de su veracidad, porque serla menester echar á una 
mano los principios intelectuales, para resolvernos á creer cosas 
tan contrarias á la experiencia de todos los días (3), Bien podemos 
aseverar que ia puñalada mortal le vino al deísmo inglés de la 
pluma de'este pirrónico. Al cristianismo hizóle poca ó ninguna me¬ 
lla, porque afirmaba a priori y sin razones cuanto á su imaginación 
se ofrecía; al cabo, reventarán todos los pechos enemigos desalán¬ 
dose en rayos mortíferos, antes que lleguen al manto de un solo 
Profeta* 

7. El deísmo inglés dejó á su muerte sucesión de viboreznos, los 
filósofos franceses, más libres hacedores de perversa moral que li¬ 
bres pensadores de falsa religión. El Renacimiento había engen¬ 
drado reptiles ponzoñosos, racionalistas é incrédulos, que vomita¬ 
ban acá y acullá bocanadas de errores sin formales consecuencias; 
la Reforma acrecentó el veneno de la incredulidad y libertinaje 
con más insolencia; el deísmo esparció el tósigo de la impiedad por 


ií) Work*, 1754, t. III, pug. 290. (2) Work*, t. III, pag, 298, 308. 

(3) Ffrítoa, works, t, III, pag, 153, 
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todo el cuerpo de la Europa. En Alemania dejáronse sentir sus la- 
meo tablea efectos* En Ja Dogmática de Taller da principio el racio¬ 
nalismo teológico, en la Dogmática de Wegscheider alcanza su 
complemento, en las Garfas de Rohr su apología y exaltación. Estos 
autores no reciben otra revelación que la de la razón humana. 
La religión natural de los deístas ingleses dejaba en pie pocas ver¬ 
dades religiosas, los alemanes no dieron lugar á dogma ni á resabio 
de religión. Especialmente Wegscheider, en sus Jnstitutioim ¿heolo - 
giae christianae dogmatícete (1815-1844), dirigidas á los Píos Manes 
de Martin Lulero t con simulada moderación combatió las profecías 
y la inspiración déla Santa Escritura, estirando y aflojando los 
textos bíblicos hasta que se ajustasen al marco de su taimada in¬ 
tención (i u Después, el racionalismo filosófico de Kant acabará de 
inficionar las fuentes del panteísmo y ateísmo con venenos confec¬ 
cionados en la redoma de la mal purificada razón, con que las 
verdades transcendentales y objetivas del cristianismo se trocarán 
en nociones lógicas, en categorías de papel, en delirios de soñador. 

8. Por barrancos inviables se despeñaba á todo correr la huma¬ 
na razón dirigida por hombres turbulentos. No amanecerá la albo* 
rada en noche tan tenebrosa. El filosofismo francés será la inmen¬ 
sa cloaca de las más podridas heces, que el mundo intelectual habla 
arrojado desde Jesucristo acá. 

tí. Hemos pasado en silencio los escépticos Montaigne, Bayle, 
Charron, Leclerc, maestros de insanos errores contra la revelación. 
Niños eran de teta al lado de Vol taire, 

10, Este hombre, celebrado por los clarines de la fama, engran¬ 
decido á públicos pregones, dejó á los incrédulos de los siglos por 
venir gran caiidal de ignominias afrentosas, en la guerra que inten¬ 
tó contra la revelación divina. A tan loca empresa le impulsaron 
los vicios de su mocedad, y las amistades con los deístas impíos en 
su edad madura. Leyendo el libro de Gollins contra las profecías, se 
le bañó el alma de un infernal gozo, porque hallaba su desenvoltura 
filosofía y armas allí á ponto para entrar en lucha con su enemigó 
la religión cristiana (25* 

La palabra, que á sus amigos mandaba tomar, era:, mentir, men¬ 
tir sin empacho * Cuán de veras se ajustasen los hechos á los dichos, 
muéstralo su proceder con los Profetas. Ezequiel r para alentar é los 
judíos, promételes, en nombre de Dios? que comerán carne humana . 
Esta insolencia de Voltaire léese estampada en dos Jugares distin¬ 
tos de sus obras (3); nada de eso hay en el cap. XXXIX del Propheta 
Ezequiel, sáceselo Voltaire de su cabeza, con la malvada intención 
de pintar á ios judíos como á caníbales. En otra par teeal urania con 


(1} Am ahd Sadítes, //ÚJÍ. í/ií raifoí*aft**N* <??* ÁUamttgm, Í8ál, psg* 284, 

(2) «Bravos ingleses, solía decir, ¿por qué fatal desdicha no nací yo entre vosotros?* 
StrauSs, VoUtdeSt Vortrago II, pag. 49.— Vigourgux, Los liares saint s, t, XI, pag. 254. 

(3) Dictio»*. pk&mphiqu*, a*L Antitropopliages, t. Vil, pag, 118.—Loaras de qwiqmeJ 
juifé t t. U, pag. 232, 
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más vilipendio al mismo Profeta, tiznando la fama de los otros por 
im igual. No o» aconsejo t/o que habléis de profecías; hurto saben los 
chiquillos lo que el Profeta Ézequiel tomó por almuerzo, cosa que no 
seria decente nombrar en la mesa.,. Acaben de una tez vuestros desdi¬ 
chados teólogos de andar á la greña con los judíos sobre ciertos tugaré* 
de sus Profetas f sobre ciertos tersiUos hebreos de un Amos , de un Jod, 
de un AbacuCf de un Jeremías.,. Avergüéncense de las profecías inser¬ 
tadas en hs Evangelios (l . Era tan poca la vergüenza de Voltaire, 
que aun perdida á remate, quería cobrar fama por ella* 

Cargó la mano de su furor sobre la posibilidad de la profecía con 
este rancio argumento: Nadie puede saber lo por ceñir } porque nadie 
puede saber lo que no es (2). Cüü ese paralogismo pensaba el filósofo 
meter la religión en el ahogadero. Se le habían pasado ya de la me¬ 
moria las leyes inconmutables y matemáticas de la naturaleza, con 
que pretendió antes hundir la posibilidad del milagro. Sí son inva¬ 
riables las leyes, bien podrá el hombre antever y pronosticar lo cine 
no es actual, á menos que el hombre no sea capaz de previsión, 
porque el objeto de la previsión no es lo presente sino lo futuro, lo 
que en la actualidad carece de ser. El astrónomo Lalande, amigo 
de Vbltaire, muy diestro era en anunciar eclipses de sol y lona con 
exactitud matemática mucho antes que acaeciesen. Si él, apoyado 
en cálculos astronómicos, sabía lo que no es, ¿cómo no había de pre¬ 
decir Amos la ruina del Templo, si otro se lo ponía en la mente? 
Ello es, que la polémica de Voltaire no ofrece novedad, ni objeción 
que sea propia suya. Lo propio y original suyo es el descaro, en 
medio de la crasísima ignorancia de la religión. El abate G-ué- 
née en sus Lettres de quelques juifs placeó á vista de todos las ne¬ 
gras calumnias, los escandalosos embustes, las trápalas afren¬ 
tosas, las contradicciones y necedades de este caudillo de la incre¬ 
dulidad (3). 

II. Por las ramas se anduvo con su estilo chocarrero, azotán¬ 
dolas; otros, como Rousseau, con menos changonetas, irán ¡nás al 
tronco, aunque con palos de ciego. Y se iba al tronco Rousseau no 
porque fuese menos truhán, ni porqué se asomase á grandes abis¬ 
mos para sacar objeciones nuevas; no, sino porque no perdió de 
vístalas inventadas por ingleses y franceses de su tiempo, y tuvo 
traza para darles cierto aire de novedad. Pero su impugnación de 
las profecías no puede ser más pueril. Quéjase en el Emilio, ponién¬ 
dose en términos de agraviado, ^on vivo sentimiento, porque Dios, 
habiéndose correspondido con otros hombres descubriéndoles sus se¬ 
cretos, no le había metido á él en docena franqueándole el corazón; 
ó también, ¿tanto le costaba haber hablado por si misino, sin comu* 


(1) Le dipér du tte Bouktm. Vil]lera. 2 ant t M VI, pag. 721. 

(■£) II eal évióímt qu'on ne peta eavoir l’&va&ir, pare*? qu'on ne pout savoir co qui 
a*est pas. Philm. d** llmioími chop. 

(3) Féller, Dictwnñmr#, art, Voltaire. 
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nicar á los mortales su soberana voluntad? Con estos devotos re* 
pulgos lamentaba su desdicha Rousseau (l). 

Tal era el hombre; un filósofo, que al tiempo de discurrir pierde 
la brújula* ¿Cómo quería conocer lo pasado sino por el testimonio 
de los hombres? Y si Dios se hubiese regodeado con él, como lo hizo 
con los Profetas, ¿seria acaso por eso mismo la revelación más ver¬ 
dadera y notoria para los hombres de nuestro tiempo? ¿No es eso 
aflojar al pensamiento la rienda y discurrir á lo escéptico, á lo 
incrédulo, á lo rematadamente estulto, como pudiera hacerlo un 
azacán? 

No pidamos otra lógica ni otra ciencia á la comparsa impla de 
los D Alemberfc, Dklerot, Raynál, Holbaeh, Lamefctrie, Damilaville, 
Dupuis y otros de la misma laya, que haciéndose del ojo recanta- 
han iguales desgarros contra la revelación. De las profecías poco 
se les ofreció acrecentar á lo ideado por los enemigos antecedentes, 
ningún sistema trazaron al intento de impugnarlas con gravedad, 
comprendiéronlas ce general cerco de guerra, bastóles tal cual 
arremetida contra este ó esotro Profeta; pero los graves asuntos 
que en los libros prole ticos se tratan, tocáronlos muy de soslayo, 
hiriendo á bulto, sin llegar á lo firme, como hombres ineptos para 
dificultar en materias tan levantadas, sólo aptos para meterlo todo 
á voces, 

12. Dos escritores, Hardt y Wolf, entraron más de lleno en el 
combate de la profecía, sin imitar á los calvatruenos de Francia* 
Hermana von der Hardt, catedrático de exegétiea en la universi¬ 
dad de Helmatadt, fué el primero que enseñó a partir en pedazos 
los libros proíéticoB. En el de Isaías halló vaticinios compuestos en 
tiempo de Ciro; en el de Oseas descubrió Fragmentos varios, veinti¬ 
nueve decía, aderezados por diversos autores; en Daniel vió indicios 
claros de manos ajenas (2)* Este ardid, de soltar los nudos de las di¬ 
ficultades cercenando las hojas de la Biblia, será muy acepta á los 
modernos anticatólicos, pero desdora la inventiva del arqueólogo 
westfallano, cuya erudición no bastó para probar, como propuso, 
que la lengua semítica tiene su origen de la griega. En los libros de 
los Profetas, auténticos en su sentir, se le representaban por doquie¬ 
ra mitos, símbolos, parábolas, sueños, ficciones, como los euer- 


(1} ÍL Apótre do la véHté, qKE*ave£*vons done h me diré dont je na reste paa le jngc?— 
Y Dieu 1 ni rae me a par] él Ecouto& ea révélation,—R. C’est nutro chose. Di en a parlé! Yol* 
la oertes un granel rcioL El h qui a-t-íJ parlé?—Y, II a parlé aux hommesr-E PourquoL 
done n 3 &i»je ríen en tonda? —Y. II a chargé d'autres hommes de 4ous rendre sa parole,— 
R JPatencia: ce aña dos hommes quí vont me diré ce que Dieu a dil, J*aí moráis inicua: 
avolr entondu Dieu lili uiéme: ü ne luí aurait coúté davantage» et j’auraia été a Pabrl de 
la fléduetiofo—Y. f í va us en garantít en manifeatant la míssion de sea anvoyés.—R. Com- 
ment cela?—Y. Par des prodigas —R. Mt oíi sontces pródigos?—Y, Dana los I i vroB.—R* Et 
qui a íait eos lirresY—Y. Des hommes.—R. Et qul a vu ees prodíges?—Y. Dos heñimos qui 
lee attsatent*—R. Queil toujeurs des tétuoigtmges humains! toujour.-» des hommes qui 
me rapportent ce que d'nutres hommes oni rapporté! Que d*hQüim©B entre Dieu et mofl 
Emite, üvra IV, m 

FraííOk, Geschfcktc der protest. T/ufotogfo, |„ II J pag. 232. 
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vos de Elias, la tragedia de Job, la ballena de Jonás, las descripcio¬ 
nes de Ezequiel (i); de forma que todo cuanto en la Escritura tiene 
visos de extraordinario, apocábalo reduciendo su grandeza á los es¬ 
trechos límites de su corto ingenio, mediante la exposición alegó¬ 
rica. 

Más universal fama granjeó Wolf de varón eruditísimo, sin em¬ 
bargo de ser hombre de mediano talento, frió y seco, pedante y 
trivial. En el escribir sus Pensamientos filosóficos acerca de Dios (2) 
pretendió eliminar la revelación, y acomodar profecías y milagros 
al orden común do las leyes naturales. La desdicha mayor que á 
este miserable filósofo y pedestre teólogo le podía sobrevenir, fué la 
fama que los amigos de llenarle de viento la cabeza esparcían de 
mraro ingenio. Hacer zalemas A Wolf era (como en oculta profecía) 
la turifieación del racionalismo exegético. Bien lo comprueba el de¬ 
derrotero de su discípulo Somier (1725-Jtftl), A los pocos pasos que 
da en ía lectura de ía Biblia, la niega el renombra de libro inspira¬ 
do, dejándole el honor de libro devoto 3). Por el camino de nega¬ 
ciones y demoliciones, se llega pronto al término en que ha venido 
A parar el racionalismo presénte. 


ARTÍCULO IV, 

1, Sistemas del rae i on al is m o.—Lo s Fmg me utos d e Be im ar us — 2. Le^sin g.— 
3* Sistema histórico de Eichhorn.—t. Sistema psicológico de Paulas. — 
5* Sistema mitológico de De Wotte.-fi. Mitismo de Strauss. —7. Otros 
sistemas de menor monta.— 8. Sistema orgánico de K tienen. - 9. Sistema 
bihliocl&sta.—10* Estado actual de la lucha—11. El sistema presente 
más común cutre racionalistas.—12. Los protestantes aficionados al 
racionalismo, —13. Los enemigos Involuntarios, 14. Providencia de 
Dios en la permisión de tantos errores—Con sol adora esperanza* 

l. Arramblados los dogmas de la religión revelada por la furio¬ 
sa borrasca de deístas ingleses y de filósofos franceses, desmorona¬ 
das las compuertas de la misma razón, que contenía de algún modo 
el ímpetu de la desenfrenada libertad, quedábale al racionalismo 
libre el campo para la postrera demanda. Hasta fines del siglo xmi 
todas las hostilidades hechas á la profecía, han consistido en voces, 
en cabalgadas, en piedras y armas arrojadizas, en denuestos lanza¬ 
dos de talanquera; conviene A saber, en pelear A lo largo sin asal¬ 
tar el sagrado alcázar de los Profetas. El racionalismo procedió á 
hostilidadonas descubierta y ejecutiva. Cometió una animosa teme¬ 
ridad: quiso dar el asalto y romper el muro. Mejor digamos; aper¬ 
cibidos los materiales combustibles, pensó, arrimando á la mina la 


C 2> Jonáo profframmtij 17ID — Ilogeas historia# nufiquituti radditm t 1712 — 
Tcwi*m jirímiu* tu Jdbnm 7 1728. 

VemünfttQQ Getlank^n ton Golf, 1719. 

(3J Ahhandhituj rom freien Gebranch de» CaMOiu, 1771. 
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tea, volar el sagrado monumento. Los racionalistas que hasta 
aquí nos han salido ai paso, no eran hombres de fuste para dar 
una escalada, para batir en brecha, para quebrantar candados, 
para aportillar la entrada, para pegar fuego; los modernos tuvié¬ 
ronse por hombres de caudal para la empresa, tomáronla á destajo, 
como vamos á ver* 

EL primer incendiario fué Lessing (1729-1781), No inventó sistema 
filosófico, porque las ramas científicas á que dedicó sus desvelos, le 
robaron el tesón do las facultades, sin darle espacio ni tiempo para 
establecer bases filosóficas á sus investigaciones. El escepticismo 
llevaba de vencida ai hombre laborioso cansado.de andar en busca 
de la verdad. En su sentir, la prueba de la revelación se funda en la 
historia, esto es, en el triunfo alcanzado por el discurso de las eda¬ 
des á la sombra de la divina providencia. Los milagros y las profe¬ 
cías son medios, de que echa mano Dios para cautivar la atención 
de las gentes y traerlas como con señuelo á la persuasión de los Pro* 
fetas; mas de ninguna manera son criterios de credibilidad ni argu¬ 
mentos demostrativos de la revelación. Quien nos da seguras pren 
das de la verdad religiosa* es el sentimiento íntimo del corazón hu¬ 
mano (I). El sentimiento, alma de la tea incendiaria, avivará ar¬ 
dentísimas fiebres de frenesí en muchos corazones impíos. 

Con más evidencia patentizó Leasing su espíritu demoledpr en la 
publicación de los Fragmentos de JVolfenbüttel, llevada al cabo con 
intención alevosa. Estos Fragmentos escritos por un incógnito, que 
era Kehnarus, contenían la explosión de la impiedad contra los sa¬ 
grados libros. En el Antiguo Testamento, decía el incógnito, es im¬ 
posible descubrir la parte forma! de la religión, porque los Profetas 
fueron unos embaucadores, como primero Moisés, y luego Jesús. Se¬ 
mejantes blasfemias despertaron en Alemania gritos de coraje y 
carcajadas de risa; en irnos señales de horror, en otros muestras de 
mofa. Lessing, que tenía previsto el escandaloso efecto, en vez de 
contenerse en términos moderados para reducirle con tiento á de¬ 
bida proporción, salió á la defensa de los Fragmentos con tan mali¬ 
ciosas razones, remachando el clavo, que, sin embargo de lo mal 
que discurría, pareció haber levantado un esclarecido trofeo 4 la 
pura verdad, lan fácil era en aquel tiempo fabricar sobre el aire 
castillos entre las humaredas de la desatinada libertad. Por remate 
de todo su discurso infería Lessing esta conclusión: hay que acabar 
<-oii Ja Bibliolatría, colocando en m lugar el Catecismo de la razón (2). 

2, Pero, cosa inaudita, el hombre que habla negado á los Pro¬ 
fetas del Antiguo Testamento el don de profecía, un año antes de 
morir, el de 1789, se levanta con entonación de Profeta á cantar la 
buenaventura al ñamante cristianismo* Vendrá, dice, ¿nfalthlemente 
•el tiempo del Evangelio eternal prometido en los libro» del Nuevo Tes- 


(l) Kitter, Principe* pkilo*. et Fcligienr do Les¿i f *y t 1847. 
{2) Summtlivhe Schrifkstt, t. XI, pag. 537, 
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tamento. Algunos soñadores de los siglos XIII y XIVcolumbraron tal 
cual resplandor de ese Evangelio eterna}; tal res sólo erraban en juz¬ 
gar cercana esta nueva revelación (1). La vanísima elación le liaba 
A Lessing alas para usurpar la preeminente dignidad que A los Pro¬ 
fetas denegaba. Ningún arbitrio 1c quedó al violento adversario, 
que no pusiese por obra contra la sagrada inspiración de los libros 
prof éticos (9). Dos partes hallaba distintas en la religión: la moral 
y la mística- La parte moral teníala por necesaria y principal; la 
mística, cifrada en profecías y milagros, estimábala accesoria y 
muy secundaria. Con esta división, como con hacha tajante, cortaba 
de un revés por lo vivo el ser de la religión, separándola de la teo¬ 
logía. 

3. Casados los racionalistas con su razón, quebrábanse la ca¬ 
beza hojeando ios libros profetales. Eiehhorn, exégeta superficial, 
destituido de sabor religioso, aunque en la lectura de los Profetas 
saborease el elemento estético, hallándole delicado y mantecoso, 
mostraba cello, desapacible, porque no los calaba, á los conceptos 
elevadisimos y espirituales que en las profecías rebosan. Un libro 
profétieo parecíale un libro homérico, y no más; y pues los poetas 
griegos (otro tanto decía de ios orientales) acostumbraban en sus 
mitologías entronizar la divinidad allí donde los sucesos extraordina¬ 
rios excedían la capacidad de sus entendimientos, razón era dejar 
los libros hebreos enrasados al mismo nivel, por carecer de funda¬ 
mento la excepción hecha hasta el presente, en honra suya. No fue¬ 
ron impostores ni embaucadores los Profetas, como basta ahora se ha 
creído; no, el autor de los Fragmentos traspasó la raya de la justicia 
al calificarlos asi; mas tampoco es justo, añade Eiehhorn, tomar la 
figura por la realidad, las metáforas por verdades, como no lo sería 
en las hipérboles de los orientales reconocer la puntual expresión 
de las cosas; especialmente que los hebreos, con la manía de ver á 
Dios por doquiera, por afectar brevilocueneia contando los lances 
por cifras, dejaron de comunicar en sus relatos históricos circuns¬ 
tancias de grandísimo peso, necesarias para distinguir lo sobrena¬ 
tural de lo natural. Por estos principios se gobernaba la critica y 
ewégesis superior de Eiehhorn, expuesta en. su Einleitung i» das alte 
Testament del año 17S0. 

El catedrático de ííottinga, en la composición de sus cánones de 
hermenéutica, dejóse caer en los trampantojos de su propia fanta¬ 
sía. La sana critica ha de poner en balanza las cosas, haciendo á 
cada una el peso justo en buen fiel. Los libros fabulosos no se han 
de abalanzar con los documentos fidedignos, pesarlos entrambos en 
la misma balanza fuera regularlos sin la cabal equidad. ¿Quién 
examina por una regia á Homero y á TucididesV ¿Quién llevó jamás 


(i) 

( 2 > 

nui. 


Die Ersichatnj dM Mtrttduwgetchftch lBfiü, § 96- 

üuiüt AtTEH, Eattítufiií critico y filosófico ti# la *Editeaeián dd linaje hmuritHi*, de L#ning % 
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por un rasero al poeta y al historiador? ¿Cómo se compadece la li¬ 
cencia del uno con la gravedad del otro? Si Eichhorn quería poner 
á los Profetas en compañía de los poetas, si estaba mal con la au¬ 
tenticidad é inspiración de ias profecías, inventara una teoría me¬ 
nos absurda que la que sólo presentó para paliar su incredulidad; 
y entonces podríamos desentrañarla haciendo de ella inquisición en 
todos sus ápices. Mas ahora, con parecería obras literarias de res¬ 
petable antigüedad los libros de los Profetas, no hace sino disipar 
de una plumada el espíritu religioso que en cada página se deja 
sentir, sin apoyar su proceder en razones congruentes. No con ese 
capricho se portan los hombres cuerdos. 

A la interpretación histórica de Eichhorn sucedió la interpre¬ 
tación püicológiva de Paulus, ordenada á desconcertar el sello inspi¬ 
rado de las Escrituras. Empleó este catedrático de .Tena la filosofía 
de Kant para salir con su intento. Tomaba Kant, como los deístas 
ingleses, la religión por la filosofía: por una medida medíalas ambas 
á dos. Si la filosofía consta de solos principios naturales y morales, 
no otros convienen á la religión; los sobrenaturales le son extraños; 
no hay más religión que la natural. Este razonamiento exponía 
Kant cuando Paulus regentaba su cátedra de teología, á primeros 
del siglo xi\. Como la doctrina de Kant cayóle en gracia, porque 
era sabrosa para sacar alegría de pechos melancólicos, dió en el 
rincón muy pronto con la de Eichhorn. Tuvo por más acertado dis- 
> tinguir con Kant el elemento objetivo y el subjetivo en la explica¬ 
ción de las profecías y milagros, que eran los dos clavos que traía 
fijos en sus imaginativas sienes. El hecho (elemento objetivo) perte¬ 
nece á la realidad histórica, el juicio (elemento subjetivo) concierne 
al modo de concebir esa realidad. El hecho es evidente y la parte 
principal; la interpretación ó juicio que de él se haga, es la parte 
menos principal y menos cierta; en el hecho no cabe duda, en la 
interpretación podrá caber. 

Presupuesto el principio, pasa Paulus A la aplicación. Por 
preámbulo de la exposición de las profecías, cuenta lo que á él 
le acaeció cuando niño á la muerte de su madre. Quedó su padre 
marchito, sin gusto ni contento, por la pérdida de la mujer. El 
dolor le destempló el cuerpo, la tristeza le angustiaba el corazón, la 
pena le traía cabizbajo y lleno de melancolía- Se le desbarató la 
imaginación con espantosas visiones, que le asombraban sin poder¬ 
lo remediar. Pensativo y murrio veia espíritus por doquier, gober¬ 
nados por la reina. Paulus, notando el encapotamiento de su me¬ 
lancólico padre, sacó más adelante la moraleja. Echó mano de las 
alucinaciones paternas para dar razón de las profecías, por vía 
natural: En realidad dé verdad, los Profetas percibieron las cosas 
que profetizaban, el hecho es indubitable: pero interpretaron torci¬ 
damente sus propias percepciones. El estado psicológico no les 
dejaba caer en la cuenta; ellos pensaron era Dios ó un ángel 
el que les sugería aquellas palabras, ó los entretenia con aquellas 
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visiones; pero la viveza de ms sentimientos no era por cierto bastante 
poderosa para entender con claridad, si la voz que oían hablaba dentro 
4 fuera de sus corazones (1), Un cerebro conmovido y ardoroso 
transforma con suma facilidad un afecto vehemente en cosa espi¬ 
ritual y divina. EL arte de distinguir nosotros lo que los Profetas no 
distinguían, es deslindar lo creíble y lo no creíble, pesquisando el 
secreto de la verdad oculto en los pliegues del engañoso velo. Pon¬ 
gamos aparte el hecho y el juicio: el hecho conservémosle intacto, 
el juicio rechacémosle sin falta cuando se presenta con traza de in¬ 
tervención sobrenatural- 

Este es el sistema de Paulas: sistema escaso y alenguadísimo, 
indecoroso para un hombre que pasó una vez siquiera los ojos por 
los libros proféticos. Cabalmente en ellos el elemento objetivo es el 
más inexplicable é incomprensible por la vía del método psicológico, 

5. Con razón Strauss llovió azotes con la varilla de su lógica 
sobre los desaciertos de Paulas. El mitismo los suplantó. El mito 
venía á remendar y á componer entre si todos los sistemas, el 
de Leasing y el de Paulos; porque ni son mentiras las profecías, 
como pregonaba Lessíng, ni tampoco operaciones naturales, como 
quería Paulas, sino mitos, esto es, no fábulas inventadas a! antojo, 
sino pinturas poéticas cuyo concepto primitivo queda ahogado 
entre la hojarasca de las imágenes. Gozan de gran fama entre los 
mitólogos tres géneros de mitos: históricos, filosóficos y poéticos, 
Los mitos históricos son relaciones de sucesos reales, descritas con 
mezcla de natural y sobrenatural: los filosóficos son pinturas de un 
concepto, como seria la creación, porque el diluvio es mito históri- 
eo-filosófico; los poéticos son relatos extendidos con follaje de figu¬ 
ras fantásticas, donde el concepto real desaparece, ofuscado por los 
adornos de la poesía. Asi los explica Strauss (2). 

Quien más adelante pasó en la aplicación de los mitos ai Anti¬ 
guo Testamento, fuó De Wette {1730-1849}. Su introducción (3) es una 
suerte de aparador lleno de pomposos atavíos, y bizarros adornos, 
con que engalana la historia bíblica, aderezándola tan hábilmente, 
que la transforma en leyenda de mitología. AI principio rehúsa dar 
valor á los libros proféticos, mas después consideradas mejor las 
eósas, resolvió de la manera, siguiente. Si las profecías abarcan 
tiempo indeterminado ó remoto, entonces ó serán apócrifas, ó nada 
significarán por sobra de generalidad; si van ceñidas á tiempo de¬ 
terminado, á circunstancias locales ó personales, entonces habre¬ 
mos de concluir que la predicción se compuso después del acaeci¬ 
miento, y vendrá á ser como una historia en estilo de profecía (4)¿ 
El valor histórico dado por De Wette á las profecías, se reduce á 
estimar las historias por escritas después del suceso, ó por altera- 


til Lcfom Jmt t 1.1, p, I, $ 21 pag. UQ. (2) Ffe de t. I, pag. 41. 

(3) HtíUr^igtt sur Einlwluny in tías A. T , 1306. 

<4) fntrod,, § 208; 250 ,—Strauss, Vic rin Je*w*, p. L 
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clones de éí puestas en escritura después. Tropezaba aquí el mito- 
logo con esta dificultad: ¿cómo podían ser mitos las profecías, si las 
cosas profetizadas eran contemporáneas de los que las narran, 
pues en ellas tenían parte, y no pequeña, los mismos autores? A 
este reparo satisfacen los mitólogos de plano sin titubear, ó que los 
libros profétieos son apócrifos, ó que se escribieron por manos pos¬ 
teriores á los sucesos, ó que se tomaron de leyendas populares (l). 
Resulta de este sistema la historia trocada en mitología y la pro¬ 
fecía en ficción poética. Cuando esta exposición daba De Wette. 
se le representarían los Puranas indios, si alguna vez supo de ellos, 
con la lozanía de sus ostentosos imágenes. 

(3. Enredado hallábase De Wette en mü perplejidades, receloso 
de acomodar al Nuevo Testamento la teoría ideada para el Anti¬ 
guo. No faltará un St.rauss que le cure de sobresaltos en el desempe¬ 
ño, aunque deba convertir la narración evangélica en centón de fá¬ 
bulas. Las profecías del Antiguo Testamento hubieron de servir i 
los apóstoles de atavíos para sacar pintiparada la persona mítica 
de Jesús; pero tan mitos son las profecías como los productos que 
de ellas se saquen: luego Jesús es mito de mitos, devaneo de fanta¬ 
sía, sacado por alambique. Esta es la última consecuencia deriva¬ 
da legítimamente de las premisas de Strauss; si hay libro románti¬ 
co en el mundo, lo es el suyo ciertamente. 

7. Por este camino, de barranco en barranco, han venido á dar 
los racionalistas en un gran despeñadero, en la sima de la mayor 
humillación A la faz de la Europa sensata. Los juicios que cada cual 
ha hecho de la profecía, fuera trabajo enfadosísimo exponerlos aquí; 
cada uno la entiende según se la dibuja su propia aversión A la re¬ 
ligión revelada. Schleierraacher en sus Discursos, por ejemplo, 
constituye todo el ser de la religión en el sentimiento de lo infinito, 
la revelación en la intuición de lo infinito, la inspiración en el sen¬ 
timiento de la moralidad y libertad; si rastro de profecía queda, 
sólo entra á la parte en el ser subjetivo de la religión (2). 

Otros juzgan la profecía fruto del natural presentimiento, ó re¬ 
sabio de sonambulismo, ó previsión vaga y general (3). Conceden 
estos autores, que la profecía tal vez expresa la esperanza univer¬ 
sal de tiempos mejores, indeterminadamente conocida, cuya deter 
minación se va tasando y coartando con el andar del tiempo, hasta 
que viene á lograr un ser temporario para persona y lugar total¬ 
mente concreto. Asi, con estos pasos de tramoya consideradas las 
profecías, dicen Ammon y Stendel (4\ citados por Hettinger, eran 
instrumentos en las manos de la Providencia en orden á preparar 
el advenimiento de Jesús; no de otra manera que tas amenazas y 
promesas de los hombres políticos podrían servir de disposiciones á 


(í) De WkTTE, I n Ir o ti., § 14$, U6— Manuel </e lntr<xt. , IK45, § 136, 146. 

(2] Ucber dto R&tigimi IV, l < 1868* pag. ÍS6. 

(3) HáSE, Lbgnuxtik, §. 130. [4\ ChnetQlogtj, 1704— Dogmam^ pflg. 302, 
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una revolución popular, cuando sin noticia cierta de lo por venir, in¬ 
tentasen hacerse dueños del mando por medio de tumultos y albo¬ 
rotos* La previsión política dista infinito de la previsión profétiea, 
¿quién lo ignora? 

Otros, finalmente, no dejan de rastrear en la profecía vislum¬ 
bres de divinidad; pero igualmente Las descubren en la historia hu¬ 
mana, Sí por acaso es más vi vo el resplandor en el pueblo judio, no 
por eso puede llamarse lumbre sobrenatural (l), 

8. El catedrático de Leyde, Kuenen, justo estimador de la obra 
profetal, ya que hable de ella con encarecimiento, no deja de im* 
ponerle tachas desfrutando lo más florido de su ser (2). La profecía 
merece el título de divina, como le damos á toda obra humana pro¬ 
ducida por las potencias que Dios á los hombres concedió. Los Pro¬ 
fetas hebreos eran adivinos, tal como los hubo en todos los pueblos 
que los rodeaban. Los adivinos gozaban del placer de arrobarse, de 
ver visiones, de proferir palabras que parecían inspiradas* Mas los 
de Israel hablaban en nombre dé Jehová, Dios suyo nacional; y 
cuando se ponían á pronosticar, en vez de hacer cala y cata con 
amuletos, como los adivinos vulgares, en vez de tomar el pulso alas 
personas ó negocios con signos exteriores, no hacían sino hablar 
de parte de Jehová después de recibidas las comunicaciones en for¬ 
ma de visiones ó hablas* Pero ésta no fué más que la metamorfosis 
de la adivinación en profecía, tan natural ésta como estotra- En 
tan supinos dislates viene A parar el sistema orgánico de Suenen, 
expuesto por el autor uon mucho torrente de noticias escritúrales. 

9. Más derechamente dan en la vena los que destrozan en mil 
partes los libros donde se esconde alguna profecía* Estos lo echan* 
todo en hoja. ¡Gentil traza! Los capítulos que huelen á vaticinio ó á 
cosa sobrenatural, ó son apócrifos, ó padecieron retoques, ó están 
llenos de añadiduras, ó son de fecha muy posterior á los profetizar 
dos sucesos. A esa cuenta el libro de Daniel es del segundo siglo 
(A. 0.), la segunda parte de Isaías se compuso después de la toma 
de Jerusalén, los ¡Salmos de David no son de su mano: así de casi 
todos los libros proféticos, apenas hay uno al que no hagan mil pie¬ 
zas. El arte de los tajos es el seguido por Wel ilutasen, Gesemo, 
Réüss, Hítzíg, K no bel, Ewald, Graf, Credner, Th emitís, varones que 
con pasar plaza de eruditos, no dejan Profeta mayor ni menor libro 
de su insaciable rapaeidaif. 

Procuran estos críticos estar en la cuenta más que los antece¬ 
dentes. La Escritura, despojada de oráculos profóticos, seríacuerpo 
sin alma, el Antiguo Testamento constaría deunos pocos retazos de 
historia, de unas cuantas reglitas de moralidad, de ciertos himnos 
sagrados. No es prudencia, dicen, condenar al fuego de golpe ios 
volúmenes de los Profetas: pero entendámonos y tratemos de dar 

(1) TwESTES, DogmnUk, X. pag* 359 .-^RÓthe, § 549. 

§ 123—VOI0T, Dagnmt., pág. 290- 

(2) Hiél, critique det Iteras de VAneien l'estttiuctti, 1879. 
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color á nuestra porfía. Y se entendieron, como se entienden los 
tahúres, que con las cartas en los dedos envidan de falso para al¬ 
zarse con la apuesta. Ni piensa Gesenio con De Wette, ni De Wette 
está conforme con Ewald, ni Ewald anda á un tenor con Nicolás, 
ni Nicolás se arrima á Kuenen, ni Kuenen se corresponde con Reuss, 
ni Reuss acota con Vernes: todos echan á man izquierda, pero 
van diferentes y á tiento; en un principiólos hallamos concordes, en 
barajar y revolver las profecías de arte, que no quede carta vale¬ 
dera ni vaticinio admisible. Por toda justificación de su proceder, 
introducen dos escuelas en la Biblia, la elohista y la jehovista; la 
una más anticua que la otra, y van repartiendo á cada escuela los 
libros y trozos que más quebradasJes tienen las cabezas. Si quieren 
que un libro sea reciente, le dan por autor un jeito vista: sí les place 
hacerle más antiguo, le achacan á un elohista. De esto resulta, dice 
Reuss, que los Profetas son más antiguos que la Ley, y los Salmos más 
recientes que la Ley y los Profetas (1), De igual forma, tocante al 
Nuevo Testamento, ios tubingianos han erigido sus dos escuelas, 
petrinista y paulinista, que Ies sirven de arietes para echar á pique 
muchas partes de los Evangelios y demás libros canónicos. El blan¬ 
co principal, en donde llevan puesta la mira, es la novedad: á la 
sombra de la novedad hacen ilusoria la revelación, se agavillan 
contra los milagros, se levantan contra las profecías: todo en las 
manos se les hace sal y agua. 

Con semejantes fullerías, y coloreando su intención con la ig¬ 
norancia crasísima de los hebreos, pónense los tahúres á jugar al 
juego de pasa pasa. Abren el libro de Isalas. El capitulo VII no es 
del Profeta, dice Gesenio: si, que lo es, responde llitzig. El capitu¬ 
lo XII se escribió á la muerte de Isaías, decreta Koppe; no hay 
tal, porfían Ewald y Gesenio; tampoco es eso, repóneles Umbreit. 
Hojean el libro de Jeremías. Los capítulos XV y XVIson de mano 
del Profeta, defienden Koppe y Bertholdt; ¿qué han de ser? perte¬ 
necen á un autor incógnito, arguyen Ewald y Umbreit; oiga la 
ciencia, interrumpe De Wette, yo los declaro dudosos; dudosos no, 
instan á una Hitzig, Maurer y Knobel, á fe que se deben á la pluma 
de Jonás; ¿cómo de Jonás? digo y redigo que rrrnó, á Jeremías los 
devuelvo, clama Credner, tomando á Hendewerk por testigo. Tal es 
el juegueeillo de manos. Muñecas son en las de estos doctores los 
libros profetales; vistenlos, desmídanlos, travesean con ellos, los 
sofistican, destroncan, disfrazan, con el asentado presupuesto que 
todos los lugares que suenen á profecía clara, obvia y terminante, 
han de ir por tierra ó condenarse al infierno de los apócrifos. 

¿Qué dejan, pues, en la Biblia? Ni una hoja sana. El sacrosanto 
volumen ha venido á transformarse en uu libro de rondallas. La 
evolución ayudó á forjar el embeleco. El principio de la evolución 
histórica, dice Nicolás, en ninguna parte halla tan patente comproba- 


(i> Israel, 1831, prtg. 439. 
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ción como en los documentos sagrados que sirven de apoyo á la religión 
i ■ rmt i a n a . fíe. sd e Mo isé s ha st a . Jes uer isto, d es e ti bre use co n sin g u la r e vi - 
den cía los progresivos pasos de la idea religiosa. JBl ¡tvofetásmo es el me - 
'mismo espiritualizado, llamémosle así, y el cristianismo es el profeiismo 
levantado á la cumbre de la espiritualidad , La teología judaica de los 
dos siglos anteriores ú Jesucristo t sirvió de puente para pasar del pro - 
fetmno al crieiianmno (i). Así habla ^racionalista. Las calabriadas 
de Renán son por el estilo, como quien no hacía sino echar im guante 
aquí, otro alli, á todos los disparates esparcidos, apafuindolos y ven 
dicndolos á escondidillas cual si fuesen de cosecha propia, 

10. La posición estratégica de ios actuales enemigos se Funda 
en el odio del orden sobrenatural: es absurda la profecía porque es 
absurda la religión revelada (2), tan de todo punto absurda, que á 
no serio deberíamos condenar por abominable ei método del racio¬ 
nalismo, De esta premisa infieren la conclusión* Oigámosseja aten¬ 
tos* El arte de Ja medicina y el arte de la adivinación f en los tiempos 
antiguas, tanto los paganos como los hebreos los atribuían é sus profe¬ 
tas por un igual (3): así Miguel Nicolás. —Profeta es un hombre domi¬ 
nado por una verdad,por un concepto divino, que es una visión distin¬ 
ta para su mente. Con tal fuerza le absorbe esa cisión, que su persona - 
fklad desaparece, y sólo oye la coz de un ser mayor que el, percibe la 
voz poderosa dd Altísimo que le habla de cosas de pública importancia, 
siéntese apremiad-a tí proclamarlas, ni descama hasta que cumplió su 
deber. Tiene ev sí la persuasión de haber recibido una «embajada», una 
orden de parte de su Dios, la orden de transmitir lo que se le confió (4): 
así Ewald.—7*x/o cuanto los profetas dicen, ciéneles directamente de 
arriba; ellos se tienen por órganos de uno divina revelación; siéntense 
inspirados, animados del espirita de Jehovtí,** Esa convicción intima de 
ser órganos de Dios, podría conducir ti identificar las personas, pero es 
más exacto decir que no hay diferencia alguna (5): así Retiss, 

{!) Drjn doctriné* rcligitmiu*# d*& juifi, 1860, pag, V, 

(2) Havet: SI ron n’ mire pas daca la dlfleusaion du aurmturel, c f éSt parrimpoasi- 
bíllié á*y entrar mm accepter une proposltion inaceptable, c f 0Gt que le aurnaturel soit 
seo l amen! posa!bl e* Brou# tlm Ikmzt-MQnrics, l* rr aoOt 1863 *—Benák: SI le mímele et 
llnsplration sont cboses rabiles, notro méthode est detestable* vu* di' Jé$m, Prétace 13 r 
edil, pag, IX, 

(3> L’art de la'inédjelne el Parí dé la dívination étaient, daña les temps antiques* 
également attrlbuÓB h leurs propbetés par leí pon pies paiens et par leí deacendants ¿'Is¬ 
rael, Kt t*dett critiqué» sur la Bi&fe, 1S62, p. 310* 

(4) II est dominé d'abord par une verltó, une coneeption divine, qul mi une visión 
diatlncte pour son esprlt Cela ¡'absorbe tellemeat que sa personmllté di apara i t: 11 n r en- 
tend plus que la volx d’un étre plus grand que lui-méme* ti pergoit ainsi la voix puie- 
sante du Tréa-IIaut, qui luí parle do quelque sujet de publique ímportance; II n’entend 
qu' elle, derient incnpablo d'óebapper ií son appel, se sent proseó do la proolamer, et ne 
trouve pus de repos jusqu ? h ce qu*ll nlt retnpii son dovoir* II a leflentiment d/avoír re^u 
une misión, un orárc do la part de son Dleu.de déoíarer ce quí luí a ét£ confié* II n’agii 
ni parle de Ini-móme. Citado por Trochos, Commout. (Písate. Introd*, p* V, 1883* 

(GJ Tout ee qu } ils disent leur vi ent d J m haut; í ís se m vúnt l es organes d 1 uae róvélation 
íUvlneí lis se ientent inspires, animós de Fesprlt de Jóhovab,,.* Du reste, cette eonviction 
Intima ü J etre un organe de Dieu, eette immódiatetó du rapport entre l'esprit qul doane 
et V Intelllgenee qui regoli, pouv&it amener dans la forme dn discours jusqu’a une es- 
pece dldentlñcatiún des porsonnes, et daos maíntpassagesou le leeteur pourrait bésiter 
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Estas y semejantes voces patentizan el ardor del combate. Sien¬ 
ten los racionalistas el aguijón del contexto biblico, que vivamente 
Ies da trabajo y concomo, estimulándolos á confesar en la profecía 
la acción directa de Dios; pero dando coces contra las espoladas, 
ponen sus ingenios en el potro por inventar sutilezas que les cica¬ 
tricen las heridas: engañosa invención, trabajo digno de lástima. 

il., Sistema muy acepto á la critica moderna es el de Strauss, 
en esta substancia. Los judíos, asombrados á los golpes de la misera 
humillación que amagaban á sus cabezas, deseosos de dar vado á 
las esperanzas de engrandecimiento transmitidas por sus mayores, 
comenzaron á entrar en ansias vivísimas de la venturosa edad, que 
les había de poner en las manos el cetro del inundo, como los pasa¬ 
dos se lo habían prometido. Los que osaron extender con la pluma 
las lineas de tan raro encumbramiento, fueron los Profetas de 
Israel, en cuyas mentes relampagueó como por ensalmo la espe¬ 
ranza de una restauración gloriosa, en crédito de la cual llamá¬ 
ronse embajadores de parte de Jebová. De sus manos salieron ad¬ 
mirables volúmenes de profecías, encaminadas por sus autores á 
encarecer la eminente grandeza de los judíos sobre todos los pueblos 
del orbe. La Sinagoga dió á los vaticinios la interpretación que más 
armaba ó las aspiraciones populares. La interpretación llevó por 
blanco descubrir en las profetales pinturas el advenimiento del 
Mesías con todo el aparato de Rey supremo, descendiente de David, 
afianzador de la paz y bienandanza judia. Los vaticinios, aunque 
no fuesen sino puras descripciones poéticas sin designación de per¬ 
sona ni de orden determinado de sucesos, ajustáronlos al talle del 
Rey Mesías los rabinos prometiéndose de su cumplimiento corona 
de felicidad y bienestar temporal. 

Vino al mundo Jesús, Los que se le llegaron para andar en su 
compafiia, no vieron la hora de aplicarle todas las interpretaciones 
que de los rabinos corrían, sin sospechar inconvenientes ni espan¬ 
tarse de musarañas. Del hombre llamado Jesús hicieron una tara¬ 
bea primorosa del Mesías vaticinado. Para dejar la ataujía más 
perfectamente labrada, escudrinando ¡as antiguas Escrituras entre¬ 
sacaron todos los perfiles concernientes al Mesías, se los trasladaron 
con tan grande ingenio á su Jesús levantando luces, bajando som¬ 
bras, induciendo colores, que no tuvieron á mengua , sino á incom¬ 
parable gloria, no sólo el alegar textualmente los dichos de los pa¬ 
sados vates, cual si otro sentido no admitieran, mas también el fin¬ 
gir claros y obscuros y artificiosas facciones que representasen de 
cuerpo entero el retrato del Mesías, fantaseado por ia especulación 
ríe los rabinos. Expone Harnack la traza de la manera siguiente: 
L7 sistema tradicional se aplicó en especial para demostrar el carácter 
¡estaco de Jesús, como si se hubiesen cerificado cu él Uts profecías del 
Antiguo Testamento. Este modo de interpretación empleado ti honra 

volátil dUtiuguer cello des úmx qul párle. H aera pluft juste tío dire qtt r jl un íaut paa 
fuiro á& diütiiiDtioii du tout* Les RrvphétfSj t. I, p. 25, 
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4 }*> Jesús, dió d muchos lugares del Antiguo Testamento un sentido es¬ 
trambótico, y adornó además la vida histórica de Jesús con hecho* fla¬ 
mantes que realzaban la excelencia de m dignidad ron pormenores 
falsos y tal vez mezquinos* Abierto el portillo de la literatura apocalíp¬ 
tica y de la interpretación artificiosa, entraron mitologías y devaneos ú 
montón en las comunidades cristianas* Loé más principales y oportu¬ 
no* documentos para educar la generación siguiente r versaban sobre 
Jesús, tomados parte de interpretaciones escrituraria# y apocalíptica#* 
parte de métodos aislados cuya legitimidad nadie dificultaba, cuya apli¬ 
cación venia al caso para consolidar la fe (1). 

Bien A las claras ponen aquí los racionalistas todo el artificio de 
su embravecimiento. Llamar hechiza la historia evangélica, y an¬ 
tojadiza la interpretación de los vaticinios, es poner negro como un 
carbón el lustre de la profecía, desbaratada la estrechísima co¬ 
rrespondencia de entrambos Testamentos. 

12. Al paso que los racionalistas han puesto en obra todos losj 
medios imaginables, con el malhadado fin de apocar y aniquilar la' 
divina revelación, los protestantes no han vivido al descuido mano 
sobre mano en brazos de la indiligencia, Al revés, viendo con qué 
desenvoltura los racionalistas echaban nudos ciegos A la concien¬ 
cia por empeñarse en proponer sistemas que á los Celsos» Porfi¬ 
rios, Julianos les hubierán parecido absurdísimos y contra toda plau¬ 
sible razón, ellos, los protestantes, se han entregado á velas desple¬ 
gadas k las disciplinas históricas y filológicas, sin dejar idioma sa¬ 
grado que no hayan inquirido con diligencia , ni relación histórica 
que haya burlado su estudiosa sagacidad, pues llegó á ser tal su com¬ 
petencia en la crítica del texto bíblico, que, si hemos de hacerles 
justicia, en el dia de hoy no les está bien á los católicos carecer de 
las obras filológicas é históricas de los protestantes, cuyos esfuerzos 
han superado con gran ventaja en esa clase de estudios á ios cató* 
Heos de un siglo acá (2), 

Mas si hemos de considerar su oficio de comentadores de la Es¬ 
critura, pocos hay de ellos que no se hallen contaminados del ve¬ 
neno racionalista. A mediados del pasudo siglo xix alzó bande¬ 
ra el escuadrón de los llamados ortodoxos, mantenedores rígidos de 
los principios protestantes, cuyo fundador, Bengstenberg, alentaba 
á tos Hueveniiek, Keil, Delitzsch, OMiausen, Luthard, Ebrard, 
Kurtz, Koehler y otros varones llenos de erudición, á pasear los 
campos de la Sagrada Escritura espada en mano para perseguir 
los desmanes de ios racionalistas, volviendo por la divinidad de la 
revelación é inspiración de los libros profetales. Sacaron de su fa¬ 
tiga no poco provecho. Despestañáronse sobre In Biblia con ver¬ 
gonzosa confusión de tos discursístas amigos de novedades (3). Pero 


(1) Dogmut» Qe4chichte y pag. 18, (2) GoíINFXY, Introd. gtmer., voL l, pag. 720. 

(3) HriNOSTEJíitEHO, CkridolQji» dr* A. T' t 1728.—BmTftAGE, Zur EinL íh A . T., 1831.— 
TJAKVKrfUíí€K» CoMUKedt, líber dat i Iluck Daniel, 1832. — Etcechicl, 1843. — Hamlhuah der Allí, 
i<ri(. Einh’if. íh das A. T, t 1887.— DflíT&BCII, Comment. tiber dfa Proph. 1 
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muy presto se les entibió el fervor del celo cuando comenzaron á fal¬ 
tar los caudillos. Enfriáronse los espíritus con la edad. Lalueha, em¬ 
prendida con calor, fué siguiendo á desmuertas. Ya en el último 
tercio del siglo, los unos tienen poca firmeza en la divina inspira¬ 
ción, los otros la niegan sin reparo, en otros se han relajado los 
bríos basta el punto de pactar con los racionalistas en el volver las 
espaldas á las profecías y en el dar mala razón de los libros profe¬ 
tales. A la primera fila pertenecen Batí, Hoímann y Meyer; á la 
segunda Bauer, Michaelis, Eva Id y Saalschtitz; á la tercera Rosen- 
mtlller, Umbreit, Tholuck, Pfleiderer y otros. 

Están los más de acuerdo en asentar total separación entre la 
mente de Dios y la mente del Profeta. Los vaticinios, proféticos son: 
pero en los labios de los Profetas significan tina cosa, yen la inten¬ 
ción de Dios otra muy ajena y distinta. En^la opinión de los Profe¬ 
tas los vaticinios eran sencillas enunciaciones de sucesos históricos, 
que ellos naturalmente conocían ó vagamente barruntaban: en el 
pensamiento de Dios eran juicios firmes acerca de cosas futuras es¬ 
condidas por entero á la especulación de los Profetas. El contexto 
de las Escrituras no da luz bastante para entender cuál fuese el in¬ 
tento de Dios, mas el suceso verificado ayuda á descifrarle. De 
forma que no hay rastro de profecía verdadera en toda la Santa 
Escritura: solamente se leen escritas varias sentencias, á que Dios 
vinculó por si ciertos acaecimientos históricos, cuya noticia á nin¬ 
gún Profeta tuvo por bien comunicar. Anduvo Dios jugando con 
ellos, digámoslo así, al escondite; proferían ellos á veces palabras, 
trazaba Dios las obras por su cuenta en secreto reservando para si 
los designios de su altísima providencia. 

Este linaje de exposición lo que consigue es quitarle á la profe¬ 
cía todo su valor, cifrado en el indubitable conocimiento, como 
en la definición queda dicho. Ni van. por mejor camino los que se 
alargan á conceder á los Profetas un viso de barrunto, por vía de 
presentimiento, de las cosas futuras, no clara y concreta noticia de 
ellas. Haciendo pie en tanta confusión de conceptos, no es mucho 
traigan ojeriza con los Apóstoles y Evangelistas, que interpretan 
los vaticinios de los Profetas como de varones divinamente inspira¬ 
dos. Donde se echará de ver cuánto importe asentar la definición de 
la profecía con precisa puntualidad y esmero, pues por no hacerlo 
asi, los adversarios cubren de tinieblas* la parte más vital de la Sa¬ 
grada Escritura. 

Los comentarios y libros exegéticos de los protestantes se mira¬ 
ción alistas, que decimos, no tan sólo no merecen recomendación, 
sino antes severidad de censura, siquiera la erudición filológica é 
histórica sea en ellos recomendable, y no les falte sagacidad de in¬ 
genio. Destreza y valor en defender la revelación sobrenatural tara- 

1883.— Ke!L, ApoUtyet. Veri tu: h tUter dte ClirotM', 1833.—JWirfc. des Einl., 1868.—OLaHAtTSEN, 
Iii7*í. ("om.'nZ, (ilter xncmerttl. &chr. des A 1 , 3 ’., 1340. —-LtlTUAKI), Qf[enbeimHj/ t 1861. —EíJRARD, 
Hübraerbriefj 1860.-—Jjíu*0« Thealaffinch homiíet. fíibcítvork* Bieleftíld, 1864. 
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poco les faltan á los más entendidos ortodoxo#; pero, á fuer de here¬ 
jes, todos ellos se aprovechan de la ocasión, ó la cogen por la mele¬ 
na, para encajar sus errores y torcer á sentido heretical textos cla¬ 
rísimos ó indiscutibles. Ningunas gracias les debemos los católicos. 
Ellos si, que robadas sus exposiciones á los comentaristas católicos 
de siglos anteriores, nos las venden luego por nuevas y originales. 

13 . Los enemigos de la profecía sacados á la publicidad en este 
brevísimo resumen, podrían denominarse voluntarios, respecto de 
hacer armas á sabiendas con deliberada intención contra el mérito 
de ia profecía. Otros quedan por enumerar, que se pudieran intitu¬ 
lar involuntarios, no porque algunos de ellos no hayan salido al 
campo descolladamente á combatir el sagrado vaticinio, sino por¬ 
que los más no llevan el intento de rebajar su excelencia, bien que 
de hecho la deslustren con remedos al parecer merecedores de con¬ 
sideración. Entre estos enemigos prácticos podíamos contar á los 
astrólogos, á los adivinos, á los falsos profetas, á los intérpretes de 
portentos naturales, cuyas predicciones llenan h artos volúmenes 
con somera especie de pro fóticas. Razón será llamarlos á todos al 
tribunal de la censura, para descubrir qué andar es el suyo y cuánto 
distan de ser lo que á primera faz parecen. 

Tocará luego su vez á ios mesmeristas, á los espiritistas y á los 
hipnotistas, que también se precian de maestros en el arte de pro¬ 
fetizar, ora con la pretensión especulativa de hacer mal tercio á los 
Profetas divinos, ora sin esa pretensión, sólo por el fin práctico de 
asombrar al mundo con la novedad de sus artificios. A esta turbase 
allegan en estos postreros afios los telepatistas, á cuyos esfuerzos 
débese un linaje de operaciones raras, que podían engendrar menos¬ 
precio de ia auténtica profecía, si no constara cuán desemejantes 
le son y de inferior calidad. Arduo es el estudio de tantos ardides 
como el ingenio humano y la traza diabólica han discurrido, con el 
fin de hallar fácil el paso á la admiración que trae consigo la pre¬ 
dicción de cosas ocultas, en especial cuando el efecto parece solem¬ 
nizarla por celestial y divina. Mas si los enemigos, quier voluntarios, 
quier involuntarios, teóricos ó prácticos, libran sus esperanzas en 
la porfía no cansándose en la pretensión, tampoco habrá de can¬ 
sarse el amigo de la profecía, de aventar mil veces los mosquitos de 
de errores, molestos por su importunidad, á trueque de dejar puesta 
en limpio la razón de las cosas. 

14 . Meter paces entre voces tan desconcertadas fuera como so¬ 
segar el motín de un enfurecido pueblo; más fácil había de ser ha¬ 
bérsela# con una casa de orates para ponerlos en razón. Pero aní¬ 
mese nuestra desconfianza. Al orden de la adorable Providencia 
pertenece el haber permitido en nuestros dias, que hombres altivos, 
desplegadas las alas del orgullo con intento de acocear las estre¬ 
llas, no hayan dejado, en el tesón del estudio, cuestión critica, filo¬ 
lógica, histórica, ni obra de Santo Padre, ni testimonio de autor an¬ 
tiguo, ni texto babilónico, ni jeroglifico egipcio, ni tableta asiría, que 
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no discutiesen, ilustrasen, definiesen y científicamente determina¬ 
sen, con la confianza de ver bien logrado su golpe contra la divina 
revelación. Y les ha salido muy al revés la cuenta, las mafias no les 
valieron. Nunca había quedado tan patente, como hoy, la vanidad 
de las objeciones; nunca habían dado tantas heridas al aire, como 
hoy, los adversarios de la verdad. Cuanto más han porfiado en ro¬ 
dear de tenebrosidad la antorcha de la revelación, más vivos rayos 
ha despedido ella de sí, á vueltas de los monumentos recientes desti¬ 
nados por Dios, al parecer, á corroborar la autenticidad de los libros 
sagrados. 

Añádase el prurito de los filólogos en apurar la etimología de 
voces semíticas y el sentido de frases hebreas, con que desvanecer 
dudas y calificar sentencias de lugares proféticos. Hallábase el ra¬ 
cionalismo con el volumen de Isaías en las manos á punto de atara¬ 
zarle con los dientes, sí pudiera, porque se le antojó que no podían 
ser isaíticos ciertos giros y modismos, cuando se les pone delante el 
denodado Delítzsch para concluirles, como les concluyó, eon inge¬ 
niosa erudición lo genuino del lenguaje y la autenticidad de libro. 
De suerte que la ímproba tarea de los racionalistas y juntamente 
el provechoso desvelo de los protestantes, aun no contando los estu¬ 
dios de los católicos, constituyen por sí un agregado de elementos de 
tanta autoridad, de tan viva eficacia, de tan inestimable valor, en 
pro de la revelación divina, que ya no saben los adversarios á dónde 
volver la proa de sus desesperados embates. 

Cerremos la puerta á todas las dudas; los asaltos de nuestros ene¬ 
migos tocan á su término, si han de ofrecer novedad* No es posible 
ya en el día de hoy inventar nuevos ardides, agotados están ios bas¬ 
timentos, gastáronse ya las invenciones de armas. Los enemigos 
sienten postradas las fuerzas á los golpes del desengaño. De las 
arruinadas cabezas fabrica la revelación su carro triunfal, de las 
lenguas ensangrentadas borda la profecía el estandarte de su vic¬ 
toria. Los argumentos de los adversarios, propuestos con toda su 
viveza desde que el cristianismo nació hasta la hora presente, no 
han podido sostener el Ímpetu de la seria disputa. Los hemos enume¬ 
rado todos sucintamente en esta corta excursión. Redúceos©, ó ó 
negar la posibilidad de la profecía, ó su divina inspiración, ó su 
correspondencia con la verdad histórica, ó su autoridad apologética, 
ó su realidad sobrenatural, ó el ministerio extraordinario y provi¬ 
dencial de los Profetas. 

Ahora, tarea fatigosa ha de ser, pero necesaria, salir al encuen¬ 
tro á todos los adversarios de la profecía, sin esconder el rostro á 
los golpes. La cortedad del ingenio hará gemir el alma debajo del 
yugo, al peso de la carga; la resistencia será leal, imparcial y se¬ 
gura, con la gracia de Dios, para confusión del error, en prendad© 
Ja inquebrantable firmeza de nuestra santísima fe. 

- —mm *— — 
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CAPÍTULO III. 


CondieióD de los Profetas hebreos. 


artículo primero. 


1. I lué es Profeta.— Etimología.—Definición.—->■ Arribueioues.-La prin# 
L videntes-%■ Los Nabi hebreos.— 4. Segunda atribución, / astores. 
-5. Tercera atribución, Hambrea divinos .-Su autoridad.—6- SanUratl 
de los Profetas.—7. Cuarta atribución, Embajadores de Dio*, i íofai 
sas hebreas—8. De las dichas cualidades carecían los falsos profetas. 
-9, Celo de los verdaderos contra los falsos.—10. Señales do los verda¬ 
deros Profetas.—11. Cómo podían ellos tenerse por toles. 


l La definición de la profecía, declarada en el capítulo prime ■ 
ro, abre camino á la definición de Profeta. No poco han sudado loa 
críticos en la etimología de esta augusta voz. A Lusebio pai «cióle 
bien derivarla del griego *p>®*ww, que es mostrar, prometer, por 
cuanto el Espíritu de Dios muestra como con el dedo a sus amigos 
el verdadero ser de las cosas Tuturas (i . De Ensebio parece tomo el 
Angel de las Escuelas la derivación de Profeta, sacándola de *f» y 
de ?«voí, como si sonase el que percibe cosas lejanas (2). De esta raíz 
podían nacer r.pí»ávt!í, ■cjsisov'no;, T^isaví», vpof wiívv, mas no ^pesó-r,!; si n 
mos de estar á las leyes de la formación griega (¡í). 

Otros escritores sacan el vocablo Profeta de que entraba 


(i) Propterea quod divinal Bpfrltu» in i Illa vlrts antea o atendere 
goliat non solurn praoaeatfa, sed eliam futurortim voram ot eortam cognitionom. D 
lÍb, V, Pial ( 

m Uude po«Btmt dicí Prophetfto a rpó Quod m provui, et ^^ Iod 
qula vidnüoet ftU tüiqm quae mnt procu!, a p pare o t a.- q* CLXXI, a* _ . 1 . 

photiam proprilisirae pertinet rmlatift futurorum, mido ol nomeu Frophetuo suoo 

[3} Suaress: tjoao etymologia in litigna grauca fundamen tu m non ííj 

dlsp, Yin, aecl- 3,—Por igual motivo no m aceptable ia derivación de S- laidoro» ■ 
por Sto. Tomás en el lugar citado, cual si Profetas fuese lo mismo que P rwf<dor«* * ha¬ 
bladores de cosas remotas. 
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la Significación do prenunciado?' de cosas futura# (1), Esta etimología 
Incurre en el Inconveniente de coartar los términos de la divinare* 
velación, como el mismo Crisóstomo lo advirtió al conceder al Pro¬ 
feta ancho campo para decir cosas futuras* pasadas y presentes* 
que son ocultas (2), 

Finalmente, algunos autores, corno Cornoly, derivan la dicción 
Profeta de tepe %ávxt (8), No ofrece más dificultad esa derivación, que no 
poseer la lengua griega semejante vocablo, si bien posee el substan¬ 
tivo fCLvq y ¡j/ítoí , que significan linterna, lumbrera; además, de típo&é* 
se colígiria con igual ó mayor violencia que de íiposavfft ó 

irpnt&*w t contra el genio de la derivación griega (4). Pero lo más 
cierto es que nunca la dicción ^posabas ha significado t rice alien jus 
loquij como lo pretende Cornely; ni la partícula wpfi vale en lugar 
ele, sino antes, delante, primero (5). Porque se emplea en griego 
corno la preposición prae latina, y no como la pro; ni hay un solo vo¬ 
cablo griego en cuya composición la partícula tenga el valor de 
la pro latina* A toda palabra compuesta ©I afijo tepe ie da el sentido 
de anterioridad y no de substitución, ni de acción vicaria, como 
Cornely y Minasi opinan. No se halla en todo el vocabulario griego 
una sola palabra compuesta con T.p¿ que no signifique precedencia 
ó prioridad (6). 

No queda, pues, más remedio que acudir, para la etimología de 
Profeta , al antiguo é inusitado verbo pouat, de donde salió de- 
cir t y predecir, anunciar cosas que otros ignoraban, decir cosas 

antes que otros las sepan. Excelente definición, sacada de la etlmo- 
logla, propuso el A búlense, en esta forma: Profeta es el que dice 
cosas ocultas ignoradas de Im demás hombres (7). No embebió el Tos- 


[1) S, Crisóstomo: Prophetla nihll allud mt T nísi rerujn futuramm praedictfo. lu 
ülud Vidí Dominum, Lona* II, 3 — S, Basilio: Prophete est, qui ex rovo!atiene Spintus 
^netl futura praenimtlat, In ís< X,—S* Gregorio: Ideo Prophetla diota osL quod futura 
praedicit In Ézmlu l, hom* L 

<2) Prophetlae nmmis mí non tanium futura dícere, sed Miara praeteriía* Ad prophe- 
Uam quoque perlinet res praeséntes a no un ti aro, quando allqufd gerítur sed ocultum esc 
Synops, Stiui. Scriptstreta, ProL 

(3) Retinencia antera eat corana unió r otymologla, quae vocabulum Frophetm a. verbo 

TTfKüjtfyx: déduolt Jnirottnetio speeiali* in duiuctkos vt prvpktticoé Vet. Test, libros, 1887. 
Dissert. i II, cap*1 ( pag* 267, 

(4> \ a Spagui á linos del siglo xviii Hizo cargos al canonista Malta, porque bacía des* 
cend^r Ea vos Profeta dé pnd y pítanos. Dv miraouMís, pág* 61, 

(6) Minasi: Profeta, T:peípy¿ 7 T£ r proprio significa colui ohe paría in vece di un altro; 
Ja preposición? npé ha ancora un sonso affino alia preposMone ¿vxí, ln composbloíi* 
con al tro parole; ond 1 * 3 * * 6 7 é che nei ano sonso genérico significa interprete, espoeüvre daXU di¬ 
vina volontá. Im doürtHa del Sisptore, 1891, pag. 235. 

f6) La voz Ttpopbcfxoj no vale oí que lasos vecvs de pastor, sino el que está á la cabeza 
dolos pastores, el mayoral oí rabadán. Tampoco dice el qm consulta™ tugar 

de oíros, Sino et que eon&ulta delante de obro*, 6 sino el que previamente faina consejo á mira por 
elbisn dé otro. Así el verbo KpatpfQpéiú no denota decir en lugar de oím, sino üefottdtr uti 
pleito detaut# d& otro. De suerte que estos y semejantes vocablos, que Cornely alega* pá¬ 
gina 263, en eonílrmaeióii de au aserto, por ningún estilo le confirman, como podrá ver¬ 
so en Stéplmno y en Leopold. 

(7) Prophetare eat dicero aliquid oecultum quod allí homlues nesciuní. et Loo síve 
per moclnm donuntlationís, si ve laudis. Comment in i cap* XIX* quuesh XXXI. 
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LiB. I*—LA PROFECÍA EN GENERAL- 

tado en la definición el concepto de substituto, que Cornely quiere 
introducir sin pruebas suficientes para ello. Una sola parte le faltó 
i\ la definición del Tostado, la intervención divina y sobrenatural. 
La voz Profeta ha sido en todo tiempo augusta de particular res* 
peto, por la concurrencia de la divinidad en la ptofética operación. 
Vérnoslo singularmente en la Ilíadm . Da Homero el nombre de hv 
pofdas (que el español diría mtofetm ó sofetas) á los Reíos, que ha¬ 
cían de intérpretes de los oráculos én el templo de Dodona, dedicado 
i Júpiter Pelásgico (i). ¿Quiénes eran aquí los Profetas? Los árboles 
que rodeaban el santuario, la fuente que al pie de las encinas con 
sus borbolles convidaba á los peregrinos, los gemidos de la trípode 
acariciada por el susurro del viento, los sones de naturaleza inspi¬ 
rada por la divinidad,-según que la común creencia de aquellos 
bárbaros lo pregonaba. ¿Qué cargo tenían los wfetés el 

de interpretar y participar á los devotos los oráculos emitidos por 
los profetas (upo^TOi), por los estimados órganos de la divinidad (3)* 

Conforme á las nociones de Homero, no les incumbía á los Pro¬ 
fetas el ser vicegerentes ni substitutos de la deidad, sino agentes 
suyos inmediatos, mostradores de los secretos divinos, órganos e 
instrumentos activos de la divina revelación. Otros testimonios po¬ 
dían traerse aquí (3) en confirmación ele la notable distinción entre 
Profetas y Sofetas, para concluir que los Profetas no tenían por 
oficio interpretar, sino proponer los oráculos recibidos de Dios, 
puesto que el interpretarlos estaba á cargo de ios tío fetos* Esta y no 
otraes la noción de Profeta que hallamos en Platón, en Luciano, 
en Teúcrito, en Láscaris, como consta de los propios contextos/en 
que á veces andan confundidas y trocadas las dicciones, i iión dejó, 
mejor que los profanos, asentado el sentido de profeta. He aquí al¬ 
gunas de sus sentencias: El profeta no halda por sí } sino movido por 
otro.—Xuncios son los profetas, pues Dios se sirve de sus árganos para 
manifestar lo que quiere. — El profeta no manifiesta rosa propia, sino 
que es notificado}' de otro que le sugiere las cosas que dice.— Nuncio es 
el profeta , cuando Dios te sugiere lo que ha de decir i). 

Lo dicho basta para convencer cuán mal encalla al Profeta de 


(1) líi*áa t Canto XVI, ver®. 233. 

(2) Véase i.a ReliQU% IX, art. II, pág. 659. 

(3) En el Tetora de ki lengua griega de Enrique Stephano, leemoa: Apud veteres 

-po^Tat díeebamur fanorum antístítefl, uracutorumqué interpretes, testeFesto, ut apud 
Pial. ín Tim, Sie apud Lue. xé iráf ¿rulots nposiVrriS dicltur ac íiber latís in di- 

eendo antistes ae Interprea.—atfeubt Ipro irpopVjT T £ , sunt^qul traduni. 
Dícuntur ot poetao musa runa ó j sro<f , f,'Cííi t id esq musarum in tora untü et interpretes aj md 
Theocr. idyll. 17. Lascarla eítam jTTospfiTsc appeUavIt enarratorce et explana lores poeia- 
l uui (n, H3Q t 17311 

14) Propbetn nihll es se proloqid, sed aliena submovento alio (Querer, div. hue¬ 
ro* 52).—Interpretes sunt prophotae, quutn Deus oorurn organis uta tur (De numarohia f 1, 9J* 
—Fropbcia nihíl otmiino proprti manifestad sed est inierpres aUoriua, qui Buggerií 
o muía q una proferí i Di- tpcciat* t*g. 8J.— Inierpres est proplietn, Deo interne auggerente 
m quso sunt dieenda Di prcwm. H poen. 9). Hemos traducida la voz latina interprm por 
Nimdfl, porque la griega anona (además dé intérprete), orador, m>f¿/Teodor, c&pki- 

n/idor, que es el oficio del profaiu. 
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CAP, tU-—CONDICIÓN' DE LOS PROl-'ETAS HEBREOS, 

i ilon y de Homero el cargo de puro intérprete. Los Santos Padres 
(■encuerdan con ellos en el propio sentir, La boca de los Profetas es 
a «turna boca de Dios.—El Profeta habla por obra del Espirita San- 
n r "'" SÍ Síl11 Crisófltomo i quien si alguna vez intitula intérprete al 
Profeta, no es para denotar al que habla en lugar de Dios, como 
piensa Cornely, sino al que propone cosas inspiradas por Dios; que 
este es el vigor del verbo tppivs&ú. San Agustín ofrece en su defini¬ 
ción el mismo concepto: Profeta es el enunciador de las palabras de 
Dios a los hombres (2). 

Los que proceden con igualdad en los nombramientos de Profeta 
y de intérprete suelen traer el dicho del Señor á Moisés, á quien 
. 9efi , ado su hermano Aarón para que propusiera al rey la di¬ 
vina voluntad p. Pero si tenemos bien cuenta de las cosas, no basta 
a comisión de intérprete para transmitir las palabras de Dios, nece 
sano es el don de profecía. Nombra el Señor al hermano Aarón por 
ro/eta de Moisés, no por mero intérprete, porque el intérprete aun¬ 
que expusiera con facundia y elegancia las palabras sucintas y des¬ 
peinadas del balbuciente Moisés, podria adulterar parte de la ver¬ 
dad entrañada en su fondo, quitando ó añadiendo, contra el pensa 
miento de Dios. Señalar Dios á Aarón para el ministerio de Profeta 
' o loises, fué adornarle de su poderosísima gracia, para que ni sus 
pala iras saliesen vestidas del color de su personal afecto, ni se tor 
mesen a sen i ido ajeno de la divina intención. La calidad de tan im¬ 
portante emnajada requería en el embajador eí espíritu profético: 
por esta causa se le comunica al Sacerdote Aarón (4 , con que ase¬ 
gurada queda la necesaria fidelidad del testimonio. No sin motivo 
empleo el original hebreo en este lugar la expresiva dicción Xabi. 
que conviene declarar un poco más. 

El vocablo hebreo k=: (Xabi). pinta más expresadamente que 
e K,ii¡TT t r de los Setenta la signiñeaeión de Profeta, por cuanto la 
vez griega deja sin traducir la inspiración divina encerrada en la 
hebrea dicción. .Vabi puede representar dos cosas, según que se 
romo en sentido activo ó en sentido pasivo. En sentido pasivo suena 
<'l que recibe revelación de un secreto divino; en sentido activo, el 
que anuncia la recibida revelación. El verbo s=;, raíz de Xabi, dice 
hervir, rebosar palabras, hablar por inspiración, profetizar; tal es 


[1] Proplielarum os Peí Ipsius esso os. la t Cor. homiú XXXVI.—Pro p he tam loqui 

tolim ae( l uo «“Wqium ex sois addore. De trnmpr. ü*. hom. III, ¡L— 

(2) Hic insinaatnr nobís ea toqui Prophetas Del, quao aodiuat nb eo, nililiqiie bsbp 
i rophetam Del ms¡ enuntiatorem vorborum Del hom ¡ni bus qoi Domo vol non possunt 
vel non mere»tur audire. '/«mí, ó, ¡tept.. lib. Ig oap. XVII. 

Í3) DixJt Dóminos sd Moygon: Eneo constituí te Dcnm Pharaonis, ot Aarón frater ¿tus 
rit Pro|iheta tuufl. Tu loquería oi omniq quae mando Ubi, ot Ule loqueturad Pharao- 
nena, Exod. Vil, L 

(é) P. Diego de Celaba: Consultteslrae orgo, non tañí intarpros, qunm Pmphrtt i Moy&is 
Aarón a asigna tur, ue uüqunndo agnato borutnía vifcter» inlide referal quae illl Moysei flde- 
siíggegali, el nt angostura Prx>pMae Tooabulum, Aaronianí mitrfaterti fldolitatcm 
monet. Ek ímte&üsMon&us Patri(irvJtmtm> Bened. I, § XLL 
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el valor etimológico que atribuyen A las diversas formas de naba los 
hebraizantcs más afamados. El protestante Delítzsch repele por 
bastardas las interpretaciones de Riehm, de Schultz, de Hupfeld, 
que dan al verbo nabá la significación de hablar callandito, decir á 
la ñor dina, comunicar secretamente; tampoco se conforma con el sen¬ 
tido de hablar con entusiasmo, que le atribuyen Auger y Kuenen: 
contra esas etimologías se declara Delítzsch con tenacidad i), afir¬ 
mando sin perplejidades que Xabi es el inspirado de Dios para co¬ 
municar á otros la revelación recibida (-J). Tal es la propiedad de la 
palabra Xabi, y no la desechó Smith con ser discípulo de Kue¬ 
nen (3). 

Según esto, son dignas de inconsideración Jas nociones etimoló¬ 
gicas, ideadas por los enemigos de la profecía con ánimo poseído de 
pasión. ¿Mimante Profetas Xah i ), aquellos hombres á quienes Dios 
escoge por órganos mediante los cuales transmitir sus comunicaciones 
divinas, enriqueciéndolos de conocimiento sobrenatural i); hombres, 
que llenos del espíritu divino perciben y denuncian secretos recón¬ 
ditos, reciben en su pensamiento y ponen en el de todos cosas ocul¬ 
tas, ora sean pasadas, ora presentes ó venideras, toman y dan no¬ 
ticia de misterios incomprensibles, notificándolos ya por vía de 
anuncio, ya por vía de loor, sin desviarse una linea de la divina 
revelación. Estos llámanse verdaderos Pofetas, Xah i en toda pro¬ 
piedad, bien que alguna vez se aplicó esa voz hebrea A los pro¬ 
fetas falsos y A los poseídos de mal espíritu 5). La luz de este con¬ 
cepto nos podrá servir de guia para mostrar los descarriaderos 
que apartan A los adversarios del trillado camino. Oigamos al¬ 
gunas definiciones de la escuela racionalista, de malísimo efecto. 
—Salvador: Los Profetas hebreos eran oradores públicos ni más 
ni menos tilistoire des institutions de Mo'ise, livre Il.ehap. III).— 
IIerdf.r: Para denotar un discurso que trata de cosas divinas, se ca¬ 
lían los hebreos del verbo 'profetizar», como se usa entre nosotros el 
verbo «predicar* < Jlist. de lapoésiehéb., pag. 308).—Nicolás: Lapa- 
labra «Xahi» no encierra el concepto de profecía en sentido de predic¬ 
ción de lo por venir. El *Xábi* es un orador que depende , expone y ex- 


(1) Mentíanteprophrtite, 1B88, png, S—Dia Gcne&ü, pag. 403. 

(2) L^Iiií: Le Nabi est, aiuant selon Pétymologle cjuo Afilón l r ttsag6 dn diseoure, eeltd 
queDiea inspíre etqui aert ú*organek la divinicé, II titat pas néceBsaire qu’Ü révíde 
J f -iventramáis íi est essontle! que aa parole-aoit une révélatíon divine. Alud*** bibli^< 
I» í* p* 67. 

13) The prophaU o/ hract, pag, 380. 

(4) Hvmmsfy TraJ. rfe fuwIa»D>ní. r t. I, 1883, pag. 230. 

(6) Pi'ñphctú auteni qtii nrrogtmter depravatus volaerU loqui in nomine meo, quso 
ego non praeeepí íJH atdloerot, flut ex nomine ulionorum dcoram, Loterficíetur. 
Dent. XVJJtj 20.—Hoa habebís sígmiTo. qnod in nomine Dota! ni pvophafá Jilo praedí- 
xori! et non evenorÍ* 5 lM?e Domímis non est locutor, mú per m marero aidrní aul propiné 
cooflxit, ib. 22.-Congregavit ergo res Israel jfropkéUis quadringentoa etreiter'víros- 
lü Reg. XXII, 0.— Saeerdos et prnphüfa nescierunt prae obrletate. Is. XXVIII, 7,—Et obtn- 
pascent sacerdotes, et eonstorimbuntur, Jer. IV, 9.—ftaptofo» fuera ni In ven- 

ium loeuti,etré&panBum nonluUoia. Jer. V, 13— A las palabras do cursiva corres¬ 
ponde el Nabi hebreo. 
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plica la ley monoica, recomendando el ejercicio de. ella fElude» IrfbH- 
ques, Anc. Te.nL, pag. 334).— RÉVILLE: •Ndbi» significa en su raíz el 
•ruidoso*, el hombre que lanza por la boca u n torrente de palabras con 
tanta ligereza, que apenas en ducho de si. {Citado, como los anteriores, 
por el Dictionn. apologét.. art. Prophéties, pag. 2.842).—Inexactas, 
imperfectas, incoherentes, son las copiadas definiciones, porque ni 
corresponden al Profeta de los griegos, ni al Nabi de los hebreos. 

Los dos vocablos Roeh (jwh) y Hozeh (hjn) son otros descalifica 
tiros dados por la Escritura al Profeta. Cada uno significa 17- 
dente, y asi los tradujeron los Setenta ó por Profeta, ó por Vi¬ 
dente (l). En el primero de los Reyes leemos: el que ahora se llama 
Nabi, autos se decía Roeh (2). No quiere esto significar que el minis¬ 
terio de Profeta (Nabi) hubiese llenado el vacío de Roeh, después de 
.Samuel; sino que al un nombre le dieron la substitución del otro, 
como lo vemos claramente en los Paralipómeuos, donde á Gad le 
llaman Hozeh. á Samuel Roeh, á Natán Nabi (3). Acaso el cronista 
. halló esos títulos en los documentos que tuvo á mano para extender 
las crónicas: pero ciertamente los tres vocablos se aplican sin di 
ferencia á la significación del cargo profetal, como lo expone El 
liott (4). En otros lugares puede verse la aplicación de las tres voces 
dichas (5). Más adelante habremos de entrar,á. exponer en qué con 
sistia la cisión de los Videntes ó Profetas. 

Fuera de los tres renombres dichos, otros muy regalados y gra¬ 
ves les concede ¿ los Profetas la Santa Escritura. Llámalos especu¬ 
ladores ó vigías { ), como cuando Isaías dice que los Profetas spe- 

culatores) alzaron la voz, y alabarán porque verán al ojo el trato de 
Dios con Sión(6); llámalos centinelas como Cuando pregunta 

el profeta: centinela. ¿q ué han la noche? {7): llámalos pastores (~Jp), 
como á sí propio se Jo llama .Jeremías (8); en fin, varones de 
Dios (cti^kc - siervos de .lehová ('.'“l “p), mensajeros de Jeho- 
vá(p~; ipe). como consta délos escritores sagrados(9). 

2. Conforme á ia variedad de nombres y de oficios, con que las 
Letras divinas honraron A los Profetas, muy corto andaria en el en¬ 
carecimiento de su dignidad quien la limitase al sólo empleo de va¬ 
ticinar cosas futuras. A más que eso se extiende el ministerio pro- 

- * 

(1) Haec aute m universa sanctíflcavit Samuel Videos. 1 Par, XXVI, 28.—Et testifl- 
eatufl est Domüms per ruanum omniurn prophetarum et videnLlum. IV Reg. XVII, 13.— 
la tempore illo veuít Hanaat Prophcta ad Asa regern Juda. II Par. XIX, 2. —El come des 
Jbi panem et prophetabis. Amos, Vil, 12. 

(2) Qui'enlm Prophéta dicitur hodle, vocabaliír olim Videns, I Eeg. IX, 9 

(3) Seripta huiíI in libro Samuelis Videulie, ot in libro Natkan Propheiae, atqiie in 
volnmind Gad Yideatis* I Paral. XXIX, 29, 

(4) fit'nzrai inirúdupUon fa thv propicié, 1874, pág. 4. 

(5) I Paral. IX, 22.—IX Rog. XXIV, II. 

(6) Is, LXII, 6.—LVÍ, 10 —HAliac. II. 1. 

(?) 1é. XXL 11.—Mioh. VII* 4.—Jer. VI, 17.—Eaeeh. III, 17.—le LTI, 8. 

(8) Jer. XVII, Í6.—Ztfilu XI, 4. 

(9) I Reg. H f 27 .—Ib. XX, 2.—Jer. XXV, 4.—Amot, III, 7.-1H Reg. XIV, 18.— 
Jud, U f L—Agg. I. 3.—Mal. III, 1.—II Partí. XXXVI, 16. 
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letal en el Antiguo Testamento (1). Ante todas cosas, resumamos en 
dos palabras lo tratado en el primer capítulo. Asi como la profecía 
es la predicción cierta, é infalible de un suceso oculto, cuya entidad . 
no podía preverse por via natural, sino sólo por divina revelación; 
asi también será verdadero Profeta el que anuncíe por orden de Dios 
cosas sugeridas por él, sabiendo con entera certidumbre que ten¬ 
drán efecto conforme Dios se las reveló y él las notifica, sin que la 
hnmana previsión pudiera barruntarlas por indicios ó conjeturas. 

El hombre que asi procede, recibe con toda justicia el titulo de ver¬ 
dadero Profeta. En este sentido le aplicamos tan honroso renombre. 

Esté lleno del espíritu divino de mar á mar, no será Profeta por 
estar dotado de conocimientos superiores, sobrenaturales ó natura¬ 
les, mientras le falte la noticia de cosas secretas que sobrepujan la 
humana capacidad. No será Profeta el que recibe del cielo ilustra¬ 
ciones extraordinarias, sin entenderlo ni entenderlas; si alguna vez 
es llamado Profeta en los libros sagrados, serálo sólo con apellido 
genérico, no con estricta y singular propiedad. No será Profeta el 
que increpare en nombre de Dios, como Natán los pecados de Da¬ 
vid, y el Bautista el deshonesto proceder de Heredes; si la Escritura 
dedica á los tales ese calificativo, entiéndase latamente su valor. 
No será Profeta quien hace milagros, por el mero hecho de su eje. 
eueión; cuando los judios pregonaban por Gran Profeta A Jesucristo 
á vista de sus estupendas obras, otro más alto concepto querían ex¬ 
presar. No será Profeta el orador que con la persuasiva robe los 
corazones, niel músico que con las manos haga prodigios en el ins¬ 
trumento, ni el hombre de luces superiores á las vulgares de las 
gentes; aunque las Escrituras los califique de esa manera, no Ies 
compete con todas veras la genuina denominación. Hombre inspi¬ 
rado por Dios, conocedor de la inspiración Divina, indubitablemente 
cierto de la celeste revelación, pregonero de verdades ocultas, por 
encargo especial de Dios; tal es el Profeta propia y señaladamente 
de que en la actualidad tratamos. Cuando los incrédulos obscurecen 
con tanto afán el concepto preciso de la profecía y del Profeta, con¬ 
fundiendo las impropias acepciones con la propia y singular, loque 
hacen es desdorar la grandeza del don profétieo hasta hacerle con¬ 
tentible, pues ninguna distancia ponen de los gentiles á los hebreos, 
de lo humano á lo divino (2). 

La ex celsitud de la dignidad profética muy altamente habla á la 
consideración. Hombres colocados en una jerarquía superior á los 


(11 Salmerón: Frophfltare eat, rMero ©a quae procul a sanan eommuni et inteUigen- 
tia flimt, qucoque Spiritu Del ranturn poasunt apprehendi, alvo sínt práoteiita* quo pa¬ 
cto Moya©* de croátkme mundl proptoetavlt; si ve praesantla, ut eum corda et secreta alio- 
ruin cemuntur; alvo futura, a quorum eogültione et prandíction© praecipu© denominan- 
tur Prophotae* Cotnw&Üur* in EvanQülia, u II, traet XVIL™Jínaben n al'Er: Prophotar© 
ge n era ti m is dimitir qul peculiar! impul su Splrítua Sanctí tnnquarn Dei Interpres wl 
it un ti us loquítur; quare prophetaro nuílo modo ad unain futurarum p raed i et lanera 
reriim asi wá itrlngcndunj, CémmeHt* i*# I¿ucom t 1896, pag. 95, 

(&) BkbüíB| DictioniUi art* Propb$te, 
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demás mortales, á esclarecidas empresas habían de responder, cali¬ 
ficados puestos hablan de ocupar, mucho más y más sin término ha¬ 
bían de extenderse que á llevaren las manos la luz de Dios; antes 
al contrario, por eso acaudalaba'Dios en sus pechos tantos tesoros 
de ciencia divina, para que hiciesen de ella participes A los demás 
hombres. De aquí provenían los cargos profetales. Acercándonos con 
la atenta consideración A los Profetas hebreos, hallárnoslos sujetos á 
tan raras transformaciones, que vistos A diferentes luces y en diver¬ 
sos aspectos parecen desemejantes de si y aun del todo contrarios. 
Providencial, sin linaje de duda, fue su llamamiento y elección. 
Quiso Dios servirse de ellos para dos principales fines, esto es, para 
mantener en su pueblo el culto purísimo de la divinidad, y para 
apercibir de lejos la nueva alianza que con él por el Mesías había 
de llevarse al cabo 1). Al efecto de dar juntamente con la impor¬ 
tancia de los cargos fuerzas proporcionadas A su desempeño, trans¬ 
firió en los Profetas la suma de su poder y señorío. Hlzoíos viden¬ 
tes, pastores, santos y embajadores de parte suya; escogidos se ha¬ 
llaron con luz de! cielo para acertar, con acierto para dirigir, con 
dirección jaira santificar, con santidad ríe obras y palabras para 
satisfacer á su extraordinaria legacia. 

La distribución de tan honrosos cargos demuestra la distancia 
infinita del Profeta al sacerdote hebreo. Ninguna relación ni co¬ 
rrespondencia corría entre el oficio sacerdotal y el ministerio pro- 
fétieo. El sacerdote ofrecía á honra de Dios victimas y holocaustos 
en nombre del pueblo, el Profeta comunicaba al pueblo las verda¬ 
des ocultas y necesarias en nombre de Dios; el sacerdote»hablaba á 
Dios de parte del pueblo, el Profeta hablaba al pueblo de parte de 
Dios; el sacerdote era medianero de los hombres para con Dios, el 
Profeta órgano y medianero de Dios para con los hombres. Ambos 
á dos fueron efectivos mediadores, cada cual con sus particulares 
oficios. Al Profeta le incumbía predicar, velar, apacentar, A titulo 
de enviado de Dios y celador de su gloria;- al sacerdote pertenecía 
el culto del templo y no la predicación, A lo sumo la lectura pública 
de algunos textos de la Biblia en orden A procurar la observancia 
de la Ley, en tanto que el Profeta, cuidadoso más del espíritu que 
de la letra, más solícito de la substancia del culto que de las cere¬ 
monias exteriores, apretaba con gran valor en lo más vivo del co¬ 
razón, inculcando el cumplimiento de la divina voluntad y des¬ 
haciendo las trazas de las pasiones y corruptelas (2). 

3, Pues comenzando A dar hilo á la consideración del ministerio 


fl) Bedano propone eBte rainisiorlo de lo». ProEetas judíos: Primarlum eoruw ofll- 
cium luíase decore, Lnatruere, reformaro populara in culto vori Doi, atijuo bae rabonead 
Obriati adventura isurn díapouero. Jktmlojjia retaría rf jíobí Teslutnaid, IU>. VIH, quae&t. IT, 
—Cnruoly señala éste: Pro piletas jure di cimas fulssc supremo» et authentieos magUtros 
a Doo institutos, ut íoedus per Moysen datura conservaren!, explicaren!, oxeoterr-nt, 
atque novara Ioedus per Cbristum dandum pracparoront, Inlrofl. in libro» sacro». Vft. 
Tett-, lib. prophet., pag. 271. 

(2) DklitzBch, X«ttKiHte Prophtoiet, p, 10 —Le IIir, Les Prophéfotd'Isra- l. 
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profeta!, complicadísimo á causa de los varios fines que la divina 
majestad en el constituir los Profetas en sus puestos pretendía, 
hemos de subir con el pensamiento á aquella suerte de escuela ó 
gimnasio de la ciencia sobrenatural, que Dios levantó al escoger 
al pueblo judio, para ser por él más soberanamente conocido y ado¬ 
rado, Eralo, cierto, de los gentiles: y bien podríamos asegurar, es¬ 
tando A los monumentos de la antigüedad pagana, que por los años 
dos mil antes de Cristo, en tiempo de Abrahán, florecía el monoteísmo 
en las más principales naciones del mundo* Mas como hubiese de. ve- 
nir á menos en el discurso de las edades, hasta degenerar de su pure¬ 
za y deslizar de su noble origen, convirtiéndose en asqueroso politeís¬ 
mo; trazó Dios llamar al pueblo de Israel para obviar de alguna ma¬ 
nera tamaña desdicha, con intento de conservar en él limpia la noción 
de Dios y la práctica de su verdadero culto. A este fin proveyóle de 
doctores que profesasen y enseñasen la doctrina sana, porque pa¬ 
recería haber quedado corta la divina providencia instituyendo 
escuela sin hábiles preceptores* Atento, pues, el Señor á que su pueblo 
escogido no anduviese como A ciegas en el conocimiento de sus sobe¬ 
ranos atributos, ordenó una categoría de preceptores que amaestra¬ 
sen á los judíos en los enseñamientos sobrenaturales, sin dejarlos 
atollar en los rateros errores de la gentilidad. Tales fueron los Pro* 
fetas, varones escogidos por Dios con especial llamamiento. Fruto 
de sus enseñanzas fué aquel Notus in Judaea Dem et Israel magmua 
nornen ejus T celebrado por el Salmista (Psalm. LX XV, I) con énfasis 
de reconocido afecto* 

Sí al desenvolvimiento del grandioso designio se ordenaba la 
dignidad de los Profetas, si su denominación los ponía en el caso de 
anunciar al pueblo las misericordias divinas, sí con promesas y 
amenazas habían de llevar adelante su particular oficio; cierta cosa 
es que las hubieron de saber muy de antemano, y no las podían 
saber s¡ Dios no corría los velos de sus soberanas intenciones, ni los 
podía correr sin hablarles al oido ó dictarles espeeiiicadamente, 
de obra ó de palabra, los sucesos secretísimos, que en la cadena de 
los años habían de conducir á la ejecución de su acordado designio* 
Esto era el llamarse ellos Vidente *> Profetas } sabedores de los con¬ 
sejos de Dios* Yo te. he dado por especulador a la casa de Israel, dijo 
Dios á Ezequlel (i). El Profeta Abacuc se preciaba de su oficio 
diciendo: Yo estaré á pie quedo m nú garita ó presidio, y atalayaré 
para ver lo que me dicen (2). Por el Profeta Oseas se lastima Dios de 
los que se arrojaban á decir cualquier libertad contra lo vaticina¬ 
do, ó A estorbar con stis depravadas obras las trazas divinas, dicien¬ 
do: Vosotros mis lazo para la especularmn (3); esto es, para mis Pre¬ 


di Fiü hoiíiinís, spomilatormn dedi te domui Israel, el a adíe» de ore meo verbura, 
el aimuntiabis ei» ex me* Eiech. HI, 17* 

(2) Suplir custodiain meam stabo, el Jigaui gratlum meumsuper marnUonetn, et eou- 
tempiabor «t vkleam quid díeatur mihi Hab* II P 1* 

(3) Quoníam l&qucus facti ostia apeculationf. 

LA PftQFÉÜÍA*—TOMO I 8 - L _- 
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[etas, que como vigías denunciaron fielmente lo que estaba por 
sobrevenir al pueblo (1). Con esta ingenuidad manifestaban los 
Profetas la importancia de su oficio, que era especular la divina 
disposición, atalayar los secretos ocultos en el abismo ele la eterna 
providencia, para denunciar con fidelidad al pueblo lo visto y 
atalayado. 

Y no eran asi Videntes, porque brujuleasen las cosas lejanas, 
cual si el estado actual se las diera medio apercibidas; ni porque 
presumiesen lo por venir fundados en combinaciones de conjeturas 
probables, ayudándose de lo pasado y presente: ni porque sonán¬ 
dose Profetas se absortasen con arrobos, yen la enajenación de sen¬ 
tidos por disposición extraordinaria de *sus almas contemplasen á 
lo largo del espacio y del tiempo cosas no vistas por otros. Tío: la 
facultad de conjeturar, de presentir, de adivinar, no es bastante 
para el concepto de Profeta, como más largamente diremos en su 
propio lugar. Una predicción será clara, circunstanciada, inteligi¬ 
ble; con todo eso no pasará los límites de presunción, de previsión, 
de pronóstico; asi como, por el contrario, una indicación sobre lo 
por venir vaga y genérica, indeterminada y obscura* representará 
en los labios de un Profeta la revelación de Dios, que no tuvo por 
bien delinearle con más claridad la ejecución ulterior de sus sobe¬ 
ranos consejos. Ni la previsión natural, ni la claridad de lo ante¬ 
visto, ni la adivinación de lo secreto constituyen el ser de Vidente* 
Lo es, porque habla en nombre de Dios, y porque así lo conoce, y 
porque asi lo juzga con invencible firmeza, y porque, en fin, así es 
en realidad de verdad (2), 

A la misma consecuencia nos indúcela consideración del Nabi 
hebreo* Digno de atención es el diálogo entablado entre Dios y Moisés 
en el Exodo. Señor, no te enojes conmigo, desde anteayer he quedado 
torpe. sin habla,desde que hablaste tú á tu siervo t hallo me trabada la len- 
(jiui,—Dicele el Señor - ¿quién hizo la boca del hombre?, /quién formó 
al mudo y al sordo , al de buena vista y al que carece de ella/ ¿No soy 
yo f por dicha? Anda, pues, yo estaré en tu boca, yo fe enseñaré lo que 
debas decir.—Mas él repuso: Señor, por piedad envió d quienquiera r 
tí mí no.—Enojóse el Señor con Moisés ,;/ le dijo: Aarún, fu hermano Le * 
vita conozco que es eloctteíde; mira, él te saldrá al camino, y en viéndote 
se alegrará su corazón* Habíale tii ü él, y pon mis palabras en m boca, y 
yo estaré en tu boca y en la suya, y os revelaré lo que tengáis que hacer. 
El hablará al pueblo en lugar tuyo * ;/ será tu boca , y tú le servirás de 
Dios (?)* Más adelante reitera el Señor la ordenanza cuando tornó 
Moisés á poner por inconveniente el ser gago y rudo. Di cele el Señor: 
Mira, yo te nombro Dios ( c '“ respecto de Faraón, y Aarón tu her- 

(1) Teofllaoto y Teadoreto exponen así ©ate versículo, con gran ra-sun y noticia del 
hebreo. 

(*2) ST A X E>£ V II ATE a, Etwyclop, TkéúL, t* L—Oe r.A Lü£ERNE t Distárt. eur li** FrophécÍPs 
chftp. I, urt. U —EeíííKK, Iteií Prophécic* tm gén&ral, t. L 

£3) Exod. IV, 10-ÍG. 


Biblioteca Nacional de España 






LIB. I. — LA PJHíFECÍÁ EX GENERAL. 

mano será tu Profeta (#'??). Como si dijera: él será órgano tuyo, y tú 
lo serás mió: iú le dictarás lo que yo te inspirare, y él y tú hablaréis 
en mi lugar, me valdré de vuestras lenguas para intimar al pueblo 
mi voluntad, (t). Donde es muy de notar, que el ser Aarón Nabi de 
Moisés Ó Profeta de su hermano, significa recibir en sus oídos las 
voces de Moisés, como se recibe la voz humana en el órgano cor¬ 
póreo: lo cual no quita, antes requiere que Aarón reciba al mismo 
tiempo el don profético necesario para acertar en la ejecución 
puntual de su oficio, como dejamos dicho atrás. Pero las palabras 
escritúrales sacan á luz con divina claridad la índole del Profeta, 
cuyos dichos no son otros que los dichos de Dios. 

El Apóstol San Pedro, como universal doctor de la Iglesia, des¬ 
lindó magistralraente el ministerio profetal con encarecida expo¬ 
sición. A anca, dice, en algún tiempo fue pronunciada profecía por 
voluntad de hombre; pero los hombres santos, que fueron aceptos de 
Idos, hablaron inspirados por el Espíritu Santo (2). Da en esto á en¬ 
tender el Apóstol, que los Profetas no testificaron los divinos miste¬ 
rios porque así les viniese en voluntad el hacerlo, pues no eran obra 
suya, ni se habían forjado en pensamiento de hombre sino de Dios, 
por lo cual hubo el Espíritu divino de moverlos á profetizar dándoles 
hechas las palabras. Con lindo símil significó lo mismo el Salmista 
diciendo: mi lengua escomo pluma de notario que con velocidad es- 
enhe 3). Así como la pluma no echa rasgos de letras, y mucho me¬ 
nos alarga renglones en el papel, si no la menea la mano del escri¬ 
biente asentando bien los dedos; así tampoco la lengua profeta! 
pronunciará secretos de Dios, si el mismo Dios no la incita, por ser 
ella incapaz, guiada por el discurso del hombre, de levantarse A 
tanta alteza. Al modqque la letra, por rasgueada y airosa que la 
supongamos, no irá derecha en el escrito si le falta el tiento de la 
mano: de igual modo mezclará horrendas barbaridades y echará 
desatinos insufribles el que sin espíritu de Dios se meta á profetizar. 

De ahí nace aquel estilo, ordinario en las Escrituras, cuando 
quieren poner evidentísima la incapacidad de los Profetas; dicen, 
que fu¿ echa lapalabra de Idos en mano de tal ó tal Profeta: expre- 
Sión, que con no ser usual en la lengua latina ni griega, se repite en 
iodos los libros profetales cual si fuese propiedad suya. Aludiendo á 
ella los sagrados Evangelistas, al ir á citar un texto de los Profe¬ 
tas, en confirmación de su histórico relato, suelen escribir: asi como 
fué dicho pord Profeta. Muy llanamente podían haber apuntado: asi 
como dijo d Profeta , y eso habrían escrito á haber entendido que 


(I) Ipso íoquotur pro to ad populutu, et erit os mura; tu autem cris ai ¡ n his nuae 
p hn „ Um , l ,OTt| nent. Exod. IV, iü.—Dixftquo Dominas ad Moyseu: coca constituí te Deum 

HM?t lite » A V 0B Jof ÍUUS erit «* ro P h< “ tuus - To loquería eí omuin qua<> mando 
‘ ”7®* loqu«ur ad Pharaonem, nt diraittat fllios Israel do torro sus. Ibid VII I a 

h,in!L °M°!" )>vopl>otJa Sorlpturne propria interpretatione non ftt.Non onim volúntete 

a8d8plrfta SftDGt ° ¡napiratí ' «**cti 

(3í Li ngm moa cafamus scri bm veloeiter serIb enLis. Peal m. XLIV, 2* 
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el Profeta lo puso de su casa y cosecha: mas en el expresar su con' 
oepto en oración que parece primera de pasiva y realmente no lo 
es, denotaron con su lenguaje inspirado que los Profetas eran ins¬ 
trumentos del Espiritu divino, bocas y lenguas del cielo, órganos de 
eterna voluntad, que de ellos se valia como de manos para repartir 
al pueblo sus inestimables riquezas (1). 

4. En segundo lugar, son intitulados Pastoras, Vigías; Centinelas, 
porque á fuer de tales habían do guiar al pueblo de Israel por el 
camino de la verdad. Necesario les era estar á la mira, andar sobre 
vela, rodear con cuidado la grey, apacentarla befa desvelo, vivir 
advertidos á las voces de Dios, hacerse ojos y oidos por no pertfer 
una sola que interesara su vigilante solicitud, pues de ella dependía 
en gran parte la conservación de las divinas enseñanzas, no menos 
que la prosecución de los intentos ulteriores de la adorable provi¬ 
dencia. Hicieron el deber los enviados de Dios, atendiendo al buen 
pastorear de las ovejas. Moisés arguye públicamente al pueblo y 
con más grave enojo á su hermano Aarón, porque habían caido en 
la nefanda adoración del becerro; otro Profeta echa en rostro ai 
sacerdote Hell los pecados de sus hijos y la culpable indolencia 
con que los disimulaba; Samuel emprende á Saúl con la espada 
de la corrección, llamándole de necio porque había traspasado 
los mandamientos de Dios; Natán saca al rey David los colo¬ 
res á la cara, dándole en ella con el retrato de quién fué y notifi¬ 
cándolo graves desventuras; ELías culpa con palabras acedas la 
liviandad é inconstancia del pueblo; Jeremías se presenta á todos 
los hijos de Israel para hacerles cargos terribles de su prevaricación 
é idolatría (2), El celo de la honra de Dios encendía el pecho de los 
Profetas con llamas vivísimas, que rebosaban por los labios en for¬ 
ma de amenazas proféticas, como en los alegados textos se ve, con 
desastroso cumplimiento. No eran, no, los Profetas meros contem¬ 
plativos, hombres extáticos embelesados en el trato con Dios: pro¬ 
veían á Jos hombres del pasto conveniente, madrugaban á preve¬ 
nir los daños sin sosiego, trataban con los hombres como el pastor 
con sus ovejas, como el depositario con su depósito, como el padre 
con sus hijos, avisando, arguyendo, alentando, castigando y no per¬ 
donando á fatiga respecto de mantener en vigor la doctrina reve¬ 
lada. 

Con ser éste su oficio y cumpliéndole ellos con perfección, no de 
jaban de llevar puesta la mira en los tiempos futuros. Arrebatados 
del ímpetu divino hacían personas diversas en las representaciones 
de su ministerio, tomaban unos cargos, dejaban otros; en el profeti¬ 
zar tocaban sucesos históricos, pasaban á misterios dogmáticos; en 
el amonestar variaban afectos representando papeles al parecer 


(í) Non facit Domíriua Dona verbutn nisí rovelavertt aecrotüin luum ad aevvoe anos 
Reg. XI, 27.-IRcg. XIII, 13. —II Rog. XII, 7.-III Reg. XVIII, 

ai.— Joi\ ii, s. 
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contrarios, sin perder de vista las figuras de los augustos misterios, 
de arte que casi nunca los hallamos donde los dejamos, porque co¬ 
rren con tanta ligereza de una parte á otra, de la alegoría á la his¬ 
toria, de la historia A la alegoría, del símbolo á la realidad, de la 
realidad á la figura, que quien no los siguiere con perseverante 
atención, mirando bien los personajes que representan y los tiem¬ 
pos á que se refieren, los echará menos á !o mejor, sin hallar de 
ellos apenas rastro ni saber á qué blanco se encaminan. Podría el 
Profeta compararse á un caminante lleno de caridad, deseoso de 
llegar á su patria, cuyas vicisitudes pasadas en unión con el estado 
de miseria presente lleva fijas en el pensamiento. El viajero hace sus 
descansos, en las paradas no ríe ja de dar avisos á los malhechores, 
consejos á los tibios, ánimo á los desmayados, á todos edificación y 
doctrina; quien le oiga platicar, tal vez piense está de asiento y no 
va de camino, pues tan entretenido se le ve en referir historias, 
apuntar enmiendas, argüir delitos; mas de tiempo en tiempo en las 
relaciones que hace, en los avisos que sugiere, en ios vicios que bal* 
dona, harto da entender que camina á su tierra, que no malogra el 
tiempo con los frecuentes descansos, que guia sus pasos con delibe¬ 
rada madurez, que tomó bien la derechura de su jornada, que, en fin, 
no asenté allí el rancho ni hizo paradinas para sólo predicar y es¬ 
tarse quedo sin remecerse- Parecidamente podemos discurrir sobre 
el blanco de los Profetas- El racionalista que los apellide por honra 
pastores, centinelas, vigías, imaginando que su pastoría y vigilan* 
cía se ciñe á los cortos términos de Judá 6 de Israel, enredará con 
engaños la verdad, si porque los ve ocupados en cosas al parecer 
despropositadas, los califica de locos: el loco y desatinado es él, que 
urdió mentiras por haber entendido al revés el oficio de estos extra¬ 
ordinarios pastores, que, al estilo de los trashumantes, guiaban la 
grey de Dios á los pastos lejanos y substanciosos del Evangelio, 

5. Autoridad superior érales precisa para ejercitar su minís* 
torio. Crédito abonado fue la santidad respecto de los hombres. El 
denominarlos la Escritura varones th Dios, siervos de Jehová, 
muestra la veneración de los pueblos. A los sacerdotes corría la 
obligación de explicar y aplicar la Ley, ellos eran los llamados por 
Dios á mirar por la edificación de las buenas costumbres. Mas cuando 
ellos eran los primeros, no sólo en obscurecer con malas obras los 
preceptos que enseñaban, sino aun en ser piedras de escándalo pro¬ 
vocando á otros con e! ejemplo, y todavía pasaban más adelante 
juntándose con los apóstatas sacrilegos para acosar á ios fieles y 
traerlos á la infame idolatría; entonces á mal tamaño no quedaba 
otro remedio que la autoridad del Profeta, realzada por pública y 
notoria santidad. A la virtud de Eliseo hizo mucha honra la Sunaini- 
tis cuando le trató con la reverencia debida á un santo; con no me¬ 
nor honor i Ucencia le agasajó Benadab, rey de Siria, cuando le 
mandó sus próceros con regalos de importancia para saber de él las 
resultas de la enfermedad que te consumía: en persona quiso abo- 
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earse el rey Joas con el mismo Profeta estando enfermo, sin desde- 
fiarse de darle título de padre suyo ni de mostrarle los ojos arrasados 
de lágrimas (i). ¿Qué otra cosa demuestra sino la santidad del Pro¬ 
feta Abdías aquel hecho de enviar el rey Jeroboán su mujer con pre¬ 
sentes á consultar al Profeta la enfermedad de su hijo (2)? ¿Qué di¬ 
remos de los sacerdotes y grandes de la corte enviados por el rey 
Ezequías al Profeta Isaías, por el rey Josias á la profetisa Holda 
por el rey Sedeeías al Profeta Jeremías (3)? ¿Podían esmaltar con 
1 os de más esplendorosa evidencia el crédito que les merecía la 
virtud j santa vida de los Profetas, confirmada con resplandecien¬ 
tes milagros/ Grande fué, sin duda, la potestad que mostró Elias 
con Aeab, Elíseo con Naamáii, Natán con David, Daniel con Na- 
juco, Jeremías con los príncipes, el Bautista con Heredes: largos 
poderes dioles el Señor, con suma superioridad los enviaba, cuando 
ellos con tanta majestad los avasallaban y rendían, 

Eri el Profeta Mías descúbrese una autoridad colmada con seña¬ 
ladísima amplitud* Testifícala el Eclesiástico engrandeciendo la 
singular comisión qu© tuvo de Dios, por estas palabras: Tú unges 
reges para castigo, y á tus sucesores haces Profetas (4), Por si mismo 
haría el santo Profeta las unciones, cuando tras un viaje costosisi- 
mo por breñas, soledades y recuestos llegó á Damasco para ungir 
poi ley al príncipe Azael, y cuando yendo en busca del reino de Is¬ 
rael, irngióá Jehu, como por Dios le fuémandade (5)* En la consagra¬ 
ción de Elíseo parece más clara la autoridad de Elias (6). ¡Poder no¬ 
table! En Samuel incita á grande admiración la potestad de ungir 
reyes; en Ellas crece aún esta maravilla, pues consagra Profetas y 
reyes* Al enaltecerle Dios á tan magnífica dignidad, no concedida á 
otro antes de él, parece haber querido singularizarse con Elias col- 
mándele de un crameute poder, en especial en lo religioso, para la 
gobernación de aquel pueblo* Porque siendo el don de profetizar tan 
propio de Dios, como lo es del sol su rayo, y habiendo reservado para 
si la facultad de comunicarle tan del todo, que á ningún hombre ha 
delegado su autoridad para que sea instrumento de él en otros hom¬ 
bres; llegar Eíias á tanta alteza de privanza con Dios, que hiciese 
participantes de ios secretos celestes á sus sucesores, sobrepuja todo 
encarecimiento por ser pasmo de maravillas. Isaías Fué corroborado 
en el oficio de Profeta cuando el ángel le caldeó los labios, Jeremías 
recibió la investidura profetal cuando le tocó la lengua sensible- 

1 * — , - 1 * — 4 


O) rv Beg. rv, A.-vm e.-xnr, u. (2) mEw.zrv 

( 3 * * 6 * > Í9 - XXX VI i. 2.—IVHog. XXII, 14.—Jar. XXI, i —XXXVTI, 3. 

eUXLVm r i8 rt ' 8 ° 9 ac¡ f JO6nit0ntianl . et pfupbotaB faels sucoessores post te. Ec- 

(6) El A búlense tuvo por cierto que con sus manos hacia el Profeta la ceremonia de 
estas unciones Comment. In III Rag. XIX, quaeat, XXX). La misma opinión siguió el 
P. Gaspar Sánchez (ín IU Reg. XIX, 16;. Foro Cayetano y algunos otros, comentando el 
propio 1 Ligar do loa Royea, opinan lo contrario. r 

(6) Et alt Dominas ad oum: Vade et reyertare fn viam tuam per dasertum In Dnmas- 

cum; curaque pervoneris Ulw, unges Hazael regañí aupar Siriain; et Jetm flJIrnn Xamsi 

unges regoro supor Israel; Eliseum autom unges propbolam post te. III Reg. XIX, 15, 16. 
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mente la mano poderosa de Dios; mas Elias constituyó en Profeta á 
Elíseo con sólo echar sobre él su raelota, y con esta ceremonia he¬ 
redó Elíseo aquellas dos insignes prerrogativas de Profeta y de 
Taumaturgo, que tan famoso habian hecho á su padre Elias. 

6. La importancia de la materia, si hemos de prevenir los des¬ 
manes de los herejes, que impusieron ü la santidad de los Profetas 
las acusaciones calumniosas de que luego se hablará, nos pone en 
la obligación de levantarla más de quilates con alguna mayor am¬ 
plitud, en abono de la autoridad profetal. lío se ha de buscar en la 
profecía la santidad, sino la autoridad del Vate divino (ya lo tene¬ 
mos demostrado en el capitulo primero), porque es don gratuito, or¬ 
denado bien á la justificación ajena que á la propia (1). Con todo, 
por haber sido la probidad de los Profetas igualmente recomenda¬ 
ble que la verdad de sus vaticinios, convendrá contemplar sus obras 
al lado de sus palabras, para descubrir la singular consonancia de 
la vida con la doctrina. 

Profeta fué Abrahán, patriarca de Profetas y creyentes: su jus¬ 
ticia y santificación consta de las Escrituras (2); la obediencia y hu¬ 
mildad, la fe y acendrada caridad se nos recomiendan á nosotros 
en la persona del gran Patriarca, dice San Agustín. Al par de las 
suyas describe San Pablo las virtudes heroicas de los Profetas, es¬ 
carnecidos, azotados, encarcelados, apedreados, descuartizados, he¬ 
ridos con espada, penitentes, afligidos, pobres, errantes, solitarios, 
acosados de mil muertes (3), cuyas preciosas vidas no merecía el 
mundo poseer, y por eso dióronlas gustosos por no mancillar el tes¬ 
timonio de la fe, que los hacia incontrastables. En pechos tan ge¬ 
nerosos ¿cómo podía estar refiida la virtud con la verdad.- 1 ¿Lauros 
recogidos en el campo del honor divino habian de ir desnudos de 
flores olorosas de santas costumbres? Razón era que el Mesías, cu¬ 
yas glorias habían ellos magníficamente cantado, los canonizase 
por si mostrándonoslos gloriosos en el reino de Dios y apercibidos 
para demandar á sus perseguidores cuenta y razón de su derrama¬ 
da sangre (4). 

Y si buscamos elogios dictados por el Espíritu Santo en obsequio 
de los grandes Profetas, oiremos la santidad, excelsitud y fideli¬ 
dad de Isaías en la presencia de Dios (5), la rectitud y sumisión de 
David (tí), las virtudes de Jeremías, de Ezequiel y de los doce Pro - 

(1) 3to, TcmAs, t.» a.'* q. III, a. I. 

(3) Credldit Abrabam Doo, et reputatum est'Hli ad justitiam. Gen. XV n,—Rom, II, 
4, LL—S. Agustín, Conlrtt Fnutl., IIb. XU, cap. XLVII. 

(3) Quibu$ digaus non erat mamitis. Habr. XX, 38* 

(4} Cura videritís Abraham ©t Isaac et Jacob et orones prophetas iti TGgm Dei ot vos 
expelí! foros. L m, XIII, 28.—Ut inqniratiir songuis omnlmn propbetaruai* qui effvL&a* 
asi a constltutioD® mundi o goooratíone isla, a SflUgilftlft Abel uaqua ad saaguiocm 
Xaebarla© Lúe. XXI, 47. 

(5) Porga vil eos ín mana laalae Banctí ProfGfcae.—Isaíag Profeta Magnas ©t fldelis ia 
compoctn IMS, BcdL XLATtU, 2S¡ 26. 

Inven! David servaos meum, oleo sane lo meo unxl miro. Psalni. LXXXVIll, 21-^ 
David lili uro Josao, viril ra seoundum cor ntQSQS qui faelot onines volunto tos meas» 
Act. Xltl, 22, 
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fetas 1 1), cuyas alabanzas prosiguen los Padres y Escritores ecle¬ 
siásticos subiéndolas sobre los cíelos con no vulgares palabras (2). 
Han Agustín apura con su acerada elocuencia al maraqueo Fausto, 
que motejaba la santidad de los Profetas. Ven acá jhtm, si profeti¬ 
zaran A Cristo, ¿por dónde sabéis que no vi rieron dignamente y con de¬ 
cencia en su ministerio profétíeoS 4Acaso podéis juzgar qué cosa sea vi¬ 
vir bien ó mal , vosotros que cifráis la virtud más en tener cuenta con 
las calabazas del huerto, para que no os sienten mal , que con dar de co¬ 
mer á un mendigo que se está muriendo de hambre (;í)? 

Si nos acercamos á medir de alto abajo la santidad del grande 
Elias, ¿qué nos dice aquella invencible fe, que por mostrarse firme 
en la confesión del verdadero Dios, arrostró las iras de la mujer 
más orgiillosa? ¿Qué nos predica aquella ardiente caridad, que por 
amor de Dios y de los hombres, llevó en paciencia tan increíbles tra¬ 
bajos y privaciones? ¿Qué nos enseria aquel celo Impetuoso, que 
venció la astucia del rey Acab, atropelló los secuaces de Baal, des¬ 
hizo las tramas de los falsos profetas? ¿Qué decir de su esperanza 
insuperable, de su oración poderosa, de su fortaleza irresistible, de 
su misericordia tiernísima, de su penitencia espantable, de su purí¬ 
sima virginidad, de su santísima vida? Con aquellas rústicas pieles, 
¡qué santidad tan relevante se cobijaba en. su inmaculado pecho! La 
lengua muda elogiará mejor la de su discípulo Elíseo; que más vale 
venerar callando lo que no se puede ponderar hablando. Sí los vol¬ 
terianos hubiesen meditado atentamente las vidas de los Profetas, 
en lugar de darles vaya y de hacer con ellos entremés, se habrían 
juzgado á si propios indignos de tomar en la boca sus nombres* 

7. La dignidad de los Profetas se dibuja en la prerrogativa de 
embajadores divinos tributada por los hebreos. Si David oye, los 
ojos en el suelo, las reconvenciones de los Profetas Natán y Dad, 
animado á poner sus consejos en ejecución; si Exequias escucha 
en silencio los cargos y amenazas del Profeta Isaías; sí, en una pa¬ 
labra, cuando Moisés, José, Elias, Samuel, Elíseo y otros Profetas 
ayudaban con dictámenes políticos á los príncipes de los pueblos, 
eran sus voces recibidas sin réplica, con respeto y gran veneración, 
la causa principal era porque se les reconocía la superioridad de 
embajadores enviados del Altísimo Jehová para gobierno del mun¬ 
do. Angeles ó enviados los llama el libro de los Jueces, ángel ó nun¬ 
cio del Señor se intitula Ageo, por ángel ó embajador es conocido 
Malaqufas (4). 


m Eccli. XUX ( 8,9,10. 

(2) Orígenes, Cüttfru Cete. t 11b Vil.— Tertuliano, Apologvt., cap* XVIII* —Gorrr, 
Vnrtl. reUgkm* chrisLj trae! IV, cap. XXL 1.1. 

(3) Al mím, Christum prophetaYerqnt, non digné ñeque congruenUtr s\m propho- 
titione vtemnt; un de boc seíiM An quid sit ve! bene vel malo vigore judie aro tos po- 
teatís, quorum justitia oet, potiua aucourremlum esae melón! mm sentienti, ni mm vos 
maná nontis, quñm meudico eaurienti üt raandiicandum al i quid de ti sí Contra 

lib. XII, cap. LVEL 

(4) Jud* II, lj V, 26. 1,13.—Mala oh. III, L-Ltio. I t 76. 
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Legados eran los Profetas verdaderamente divinos- Hablaban 
con libertad dondequiera, en. el Templo, en plazas, en palacios, en 
caminos, en las puertas de la ciudad (l); si en desaciertos hubieran 
incurrido, ¿cómo Ies habían de faltar testigos y acusadores? No sólo 
proferían oráculos, dábanlos también por escrito, poniéndolos en las 
manos de todos, ellos mismos los leían en público, alegando á veces 
testigos de vista para mayor ©rédito y recomendación (2). La gra¬ 
vedad de sus palabras, el imperio de su autorizada voz, los rayos 
de verdad innegable esparcidos en sus sentencias, la majestad y 
firmeza de su persuasión, mostraban á principes y vasallos que ha* 
cían las veces del sumo Jehová cuando pronunciaban el fallo. Si en 
hartas ocasiones hubieron de perseguir sin clemencia las maldades 
que corrían libremente por calles y plazas, con peligro de verse 
deshonrados con feos motes, cargados de afrentas, maltratados de 
obra; ellos, poseídos del Espíritu de Dios, rompían impávidos por 
peligros y amenazas, embestían con imperturbable tesón, volvían 
por los fueros de la Ley, menospreciaban la riqueza, tenían en 
poco la honra, desdeñaban el favor, y sólo prestaban oídos á la pa¬ 
labra de Dios, que sonaba irresist ible mente en lo más hondo de sus 
pechos (3). 

Sí lo blanco sobresale en compañía de lo negro, nunca descolló 
con más señorío el poder de los Profetas que cuando la impiedad 
tomó asiento en el trono de Israel. Para imponer silencio á las voces 
de los Profetas, preciso fue segarles las gargantas. ¡Cuántos no pa¬ 
saron por las fauces de la afrentosa muerte en el reino de Acab y 
Jezahel! ¿Cómo escapó de sus manos Elias sino acogiéndose & la 
ligereza de sus pies (4)? No ladraron tras ellos con menos rabia los 
reyes de Judá. El rey Asa mandó poner preso al Profeta Hanani, 
porque le había hecho cargo de la alianza antirreligiosa pactada 
con el rey de Siria (»); el rey Joás hizo apedrear al Profeta Zaca¬ 
rías en e¿ atrio del Templo, en castigo del ardor desplegado contra 
los apóstatas (6); el rey Joakia apretó con la persecución al Pro¬ 
feta lirias, sin parar hasta quitarle la vida y enterrarle ignomi¬ 
niosamente (7): el Profeta Jeremías, A no haberse valido de terce¬ 
ros y á no hurtar el cuerpo-con mafia, no habría librado mejor (8). 
Como la paciencia, constancia, denuedo de los Profetas daban á su 
autoridad extraordinario vigor en la estimación de los fieles: asi la 
crueldad, impiedad y tiranía de sus enemigos motivaban á ojos vis¬ 
tas el respeto que todos sin distinción Íes guardaban. 

Muy á nuestro propósito vienen aquellas palabras de los Parali- 
pómenos: Todos los principes de los sacerdotes prevaricaron inicua- 

(1) Jer. XX (II, 2; XXVU, 26; XLIV, 26. 

(2) Is VIII, 2,—Jer. XXX, 1.—Eaoch. XX. 4fl.—Dan. XII, 4. 

(3) Oai.met, I*i Proplulns. Prolog., nrt. III. 

(4) III Rog. XVIII, 4; XIX, 10.—IV Reg. IX, 7.—III Reg. XVII, 2; XIX 2. 

(5) II Par. XVI, 11 (6) II Par. XXIV, ao 

(7) Jer. XXVI, 20. Jer. XXVI, 20; XXXVI, 19. 
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■mente yendo en pos de las abominaciones de los gentiles, // mancharon 
la casa del Señor santificada para el divino culto en Jerusalén; mas el 
Señor IHos de sus padres les enviaba a r isos por medio de sus nuncios , 
levantándose de noche, // todo el día amonestándolos, porgue tenia mi¬ 
sericordia del pueblo t/ de su casa; pero ellos mofaban de sus nuncios } 
y menospreciaban sus palabras . Hadan burla de sus Profetas T hasta 
encender el furor del Señor contra su -pueblo, // hacerse irremediables 
en la cura (1), Los más encarnizados enemigos de los santos emba¬ 
jadores fueron tos falsos profetas y los príncipes de los sacerdotes: 
sí contra los Profetas de Dios empleaba su saña y crueldad con 
tanto desafuero el brazo religioso, ¿cómo andaría el brazo seglar? 
Las burlas y silbos crecían con los anuncios proféticos. Cuando Eze- 
quiel notificó que Je comas no vería con sus ojos la ciudad de Ba¬ 
bilonia, y cuando Jeremías aseguró que sería llevado allá, ¿qué 
algazara no se armó contra ellos, cual sí hubiesen anunciado 
un solemne disparate? Pero Jeconías filé llevado á Babilonia por 
Nabueo, quien antes le mandó sacar los ojos; con que entró en Ba¬ 
bilonia sin gozar de su vista, como ios Profetas lo tenían declara¬ 
do. A tan duros tratamientos los exponía su cargo de embajadores 
divinos* 

No por eso dejaban de cumplir los celestes mensajes, aunque un 
si ó un no de su boca trastornase el mundo entero, A la voz de Jeho- 
vá estaban atentos, con el oido intelectual percibían lo ausente y lo 
más remoto, pendientes vivían de las secretas inspiraciones; mas 
cuando llegaba la hora de comunicarlas, no atendían á contentar á 
todos con blandas promesas, sino á tener contento á Dios dando 
cima inexorables á su ministerio. Be este modo guiaban la encomen¬ 
dada grey á las fuentes del agua viva, no sin tener colgadas de sus 
labios las esperanzas de los creyentes. 

Aunque á los Profetas del pueblo hebreo les convengan los atri¬ 
butos antedichos, en general, pues según de las Escrituras se coli¬ 
ge, fueron Videntes, Pastores, Hombres de autoridad, Embajadores 
divinos, y se ajustaron cumplidamente á tan calificadas obligacio¬ 
nes; no dejó de haber entre ellos matronas inspiradas por Dios, que 
merecieron el renombre de Profetisas, si bien no verificaban los títu¬ 
los peculiares de los Profetas* porque Dios no las llamó á cumplirlos 
con entera perfección. La Sagrada Escritura pone en honroso lugar 
los nombres de María hermana de Moisés, de Débora, de Ana ma¬ 
dre de Samuel, de Holda, de Isabel madre del Bautista, de Ana Fn- 
nuel, de las hijas de Felipe, sefialando entre todas con especial en¬ 
carecimiento, como á Reina de Profetas y Profetisas, á la Virgen 
María madre de Dios, pregonadora ilustre de magníficos áconteci- 


(1) II Par» XXX VI, 15, Mictebat a atan Donilmii, Bous patrtim auortim t ad filos per 
man uní uumiorum Ruorum de uoete eonaurgens, et quotidíe eom manen s, eo quod par- 
oííret populo ©t habitáculo 16, At lili en banana batí t mintió? Del»©t parvlpondobant 

sermone? ejna, llludcbantquo Frophotis, doñee üsefmderot furor Domínl in popuhim 
ejus, et ciset milla curatio. 
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mientes d). Tipo y figura suya fué María hermana de Moisés y 
Aarón. De ésta podría inquirirse si fué verdadera Profetisa. La ra¬ 
zón de dudarlo es porque no consta le mandase Dios anunciar lo 
futuro, como se lo mandó á Isaías, ti Jeremías y 4 otros Profetas co¬ 
múnmente. Al reparo se puede satisfacer (como se expondrá más 
adelante), diciendo no ser necesario á la condición de Profeta, que 
Dios intime al hombre el cargo de comunicar al pueblo las cosas 
reveladas, como no se lo tenga prohibido; pues basta que le descu¬ 
bra con lumbre superior una verdad escondida. Pues habiendo el Se¬ 
ñor hablado con María {-21, seguramente consta haber sido Profeti¬ 
sa, como el sagrado texto la llamó ,3). 

También acerca de Holda se ha disputado si fué religiosa ó se¬ 
glar. Cuando el Sumo Sacerdote 1-Ieleías, acompañado de su secre¬ 
tario Safan, fué á preguntar á la Profetisa por qué se habla descu¬ 
bierto entonces en un rincón del Templo el libro de la Ley llamado 
Deuteronomio, que contiene tan terribles amenazas contra los in¬ 
fractores de la ley, respondió Holda que se cumplirían á la letra las 
palabras de Dios en los sucesores del rey J osí as (4). Por carecer de 
nombre y fama el Profeta Jeremías á la sazón, a (pidieron á esta 
Profetisa, que vivía en continencia por muerte de su marido Selo. 
No falta quien la haga prelada de vírgenes, á quien enseñaba doc¬ 
trina y santidad en vida monástica ■■$>). No hacen fuerza las razo¬ 
nes de los defensores contra los reparos de los críticos. Querer en¬ 
tablar la vida religiosa entre los hebreos antes de Cristo, es empe¬ 
ñarse en dar á la sombra y figura demasiado cuerpo con mengua 
de la realidad. 

ti. Por muy de otra laya han de ser tenidos los pseudoprofetas, 
asi llamados porque ni gozaban de la divina revelación ni de otro 
cualquier titulo propio á los verdaderos Profetas. Dos órdenes de 
pseudoprofetas distinguimos en la Escritura; los adoradores de fal¬ 
sos dioses y los aduladores de Los reyes hebreos. Al primer orden 
pertenecen los sacerdotes de Baal y Astarte, degollados por man¬ 
dato del Profeta Elias. Dales la Escritura eL apodo de Profetas 
porque por ese nombre los conocía el pueblo, no sin aplauso del de¬ 
monio, amigo de fingir divinidad y de vender vicios con máscara 
de virtud. De tales monstruos están llenos los libros profanos del 
gentilismo. Los falsos profetas de Baal y Astarte hacían rigurosas 
penitencias por ganarles á sus dioses la gracia y tenerlos propicios. 
Despedazaban sus carnes con cuchillos, limpiábanlas en el fuego, 
espantando con sus extremados rigores ai vulgo, á quien persuadían 


(1| Exod. XV, 20.—Jud. XV, 4.—I Reg. LL—111 Reg. XXIX, 14.—Luc. X.—Lúe. II. 
—Act. XXI, 8.—Lúa. I, *6. 

Í2j Nom per solum Moyaen locuius ost DomiDUéí Norme ot nobis aimilitjQr ost loeu- 
tuaí Kum, XII. 

<3* Maoallajíksi Qul iu Beholia, aut pro ooneione verba populo faciena, Marlam soro- 
r&m Attrou, Fr&photisflam pleno ore nunmipaverít; ia ni lili no vi aut sanae doctrina* 
contra pinta dixiB^e ptitamlua esL Comméitümr* in Omni.. Afasia, lib. II, sect. XI. Annot. 2* 

(4) IV Reg, XXII, í(M4, (5) Geííeuíí atipo, Ckrtmol*, lib, I, mno 3160, 
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su mentira con capa de verdad* De estos profetas fementidos nin¬ 
guno pertenece á la jerarquía de los órganos de Dios, todos fueron 
órganos del demonio, cuyos hechizos y embustes, aunque costosos á 
quien los ejecuta, sirven para embaucar al vulgo ignorante. 

Otro género hubo más disimulado, si bien no menos pernicioso. 
No ofrecían incienso á dioses falsos, guardaban en lo exterior la Ley 
de Moisés, andaban en el coro de los buenos israelitas; pero atentos 
á pescar honra y provecho, á vueltas de mil bachiller i as desauto- 
rizaban la palabra de Dios, por no, malquistarse con los principes 
cuando éstos les consultaban sus dudas. Entonces, A titulo de inter¬ 
pretar los libros sagrados, firmaban á los reyes las consultas de sus 
apetitos, no reparando ,en profetizar al pueblo graciosas felicidades 
cuando los pecados públicos merecían castigos del cielo, sin dárse¬ 
les cosa de traer revuelta la turba contra los Profetas de Dios, ni de 
esterilizar su obra, á trueque de paladear á los monarcas. 

De este género de profetas quejábase Dios por EzequíeL, dicien¬ 
do: Hijo del komhre t profetiza á los profetas de Israel que profetizan; 
}/ dirás á los que profetizan de su corazón: Oid la palabra del Señor. 
Esto dice el SeíiQr Dios: ¡Ay de los profetas insipientes, que siguen su 
propio espíritu y no ven nada! Yen cosas vanas y adivina n embustes], 
diciendo: *El Señor lo dice», siendo asi qm yo no los enrié (1) m ies 
hablé. Más á la larga prosigue el Profeta desarrebozando las astu¬ 
cias de los falsos adivinos. Otro dicho hallamos en el Profeta Mi- 
queas, tocante A los perversos, que al recibir por la profecía mo¬ 
neda de oro ó plata metíansela en la boca y mordíanla con los dien¬ 
tes, como queriendo persuadir á la plebe que hacían en ello gran 
.sacrificio; pero sí no se lo pagaban con dinero, en vez de decir los 
muy tunos la buena ventura, amenazaban con castigo. Las palabras 
de Miqueas son las siguientes: Esto dice el Señor contra los profetas 
que traen embaucado mi pueblo, que roen con sus dientes y predican 
paz;pero si alguno no les da algo en la boca , santifican sobre él la gue¬ 
rra (2). Estos dos linajes de profetas, bien claro se les ve, ni eran 
Videntes, ni Pastores, ni Santos, ni Embajadores del cielo, sino so¬ 
nadores, embaidores, lobos, carreteros del infierno. 

Otras menguas les, notó el Profeta Jeremías. Tus profetas ) dice, 
rieron mentiras y necedades para decirte!as; no ponderaban tu iniqui¬ 
dad para moverte á penitencia; vieron glorias falsas y humillado- 
nes (3). En otra parte dice: En los profetas de Samaría vi fatuidad; 
profetizaban sobre Baal } y hacían trampantojos y em bel ecos á mi pue¬ 
blo Israel (4), Luego añade: No hagáis caso de los dichos de lo» profe¬ 
tas que os profetizan y engañan.,. Dicen <f. loe qne me blasfeman: hablo 
el Señor, paz tendréis (5). En estos y otros semejantes capítulos se 


U) Ezeoh. XIII, 2, 

(2) Hace dictót Do minuta super prophetas (jui eeducunt populimi 111011 ni, íjul morderá 
dentlbus suís et praedicant pacem; et si quís non dederli in ore eorum qüippíara, santi- 
fleant su per euro praellum. IÍT, q. 

f3) Tkren* H, 14* (4) Jer. XXin,3. (&) IbkL vera. 16. 
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nota et m;ii espíritu de los pretensos profetas, y cuánto distaban de 
ser enviados de Dios los que tan perdidamente extraviaban el pue¬ 
blo, como en otro lugar se proseguirá. 

9. No es de maravillar que los Profetas de Dios se mostrasen 
denodados contra los psendoprofetas. ¡Con qué coraje venían con 
ellos á las manos! Lucha sin igual, de encarnizada, por apartar al 
pueblo del error, singularmente de la idolatría, á que el de Israel se 
halló siempre apasionado. No obstante el crédito cobrado por los 
pseudoprofetas, los verdaderos se arrojaban á lo más ardiente del 
conllic.to para deshacer sus razones; los desautorizaban en público 
rehusando reconocer las credenciales de su fingida embajada; no¬ 
tábanlos de falsarios, de embaucadores, de interesados y avarientos, 
de adulones y vendibles; entre otras enormidades ponían á la ver¬ 
güenza sus adulterios y felonías; amonestaban al pueblo les cerrase 
los oídos; amenazábanlos con las divinas venganzas, no paredón - 
doles sobrado todo rigor á trueque de atajar los pasos de la apoeta¬ 
sía, crimen de lesa divina majestad fl). Cuando Elias mandó pasar 
al filo de la espada, junto al rio Cisón, á los pseudoprofetas de Baal 
apadrinados por Jezabel 2), ¿quién le argüirá de haber usado de 
excesiva severidad con hombres, que por tirar derechamente á 
echar por tierra la obra de Dios, eran merecedores del supremo cas¬ 
tigo, según los fueros legales de la justicia? 

Viósc resplandecer con claridad la importancia del ministerio 
ejercitado por los Profetas, cuando retraída por el Señor la gracia 
de la profética inspiración, el número vino á mermar. No faltaron 
escritores gobernados por el espíritu divino, como los autores de 
los libros de Ester, de Judít, de los Macabeos, dé la Sabiduría, de 
Tobías, del Eclesiástico, que ayudasen á realzar el valor de las an¬ 
tiguas profecías; mas no bien hubieron cesado de hablar los Profe¬ 
tas, á la muerte del postrero, Malaqufas, sobrevino al pueblo ju¬ 
daico una gran calamidad, la mayor que antes minea habla expe¬ 
rimentado. Enmudecidas las lenguas pro Ceta les, era todo Israel si- 
leneio como do difunto. Mas luego la libertad de interpretar co¬ 
menzó á producir muchedumbre, la muchedumbre variedad, la va¬ 
riedad división de sectas y opiniones en materia de religión. De ahí 
levantaron cabeza las supersticiosas tradiciones, prevalecieron los 
comentos falsos, tomada por regla de moral la corruptela y la no¬ 
vedad, la verdadera tradición se debilitó, se obscureció, feneció tan 
por entero, que al entrar Cristo en el mundo, apenas se hallaba un 
palmo de tierra, en toda la república judaica, que no estuviese 
contaminado con liviandad de vanísimos errores. ¡Tan flaca es de 
suyo la razón humana y de tanta eficacia Ja inspiración divina! 

10. Señales había en los verdaderos Profetas que los diferen- 


(1) Jer. XXVIir, IB.—Ib. XIV, 14.—Ib. V, 31.—Ib. XXin, 38.—Ewidi. XUI, 9.— 

Jar. xxrn, 14.— ib. xxix. as,—ib. xxm, ie,—Ezceh. Sin, e.—Midi, m, e. 

(2} III Rog. XVIII, 40. 
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f iaran de los falsos. La primera, la doctrina sana y conforme á la 
antigua tradición, como no podía dejar de serlo la inspirada por 
Dios, autor del orden sobrenatural. Cualquiera predicación contra¬ 
ria ó desemejante de ese orden, establecido en el pueblo judaico 
desde las remotas edades, habría acarreado fama de iluso al Pro¬ 
feta que hubiese querido alzarse con la autoridad de tal. Y cuando 
ó la ortodoxia de la enseñanza juntábase el acaecer lo prenunciado 
al tenor del vaticinio sin discrepar un punto, señal clara venia ser 
de Profeta verdadero. El obrar maravillas portentosas no fuera indi¬ 
cio tan evidente, por cuanto, aunque un ángel del cielo señalara 
su poder con ostentosos milagros, enseñar cosas opuestas á la ver¬ 
dadera tradición, sospecha infundiría de engañosa embajada (1); 
no merecería (‘rédito. Para esto llamaba Dios á los Profetas con 
denominación especial, á derramar por el mundo rayos de genui- 
na enseñanza, con que llevar adelante los consejos de la primera 
institución: los que levantándose á mayores adulteraban la verdad 
ó la mezclaban con nociones mendosas, mayormente si les salían 
al revés las anunciadas profecías, sacaban mentirosa la divina vo¬ 
cación. no podían ganarse aprobaciones sino castigos del autor su¬ 
premo. 

De aquí proviene la segunda diferencia, vida santa con ejem¬ 
plares costumbres. Quien profiera doctrina sana, y la funde en vida 
santa,si es varón libre de codicia y ambición,dondequiera que acom¬ 
pañe al vaticinio el feliz suceso, en virtud de su predicción, ese 
dará prendas de verdadero Vidente. Porque dado que la vida incul¬ 
pable no sea sello necesario en abono de la profecía, como llevamos 
dicho ya: pero apenas puede creerse, ni parece conforme á los inten¬ 
tos de Dios, que el Espíritu Santo haga de hombres malvados tan ili¬ 
mitada confianza, que á vista del pueblo les descubra sus arcanos, 
valiéndose de la maldad para reducir al camino de la verdad las 
naciones extraviadas. Este ha sido en todo tiempo el estilo de Dios, 
usar de la santidad para sus secretas comunicaciones, sin que la vía 
ordinaria sea obstáculo para que emplee alguna vez medios extra¬ 
ordinarios 2). 

11. Cuando los títulos expuestos resplandecían con certidumbre 
en un varón señalado, no podia quedar al pueblo duda razonable 
de habérselas con un Profeta de Dios. Mas ¿cómo, preguntará algu¬ 
no, podían aquellos hombres estar en la cuenta, por convicción se¬ 
gura que el Espíritu de Dios, y no el espíritu propio, los movía, y 
que el ilapso divinal los consagraba y constituía Profetas? A eso 
responde el docto Calmet con varios indicios. Primero, el ser llama¬ 
dos á la dignidad de Profetas en virtud de algún extraordinario 
prodigio, como acaeció á Isaías, á Jeremías, al Bautista, que en las 
entrañas maternas recibieron el cargo de profetizar (3); como vemos 


(1) Gal. I. S (3) Caucet, Pntag.-iH rvop/t., art. Itt, 
(3) 1^. XljlXf J@r* I] 4.“Luc, 1 1 13* 






Biblioteca Nacional de España 




LIB. í.—LA PROFECÍA EX GENERAL. 


127 


en Daniel, que en las llamas del homo encendido leyó su vocación 
de Profeta, confirmada por la visión del arcángel (l). Después, el 
ser levantados á esta honra por invitación de otro autorizado Pro¬ 
feta, como lo fué Elíseo por su gran maestro Elias (2). Luego, el ser 
contado por tales á juicio de un Profeta verdadero en nombre de 
Dios, con aprobación del divino testimonio y con seguro crédito de 
sus predicciones, confirmadas por la efectiva verificación* Además, 
el hallarse de repente ilustrados con lumbre interior, alentados con 
esfuerzo irresistible, dispuestos á publicar secretos ocultísimos 
apartados de toda humana previsión, henchidos de conocimiento 
superior al ordinario acerca de Dios y de sus personales atributos. 
Finalmente, el sentirse arrebatados á notable amor de Dios y A 
la propagación de su gloria, cuando el impulso blando y fuerte los 
animaba á seguir impávidos pregonando los misterios divinos, aun 
á peligro de concitar contra si las iras de los potentados, por no 
poner en balanzas la verdad de su llamamiento. 

Estas y otras parecidas son las señales distintivas de los legíti¬ 
mos Profetas, si no todas juntas en cada uno, las más en todos, y 
todas en muchos, como los autores eclesiásticos discurrieron (;t). De 
los cuales distintivos habremos de hablar más por extenso en otra 
parte. 


ARTÍCULO 1L 

L Vocación de los Profetas .—% Las Escuelas de los Profetas.— Los 
IHjox de los Profetas.—b Educación de ios Profetas, -5, Género de vida 
que He valían.— 6. Alimento y traje que solían usar.—7. Número de los 
Profetas hebreos.— 8. Indole del pueblo hebreo,—9, La condición pro fóti¬ 
ca respecto del Mesías-—10. Los Profetas delinearon al Mesías en espire 
Ui.—Entretejido de sus profecías.—11. Elocuencia de los Profetas-— 
12. Los libros canónicos de los Profetas Mayores y Menores-—Otros 
libros perdidos, 

i, Para acabar de poner en buena luz el ministerio de los Pro¬ 
fetas, descendamos á puntos más particulares. Sea el primero la 
vocación- Dios sólo de su propia voluntad, sin intervención de nin¬ 
guna especial circunstancia, hacia la elección de los Profetas, enca¬ 
minándose á tribus diversas, á regiones apartadas, á Familias cua¬ 
lesquiera, donde nombrarlos sujetos dignos de su confianza, fueran ó 
no sacerdotes. No fué el profetismo como el sacerdocio, institución 
reglamentada. Aunque Jeremías, Zacarías y Ezequiel pertenecieran 
al orden sacerdotal, no á ese título fueron Profetas. Para satisfacer¬ 
se Dios de la idoneidad de las personas, no usaba de experimentos 
establecidos, así como no los llamaba á ser Profetas con Forma ó 

flí Dan, IX, 21, 22. m III Heg. XIX, 24. 

Í3) Orígenes. Contra Géls, t Hb. YII.—S. Gregorio, Díales Hb. VI, cap . XLVIIL 
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señal exterior; bastaba para salir electos el habla de Dios en el in¬ 
terior de sus almas, ó la comunicación con ellos mediante alguna 
visión. Ningún Profeta habla de iniciaciones, de consagraciones, de 
ceremonias rituales que los hubiesen elevado al alto honor de Pro¬ 
fetas ; todos declaran haber debido su vocación y consagración A 
la sota voz divina. 

Si Elias recibe orden de consagrar á Elíseo para conferirle 
la unción profétiea (1 . y con sólo echarle encima el manto, le hace 
su discípulo; no por eso deberá entenderse que estas iniciaciones de 
profetistno fueron comunes ni recibidas por el uso (2). El Profeta 
Isaías confesaba haberle Dios puesto en el cargo profetal con la 
unción de su Espíritu (3). Jeremías la recibió en las entrañas de su 
madre, según toda probabilidad 4). Al poner Moisés las manos 
sobre Josué, no le dió lugar entre los Profetas; constituyóle, si, cau¬ 
dillo del pueblo con sabiduría para gobernarle. Por esta razón nun¬ 
ca hubo sucesión, de derecho, ni de hecho en el orden de los Profe¬ 
tas; porque siendo Dios quien llamaba, no era necesaria condición 
alguna meritoria por parte del candidato. 

2. Mucha tela tejen los modernos sobre las Escuelas de los Pro- 
jefas. No sé de dónde se han sacado ese titulo profano, si no es que 
les hayan pegado el terminillo ios deístas ingleses del siglo xvm, 
porque de las Santas Escrituras ni de los Santos Padres cierta¬ 
mente no salió. Los libros de los Reyes, donde se mencionan Jos Hijos 
de los Profetas, nombran por voz genériea la comunidad con el voca¬ 
blo manada 6 g rey gres- , y junta (cuneas) ó pelotón, mas no escne~ 
la (5 . La denominación de Escuelas y de Discípulos parece haber 
tenido origen y fundamento en la versión caldaica, que insinuó algo 
que huele á eso; los judíos de la Edad Media, sin reparar en dificul¬ 
tades, acabaron de bautizar con sobrenombre de Discípulos á los 
Hijos de los Profetas, dando á entender que eran alumnos que dis¬ 
ponían sus almas al cargo de profetizar, como los que se aperciben 
con el estudio al grado de doctor; y hete ahí todo el motivo que 
tuvieron los deístas Collius y Morgan para legalizar Las Escuelas 
profetales, sin que tan ruin principio les haya á muchos católicos 
servido de guía para alejar de sí la impropiedad de esa denomi¬ 
nación. 

No se halla en las Escrituras señal de semejantes apercibimien¬ 
tos. Bien lo entendían los Padres y Expositores antiguos, que solían 
apellidar monjes, religiosos, cenobitas á los Hijos de los Profetas, y 
sus casas cenobios, concentos, colegios (6). En esta parte Barradas se 
anduvo con nimia credulidad, -fiado del testimonio de la versión cal- 

(1) Eli se um auto m filium Sapiiat, 411 I eat de Abel Metaula, unges proplietam pro te. 
III Reg. XIX, 1S. 

(2) Misil paüiuDi suuni euper itLum» Ihid, IB. 

(g) SpirUua Domlni tuper me, oo qnod imrerit Domina me. LXI, 1* 

£4) Jer. 1,6, 

(5) 1 Reg. X, 6 ; XIX, 20.-111 Reg. XX, 35.—IV Reg, lí, 3. 

(¿J Cornee y, De Pal. Te*L Ubris propia?,, pag. 27$. 
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dea, en el llamar discípulos á los Hijos de los Profetas (1), y en el 
darles á Samuel por fundador y autor, como lo hacen los hebreos, 
cuya sentencia siguieron en la Edad Media ios católicos Gene- 
brárdo y Comestor* También admite Barradas la conjetura que los 
Hijos de los Profetas eran verdaderos hijos carnales suyos, que se 
criaban en los colegios juntamente con otros muchachos. No pa¬ 
rece conveniente creer tan á carga cerrada á hebreos y faebrab 
cantes, corruptores de las puras tradiciones, como es sabido. 

Subditos tuvo Samuel, que por superior le reverenciaban en Na- 
yofc junto á Rámata, mas no prevenían las trazas de Dios con ensa¬ 
yar sus corazones al oficio de Profetas. Porque acaeció que acosado 
David de Saúl, acogióse á la sombra del Profeta Samuel, para con¬ 
tarle la persecución que padecía.y descansaren su paternal pecho* 
Avisan á Saúl que David se había refugiado en Nayot al amparo 
del Profeta. Manda Saúl tropas que hagan presa en el asendereado 
David* Los soldados, al ver la turba de Profetas que vaticinaban y 
A Samuel entre ellos, como recibiesen el Espíritu de Dios, empeza¬ 
ron igualmente á vaticinar* Dan parte á Saúl de lo acaecido; des¬ 
pacha el rey nuevos embajadores; también ellos profetizaron. Vuel¬ 
ven á participárselo; séllala otro tercio de soldados con orden de 
traerle preso á David; no bien llegan á Nayot, rompen en profecías. 
Arroja Saúl llamas de enojo al saberlo, va en persona á Rámata 
con intento de entrar en Nayot; al poner el pie en la aldea, sobre- 
viénele el Espirita de Dios y profetiza con los demás en presencia 
de Samuel* De ahí nació el proverbio, Saúl entre los Profetas 
(I Reg. XIX, 18 24). 

Lo que más importa en esta relación es considerar la voz Profe* 
fas, atribuida á ios compañeros de Samuel, denominados cuneas 
Prophetarum en la Escritura aquí y en otros lugares (2)* No eran 
Profetas por haber recibido de Samuel la consagración de tales, sino 
porque habían de profetizar después, y porque á eso eran llamados 
por Dios, como el suceso lo acreditó* Tan Profetas podrían ser como 
ellos Saúl y sus enviados; solamente el Espíritu de Dios designaba 
su profetismo. El Abulense, que con sus profundos comentarios se 
hizo tan gran lugar en el senado de los doctos de su tiempo, cuan 
escaso le dan los del nuestro, ahondando en esta materia, decía: En 
el Viejo Testamento como no hubiese mas que un santuario d todos co¬ 
mún, los que se quería ?i dar d Dios con más veras empleándose en la 
contemplación y alaban zas divinas, formaban colegio donde se recogían, 
como hacen ahora los religiosos (3). A propósito dice esto el Tostado 

<lj Habuertint Fropbetaein populo lüo coilegia in quíbua áocebant discípulo», qui 
dlcebantiir fUli Prophetarum, id es!, áJscfpuH* Cornmmt., !. I, 11b. V, cap* XXIII* 

(2) Obviam h abe ble gregem propbetaruni deseendentíum de excelso, 1 Reg* X, 5*— 
Et oce© cuneas prophétanim obvias ©L íbld, 10* 

(Z¡ In veteri Testamento cum esaot nnteu» Iocuf «¡aactuarU,oranes boniinosqtti vola¬ 
ban! vacare contemplar loni ot dhinli Jaudlbus, non poterant convenir© in tempJum 
Hlod, sed liebaut diversa collegia per terrain Israel, ot in quollbet eorum eran! mullí 
viri, qui spdoialilor vacaban! contempla tUml, in oomparatíone ad alio» homines, síeut 
■ la profecía.—tomo i 9 
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del Profeta Samuel, y lo mismo siente de Elias, de Elíseo y de Jo- 
nadab. 

De igual parecer fué Genebrardo en su Cronología. Suyas aou es¬ 
tas palabras, donde habla de los Hijos de los Profetas que florecían 
en tiempo de Samuel: Entonces la profética profesión, cas/ muerto 
desde el tiempo de los viejos, comenzó á revivir f juntándose muchos en 
colegios y vacando á este instituto. De ellos era presidente Samuel, 
como consta del primero de los Reyes, capitulo XIX . Pero es de adver¬ 
tir, que esta tocación ptofética no fué extraordinaria, porque constaba 
de hombres qm de voluntad se entregaban á esta profesión.para cacar 
con mayor comodidad al coro » contemplación, interpretación de las Sa¬ 
gradas Escrituras, predicación y estudio; de los cuales sacaba Dios á 
algunos para oficio de Profetas de las cosas futuras r para enseñanza 
de los reyes y de los pueblos (l). Vemos aquí bien deslindadas dos cla¬ 
ses de Profetas: ordinarios unos, á quien Dios no conferia el don pro- 
fótico; extraordinarios otros, ennoblecidos con el espíritu de profe¬ 
cía. Dos clases distintas entre si, pero unas en la profesión de vida, 
pues de los primeros solían salir los segundos sin dejar de pertene¬ 
cer al mismo instituto. Júntese, en confirmación de lo dicho, el dicta¬ 
men de Toril lelo, solícito investigador de cosas sagradas. Distingue 
los dos órdenes de Profetas por estos términos: De los Profetas hubo 
dos géneros: el uno y principal era de aquellos que resplandecían con 
divinas revelaciones, anunciaban las cosas futuras, argüían á los reyes, 
á los pueblos predicaban, hacían milagros, y finalmente como oráculos 
y espirituales padres de los pueblos, eran de todos venerados; otro gé¬ 
nero hubo de aquellos que aunque no pronosticaban las cosas futura*, 
ni hadan otras 'maravillas, con todo ellos también se llamaban hijos de 
Profetas, y algunas veces escuadrones y tropas de Profetas, porque vi¬ 
vían en su compañía, y juntándose 6 ciertas horas, trataban de cosas 
divinas, y envestidos de una divina ilustración del alma descubrían 
sentidos de las divinas Escrituras, para aprovechamiento suyo y del 
prójimo (2)* * 

Atención merece la postrera frase de Tornielo acerca de la ilus¬ 
tración extraordinaria, que en algunos de los Hijos ii las veces se 
hacía reparar, Al P. Gaspar Sánchez, excelente comentador de las 
Escrituras, no se le escapó cutre renglones la advertencia apun¬ 
tada, antes la apoyó con lo sucedido en las comunidades de Betel y 
de Jerieó, cuyos miembros alcanzaron nuevas del rapto de Elias 
mucho an tes de acaecer (3); de donde colige el grave expositor, que 
si bien el modo común de vivir de las casas profetales consistía en 

el estudio y alabanzas de Dios, añadida para el efecto la música y 
/ 

mmc sutil rellgíosi in compárateme nú populares; et isti in illfa collegíia vacabant stu~ 
díí» aapteflUae, et doctrí nae, et dieeipliuae legíe, et ad «Maco foant face re can tica divinad 
latidla, ót Illa fa ciaban t. De lila erant aliqua eoüegla tempere Sarauelis, et omites qui 
eraut lo 11Ü3 Yombantur proplietao. Cwtíwírtl, In I Reg, XIX, quaest, XXXL 
(1) GhrtmoL, lib, I, anuo 2060. (2) -Anuo mwMÚ 2540! ti. 13. 

(3) CommaU* íi» I tteg., eap, XX, 5. 
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algunos ejercicios provechosos, no faltaban de cuando en cuando 
hombres ilustrados con espíritu profetice que penetraban altísimas 
verdades y predecían cosas futuras, sin ser ellos de los de la clase 
primera y más principal. Más adelante puja, si cabe, en esta mate¬ 
ria el P. Boulduc, versadísimo en la noticia de los antiguos Vates. 
Escribe así: Como conste de lo que después hemos de decir, que él orden 
* instituto de los Profetas fué una congregación de hombres santos, esta¬ 
blecida para. bien y edificación de la Iglesia, tengo para mí por asenta- 
do que. el nombre de Profeta, generalmente hablando, significa varón 
profesor de este instituto. A aquella Iglesia, como Dios le procurase bien 
H la (uñase, le dió largamente sus dones, repartiendo á cada uno según 
bien le pareció. Asi que, según el don diferente, unos eran destinados 
para consultar los oráculos de Dios, otros para cantar y vacar de día ij 
de noche á las divinas alabanzas, otros para bendecir al pueblo y mal¬ 
decirle según las varias circunstancias, otros pava pronunciar sucesos 
futuros, y finalmente otros daban salud á los cuerpos y los restituían á 
la vida cuando concenia; de tal manera, que se puede ajustar á aquel 
santísimo y místico cuerpo de los Profetas lo que dijo el Apóstol: unos 
puso Dios en la Iglesia, lo primero apóstoles, lo segundo Profetas, lo 
tercero Doctores, etc. (1). Mucho suenan las últimas palabras de Boul- 
duc, ú un mundo nuevo ponen la proa y dirigen el gobernalle. No 
nos atreveríamos á tanto, porque se echan menos en las Santas Es¬ 
crituras las diferencias de dones y earismas de aquella edad, que 
estaban reservadas parala de la naciente Iglesia (2), Bástenos ha¬ 
ber probado que las Escuelas profetales no fueron lo que han que¬ 
rido propalar los adversarios de la profecía, como se acabará loe- 
go de ver, 

:í - Vengamos á mirar más de asiento á ios Hijos de los Profetas. 
Samuel es intitulado Padre de ellos, y ellos son llamados Hijos de los 
Profetas en muchos lugares de la Escritura (a), para denotar la de¬ 
pendencia que tenían respecto de su presidente y padre. Los racio¬ 
nalistas, en general, se despulsan por encarecer las-Escuelas de los 
Profetas. Quien los oiga subir á las nubes su importancia, pensará 
que tienen presa el alma por la afición á estos Liceos ; mas bien se 
les echa de ver que los quieren como eí cazador al ave, por el bn. 
1 líelo que podrán meter yendo á caza de lances, á vuelta de ellos, 
'■ontra la verdad bíblica. No es cierto, como lo asegura Smith ( 4 ', 


O I Dé tic?I?fiti ttnU i leyera, llb. l t cap . IV. 

(3> El F Fr. Francisco de Santa María, varón lleno de erudita y docta ©naeñansn, 
después de alegar alguna! de las sobredichas autoridades, las recibe de buen grado v 
aun las acrecienta con su Firma, no obstante que la Escritura no autorice cuanto cu ellas 
se contiene respecto de consultar los oráculos de Dios, de bendecir y maldecir, hü \L ue- 
hw iB40 t llb. II, cap XVI. Limitémonos ñ sostener, que si estas operaciones oran 
peculiares de los principales Profetas, no so repartían entro los Mijos, pues no consta 
la repartición, 

W Et quid pitar eorum? X Reg. Xgl2.— O'K’airt ■*», IV Reg. U, 16. — Pror. í, li) : 

t I» 10, 20. 

(4> Dictiótmrif «/ fí ibíe t art, Prophot, t. II, pag. 830, 
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que Samuel fuese el fundador de las dichas Escuelas ó Colonias* 
como quiso llamarlas Kuenen (l); ningún lugar de la Escritura au¬ 
toriza ese titulo de fundador. Tampoco nos consta que la casa de 
Nayot se perpetuase después de fallecido Sam uel, bien que ed silen¬ 
cio de los libros históricos no sea razón bastante para negar su du¬ 
ración, especialmente cuando en tiempo de Elias y Elíseo hallamos 
concurrencia de varones adictos ó la doctrina y dirección del gran 
Profeta (2); 

¿Prosiguen más adelante las Escuelas? No carece de fundamen¬ 
to la afirmativa (3} f aunque Knobel Jes cierre las puertas con la 
muerte de Elíseo (4). El Profeta Araós, que vivió mucho después, en 
el siglo vid ( A, C.)> en el responder al sacerdote Amasias, que le 
mandaba volverse a su tierra, yo no soy Profeta, ni Hijo de Profeta, 
supone tal vez la permanencia de las casas profetales, á cuya filia¬ 
ción no quería acaso Amos pertenecer* Ello es, que los Maeabeos y 
el Eclesiástico sólo hablan de Profetas aislados 5), como queriendo 
significar que al cerrarse el catálogo de los libros canónicos se ha¬ 
bían extinguido ya las congregaciones de los Profetas. 

En la descripción de ellas caben conjeturas, porque los libros sa¬ 
grados no las exponen menudamente, sino muy de paso y con ocasión 
de oíros sucesos, de suerte que sólo por alguna congruencia se pue¬ 
de rastrear su condición. En general, reinaba entre los Hijos el res¬ 
peto y sumisión á los padres ó directores. En Gálgala moraban 
cien Hijos de Profetas, dependientes del gobierno y autoridad de 
Elíseo, en quien como en espejo se miraba toda la comunidad 6). 
AHÍ acaeció aquel milagro de las tu eras ó cohombrillos amargos, 
convertidos en dulces por Elíseo con sólo echar harina en la olla. 
Este suceso descubre el espíritu de penitencia que en la casa flore¬ 
cía, pues eran muy bastantes hierbas agrestes para la mesa común, 
por dar el tiempo á la oración y lectura sagrada (7). Confirmación 
de lo dicho es otro milagro envuelto en profecía que el sanio Elíseo 
ejecutó. Presentóle un amigo suyo de regalo panes de la primera 
harina, veinte panes de cebada y trigo nuevo en su alforja. A tan 
buen tiempo llega el presente, que mandando el Profeta al procu¬ 
rador de la comunidad le ponga en la mesa, éste responde: ¿qué e* 
estopara dar d cien hombres?, como significando no había otro pan 
en casa, que junto con aquella limosna supliese la falta presente. Elí¬ 
seo le insta, que reparta aquellos panes entre los Hijos de los Prole* 
tas, añadiendo: Comerán y sobrard; esto dice el Sefwr, como en ver- 


(1) The proph&ts*, pag. 4G. 

{2j IVBeg. IX, 1-3. 

(3) MatteS, De pscudojnoph. Iwbr*, pag 105.—PayKE Smith, Mrsxianic ínterpret. 
úft hü proph of Imthüiy 1SG3. 

(4* Pr0ph£ti&mu8 t t, 1J, pflg* 39, 

(6) I Macha b. IV, 46; IX, ¿7; XIV, 4Í^Eoeli XXXVI, 15. 

(6) Atendiendo & estas el r cuna tandas el Tostado opina que Elíseo oríi el prelado do 
toda la casa. IY Rog., XV, quaest. LVÍII* 

(7) IV Rcg., IV, 4 L 
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dad comieron y sobró, cumpliéndose la Noluntad de Dios revelada á 

su Profeta (l). . . 

De semejantes sucesos están llenas las historias de Elíseo y 
Elias, en prueba de la subordinación que los moradores les tenían. 
Iü Profeta Elíseo llama un día á ano de los «Hijos de los Profetas», y 
le dice: disponte para el viaje, y llevando este vaso de aceite en las ma¬ 
nos, rete ó fiamot Galaad- Allí verás á Jehú , hijo de Josafat, hijo de 
Kamsi; tómale aparte en un aposento interior, y derrama sobre su ca * 
cabeza la lenteja de aceite, diciendo: Esto dice el Señor: ungido quedas 
por mí rey sobre Israel. Abrirás luego la puerta y escapa sin parar un 
¡natío (2). Cumpliólo puntualmente el mancebo que aquí se llama 
el mozo de la profecía, porque fue verdadero Profeta pues predijo 
á Jehú, entre otras cosas, la ruina de Acab y la desastrada muerte 
de Jezabel (4). Los criados y compañeros de Jehú tuvieron por loco 
al enviado de Elíseo (ó), tildando de camino á su santo superior; y 
aunque trataron de impertinencia la embajada, no dejaron de acla¬ 
mar por rey á Jehú. ¿Qué dirían de su propia estolidez, cuando vie¬ 
ron á La reina Jezabel comida de canes, como el Profeta habia 
anunciado (6)? 

Los súbditos de Elias, llamados también Hijos de Profeta** resi¬ 
dentes en Jericó, no osaron ir en busca de su director, que se les ha 
bía desaparecido, basta lograr licencia de Elíseo, pues pensaban 
hallarle arrebatado del espíritu divino en algún monte ó valle (7). 
No quería permitírselo Elíseo; mas vencido (le su importunidad, les 
otorgó enviasen cincuenta hombres en su busca: ¿cómo habían 
de dar con él? En otra ocasión, porque vivían en albergue muy an¬ 
gosto, le rogaron a Eliseo les diese permiso para levantar casa 
junto al Jordán, donde aconteció aquel raro prodigio de caérsele a 
uno de ellos el hierro del hacha en el río, y sacarla Eliseo del agua 
con sólo echar un madero (8). 

Esta sumisión mostraban los Hijos de los Profetas é sus mayores 
acatándolos como siervos á sus amos (O)* Los domicilios estaban si¬ 
tuados en diversos parajes* Gabaa era frecuentado por Samuel, 
aunque Kámata fuera su ordinaria residencia (!G). Elias y Elíseo mo¬ 
raban por lo común en Betel, si bien á veces pasaban á Jericó y A 
OAlgaia (11)* De qué manera vivían los Hijos de los Profetas, si jun¬ 
tos ó apartados, no consta con claridad. Samuel se baila con los su¬ 
yos en Nayot, que sería una casa pequeña en un pago ó caserío, no 


(lj ÉeeponditquQ el pintetor ejusi quantum est boa, ut appomam contum vírisY ftur- 
&\m Ule ait; Da populo ut eomedut; hace antm átdt Dominas: eomedent et aiipererlt. 
Posuit It&que coram eia, qui comed orimf et superfult, justa verbiim DominL l\ Reg.TVJS* 


(2) IV fíeg, IX, |-4. 

(3j Abüt argo ádoleseeas puer prophotiae in Ramoth Galaad - 

Per da taque o tune ni dormita Achab... Jezabel queque comedont canee in agro 
-Jezrabel, nec erit qui eam sepelía!, IbbL, 8, 10. „ 

(5} Quid voníl insanas late? Ibid., 11. (fl) Ibid,, 55, 36* (7) Reg. II, iw. 

(8J IV Reg* VI, 1-7, (9) III Rog* XX, 35, 38, 41* 

m l Beg. X, 5, lOj XIX, 18* (ti) IV Reg- XX, 3*—H>íd.. 6* 
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lejos de la ciudad de Rámata, cuando David le fué á buscar (ij 
corno esta dicho. El sentir los Hijos la necesidad de apandar su 
morada, y el haberla hecho más capaz con efecto (2), como también 
va insinuado, nos deja entrever que habitarían todos unidos con su 
superior en casa común y aislada, donde tenían sus juntas. 

4. En ellas e! estudio principal se reducía á la doctrina revé- 
¡ada y a la observancia de la Ley, por cuanto el fin primario de los 
Frótelas fue siempre conservar pura la revelación de Moisés, acre¬ 
centándola con nuevas ilustraciones proféticas hasta que llegase al 
colmo del depósito sagrado, según las trazas de la divina disposición, 
.mi qué orden estuviese reglamentado el estudio de las casas profe- 
tales, no lo expresa la Escritura. Por algunas alusiones han ras¬ 
treado ciertos críticos, que los Hijos de los Profetas se dedicaban al 
canto y al manejo de instrumentos músicos (3); y aun guiándose por 
la huella han descubierto, que los Profetas poseían conocimiento .s de 
hoto mea y de medicina , que tal ves comunicarían á sus alumno* (4 . 
Los autores que así se explican, sin fundamento bastante, convier¬ 
ten los Hijos de los Profetas en estudiantes de Instituto ó de Uni¬ 
versidad; nr reparan que los sobredichos conocimientos de botánica 
y de medicina hacen menos honra á los Profetas de lo que á primer 
aspecto parece (5). Que los-Hijos de los Profetas se ocupasen en com¬ 
poner piezas de música para cantarse en el Templo, tampoco lo 
significa la Escritura por indicios de ninguna suerte (6). Más acer¬ 
cada parece la sentencia del Abuiense, apuntada arriba, á saber, 
que ios Hijos do los Profetas cacaban á los estudios de la sabiduría y 
doctrina y de la enseñanza de la Ley, y aprendían el modo de hacer ctin- 
icm t e divinas alabanza* } y de hecho im hacían jjS). El cultivar el arte 
musical y desenvolverse de él para pasar al ejercicio de cantares di¬ 
vinos, era ocupación devota que estimularía las almas á enfervori¬ 
zarse más en el amor y servicio de Dios, dentro del circulo de las 
propias obligaciones, así como la aplicación al estudio de la Ley mo¬ 
saica tenia por blanco su observancia más puntual. Muy alto pican 
los enemigos de los Profetas cuando pretenden convertir en profa¬ 
nas Jas comunidades proféticas: á ultrajar con vituperio lo santo y 
sagrado encaminan sus intenciones. No les asiste probable razón; 
las comunidades dichas eran sagrad as, tan sagradas y religiosas 
como pueden serlo las cristianas^ con las limitaciones debidas, se¬ 
gún se colige de cuanto de ellas leemos en la Santa Escritura. 

Mas un punto no es lícito dificultar, conviene á saber, que las 
cas¿is de los Hijos de los Profetas que no deben llamarse Escuelas, 


(1) I Rog, m IV Reg* Vfc.l. (g) iEog, X,&. 

{4} Welte, Dk'tioa», tfaml , arL ProfUidtes. (5) IV Reg. IV, 39.—la, XXXVIII, 21. 
, Trocho». C é Lfl.lt p.aiit etro lid de volt potir les élévei. de cea Reo les de compon t 
despiece de tuti&iqii* pmiréir© eb antees úñm le Temple, nmie encore une fol s ceja 
eat un pon euujecturaj, Cammaitf dfjfootó, p. 31, 

(7| IsU ín fplífegils vacaba tic studiis sapimitUo e¿ doctrina*, et disciplinan tegts, *t 
addiscGbunt faceré cántica divina*, huidla, *1 illa fae toban t, Commenl. i» i fom, cap. XIX, 
quaest XXXI. 
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ni Colonias, ni Liceos, sino antes bien colegios ó cenobios) no fue¬ 
ron inoradas de inspiración profótica 1). Los maestros adiestraban 
¡i sus discípulos de viva voz y con el ejemplo en la vida honesta 
v devota, en el canto religioso y en el saber humano, conforme lo 
pedia la índole particular del culto hebreo; pero ninguna relación 
tenían estas enseñanzas con el don de profecía (2). Los racionalistas 
presumen divulgar que las Escuelas de los Profetas fueron baluar¬ 
tes de influjo poderosísimo para defender el culto de JehovA y des¬ 
envolver la vida religiosa en Israel, Con gran cautela se han de 
leer semejantes aserciones, por la mezcolanza que hay en ellas dé 
verdad y mentira, como luego se verá. Dejemos aquí bien asenta¬ 
do, que si la vocación profética se echó de ver entre los Hijos de 
los Profetas, más que.en otra parte, A la disposición de Dios se de¬ 
bía, y no A humano apercibimiento, como queda dicho (3). 

La importancia de la materia nos obliga A detenernos un poco 
rnAs en los cenobios del Profeta Elias. Sirvieron de arbitrio extra¬ 
ordinario para conservar el celo de la honra divina, el amor al es¬ 
tudio de las sagradas letras, el ejercicio de las sólidas virtudes, el 
cuidado de la oración y penitencia. No en Judá, sino en Israel, fun¬ 
dó Elias sus congregaciones, porque en Tsrael, más que en Judá, 
balda la maldad echado profundas raíces, por tener alli altar y al¬ 
zada bandera la vil idolatría, puesto que era alli mayor la necesi¬ 
dad de cooperar al bien de los prójimos, siquiera con el ejemplo de 
una vida quieta y morigerada. El asiduo trato con Dios, la consi¬ 
deración de sus maravillas, la profesión de obras perfectas, la re¬ 
nunciación de los bienes temporales, la voluntaria abstinencia, la 
obediencia sumisa,la castidad y pobreza, eran medios importantísi¬ 
mos para el intento de la familia profetal. Aunque no debamos otor¬ 
gar á los racionalistas, que estos domicilios sirviesen de baluartes 
en favor del monoteísmo hebreo, y no se debe eso conceder, poique 
no es verdad que los Profetas acaudillasen escuadrones, ni tu\ losen 
campo abierto, ni entrasen en batalla, ni acudiesen A las armas, ni 
viniesen A las manos con los idólatras, como dan A entender nues¬ 
tros adversarios; pero puédeseles conceder que los cenobios de los 
Hijos délos Profetas fueron sitios deputados para explicar A ios fie¬ 
les la palabra de Dios, como lo coligen graves autores del hecho de 
la Sunamitis(i). Si acudían los fieles á la casa de los Profetas, sita 

<1J Le Hir: Ceg écoleB des prophwtea n’étaient pas dea ceotea de prophéllsme. Lea 
prop botes y on&Gigoalejit símpl&Ebáitt á bien oroiro ot a bion vivro. Ha aupp tíuent .t 
Faffice dos prétres. Le* prophetes d'Isroáf t Étüdes. ocl 18é7, pag- 624* 

<2) Welte, Dictian »». art. Proptafctes* —Ngeldeks, XMfc WM* dr «P** mtam , 
pag. 295. . , . 

m Welte: Phie cPun do oes diaciplci dnt sulvre reuseígnemonL mm íiyrnr La moin- 
dre íntontioii de devenir prophote; cPaiUros r¡ui avalen! ce désir, duren! otro trompos 
íVans leur atiento. Dictionu* théoL, arL Prophétes, pag- 199* 

0) E! A búlense (Gomment. i* IV U*q ) escríba así: «Dios sabbatl ot kalondarum erttt 
dios quletls quíá cessnbant h o miaos a labor! búa ot tuno conven toban t mullí ao doetf*res 
logia Tol ad víros sanctos, ut audiront ab ola doctrinara logi* vol vorbutn Sítínuo adnao- 
nittonís. 81 o enim eral Ellsaeus, ideo tn á Lebas sabbatorum ot SvaJondarutn convenio* 
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en el monte Carmelo, en los días solemnes del año, no era cierta¬ 
mente á ofrecer sacrificio, pues fuera del Templo de Jerusalén no 
se permitía sacrificar, sino á oir la palabra de Dios, y oírsela á Eli* 
seo, porque no consta que otro alguno de los Hijos la explicase a los 
asistentes, no obstante que hubiera allí congregación religiosa, como 
parece seria la del monte Carmelo. 

Fuera del Carmelo hállase en las Escrituras mención de otras 
cinco casas diputadas á la vida de los Hijos de los Profetas; la de 
Gálgalft, que constaba de cíen sujetos; la ele Jericó, dentro de la ciu¬ 
dad ó muy cerquita; la de Betel, fundada, á lo que se oree, para hacer 
rostro á la adoración del becerro idolátrico; la de Samaría, donde 
solía vivir Elíseo; la del monte de Efraín, que tal vez sería la de 
B Amata (1). Los cenobios de Caígala, Jericó y Betel, aunque no 
fundados por Elias, pues el Profeta Samuel ya los gobernaba, reci¬ 
bieron A Elias por padre y lo propio hicieron con Elíseo, 

De esta l arga relación se infiere, que en ninguna manera podemos 
admitir que los Hijos de los Profetas recibiesen educación científica 
eti sus convictorios, cual suele darse en las universidades modernas, 
en orden á Ja colación del grado profético. Bien se les alcanzaba á 
Samuel, á Elias, á Elíseo, que el don de profecía proviene directa 
mente de Dios, no estando en roanos del hombre ni lograrle, ni trans¬ 
mitirle por vía de enseñanza elemental ó superior. Los conocimien¬ 
tos teocráticos habían los Hijos menester para propagando las ver^ 
dudes reveladas ser provechosos á su nación. A la formación espi¬ 
ritual de los jóvenes consagraban sus desvelos con amor y solicitud 
ios santos Profetas, con el fin de habilitarlos para la vocación pro- 
fótica, si la divina Bondad se agradaba de escogerlos por órganos 
de la revelación sobrenatural. No es mucho que en estas pacíficas 
inoradas hallase Dios corazones mejor dispuestos á recibir el don 
celeste. Ello es, que el período que corre de Samuel hasta Elíseo, fué 
el más floreciente de la profetie-a inspiración. Cuando oímos á Aba» 
oue, á Zacarías, á Ageo, decir de si que eran Profetas, bien podemos 
entender que se habrían criado en algún cenobio profeta! siguiendo 
la profesión del grande Elias (2), 

bsint mullí &d euro de loéis con violáis ad uudJendum vorbnm ejua Et sic subintellígeTi* 
dum GBfc p quod saepo teta multar ivlaset ad audleadmu ELiBsaeum ín monta Carmeli iti 
diebug aabbatonun vel Kalemtarum. Cap. IV, quaost. XXX.—La misma opinión siguió 
td P. Gaspar Sánchez en este lagar. Da ía dicha costumbre nació la Institución de las 
Sinagogas (frecuentadas por Jesucristo},, como la nota el Tostado. Loa modernos lian 
dejado de la mano á este esclarecido autor, cuyos Comentarios son muy dignos de con¬ 
sideración para guiar Á la inteligencia de las Escrituras, 

(!) El P. Fr. Francisco de Santa María, en bu Historia general prafMim di* la Orden de 
tfmgfoa Sedara del Carmen, publicada en 1010, capareo mucha* é Importantes noticias 
sobre las casas profeta les (U ainadas por ál Cene-entes t Cenobios, Colegios, mas nunca Bacho- 
la*), particularmente en oí libro segundo oh que trata del Profeta Elíseo. En osle precio¬ 
so libro, donde el Padre Carmelita se muestra gran conocedor do la Escritura, «e ofrecen 
muy eficaces argumentos con que retorcer las objeciones áe ios modernos racionalistas 
cuyo achaque principal es perder el tino en la lectura de la Biblia. 

(2) Knobel, Le prophétisme de* hébrmx, II F 29.— W'f.lte, IHcHomh* de théoL, tirt. Écoles 
des Proph¿toa.—B oBKETBOK, The prophet# of Israel^ j>. 393 .—Lowth, Sacred poelry of tha 
Hebrtiw, taet VIIL—SülTH, Dktíonarg of Bible, art. Frophets, 
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5 . Dejando á los Hijos por venir á los padres, cuanto ai género 
de vida de los Profetas, lo más probable diremos es que no se dife¬ 
renciaba de i común y ordinario. Sacerdotes fueron Jeremías y 
Ezequiel (l), Varios de los Profetas vivieron debajo del yugo 
del santo matrimonio, Samuel tuvo dos hijos, Isaías otros dos,^ Ila- 
nani y Qhed tenían los suyos Profetas ( 2 ). Quedaron célibes Elias, 
Jeremías, Elíseo y otros. A ios casados, la vida santa que común¬ 
mente hacían, no Ies estorbaba las comunicaciones ordinarias y los 
cuidados domésticos. Si algunos moraban en palacios de príncipes, 
é siquiera los frecuentaban, obligados por la decencia cortesana á 
vestir al estilo de palacio; otros, y eran los más, retirados en sus 
propias casas, seguían el uso común, como Samuel en Ráraata, 
Alnas en Silo, Elíseo en Samaría (J), Natán en Jerusalén, pues eran 
contados los que á ejemplo de Elias ejercitasen vida totalmente 
solitaria ( 4 ). Con el ñn de poseer la gracia del pueblo y de los mag¬ 
nates, guardaban consigo severidad en el trato de sus personas; 
proceder, que en lugar de conseguir la benevolencia pública, era 
ocasionado á persecuciones y descomodidades sin cuento. (Juando 
el ministerio profetal no los tenía atados al atuendo y bullicio de 
las ciudades, solían elegir alguna soledad, lejos de poblado, donde 
con más sosiego darse á la oración, estudio, labor de manos, me¬ 
ditación de la divina Ley, como lo dicen las vidas de Elias y Elí¬ 
seo ( 5 ), Dos inconvenientes excusaban con gran cuidado: el em¬ 
paredarse y meterse tan adentro en ocupaciones de espíritu, que 
viniesen las potencias á desfallecer; y el tomar tarea de cuerpo tan 
forzosa, que les trabase Ja libertad del espíritu necesaria al cum¬ 
plimiento de su principal incumbencia. Llamado Elíseo á la dig¬ 
nidad de Profeta, despido el arado de si con firme resolución ( 6 )* 
Labrador my f no Profeta t respondían Zacarías y Arnés significando 
el oficio de sus padres (7), 

6, Al linaje de vida pertenece el sustento. El de nuestros Pro¬ 
fetas fué moderado y vulgar. El pan y los relieves que á pobres 
solían darse, sabían muy bien al paladar p roí ética (8). Dicelo muy 
alto el pobre ajuar que la rica Sunamítis en el aposentillo de Elíseo 
preparó (9); ni ma 5 r or lujo habría consentido quien baldonó la ava¬ 
ricia de su compañero, despidiéndole de su casa, porque halda he¬ 
cho buen rostro á los dones del principe Naamán, cuya opulen¬ 
cia habla él puesto debajo de sus pies (10). De trato con mujeres 
no hay que hablar, porque no dieron ocasión: de pura veneración no 
osaban ellas ponérseles delante (11). Los que se velan en la sujeción 


(1) JQff, í i 1 ^Ep.ech. t, 1, . tt i yv i a. vi Y 

m I Beg. VIH 2-5 - la. Vil, a. 1U Büg, x t 1, 7. - II Papal. XV, 1, 8, AlX, 2, 

XX 34, 

<SJ I Rog, VII, 17.—líí Reg., XIV, 4.—ÍI Reg* V t 3, 9; VI, 32.—H XII, íf. 

IV Reg. I, 8. {&) IV Rág. VI T 1 P 4. 

ni íteg. XIX. (7) Zaefo. XUh B. —Ara. Vil, 14. 

IRng. íV r 7, 6.—IV Reg. lV t 32, 42 -IV Reg. VIII, 7,-Dan. XÍV, 32. 

IV Reg, IV, 10. {!§> IV Reg, IV, 26 t 27, (Mj IV Reg. IV, 12,16* 


H) 

Í8) 
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de casados, Tratarían con sus esposas maridablemente; pero las 
juntas y domicilios de los Profetas en vida común, cerraban la 
puerta al sexo mujeril (l 

Cuando los sagrados Vates habían de profetizar con solemnidad, 
tenían por costumbre presentarse en hábito particular,-con librea 
significante. Isaías al predecir la desnudez y desolación de Egipto, 
parece descalzo y medio desnudo; Jeremías para anunciar el cau¬ 
tiverio babilónico, rodea el cuello con ataduras y cadenas; aun 
Agabo profetiza la prisión del Apóstol, atadas manos y pies con el 
ceñidor del propio San Pablo ríu Mas exceptuados estos lances, los 
Profetas comúnmente usaban por traje distintivo una piel peluda 
sujetada al cuerpo con pretina de correa, como lo vemos en Isaías 
y en Zacarías (3): vestidura simbólica, figurativa de la penitencia 
que hacían por los pecados del pueblo. Los dos Profetas menciona¬ 
dos en el Apocalipsis, andarán vestidos de saco, género de cilicio 
usado después por los anacoretas (4). 

Para mejor entender la abstinencia de estos hombres, entre otras 
alabanzas que les da San Pablo, llámalos agentes, que significa 
sumo rigor de pobreza (ó), y puede muy bien cuadrar á Elias. Por¬ 
que de Elíseo se dice, que en el Convento de Gálgala mandó al co¬ 
cinero pusiera una olla grande para que comiesen cien Profetas, 
de donde parece vivían todos de comunidad, y que lo juntado del 
traba jo de cada uno se guardaba en la despensa común para repar¬ 
tirlo á todos IV Dije del trabajó de cada uno, porque cuando por 
ser estrecha la habitación del Carmelo para tantos, convino exten¬ 
derse por las riberas del Jordán, cortó cada cual la ramiza que 
había menester para sus humildes chozas (7): y no teniendo cortijos 
ni rentas, dicho se está que vivirían del trabajo de sus manos. 

La vida de algunos Profetas Fué ocasionada A notables absti¬ 
nencias. Ayunó Elias por espacio de cuarenta días, después hubo 
de volver por el desierto á ungir los reyes de Siria é Israel, sin 
entrar en pueblo donde socorriese su necesidad; con que serian, 
cuando mucho, silvestres las comidas de tanto tiempo. En 8arepta 
se contentó con los hallullos de la viuda; quien multiplicó harina y 
aceite, no apeteció oíros regalos: el ángel no le presentó sino pan 
subcinericio. 

Observancia propia de Elias fué la vida solitaria, como lo dicen 
muy alto los yermos de Carit, Oreb y Carmelo, de donde jamás le 


<1) Igl VIII, 3 —Oa, I f 3,—IV Reg IV, J;— Calmet, J#* PropheL Protegen!. arL III, 

(2) la. XX, 3 —Jéf XXVII, 2 —Aet., XXI, 11 - 

(3) Vade ot salve sacón ua de tumbía tuU et caleeamenta tollo do podlbus Luía, 
la* XX í 2.~IndieiIlaProphetae nonoperlenturpalitosaecinautriientiíLntur* Zach, XIII, 4. 

(4) Apoc. XI, 3’.—WlTSius, Minccllaru'a «acra, Jib* I —JaHK. Jnlrod* a«* Ubre* tmnvy 
da VAmiciU Tmtam t, 1! — MBiaxAN» ÍjC 9 Ptopkétim wv99faniqU6s de l'i. T. t 1858» t. 0* 

í&l Clreuieruiu in malotia* in pelllbua c&prinía, ©gente», anguailaü, affllolt T quibua 
dignos non eral mundus; ín solitud! nibug errantes, tu moni i bus, in speluncis, ot in ca- 
veruia forrae- H*l>r. XI, 37, 38. 

(6) IV Reg. IV, 38. Pone ollam grandera, et co^ue pulmoalum fllils prophetanmi. 

(7) IV Reg, VI, i. 
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meó la .propía comodidad sino la necesidad del prójimo. A su imi¬ 
tación Elíseo hizo viviendas para sus hijós en las riberas del Jordán,, 
como va dicho, aunque tuvo también conventos en las ciudades. 
Cuando San Pablo dice de los Profetas que vivieron en cuevas y 
cavernas de tierra parece insinuar la pobreza de Elias y Elíseo, que 
acabarnos de decir* 

Si queremos ver bien plumeado el dibujo del vestido que usaba 
el grande Elias, oigamos cómo le describieron al rey Oeozias sus 
criados: Eh un hombre velludo, ;/ anda ceñido con rorrea de piel (1). El 
Profeta Elias, el personaje más calificado de su siglo, no traía gala 
en su vestidura, sino suma simplicidad y aspereza* No se lee en la 
Escritura que vistiese túnica, de presumir es que no anduviera sin 
ella en las ciudades; mas tampoco se hace creíble fuese tejida, sino 
formada á mano, al modo de las harpilleras de esparto usadas por 
los labradores, hecha con nudos y dobleces que macerasen la 
carne (2). Acerca del palio ó manto no parece fuera distinto de la 
melota, porque donde la Vulgata escribe palio * los Setenta casi 
siempre ponen melóla (3). San Pablo, cuando pinta la vida asende¬ 
reada de los Profetas, exprime las moletas y pieles de cabra, sin 
acordarse del palio, porque era para él todo uno* Su forma seria 
como la de los zamarros que suden usar los segadores, cubriendo 
pecho y espalda y bajando poco de Ja cintura. Asi lo entendió San 
Isidoro (4)* Fuera de este vestido de pieles, la cabeza, brazos, pier¬ 
nas, pies andaban al aire, cubiertos solamente los miembros que 
la honestidad manda esconder á la vista* 

7. El número de los Profetas, tenidos en concepto de tales por 
las Escrituras, es grande sin duda* Adán, Noé, Abrahán, Isaac, 
Jacob, Moisés, Samuel, David, Gad-, Natán, Adías, Sometas, Addo, 
Azarfás, Hanam, Jehíi, Miqueas, Jehaziel, Eliezer, Elias, Elíseo, 
Zacarías, Obed, otro Obed, lirias, Baruc, y otros, sin contar los 
cuatro mayores, ni los doce menores, ni las seis Profetisas (Sara, 
Rebeca, María hermana de Moisés, Débora, Ana, Holda), ni los 
Hijos tie los Profetas. A más crecido número ¡lega el Talmud ; pone 
cincuenta y cinco entre Profetas y* Profetisas (5). Sobre unos cua¬ 
renta serán los que profetizaron desde Samuel hasta Malaqulas, 
cuyo conocimiento conste de las Escrituras, 

(1) At lili dixerunt: rlr pilosua, et xana peí lleca acainetus rcnlbtts. QuI ait: Elias 
tliesbJtes ost, IV Reg. I, 8. 

i2¡ El Tostado opina qm la tánica de Elíns ora do pelos do camello, como la del 
Bautista. In ÍV Reg* yors. ll t quaeit* VI. 

IS) III Reg, XIX, 19.—IV Eeg. lí f 13.—* Y aquí abado la autoridad de nuestra trae- 
Incida española, tan venerada de los hombrea doctos, que lo llama MbwíNo, flludiaado 
á lo mismo; por que antigua mente se hacían de pides las esclavinas, y de ellas usaron 
loa romanos para las aguas, y los soldados en los reales cuando no peleabam y en con- 
tlnuarfóa de esta antigualla sobreponen los peregrinos á la esclavina da sayal cordoba¬ 
nes 6 badanas.* F. Va* Francisco nr. Santa María, tli#lar¡a gener, profái. t lib. I* 
cap. XXXI, n. 7* 

(4) Mttfmoloy, 1 11b. XIX, cap. XXIV. 

(6) ÜALiUtr, l*rf>ít'g. in Proph ,, art, II.—WOGrí:, Hi*L d*j la Bibh t pag* 10- 
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A sólo Dios hemos de remitir la' noticia averiguada de los mu¬ 
flios Profetas, que en Los antiguos tiempos revelaron al mundo los 
recónditos arcanos. La verdad sea, que desde la época de Moisés 
hasta Malaquias, en ningún tiempo faltaron varones movidos por 
Dios, que hicieran publica al pueblo escogido la divina voluntad, 
■ora se pongan sus nombres en las Escrituras, ora nos sean del todo 
desconocidos. Desde Mehemías hasta Juan Bautista el don profé- 
tico se estancó; la falta de él sirvióle á Josefo de motivo para 
afirmar que el no haberse recibido en el canon muchas Escrituras 
compuestas después de Artajerjes, fué por haberse interrumpido 
la sucesión pro fe tal (I). 

En tanto número de Profetas, dos clases podemos distinguir: an¬ 
tiguos Los irnos, más recientes los otros. Los antiguos, Moisés, Elias, 
Elíseo, se empleaban en apartar los judíos de la adoración de los 
ídolos con desvelo particular, A este blanco enderezaban milagros 
y profecías, amenazas y promesas, consuelos y castigos. Las cosas 
que predecían, iban luego acompañadas de su venficación. Eran 
como aposentadores que aperciben los ánimos á la venida de Los 
mensajeros. De Elias y Elíseo puédese decir que no anunciaron 
cosa alguna concerniente al futuro Mesías, Ni tan siquiera dejaron 
escritas sus predicciones, por muy estupendas que fuesen. La pro¬ 
tervia de los empedernidos corazones pedía otra suerte de Profetas, 
Envióselos Dios, como echando el resto de su infinita misericordia, 
por ver si los perversos rendían las cervices y se dejaban ablandar. 
Los Profetas más modernos vaticinaron castigos, antes futuros que 
presentes, gravísimos, oprobísimos para la república judaica, mez- 
ciando con las calamidades promesas de inefable consuelo, entre 
ellas las del Mesías, para que con el cebo de la esperanza y con ei 
temor de La deshonra despertasen aquellos abatidos ánimos ¿í la 
adoración del único Dios, A su amorosa providencia convenía que 
estos vaticinios, pronunciados en honor del Mesías y de su reino es¬ 
piritual, quedaran impresos con letras indelebles para salud de los 
mortales. Por esta causa nos los transmitieron los Profetas en volú¬ 
menes conservados por el Canon judio (2\, no porque en ellos nos 
hayan dejado con largo y menudo discurso todos los sermones por 
sus mismas palabras, sino antes bien una minuta y membrete de 
todo cuanto predicaron (3), 

8. Para dar alcance, con más perfecta noticia, al ministerio pro¬ 
feta!, parémonos á considerar la representación del pueblo judaico, 
actor principal del drama histórico, no obstante su pacifica y solita¬ 
ria vivienda. La Biblia figura con admirable propiedad el genio y 
condición de Israel, los libros en ella encerrados muestran la pluma 
que los escribió. Espacien los escritores indios por regiones imagina- 

(1J Quia non amplías adasset indubitata prophelarutn suoceealo. Contra Avión ., Itb. L 
isap. VILL 

m Coekely, De FfL TmL Ub. propkñt., pag. 2B5. 

(tf) KjrAREJíJjjLUEH;, Comment. m Propliét. Min. r !. J, pag. 20. 
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rias sus ingenios, pinten los bramanes poéticamente los devaneos de 
laírenética fantasía, describan los chinos con minuciosa detención 
las proezas y costumbres de sus afamados emperadores, exalten los 
persas con loores excesivos las visiones y coloquios de Zoroastro, 
amontonen los griegos en la capacidad de la hermosura humana las 
monstruosas mitologías del Oriente; tan inconcebible superabun¬ 
dancia de panteísmo, de materialismo, de idealismo, de egoísmo, de 
sensualismo cuadra nfuy mal con la sencillez y pureza de conceptos 
que ennoblecen los libros de la Escritura, donde los Profetas dejaron 
esmaltadas sus doctrinas. En ellas más que la creación de Dios, el 
Dios Criador llevaba tras sí los pensamientos de los escritores sa¬ 
grados, De ellos se derivó la corriente á las entrañas del pueblo. 
Si las palabras son arroyos que salen del pecho, siendo clara y 
limpia la fuente, con claridad y pureza habían de correr los con¬ 
ceptos .profetales entre los judíos, pues tan cristalino era el manan¬ 
tial, Ningún pueblo disfrutó como el judaico, de raudales tan ricos 
y salutíferos. El Dios histórico, el Dios personal, libre, próvido, re¬ 
velador, redentor, fué siempre el norte de esperanzas y promesas. 
El. monoteísmo puro, sin adorno de fealdad idolátrica, constituyó la 
basa de su culto y religión. No que las inclinaciones naturales indu¬ 
jesen al pueblo de Israel á sacudir de si la veneración de los dioses 
extraños; por el contrario, el principal oficio de los Profetas estuvo 
cifrado en arredrarle de las frecuentes idolatrías y en estimularle 
al culto del verdadero Dios. A sus continuos desvelos se debe atri¬ 
buir el que el mantenimiento del monoteísmo por espacio de largas 
edades, cimentara la gloria de este gran pueblo, desde los Patriar¬ 
cas hasta los Jueces, hasta los Reyes, hasta la destrucción del Tem¬ 
plo. En estos largos períodos el pueblo israelita pone los pasos de su 
andar en tierra firme, guiado á la adoración del supremo Jebová. 
¿Quién le guia? Los Profetas, con la lumbre del cielo, que les señala 
la derrota, para que ellos con exhortaciones y ejemplos, con prome¬ 
sas y amenazas, se la mostrasen á él sin peligro de extraviarle. 

9. Pero además del timbre de adorador del verdadero Dios, que 
le venía cuadradísimo, otro era su principal blasón que le particu¬ 
larizaba entre todos los pueblos, el cargo de preparar eí camino á 
ia venida del gran Rey, .Salvador del linaje humano. El fuego del 
celoso Elias y el cuchillo del denodado Elíseo no habían sido pode¬ 
rosos para cortar las raíces de la idolatría sustentadas por la infame 
Jezabel; ciento y ochenta años continuos ocuparon los israelitas en 
incensar los becerros de Jeroboán; los vicios, acumulando crímenes 
á crímenes y cargando años sobre años, se iban convirtiendo en 
naturaleza; de las virtudes apenas se conocía el nombre en los 
reinos de Judá y de Israel; andaban los dos dando vuelcos sin tino 
sonrodados en el lodo profundo de su miseria: misericordia inefable 
de Dios fué querer sacarle del vergonzoso trampal. Por última 
señal de amor, de las mayores, envió á entrambos reinos hombres 
que podríamos llamar divinizados, los Profetas, desprendidos de 
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bienes terrenos, fundados en virtudes macizas, descarnados de 
honra y hacienda, que con valor incontrastable caminasen contra 
el torrente de todo el mundo, arguyesen con intrepidez á reyes, á 
sacerdotes, á principes, los cuales guiando la danza del pueblo loco 
le impulsaban á menudear los pasos basta atollar en lodazal de mil 
basuras. Estos ángeles humanados, llamémoslos así, levantaron con 
gran fuerza la voz, unas veces contra los reinos gentiles enlaguna¬ 
dos en el sumidero de la idolatría, otras contra el de Israel conta¬ 
minado con igual pestilencia, otras contra el de Judá, que poquito 
á poco sin sentir se iba hundiendo, entre alzar y caer, sin acabar 
de sacudir la cabeza contra la torpe adoración. A estos dos reinos 
en particular cargaban la mano los Profetas, asi porque era más 
grave en ellos la culpa y el escándalo mayor, como porque si 
daban se fíales de bracear por no escurrirse á lo más hondo, entra¬ 
ban cada di a por torpe locura un escalón más adentro. Llegó 
la pertinacia hebrea tan al cabo, que hubo el Señor de inspirar A 
sus Videntes el más riguroso castigo que en pensamiento judio 
podía caber, la pérdida final de su amada patria y la servidumbre 
ignominiosa á cruelísimas naciones. Recibieron los Profetas la fatí¬ 
dica inspiración como cosa venida del cielo, pues Lo era: y sin re¬ 
paro, con valor invencible, públicamente, intimáronla á entram¬ 
bos reinos, con esta singular diferencia, que al de Judá prometían 
libertad al cabo de tiempo, al de Israel yugo de cadena perdura¬ 
ble. La profética luz mostrábales tos designios de la divina clemen¬ 
cia con singular resplandor. Para que ambos reinos se persuadiesen 
que los decretos de Dios se fundaban en sus gravísimos pecados, al 
i igor de las amenazas añadían blandura de inestimables prome¬ 
sas, si atajaban los pecadores con la verdad de la penitencia la 
severidad de los castigos. 

Admirables entrañas de Dios con un pueblo sin ventura. Los 
Profetas las sellaron como á propias suyas. Llenos de compasión 
enjugaban las lágrimas á los justos, que siempre se dejaron ver en 
uno y otro reino; ensanchaban el aprietamiento de sus almas con 
discretas razones, para que no sintiesen el cauterio de la mano di¬ 
vina; endulzaban con amorosas promesas las amarguras del cáliz, 
no fuera que cerrasen ios ojos á la confianza pensando hablaba con 
ellos la letra durísima de lo decretado por Dios, Y porque á justos 
é injustos, á buenos y malos convenía no les pasase por el pensa¬ 
miento, que no era Jehová quien porfiaba en llevar su república 
como becerra al matadero, los santos Profetas pronosticaban sin 
reparo á los pueblos gentílicos las espantosas sentencias que sobre 
sus cabezas estaban fulminadas en el tribunal de Dios, por haber 
servido con tanta crueldad á sus bestiales codicias, en vez de glori¬ 
ficar á su eterno Hacedor. ¡Con qué valentía de voces profetizaron 
los asolamientos de Tiro, Sidón, Idumea, Amón, Damasco, Moab, 
Lgipto, Etiopia, Asiria, Babilonia, Medía, Persia, naciones femen¬ 
tidas, que habían bañado las manos en sangre hebrea' 
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A la causa pro Fetal importaba que entendiese todo el mundo, no 
iba Dios á quebrar la palabra que con tanta solemnidad habí a dado á 
los patriarcas antiguos. Aquí fué donde el espíritu profétieo dejó mil 
leguas atrás to rastrero del espíritu humano. La policitación de Dios 
no se hizo al desgaire, no es Dios falso proraetedor, multiplicará 
Dios por siglos sin fin la estirpe de Abrahán, de Isaac y de Jacob, 
como lo tiene prometido; así clamaban los Profetas, y subiendo el 
tono de sus vaticinios añadían con gran vehemencia: la multiplica* 
rá, no en el pueblo carnal, sí en el pueblo espiritual; no con bendi¬ 
ciones terrenales, al con bienes celestiales; no por generación de 
sangre, sí por generación de fe. Llegados á este punto, encarecen 
felicidades, que no cabían en la estrechez del pecho humano; vati¬ 
cinan paces, prenuncian santidades, ofrecen libertades, otorgan 
fidelidades, proponen y ratifican lazos de unión perenne, desposo¬ 
rios indisolubles con Dios, en una palabra, remo sólido y perdurable 
en el divino Mesías. 

A esta grandiosa cumbre se levantaron los Profetas, En ella 
sentados contemplaban las edades pasadas y las edades por venir 
resplandecientes con lumbres vivísimas. El pueblo judaico, á sus 
ojos, venía á ser como el útero materno, en que por orden invisible, 
constante y progresivo se había de engendrar, llegando á perfecta 
madurez, el Germen divino, el Mayorazgo de las bendiciones, el 
Salvador de los pueblos. Las instituciones religiosas y políticas lle¬ 
vaban en su seno esta admirable preñez. El fin de la Ley e * Cristo? 
clamaba á grandes voces San Pablo {1 . Los personajes ilustres, las 
doctrinas y las prácticas, las ceremonias y las proezas, todos los 
acontecimientos, eo fin, estaban henchidos de milagrosa fecundidad 
para figurar pro Fóticamente, para expresar figuradamente, para 
poner á la vista expresadamente el fruto prometido, engendrado 
en el seno del Padre. El árbol plantado por la mano de Dios, ¿cómo 
había de morir sin dar fruto? Caigan en buen hora algunas ramas, 
soqúense vástagos podridos, cercénese la inutilidad de los retoños, 
pódese la vana lozanía de la copa, trasplántese el vegetal con sus 
rabíes a suelo más feraz; el árbol dará de si el Fruto deseado, y cu* 
brirá con su salutífera sombra la sobrehaz de la tierra. 

Al desenvolvimiento del divino Pimpollo se ordenó la institución 
de los Profetas. Videntes Fueron porque tenían fijos los ojos en el 
Salvador de los hombres. Los oráculos de cada Profeta son partes 
del designio, necesario al cumplimiento de la voluntad de Dios. El 
día que los Profetas cierren los labios, habrá llegado el designio á 
su remate. El Mesías nacerá. Aquel día la república judaica habrá 
tocado A su término, Israel desaparecerá de la historia, su institu¬ 
ción caducará, como caduca la vaina marchita cuando el fruto salió 
entero y sazonado. 

10, A darle sazón concurrió el calor de las inspiraciones profé- 


(i) Finia legls Ghristus. Rom. X t 4. 
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ticas* La solicitud de los Videntes le señala con el dedo allá en lon¬ 
tananza, para que los judíos no pierdan de vísta el norte de la so* 
berana disposición, tomando en sentido carnal la promesa del Pim¬ 
pollo que había de nacer de su privilegiada estirpe. Oyó Adán por 
primera vez la augusta promesa, y la transmitió á sus descendían- 
tes (l); Abrahán se ratifica en lo prometido, certificado por boca del 
mismo Dios (2); Jacob deja á su hijo Judá por legado testamentario 
el Cetro del Mesías (3); Moisés al morir notifica la venida del Oran 
Profeta fundador ele la nueva alianza (4); David divisa al Vastago 
divino que de su prosapia ha de nacer (5h Isaías publica por Virgen 
á su futura madre (6); Míqueas le ve nacido en Belén 7): Daniel se¬ 
ñala el día de su nacimiento (8); Jeremías le contempla pactando 
con su pueblo la nueva alianza {9}; Ageo mira lleno de alegría los 
deseos de las naciones (10); Zacarías saluda al Eey manso y humil¬ 
de (11); Isaías y Zacarías le ven cargado de afrentas y muerto ig¬ 
nominiosamente (12); Job anuncia su resurrección á vida inmortal 
y gloriosa (13 1 ; Oseas se asombra contemplando la diperstón de Is¬ 
rael á la muerte del Salvador (14); M&laquias canta la fundación 
del nuevo sacerdocio y la propagación del nombre divino por toda 
la redondez de la tierra (15)* 

Esta general .aclamación de los Profetas es celebrada en los li¬ 
bros del Nuevo Testamento con singulares testimonios, -San Pedro: 
Todos los Profetas, desde Samuel en adelante, hablaron y anunciaron 
estos dias.—Dios* que pronunció por boca de todos los Profetas que 
Cristo había de padecer, mi lo cumplió.—A éste (á Cristo), los Profe¬ 
tas todos dan testimonio , que reciban lü remisión de los pecados por su 
nombré todos cuantos creen en él (18)*— San Pablo: Ahora sinla ley la 
justicia de Dios se ha manifestado, testificada por la ley y por los Pro¬ 
fetas (17), - El mismo Cristo Salvador: Se consumarán todas las cosas 
que fueron escritas por los Profetas acerca del Hijo del hombre.—Es 
menester que se cumplan todas las cosas que están escritas en la ley de 
Moisés, y en los Profetas, y 6fl los Salmos acerca de mi (Í8)-— San Lu¬ 
cas: Empezando por Moisés y por todos los Profetas, les interpretaba 
todas tas escrituras que se re ferian á él (19). A estos testimonios sagra* 

flj Gen. III, 15, (2) Gen. XII, 3*—XVIII, 1», 

(3) Gen. XXVI, 4,—XXVIII, 4.—XLIX. 10 (4) Dftut, XVIII, 16-18. 

|5) n Reg, VII, 12, (0) la. VII, H. (7) Mích. V. 2. (B) Dan. IX, 24_ 

(0) Jer. XXXI, 31. (10) Ag, II, 7 fll> Zaefc IX, 0, t L 

fl2) la. LEO. í-Zacb* IX. (13) Job. XIX, 26. 

(14) Oa. III, 5. (16) Malneli. I, 10*—IH, 3. 

(16) Aot III, 24. Et orones Fropbétae a Samuel el Ocínceps, qui locnfcl suntot amuiu- 
tíaveruni dleu istoa.—III, IS D©us, qui praenuntf&vk per o* omnlnm Prophetarum patf 
Christufii suuro, sie imple?!! —X, 43. Httíé otoñes Prtjpheteo rostí mon! uro perhibent, 
re mi fisión mu aeolpere, per nomen ejua, orones qui ©redunt Sn euro, 

(17) Rom III, 21. Nune antena slns lego juelitía Del maní téstate esfc, testifícala a 
leg© et Prophelie, 

(18) Lile, XVIII, 31* Cotisummabuntur omuíü quaé acripta suctt per Propbetas de 
üllo homiiiit,—XXIV, 44. Necesaa est implen onsnJa q-tiae aenpta siint in leg© Mojil, et 
Prophetis, et Fsnlmis do me* 

(l£n Lúa* XXIV, 37.—Incipiens a Moyse et ómnibus Fmplieüs, íntcrprctabaíiir lilis 
m ómnibus scHpturiS quae de ipso eran! 
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dos no es necesario añadir los de los rabinos que creyeron haber los 
Profetas vaticinado del Mesías. Sus dichos podrán verse en Barra¬ 
das (1). 

Hace á nuestro intento discurrir sobre el artificio sobrenatural, 
llamémosle asi, empleado por los Profetas hebreos en el tratar pro* 
fóticamente las notas individuales del futuro Mesías. Esta sola con* 
sideración abona la índole superior de los libros profóticos. Todo el 
artificio está en el entretejimiento de las alusiones meslacas con 
hechos históricos, ora comenzando el Profeta por historia y rema¬ 
tando en profecia, ora entrelazando figuras varias y pasando á la 
simbolizada realidad, ora eslabonando historia, figura y profecia, 
todo con tan aparente confusión, que el poco advertido lo reputará 
disparatado y suelto lenguaje. Nacíales á los Profetas esta rara ma¬ 
nera de entretejer, de llevar fijo siempre en el pensamiento el blanco 
principal á donde caminaban, que era mostrar á aquel pueblo car* 
nalisimo y iiteralisimo los bienes espirituales contenidos en el reino 
del Mesías. ¿Quién, sino sólo Dios, podia infundirles una inteligen¬ 
cia tan viva? 

Pónese Isaías á considerar la conjuración de los reyes de Siria y 
Samaría, ve cercada la ciudad, la república medio caída, el pueblo 
por rescatar, el poder de Dios á punto de asistirle; y súbitamente 
rompe el hilo de la narración. Convirtiendo la historia en figura, y 
viendo en ella significado otro rescate de más alto precio, se en¬ 
cumbra á vaticinar el divino parto de la gloriosísima Virgen, que 
ha de dar al mundo el verdadero Libertador de las humanas mise¬ 
rias. Mirad, dice, que la Virgen concebirá y parirá un hijo, se llamará 
Emanuel, Dios con nosotros (2). ¿Qué autor profano habría tenido por 
conforme á ley de retórica, estando embebecido en la descripción 
de una guerra importante, cortar el hilo de repente, hacer de la 
realidad figura, y ver debajo de ella á una Virgen que ha de parir, 
y á su hijo Emanuel que ha de traer al mundo el olivo de la paz? 

Más adelante empuña el mismo Profeta la vara del rigor, Mán¬ 
dela hacia los soberbios y sensuales con amago de castigos terri¬ 
bles, arguye con duros baldones las maldades del pueblo; y cuando 
iba á descargar el golpe con escarmiento de exterminio y desola¬ 
ción, sin que nadie tal pensara, diceles: Por esto yo pondré en los 
fundamentos de Sión una piedra probada, angular, preciosa, fundada 
y echada en el fundamento (3); que fué como decirles: yo os enviaré el 
Mesías prometido, según que interpretan este lugar San Pedro y San 
Pablo ;4). Esta, que es admirable consecuencia, parecerá despropó¬ 
sito al que no tenga conocido el espíritu de los Profetas, que anda¬ 
ban solícitos por mostrar á ios enfermos la medicina al lado de la 
enfermedad. 

En otro capítulo estáse el Profeta saboreando en vaticinar la li- 


il> Commetitar., t. 1 IIl). V, cap. XXIII. 

í8) ib. xxvin, le. 

LA PROFECÍA.—TOMO I 


(2) la. VII, 14. 

(4) I Porr. 11, G.- 


-Rom. IX, 33. 
10 
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herrad que el rey Ciro había de conceder á los hebreos cautivos en 
Babilonia, y cuando con más gusto rodea por la lengua la redención 
temporal hecha por Ciro, en un punto se empina, sube á los cielos, 
siente en la boca una dulzura grande que le sabe á miel, y como 
arrebatado en éxtasis pide á las nubes lluevan al Justo y á la tierra 
que se abra y produzca al Salvador (1). ¿V no cuadra muy bien que 
ó vista de mezquina hebra, ofrecida en la libertad temporal, haga 
el Profeta su admirable digresión pasando de la figura á lo figura¬ 
do, del rescate material al espiritual, de la historia á la profecía? 

Semejantes saltos proféticos son frecuentes en Jeremías, eii Eze- 
quiel, en Daniel, en Oseas, en Zacarías, en todos los Profetas desde 
David hasta Malaquiae, porque todos ellos llevaban la mira puesta 
en ei Mesías como en blanco principalísimo de sus predicciones, sin 
perderle de vista un solo momento. ¿Hay capítulo más donoso que 
el XXXT de Jeremías? Entra profetizando sin alegoría el adveni¬ 
miento de Cristo: hace una intercadencia contando las mercedes 
hechas por Dios á Israel én Egipto y otras muchas que le tenia pre¬ 
paradas; de aquí toma ocasión para insertar una alusión raesíaca, 
donde promete que una mujer rodeará á w>i varán, lo cual era pro¬ 
meter sin sombra la encarnación del Mesías; no bien pone fin a esto 
vaticinio, vuelve á éntrapar su lenguaje con figuras y lejos ordina¬ 
rios. deteniéndose á ponderar Ja quietud que los judíos alcanzarían 
después de la cautividad babilónica; llegado aquí, alza de nuevo la 
voz, Corta la plática con despejo y discreción, y sin disfraces ni enig¬ 
mas declara el pacto nuevo que Dios ha de hacer con la casa de Is¬ 
rael en tiempo de la ley de gracia. Quien no estuviere en la cuenta, 
pensará que Jeremías anda perdido, á vueltas del antojo, sin guar¬ 
dar consecuencia en sus razones, deslabonado y como á tientas; pero 
en realidad de verdad, mirándolo bien, habremos de confesar que 
nunca le miente la mira, porque es tirador muy certero, pues si 
mezcla profecía con historia y vuelve de la historia á la profecía, 
en el entreverar muestra tener atinadísimo pulso, como quien no 
sale nunca de su tema, siempre anda sobre él, delineando, con in¬ 
terpolación y sin ella, las glorias del Mesías, la felicidad de la Igle¬ 
sia y los riquísimos bienes del Nuevo Testamento. 

El Profeta Ezequiel, el más obscuro de todos los Profetas, son no¬ 
tables los tránsitos que hace de la letra al espirito, del espíritu á la 
letra. Vaticina contra los gobernadores de Jerusalén, que traían 
encandilado al pueblo con el brillo de falsas esperanzas; al punto, 
doblando el Profeta la hoja, anuncia que dará Dios á los hombres 
corazón de carne, blando y tierno para imprimir en él su doctri¬ 
na 2). Entónase otra vez contra los pastores y príncipes de Israel, 
que como alanos furiosos destrozaban la grey, en vez de custodiar¬ 
la, y se apacentaban ási mismos con regaladas delicias; aquí levan¬ 
tando el tono deja la historia," y á un lado la reprensión, para emil- 


(1) la. XLV. S. (3) Execb., XI, 19. 
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teeer á 5 Tande encareeimicnío la venida del Buen Pastor, que ha de 
juntar las ovejas descarriadas con el fin de darles pasto de altísimos 
bienes en las praderías de los eternos gozos. Interminable se baria 
el discurso si hubiesen de ejemplificarse los tránsitos, interpolacio¬ 
nes, entretejí míen tos de los Profetas en confirmación de su fin prin¬ 
cipal, que era dar á conocer las grandezas del Mesías (j). 

11 . Retórica era la suya no aprendida en las aulas ni estudiada 
•en libros, sino bajada del cielo, sugerida por el Espíritu Santo. No 
usaron un decir compuesto según el dechado y reglas de la elocuen ¬ 
cia humana, con ventosidad y vanidad de lugares retóricos, con 
afeites y ornamentos de palabras exquisitas, con método servil de 
pomposos discursos. No; su elocución era desusada, propia, pecu¬ 
liar, llena de gravedad y entereza varonil, cual demandaba la ma¬ 
jestad y soberanía de los misterios que entre manos llevaban No 
hay cosa más elocuente que la verdad, ni retórica más divina que 
la del celo ilustrado por Dios. Donde el Espíritu Santo hace de maes¬ 
tro, no puede faltar un decir macizo con autoridad, gallardía y am¬ 
plitud de profundas sentencias. En los pasos obscuros, que no son 
pocos, aunque no nos sea dado gustar la fecundísima elocuencia de 
aquel lenguaje, hemos de confesar era tal cual sé nos descubre en 
los mas inteligibles. En varones sapientísimos, penetrados de la san¬ 
tísima y purísima verdad, ¿quién podrá echar menos aquel don de 
persuadir, deleitar y mover, que en los oradores vulgares causa tan¬ 
ta admiración? San Agustín lo reconoció y confesó. Alguno pregun¬ 
tará aquí (palabras son suyas) si nuestros Autores, cupos escritos ins¬ 
pirados de Dios nos hicieron el Canon sagrado, con autoridad muy sa¬ 
ludable, fueran no sólo sabios, sino también elocuentes, y si han de ser 
asi Uamados. La cual cuestión conmigo y con los que sienten como yo. 


(I) S. JEttOumo dejó bien avisado e] estilo de Sos Profetas cuando dho- Omni, 
proplietía aenlgiuatibus in volví tur, et praecisis aententiis, duta de alio loquitur tnnait 
ad aUudj ne,sí ordJuera Sarlptura oooservet, non ait vatiolnlum, sed narmio’ In le 
~r-AV, 1.—EtMnc vol ni a vi me obaeori simt Prophotae, quod repente dum alind ajrltur 
ad alioa persona mntatur. In Nábum.cop. II, 1.—8. Gbeoobio: Consuetudo Prophwiae 
tal, mino lato, mine Illa conapíeere, et ab allls in alind súbito verba derivara. Hom Vil 
m t-Meblel-M alvenda: Adde, quod nepius inoidéamús, Prophetas in flatu nunünís 
abruptos, relicta miecissaquc pleratnque historiae serie, repente anitmim ealamutuaue 

din”™. » r lV "j” re - D : l - J. Iib - VI, cap. Xí.-No es razón ae nos pasen por 
altó unas l orias palabras del grande escritor Fr. Pedro de Vega, que dicen así, hablando 
«ti Profetas: •Hombres que hablan ií solas consigo, y hacen dos flguras, señal de al- 
:íud grande eentlraiemo, y que del todo están embelesados en aquel en quien piensan, 
i iguraHGJoB que está presante escuchando sus rassoucs y reapomiiéndoías- Cánsalo ¡& ve- 
lieaionte aprehensión de su Imaginaolóp; paráosles que están leyendo los afectos del 
alma del ausente, siendo la propia Imaginación el pincel que retrata á su modo consigo 
memo loa pensamientos y razones del que no ye, y los rollete su boca como si e! ro 

moti B ?' BerMÍ, í antl í apa * ioD8do8 veÍB ri veces, qu° & solas so están riendo, haciendo 
movlmie^tos con la «abena, gesto .5 manos. Es la causa, que se los está representando 

.-«r OCn Y? qw dIÍ °’ lo respondió, y como si pasara de presen te 
tiernnn T° triste 6 alegre, .jue pudieran causar todas esas razones al 

r !íf P °.5 U j T 8 verdad se dijeron, T aunque esta respuesta que David tuvo de Dios 
fuese vlóndo a por espíritu de profecía, pero quísola decir de suerte, que rlpresentó¿ 

2 fl-turoWán rfc I» *1.. laüffSKS 
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tiene muy fácil solución: porque ruando lo* entiendo, no mío me parece 
que no hay cosa más sabia, pero ni aun más elocuente. Y atrévame a 
decir que los que bien entienden lo que ellos hablan ¡juntamente perciben 
que no debían hablar de otra manera , porque como hay una elocuen¬ 
cia que está bien á la juventud, otra que es propia de Itt edad cana, y 
no se ha de llamar elocuencia si no se ajusta con la persona que habla ; 
así hay elocuencia decente ápersonas de suma autoridad, dignísima y 
llanamente divina . Con ésta halda ron aqu ellos escritores sagrados, 
ésta les convenía y no otra , y á los demás se les pone-bien la propia de 
que usan (1), 

De estas armas habían de estar pertrechados los pregoneros del 
Mesías. No hay elocuencia comparable á la suya, porque no hay 
verdad como Ja que por sus bocas respiraba. Cada profecía es un 
golpe de luz, que disipa las sombras del lejano horizonte; cada Pro¬ 
feta es un centinela que avisa la más próxima vecindad del puerco 
de salud. La salud alcanzada, el Salvador llegado á la llenez de 
los tiempos, es el término y descanso final de Profetas y profecías. 
Aguardar otro fuera vanísima ilusión. Callen los Profetas hebreos, 
no den nuevas de sí por espacio d© doscientos cincuenta afiosr le¬ 
vanten sus voces otros para mostrarnos verificadas en la persona 
de Jesús las predicciones préféticas. No le incumbe al vulgo de los 
judíos el cargo de evidenciar la perfecta consonancia entre la pin¬ 
tura profétlca y la realidad histórica. Dios cuidará de llamar al úl¬ 
timo de los Profetas hebreos, para que con el dedo sofiale al figura¬ 
do por los vaticinios; Dios Le impulsará á salir del desierto á la vista 
de todo el mundo, para que en lenguaje inteligible diga á los ju¬ 
díos: Este es el Cordero de Dios, el que quítalos pecados del mundo \ 2 ), 
Clamaban los antiguos Profetas: Vendrá, Alza la voz el Bautista, 
y apuntando con el dedo dice: Helo aquí, éste es. Y cuando las 
turbas, ansiosas de saber la verdad, obscurecida por la astucia de 
los falsos doctores, pregunten al recién venido Mesías, si es él ei 
suspirado por tantos siglos de profecías, responderá resueltamente: 
Yo soy: y en prenda de ello, profetizará, entre otras verdades, el 
día, linaje, modo de su pasión y muerte, su resurrección gloriosa, 
la destrucción de la ingratísima ciudad; predicciones, que alcanza¬ 
rán una verificación tan cumplida, que en menos de cincuenta años 
la república de los judíos se verá deshecha y sumida en la más pro¬ 
funda humillación que á pueblo alguno ha cabido [$), 

12. Concluyamos, en general, con cuánto acuerdo y fidelidad 
cumplieron los Profetas los deberes de su vocación. Campo inmen¬ 
so ofrece al discurso la consideración de todos los vaticinios profé¬ 
seos. En esta vista compendiaría, por vía de introducción, no es del 
('aso descender á tratar de cada uno de los Profetas hebreos. Mas 


il) De dortr, christiana, líb. IV, cap. VI. (9) Jo, I, 49. 

(3) Hettincier, Apotógic *ht ehrisUcmiinm, t II, chap. XVL—Pascai., Btwíflf, P- Ib 
trt. III.—Seff, ¡Aben ChNfiti, I, 8. 128. — D&UTZ8CH, próphet'ien f pfig. 10. 
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conviene dar á conocer los llamados Mayores y Menores, cuyos es¬ 
critos se cuentan entre los canónicos- Por qué razón se hayan 
llamado Mayores los unos y Menores los otros, no parece ser por 
haber aquéllos tratado del cuerpo real del Mesías, y éstos del cuer¬ 
po místico: ni por haber los unos profetizado sobre el reino de Judá 
v Benjamín que formaban las principales tribus, y los otros so¬ 
bre las diez tribus de Israel (1), La diferencia más es nominal que 
real: igualdad perfecta los hermana, no cabe entre ellos mayor ni 
menor, sino es respecto del tamaño de los volúmenes. La exposición 
será en unos más concisa, en otros más difusa; de ahí viene el mayen 
ó menor bulto de los libros proféticos* Pero ni los Mayores lo fueron 
por mayor excelencia de verdad, ni por superior importancia da 
vaticinios; ni á los Menores les faltó la afluencia de iuz sobrenatu¬ 
ral para resumir en cortos términos predicciones de inefable gran 
deza 1 2), 

Cuatro son los Profetas Mayores: Isaías, Jeremías, Ezequiel y 


Daniel- Con Jeremías se acompaña el Profeta Baruc. Los Menores 
son doce: Oseas, Joel, Arnés, Abdi as, Jonás, Miqueas, Nahuin, Aba¬ 
ctio, Sofonias, Ageo, Zacarías y Malaquias- Comparados entre sí 
los Mayores, y los Menores también entre si, guardan sus libros el 
orden cronológico y el cómputo del tiempo en que cada cual vati¬ 
cinó conforme á la distribución del Canon; mas puestos en paran¬ 
gón los Mayores con los Menores, el orden cronológico seria el que 
más abajo en la tabla se pondrá. 

El espacio de tiempo en que los Profetas Mayores y Menores 
propusieron sus vaticinios, parece haber sido de unos cuatrocientos 
años, desde el reí mido de Jorán hasta la reedificación del Templo, 
esto es, del siglo ix al v antes de la era cristiana. Convenía, dice San 
Agustín, que estas fuentes de los Profetas c omenzasen d brotar cuando 
él reino asirio llegaba á su remate y daba principio el romano f para 
que asi como al reino de los asirio aún sus comienzos asistió el Patriarca 
Abrahán, á quien se hicieron promesas clarísimas de bendición en su 
estirpe para bien de todas las gentes; asi también tí los principios de 
Babilonia occidental, durante cuyo imperio había Cristo de venir, en 
quien se cumplieran los prometidos bienes de los Profetas, era razón que 
ios raudales de los dichos veneros continuaran manando por la boca y 
por la pluma en testimonio de cosas futuras de tanta grandeza. Porque 
los Profetas 7 que casi nunca faltaron en él pueblo de Israel, desde la 
institución de los reyes, servían á la utilidad de los judíos, no de los 
¡¡entiles. Mas cuando la Sagrada Escritura se explayó de manera con 


(!) El expositor Tena, obispo de Tortoaa, examinadas Im rasonea rewdyía la dife- 
renda en estos términos: Vera «rgo dístinctio istorum Proplietarum caUigitur partí m 
ex materia, partim m, effleiente. Ex materia quídam, quia UajOfés acrlpaere majora vo- 
lumlna; Minores vero minora, ut patot ex eorim líbris. Ex efftoíenU anteen, quoru&m 
Spiritns Sane tus a hundan tina Inüuebat Mijoribus, salto tu in majorl magnitud 1110 el 
píenttudine eententíarum. Isagoge Bao?. Scripts Hb. II, diEflc. XI, eeet. 2, 

m Con raxén escribía Rufino: Minores non pro mérito, sed pro minero T«r*uttat 
oOminsmtur.—S. Agustín sintM lo míame. Do eivit* Dci t ílb- XYÍIÍ, cap. XXIX. 
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la profecía , que piulo ser de provecho a los gentiles, entonces com enta 
que empezase cuando se fundaba esta ciudad que d ¡os gentiles había de 
predominar con su imperio (1). 

Para más clara inteligencia de los libros proféticos, cuyos asun¬ 
tos pensamos brevemente resumir en dos artículos, ha de presupo¬ 
nerse que cada y cuando que e] Profeta nombra á Judá ó ;! Israel 
a estos reinos refiere sus vaticinios. Si la profecía menciona las 
voces Templo, Sión, Jerusalén, Monte Santo, casa de David, Benja¬ 
mín, Jacob, ha de entenderse encaminada al solo reino de Judá, asi 
como dondequiera se pongan ios nombres Israel, Samaría, Efraín, 
•losé, Betel, Jezrael, con sólo el reino de Israel habla el vaticinio, si 
bien á las veces con el vocablo Israel se denotan las doce tribus ó 
la república toda de los hebreos. Después del cautiverio babilónico 
el reino de Judá se designa por Israel sin diferencia. Pero cuan¬ 
do las profecías hablan con los pueblos paganos, el nombre de cada 
reuio suele declararse expresadamente. 

El tiempo en que cada Profeta compuso sus vaticinios, podrá co¬ 
legirse de la tabla siguiente con alguna probable seguridad. 


1* RUFETAS. 

ÉPOCA. 

REYES COHTEiiPOEÁÍÍEOg- 

A belfas* 

Jocl. 

Joiiiig, 

Amós. 

Oseas, 

Isaías. 

Miqoeas. 

Nabuíi. 

Salomas. 

Jeremías. 

Baruc. 

Abaeuc. 

Ezequicl. 

Daniel. 

Ageo. 

¿acanas. 

Malaquias. 

s9o-s.se 

aso 

825-790 

S10-783 
790-725 

700-690 

758-710 

680 

639-G09 

628-588 

638-588 

fiOH-590 

591-525 

605*536 

520-515 

520-510 

433-424 

Jorán* 

Joacás. 

J oás. 

Jeroboáa IL 
Zacaríft^Sftlún. 
Manaban Pelea. 

Jcatán-Acaz. 
Ezequías. 
Mnnméñ-Ámún* 
JosfasJ ocaz. 
Joaquín. 

Joaquín. 

Joaquín, 

Redecías, 

Período del destierro. 
Ciro. 

Darío, 

Arta Jerjes. 


Además de los volúmenes profetales que se han dicho, la injuria 
de los tiempos nos robó multitud preciosa de libros compuestos por 
oti os Pi ofe tas, de que sólo quedó memoria en las divinas Escrituras. 
Los Pi ofe tas Natán y Gad relataron los sucesos del rey David v su 
reinado juntamente con los acaecimientos de las naciones (2). Las 
hazañas del rey Josafát fueron narradas por el Profeta Jebú, que 
historió los reyes de Israel ¡3). Los tres Profetas Natán, Ahias y 

(1> De rtvit. Dtri, lib. XVIII, oap. XXVII. 

(2> I Paral lp, XXIX, 28. (3) II Faraiip XX, 34. 
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I.—LA PROFECÍA EN GENERAL* 

Addo dieron razón por escrito de las proezas del rey Salomón des¬ 
de el principio hasta el fin de su reinado U • Los dos Profetas se- 
raeias y Addo extendieron con gran diligencia la historia del rey 
Roboán (2). Los discursos de Abias, sus trazas y hechos estaban his¬ 
toriados en el libro del Profeta Addo (3). Juntemos á los sobredichos 
un volumen del Profeta Isaías, donde se relataban las. cosas del rey 
Ozias, y concluyamos con Josefo que nos faltan muchísimos libros 
de los Profetas (4), donde podemos presumir se hallarían individua¬ 
das muchas profecías cuyo tenor no barruntamos. 


ARTICULO III. 


i profetas Mayores — Isaías.—CirennsUn cías de su vida y persona. 

2- Resumen de su libro canónico.—Parte primera.—3. Parte segunda- -- 
4. Jeremías. -Pormenores de su vida y estado de las cosas--o. Sum» 

V disposición de su libro-6. Ezequiel, relato de su persona—7. Com¬ 
pendio de sus profecías. -8. Daniel, su vida y ocupaciones «Palac*- 
9. Argumento de su libro.-Parte primera—10. Parte segunda—índole 
especial de este libro, 

1 . Renombre de Profeta Grande alcanzó Isaías por la nobleza 
de su alcurnia, por la sublimidad de sus vaticinios, por la elocuen¬ 
cia de su decir, por la constancia de su ánimo invencible: tal le pu¬ 
blicó el hijo de Sidrac .5). Otros le prohijaron el blasón de Rvangé¬ 
lico, porque más parece tejer historia de cosas pasadas en tiempo 
de Cristo, que vaticinar cosas futuras (6)- Ejercitó su ministerio en 
los reinarlos de Ozias, Joatán, Acaz, Ezequias, en tiempos calami¬ 
tosísimos á la república judaica. Al rey Ozias diéronle fama uni¬ 
versal de afortunado Los hechos heroicos que acometió, las empre¬ 
sas que felizmente acabó, la prosperidad y pujanza de su remado; 
mas esta felicidad terrena, en vez de arraigar más hondamente la 
verdadera religión en su pecho, se le subió á la cabeza, levantando 
en ella torres de viento en deshonor de las ceremonias legales; des¬ 
acato, que hubo de pagar con asquerosísima lepra (7). Vió Isaías en 
espíritu la ruina del reino y la necesidad de cercenar las ramas de! 
árbol frondoso para remedio de tanta soberbia (8). No reparó el hijo 
los daños del padre. Joatán, sucesor de Ozias, aunque fomentase el 
bienestar de la república, utilizando las fuentes de prosperidad, 
con nuevos presidios y ciudades, con victorias bien logradas; pero 
la corrupción de costumbres, mal reprimida por Joatán, iba su «cu- 
do de punto con lujuriosas idolatrías, hasta que al fin fraguóse una 
borrasca pestilencial de pecados, cuyos atronadores rugidos comen- 


(i) 

<*) 

(5) 

m 

( 7 ) 


U Parallp. IX, 29. (2) Ibid. XII, 15. 18> Ibtd. XIII, 23. 

lnilnlti tibri non aunt apud una. Contra Apio»., 11b. I. 

Isaías, pronhetii magaña et Molía in conapoetu Dpi, Eecll. XLVUl, 2b- 
S. JéBÓirtHO, Pmfat. in haiam.—B. AGUSTÍN. De cípiL De i., 11b. XVUI, cap. XXIX. 
II Paral. XXL— IV Rog. XV, 5. (8) Is. VI, 10. 
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xa ron á dejarse oir al terminar .Toatán su reinado, con los rayos de 
la. guerra siro-etraitiea (1). 

Las impiedades de Acaz pusieron colmo ó la paciencia de Dios. 
Este rey de Judá, fautor de la idolatría, cayó en poder de ios reyes 
de Siria y de Israel, resueltos á acabar con la casa de David. Para 
escapar de sus manos, en vez de dar Acaz oídos al consejo de Isaías, 
que le brindaba en nombre de Dios con la seguridad del triunfo, en¬ 
trégase por siervo á la voluntad de Teglatfalasar, rey astrio, expre¬ 
sándole su devocióh con presentes robados á la casa de Dios (2‘. 
Vendida la libertad é independencia del reino, llueven las calami¬ 
dades anunciadas por Isaías {#) y las humillantes derrotas que se hu¬ 
bieran fácilmente excusado (4). Máquina tan desconcertada, como 
la república judaica, pedia mano firme, armada de divina fortaleza, 
que la renovase y redujese á su primitivo estado. El rey Ezequias, 
piadoso y amigo de Dios, en ocupando el trono del impío Acaz in¬ 
tenta luego demoler ídolos, echar abajo inmundos templos, atajar 
perversas costumbres, restituir el antiguo culto, restablecer la fiesta 
de la Pascua, desarraigar viejas impiedades, autorizar la Ley mosai¬ 
ca, aprovechándose de los remedios sugeridos por Isaías, cuya auto¬ 
ridad le ayudó á vencer las trabajosas dificultades de la empresa (5). 

Larga vida era menester para acabar hazañas insuperables. A 
ia de Ezequias se le añadieron quince años, por disposición de Dios, 
en trance de mayor peligro, cuando el rey Semtquerib se adelan¬ 
taba á invadir las ciudades y reino de Judá (6), Mas no entró la 
muerte por su casa sin deplorable infortunio. Por haberse levantado 
á mayores, presumiendo vanamente de sus fuerzas y tratando con¬ 
ciertos con los idólatras, mereció áspera reprensión del Profeta, 
quien de parte de Dios le avisó que todos los caudales del reino se¬ 
rian llevados á Babilonia,'como en verdad lo fueron, quedando él in¬ 
cólume, como de hecho lo quedó, encerrado en Jerusalén, como pá - 
jaro en jaula, todo á consecuencia de la arremetida llevada al caho 
por el rey Senaquerib, antevista y notificada por el Profeta de 
Dios (7). Este curso de acontecimientos sobrevino en el siglo vm 
antes de la era cristiana. 

El Profeta Isaías, que los predijo, tuvo por padre á Amós, no al 
Amós Profeta menor, sino á otro Amós cuyo nombre se escribe en 
hebreo con letras diferentes (8). De buenas conjeturas se saca que 


(1; IV Ilag. XV, 37. (2) IbW. XVI. 7. (3) ls. Vil. 17. 

(4) IV Keg. XV. 28.—II Paral. XXVIII, 18-22. 

<5) II Paral. XXIX.—IV Eeg. XVIII, 7.—la. XXVIII, 

(6) IV Reg, XX, 6.- -II Paral XXXII, 24 .—If. XXXVIII, 6. 

(7) U Pa r. XXXII, 25. -IV Reg, X VII1,15. 

(8) La loa Padrea y Escritores eclesiásticos hállanan encontrados pareceres sobre la 
filiación de léalas. 8. EpifakiO (I» cita Iioi'mI, Clemknts alejandrino iStrontaf. i Ib. I), 
S. Jerónimo (Jn cap. XXXVill, la.), ae inclinaron ú hacerle hijo del Proteta Amós; 
S. Basilio iln cap. I, Isaías) y S. Isidoro (Da vitaet morir SataLor., cap. XXVIII), opinaron 
que no fuá hijo del pastor. A osia opinión se arrimaron a) Un S AoustÍn ‘De cívit. Dri, 
Itb. XVIL1, cap. XXYÜ) y S. Jeriíximo (In IV Reg. cap. XX, u. 1); tras cuyaa pisadas van 
comunmente loa expositores. 
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no nació entre terrones ni de oficio pastoril, sino de clarísima cepa 
de Jerusalén, donde alcanzó la prez de bien hablar. Tradición an¬ 
tigua es haber vivido en el tiempo del impío Manaste, derramador 
de sangre inocente, en cuyos arroyos cuentan los judíos la de nues¬ 
tro Profeta, que murió, dicen, aserrado con sierra de palo; así lo 
recibieron varios Padres y escritores cristianos, no sin engrandecer 
con elogio al máximo de los Profetas, al divino apóstol, al clarísimo 
vaticinador del Evangelio (11. 

Afirma de si San Jerónimo que más le hizo sudar la versión de 
Isaías que la délos demás Profetas, y duélese de no haber podido 
trasladar al latín los primores de su gallardo lenguaje* S\i estilo ami¬ 
lanó también á San Agustín, Si no paladeamos ahora la viveza de 
sos comparaciones, la galanura de sus metáforas, lo encendido de 
sus afectos, la vehemencia de sus reprensiones, la suavidad de sos 
exhortaciones, sí no alcanzamos aquella energía de adverbios, 
aquella expresión de adjetivos, aquella distribución de palabras, 
aquella artificiosa disposición de cláusulas, aquella agudeza de alu¬ 
siones, es porque á vueltas del latín ha perdido el hebreo el donan o 3 
propiedad de sus nativos vocablos* Pero cotejados libros con libros, 
sin recelo pueden asegurar los versados en ambos idiomas, que la 
elocución de Isaías excede con tanta ventaja ála del gran f i cerón, 
como excede á un orador adocenado un orador y Profeta divino. 
Merecedor, pues, de respeto ha sido siempre su libro, por la majes* 
tad y nobleza de sentimientos, por la propiedad y hermosura de 
imágenes, por la profundidad y riqueza de conceptos, por lo claro y 
elegante de la dicción, por la ordenada distribución de partes, poi 
la pureza y ornato del estilo, por la alteza, importancia y gravedad 
de las predicciones. 

% La materia de todo el libro es amplísima, cifrada en el tema 
Dios Salvador , ó Salud de parte de Dio*. Impedimentos que para 
conseguirla se han de remover, disposiciones para en efecto gran¬ 
jearla, grandezas que en el Mesías la han de aeompufiar, forman el 
intento de todas las profecías. En dos partes se divide el libro. La 
primera comprende, en los treinta y siete primeros capítulos, los 
oráculos tocantes á los sucesos y tiempos dé los reyes Jo atan, Acaz 
y Ezequías; la segunda abraza, en ios veintiocho capítulos restan 
tes, las profecías pertenecientes al cautiverio de Babilonia, á la 
vuelta del destierro, á la redención espiritual librada en el futuro 
Mesías, 

La parte primera consta de cuatro géneros de vaticinios. El 
proemio, en que pone el Profeta la suma de todos ellos, es la pon ¬ 
deración de las culpas y penas y do su reparación, recopilada en Ja 
sentencia Jermalén seráredimida 'judicialmente* Empiezan luego los 
oráculos alusivos al tiempo del rey Joatán. Monte es la casa del 


íl) S. SvmuO, DktL eum, Tr^phone, 1». - TERTULIO, De jmfíwífa cap- XIV - 
EüSehio, Tkmvmstr. wanfj*. Hb. II, cap. IV.-S, Cirilo Alt anos., JerOm- 

MO, ProL ji« í'-omment. Is—S t AurSTÍN, Di i cíctí, Dei t llb. XV1Ü, cap. XXIX. 
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Señor que tía de esparcir su luz por todo el orbe de la tierra. Mas 
antes .luda y Jerusatén serán visitadas con terribles castigos que 
ajarán toda su lozanía. Entonces florecerá el Pimpollo del Señor 
con toda su grandeza y gloria. La viña plantada por Dios ha dado 
agraces en vez de uvas hasta hoy; menester será arrancarla de 
raíz, pues de ningún provecho han sido los cuidados y avisos de ios 
Profetas (cap. 1-V), 

Segundo orden de profecías. El rey Acaz ha tenido en poca esti¬ 
ma el favor y la honra de Dios, no rehusó ningún pacto con reyes 
enemigos; la casa de David será humillada y tendrá que cargar 
con las cadenas de los asirios, en quien puso toda su confianza. El 
golpe está amagando; el único remedio de la aflicción es el divino 
Emanuel, que establecerá su reino sobre las ruinas de la gentilidad, 
tras las tinieblas la luz, tras la turbulencia la paz. Serán castiga¬ 
dos los pecadores de todas maneras, la arrogancia y soberbia de los 
enemigos servirán á Dios de azotes, los azotes al fin quedarán des¬ 
hechos. Al abatimiento sucederá el reino de Emanuel, de justicia y 
paz, celebrados con cantares de los redimidos (cap. VI-XII). 

Tercer orden de vaticinios. Babilonia, personificación del poder 
pagano, caerá vergonzosamente: su caída abrirá la puerta á la 
salvación del pueblo de Dios, compuesto también de gentiles. Sión 
será el faro de salvamento, que ilustre y^guie las naciones al verda¬ 
dero culto de Dios. Los filisteos, acosados por la tempestad del aqui¬ 
lón, lo entenderán claramente; los moa bitas, al reconocer en la 
soberbia del fasto la causa de su lamentable ruina, volverán los 
ojos á Sión, asiento de la gracia; Damasco é Israel caerán á su vez, 
porque se ol vidaron de su Hacedor; íes etiopes, al ver postrados sus 
enemigos, adorarán la majestad del Señor; ios egipcios, castigados 
por sus idolatrías, en medio de su humillación reconocerán al Santo 
de Israel; los babilonios, capturados de improviso, darán consuelo al 
pueblo de Dios; los do Edom y de la Arabia pasarán por el mismo 
rasero; la misma ciudad de Jerusatén, cómplice de ios pecados gen- 
tilicos, oon los gentiles y por los gentiles será castigada; finalmente, 
la mercader» Tiro quedará sujeta al juicio de Dios, pero si vuelve 
en si de sus malos pasos, experimentará, como las demás naciones 
paganas, la blandura de la misericordia divina. Todas son llamadas 
al convite á gozar las dulzuras de las alegres promesas. Castígalas 
Dios para que se salven, y recogerá á ios penitentes para que le 
adoren en el monte Santo de Jerusalón, monte excelso que á todos 
dará grata acogida (cap. XUI-XXVir). 

Cuarto orden de profecías. En las trazas de loa hombres nadie 
puede confiar, Dios es nuestra firmísima esperanza. ¡Ay de los que 
estriban en la humana prudencia! Vean en el asolamiento de Samaria 
cuán pernicioso es á los hijos de Sióu fiarse de hombres y obstinarse 
contra Dios, cuya providencia vence las industrias de la prudencia 
humana. ¡Ojalá reconocieran todos las trazas del divino consejo, 
Jerusalén se hallará tan apretada, que los más prudentes no sepan 
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i! qué parte volver los ojos: y cuando á Dios plazca, se verá súbi¬ 
tamente libre. ¡Ay de los que ponen su esperanza en los egipcios! 
Hasta que no esperen en Dios, desconfíen de salvarse. Por disposi¬ 
ción divina serán derrocados los asirios; caídos ellos, reflorecerá en 
el pueblo escogido la piedad y la justicia, cuando hayan pasado los 
vicios por el crisol del castigo. ¡Ay de los que no reconozcan la 
mano de Dios en la humillación de los malvados! Asi como no les 
queda á los i ¡opios sino desolación, ira, venganza divina, á los 
piadosos y fieles espérales dichosísima beatitud. Escojan, pues, ó al 
terribilísimo Juez, ó al galardónador magnífico: ó infidelidad ó fe. 
La fe de los buenos vencerá los desastres acarreados por la infide¬ 
lidad de los malos; vérnoslo en Ezequlas, rey piadoso y fiel, que 
expió con su confianza en Dios las impiedades pasadas: poi eso 
prospera su reino ,cap. XXVni-XXXVII). 

3. La segunda parte del libro proféfcico, intimamente enlazada 
con la primera, es un vatioi/Jo continuado de Cristo y la Iglesia, 
en orden al llamamiento de los gentiles á la necesaria salvación 
con exhortaciones, consuelos, promesas y saltos de placer- El Seftot 
en persona será el caudillo dei pueblo salvado, pastor bueno de^ 
incomparable clemencia, ¿Quién resistirá al poder del que rige el 
mundo con tanta sabiduría y majestad? ¿Los gentiles? Vendrá del 
Oriente el héroe conculcando reinos y naciones, todas temblarán en 
su presencia, ¿Los judíos? Guando vean al Dios de Israel exaltado \ 
reconocido por verdadero Dios, llenos de confianza despedirán el 
apocamiento de sí. Para atraerlos con más eficacia el mismo 
Dios, grande y fuerte, se vestirá de mansedumbre y convidara 
á judíos y gentiles con la verdad y justicia. El valiente guerreador, 
que saldrá en defensa de los judíos para confundir á los gentiles* 
demostrará su infinita largueza cuando colme de bienes á los unos 
y traiga los otros á su conocimiento y amor. ¿Cómo, pues, ha de 
ser excusable la estolidez de los idólatras y la desconfianza de los 
judíos (cap; XL-XLIV)? 

La libertad temporal y la libertad espiritual serán efectivas y 
evidentes. Victorias insignes ejecutará el Guerreador fuerte por la 
restitución de Israel, porque sólo Jehová es el verdadero Dios. Se 
Halada entre todas ha de ser la caída de Babilonia con todos sus 
ídolos; caerá, porque la arrogancia de los babilonios con viene sea 
humillada. Entiéndanlo los israelitas, y ensanchen las alas de sus 
corazones á la confianza en su Dios y Señor (cap. XlV-XLVITI). h¡o 
los acobarde la afrenta del Mesías; será, sí, menospreciado y des* 
honrado, pero sus ignominias se convertirán en glorias suyas y de 
la santa ciudad. En ella hará demostración de humildad y pacien¬ 
cia para expiar la dureza de los rebeldes, ¡Ay de ios que no se rln- 
dan (cap, XLIX-L)! La salud ofrecida por Dios debe infundir es¬ 
peranza en los pechos judíos. El Señor fundará su reino y rescatará 
el oprobio de Jerusalén con la postración desús enemigos. Alégrese 
y salte de gozo Sión, pasó ya el tiempo de la miseria, el Libertador 
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^stá presente, á la nueva embajada no caben de placer los deste¬ 
rrados, Salgan ya de Babilonia, pues lograron ver la seguridad de 
su redención. El Mesías Redentor con su pasión sacrosanta, con su 
muerte y sepultura dará satisfacción cabal; á su rescate seguirá 
una generación perdurable de gloria y santidad en Ja nueva é in¬ 
mortal Sión. Regocíjense los Animos y pongan toda su confianza en 
el Mesías, autor de la perfecta libertad. Rotos los márgenes de ja 
antigua ley, á todos se ofrece la salud; muchos ía alcanzarán, ¿No 
es vergonzosa temeridad el provocar los israelitas con sus impie¬ 
dades la divina venganza, sabiendo que 3a idolatría Ies cierra el ca¬ 
mino á las entrañas amorosas de Dios cap. LLLVII}? 

La interna renovación del espíritu es de extrema necesidad, por¬ 
que no hay otro camino para la salvación. El pecado ata A Dios las 
manos; precisamente para acabar con él no podiendo los hombres 
dar santidad, hubo Dios de Fundarla en su reino, en la gloriosa Jeru- 
salén, adonde se acogerán todos los pueblosu participarla. Y bebe¬ 
rán la santidad en las fuentes del Salvador Mesías con gran con¬ 
suelo de sus almas (cap. LVITLLXI . Disposiciones santas y vivos 
deseos de recibirla habrán de mostrar los piadosos creyentes, siendo 
*la principal él alejamiento en cuerpo y espíritu de la infame Babi- 
loma. Salgan los deseosos al encuentro al Mesías, portador de la sa¬ 
lud; acompañen con el deseo de ella la humilde confesión de sus 
culpas, según la misericordia inmensa de Dios. ¡Albricias! Muchos 
pretenden salvarse y lo procuran bien, otros, y son los más, perma¬ 
necen contumaces y rehacios; el Señor no los ha menester, buscará 
y hallará gentiles que se le humillen; pero sepan los rebeldes, que 
les espera una irremediable desgracia, en vez de ia bienandanza 
que han de gozar los Fervorosos: éstos salvación conseguirán por la 
obediencia humilde, aquéllos por burladores de la majestad serán 
blanco de la eterna venganza, Al monte Santo subirán gentiles y 
judíos, a porfía adoraran al Señor con pecho fiel y devoto, en tanto 
que los malos bajarán al lugar de tormentos, porque no hicieron 
<'aso del reino de Dios (cap. Lxri-LXVI). 

Tal es, en concisas palabras, el argumeíito del Profeta Isaías, 
mucho más elocuentemente explicado en el texto original que en la 
Vulgata, Clarísima fue la lumbre proféüoa, que Ic infundió conoci¬ 
miento de cosas apartadas de su tiempo por espacio de ciento y más 
anos. Desde la altura de la cumbre vió como e&tampadq en un mapa 
el Evangelio por sus cabales, á Cristo concebido en las entrañas de 
una Virgen, adorado de los Magos, huyendo á Egipto, enseñando y 
predicando á las turbas, haciendo milagros, atormentado en Jeru* 
satén, muerto, resucitado, vencedor del mundo, juez y monarca uni¬ 
versal; tan gráficamente describió los pasos de su vida, que más 
parece historiar con la pluma lo sucedido que escribir con el pen¬ 
samiento lo que ha de suceder (i». 


(1) He aquí los particulares co maulado res del Profeta Isaías: S. Victorino, Orígenes , 
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4-, Como hablar al aire fué el vaticinar Isaias la inminente cala¬ 
midad, que iba A venir sobre Israel por los pecados de los reyes y 
las idolatrías del pueblo. A las iniquidades de los padres añadían 
las suyas los hijos. Al rey Amón sucedióle en el trono .Tosías, niño 
de ocho años, más inclinado A tomar por espejo la vida de su pia¬ 
doso bisabuelo Exequias que la de su abuelo y padre. A la edad 
de dieciseis años emprendió la tarea de reformar las costumbres 
públicas y privadas á honra de Dios, fomentando el culto con la 
restauración de las ceremonias de la Ley (1). A la ejecución de la 
reforma cooperó, entre otros Profetas, Jeremías, diputado por Dios, 
Pero tan de asiento se habían radicado los judíos en la negra afición 
de idolatrar, que, no obstante la entereza del rey en reprimir las 
prevaricaciones públicas, cundía por sus términos el culto idolátrico 
secretamente, acompañado de caterva de vicios, como lo demues¬ 
tra el ruin proceder de los reyes consecutivos á Josias, cuyas ruin¬ 
dades imitaban con más desapoderada corrupción nobles, sacerdo¬ 
tes y plebeyos. 

El Profeta Jeremías, llamado por Dios á ejercer su ministerio en 
el año trece del rey Josias, teniendo presente ei desenfreno de la 
idolatría que estragaba el pueblo tomo venenoso cáncer, empezó á 
vaticinar de palabra y por escrito, con símbolos y con expresas vo¬ 
ces, en palacio y el Templo, pública y privadamente, la toma de Je- 
rusalén, la demolición del santuario, el destierro de Babilonia y las 
grandes desdichas que años adelante habían de sobrevenir. Des¬ 
pués de verificadas como las había predicho, prosiguió deplorando 
en sus Trenos la desventura de los judíos. Largos años le duró la 
vida, fué testigo del profetizado destierro, y murió apedreado, como 
algunos autores opinan. Quien considere despacio la obra de este 
gran Profeta, habrá de confesar haber echado el Señor el resto de 
sus misericordias con aquel pueblo sin ventura. Tener que lidiar un 
hombre sólo A brazo partido con reyes pertinaces en adorar un palo, 
con sacerdotes descreídos y frenéticos en la vanísima adoración, 
con profetas desvergonzados cogidos A cada paso en mentiras, con 
un pueblo atollado hasta los ojos en el cieno de la idolatría; y lidiar 
convidando y atrayendo, con promesas y amenazas, con ternuras 
y amores: y esto por orden de Dios, por expresa voluntad de Dios, 
por purísimo amor de Dios, hasta agotar los fondos de la inagotable 
piedad, es cosa que deja atónito y sin pulsos al más frío entendi¬ 
miento. 

Ensebio, Dídimo, Apolinar, S. Crmfislomo, B. Cirilo alejandrino, Tondorotn, S. Efren, 
8. Jerónimo, Sto. Tomás de Aqulno, Cayetano, Oloaater, f 1063; Francisco Foreiro, +1581; 
Adán Sftgbüiit, Jerónimo de Osario, 1577; Maidonado, , 158$; Ledo de Castro, r 1586;llee- 
tor Fimo, 1561; Arias Montano, 1690; Miguel de Paladea* 1672; Tadeo Gitidelii* +1606, Ga¬ 
briel Alvares, 1622; Andrés Lucas do Arcones, 1642; Diego Alvaros* 1699; Manuel Su, Ma¬ 
riana, Malvenda. Sánchez Tirlno, Cornelio Alápida, MenocMo, Gordonl, Calmeé Ya- 
tablo* Estío, Eilber, ítelnke* 1869; fohegg, 1800; Bada* 1861; Mayor. I863i Rohliug, 1872; 
Keteler, 1876; Trochan, IbM: Corluy, 1884; Knabenfoauer, 1887; y algunos otros. Los ex¬ 
positores protestantes podrán versé en GESEKIl^Sj Der Proph^t Jesaja t t. II, 1, p* 127. 

(i) IY Kog. XXI, ll,—II Paral. XXXIV, 3-35. 
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Fué Jcremias sacerdote, hijo de Sumo Sacerdote, aunque perse¬ 
guido de los sacerdotes á título de Profeta. Alcanzó un tiempo muy 
calamitoso en el de Joaquín y Sedeeías, hasta el asolamiento de .Je 
rusalén. La mayor parte de sus profecías va intercalada de sucesos 
históricos. Esta será la causa de la llaneza y facilidad del estilo, 
ordinario é inteligible, bien que en los Trenos y en ciertas profecías 
se encumbra corno el más empinado. Son de opinión muchos Padres 
y Expositores que le santificó Dios en el vientre de su madre, lim¬ 
piándole del pecado original, como á San Juan Bautista. Ello es que 
con el cargo de inestimables mercedes le obligó Dios á recibir la 
grande y pesada de profetizar ó los gentiles. No le valió el repre¬ 
sentar al Señor las dificultades con humildad y temor; ta divina 
mano dióle un toque sensible en la boca, que la dejó suelta para 
cortar bien las razones contra los reinos y gentes, para arrancar y 
descepar, deshacer y destruir, edificar y plantar, como Dios se lo 
ordenó, no con intento de poner en sus manos autoridad extraordi¬ 
naria para lo religioso y civil, sino para que enseñase á las nacio¬ 
nes que el arrancar y plantar reinos, el destruirlos y edificarlos, el 
deshacerlos y rehacerlos no era obra de manos humanas, sino sola¬ 
mente de i a poderosa mano de Dios- 

5. En seis partes puede dividirse el libro de Jeremías. La pri¬ 
mera, contenida en los diez primeros capítulos, demuestra general¬ 
mente los vicios y pecados del pueblo, y el modo de enmendarlos 
para escapar el azote cercano de Dios. Terrible será el escarmiento 
de los rebeldes si el Sefior desencadena contra ellos, y desencade¬ 
nará seguro, la ferocidad de una bárbara nación. No se alaben los 
contumaces de tener consigo el templo y santuario de Dios: que los 
pecados alejan al Señor de su morada, como en Silo aconteció. La¬ 
mentable será el alejamiento; cautivos tendrán que ir los hijos de 
dudá, y vivirán supeditados al cetro de los babilonios, en durísimo 
destierro (cap. II-X'. La perversidad de costumbres presente y la 
orgullosa disposición de los ánimos demandan castigo ejemplar, por¬ 
que la justicia de Dios no se deja enternecer por ruegos cualesquie¬ 
ra. Ha llegado ya á tal extremo la malicia de las impiedades, las 
profanaciones del pueblo encienden las iras do Dios con tanta lla¬ 
marada, que no han sido parte para templarla los llantos de mis 
ojos; Dios me ha mandado que no interponga mis ruegos en favor 
de Judá: tan acordada tiene el Sefior su definitiva sentencia. Más: no 
quiere su Majestad que yo contraiga matrimonio ni engendre hijos 
en Jerusalén, y me avisa no me atreva á poner los pies en.casa 
donde se celebren convites ó se lloren duelos, porque no debo yo te¬ 
ner parte en las alegrías y tristezas de gente dejada de ía divina 
mano, como lo está la gente judia. A estas predicciones del Profeta 
el pueblo rompe en denuestos contra él, le acomete con furiosa ra¬ 
bia. Presenta Jeremías á Dios las quejas del pueblo. Dios te ordena 
que junte en las puertas á los moradores, y de pie les intime la san¬ 
tificación legal del Sábado, por ellos villanamente profanado; si re- 
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Iiusan obedecer, lo pagarán sin falta, asi como llevarán premio los 
sumisos v morigerados. El hijo menor de Joslas, Joacaz, malvado 
como piadoso fué su padre, le da ocasión al Profeta para represen¬ 
tar en un vaso de arcilla la iniquidad reinante. Toma en las inanos 
el vaso, y en presencia de los sacerdotes y magnates, avisado ei 
triste diluvio de males que han de sobrevenir á la nación, quiebra 
el vaso en seña) del triste quebranto que á todos amenaza, certifi¬ 
cándoles que ninguna de sus predicciones dejará de cumplirse á la 
letra. Un príncipe de los sacerdotes, recibiendo con nial ánimo la 
aseveración del Profeta, pone las manos rabiosamente en él, y 
échale en un brete dentro de una mazmorra. El diá siguiente le dan 
por libre; no por eso deja de insistir en el cautiverio vaticinado con 
firmeza incontrastable (cap. XI-XX) (i)* 

Esto en la segundea parte. En la tercera prosigue en la deman¬ 
da, mostrando con más particularidad lo inminente del juicio de 
Dios sobre judíos y gentiles. Amenaza al sucesor de «Tosías con la 
muerte fuera de su patria; y se verificó. Al soberbio rey Joaquín le 
promete la sepultura del jumento fuera de Jerusaicn; y la tuvo. A 
su hijo J ©coalas le anuncia que caerá en las garras de los Caldeos. 
y cayó. Acosa con invectivas á los sacerdotes y pseudoprofetas. 
porque ie pedían para la muerte, y como declarase de parte de 
Dios que les duraría el destierro babilónico al pie de setenta años 
cumplidos, y que se verificarían en ellos á la letra los oráculos, si 
no proveían al bien de sus almas con pronta penitencia, los princi¬ 
pes le absuelven y dejan con libertad {cap - XXTXXIX). En la 
coarta parto llega al colmo de su misión profética. Pórtela de ma¬ 
nifiesto, intimando á los judíos que Dios le manda edificar y plan¬ 
tar, después de desbrozado ©1 campo. Será el reino de .luda lle^ ado 
cautivo á Babilonia; mas Dios, que prometió perpetuidad al trono 
de David, hará brotar de las ruinas el consuelo y la libertad de la 
nación con el establecimiento del reino tnesiaco. Vendrán días 
alegres, en que Dios hará con la casa de Israel un pacto nuevo y 
escribirá en los corazones su ley: la va describiendo el Profeta 
con regaladas promesas, para aliento y enseñanza de sus oyen¬ 
tes {cap. XXX-XXXIII), y para que alentados á vista de los bie¬ 
nes futuros, lleven con resignación la aparente ruina de su teocrá¬ 
tica ciudad. 

La parte quinta es una viva pintura anticipada de los sucesos 

(1) En este capítulo XX óyense quejas amarguísimas del Profeta, humildes y amo¬ 
rosas. «Me engañaste Señor, engañado he sido. Más fuerte fuiste que yo y prevaleciste 
Hecho sudo risa todo el día, y todos me mofan... La palabra del Señor se me ha conver¬ 
tido en oprobio y risa. No tengo de acordarme más de la palabra do Dios, ni tengo de 
hablar ya más en su nombre, pues tan mal me sale.* Le habían al Profeta prometido 
fortaleza d© bronco y que nadie prevalecería contra élí ahora ve que todos Je afrentan 
y mofan. La carne ilaea no podía menos de sentirse angustiada y necesitada de dar sus 
quejas á Dios; las que Jeremías da. si hten con arrojamiento desmedido, se fundan en el 
sufrimiento paternal de su Amo. El cual te dejó bien corregido el arrojo, enviándole un 
fuego abrasador que fie ie entró en loa huesos, y le alentó á ilimitada conlianv.a. Este lu¬ 
gar bastaría por sí solo para probar con evidencia ser Dios el autor do la Profecía. 
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que habrán de acaecer antes y después de la destrucción de Jeru- 
Salén. Predice el Profeta al rey Sedeólas la suerte que le ha de 
caber cuando los Caldeos se apoderen de la ciudad, y es, que será 
llevado cautivo á Babilonia, pero no morirá de muerte violenta. 
La causa de tal infortunio es la violación de la ley divina. Por ha 
berla guardado los Reeabitas, prométeseles duración perpetua de 
su estirpe (cap. XXXIV-XXX VI). Ordena Dios A .Jeremías haga un 
libro ó carta de todos los oráculos anunciados hasta entonces. Llama 
Jeremías á Baruc para dictárselos. Lleva Baruc el escrito al Tem¬ 
plo; léele en presencia de los sacerdotes y de los magnates. lili¬ 
queas insinúa á los principes que otra vez se lea en público. Ellos 
llaman á Baruc ante si, y espantados te aconsejan mire por su 
vida, pero que le presente al rey el libro. El rey manda se lo lean, 
y á las pocas páginas hace trizas el libro y le arroja al fuego, orde¬ 
nando que Jeremías y Baruc sean metidos en prisión. Recibe Jere¬ 
mías orden de Dios, de escribir otra vez el libro quemado y de anun¬ 
ciar al rey Joaquín la pena de su maldad, Siguense las embajadas de 
Sedeólas á los Caldeos. Sedeólas, de natural indolente, gobernado 
por los proceres, no toma el consejo de Jeremías, el cual es preso, 
azotado, echado en una laguna, porque no paraba de predecir la 
ruma de la ciudad. Al fin Jerusalén cae en manos de Nabuco; 
Sedéelas trata de huir, es capturado, presencia la muerte de sus 
hijos y nobles, le sacan los ojos, y cargado de grillos es lievado á 
Babilonia; Jeremías queda libre por orden del rey Caldeo: estos he¬ 
chos verifican la puntualidad de los oráculos proféseos. Anuncia 
Jeremías oíros desastres á los judíos que huían á Egipto. Ráyense 
allá con todo eso, protestando al Profeta impudentes que adoraran 
Idolos, por los bienes que de ello esperan. Jeremías, al contrario, les 
amonesta que cesen de su idolatría, porque ésta fué la causa de las 
precedentes desgracias, y les espera á ellos el hambre y la espada 
(cap. XXXVI-XLV). 

La postrera parto contiene los vaticinios concernientes á los gen¬ 
tiles, para cuya instrucción envía Dios al profeta encargado de 
arrancar y destruir, edificar y plantar. A nueve naciones aplica 
Jeremías su vaticinio; muéstrales que Jehová es el Seiior y do¬ 
minador universal, y no solamente el Dios nacional de los judíos. 
Los egipcios, babilonios, filisteos, edomitas, amonitas, moabitas, ha¬ 
bitantes de Cedar y Damasco, todos estos pueblos reciben la orden 
de beber la copa de la ira divina, por sus innumerables pecados. 
Al fin del libro refiérese lo que acaeció en la toma de Jerusalén, el 
incendio del templo, la destrucción de los muros, la cautividad ba¬ 
bilónica, la matanza de los sacerdotes, el número de los cautivos, 
la suerte del rey Joaquín: todo en verificación de las profecías an¬ 
tecedentes (cap. XLV-LII) (l). 

(i) Expositores del Profeta Jeretmagf S. Efrén , Teodoroto, Orígenes, Ensebio, 

S. Criatíatoruo f OlStiipindoro, S. Jerónimo, Rabano Mauro, Mal donad o* Vatablo, Manuel 
Sa, Gaspar Sánchez, Mariana, Estío, Mal renda, Alapide, Tirina, Menoehío, Gordonl.Cal- 
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6. El Profeta Ezequiel, cuyo nombre suena Dios fuerte, símbolo 
de la valentía que con judíos y gentiles había de ostentar, fué de 
linaje sacerdotal, v llevado cautivo á Babilonia con toda la gente 
hebrea cuando el rey Joaquín se hubo entregado á Nabueodonosor, 
por los años de 597 (A. C.). En el quinto déla transmigración, junto 
al rio Eufrates, donde los babilonios habían señalado á los judíos 
asiento y quiñones, fué llamado por disposición al cargo de Profeta 
en tiempos aciagos de grandísima confusión. Los pseudoprofetas se 
mostraban fanfarrones, binchiendo los aires de bravatas, con que se 
prometían ver presto desbaratado el poderlo de Babilonia y devuel¬ 
to el trono de Judá á su antiguo esplendor. Muy molesto les era el 
yugo, no velan la hora de sacudirle de si. Para lograrlo con más 
prontitud, Sedeeías hizo monipodios con los edomitas, moabitas, 
amonitas y fenicios; no contento con semejantes alianzas, usó de 
de maña con el invencible Nabuco presentándose delante de él en 
persona con ademanes fingidos para alejar, como vulpeja ante el 
león, la sospecha de rebeldía. A hurtaeordel jugaban villanamente 
los judíos, amorrando en su tema contra las voces de Dios. En humo 
habían parado las luces de los Profeta^, cuando de parte de Dios 
avisaban al pueblo que la cautividad era pena debida á sus peca¬ 
dos, forzosa y sin remedio si no la resarcían con humilde peni¬ 
tencia. 

En este durísimo tema tuvo que insistir el Profeta Ezequiel, man¬ 
teniendo á rostro firme su verdad por espacio de veintidós años. 
En la empresa asistióle la gracia divina con ilustraciones celestia¬ 
les, que le recrearon el corazón y le hicieron de diamante á la im¬ 
portunidad de los judíos. A qué edad ni de qué muerte falleció no 
consta, si bien parece acabó en Babilonia á manos de un juez israe¬ 
lita, como se lee en el Martirologio romano. Pero asi como la multi¬ 
tud de trabajos y la tolerancia en ellos hócenle admirable á las ge¬ 
neraciones futuras, "también la estrañeza de sus visiones, en que 
sobrepujó á todos los Profetas de la Ley, causa en los más ilustra¬ 
dos entendimientos de la Iglesia un asombro tan espantable que se 
dan por vencidos en la empresa de vadearlas. ¿Quién creyera que 
de aquellos peñascos judíos habla Dios de sacar cera blandísima, 
donde imprimir los insondables secretos de su eterna! voluntad? 

7. El libro de Ezequiel consta de tres partes. La primera mani¬ 
fiesta la necesidad y manera de castigar, que usará Dios con el pue¬ 
blo judaico; la segunda, su venganza contra los gentiles; la terce¬ 
ra. la alianza universal y su perfecta ejecución. 

Parte primera. La visión de los cuatro animales, que agitados 


mal, Urano, Cristóbal do Castro, Ftgmdro, Coslor, Ohieler, Tomás de Boira, Maudtna. 
Estoa comentadores llegan hasta !s mitad del siglo xv.ii. El siglo imt careció de intér¬ 
pretes, fuera de Calmet. Entre loa modernos: la-Hir, 1877; Bchollj 1880; Sehncodorfor. 
1881; Trochos, 1888; Reinko, 18C1; Mayer, 1863; Bttde. 1852; Tnilian, 1858; Neteíer, 1870; 
Knabonbauer, 1889, Loa protestantes mía recientes son: Graf, 1862; Naegelsbnch, 1888; 
Keil, 1872; Von OrelU, 1887; Payne Bmllh, 1878; Cheyne, 1883. 

LA PROFEOÍA.—tomo i 11 
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del torbellino tiran del carro de la majestad divina, anuncia á Eze- 
quiel su vocación de Profeta. Mmídanle que se coma el libro lleno de 
tristes oráculos. Cómele, y siéntese alentado á cumplir el oficio de 
embajador. A los siete dias recibe aviso de la legacía que ha de des¬ 
empeñar con sus naturales- Está decretada la próxima ruina de la 
ciudad y del reino: Dios va á cumplir las amenazas proferidas antes 
contra los pecados del pueblo: tal es la embajada. Sale al campo el 
Profeta, y Dios le manda que la represente primero en si, después 
la notificará al público. Sobre un ladrillo escorza la ciudad sitiada, y 
las calamidades del sitio; aplicase el ladrillo á los dos costados, cór¬ 
tase el cabello, todo por mandato de Dios en figura dél juicio ditino. 
Vaticina la muerte á los Israelitas idólatras, no sin esperanza de 
ver la conversión de algunos. En versos lúgubres se dicta la senten¬ 
cia próxima (cap. I-VII). En extática visión descubre Ezequiel la 
gravedad de las culpas. Entra en el templo, y ve las horrendas abo¬ 
minaciones ejecutadas por la gente principal con los ídolos Baal, 
Adonis, Apis, Sol. Los inculpables son sellados con el ihau; los 
no sellados han de perecer. A los impíos principes anuncia la sen¬ 
tencia de muerte por sus pecados (VIII-XT). Predice después la 
desgracia de Sedcciaa y del pueblo: quedará el rey preso, ciego: 
querrá huir y no podrá. El pueblo está cargado de culpas; los falsos 
profetas mienten visiones y engañan, las mujeres seducen al pueblo 
con falsos vaticinios, los ancianos cultivan la idolatría en sus cora¬ 
zones; la idolatría será castigada con hambre, guerra, peste. Con 
parábolas pinta el Profeta la corrupción del pueblo, que es incom¬ 
parable y merece terrible escarmiento. Digna de llorarse es la des¬ 
dicha del palacio real y del pueblo; llórala Ezequiel (XII-XIX . 
Pondera de todas maneras las ingratitudes de Israel, poniendo á su 
vista los beneficios recibidos en Egipto, en el desierto, en Palestina, 

■ y encareciendo por medio de semejanzas y parábolas los pecados 
de idolatría cometidos por Jerusalén: de donde al concluir cuán jus¬ 
tamente Dios la castiga, ratificada pronta ejecución del castigo en 
su templo y ciudad (cap. XX-XXIV). 

En la segunda parte se participa á ios pueblos vecinos la inde¬ 
fectible ruina, 4 los amonitas, moabitas, ¡dámeos, filisteos, por las 
vejaciones hechas á los israelitas; en particular lamenta Ezequiel 
la postración en que va á quedar sumida Tiro; cual opulenta y po¬ 
derosa nave pertrechada con todas las jarcias, boyante y rica de 
tesoros, padecerá súbito naufragio, con muerte infame de su sober¬ 
bio gobernador. A Sidón le llegará también el azote de Dior- 
(XXV-XXY lili. Después al Faraón egipcio le tocará su vez; por¬ 
que se juzga dueño y árbitro de su poder, Dios le echará de si para 
que todos los egipcios reconozcan á Jeliová por Señor absoluto; 
Faraón perecerá, y cielo y tierra mirarán con estupor su calda 
(XXIX-XXXII'. 

La tercera parte ofrece vaticinios consoladores, que acreditan 
las promesas de Dios. Deshace el Profeta la confianza puesta por 
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los hijos de Israel en sus propias industrias. Dios no quiere la muer¬ 
te, sino la conversión de los pecadores; si ellos se arrepienten, aun¬ 
que no sean hijos de Abrahán, tendrán derecho á la tierra pro¬ 
metida, al reino do la paz. En él ocupará el buen Pastor el lugar 
de los pastores infieles, y recogerá las ovejas descarriadas lleván¬ 
dolas á pastos saludables. Israel, que profanó el nombre del Señor 
en su tierra, resucitará á nueva vida. Campo de huesos filé, será 
campamento de vivos, que pelee las batallas del Señor contra 
Oog y los pueblos bárbaros, cuyos cadáveres en siete meses apenas 
podrán ser enterrados por los israelitas vencedores. Así conocerán 
Israel y las gentes que el Señor, si antes castigó á su pueblo, fue por 
sus pecados, y si ahora le protege es por haberle inf un elido su es¬ 
píritu. 

Entonces brillará la gloria cié Israel; reino nuevo, templo nuevo, 
culto nuevo, sacrificios y sacerdotes nuevos, tierra prometida de 
nueva calidad; todo, todo resplandecerá con inusitada grandeza en 
el reino del Mesías, cuya metrópoli llevará por nombre el Señor 
mora allí XXXIII-XLVni). 

En sus fervorosas y vivas exhortaciones el Profeta Ezequtel sólo 
mira á procurar á Dios la gloria que le es debida, y al pueblo la san¬ 
tidad necesaria para agradar á la soberana Majestad. En esta parte 
eumpie el oficio de verdadero Profeta. Si en el estilo y forma de 
conceptos deja algo que desear, á juicio de los quisquillosos, la 
grandeza del asunto, divinamente tratado, suple por todo literario 
defecto (i ■, 

‘ 8. El último de los Profetas mayores en el Canon de las Escri¬ 
turas es Daniel, hijo de familia augusta; llevado á Babilonia con los 
demás cautivos, escogido por Nabucodonosor entre los donceles 
más nobles é ingeniosos, con nombre de Baltasar, para aprender la 
lengua y literatura de los Caldeos. Aunque joven vivía muy adheri¬ 
do á la Ley; para mejor guardarla, solicitó, en compañía de los tres 
mancebos Auania, Mísael y Azadas, ser exento de sentarse á la 
mesa real por no contaminar su conciencia con el uso de manjares 
prohibidos. Aventajóse en sabiduría á sus condiscípulos en los tres 
años de estudio. Admitido en palacio, mostró en varias ocasiones el 
don de inteligencia con que Dios le adornó, interpretando visiones y 
sueños.con tanto acierto, que el rey reconoció en él una suerte de 
divinidad superior á la de los ordinarios profetas. La estimación del 
monarca le abrió camino á cargos de gran confianza, en especial á 
la administración de toda la provincia, en que tuvo por cooperadores 
4 sus tres amiigos. Por espacio de treinta y más años mereció en su 

II) ExposltoroB del Profeta Exequial: Orígenes, S. Efrén, Teodoreto, Apolinar, 
Poticronio, Hosiquio, S. Jerónimo, S. Gregorio Magno, Rábano Mauro, Ruperto, Ricar¬ 
do doS. Víctor, Card, Hugo, Níenliís do Lira, Dionisio Cartujano, Héctor Pinto, IMS; 
Pedro Serrano, 1572; Jerónimo do Prado, 1604: YilIalpando,Í691; Malsonado, 1660; Gaspar 
Sínches. 1619; Luis de Aleíxar, 1632; Calmet, Trochan. 1880; Natelor, 1870; liado, 1652; 
Ileinke, 1862: Mayor, 1865; Kiiabenbauor, 1889, No se citan aquí ios intérpretes de toda la 
Bifolia, que son conocido*. 
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empleo la confianza del rey, quien, visto el milagro de los tres com¬ 
pañeros arrojados al horno sin quemarse y la sobrenatural discre¬ 
ción de Daniel, vino á confesar la grandeza del poder divino. Al su* 
ceder & Nabucodonosor su hijo Evilmerodac, prosiguió Daniel en su 
cargo, favoreciendo de todas maneras á los judíos, hasta que entró A 
reinar Neriglissor. No tardó Ciro en sitiar Ja ciudad de Babilonia. 
Durante el sitio, el rey Baltasar, hijo del conjurado Nabónides, ce¬ 
lebró un espléndido banquete con los grandes de su reino, donde, 
harto de vino, mandó traer los vasos sagrados del templo de .Teru- 
salén para beber en ellos con sus mujeres y concubinas. En aquél 
Tainto una mano extraña escribió en la pared del salón unas pala- 
liras misteriosas, que sólo Daniel supo interpretar, y significaban 
la próxima muerte del rey. Aquella misma noche, en que tomó Ciro 
la ciudad, tocó á su fin el reino de los Caldeos, aunque Ciro no ocu¬ 
pó el trono sino después de Ciaxares IT (Darío) su tío, al cabo de dos 
años. De igual gracia que antes gozó Daniel con el nuevo monarca, 
sin embargo de la envidia de los sátrapas, que indujeron al rey á me¬ 
terle en la leonera. El milagro que allí pasó, dió ánimo al rey para 
hacer honra al poder de Dios con público decreto. Thanse terminan¬ 
do los setenta años señalados por Jeremías al destierro de los judíos; 
entendiólo Daniel, y con lágrimas y ardientes ruegos pedía á Dios 
se apiadase de su pueblo. El primer año en que Ciro entró á reinar 
en Babilonia, era el último de los vaticinados por Jeremías. Uno de 
los primeros asuntos que más interesaron á Ciro rué alzar el destie¬ 
rro, como le alzó, á'todos los judíos; Daniel, que era ya nonagena¬ 
rio, no quiso aprovecharse del beneficio común, y prefirió quedarse 
en Babilonia con intento de ejercitar su celo en palacio contra las 
costumbres idolátricas, como en efecto le ejercitó destruyendo el 
dragón adorado por dios, aunque la hazaña le costase volver otra 
vez á la leonera, donde le conservó Dios ileso, con notable honra de 
la divina omnipotencia. A qué edad acabó Daniel sus dias, no hay 
cosa cierta. 

Lo indubitable es la traza de la divina Providencia en tiempos 
tan azarosos. Ezequiel y Daniel compañeros fueron en la cautivi¬ 
dad, ambos ayudaron con sus consejos y exhortaciones á hacerla á 
los suyos llevadera, mas de distinto modo, el uno enseñando y con¬ 
solando á los judíos, el otro extendiendo además la enseñanza á los 
gentiles, cual si Dios le hubiese enviado expresamente á Babilonia 
para ejercer el ministerio de apóstol y profeta entre aquella genti¬ 
lidad, autorizando su misión con el sello de augustos milagros, á 
cuya vista los babilonios no pudiesen menos de confesar el poder y 
grandeza del Dios que Daniel adoraba. 

9. El libro canónico, pues por tal la Iglesia siempre le tuvo, 
consta de dos partes distintas; la primera, histórica, mezclada con 
vaticinios; la segunda, profética, de principal importancia. 

Al comienzo de la parte primera narra el sagrado escritor su 
proceder en la corte de Nabucodonosor, tal y tan grato á Dios, que 
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la divina Majestad se dignó llenar su alma del don profótico, al paso 
■oue el rev terreno le favorecía con su ilimitada confianza. Da prin¬ 
cipio á su ministerio manifestando y explicando al rey un sueño que 
tuvo; el sueño de la estatua significa que el Mesías ha de ser la pie- 
drezu«|a que con su aparente pequeñez derrueque y destruya la 
«randezn de tres ilustres monarquías. Atónito el rey, aclama A 
Daniel por dios de los dioses y señor de los reyes, y corno á tal le 
•constituye gobernador de toda la provincia. Los tres amigos, que 
rehusaron adorar la estatua, son condenados a la hoguera, y allí 
celebran entre las llamas el soberano poder de Dios, el cual los li¬ 
bra por medio de un ángel. En consecuencia, el rey manda a decre¬ 
ta, que nadie ose blasfemar del gran Dios de aquellos mancebos 
(cap. I-III). Escribe el rey una carta en que comunica la destreza de 
Daniel en la soltura de otro sueño, que los sabios no hablan 
sabido explicar. EL sueño quería decir, que el mismo rey había do 
verse privado del cetro y entre fieras, como una de ellas, hasta que 
al cabo volvería á reinar. El año siguiente al sueño, avisado el mo¬ 
narca por una voz celeste, de súbito tornóse loco y tuvo que vivir 
en el bosque á manera de bruto, hasta que se hubo humillado en el 
acatamiento de Dios. Otro lance se ofrece al Profeta en la sala del 
convite celebrado por el rey Baltasar con sus magnates. Lo mían \ 
bebian en los vasos sagrados del templo jerosolimilano, cuando dé- 
j'anse ver de repente unas letras eu la pared. Ningún mago les supo 
dar salida. Ruegan á Daniel que las explique. La explicación es, que 
el rey y el reino están á punto de hundirse. Aquella misma noche 
mataron á Baltasar, y el reino quedó por los Medos. Los sátrapas, 
estimulados por la envidia, vistos los favores que á Daniel hacia 
el rey Darío, le persuaden dicte una ley prohibiendo que nadie in¬ 
voque á otro dios fuera del mismo rey, por espacio de treinta días. 
Acriminan á DanieL porque adoraba á Jehová: tuvo el profeta que 
sujetarse á la pena legal, que era ser echado á los leones. De sus 
garras libróle Dios, cayeron en ellas sus envidiosos delatores, con 
sumo gozo del monarca, que por decreto público intimó á todos 
sus vasallos temiesen y venerasen al poderoso Dios de Daniel 

(cap. IV-VL. . ' , . 

10. Parte segunda. Demostrado ya cómo Dios, en medio aei os 
tra cismo judaico, hizo párente á los gentiles la Fuerza de su potei, 
sigue use cuatro visiones en que se manifiesta de qué manera lara 
Dios ostensible su grandeza en los reinos de la gentilidad. Del 
mar encrespado surgen cuatro bestias monstruosas; un anciano 
déjase ver escoltado de ministros; todas las bestias perecen, al aso¬ 
mar un mancebo, el viejo iiácele entrega de su poder, para que to¬ 
dos sirvan al más mozo. Las cuatro bestias son cuatro reinos, á los 
cuatro ha de suceder el reino del Mesías, que-será perdurable; el 
^1 cuarto reino, más poderoso que los tres primeros, mirado a otra 
luz, dará origen á once reinos, el undécimo sera ei más Inerte y o\ 
gulloso: destruido él, florecerá el reino universal y sempiterno de los 
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Santos.—En otra visión se le representa á Daniel un carnero cor¬ 
nudo, que todo lo huella de Septentrión al Mediodía: del Occidente- 
sale un cabrito armado de un solo euerno, y vence al carnero. Al 
crecer del cabrito, quiébrasete el cuerno y le nacen cuatro astas en 
su lugar: en una de las cuatro pulula otra asta pequeña, con que el 
animal arremete contra la tierra santa y contra el templo: la deso¬ 
lación ha de durar dos mil doscientos dias. El arcángel Gabriel 
expone al profeta la visión: el carnero es el reino me do-persa; el 
cahrito, el reino helénico, de cuyo ser saldrán cuatro estados; el 
cuerno diminuto, el rey impío (Antíooo, tipo del A n ti cristo que aco¬ 
sará al pueblo santo: sin mano será deshecho; al cabo de muchos- 
días se cumplirá la visión.—En la tercera, afligid o Daniel al consi¬ 
derar la calamidad del cautiverio, merecido por tantos pecados, im¬ 
plora la divina clemencia, suplica al Señor alce la mano y les de- 
vuolva la ciudad y templo santo. En la oración recibe el Profeta vi¬ 
sita del ángel Gabriel, que viene á participarle el tiempo que ha 
de mediar entre la licencia de reedificar la ciudad hasta el preciso 
advenimiento del Mesías {cap. VIT-IX). 

En otra aparición se le pone delante el ángel, augusto y her¬ 
moso, y le anima á esperar el fruto de sus plegarias, porque le 
hace saber que los reinos de Egipto y de Siria se disputarán el 
mando de la tierra santa, hasta que entre á reinar Antioco Epffanes, 
el cual será cruel y sacrilego profanador de las cosas sagradas, 
perseguidor de los buenos, como tipo del Anticristo, que también 
moverá persecución gravísima, y tendrá por antagonista al ángel 
Migue], La última aparición de los dos ángeles puestos en pie al 
otro lado del rio Tigris, que preguntan al primer ángel cuánto 
tiempo han de tardar en verificarse las predicciones antedichas, 
obliga á Daniel á pedir explicación de la respuesta que él no enten¬ 
dió, y le dan otra que le facilite la inteligencia de la primera. Re- 
cibe promesa de la futura redención (cap. X-XII), 

El libro de Daniel tiene un sello particular que le distingue 
de los demás libros proféticos. Es un enigma todo él. Aunque escrito 
en dos lenguas pertenece al mismo autor. Los varios textos que le 
componen, si bien andan destartalados, constituyen unidad asom¬ 
brosa. Ningún profeta desenvolvió con imágenes más nobles los 
vaticinios, ninguno penetró con más acicalada vista ios lejos pro¬ 
fundos, ninguno señaló con más puntualidad la época de los acon¬ 
tecimientos, siendo cosa de suma admiración con qué exactitud se 
corresponden las insinuaciones del Profeta con los descubrimientos 
modernos y con la historia de la antigüedad, Los hechos de su pro-, 
Tecla son muchos, grandes y varios; pero más fáciles de entender 
que los del Profeta Ezequiei, por ser el libro casi tocio historial, de 
estilo llano, inteligible á todos, no obstante que á veces se remonta, 
en particular cuando profetizado futuro (l). 


(1) Expositor^ del libro de Daniel: Orígenes, a. Hipólito, Ensebio, S Efrón, S. Ci- 
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ARTÍCULO TV. 

1. Profetas Menores-Tema general (le sus vaticinios. Oseas: noticias de 
KU persona y epilogo de su libro. -2. Joel: argumento de su profecía. 
—:j! Amos: idea de todo el libro, -i. Abdias: rama y traza de su libro-- 
5 . Jooíír: compendio de su« vaticinios.—6. Miqoeas: resumen de su pro¬ 
veía —7. Kalium: materia de su libro.—8. Abaeuc: en dos parres di¬ 
vide su volumen. —9. Sotanas: particulares de su persona y asunto de 
*« libro.—10. A ge o: noticias históricas y suma de sit profecía. U. Aa 
carias: argumento de sus visiones».-12. Malaquias: causas que le im¬ 
pulsaron & vaticinar. -ia. Materia de sus profecías- 

1 . Menores se llaman los doce Profetas, que en el Canon siguen 
A los cuatro dichos, no porque hayan gozado de menor autoridad 
en el ministerio profetal, sino porque sus discursos son tan breves, 
al lado de los Mayores, que sólo Isaías excede & los doce juntos en 
la cantidad de los versículos (1). El argumento general de los I ro- 
fetas Menores puede resumirse en estos términos. Como por espacio 
de ciento y ochenta años sustentaron los israelitas la adoración de 
los becerros, sin que el hiego de Elias ni el cuchillo de Elíseo Fuesen 
bastantes á cauterizar la llaga de tan hondo cáncer, viendo el be- 
flor cómo con la costumbre de pecar el vicio se hacia naturaleza, > 
que de la virtud apenas quedaba sombra, por último remedio de tan 
grave mal, quiso enviar á los pueblos de Israel y de .luda varones 
líenos de su espíritu que contrarrestasen la corriente de la deprava¬ 
ción arguyendo, baldonando, amenazando, prometiendo, para ver 
si lograban señales ó esperanzas de enmienda. Algunas se colum¬ 
braban á veces cuando el pueblo volvía las espaldas á Baal y As- 
tarte; pero no podían los judíos arrancarse de los becerros de oro. 


rilo alejandrino, Teodoreto, 3. Zonda, S. Jerónimo, S.Cn sistemo, 8 E aterlo, V «tafrido 
Amonio alejandrino, Ruperto, Alborto Magno, Hn^í^denal, Kícsrttt do Lira, 
Cartujano, Bonito Pendra. 1587; Héctor Pinto, * 1 682 ;Madrmndolfl 0 tí;Juan 3 outaise 
1575; Jacobo Veldío, 1578; Marcelino Evangelista, le«8; Uaspar bíori««, 1612, Luw de 
Alentar, 16*8; Diego de Colada, 1656; MeUger. 1677; Pom dab^ullardiere, 1680, «meón 
do Magtstris, 1772; Cayetano Itugatl, 1788; KerbUerdcre, 17.87; OtUgnOli, A7flb P 1 » 
1871: MI, 1B40; Trochen, 1882; ROhltng, 1876; Bado, Retobe, Pnlmieri.^e oior ia O. No 
se olían aquí, por sabido», los autores que comentaron todos loa libros de ’ a ® íbl “- 

(1] Expositores do ios doce Profetas Menores. No teniendo cuanta conlos Stoa. Padre» 
Jerónimo. Eíréu, Cirilo alejandrino, ni con los escritores ocleeKtMiMB Orfgcm». 
laclo. Haimón, Teodoreto, Dídimo, quo los interpretaron en todo ó en parto, ^n JW BtgloB 
medio», basta el proseóte poseemos do los doce Profetas los que van & continuac óli. 
Roberto Holcoth, t Í349; Simón do Heintun, t 1860; Julio Daco r “ 

Pedro, 1 1170; Matías Acuario, ti 591; Arias Montano, latl^ncleccFoMlro. Pablo le¬ 
íanlos de Sa laxar, 1581; Miguel de Palacios, 1583; Pedro F%umro, 16 ,, g . 

bera, 1608; Cristóbal da Castro, 1616; Fabricío Paulnxi, 1626: trnspariSSnch. £ . 

Tomás Cotona. 1644; Enrique Chaateignor, t 1651; Juan Phelipeaux. , l«M» ' 
Pean de la Coullardi&re, 1680; Andrés Patrono, 1743; Pedro Schegg, MM, Twoh«n,_W8A 
Reinke, 1861; Knabeuhauer, :846. A loa sobredichos han de añadírselos c M> 0H ' l ° re » 
toda !a Sagrada Escritura, tales como Calmot, Alápide, Malvenda, Mennduo, ote., , 
de todo el inundo conocido». 
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Para tenerlos á raya inspiró el Señor á sus Profetas, como dicho va 
más arriba, la más rigurosa amenaza que en pensamiento judaico 
podía caber, esto es, la total pérdida de aquella su amada Pales¬ 
tina y la servidumbre á naciones bárbaras, sí ellos no atajaban con 
la enmienda la decretada ejecución del castigo. Mas para que ni 
. los malos se hiciesen sordos á las voces profetices, ni á los buenos 
le* entrase el desmayo á vísta de tan fieras amenazas, ordenó el 
Señor á sus Profetas que predicasen principalmente dos cosas, la 
una de inefable consuelo, la otra de espantoso rigor* La cosa de 
nuis rigor fué el asolamiento ele las naciones enemigas que se ha* 
bian portado con el pueblo judío perversa y bárbaramente* La cosa 
de mas consuelo fué la venida del Rey Mesías, en que se encerra¬ 
ban las bendiciones anunciadas á los patriarcas antiguos. En estos 
dos puntos estribaron los vaticinios de los Profetas Menores* 

Mas en el segundo se mareó por singularmente divina la inspi¬ 
ración profétíca, esto es, en el modo de prometer la época del futuro 
Mesías. Porque si bien es verdad que envolvieron en figuras enig¬ 
máticas la persona del prometido Restaurador, muy diversamente 
hablaron de su venida en gloria y majestad, y de su venida en hu¬ 
mildad y abatimiento: dos venidas muy claramente anunciadas en 
los sagrados libros, aunque muy variamente entendidas por los 
hebreos. La venida segunda, llena de autoridad y pompa, que será 
para juzgar á los hombres al fin de los tiempos, esperábanla los 
judíos con ansia vivísima, porque veíanla pintada por los Profetas 
sin sombras de rebozos, y cual la leían dibujada, tal la tuvieron por 
creíble y hacedera, pues muy bien les sonaba Dios con aparato de 
magnificencia. Pero la otra, humilde y abatida, páseseles más por 
alto, porque por una parte los Profetas la promulgaron entre obs- 
em id ades de vaticinios, y por otra ios hebreos no entendían que la 
humildad se pudiese arrimar á la grandeza de Dios(l). 

A estas principales lineas se reducen los asuntos tratados en Io*s 
libros de los Profetas Menores, con desigualdad de escritura, breve 
y concisamente en irnos, más difusamente en otros, en todos con 
igual i alen ti a y majestad de palabras, nacidas de pechos inflama¬ 
dos en llamas del divino amor* 

El primero, en el orden del tiempo en que cada cual profetizó-, 
parece ser Oseas, floreciente en los reinados de Ozías y Jeroboán. 
Las noticias biográficas han de sacarse del libro que neis dejó* El solo 
título, cuya autenticidad é Integridad no pueden ponerse en disputa, 
muestra haber profesado por largo tiempo el oficio de Profeta* Jun¬ 
tando los postreros años de la vida de Jeroboán con los primeros de 
la de Exequias, acrecentados los de Ozías, Joaián y Acaz, cuyos 


(li Lo esta materia no son para dejados en silencio tos pansa tu lea toa de Tertuliano: 
u ücraoKíntum passltmÍB fpslus figurad ín praedietionibufi aportaba!; qnautoque Inoren 
mbilci tanto magia acaudalutu futuruni sí aporte praedieeretur; quantoque magaiílouua 
tanto magia obumbrandum, ut difflculías intellectua gratínm Del quaererei, *-lcfíi<í?v. 
Jtniafios* 
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reinados el Profeta alcanzó, llegamos á la suma de sesenta aflos, en 
■cuyo espacio ejercitó el cargo profetal, si bien tuvo sus descansos U,¡. 
Providencia fué de Dios que un Profeta, testigo presencial de la 
prosperidad y de la ruina de .leroboán, pudiese echar en cara á los 
pueblos judíos su impenitente rebeldía ó los beneficios y á los casti¬ 
gos de Dios. 

Florecía el reino de Israel en tiempo de .leroboán II próspera¬ 
mente, y con los halagos de las campañas militares crecía sin pon¬ 
deración. Lozaneábanse los ánimos con estas glorias, que eran tien¬ 
tos de la divina misericordia; pero en vez de liarse los de Israel por 
entendidos, saltando por los barrancos de la idolatría, despeñáronse 
en abismos de negrísimas impiedades, de crímenes nefandos, de in¬ 
justicias y males sin cuento (2). En medio del espectáculo de tantas 
abominaciones levanta la voz el Profeta, reprende pecados, intima 
castigos, sin dejar de poner al lado de la dolencia el remedio. A es¬ 
tos tres capítulos se reducen las profecías de Oseas. 

Abrese el primero con una acción simbólica. Narra el I lofeta 
haberle Dios mandado, para representar la alianza con su pueblo, 
que contrajese vinculo de matrimonio con una miijer vil y sin honra. 
Con esta figura y con los tres hijos que de ese desposorio le nacie¬ 
ron, simboliza las tres desgracias que van á sobrevenir, es á saber: 
la ruina de la casa real, la disolución de la república, la expatria¬ 
ción del pueblo. Propuesta la figura, no sin dejar franca la puerta 
á la esperanza del consuelo, pinta con viveza de imágenes la infi¬ 
delidad de la gente, los pecados cometidos, los castigos merecidos, 
las penas amenazantes d-IH). 

La segunda parte se ocupa en baldonar la rebeldía de los hijos 
de Israel; trátalos de idólatras, malvados, prevaricadores de la 
ley divina, ingratos y dignos de reprobación. Más que los vasallos lo 
son aún los principes y caudillos, que traen escandalizados los pue¬ 
blos con vejaciones y alevosías; pero la divina venganza los derri¬ 
bará de su altivez, sin que les valga el favor de las naciones ex¬ 
tranjeras para alivio de su abyección (IV-V),;(luán tas veces se em¬ 
peñó Dios en llamarlos á vida ejemplar! Volviéronle las espaldas, 
apostataron de la religión; todos, todos despreciaron y eoncu ca 
ron los derechos humanos y divinos. Castigólos Dios tem demente, 
castigados, en lugar de humillarse y de besar la mano que los afii- 
gía,se convirtieron á las costumbres paganas, sacudieron la alianza 
con Dios, se arrodillaron ante los ídolos, que fué echar a pique el 
reino teocrático y preparar la grandeza de los castigos, que van a 
ser al talle de la grandeza de los delitos (V*V III)- 

En la tercera parte, ponderados los beneficios del Señor, pro- 


(1) El reinado de OainB corre del año 8tí basta el 768, el do JoaUn del 75» g 7_M, rt 
de Acav, del 743 hasta el 727. Varían loa autores el cómputo según el d0 ^ 

cogido. Al. Scn¿FKH, BU*. CArW-1879, pag. ltO.-Calmot conceda & O.*» ¿¡ «¡los He 
y Ida pro fótica, y 117 de fuJad. Jtt Osee Protogom, 

(2j IV Rog, XVI. 
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mete el Profeta el remedio, qué se reduce á humillarse el pueblo eu 
el acatamiento divino, á orar con confianza, pues ha de entender 
que si se convierte Israel á su Dios y Señor coa todas veras, flore* 
eerá otra vez como antes y gozará en dichosa paz la divina protec¬ 
ción (IX-XIV). 

Obscurísimo y lleno de enigmas es el estilo de Oseas., concisas y 
preñadas las sentencias (l), truncado á veces el sentido; aunque si 
va á decir la verdad, no estamos los occidentales en el caso de apre¬ 
ciar el lenguaje de aquellos hombres, tan diferentes en educación 
y costumbres (2), 

La gloria principal de Oseas fue haber sido el primer Profeta de 
Dios, que salió al campo con autoridad pública á volver por la 
causa divina contra los reyes hebreos, para dejarla, como la dejó, 
justificada plenamente en sus escritos. Elias y Elíseo, aunque Pro¬ 
fetas ilustres más en obras que en palabras, oí pusieron por escrito 
sus predicciones, ni amenazaron con cautiverio á los rebeldes idó¬ 
latras. Joñas y Ábdias escritos tenían ya á la sazón sus vaticinios, 
mas contra naciones paganas, no contra los reyes de Israel y Judá. 
A esta cuenta quede Oseas por el primero por quien Dios habió 
su pueblo escogido. 

2* Del Profeta Joel no consta ciertamente si fué sacerdote ni en 
que tiempo vivió; la antiquísima tradición le coloca después de 
Oseas, y por cierto se puede asentar que vivió antes dei cautiverio. 
Las razones presentadas por los que creen profetizó después del 
destierro, no enervan la antigua opinión (3) 

Da principio á su profecía por la plaga de langostas, con una vi¬ 
vísima pintura del estrago que solían hacer en los campos, talando la 
materia de los sacrificios y cubriendo de luto las familias. Con esta 
imagen exhorta Joel á penitencia los pueblos, so pena de experi¬ 
mental la cólera divina y la tala del día del Señor que se acerca, 
si no deponen la rebeldía de sus corazones. El modo de aplacar á 
Dios será alentar la confianza en la divina misericordia, á cuyo 
logio manda el Profeta se junten sacerdotes y pueblo, para acu¬ 
tí ii con plegarias á las puertas de la divina clemencia, pues la 
plaga presenté es el principio de otra mayor, que la penitencia ale¬ 
jará con seguridad (I, II, it), 

A esta primera parte síguese la segunda, que contiene motivos 
de confianza en la divina Bondad, El Señor, Heno de misericordia, 
no quiere desheredar á su pueblo, antes le promete bonanza y pros¬ 
peridad, con generosa efusión de espirituales dones, entre ellos Ja 


(U 3. JERÓNIMO, Praaf* in xn Pmph. — ÜommmU, in XIV , {W. 

¡3J Expositores del Profeta O sí o as; Qssobio (f 1580., Com meniari* um .—ue Castro* 
O/mmt ttL in Oseam proph. 1586.—Jerónimo de Gtí adalffe, in Flanea «», 1581 

Tomas DE So usa, Cmmmrjf/, in O#, et Joel .—FRANCISCO de Fr anchis, Salmtior myotictut. 
1648,—F RANCSSCO VavaSSEüR, CftjjffitflftL ÍII Oseam (f 1884),—ANTONIO SCHOLZ, OómmvHtar 
sum Bacho dm Propheten Q»oc t 1882.—KhahENIíADER, Commmd* in Praph. minoras, 1880. 

(3) Knabkkbaüer, Coimnr.nl. in Prophetas minore*, 1880, L I, je 188. 
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venida del magnífico Redentor, en cuya invocación está librada la 

verdadera salud II). ... 

Esta verdad se expone en la tercera parte. En Jerusalén esta la 
salvación; los que invocaren el nombre de Dios reinante en Rión, 
serán salvos, la cual ciudad escogió Dios por asiento de su trono; d - 
se vengará de los que la ultrajen. Sépanlo las naciones vecinas, y 
sépanlo también los ultrajadores todos del reino de Dios. Una gue¬ 
rra campal, formada por todos los adoradores de Dios, ayudados 
de los ángeles, decidirá la victoria contra los rebeldes, con el favor 
y fortaleza divina. Asi conocerán todos, y deben conocerlo desde 
ahora, que Dios habita en Sión, esto es, en reino fundado en santi¬ 
dad, sostenido por la divina protección, poseedor único de la ben¬ 
dición saludable (Til). Tanto puede la invocación del nombre de Dios 
para mantener en pie la religión sacrosanta. 

Con variedad.de figuras el Profeta Joel levanta los ánimos á con¬ 
ceptos altísimos sobre el divino consejo, no sin señalar al pueblo 
judaico calamitosos presagios de más severo castigo, si no le pre¬ 
viene con humilde penitencia. Llano y sin enigmas es el discuiso 
profético, acomodado á las circunstancias del tiempo, elocuente a 
eficaz para aliviar la aflicción que á su pueblo oprimía (i). 

3. Ai Profeta Amós sacóle Dios de entre los ganados que pas¬ 
toreaba, y de la vida humilde del campo para llamarle al ministerio 
profético. De haber sido pastor de ovejas, y no mayoral ni amo rico 
se gloriaba, y de arrancar cabrahigos con que sustentar la vida. 
Por divina elección desempeñó el ministerio de Profeta en el rei¬ 
nado de los reyes Qzías y Jeroboán (el primero reinó en Juda cin¬ 
cuenta y dos años, el segundo en Israel, cuarenta y uno), que de fas¬ 
tuosa prosperidad descendieron á grandísima humillación, por ha¬ 
ber el uno tolerado la idolatría y el otro proseguido en fomentarla 
como su padre (IV Reg. XIV, 24.—II Par. XXVI, 16V El Profeta, 
con intrepidez y ardiente celo, descubre entre las pompas fantásti¬ 
cas del esplendor público la miserable ruina que amaga á los me¬ 
nospreciad ores de la divina ley. 

Primeramente, acusa á los gentiles de enormes maldades y Ies 
promete el condigno castigo, por haber acarreado graves males 'al 
pueblo de Dios; no por eso á ésto perdona, antes se vuelve contra él 
porque dejó á su Dios y Señor, y se hizo merecedor de las divinas 
venganzas, tas cuales vendrán ciertamente sobre Judft y sobre Is¬ 
rael con estruendo fragoroso (I-II). , ' 

Después, más en particular, expone los cargos y denuncia la 
pena. Trae á la memoria el beneficio de la protección especial que 
Dios concedió á su pueblo, y la alevosa ingratitud con que este 1c 
pagó. Aquí pinta el profeta la sinrazón y desvergüenza usada con 


(1) Expositores*: Gilberto GkíWBRAMjO, CQmmeniar, 1563,—Lote be Ai.cAzar., R. 

ir. «.i, V. T. parí** yum raipicil Apocntiprí», Ilbri quinqué, 1631.-Adalberto Meiul, Uu 

PropheU-n 4» I«f n *d ihre An.lcyuny, U-W.-SCHOW, ffimm'ntor *»m 
Jo&, 18B5. —KnABBKRAÜBR, Commrti. ¡nProph. mi*. 1.1,1886.-3 OJIAS de SOUSA, + 16*0. 
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Dios por su pueblo, tras de tantos castigos y mercedes con que in¬ 
tentó enfrenar su contumacia: no le queda más remedio que arro¬ 
jarle \ borrarle de la faz de la tierra. Llora Amós tamaña desven¬ 
tura, pues se ie representa cuán triste va á ser, y cuán culpables 
son los principes por haber con su condescendencia y mal ejemplo 
abierto camino á la deplorable y horrenda perdición (III, IV, V). 

I malmente, expone el Profeta al pueblo las varias visiones sim¬ 
bólicas, con que Dios le reveló el futuro estado de cosas. En unas 
visiones el ProCeta con preces al Señor alejaba el inminente casti¬ 
go: en otras dos contempló á Dios vueltas las espaldas al pueblo 
pronto á ejecutar su cólera: en otra, en fin, se le declaró la necesi’ 
dad y manera de la ejecución. No termina Amós su libro sin antes 
abarcar de uu golpe todo el designio de la divina providencia, para 
alegrar los ánimos con la futura época del Mesías llena de santi¬ 
dad y perfección. De verdadero Profeta cumplió el oficio Amós, de¬ 
rramando nuevas y hermosas luces sobre las tinieblas de la idola- 
trja y prevaricación judaica. No sin razón realzó fijan Agustín el 
libro del Profeta, recomendándole por ejemplar de elocuencia (l), y 
podía añadirse, de elegancia en la composición,, de pureza y dono¬ 
sura en el estilo, de sencillez y gracia en la dicción, como los mo¬ 
dernos confiesan sin rebozo 

Con esto queda respondido á ios intérpretes poco atentos, que le 
tuvieron por aldeano y montaraz. Las comparaciones de osos y 
leones traídas tan á propósito, el empleo de figuras de cosas menos 
rusticas cuando le hacen al caso, el uso decoroso de vocablos comu¬ 
nes de la tierra, la copia de palabras magnificas, la vehemencia en 
tos apostrofes, la agudeza en las ironías, la viveza de las interroga¬ 
ciones, la prudencia en Jas reprensiones y en las promesas; tantas 
premias de lenguaje arguyen, sin duda ninguna, que tenía el Profe¬ 
ta más de elocuente que de pastor. Han reparado algunos en aquella 
respuesta que dió al sacerdote Amasias: Yo ni soy Profeta ni hijo de 
Profeta; ganadero soy. que corta ra montea -para mi ganado. Dios me 
«acó de la manada, y me dijo: * Pe y profetiza d mi pueblo fsraet (3).* 
j 11,1 s °bJ ( ión ae la dificultad que de este dicho podía nacer, será 
decir que Amós no vivía del oficio, como ciertos pseudoprofetas do 
aquel tiempo, porque él no recibía paga cual ellos, sino que se ali¬ 
mentaba de frutas silvestres, de higos chumbos, por ejemplo. Tam¬ 
bién quiso significar que no era él Profeta de profesión é instituto, 
como algunos blasonaban serlo; ni Hijo de Profeta, como los cria¬ 
dos en casas dirigidas por Profetas. Mas con estar acostumbrado á 
su pastor i<i y hecho á selvas y montes apacentando su ganado, de- 


(í ) De ciocir. di ri&t . T II b. IV, oap .VIL 

m VtcouAQUx, MuhhH bM„ Ilm IL—Hables, mntoitu» 0t p. 348 ,—Knakeííbauer, 
Gumm r tft Proph. minor*, ti. • 

(3) M i, 14. \on su tu propheta, et ncm sum íllius prsjphüiiG; sed armentarius ego 
svmi. Efmns eyeomoros, Et tulit me Dominus cuna aequeror gregem, et dbrit Do minué 
m me: vade propheta ad populum oieutn Israel* 
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mostraba no ser Profeta fingido, sino llamado de Dios á predicar 
con tesón, como lo hacia, pues lie vaha asentada en el pecho la ver¬ 
dad para estrellársela al más arrogante. Con tan firme respuesta 
el sacerdote idólatra dejó de tenerle por Profeta de burlas. »Su hijo 
Ozias, en pago, le atravesó una barra por las sienes después de 
azotarle con feroz crueldad, como consta del Martirologio Romano. 

4. Acerca de los hechos, muerte, edad, patria y comisión del 
Profeta Abdías, poco ó nada sabemos por cosa cierta, pues que la 
Escritura calla, y sólo quedan resabios de tradiciones dudosas y 
memorias de autores judíos 11). 

El Profeta da principio amenazando á ios idumeos, descendien¬ 
tes de Esaú, con la destrucción y acabamiento de sus ciudades, casta 
y memoria. Sobre Idumea caerán de repente los enemigos, y car¬ 
gados de botín, cuando hayan escudriñado todos los rincones, ex¬ 
pulsarán á los habitantes (vers. 5-9), Estos males amagan á las 
cabezas de los de Edom, emparentados con los judíos, por la cruel¬ 
dad con que trataron ásus deudos (vers. lO-ll). Entiendan, pues, los 
idumeos que se hará en ellos venganza justa y exterminio razona¬ 
ble (vers. 15). Y cuando tengan encima la mano del castigo, 
aprenderán sin remedio á no aplaudir la triste desolación del reino 
de Judá, y á no hacer mofa de los infelices cautivos, porque los 
caldeos no les dejarán á ellos correr libremente por las calles de la 
conquistada .Terusalón ni dar muerte á los fugitivos. 

Mas los males que esperan á los idumeos de parte de los caldeos, 
se convertirán en bienes para los hijos de Judá, cuando se restitu¬ 
yan á Jerusalén y posean otra vez los antiguos términos, sentada 
la santidad de la ley en el trono de Sión. Entonces la tierra de los 
idumeos, como paja echada al fuego, se reducirá á la voluntad de 
los israelitas devueltos ó su patrio hogar (vers. 17. i®, 21); vuelta, 
que el Profeta predice con harto manifiestas palabras. El lenguaje 
que usa en su Profecía es levantado, con sonido de grandeza, ni le 
faltan comparaciones elegantes, ni colores retóricos acomodados á 
la gravedad del asunto. 

5. El Profeta Jonás, de quien hace mención el libro que lleva 
su nombre en el frontispicio, es el mismo Profeta mencionado en el 
libro de los Reyes (IV Reg. XIV, 25). En esta sentencia concuerdan 
los antiguos y modernos intérpretes con gran conformidad, ni hay 
razón para levantar contra ella dudas de momento. En toda la his¬ 
toria de los Profetas no hay narración tan interesante al lector 
como la de este famoso libro. Parece haber Dios enviado al mundo 
su Profeta para dar testimonio, con el documento de su propia per- 


(i) Entre ellas, Juan obispo de Jerusalén, en el cap* XV ña m historia refiere* qm 
dejado Abdías el cargo de mayordomo en el palacio ded rey Áeab, se pasó al discipulado 
de Elias, dando do inano á su mujer é hijos. El comentador Lira apunta que fué casado 
con la viuda de Sarepta, otros que con la viuda á quien Elisoo multiplicó el aceite. Al 
F* Gaspar Sánehex podrá acudir o! curioso de novedades p&rple&amén* i íw Abdiam) en 
este particular* mas apenas hay una bien comprobada* 
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sona, del más augusto entre los misterios, la Resurrección de Jesu¬ 
cristo, porque en Jonás nos muestra no la imagen escrita, sino viva 
y animada A los tres días de ser sepultado en el vientre de un cetá¬ 
ceo. Lo que más realza su grandeza es haber sido diputado por Dios 
A los gentiles con titulo de Profeta, en prenda segura de la reducción 
del gentilismo al yugo de la doctrina revelada (1). 

Para probar que la narración dei Profeta es histórica debiera 
bastar el testimonio de Jesucristo en San Mateo XII, 40; XVI, 4) y 
en San Lucas (XI, 29); ni hay razón sólida que demuestre no haber 
sido Jonás el compositor del libro. Por los años 750 (A.-C.), última 
época del reinado de Jeroboáu II, se encaminó A Nínive, cuando el 
imperio asirio había degenerado de su antiguo esplendor, y se halla¬ 
ba acometido de calamidades que ponían á riesgo la paz general. 
En esta coyuntura mándale el Sefior que vaya á predicar á la popu¬ 
losísima ciudad. Jonás, por hurtar el cuerpo al mandato divino, se 
embarca para Tarsis. La nave corre naufragio; los marineros 
echan al mar á Jonás, teniéndole por causador de aquel desastre; al 
punto sosiégase la borrasca (cap, I). Jonás, entre tanto, es devorado 
por un gran pez; en cuyas entradas hace oración á Dios, y por dis¬ 
posición divina el monstruo arroja al profeta en la playa (cap. II). 
Otra vez le envía al Sefior á Ninive, y él obedece. Notifica á ¡a ciu¬ 
dad, por cosa cierta, que á los cuarenta días será asolada; profecía, 
que conturba los ánimos y arranca al rey un edicto público, que in¬ 
tima penitencia y desagravio á Dios ofendido por las culpas de los ni- 
nivitas (cap- III . Duélese Jonás del perdón otorgado por Dios á la 
penitencia de los ciudadanos. Dios le increpa una y otra vez, por¬ 
que tenia en poco la mortandad de tantos hombres (cap. IV), la 
cual habría llegado á ejecutarse á no haber ellos acudido con 
tiempo á desarmar el brazo de Dios airado (2). 

tí. El Profeta Miqueas fdé natural de Moresehet, aldea junto á 
Eleuterópolis, ciudad de Palestina. Profetizó en ios días de Joatán, 
Acaz y Exequias, como el Profeta Isaías. El rey Joatán no era 
malo, pero disimulando con las maldades del pueblo, dió lugar al 
diluvio de males que inundó el reino de Acaz, el cual por haber 
adorado dioses con afán, mereció que Miqueas reprendiese sus des¬ 
órdenes con especial vehemencia. 

En tres distintos razonamientos propone por su orden tres cosas: 
arguye maldades, anuncia castigos, vaticina salvación. En el pri- 


(1) No han faltado autores que hiciesen á Jonás discípulo del Profeta Elias, y aun 
pasan más adelante en m opinión estimándote hijo de aquella viuda de Rarepta resuci¬ 
tado por el propio Elias* A Juan Jorosolimitano hacen autor do esta sentencia, como 
procedente de tradición antiquísima do los hebreos. Admitiéronla S* Jerónimo, 8. Isido¬ 
ro, Teodoreto, Cedro no; desecháronla el Tostado, Cayetano* Tornielll* El F. Fu, Fkan* 
cisco ©te Santa María íJ/ííí. trum prafdt., Üb. H f cap. XYI1I, n. 7) la eaíuerxa y sostiene, 
más por llevar el agua á su molino que por rádones de peso* 

(2) Exposi torea ftetUbro de Jonás; Marcelino Evangelista, 1681; Gabriel d’Acosta, 
II) 16; Francisco Salinas, S» J*, 1852; Francisco Yltrio, 1845; Angel Facíncheüí, 1680; 
Francisco Kaulen, 1862* 
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mer razonamiento presenta la majestad de Dios pronta á vengar 
las injurias de Samaría y Jerusalén, con entregar ambos reinos á la 
devastación de los enemigos. Mira el profeta cuál invade los pue¬ 
blos y ciudades de Judea el estrago fatal, y con lágrimas en los 
ojos deplora la desventura de aquellos reinos que por sus pecados 
y malicia despertaron el enojo divino (cap, I, H). En el segundo 
discurso tasa á los crímenes el justo escarmiento, sin perdonará 
principes ni á privados, á sacerdotes ni ó falsos profetas, y amená¬ 
zalos con el juicio de Dios, tan espantoso que la ciudad de Jerusa- 
lén se convierta en montón de ruinas y el templo en campó de ma¬ 
lezas (III, 12). 

Aquí Miqueas, abriendo ios ojos del alma, contempla de lejos 
proféticameute la restauración gloriosa de la época mesíaca: Jcru- 
galén será la metrópoli sagrada, el monte de Sión verá restablecida 
la regia potestad, la casa del Señor será frecuentada por la afluen¬ 
cia de gentes, que de tropel acudirán á beber raudales de doctrina 
celestial y de bienaventurada santidad. Mas antes de subir á tanto 
colmo de gloria, necesario será pasar por pruebas de persecucio¬ 
nes, calamidades y desdichas, hasta que amanezca el Dominador 
en Israel, nacedero en Belén, avasallador de todos sus enemigos, 
regalador de la suprema felicidad (cap. III»V). 

El tercer discurso es un juicio al estilo forense, con sus testigos 
y probanzas, entablado por Dios, juez supremo de la causa. Los 
cargos son las ingratitudes del pueblo n las mercedes recibidas* El 
peso de la sentencia va á caer sobre los ingratos, si éstos no cesan 
de sus fraudes y codicias desen frenadas; mas el peso caerá llamando 
Dios á los bárbaros que rompan los vínculos sociales y domésticos 
y echen ¿i pique la judaica sociedad. El único remedio que le queda 
á la ingratitud reinante y á la calamidad futura, es la esperanza 
eo sólo Dios, en acogerse los oprimidos a la casa de Sión. Aquí le¬ 
vanta el Profeta los ojos otra vez, y pónelos en la grey escogida, 
que entre la desolación y el llanto do ios contumaces, se apacienta 
segura de la abundancia de bienes espirituales, al amparo de la 
protección divina, con admiración y estupor de la envidiosa genti¬ 
lidad. El reino del Mesías, con perdón de pecados y riqueza de 
dones, será el coronamiento glorioso de la obra de Dios (1). No 
es razón confundir á este Miqueas con el otro, hijo de Jerabla, que 
profetizó al rey Aeab el nial suceso de su injusta guerra contra 
Ramot de Gaiaad (2), como va dicho en otra parte. 

7* Del Profeta Nahuxn solo sabemos lo que su libro explícita ó 
implícitamente señala. El ojiws Ninire bastantemente declara los 
cargos de injusta, cruel, idólatra, rebelde que la soberbia y poten¬ 
tísima ciudad merecía se le hiciesen de parte de Dios por boca de su 

4 

(1) Comentadores partía nitros del Profeta Miqueas: Gaspar Grajar, 1570; Héctor 
Pinto, 1584, Relnke, 1874. 

m I Heg. XX; III Reg. XXII. 
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Profeta, cuando con tanta presunción é insolencia vejaba al pue¬ 
blo judio. Con admirable fortaleza de ánimo denuncia Nahum, 
al mismo tiempo que las maldades de los asirios, la decadencia 
y total ruina de su imperio, acaecida cincuenta años después de 
vaticinada, y vaticinada cuando florecía ÍNlnivé opulenta y orgu¬ 
llos». 

Tres capítulos componen toda la profecía de Nablun. El primero 
desenvuelve la suerte contraria de Ninive y de Sión. ¿Quién dijera 
que una capital tan grande y floreciente, dominadora de vastas re¬ 
giones, abastada de tropas y de poder, había de hundirse en el 
polvo sin remedio? A pesar de su gran poderío, Ninive perecerá, 
porque levantó la cabeza contra Dios y afligió con tiránica opre¬ 
sión al pueblo escogido. Asi lo participa el Profeta, Dios, vengador 
de impíos, paciente en tolerarlos, persíguelos con justa pena, cuan¬ 
do cansaron con exceso su paciencia. El que deja secos los mares, y 
acaba con comarcas floridísimas, y sacude montañas, y toda la tie¬ 
rra puede hacer retemblar, si esa fuere su voluntad, ¿qué resisten¬ 
cia hallará de parte de Ninive cuando resuelva deshacerla como la 
sal en el agua? Ninive perecerá, sin que le sea de provecho la fuer¬ 
za de sus armas, porque pecó mucho contra Dios, y Dios !a quiere 
castigar. La ruina de Ninive será el alivio del pueblo escogido en 
medio de su aflicción. Al caer ella con irremediable estruendo, Sión 
saltará de gozo {cap. I). 

El capitulo segundo es una vivísima pintura del sitio y de los si¬ 
tiados. ¡Con qué valentía describe el aparato militar, el saqueo y el 
botín logrado por los enemigos, los vanos esfuerzos de los ninivitas 
por atajar la empresa, la fuga de los vencidos, el triunfo de los ven¬ 
cedores, la desolación de ia expugnada ciudad! Vió Nahum de lejos 
como presente hecha pedazos la rueda de la fortuna, y maravillado 
de la visión, á la sola mano de Dios atribuye mudanza tan inopinada 
(cap. II). ¿Cuál es la causa? Lo expresa el capitulo tercero; muertes, 
fraudes, robos, idolatrías, seducciones de otros pueblos, torpísimas 
maldades, acarrean á Ninive ignominioso castigo. No se alabe 
ella del resplandor de sus riquezas: también Tehas se preciaba de 
rica, fuerte, poderosa, y sucumbió á las armas enpmigas, como Ni- 
nive sucumbirá con sus alcázares y soldados, el fuego abrasará la 
ciudad. Por más que los asirios opongan ingente muchedumbre de 
tropas, perecer tienen, habrán de entregarse al enemigo, todas las 
clases sociales pasarán por los filos de la espada, el imperio asirlo 
ha de fenecer, con risa y escarnio de todo el orbe (cap. III). 

No importa que Nahum use de cierta hinchazón en las senten¬ 
cias: la concisión y vehemencia del estilo, la sublimidad y osadía 
de las imágenes, la magnificencia del exordio, la descripción au¬ 
gusta del cerco, la viva representación del saqueo,, la novedad 
de las amplificaciones, la riqueza y claridad de ios conceptos, la 
variedad y hermosura de las voces, la unidad y apta disposición de 
todo el plan, colocan á Nahum sobre rodos los Profetas menores y 
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le hacen digno de la general admiración (i). Afirma San Jerónimo 
que el estilo de este Profeta obscurece la elocuencia de griegos- y 
latinos. Aquella descripción, que hace en el capitulo tercero, del 
asalto del ejército ninivita sobre Jerusalén, deja atrás, sin género de 
duda, la gala de los oradores y poetas de la antigüedad profana. 

8. A continuación de Nahum profetizó Abaeuc; si aquél contra 
asirios, éste contra babilonios. Los unos y los otros le sirvieron 
á Dios de varas con que azotar á su pueblo; las varas en brcve el 
fuego las consumió. Cuando parecía increíble que los babilonios in¬ 
vadiesen la Palestina, y que hubiesen de perecer, ambos sucesos 
predice el Profeta. Aunque no se sabe en qué tiempo vivió,'coligóse 
bien, y lo sostienen muchos antiguos y no pocos modernos intérpre¬ 
tes, que pertenece .4 fines del reinado de Manasés (¡2). 

De dos partes consta la profecía. Tras un diálogo entre el Profeta 
y Dios, da principio la primera parte con un cántico sublime á honra 
de la divina Majestad, vengadora de malos, consoladora de buenos. 
Quejábase el Profeta de las injusticias y desacatos dominantes en 
el reino de Judá. lamentábase de ver más en aumento los males 
con la indulgencia, más orgullosos á los impíos contra los buenos. 
Respóndele Dios: prevenida tengo una venganza que haga retiñir 
los oídos. La venganza será despertará los babilonios y tomarlos por 
instrumentos de la ira celeste. Ayudará su ferocidad y su rapaci¬ 
dad proverbial al intento divino; el aparato y destreza militar, el 
ardimiento en hacer presa, la ufanía en la victoria, y otras circuns¬ 
tancias que. los acompañan, cuadrarán á maravilla. Atónito el 1, io- 
feta al espectáculo de visión tan triste, queda suspenso y pregun¬ 
ta, si todos han de fenecer; entre tanto ruega á Dios no permita 
que los buenos paguen la pena de los malos. A sus ruegos inclinase 
Dios, y le descubre la senda oculta por donde el justo se salve y el 
impío perezca. Ai caldeo tiencDiosen la manocomoa vara: vareado 
que haya"con ella 4 los judíos, la quebrantará y echara do sí. Que¬ 
brantamiento, que el Profeta expone con cinco ayes terribles, se¬ 
ñalando las causas, á saber, la rapacidad, orgullo, crueldad, des¬ 
precio, idolatría, con que los babilonios ultrajaron y escandalizaron 
las naciones. ¡Ay de los judíos por su impiedad: ay de los caldeos 
opresores é idólatras! El juicio de Dios está 4 la puerta llamando. 
Por dicha, el juicio de Dios promete salvación á los piadosos y fie¬ 
les (caps. I, ID. 

En la segunda parte se siente el Profeta aterrado y lleno de 
pavor al considerar los abismos de la divina justicia. Suplica al Se¬ 
ñor que se acuerde de la misericordia en la ejecución de su decre¬ 
tada empresa. Descríbela Abaeuc con majestad de imágenes y vi¬ 
veza de colores. Aparece Dios rodeado de lüz llenando el orbe con 


(1) Expositores pgpeolslps del profeta Jíahuíu: Héctor Pinto, 1G1i Agustín de Qul- 
rds, S, J„ 1627; línnboDbauer. 

(2) ¿SÍABEKBAÜERt ift Frujj/iefws ttiíwores, t U, P* &1- 
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su'augusto resplandor; á su lado los ministros de la venganza, Al as¬ 
pecto de tan tremendo tribunal, la máquina' del mundo sale de sus 
quicios espantada, revuélvense los mares y ríos, abre sus bocas la 
tierra, saltan los montes de su asiento, las olas espumantes corren 
sin freno, desgarran los rayos con terrorifico fragor las horrorosas 
tinieblas. En estas simbólicas figuras, asomos del juicio univer¬ 
sal, dibújase la sentencia ejecutoria contra los enemigos de Dios, 
que han de ser quebrantados, deshechos y aniquilados por su redo¬ 
mada soberbia. A los humildes y piadosos se les promete salud, 
pues que para decretarla sentóse Dios en su tribunal. El pueblo es¬ 
cogido mereció ser castigado por mano de los babilonios; tema, pues, 
pero aliente la confianza en Dios Salvador, y alentado se consuele 
(cap. III). 

El estilo de este poema es grandioso y sublime, las imágenes 
atrevidas y magnificas, ios conceptos profundos y vastos, los senti¬ 
mientos llenos de sabor suavísimo, de modo que puede estimarse la 
oda per feotísima en su género (1). 

Por haber dicho de si Abaeuc que era Profeta, como Ageo y Za¬ 
carías lo repitieron, han querido algunos autores discurrir que estos 
tres lo eran de profesión, á saber, discípulos ó herederos de Elias (2). 
Más reñida entre los antiguos y ios modernos es la controversia so¬ 
bre si este Abacuc fué el mismo que socorrió á Daniel en el lago de 
los leones con la comida que llevaba para sus gañanes. lío es de 
tanta monta la dificultad que obligue á tomar resolución en punto 
tan escabroso. Ei sentir más común los hace distintos, por haber 
vivido el nuestro mucho antes que el otro. 

9. En el reinado de .Tosías resonó la voz del Profeta Sofonias, 
no sabemos en qué año, pues los críticos señalan diversos sin aca¬ 
bar de convenir, si bien podria asegurarse que antes y después de 
la restauración de costumbres, intentada por el piadoso monarca, 
cooperó el Profeta ¡i la ejecución de sus intentos. Rey verdadera¬ 
mente religioso fué .Tosías, no obstante el haber presenciado, en su 
niñez la perversidad de costumbres y el diluvio de idolatrías, que su 
padre Amón y su abuelo Manasés habían villanamente consentido 
(II Paral. XXII, 23; IV Reg. XXI, 20), Ciñó la corona á los ocho 
años de edad. Apenas comenzó á entender el abatimiento en que 
yacían las antiguas tradiciones, hizo expurgo general en la tribu 
de Judá. desterrando de Jerusalén y otras ciudades el culto délos 
ídolos II Par. XXXIV, 3). 

En la reforma del reino le ayudó el Profeta Sofonias. Su libro 
compónese de tres partes: la primera amenaza á los hombres con 
sentencia universal; la segunda exhórtalos á penitencia; la tercera 
prométela mesíaca renovación. 


(1) Obmentadores particulares de Abaeuc; Antonio Guevara, 1586; Antonio Aga¬ 
llo, 1697; Janaenio, 1844; Luis de Alcííaar, 1831; Simeón de Muís. 1630; Reinke, 1670, 

(2) Así lo reitielTO, no sin ademanes de recelo, el P. Fr. Francisco de Sta. María on 
flu Historia uvnenti profe finí , ííb. II, cap, XXX, como arriba, pííg. 138, se tocé. 
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Primeramente anuncia Sofonias la proximidad de la sentencia 
divina, que va á caer sobre los grandes, imitadores de los gentiles y 
■opresores de los pueblos; sobre los negociantes, entregados á la usu¬ 
ra y á tratos de injusto comercio; sobre los sensuales, que cruzados 
de brazos convierten la ciudad de Jerusalén en vilísimo serrallo (ca¬ 
pitulo T). Á largos pairos se acerca el juicio, tan terrible, que á na¬ 
die le valdrán las arcas llenas de oro para escapar de las manos de 
Dios. Pasa luego el Profeta á exhortar la gente piadosa á darse á 
la virtud para merecer la divina protección. A fin de lograrlo con 
más eficacia, describe los azotes que han de cargar sobre las es¬ 
paldas de filisteos, moabitas, amonitas, etiopes, asirios, sin que¬ 
dar exenta la ciudad de .Terusalón, en cuyo recinto correrá la san¬ 
gre de príncipes, jueces y profetas. Estos castigos, trazados por 
Dios, preparan la restauración y propagación del verdadero culto 
(caps. II, III). Finalmente, revela Sofonias el consejo divino, anun¬ 
ciando la adoración de Dios en espíritu y verdad, que será uni¬ 
versal cuando vengan los tiempos del Mesías; entonces el pueblo, 
purificada la injusticia, será santo, humilde, alentado, pacifico, 
reinará el gozo en la voluntad de Dios, con la exterminación de sus 
enemigos. 

Aunque abunde el libro de alusiones y de pasajes tomados de 
otros Profetas, su estilo no deja de ser puro, vivo, terso y vigo¬ 
roso (1), como correspondía á un vástago de noble sangre, cual 
fué nuestro Profeta, biznieto del rey Amasias y rebiznieto del rey 
Ezequias, según consta del catálogo de su genealogía, escrito de 
propia mano. 

10. Al Profeta Ageo tocóle el cargo de estimular los ánimos á 
la restauración de la deshecha teocracia, no por meros motivos de 
humana gloria, sino de culto divino y de provechosas esperanzas. El 
pueblo de Israel, escogido por Dios para mantener los fueros de la 
antigua alianza, por haber conculcado las leyes divinas y los avi¬ 
sos proféticos, mereció que el Señor derribase el solio de David y 
asolase el santo Templo, por medio de Nabucodonosor como de ins¬ 
trumento de su profetizada venganza. Entre las angustias del des¬ 
tierro, en la opresión de las cadenas de la cautividad, no cesaban 
los profetas de prometer á los cautivos la futura rehabilitación de 
su antigua libertad y gloria. 

Entre los que pusieron manos á la obra de la restauración, una 
vez restituidos los judíos á Palestina, ocupa lugar eí insigne Ageo, 
Profeta festivo, como lo denota su nombre, quien al ver pusilánimes 
A los judíos, más inclinados á llorar su demolido Templo, que á re¬ 
edificarle esplendoroso como antes era, alzó la voz profética entre 
los llantos de los negligentes para sacudir el calambre sosegado de 
'osunos, estimular la negligencia de los otros, consolar á los ailigi- 

ko ^L M Ex P <,3ÍlorM espedía Isa dol Profeta Sofonias: Cornelto Ja ásenlo, 1G4Í; Rein- 
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dos, enseñar á los animosos, con manifestar á todos que la gloria y 
salud han de regularse por la pauta de la divina Providencia. 

En cumplimiento de su oficio, cuatro veces habló Ageo en el ano 
segundo del rey Darío, hijo de Bistaspes. La primera vez combatió 
los motivos de los que buscaban achaque» para entregarse á la in¬ 
dolencia, so pretexto de que no era oportuna la reedificación del 
Templo, en tanto que ellos fabricaban y hermoseaban sus casas con 
artesones y otras mil curiosidades. En nombre de Dios los avisa, 
que la penuria y escasez de medios es justo castigo de su pereza; 
que si Ja sacuden para trabajar con alegría, más alegres dias go¬ 
zarán. No careció de efecto esta seria amonestación (cap. I). La 
segunda vez, excita los desalentados á proseguir la obra comen¬ 
zada, haciéndoles ver que la grandeza del nuevo Templo será 
tanto más gloriosa, cuanto con más eficacia dará Dios en él paz y 
salud (cap. II). En el postrer discurso promete á los trabajadores 
activos bendición y abundancia de frutos. Pone fin á la profecía, 
prometiendo en nombre de Dios á la estirpe de David singular 
protección y ensalzamiento con la ruina de los adversarios. 

No debe causar maravilla que nuestro Profeta encarezca tan de 
asiento la construcción final del santuario, tabernáculo de la anti¬ 
gua alianza, teatro de las divinas mercedes, propiciatorio de los pe* 
cados, que había de servir para enlazar entre si los corazones de 
los judíos y tenerlos separados del contagioso trato de la gentilidad. 
Si á estas razones se afiade aquella vivísima luz con que Ageo veía 
de lejos al Deseado de todas las gentes, cómo ilustraría con el res¬ 
plandor'de su virtud la magnificencia del Templo, descubriremos 
no solamente la fervorosa elocuencia, sin ornato poético, con que 
trata el nobilísimo asunto, mas también el efecto favorable logrado 
por sus tres razonamientos, como nos lo testifica el libro de Es* 
dras (1). 

11. El Profeta Zacarías, sobre cuyo linaje, edad, vocación, ape¬ 
nas hallamos cosa cierta, comenzó á profetizar como Ageo, en el 
segundo año de Darlo, y como él trató de espolear los Animos á la 
reedificación del Templo, si bien puso más ahinco en la reconstruc¬ 
ción de los muros de ja ciudad. 

De tres partes se compone su libro. En la primera se ocupa en 
dar razón de sus visiones largamente-(cap. I-VI), en la segunda 
enseña al pueblo cómo se ha de disponer á las magnificas prome¬ 
sas del cielo (cap. YII-VIII), en la tercera propone el escarmiento 
de los gentiles, la venida del Mesías y la abundancia de bendicio¬ 
nes que A Israel se Je prometen (cap. 1X-XI1). 

Las seis visiones de la primera parte contienen las promesas de 
Dios, representadas en figuras simbólicas. El ángel del Señor en 
forma gallarda recibe á los ángeles custodios de cada pueblo, que 


H v 14.— Erposltoros parUeularefl del Profeta Ageo: Reinko, 1860*— MetgxaWí 

tes demfcrs Prophétea d'lsro -t, 1894, p. 292.-11 Fr. Lula de Lean. 
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traen de todas partes nuevas alegres de estar la tierra en paz, sm 
la turbación de gentes que ha de sobrevenir antes del futuro Me¬ 
sías. Oida la embajada, el Angel intercede por .Jerusalén en el aca¬ 
tamiento de Dios, y Dios le consuela asegurándole que derribará á 
la gentilidad, pero tratará á Jerusalén con misericordia y largue¬ 
za. En la segunda visión se representa la restauración gloriosa de 
Jerusalén, ciudad grande y fecunda, A cuyos moradores tiene Dios 
prometido favor y apoyo, alegría y gozo como á heredad suya. En 
ella la restauración ha de empezar por el sacerdocio, manantial 
de grandes bienes, así como fué hasta ahora ocasión de grandes ma¬ 
les. Este concepto se le ofrece al Profeta en la tercera visión, en que 
el sacerdote Jesús deja los vestidos sucios y toma otros nuevos y 
limpios, con ánimo de andar por los caminos del Señor, fiado en el 
advenimiento del Mesías y en la santidad que le acompañará. En 
figura de candelabro de oro t encendido bu el Siiiítuai io delante de 
Dios, se simboliza en la cuarta visión la índole de la teocracia espi¬ 
ritual, que ha de consistir en reinar en los hombres la verdad y ia 
gracia, repartido el mando entre las dos potestades sacerdotal y ci¬ 
vil; por esto se le comete a Eorobabel la construcción del Templo* 
Más claramente en la quinta visión se determina Ja significación 
del candelabro de oro, consistente en aplicarse al pueblo la santi¬ 
dad de los poderosos, y en apartar de él los escándalos de los impíos, 
como lo manifiesta el volumen de maldiciones y el ánfora de la 
iniquidad, que huyen por los aires. La sexta visión, con la imagen 
de ios caballos que salen y corren por la tierra esparciendo rayos 
de venganza, representa la venida del reino mesiaco, que ha de 
postrar á los enemigos de Dios, Y acláralo más la acción simbólica 
del Profeta, que mandado aceptar de los desterrados^ coronas de 
plata y oro, colócalas por memoria en el Templo del Sefior, en se¬ 
ñal de lo acepto que es al pueblo desterrado el imperio del Mesías, 
Sacerdote y Rey supremo. 

Las promesas magnificas que se acaban de proponer, piden es¬ 
merada preparación á la diligencia del pueblo. En la segunda parte 
avisa el Profeta el modo de apercibirse. Ejercicio de la v ir tud, obe¬ 
diencia á la divina ley, caridad con los prójimos, justicia y mise¬ 
ricordia serán las disposiciones oportunas para lograr la divina 
protección, el restablecimiento de la ciudad, la copiosa bendición 
del cielo, la propagación entre las gentes del culto del verdadero 

La tercera parte es un llamamiento general y una aclamación 
elocuentísima al reino del futuro Mesías. El peso de la ha e 105 
descargará sobre los gentiles, sirios, fenicios, filisteos, que sei án ve¬ 
jados y destruidos hasta que se junten con los adoradores de Dios. 
Mientras las naciones vecinas permanecen mudas de espanto, llega 
el Rey pacifico, fundador del reino de Dios. Vengan los que a iven 
lejos y gocen las mercedes preparadas por Dios á los que se le 
acercan. El Rey pacífico regalará á su pueblo con victorias y co- 
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pía de bienes, desterrará los ruines pastores, consolidará el reino 
de Dios, convertirá en héroes á sus vasallos, recogerá los dispersos 
reduciéndolos aun con milagros al abrigo de su redil. ¿Quién desoirá 
las. voces del amoroso Pastor? ¡Ay del ganado que menosprecie la 
solicitud del mayoral! Caerá en las garras del lobo, ó será entrega¬ 
do á manos de un pastor mercenario que le lleve al precipicio, pues- 
hizo vanas las diligencias del buen pastor. Vendrá á Sión el Rey 
pacifico; si para consuelo ó para ruina del pueblo, dirálo el trata¬ 
miento que dé á su pastor la escogida grey. 

Ptosigue el Profeta declarando el oñus verbi Dontini super Israel. 
Los gentiles infestan á porfia la santa ciudad. Protégela Dios con 
mano fuerte. Su brazo ataja el ímpetu hostil. La fuerza del brazo de 
Dios, que logra de los enemigos victoriosa paz, consiste en el espí¬ 
ritu de gracia y oración, en lágrimas derramadas por la pasión de 
Cristo. Mas ¿por qué los enemigos siguen tercos impugnando la 
grey escogida? Para que resplandezca mejor la fortaleza dei pastor 
que la defiende, porque herido el pastor, las ovejas huyen despavo¬ 
ridas; dispone Dios la aflicción de los suyos para salvtirlos con ilus¬ 
tre prodigio. 

Los padecimientos del pastor darán lugar á su esplendente man¬ 
do, á la dilatación del reino de Dios, á la exaltación de su poder, á 
la humillación de sus enemigos, de cuyos despojos ornará su trono 
la teocracia. Todas las gentes darán vasallaje á la divina Majestad, 
honrando á su Sefior con nunca oída dignidad y pureza (1). 

Este compendioso resumen demuestra cuán ilustres vaticinios 
contiene el libro del Profeta á honra del Mesías prometido. La gran¬ 
deza del asunto, la profundidad y amplitud del estilo, colocan á 
Zacarías entre ios más esclarecidos Profetas. Obscuros son, obscu¬ 
rísimos muchos pasajes, henchidos de misterios, complicados con 
enigmas; por eso quedan por aclararse muchas confusiones cuan¬ 
do el divino vate llega al término de sus predicciones. Cuando San 
Jerónimo hubo pasado los bajíos de los Profetas Mayores y Menores, 
parecióle todo puerto en comparación del mar borrascosísimo de 
Zacarías, porque ¿ la verdad, los honduras y abismos, las represen¬ 
taciones y significaciones, el estilo, la frase, todo es de lo más enig¬ 
mático de ios sagrados libros; pero bien se le ve que abre los hori¬ 
zontes del dichosísimo tiempo del Mesías, á quien da, entre muchos 
renombres, el de Oriente, celebrado por el otro Zacarías en el cán¬ 
tico de su hijo Juan Bautista (2). 

12. El último de los Proretas Menores lleva el nombre de Ma- 
laq uias, atribuido por algunos intérpretes al escriba Esdras sin 


_ Comentadores del Profeta Zacarías: Lui* de Alcánar, íCMj Osorio (t 1580): Diego 
üú Ziiñlga, 1677,— Gaííd. MeiGIíAN, Les d^ruiera prophéte i p p. 235. 

(2) El P. Fr. Francisco de Santa María se empeña en colocar ú Zacarías j á Ageo m 
el atunero de los llamados Mijos de Profetas (HteL lib, If, cap. XXVI, n. 12). 

Las rascón es en que se funda, mejor debieran llamarse e en joüi ras f son de peco mo¬ 
mento y eficacia para su pretensión, como atrás queda dicho. 
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apremiantes razones. En qué año profetizó lo disputan los criticos, 
opinando unos que antes, otros que después de Neheraías. Cierta 
óosa es que estaba ya reedificado el templo de Jerusalén, y esta¬ 
blecido el culto y orden de los sacrificios, cuando el Profeta levan¬ 
tó la voz para revelar al mando los secretos del Altísimo, reprender 
los abusos introducidos, dar Animo a ios pusilánimes y preparar los 
corazones al advenimiento del Señor (i). 

Crecía con suma lentitud la comenzada restauración de la teocra¬ 
cia por las frecuentes acometidas de los enemigos. Triste y vergon¬ 
zosa era la condición de los judíos vueltos del cautiverio babilónico, 
cuyas amargas quejas llenaban los aires con tanto mayor aparien¬ 
cia de razón, cuanto más claramente veían la disonancia entre los 
magníficos oráculos de los Profetas y el misero estado de su abatida 
república. No consideraban los deseosos de mudanza, que los Profe¬ 
tas antecedentes nunca habían prometido la ejecución inmediata y 
pronta de los vaticinios relativos al reino del Mesías, antes habían 
pedido paciencia al pueblo indicándole los largos años que aún te¬ 
nían que transcurrir hasta llegar al desenlace final de la obra anun¬ 
ciada. Por otra parte, los mismos Profetas no hablan cesado de 
achacar á la negligencia y á los pecados de los judíos la dilación de 
las divinas misericordias, sin que el pueblo escarmentase con los 
avisos, ni volviese en si de su desapoderada afición á quebrantar 
los preceptos de la ley. Si alguna enmienda en la reforma de cos¬ 
tumbres habían conseguido Esdras y Nehemías, fué tan pasajera y 
superficial, que con razón se quejaban los santos escritores de las 
frecuentes recaídas del pueblo en injusticias y maldades, en tratos 
con idólatras, en descuidos graves del culto ,Esdr. IX, l.—Nehem. 
XIII, 7). Lo peor del caso era que el pueblo, en vez de atribuir á 
sus culpas el miserable estado de cosas, volvíase contra Dios, cual 
si hubiera quedado corto en los favores prometidos, y aún pasó tan 
adelante la perversidad de algunos, que ninguna ventaja descu¬ 
brían en el servicio de Dios. 

En esta coyuntura toma la mano el Profeta Mnlaquias. Atento á 
volver por la honra y crédito de la divina Bondad, acusa á los unos 
de perversos en sus procederes, á los otros de profanar el sacerdo¬ 
cio con su codicia desenfrenada, á muchos de traficantes en el trato 
matrimonial, á los más de injustos detractores de la divina mise¬ 
ricordia; tras los graves cargos promete á todos en resolución que 
el Mesías seguramente vendr.á, no para colmarlos de grandeza, 
sino para premiarlos ó castigarlos, según lo merezcan sus propios 
y actuales servicios. 

13. En seis puntos principales puede considerarse dividida la 
profecía. El primer punto es una amonestación que hace Mal aquí as 
á los ingratos judíos, en nombre de Dios, abriéndoles los ojos para 
que vean cuánto les ha favorecido á ellos el Señor, si se comparan 


£í) K>'abexbaueRj Comment* m FropA* «Vi*, t. Ií ? p. 410. 
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con los edomitas descendientes*de Bsaú, hermano de Jacob, cuya 
república yace por el suelo sin esperanza de levantarse, cuando Ja 
de ellos se ha vuelto ¿i poner en pie con esperanza de gloria ma¬ 
yor J f XI, 5), Entra el Profeta en el segundo punto con los saeerdo- 
tes, que con ofrendas inmundas deshonraban la divina Majestad, 
No puede ver Dios semejantes inmundicias, puros y santos quiere 
los sacrificios, como el que se ha de ofrecer por todas partos eu el 
reinado del Mesías. Los sacerdotes tácense odiosos, pues tratan con 
desdeñosa ignominia el altar sacrosanto; ejemplar castigo les es¬ 
pera, maldición, oprobio, pobreza, si no enmiendan sus vidas, por¬ 
que la indignidad de su conducta se aleja infinitamente de la verda¬ 
dera institución sacerdotal establecida en Leví desde el principio 
(X, 6.—H, 1 9). 

El punto tercero contiene dos cargos gravísimos contra los cón¬ 
yuges, Ellos celebran matrimonio con los idólatras, contra la alian¬ 
za y ley de Dios; repudian sus propias mujeres sin culpa de ellas, 
obligándolas á derramar copioso llanto en demanda del divino fa¬ 
vor. Proceder implo y cruel, contrario al enlace matrimonial, á la 
dignidad del contrato, al fin del matrimonio, á la santidad de Dios, 
testigo, demandador y vengador de la jurada fe (II, 10-16). En el 
cuarto punto sale el Profeta al encuentro á los que movían quejas 
importunas é impacientes eemíra Dios, porque le imaginaban negli¬ 
gente en la causa de su pueblo. El Mesías lia de venir, dice; teman 
ellos su venida; severo juez se mostrará con los injustos é impuros; 
por su riguroso tribunal pasarán todas las culpas, y no pasarán 
sin el condigno escarmiento: castigados los pecadores, florecerá el 
reino de Dios en justicia y santidad (II, 17.—III, 6j. 

Los quejosos de la tardanza divina en el cumplirles las prome¬ 
sas, reciben por respuesta el descuido de ellos eu pagar primicias y 
diezmos: paguen los con fidelidad, restituyan lo ajeno, y experimen¬ 
tarán la fertilidad de la tierra con abundancia de bienes tempora¬ 
les (III, 7-12). Sin razón alegan y con impiedad manifiesta oponen 
los descontentos, que ningún provecho les viene de servir á Dios* 
En el punto sexto se lo echa en rostro el Profeta, demostrándoles qué 
el Señor cuida benigno de favorecer y honrar á los que le sirven, 
al revés á Los impíos por sentencia inapelable el fuego los consumi¬ 
rá. Antes del final juicio mandará Dios á Elias para que los con¬ 
vierta y no puedan acusar la divina justicia de perniciosa y exor¬ 
bitante (III, 13. —IV, 6). 

En la exposición del argumento suele el Profeta usar de pregun¬ 
tas y respuestas; preguntas, que exponen las quejas y murmuracio¬ 
nes del pueblo: respuestas, que las satisfacen y cortan con un modo 
de hablar fácil, conciso, llano, ajeno dé sublimidades enigmáticas, 
acomodado el intento de persuadir y mover (I). 


(!) Expositores particralaroH del Profeta Malaquita; Agustín de Quirda, S. JV, 1622; 
Gabriel d’Áoosta, f 1616; Rélnké, I8&6. 
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Va dicho más arriba que algunos no distinguiendo entre Mala* 
tlll í a s y Esdraa afirmaron haber sido ambos una misma persona La 
opinión común los diferencia. Aunque no sean apremiantes, de al¬ 
guna consideración serán los argumentos cuando el P- Rivera en el 
principio de su exposición contempla los dos personajes como si 
fueran uno solo. El nombre dé Madras fué propio , el de Malaqma* ape¬ 
lativo, dice Santa María pugnando por la identidad (l). A la coi tes 
del lector quede la decisión de este punto: 

(11 HUt, gatwr. profética, lib. II, cap. XLVII, n. 2. 
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CAPÍTULO IV, 


Posibilidad de la Pfoíeeía 


ARTICULO PRIMERO. 


I. Cuál sen el orden del humano conocimiento. —2, El hombro tío conoce 
naturalmente los secretos del corazón.—3. No alcanza los ftnnros li¬ 
bres.—4. Ciencia de Dios.—5. Dios comprende su esencia y las cosas 
posibles.—6- Dios conoce las criaturas presentes en su ser individual.— 
7. Dios conoce los rutaros necesarios.—8. Dios conoce los futuros con¬ 
tingentes libres-—!)■ Dios couoec los 1 futnriblés. — 10. infinitud y exce¬ 
lencias de la sabiduría de Dios.—ll. Consta de las Escrituras la ciencia 
que Dios posee.—12. Concluyese la posibilidad de la profecía. 

1, Expuesta la definición de la profecía, sacados á pública luz 
los enemigos que la combaten, calificados debidamente los amigos 
que la acreditan, después de asentados los preliminares, tiempo es 
ya de entrar en la tela para menear las armas en favor de los unos 
contra la arrogancia de los otros. El primer punto dfel debate podrá 
parecer juego de nifios, y no lo es, sino de importancia suma, en 
cuya resolución hubo daree y tomares entre los enemigos de la pro¬ 
fecía. Los más desacatados, sin andarse en desmochar las ramas, 
acudían al tronco, estimando imposible la profecía. ¿Lo es? ¿Implica 
repugnancia que un hombre anuncie con antelación un suceso in¬ 
accesible al humano presentimiento? Ninguna, sí Dios se le reveía, 
y manda que le publique. Ni por parte de Dios, ni por parte del 
suceso puede caber la menor dificultad. Al hombre son desconocidas 
muchas cosas ocultas, Dios las conoce todas por ocultas que sean, 
Dios se las puede manifestar al hombre con mandato de hacerlas 
públicas: tres proposiciones, que demostradas resolverán la contro¬ 
versia sobre la posibilidad de la profecía. 

En primer lugar, no tiene el hombre capacidad para alcanzar 
naturalmente los secretos de las cosas pasadas, presentes, futuras: 
de Dios le ha de venir el conocimiento. La razón es, porque el cono- 
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cimiento de una cosa se alcanza, cuando ésta se proporciona y 
adapta á la facultad cognoscitiva: requisito esencial á toda noticia 
del entendimiento, el cuál sin la presencia del objeto es inhábil de 
suyo á lograr ponerse en relación con éL Tres géneros hay de cosas, 
pertenecientes al ramo intelectual, que no se ajustan á la capaci¬ 
dad de Ja potencia cognoscitiva; cosas ausentes y apartadas, res¬ 
pecto del tiempo ó lugar de la noticia de los hombres; cosas aleja* 
das, respecto de su ser, de la noticia común de todos; cosas destitui¬ 
das en la actualidad, de entidad real. Ejemplo de la primera clase: 
el penetrar un hombre lo que pasa actualmente, ó lo que pasó, en 
lugar lejano, ó en el secreto de los corazones. Ejemplo de la segunda 
clase: saber ciertamente la verdad de un misterio sobrenatural que 
el entendimiento humano ni barrunta ni puede sospechar. Ejemplo 
de la tercera clase: penetrar con seguridad la resolución futura de 
la voluntad humana ó divina en casos árdaos y dificultosos, 

Eo estos tres casos el entendimiento del hombre, por más disposi* 
ción que posea, por más esfuerzos que muestre, no tiene en su mano 
luz y discurso bastante para asegurarse, por vía natural, de la 
realidad y verdad de tan apartados secretos, porque no hay en ellos 
Fuerza para determinar y actuar Ja mente del hombre en su apren¬ 
sión y conocimiento. Entender Elíseo 3o que su criado Giezi había 
tratado en ausencia y lejos de él, cabal y perfectamente; penetrar 
Ellas con entera seguridad, que la reina Jezabel moriría comida de 
perros en el campo de Jezrael; conocer con puntualidad Jeremías, 
que el rey Sedeólas aun con ser llevado al destierro, pasaría el 
trago de la muerte en su propia cama; alcanzar Agabo con exacti¬ 
tud, que el hambre sería universal en tiempo del emperador Claudio; 
leer Cristo, como en un libro, las intenciones secretísimas de los fa¬ 
riseos con perfecta comprensión; determinar Isaías, Jeremías, Zaca¬ 
rías los tormentos y afrentas que el Mesías había de padecer al cabo 
de siglos; ¿estas y otras semejantes son cosas tan apartadas de la hu* 
mana previsión, que ni por conjetura probable, ni por barruntos de 
indicios, ni por concreta relación de efectos y causas se pudieran 
atinada y particularmente rastrear, Á la reverberación de la luz 
natural ninguna dé ellas se podía descubrir. 

2* Comenzando por los secretos del humano corazón, que son 
actos libres de la voluntad y actos del entendimiento ejecutados 
por el libre imperio de la propia voluntad, aunque se conceda que 
pueden conocerse infaliblemente por ciencia sobrenatural infusa, y 
que podrían naturalmente columbrarse con alguna probabilidad por 
medio de congruencias verosímiles y por indicios exteriores; pero no 
se puede conceder que se averigüen cierta, inmediata, infalible¬ 
mente por intuición natural, como lo pide la condición de la profe¬ 
cía, La razón principal es, porque ningún acto interno se cumple en 
el corazón del hombre, sin concurrir simultáneamente Dios movien¬ 
do el entendimiento ó la voluntad humana; los pensamientos y voli¬ 
ciones quedan á cargo de Dios y del alma, ningún otro autor pone 
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mano en la obra. Aun I 03 efectos exteriores, espontáneos ó libres, 
no todas veces son indicios tan seguros de la interior disposición, 
que basten á formar de ella cabal concepto, pues siendo el hombre 
sefior de sus actos, en su mano tiene el comunicarlos con sinceridad, 
y también el colorearlos con ruin artificio, ó encubrirlos á la di¬ 
simulada (i). Tocante á los actos necesarios de la voluntad, como 
los de amor divino ejercitados por los santos del cielo, no habrá difi¬ 
cultad en ser conocidos por todos aquellos moradores (2); mas los 
actos llamados necesarios por faltarles la advertencia del entendi¬ 
miento, de ninguna manera se pueden naturalmente conocer, por¬ 
que de suyo en su entidad no se diferencian de los actos libres. En 
cuanto A los actos inferiores de la fantasía y del apetito sensitivo, 
resuelve Santo Tomás que podían por vía natural hacerse notorios 
si resultasen necesariamente de impresión corpórea; pero nadie 
dará con ellos si proceden de la sola voluntad y razón humana {.(). 
De donde se colige que los últimos secretos del corazón, ppt ningún 
entendimiento criado se atinan con cierta é inmediata averiguación 

natural.. • , 

3. Igual raciocinio puede aplicarse á los futuros libres. De su 
entidad podríamos hacer cabal concepto por ciencia infusa y por 
revelación de Dios, mas es de suyo concepto conjeturable sin ras¬ 
tro de certeza por el modo de obrar de las personas cuyos actos li¬ 
bres queremos escudriñar; pero engolfarnos en la profundidad de lo 
por venir y ver naturalmente y con certidumbre las resoluciones 
que los hombres han de tomar en adelante, no cabe en la cortedad 
del humano entendimiento. El por qué bien claro está. Los luturos 
libres no se pueden antever en sus causas, poique en ellas están 
aún indeterminados y sin ser propio; en si mismos tampoco se pue¬ 
den prever, porque para ello seria necesario vadear el piélago pro¬ 
fundo de la eternidad, que comprende en si todas las diferencias de 
tiempos (4): que por esta causa las gentes atribuyeron la previsión 
y predicción cierta de sucesos futuros, dependientes de la humana 
libertad, á hombres inspirados con lumbre superior .5), con que se 
nos da á entender que loque no alcanza á tantear el ingenio hu¬ 
mano, lo comprende con su vista, de cabo á cabo, el entendimiento 
divino. 

Porque en la Jiumana presciencia, cuando la hay, hállanse tres 
particularidades: conocimiento de cosas futuras antes que se hagan 
presentes; obscuridad en ese conocimiento, por el cual no distingui¬ 
mos el objeto futuro con aquella lucidez de cuando está presente; 
caducidad del mismo conocimiento, porque á vista del objeto la 
presciencia se desvanece. La obscuridad y la caducidad son hijas 
de nuestra ignorancia y de las nubes tenebrosas que estorban el 

(1) Sto. TohÁp, i p. ti- LVIT, a. Do malo, q. XVI, a, B. De corita!*, q. VIH, a. 13. 

<*) Si;,ÍREü, De anyetüi, lib. II, cap. XXII. 

(8) ! p. q. LVII, a. 4, ad 3. [4) Sen. Tomas, I p. q, LVIí, a. 3. 

(6) HÓRTUfilM, Initít. Thewf., 1803, cap. XIX, art. VIII. 
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vuelo de la humana penetración. De suerte que el concepto forma¬ 
lísimo de la presciencia está cifrado en conocer lo por venir con 
perfección , con claridad y permanencia : propiedad peculiar de 
sólo Dios, como vamos á ver (1). 

4. Los secretos encerrados en las profundidades de lo porvenir, 
son materia proporcionadísima de la omnisciencia divina, que mide, 
pesa y cuenta de cabo á cabo todo lo contenido en lo corpóreo é in¬ 
corpóreo, en el espacio y en el tiempo, en lo más intimo y recóndito 
de los seres espirituales. No basta otorgar al Ser divino, cercena¬ 
do todo límite, todos los atributos negativos que, considerados en las 
criaturas, envuelven esencial imperfección; necesario es reconocer 
en él las excelencias y perfecciones positivas, que esmaltan la her¬ 
mosura del Ente necesario con la capacidad plenísima su entendi¬ 
miento y voluntad. ¿Cómo seria Dios eminentemente perfecto, cual 
cumple al Ente necesario, si le faltase á su conocimiento algún rayo 
de luz. 1 ' Si la inteligencia es raíz de las perfecciones morales, asiento 
del amor, estribo de la libertad, trono de sólida hermosura y bienan¬ 
danza, menester es ahijársela cumplidamente al Ser divino, so pena 
de reducirle á una palabra hueca sin sentido y sin substancia, cual 
seria el Ente necesario que no abarcase en si todo género de ser, 
todo linaje de perfección, toda condición de conocimiento por míni¬ 
mo que fuese. El entendimiento califica la hermosura de los seres 
espirituales. Al que es flor y nata de todas las hermosuras, corona y 
alteza de beldades, piélago sin orillas de orden y entidad, perfec¬ 
ción y complemento de todos los espíritus, no le podía faltar el su¬ 
bido punto de concrcimiento, que le nombrase el Ser sobre las más 
altas coronas de todos los seres. 

Inteligente es Dios. El hacedor y ordenador de tantas maravi¬ 
llas, como el espectáculo de esta admirable universidad de cosas 
nos ofrece, regidas todas con tanta soberanía y administración, no¬ 
ticia cabal debe tener de todos los casos posibles en el orden físico, 
meta físico y moral: el entendimiento, que extiende la vísta y da 
vueltas por todas las verdades, que, según la incomprensible ley de 
su infinita esencia, zanja la posibilidad de todas las cosas, y his'fra- 
gua por entero conforme al padrón de su inagotable verdad, infinito 
tendrá que ser en inteligencia, para que en el pecho de su inexhaus¬ 
ta capacidad se alberguen atesoradas las verdades necesarias y 
eternas. De profundos arcanos está rodeada la inteligencia divina, 
poderosos á abatir las alas de nuestra mezquina cortedad, cuando 
las tomamos para subir á contemplar la extensión y variedad de su 
insondable esfera. 

5. Dios se conoce y reconoce á sí mismo, infinitamente, con ca¬ 
balísima perfección, comprendiendo de mará mar, sin reflexiones 
ni rodeos, la simplicidad incomprensible de su soberana esencia. Ni 
la comprende por partes, ó pasando de Ja potencia al acto y del 


(1) Manuel Pérez de Quirooa, ZHqmtaí. ttolog,, 1706, L I, traot. IV, dlsp. XLL 
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acto & la potencia, al estilo nuestro; no, sino durando siempre en 
acto, excluyendo alteración, siempre uno y el mismo, firme en su 
inmutable estado, porque su conocimiento no es otro que el mismo 
ser, por estar identificada con la actualidad de su ser la propia no¬ 
ticia que de él se tiene, sin que velo, sombra, riesgo ni menoscabo, 
pueda robar parte de su profundísima esencia, á sus penetrantes 
ojos (1). 

Con ellos abraza su divinal esencia distinta, inmediata, plenísi- 
mamente, y con esta vista rodea y escudriña todas las cosas posi¬ 
bles. Relumbran ellas á sus vivísimos ojos con tan puros resplando¬ 
res, que no necesita mendigar ciencia buscándola de prestado en 
las criaturas, pues poséela en si mismo como en fuente original. 
Así es el entendimiento divino un sol fecundo, que esmalta con sus 
rayos todas las criaturas, no espejo que reverbere los visos de luces 
recibidas. Caudal único de ideas constituye la mente de Dios, ¿y ha¬ 
brá idea de cosa posible, que no se rinda á la iluminación de su infi¬ 
nito ser, con cuya inteligencia se identifica el ser ideal de toda in¬ 
teligible verdad? Subsistan por sí las ideas de Platón, estén dotadas 
de ser independiente y eterno; si así fuera, depauperarían y desflo¬ 
rarían el Ser de Dios, robándole el blasón de ejemplar perfectisi- 
mo, que Platón no supo asegurarle (2). 

Ora, pues, contemplemos la esencia divina como causa ejemplar 
de todos los posibles, ora como causa eficiente, ora como causa final 
que ordena los seros á la manifestación de su difusiva bondad, pre¬ 
ciso es confesar que conoce Dios todas las cosas posibles. Y no las 
conoce tan sólo en si mismas, según aquel ser formal y propio de 
que estarían dotadas si pasasen á la luz de este mundo; mas tam¬ 
bién las mira de lleno en lleno estampadas en la propia esencia di¬ 
vina, por ser ella el motivo formal de su conocimiento (3). Y porque 
en Dios como en cimiento asientan los posibles, no á la entidad de 
ellos, sino á la de su propia esencia debe el descubrir el caudal de 
la posibilidad de ellos y el poder sacarlos, si quiere, del abismo de 
la nada (4). 

6. Además de las cosas posibles, atesoradas en la ciencia divi¬ 
na, tiene Dios puntual y verdadero concepto de las criadas ya. Tié- 
nele tan propio, que las ve en sí mismas según su ser formal, y en 
si mismo como en motivo determinante (5). La razón de esto es, por 

(1) Sto. TqsiXs: Tanta mt vírtua Del in cognoseendo. quama mi actual!tai ojus íu 
exiflteuílo, 1 p. q. XIY, a, % 

(ty Sto. Tomas: SI Dona índigeret respicere in allquod exeinpí&r extra se, esseí ioi- 
perfectum agens; eed hoo non conilngít, ai essentia sua ejemplar oraaium rerum po- 
natmv quia sio intuendo es&entiam fiijam, omnia producía I Díbí. XXXVI, q, T t a, I, ad % 

9) Sto. TomXí: Xee etlam ipsam naiuram ©Hfleudi perfecto selret. nial cogiioseeret 
oauiee modos eesendL Unde manifoBtum est, quod Bous cognoseít omiioa res proprto 
^ogidtlone, secunda m quod ah aiiis distinguuntur, I p. q, XIV, a* i.—S. Aotrsils: Manet 
iBte sememia, ut id quod per ipium fa’etum eit, vita esae m 111o üitelJlgatur, in qua vita 
vidit omnia, <?*,**, a <l utter t} Ufo, V, cap. XV. 

W Caeajoaka, DíaqulBit, IV, De Dao t n. 164,—líüXTiíElMj De Deo r cap. XIX P art, 2. 
—SítXrez, Metaptiy^. disp, XLVIJX 

(5J S. Jerónimo: Prophotlcue sermo dcoiarat, niMl esse quod fugiat providentiam 
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hallarse en Dios el fundamento del ser criado, como se halla el del 
ser posible, puesto que la virtud de uriH potencia no se acaba de 
conocer perfectamente sino cuando se tiene perfecta noticia de su 
extensión (1), Mas no conoce los seres criados como partes físicas de 
su esencia, porque no lo son, sino como partos, llamémoslos asi, inte* 
iectuales de su infinita imitabilidad (2). En este concepto, como la 
esencia divina sea re presentable por muchas cosas que ni son,^ ni 
fueron, ni serán participes de real existencia ó imitación de la divi¬ 
na esencia; y como el ser que ahora poseen las que le recibieron en 
la creación, sea el mismo que antes era posible, llanísimo está que 
á Dios eternamente se manifestaron de par en par los seres actua¬ 
les, aunque sin la determinada limitación que ahora tienen. 

Sin entrar aquí más adentro con el discurso, podemos sojuzgar y 
tener la rienda al yerro de los averroistas y de otros filósofos ára¬ 
bes, que desnudando á Dios de los atributos positivos, ponían limi¬ 
tes á su ciencia, pues solamente le atribuían un conocimiento ge¬ 
neral é imperfecto de las criaturas, sin noticia singular de los indi¬ 
viduos, con la sola común de géneros y especies. Limitación anto¬ 
jadiza y mal sonante al recto discurso. Q.uien fabrica el mundo en¬ 
teramente. añadiendo y quitando 4 las cosas de suerte que salgan 
formadas y hermoseadas por menudo con sus elementos y adornos 
singulares, ¿no las verá y conocerá tales como las sacó de la tur¬ 
quesa de bu divina mano? Quien así discurre, como los averroistas, 
lleva de los cabellos la humana razón á proponer conceptos repug¬ 
nantes unos de otros. Porque seguiriase, dice Santo lomás, que el 
entender de Dios seria imperfeetisirao, y mal hecho y afeado su di¬ 
vino ser (3). Ni debe al averroísta quedarle escrúpulo respecto de la 
imperfección que en Dios podría imaginarse, por razón de conocer 
seres imperfectos y limitadísimos: porque no es imperfección, sino 
alteza de gran perfección el tenor Dios noticia de ellos, como la 
tiene, con sólo asomar los vivísimos ojos al océano insoudabte de su 
esencia, sin necesidad de ponerse cara á cara á contemplar las im¬ 
perfecciones de laB criaturas en si mismas. 

7 . Coligese fácilmente, que la presciencia de Dios se extiende á 
los futuros necesarios, esto es, á aquellas cosas que realmente empe¬ 
zaran un día á ser, ó por acción de las leyes naturales, ó por obra in- 

et scicntiam Dof, qu!a alia proptor se, alia ¡n usina homlnum ora ata sunt. In Jar. XXX, 

27 ._S. Ambrosio; Iníra profundara abj'Sái ot intrn, hotninum mentes non sohun tracista,, 

md etiaru volvenda cogboscit* Be officiB, !lb. VII, cap, I. 

<1) StOi ToiuCfl; Cura virim divina ee extendnt ad alia, noce™ cst quod alia a fl£ 
oognosoat t p. q- XXV, a. 5. 

(2J Sto> Tomas: Peue estentínm suam perfecta eognoBcít, potes* antera cognosm se- 
cundum quod est partí cipa bilis soeundum aliquom modum a ereaturis, rnaquaequo 
ereatura liabet propríairi apeciera secundara quod pariidpat alíquo raudo díTinae 
essentiae símiHludincm. Sio igitur in quantum Deus cognoecU suam e-isenthim ut iroí- 
tabilom a tali croatura, cognoscit eam ut propriam rátíonom ,et ideara bujua creaturae. 
I p, q. XV, a. 4. 

(3) gequarctur quod ejiM intelligeré non csset ómnibus modis perfectum, et P er 
conaaquens nee ojus caae. 1 p, q. XIV, a, 6 »—Conim gents* t Iib* I, cap L, 
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mediata de solo Dios. Decretar Dios la existencia en algún tiempo de 
los futuros absolutos y no saber de ellos, implicaría contradicción. 
Medir de alto abajo la virtud de los agentes necesarios y tasar me¬ 
nudamente las operaciones que ejecutaran cuando se les aplique el 
divino concurso, es tener medidos y tasados todos los efectos que en el 
correr dei tiempo han de sobrevenir: y es, por tanto, compasear los 
tiempos y ocasiones, llevar muy cernidas y conmensuradas las cau¬ 
sas, hacer la cuenta por menudo y á plomo de las substancias na¬ 
turales que lian de parecer en el inundo, tener repartidos como en 
un mapa todos los pasos de los siglos por venir, demarcar con fide¬ 
lidad y pintar con sumo tiento las menudísimas partes de todo el 
orden mundano con las figuras, colores, cualidades, condiciones, 
momentos, mociones, actos, modos, relaciones, detenciones, anoma¬ 
lías, monstruosidades, que se harán lugar en los reinos mineral, ve¬ 
getal, animal, humano, angélico en el decurso de los años hasta el 
remate de ellos (1), como cosas dependientes de los decretos y con¬ 
curso del mismo Dios. 

No tiene mérito aquella argucia, que á Voltaire se le ofrecía de 
tanta monta cuando objetaba, como va dicho, que las cosas futuras 
carecen de actual existencia, y que porque nada son, tampoco pue¬ 
den ser objeto de propia y determinada noticia.— R. Frívola obje¬ 
ción, muy hija de quien la propuso, cien mil veces rebatida. No di¬ 
ferenciaba ei impio la verdad intencional de la verdad física. Los 
sucesos futuros carecen de verdad fisica, porque de presente nada 
son; pero nadie les puede quitar la verdad intencional, capaz de ser 
concebida por algún entendimiento, así como concebimos hoy que 
el mayo próximo saldrá el sol á caldear con sus ardores ía tierra. 
La realidad de los efectos que A todo turbio correr acaecerán al cabo 
de tres siglos, es no menos cognoscible que la de los sucesos en la 
actualidad corrientes. En si mismos los acaecimientos futuros gozan 
de verdad objetiva determinada, tai, dice el Angélico Doctor, que 
no pueden acontecer de otra manera sino con aquella misma deter¬ 
minación que poseen (2). Disputen cuanto quieran los teólogos, di¬ 
vididos en pareceres acerca del origen y fundamento en que asienta 
la verdad objetiva determinada de los futuros libres, los cuales cier¬ 
tamente la tienen, venga de donde viniere, y por ella son cognosci¬ 
bles; pero mucho más lo son los futuros necesarios, en especial al 
entendimiento de Dios, que por estar siempre en acto para conocer 
todo lo que encierra en sí alguna razón de entidad, traspasa con la 
inmensidad de su vista los efectos secretísimos y remotísimos en las 
tinieblas del espacio y del tiempo. Con cuya asistencia superior, 
¿por qué no había de exclamar David y con él todos los Profetas: 

(1) Lebbio, De dM». perfeet., lib. VI, cap. I, 2.— lioSTHEM, De Deo, cap, XIX, art. III. 
—Kleutqek, De Dea, p. I, Ilb. I, q. III, cap. II, art. VII. 

(2) El qtiaiDvis eoxLting&ntíit futura, proui suut iu aolpsii, lint íietejrminats ad untiin, 
quiii poeslnt alller erpuiro, tfuuftu proui stuxt in causis, non siiut determinata. 2-* 2.*° 
q. CL3ÜLI, a. 6* ad 2. 

LA PROFECÍA*—TOMO I __ 
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Dios mío, los senos insondables de tu sabiduría me. hiciste patentes de 

par en par ( 1 )? ,, . , , 

8 , No pára aquí el vuelo de la ciencia divina; pasa mucho mas 

adelante, hasta el punto de serle notorios los contingentes libres que 
absolutamente vengan á ser con dependencia de la voluntad huma¬ 
na como lo definió el Concilio Vaticano (2). Los futuros Ubres absolu¬ 
tos’ contienen verdad inteligible, como los necesarios; inteligibilidad 
cognoscible, pues para serlo no es menester se halle presente el 
acto en la causa ó en el modo, bastándole el haber de hallarse por 
necesaria ordenación en alguna diferencia de tiempo. No replique 
el sofista, no ser líbre lo que no puede menos de acontecer, y no po¬ 
der no acontecer lo que Dios antevé futuro.—K. La presciencia divi¬ 
na embaraza menos la libertad del hombre que mi vista la libre ca¬ 
rrera del andarín. Así como e-1 ver yo que el caminante menea li¬ 
gero los píes, vendo á los alcances de otro que partió con toda la 
furia posible, no traba la voluntad ni deshace la apuesta de en¬ 
trambos corredores; tampoco el ver Dios con antelación ab aeterno 
que el hombre dará sus pasos á tiempo, tirando por una senda, 
echando por otra, con alas en los pies ó á paso de tortuga, pone 
trabas ni impedimento para que siga el curso de su vida con entera 
libertad. Con esta razón satisface Santo Tomás & la duda; m hay ne¬ 
cesidad de esclarecerla más, pues es doctrina común de los Santos y 

Doctores (3). , . „ , T 

Consecuencia necesaria de lo asentado ©sel tener Dios cabal 

noticia de loa males que en el transcurso del tiempo han de afligir á 
las naciones ó á los individuos: objetos son adecuados de su perfeeti- 
sima ciencia (4). No obsta el ser los vicios y pecados privaciones de 
rectitud moral: quien tenga bien conocidas, como las . tiene Dios, 


inAortA Gt oeoultá ganlentiae tuae manSíesiastt mlhi. Psalm. L, 7* 

g¡ m ^ ^ 0 ^*™ 

«íctlone íiilura sant. Conatit. Del cap. I. 

( 3) ne mrUaU), q, II, a. 12.—S. JkrOnimo: Ad pro ene ton tiara Del pertlnet, cul omn 

futura jam fací» mt, et anusquam flw.1 universa vM nota. Om—nt. i» BpUt. mi Bph*., 

“’Nonnuíra ex eo quod Deuaaoit íuturura ahquid, idclroo Iuturura 

ptim ost Dañe novit quüal praa&ciufl fntawfrmii. In Ezech., cap. II, v. 7.—& Afflmu 

Confitar! case Demn et negare praeaetmn faturórnm apertimima Insania est. Q u l.' 

oaluraeaduT ornnium futurorura, non eat etique Den».* IW, llb.7,eap.IX, — 

esl praMUua o . eat Dflus fína o Ipee non faclt, «Iciit qunecumquo peccata. Id. 

. raesoin P praescfentla Dai non proprle dloitur praesciontia, onl erara 

^«fafr^raie^aeSShabet futuroVum pmeectontlara, .ed aetontiara. » 
om , , „ j cap. II,—Sicut tu memoria tua non cogU facta asee, quao praeie- 

rteratUstoDeus' praésctoiitia non cogU faeiend» quao futura aunt. Id. De »• 

eap. IXVIL-Stempere -mt Deo ab 
nonXnSSSéS qun habet ¿atienes rerum apud bo praeaentea, 
ut _ tH JJ, .ijcut sed aula elus intnilua fortur bu per orania, prout uunt in tira prncBnn 
tiaUtalé, “t ramón' aum futura contlngentía aula caueia proxtmia comparara. 3 to. Tom , 

1 P '{i)' Mernufet pordUio eorura corara Dominura. Proy. XV, ll.-Deliota mea a te non 
aunt abscondita. Pftalm* LXVIIl, ü* 
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las criaturas racionales privadas de perfección, en ellas percibirá 
ciertamente el desorden del mal, y éste será por él percibido con 
igual certeza por el mismo caso de hallarse aposentado en las almas 
de los pecadores y viciosos como carencia del bien que debieran 
procurar (i). Tampoco es obstáculo el ser las culpas acciones vil i- 
simas, hechas á vista de Dios, indecorosas á sus divinos ojos, indig¬ 
nas de su santísimo entendimiento: quien posee en si el tesoro de la 
suma bondad por esencia, no corre peligro de amancillar la mente 
purísima con la consideración de las fealdades humanas, aunque 
pasen ellas los términos de la torpeza, ni se pone ¿ riesgo de sen¬ 
tirse inclinado á impureza de afectos; antes por el contrario, á la 
divina perfección pertenece recibir información de toda maldad 
sin exponer á menoscabo la excelsitud de su infinita limpieza (2). 

;i. Suma ventaja lleva á los conocimientos hasta aquí notados 
eu Dios, elde los futuri bles, si hemos de internarnos en las más recón¬ 
ditas profundidades de la ciencia de Dios respecto de las criaturas. 
Cierta é infaliblemente sabe Dios dar entera razón de todo cuanto 
hai ían, pensarían ó resolverían las criaturas racionales en cual¬ 
quier circunstancia y condición posible, por libre arbitrio de sus 
voluntades, presupuestos todos los requisitos para obrar. listos ac¬ 
tos libres condicionadamente futuros contienen verdad é inteligi¬ 
bilidades! Dios decretase ah aeterno constituir la libertad humana 
en particulares circunstancias para que en ellas obrase á su antojo, 
sin género de duda, resultaría un acto libre determinado, cuya ver¬ 
dad no podemos denegar al entendimiento divino, á quien ningún 
asomo de verdad se esconde. Si esto sucedería después de expedir 
Dios su eternal decreto, igualmente sucederá antes de estatuirle (á 
ouestia manera de concebir). Porque autes de asentar y librar 
Dios decisión alguna respecto de lo por venir, será verdad que el 
hombre posible se determinará á ejecutar un acto libre si la condi¬ 
ción se verificare, porque eu este, caso la determinación de la hu¬ 
mana voluntad no será obra del decreto, sino del solo libre albedrío, 
constituido en las condiciones precisas, entre las que no se cuenta 
el propio decreto divino. Luego antes é independientemente del di¬ 
cho decreto, el futurible goza de verdad determinada y concreta, 
v por tanto, es capaz de ser conocido, aunque el decreto nunca se 
promulgase. Especialmente, que Dios en su inacabable eternidad 
vadea con altísima comprensión el piélago prorundo de todos los 
tiempos posibles, de todos los órdenes de cosas posibles, de todos los 
actos y determinaciones criadas posibles; por eso, ya que alcanza con 


t il Sto. TokXB: Unelo cuín Dous habent propriam cognitiónen de omntbupsuifl nfftv- 
u *- quoá omites negatíoiiéB ot pri vaticines opposdiae eognoseat, et onm^ 

oantrariettttGg in da repartas; linde mm malurn sít pri vatio boxii, oporto t quod ex he * 
Pío qñod aeit quodlioat bomim m mensura» eujualibet, eognoseat quodlibet mnlus 
i» r¿rítate, q, II, a. 16. 

nfi h' ^ on í R itlir deroga* divina* noMlitatí viLiti» rerum cognltío; &od mng,* 

poriinet ad divina» perfociionam, floonndnm quod ornnia habet in se inga » nrinm 
omnlu» cansa. De Dea uno, 1895 , t, I, q, XIV, pag. 186. ’ f 
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infalible é inefable ciencia, cual si tuvieran realidad presencial, los 
actos venideros, libres, absolutos en su actual y determinado ser, por 
igual motivo comprende de todo en todo los futuros condicionados, 
pues los descubre vestidos de aquel ser determinado y actual que 
tendrían en cierta coyuntura de tiempo posible. 

Fuera de esto, la providencia de Dios ha de tener expedita la 
mano para meterla en el curso de los acaecimientos mundanales. El 
punto de la disposición divina presupone y prerrequiere conoci¬ 
miento exacto de todas las operaciones que del horahre resultarían 
si le colocase Dios en esta y esotra circunstancia, porque no podría 
entablar bien su designio ni llevarle adelante en los términos con¬ 
gruentes, sin poseer perfecta noticia de los efectos resultantes se¬ 
gún aplicase diversidad de medios posibles. Por esta causa suelen 
los hombres acudir con oración á Dios, rogándole se sirva consti¬ 
tuirlos en favorables coyunturas, y concederles poderosos auxilios, 
y alejarlos de fatales peligros, y facilitarles el logro de las empre¬ 
sas, si conoce y prevé que en otras circunstancias, con otros medios, 
por otras sendas han de perderse cumpliendo mal la divina vo¬ 
luntad. La oración humana es una tácita profesión de la ciencia di¬ 
vina acerca de los futurrbles que decimos, porque contiene en si la 
viva persuasión de que Dios permite ciertas calamidades, por cono¬ 
cer que caerían en otras mayores (que tal vez nunca sobrevendrán) 
si no se rindiesen á las trazas de su adorable providencia. 

iO. De aquí podemos ya concluir la infinita ciencia de Dios. La 
muchedumbre de hombres posibles no tiene término, y cabe toda 
ella en el entendimiento divino con todos sus actos pasados, pre¬ 
sentes, futuros y futuribles. Aunque la multitud de los hombres no 
pueda infinitarse actualmente en si misma considerada, porque 
constituiría una colección concreta de individuos sin término; pero 
en la mente de Dios todos los hombres posibles no componen colec¬ 
ción ni cantidad determinada, y por eso actualmente son infinitos 
en la comprensión é inteligencia divina (1). ¡Cuán enaltecida queda 
de este modo la ciencia de Dios! ¡Cuán infinitamente sobrepuja la 
condición de la ciencia humana! La ciencia de Dios no es acciden¬ 
tal, como Ja nuestra, sino substancial, y plenísima tan por extremo, 
que el entendimiento, el entendido, el inteligente, la inteligencia, 
el inteligible y el entender sean una y misma cosa (2), sin que haya 
parte de verdad é inteligibilidad ajena á la soberana ciencia divina. 

(I) Sxo, TomAs: Dgu* infinilum non eognoscit, «t Bciat aliquam ease quantitatem dfí- 
term Instara, qnía non bnbet, De' mitote, II. a. 10 .—Uoktbrim, De Dco, cap. XIX 
a. 7 .—Fiuxüeus, De Deo, tlioa. XLI.—Valencia, In I p., q. XIV, p. 8 —VAzquez, In I p-. 
dísp. LXIII.—SuAiíez, In 311 p„ disp. XXVI, uect. Lessio, Dc perfeet, tIMn.. 11b. VI, 
cap. II.—fp.. Lugo, De Deo, q, XIV, a. 12.—Rciz, De ¡minuta Dei, diap. XX. PalaviCI.vo. 
De Den, cap. XXXU.-P. LOSADA, Ctir». phti., I p., t, VI, dUp. III, cap. II.—P. MatK, 
Phil p^np., t. IV, d, 1232, 

^2) Sm TqmjCs: In Deo intell«rtue f inlelligens et id quocl toteUigUur, et símeles in- 
lelligibiiis ot ipsum imelllgere sutit unura omnino et ídem, I q. X¡V, a, _Oad e 
sequilar quod non solum in Deo sil verltna, sed mi mínima ei prima Veritas. Ibid. 
q. XVI, a. 5 a 
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La de Dios no es informe, como la nuestra; sino tan formada, cabal 
y necesaria como su inconmutable ser, sin las menguas y eorteda- 
des del abstraer, analizar, discurrir, recordar, repetir y retocar. La 
suya no es discursiva, como la nuestra; sino intuitiva, tan pene¬ 
trante que de golpe mira en los principios entrañadas las conse¬ 
cuencias, en las causas contenidos ios efectos, en su misma esencia 
embebidas clarísimamente las derivaciones y contingencias de todo 
lo temporal y eterno. .Tampoco es partida, como la nuestra; sino 
una y simplicísíma, de manera que los ramos del humano saber, 
divididos y gubdivididos en nuestros días con espantosa confusión, 
todos juntos no valen una mínima parte de aquella impartible y 
universal sabiduría, que de una sola mirada lleva tras sí recogidos 
los caudales de todas las ciencias posibles* Finalmente, la sabiduría 
de Dios alza bandera con absoluta autoridad, no como la sabiduría 
humana, que cuando discurrió algún invento científico, filosófico, 
artístico, demanda titulo de creador para el ingenio privilegiado, 
cuya traza publica por milagro, portento, monstruo de su siglo; apo¬ 
dos llenos de aire, buhoneros de ü'uslería, mentiras sabrosas, niñe¬ 
rías vanas, cuya parte de verdad sólo relumbra debida y totalmente 
en Dios, océano de luz original, fuente caudalosa de todo saber, 
creador verdadero de todas las ciencias, riquísimo venero de pro¬ 
fundas y provechosas verdades (i)* 

Algunos Santos soltaron tan gallardamente la lengua con enca¬ 
recimientos de la presciencia divina, que parecieron rebajarla por 
regalar á Dios más por entero la ciencia actual de lo por venir (2)* 
Lo que ellos pretendían, en hecho de verdad, era excluir del ser di- 
vino la presciencia obscura, transitoria y afeada con mil imperfec¬ 
ciones que nosotros tenemos de las cosas venideras; mas no desviar 
ni menoscabar la presciencia purísima y sublimísima con que pene¬ 
tra sin embozos ni perplejidades, cual si fueran presentes, los sucesos 
futuros en su objetiva cognoscibilidad para el tiempo de su futuri- 
cíón: con el fin de dejar limpio y desembarazado de cualquier mon- 
tillade imperfección el entendimiento divino, tuvieron por mejor ios 
Padres denominar ciencia la suya y no presciencia. 

ll. En virtud de su altísima ciencia le consta muy bien á Dios 
qué les habría pasado á los moradores de Sodoma y Gomorra, ji^o 


(1 ) Farges rJidó# d* Dieu, 1894, pag. 378* 

a Agustín; Quid mt praesoiontia niel scienda íaturorumV Quid aulem futurua 
eat Deo, qul oin nirt aupé rgredí tur témpora? Si enina in scleiitia res ípsas habot, non, sunt 
fclurae sed praeseatea, ae per hoc non jam praesolentlft, sed tauturo scloDiia dioí potoat. 
Ad $ímpliei(tn, % líb. II, q* II.— De civit* Dei f Ufo. XI, cap* XXL— 8* GREGORIO Magno: 
Qüomodo cal praescius, dum milla nial qua© futura sunt pracaclantur» et acinius 
quia Beo fulurma níhü MúraL, Ub* XX, cap, XXÍIl. — IbUL, lio. XII, cap, I, 

S, Anselmo: Praescieuíía Be! non proprl© dleitur praesaientía; cui entoi órnala suut 
pracseutia non babel fuiurorum pracacícaUam fled pruosentiutu scientiam. De cíiti* dloí»*, 
cap. XXL—Hugo de San Víctor; Praoscíontia improprio dlcintr de Bao; apud Deum 
aamqiie nüiít futunini, n&hll praeteritum, imo nec príus neo póster lúa ©ai, acd quantum 
ad ros quao nobis fu tu rao sutil, dioimua eum futura praeselre, quod quantum ad eum est 
ca tanaquam pracaentia acire, Sumnw Senttnl*, tract 1, cap, XII, 
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hubiesen hallado entre ellos unos pocos hombres justos; sabe cierto 
qué hubiera acaecido á no haber los ninivitas llorado sus culpas con 
tan humildes señales de penitencia; conoce perfectamente en qué 
habría venido á parar el traidor Judas, si en medio de su desespera¬ 
ción hubiera tropezado, como Pedro, con los ojos de Jesucristo. La 
solución de estos casos futuribles y misteriosos está archivada en los 
profundos abismos de la mente divina. Como puntualísimo sabedor 
de los secretos eternales, pudo el Hijo de Dios anunciar por efectiva 
la penitencia y conversión de las ciudades de Tiro, Sidón, Sodoma, 
puesto caso que en ellas se hubiesen obrado las maravillas que Co- 
rozain y Betsaida presenciaban con tanta frialdad y rebeldía (1). No 
repugnen los adversarios oponiendo la partícula forte del Evan¬ 
gelio, que parece dubitativa.—R. El texto griego emplea el verbo 
con la partícula ay que en manera ninguna es dubitativa, y la 
Vulgata la vierte por ciertamente en muchos lugares (2); en espe¬ 
cial, que los Padres descubren aquí predicción cierta de futuros, 
libres (3), Error fué de los socinianos enseñar, que de las cosas futu¬ 
ras habla Dios á veces como dudoso y mal seguro. Pero el Concilio 
Vaticano declaró contra ellos y contra los demás enemigos de la 
profecía, que Dios tiene muy hondamente calados los actos libres 
de las criaturas racionales, tanto los presentes como los venideros, 
según se citó más arriba. 

De igual manera, cuando David, entre sus correrías contra los 
filisteos, dejó de molestar 3a aldea de Ceila, como le llegase á los 
oídos la noticia de que Saúl con sus tropas iba á tomar posesión de 
aquel punto, entró en consulta con Dios para preguntarle si en 
verdad bajaría Saúl, conforme lo esparcía la fama. Respóndele 
Dios: Si, bajará. Añade David otra pregunta: si me harán traición 
los de Ceila. Respuesta de Dios: Si, te la harán (4En este ejemplo, 
que en otra parte hemos visto, se ofrece un caso de futuros contin¬ 
gentes libres condicionados. Le participa Dios á David, no lo que 
habla de acaecer en hecho de verdad, sino lo que hubiera de haber 
acaecido. Mas ni Saúl se presentó en Ceila, ni los de Ceila fueron 
infieles á David, porque la voluntad de los hombres hizo mudanza; 
mudanza, que no podía anteverse ni colegirse de la disposición de 
los ánimos sino de una manera conjetural; pero la antevió el Señor 
con su saber infinito y la expresó en aquel tradeni , que no es conje 


(1) Vae Ubi Corotalr. vae tibí Betsaida; quia al in Tyro et Bydone íactae casen! vlr- 
tutes quae fue tac hube íu vobii, olim in cilicio et ciñere poenitontlam ogisaont.—Si ln 
Sodopns facían f uiseent virtutes quac factac suni in te, forte manaisflCL naque in hanc 
diem. Hálito, XI. 21.—Luc, 13, 

(2) Jo, XIV, 7>—Luc. VII, a&—I Cor, I, 8. 

(8) 8. Agustín: lile qui amula scít, cuando dioit forsíían^ non d ubi tai sed in arepa U 
Trac!. XXJÍYXI in Jo.—S, JebiInímoi Verbum ambigutun fónüan majes latí Domini non 
potes! convenir e, sed nostro loquítur affectu, ut ílberum h omi ni eermur arbitrium, 
ne os pracseientla ejua qiiasj ex necesaitate vel facera aítquíd, vel non facera eagstur* 
In. Jerem» XXV I, V, 5.— S. Güegob-IQ Magno: Per hoc qiiod dlcitur si /orle, quia 

ex magna uudtltudine pauci auditurl sint, demonairatur, In Ezcch, Ub. L hom. ílfl ( 

(4) I Reg. XXHi, 10 17, 
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tura, sino aseveración de infalible certeza (1). Pues por lo mismo 
que Dios previó todas las coyunturas en que la humana voluntad se 
resolvería á obrar conforme á la divina cuadraba, por eso trazó el 
designio de la providencia que con el pueblo escogido quería seguir, 
y le llevó al cabo según la disposición de sus inescrutables conse¬ 
jos (2). , . . , , 

12. Haciendo recapitulación de lo dicho, si tan aventajada es 
la sabiduría de Dios, si tan enteramente notorios le son los acaeci- 
mientas tataros, si más que presciencia posee Dios ciencia profunda 
de lo por venir, si lo divisa en su mente eterna cual si tuviera rea¬ 
lidad actual, ¿qué repugnancia hallarnos en la profecía por esta par¬ 
te respecto de la presciencia de Dios? ¿No tienen acaso verdad obje¬ 
tiva los sucesos que no están presentes y lo estarán algún día? Si, 
porque asicomo la proposición enunciativa de un hecho actual esta 
llena de verdad, también Lo está y lo estuvo ab aetemo la enuncia¬ 
tiva de un hecho futuro, pues lo futuro se hace, andando el tiempo, 
tan actual como lo presente, sin que necesite verdad física para ser 
entendido, pues le basta la verdad lógica, es decir, la verdad de 
aquella existencia física que luego tendrá y ahora no tiene, porque 
no lo quiere Dios. Cuando Santo Tomás decía que las cosas carecen 
de ser antes de venir á la existencia (3), no excluía, sino que incluía, 
la existencia intencional de las cosas futuras en la mente divina (4) 
desde toda la eternidad (5), 

Tan patente y esclarecida es la verdad de la ciencia divinal, que 
aun á los ojos de los gentiles no se negó. El mismo Cicerón, acadé¬ 
mico y negndor obstinado de la presciencia divina, no pudo menos 
de testificar el común sentir de todas las gentes cuanto á la noticia 


(1) El doctor Eaimvkdo JohojCií, llamado el Idiota: Xee tantum oculte Dei ea pro- 

spíoit, quae reverá aliquando erunt; sed etiam quae ro ipea non cruüLj ossent temen, si 
allqnid aliud poneretur* Bic cum David© rogante, an si Ipse in Oetla raaneret el Saúl 
veolrét, CelUtae' easenl eum traditurl, respondí! Dotninus; iradent* MijfaíiCMí, 

cap. XV. . 

(2) No ha de confundirse la realidad de la presciencia divina con el modo y origen 
de ella. También loa hombres poseemos cortea* de muchas cosas, cuyas causas y origen 
ignoramos ó apenas acertamos á rastrear. Los teólogos convienen todos en atribuir a 
Dios porteotísima ciencia de los futuros libres condicionados, aunque propongan divjr - 
sas y contrarias sentencias para explicar su manera y fundamento. La escuela tomísttea 
coloca la presciencia do Dios en los ilacrvtoe predeterminante** (Alvares Xttap. VIL—JüAK 
de Sm Tom.ÍSj In p. I, q. XIV, a. I3 T dtep. XX^CNhsbt, Glxpem f tract. Uí, díip. VL“ 
Qottí, q, VI, dub. IU) t la escuela molinísta prefiere la ctottefo iMcdin (Molina, wlp*» 
q. XIV. — Lessio* Dr perf* divin.. lib. VI.— Gregorio de Valencia, dtep. I, q- XIVjp 
BüAREZ, De Deo f 11b. IH, cap. IL-RüTZ, IX Sdancia Dei, disp. X— Esparza, Curt^ q, 
Ambas escuelas, en el mismo fragor de Jos encuentros, sin pravulecer la una contra a 
otra, dieron tugará casi infinitas reformas do entrambas opiniones, que iras imponde¬ 
rable gasto de ingenio, vienen todas finalmente á dejar en su profunda impenetrabili¬ 
dad la grandeva do este incomprensible misterio. 

(3) Ánteqimm res slt non habei ©ase niel In causis sute* I Dtet. XXVIIJ, q. I, a o. 

(4) Antequam esas babean níbll ©st alai forte in intelleetu ereantte, ubi non cuerea- 
tura, sed creatri* casen lia. De poí., q, JH, a. 5, ad 2. 

m Card, Mazzella, De religione, art. XI, n. 23Ü.-P. MekdivE, De príndp, theoí 1t 
trad. I, cap. m t a. 2, — F. PernAnijéZ, Cutí t. thcoL # I. I; Da relig-* n. 317. P. FERROSE, 
Dí! eera rdig., cap. III, art. 2. — CaRD. úB LA LuzERNEj á«*r te* prophéties t cbap. I.— Hkt- 
TINOEK, 1’raL de theol. {nndum* t p. I, lib. I, SBC» 2, § 25, 
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de las cosas futuras y á la adivinación usada entre los hombres. 
Hay adivinación, luego hay Dios; hay Dios, luego hay adivinación: 
entre estos dos términos, existencia y presciencia de Dios, descu¬ 
bría el orador romano cabal reciprocidad, deduciendo la una de la 
otra, según el razonamiento general de las gentes (1). Más en el 
punto daba San Agustín y con más fuerza se afirmaba en él, cuan* 
do enviaba para loco rematado ai que, confesada la existencia de 
Dios, negábale la presciencia de lo por venir ^2)* 

Solamente podría escrupulear en lo dicho quien cayese en sos* 
pecha de si cabe mentira en Dios, puesto que la veracidad es nece¬ 
saria al que ha de comunicar la ciencia debidamente. Mas, en nues¬ 
tro caso, no tiene lugar la duda. Pone San Pablo entre Dios y el 
hombre esta diferencia, entre otras: que Dios es verdadero y veraz, 
el hombre falso y mentiroso (3). No llama verdadero á Dios porque 
no diga cosa falsa con ánimo de engaitar, sino porque no puede de¬ 
cirla, pues repugna á eu infinita veracidad; al revés del hombre, 
cuya fragilidad fácilmente da entrada á la mentira* por ser de su 
ingenio y condición Inclinado á urdir embustes* El Profeta rey ha¬ 
bí a proferido igual fallo que el Apóstol, por estas .palabras: Dije yo 
en mi exceso; iodo hombre es mentiroso (4). Acosado el santo rey por 
sus enemigos, cercado de inminentes riesgos, no acertaba á dar las 
gracias á Dios por haberle conservado ileso en trances gravísimos 
de muerte. Entre las congojas que su ánimo padecía, alentábale la 
confianza en las promesas hechas por Dios de constituirle en rey 
de su pueblo. Tan grande era el exceso de gozo ínfundido por la 
fe en las divinas promesas, que sin mostrar pusilanimidad se atre¬ 
vió á exclamar, como si dijera: mentir puede todo hombre, Dios 
que ine prometió su favor, es imposible quede mentiroso* A una 
convienen el Apóstol y el Salmista en la sentencia respecto del 
hombre; pero anade el Apóstol que Dios es veraz, dando en otra 
parte la razón* fiel es Dios, y no puede negarse á sí mismo (5)* Negar¬ 
se Dios á sí mismo fuera dejar de ser quien es, porque sería apos¬ 
tatar de la pura fuente de verdad que en sí tiene; como sea esto ab¬ 
solutamente imposible, también lo es que Dios pueda andar Fabri¬ 
cando mentiras* 

En este principio se funda la solución de la insinuada dificultad - 
Cuando habla Dios á un Profeta, por sf ó por internuncio angólí- 


(1) Yetus opiato ost, jam usque ab heroleís ducta temporlbua, caque el populí re¬ 
man! et oomíum gentium fírmala consenso, versarl quandam ínter homínoa di rí natío- 
aejn..., id e§L praeiensionem et ucieniiani rorum fiiturarum**. gentem quídam millaia 
vídeo, ñeque tam humanam aut docta tu» ñeque tato immanom ta roque barbaraoi, quao 
non sígnlficarl futura et a qtiíbuadam intcüigl praedloíque pó§m cm seat* De divinal., 
llb. I, i,—lata ale reciprocan tur ut et tí divina tio eít, díi aínt; et, si dü sin!, etdJvi&attO* 
ibld* 6. 

ffi) Deum exiatere ot pura negare praesclum esse futarorum, apertissima inaania wt* 
De civil, Dei, Ilb. V* cap. IX. 

(1) Eat auto na Deua verax, o amia antem homo mendaz, sicut scriptum oat* Rom.III, 4. 

(4J Ego díxi Ib exceaau meo: oranis homo mendax, Psalm, QXV, 2 . 

f5) IMe fldoJ íb pormauet* negare se ipaum non potost, II Timolh* II, 11. 
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co, él es quien dice y mueve á decir aquella palabra que sale de 
la boca del Profeta. Si concedemos que el Profeta viola la verdad, 
debe darse A Dios esa violación: absurdísima consecuencia. Porque 
si pudiera Dios mediante sus ministros usar de doblez y engaño, po¬ 
dría hacerlo por si; y de hecho lo haría, pues antes que mintiese el 
hombre, le habría Dios hecho trampa ingiriéndole el embuste. O 
sea que Dios hable inmediatamente por sí mismo, ó sea que dé A co¬ 
nocer su voluntad por sus ministros los Profetas, tiingAn inconve¬ 
niente podrá de ahí resultar, ninguna perplejidad, ninguna descon¬ 
fianza, constando evidentemente ser la divina palabra expresión 
de la purísima verdad, ajena de toda ficción y mentira. 


ARTICULO II 


1 . Qué se entiende por Revelación.-*. Qné verdades comprende ^Reve¬ 
lación.—3. No repugna la revelación profótica por la parte de Dios.— 
i. Respuesta A una objeción.- 5. No repugna la revelación profétieal 
por la parte del hombre.—Doctrina de Santo Tomás.—0 . No le faltar 
al hombre posibilidad para discernir la revelación divina.—7. Cómo> 
puede Dios hacer posible el conocimiento de sus secretas msptraeio- 
Qes ,_8. No repugna la revelación proí ética por parte de las cosas «ñu¬ 
tas—9. Una cosa es la testificación del misterio, otra el conocimiento 
de sn esencia.-10. Utilidades que hay en conocer los misterios por re¬ 
velación prof ética. 

l. Vista ya la ninguna repugnancia de la predicción profétíca 
tocante á la ciencia de Dios, pasemos A demostrar su posibilidad 
respecto de la revelación» Si Dios puede manifestar al hombre las 
verdades represadas en su divinal pecho, no habrá inconveniente 
en la posibilidad de la profecía. Antes de entrar en el desenvolvi¬ 
miento de nuestra proposición, viene bien aclarar algunos concep¬ 
tos preliminares. 

Revelación, comúnmente hablando, es la manifestación hecha 
por Dios de cosa oculta con ánimo de comunicar A otros su noticia. 
Díeese manifestación , como hecha at entendimiento, á quien corres¬ 
ponde adquirir idea de io revelado; que si sólo tuviese imaginacio¬ 
nes desnudas de conocimiento mental, no habría revelación» sino 
asomos de ella, que estimularían al hombre á suplicar con ayunos y 
lágrimas al Señor le declarase su divino beneplácito, como Lo sien¬ 
te San Jerónimo (1). El añadirse haber de ser la manifestación de 
cosas ocultas f significa que el objeto de la revelación es profundo, 
retirado y cubierto de tinieblas, cuyo velo quita Dios¡cuando quiere 
sacar á luz sus misterios; lo cual ¿cómo podría ser si la cosa reve¬ 
lada no estuviese llena de purísima verdad? Por eso el demonio no 
puede comunicar revelaciones sino muy impropiamente, si tal ves 


(i) Id. cap* lÜ EpisL ad Epfaea, 
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descubre cosas ocultas al hombre, no ocultas de suyo, cuales deben 
ser los objetos de la revelación propiamente dicha. 

El sujeto de la revelación divina será la criatura racional, á sa¬ 
ber, el hombre, el alma separada, el ángel, porque la lux de los se¬ 
cretos divinos sólo en el ser intelectual hace efecto. Y para que 
cumplidamente se haga, necesita el entendimiento unirse con la 
cosa revelada; unión, que no se hará si faltare la especialísima luz 
con que juzgue de lo representado en la revelación. Por esta causa 
el Angélico Doctor pone de parte del objeto revelado especies, se¬ 
mejanzas, figuras, ó la presencia del mismo objeto si fuere substan¬ 
cia espiritual: y de parte del entendimiento requiere la luz proféti¬ 
ca, totalmente distinta de la natural (l). Esta luz no deja en el en¬ 
tendimiento humano sombra que con su resplandor vivísimo no 
aclare, pues por eso recibe nombre de iluminación, inspiración, re¬ 
velación, por cuanto hiere los ojos del alma para que perciba los 
más escondidos misterios. 

Por ser la luz de la revelación la parte más principal, de Dios 
emana inmediatamente, sí bien alguna vez revela el Señor á los 
hombres sus altísimos secretos mediante el concurso de los ángeles, 
ministros suyos, siempre aprestados cada y cuando los enviare la 
divina Majestad á poner en su punto la ejecución de sus soberanos 
intentos, para dárselos á conocer á los hombres, que éste es el fin 
potísimo de las divinas revelaciones. 

Asi explicada sucintamente la definición, se notará cómo el ser 
todo de la revelación está cifrado en lo secreto y escondido de la 
cosa revelada: cuanto ésta más recóndita y obscura sea al oyente, 
más propia y adecuada revelación constituirá. Tal ha sido siempre 
el concepto encerrado en la palabra revelación t revelar, según el 
uso de la Sagrada Escritura, de los Padres y Doctores. De lo dicho 
también se colige, que en la revelación concurren tres elementos: 
el revelante, lo revelado y el enlace entre ambos. En las revelaeio* 
nes verdaderas y propiamente dichas, el revelante es Dios, quien 
rompiendo con su refulgente claridad los velos de la ignorancia, 
testifica al hombre cosas ocultas, y merece por su infalible autori¬ 
dad acatamiento y adhesión total. El segundo elemento es la ver* 
dad revelada, que por provenir de la primera y suma Verdad se 
tiene merecido el asentimiento de la mente criada, la cual no sólo se 
arrima con tenacidad á la revelada noticia, mas juntamente al dic¬ 
tamen del divino revelador* El primer elemento constituye el objeto 
formal, el segundo el objeto material de la revelación. Otro elemen¬ 
to es aquí necesario para trabar entre sí los dos primeros; llámese 
el medio formal t que estrecha con vinculo substancial Ja verdad divi* 
na y la verdad revelada, dándoles unidad perfeetísima, y propo¬ 
niéndolas al hombre como un agregado totalmente divino, merece¬ 
dor de entera y firmisima fe* Este tercer elemento es el testimonio 

(i) *.• 2.™ q. CLXXIII, a. % 
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divino, 6 en otros términos, la palabra de Dios , de cuyos ajustados 
encarecimientos está llena la Sagrada Escritura, en particular el 
Nuevo Testamento (1). 

2* Dejada para más adelante la explicación del testimonio di¬ 
vino, hace á nuestro propósito'distinguir dos órdenes de verdades 
comprendidas en el objeto material de la profecía: las que la razón 
natural por sus propios discursos podría alcanzar, y las que superan 
la capacidad natural de la humana razón y se denominan miste- 
ríos (2). No se llaman así porque sean verdades ocultas comoquiera, 
sino porque por ninguna vía las puede el entendimiento humano 
apear, ni columbrar, ni conjeturar, ni menos del todo comprender 
aun después de conocidas, pues ní caben en nuestro corto discurso, 
ni hay ingenio que penetre su grandeza, ni querubín qué no encoja 
las alas á su soberana vista, por ser secretos de Dios á puerta ce¬ 
rrada, absolutamente arcanos cuanto á la existencia y cuanto á la 
esencia. 

Presupuestas las nociones antecedentes, queda á nuestro cargo 
demostrar que la profecía es posible, si se atiende á la revelación de 
las cosas en ella encerradas. La repugnancia pudiera nacer del re¬ 
velante, ó del Profeta, ó de los secretos revelados, 

3. En Dios, que revela, no se descubre la menor imposibilidad. 
Quien sabe, puede y quiere dar á otro parte de sus íntimos secretos* 
¿por qué causa se ha de ver imposibilitado á cumplir la manifesta¬ 
ción? A Dios, suma verdad, no se le esconden verdades que enseñar 
á los hombres; infinita es su suficiencia, infinita su comprensión, in¬ 
finita su autoridad. Y así como sabe, puede también imprimir en los 
ánimos de los hombres los acuerdos de su sabiduría, sin que ni la 
rudeza humana le ate á él las manos, ni lo abstruso de los misterios 
encadene su poder con la imposibilidad de descubrirlos. El amigo 
humano deja patentes las entrañas de su pecho, para que el amado 
reconozca lo que en él hay, ¿y haremos á Dios de peor condición, me¬ 
nos entrañoso, sin dejarle que comunique el bien franqufsimamente? 
Suponerle escaso de medios para sacar en público sus amorosos de¬ 
signios, sería reducirle á incapacidad absoluta, quitarle el cetro de 
la omnipotencia. ¿Por ventura, si le otorgamos saber y poder, esta¬ 
rá falto de querer la difusión dé su gloria y el provecho de los hom¬ 
bres, pues á estos dos fines se endereza la divina revelación? Dios 
ha sabido, ha podido, ha querido andar copioso en ía comunicación 
de verdades naturales, como los deístas sin dificultad confiesan, 


(1) Qui ©redil In flilnm IM P babel teatimoníum Del i n se. Qni non creáít Filio, men- 
dacem fácil aum, quia non ered.it in toatimoniiiin quod testifícate a cat Déus do FlJio ano. 
I Jo. V, 10.*—Cuín aceepíssotis a nobis Yerbtim aiaáítus Del, accepiaiia Ülud bou ut ver* 
buró honaimim, asá slcut ver© sst, yerbara. Del, qui opemtor in vobís qui eredidistíiL 
í Tina. II, 13.—Crédito etmt iüís ©loqula Del. Rom. III, 2.—Non feeit taJilor onmi natío- 
ni, el judiéis* sua non lüamfcstayit eía. Psalm. ÜXLVLÍ. 

V¿í Crmeil. Vatio,, Gtoutfe Düi Ftfíi», cap. IV- Duplicara esso ordínera oognitionis; 
pracior ea ad qaae natura lía ratio pertlngerc p atest, eredonda oobia proponiintur rayate- 
ría in Dea abscondita, qrnie, nJai rerelata dlTÍnItua, innotescer© non possunt. 
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para que los hombres por sólo el discurso de la razón las entendie¬ 
sen, ¿y para revelárselas por otra vía sobrenatural, testificándolas 
él por sí, y para sobreafiadir otras de más alta esfera ocultas en su 
divinal secreto, le haremos pobre, corto, seco, apretado y desfalle* 
tiido? ¿Dónde hallan los fautores de la religión natural la iinposíbi* 
lidad y contradicción? ¿Dónde están las sombras ó borrones que 
obscurezcan la posibilidad de la profecía? 

4, En esto están, arguyen ufanos, en proponernos Dios la reve¬ 
lación como adminículo extraordinario, siendo suficiente de sobra 
el ordinario, la lumbre natural* para dar alcance á las verdades 
necesarias. — R. Esa no es contradicción: fuéralo si el instrumento 
extraordinario, la revelación sobrenatural, hiciese desármenla con 
los principios de la razón natural, que es el medio ordinario para co¬ 
nocer la verdad. Pero lo que es desármenla, no la hay entre ambos 
instrumentos; equivocan los términos puerilmente los enemigos de 
la revelación cuando confunden las disonancias con las discordan¬ 
cias: desdichada pieza de música, la que de aquéllas carece. Si pues 
decretar Dios ah aeterno dos suertes de órgano^ para alcanzar la ver¬ 
dad, no va fuera de propósito ni arguye contradicción, ¿cómo la ha- 
brá en poner Dios por obra su eterna! decreto mediante la revela¬ 
ción y la lumbre natural? Particularmente, que no aciertan en lo 
que dicen los deístas cuando ponderan el mérito de la religión na¬ 
tural, cual si abarcase en sí todas las nociones que pueden saberse 
acerca de Dios y de sus atributos, acerca del hombre y sus obliga¬ 
ciones propias, acerca de los consejos de la divina providencia (1). 
No sólo son desatinadas esas ponderaciones, sino falsas del todo, y 
sobre falsas, contrarias al ser de todas las religiones paganas, á los 
dictámenes de los sabios de la gentilidad, aun á las obras y pala¬ 
bras de los mismos deístas, quienes en vez de sentir y hablar, si¬ 
guiendo el discurso de la razón, rectamente de Dios y del hombre f 
dieron en despropósitos y disparates, en horrendas barbaridades 
contra toda buena razón, como las que en el capítulo segundo que¬ 
dan apuntadas. Ellos por ojeriza á la religión revelada, mostraron 
sus aficiones á la filosofía y religión griega, y aun trataron de po¬ 
nerla otra vez en pie. 

Con estar San Justino mejor enterado que ellos del valor del hele¬ 
nismo, con gran énfasis de voces despertaba la atención de los grie* 
gos retándolos á examinar las profecías hebreas, para aprender doc¬ 
trina más sana y religión más razonable que la profesada en toda 
la Grecia (2). Mas ;oh gloria filosofal convertida en un poco de es 
puma! Porque si el príncipe de los moralistas griegos, Sócrates, tras 

(1) Hgoke: Abáurdurn est (Meare raíigionem nsturalem, quaton na per racionera hu¬ 
manara mnotescít, coinpiocii ea t nimia quae aoiri possuíU, yol circa Dot oaturatn influí* 
tasque ojos porfectloués» vel circa hotofuís condittonein seu primaevam, sen praésenteta, 
mu futuram, vol circa divinae In nos prorldentíae eonsIMa. Trad. de ven* 1754, p. 1, 
-Oo Xejje («¡íuroíi, Disa. I, arL II. 

(2; Jam Igitur tempus esc, o graeci, ut ex bistorlia execráis persuasi, Moysén eí cae* 
toros propheCas, multo lía ómnibus qui sapientes apud vm habití suot antíquiores osse* 


Biblioteca Nacional de España 





L1B. I.— LA PROFECIA EN GENERAL. 


206 


de vocear el caito de Dios con soltara y desentonamiento, manda 
en su agonia sacrificar un capón A Esculapio, y dudas padece sobre 
la inmortalidad del alma; si el divino Platón, entre sus simulados 
rigores, permite la fornicación, la sodomía, el infanticidio y otros 
graves abusos de la razón; si Aristóteles, no yendo en zaga A su 
maestro, pone cotos á la jurisdicción de la divina Providencia y ha* 
bla muy turbio sobre la divinidad; si Pitágoras hócese cultor de los 
astros y gasta el nervio de la elocuencia en persuadir la doctrina de 
la metempsicosis; si Zenón, llevado de sus falsos principios, forma 
una turba de estoicos obscenísimos, fatalistas, incestuosos, impíos: 
si, en fin, Cicerón hace mofa de los dioses en su casa y los adora en 
público con tanta devoción, que para entremés de farsa no podía 
ser más A propósito; si estos dislates enseñaban, si estas locaras 
practicaban los filósofos de más pendón en la gentilidad, amaestra¬ 
dos por la luz natural, también los deístas ingleses, en nombre la re¬ 
ligión natural, pondrán en venta iguales ó mayores desvarios: To- 
land, que la inmortalidad del alma y la vida futura son consejas 
egipcias (i); Collins, que la espiritualidad, inmortalidad y libertad 
del alma merecen el desdén de los sabios (2); Chubb, que no hay en 
el mundo Providencia, ni virtud en la oración, ni certeza sobre si 
el alma es inmortal (3); Boiingbroke, que los atributos divinos están 
aún por demostrar (4); Hohbes, que todo lo tocante al culto de Dios 
es devaneo é ilusión. Estas necedades escribían, estas quimeras ven- 
dian, estos devaneos placeaban á pendón herido los deistas ingleses 
por partos genuinos de la religión natural, en ellos tenían puesta la 
reputación de filósofos, á ellos conformaban su vida y costumbres, 
persuadidos á que los gobernaba el norte de la recta razón. 

¿Y luego querrán los enemigos de la revelación, esté justificada y 
satisfaga abundantemente la luz natural para alcanzar las verdades 
más elementales de la filosofía, sin hacer falta la lumbre sobrena¬ 
tural? Instrumento necesario deberla antes bien estimarse la revela¬ 
ción, ó siquiera muy oportuno y conveniente, para acrisolar con su 
llama vivísima las máximas filosóficas del deísmo, envueltas en tan 
sucia escoria de falsedades y torpezas. Muy conforme á la recta ra¬ 
zón y decorosísimo á la divina majestad será siempre el comunicar 
Dios con sus criaturas, trabar con ellas conversación amistosa, 
hacerlas participantes de sus bienes divinos, hablar con ellas boca 
á boca, para que enteradas de sus verdades y enseñanzas le honren 
con total seguridad, le sirvan con gran descanso, caminen á su 
último fin sin zozobra ni desfallecimiento. Lleno está Dios de sabi¬ 
duría; desde el trono de la eternidad mira por el bienestar de los 
hombres, honrándolos con el beneficio de su palabra (5). El onsefiado 


ab anticuo mejor uní erroro diseedatis t ae divinas proplietarura tegatíi Matarlas, ve- 
Hinque «x hujusmodi scriptarlbua reTiglonem diacaUa. C&horL od gráveos, cap* XXXV. 
flj LeffrivfMIot., 1768, páj^, (2) L<* pJtil^itoph& igmtrant, § 13» 

($} PrtrfftutJi&trA «wfct, i, 111, pag. 249» (4) iPorfef, 176-4, t, III, pag* 299 

Í5) Et si multl tu dinero eclentíae deaíderai quis, acit praeteríta et de futurte aestimat, 
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be la escuela de la revelación, será tan entendido en la ciencia di¬ 
vina, que de las dificultades no allanadas con ei estudio sepa dar 
suficiente razón y cuenta {!). 

5. Tampoco envuelve repugnancia la profecía por lo que toca 
al hombre. Capacidad hay en él para recibir la revelación de Dios, 
para distinguirla y asegurarse de su verdad, y para ajustar las 
obras á las luces que en ella le dieren - ¿Puede un hombre ser adies¬ 
trado por otro hombre, y no podrá serlo por su Criador que es Dios? 
Poco hace al caso que el humano linaje parezca en nuestro siglo ir 
andando sobre el camino del progreso con pasos más generosos que 
en siglos antecedentes, para quitarle á Dios la facultad de conver¬ 
sar con los hombres y descubrirles su amoroso corazón, porque 
los de ahora son varones machuchos y los de antaño eran niños en 
mantillas. Ninguna mella han de hacer semejantes reparos. Porque 
cierta y católica doctrina es la enseñada por el Concilio Vaticano, 
próxima y casi de Fe f y aun parece expresamente definida, á saber, 
que á los hombres de cualesquiera tiempos Ies conviene ser instrui¬ 
dos por la divina revelación acerca de aquellas verdades que no 
pasan la raya del humano discurso (2). 

Tomando el Apóstol de las gentes en las manos el libro de 3a Ley, 
demuestra á los romanos la gran ventaja que les llevaban los ju¬ 
díos. por la particular gracia de haber éstos recibido la palabra de 
Dios 3). ¿Y qué grandezas se contenían en la Ley, generalmente 
hablando, que no pudiesen los gentiles alcanzarlas por lumbre de 
razón, respecto del culto debido á la divinidad (4)? Al ver Clemente 
alejandrino horrorizado los dislates de los filósofos y poetas griegos, 
compadecido de tan furiosa insania exclamó: En lugar de imita ce¬ 
guera baje del cielo la verdad con su esplendorosa luz , y acompáñenos 
al monte santo de Dios con el coro de ios Profetas; ella con sus clarísimos 
rayos ilustrará todos los hombres sepultados en tinieblas , y alargándo¬ 
les la mano de la inteligencia los sacará del error á estos aires de sa¬ 
lud (5). ¿Cómo ha de sentar mal á la dignidad de la humana razón 
ese privilegio que le es tan honroso y provechoso? Amplificar el cau¬ 
dal de conoc imientos sin pelarse las cejas estudiando, levantarse 


fleit remitías aermonum et dissolufcionefl arguraatilorum, ligua eí monsira soit anrequam 
fian!, et eventos temporil m et saeeulorum, Sap. VIH, 8, 

(1) S, jKRÓXOfO, Gommeni. í« Ja., lib, XIII, cap* XLYXI. 

(2} SI quis di xa rít, flari non posee, aut mn espedirá ut per revela lionera divinam 
homo de Doo oul tuque ei axhibend© edoeeatur, onathoma ait. Can, LL Hule dlvinae re- 
velatíoni tribnendum quídam asi, ut aa quae ln rabas dlvjnta htamanae nuion i parea 
impervia non suut, lu praosenti quoquo generla Irnranm eondltlone ub ómnibus expedí- 
te, Arma certitudíne at nuil o admixto errare cognoscí possint. Conetl. Vat, ContU Dei 
Fdius, cap. II da Re ve í. 

(3) Quia eredita mnt iJIis oloquia Da!, Rom, IH, 2* 

(4J Gentes quae logem non liabont, naturaliter aa qnm logia aunt facían! Qui rum 
aogaovlnam Deurn, non aicufc Detira gíorifioaveront Rom. O, 14- 

(6) Horutn loco, veritatem cum aapientia late api cu den te» in sancuim Dei montana 
sunctuinque Fropbetamm ehortun o coelo deducamus. Hace autora clarissima sua luce 
o ranea homlnos qui in tenebrls volutantur, imdlque Illustrcí, oí iuteliigantfa, tauquara 
opitulatrice dextra porreóla ex erroribms in salutem vindica! Cohorte aá g?mL, cap, 1 


Biblioteca Nacional de España 





LIB. I.-—LA PROFECÍA ES OENERAL. 


207 


sobre las estrellas con seguridad, sacar sin fatiga gran deleíte del 
saber, alejar de lo sabido todo riesgo de error, coger, en una pala¬ 
bra, los sazonados frutos de la sabiduría verdadera sin estudio, sin 
ejercicio de letras, con descanso y mérito incomparable, ¿no es, por 
dicha, beneficio mayor? ¡Cuántos hombres en la gentilidad quedaron 
cubiertos los ojos con el velo de una perpetua ignorancia de Dios 
y de sus más sagradas obligaciones, por lo costosa que es la acer¬ 
tada adquisición de estas verdades! V ios que á su estudio se dedi¬ 
caron, ¡cuánto ejercicio de ingenio, cuánta paciencia y tesón, cuánta 
quietud de pasiones no hubieron de emplear! Y los que al fin llegaron 
á la meta de sus deseos, ¡cuántas nubes de dudas tuvieron que des¬ 
vanecer, cuántos silbos de sofísticas serpientes que ahuyentar, cuán¬ 
tas flechas de argumen tos contrarios que contrarrestar, por no ad¬ 
mitir descuido ni engaño en la posesión de su tesoro! El que respiró 
con la esperanza de quieta seguridad, ¿quién es? El que coronó su 
frente con la gloria de tan esclarecido triunfo, ¿dónde está? ¿Quién 
es y dónde está para que le cantemos la gala? En el Asia oriental 
y occidental, en Africa y en Europa, en América y Oceania, ni uno 
que es uno señalan los Anales de la historia pagana. Un solo Pro¬ 
feta de Dios, un solo Isaías, un solo Daniel, más que todos los sabios 
juntos pesa en la balanza de la ciencia divina natural, infalible y 
eterna. A la revelación se lo debe cada uno, Ko es la revelación re¬ 
pugnante á la naturaleza del hombre, sumido en las tinieblas que 
de continuo le envuelven (i). 

Declaremos un poco más este punto. La lumbre natural, al alma 
del hombre con la viveza del entendimiento le descubre lo antes 
para ella escondido, no de otra suerte que la lumbre del sol, ahu¬ 
yentando las tinieblas, pone bien manifiestas las cosas ocultas. El en¬ 
tendimiento, ojo del alma, que constituye al hombre en una jerar¬ 
quía superior á todas las criaturas visibles, le enriquece con sus 
conocimientos haciéndole tan poderoso con su virtud, que no sola¬ 
mente pone en su mano todas las habilidades, industrias y fuer¬ 
zas repartidas entre las demás criaturas, sin que haya calididad ni 
valor que de su poderío se escape, mas aun hácele suficiente para 
fijar la vista, sin miedo ni turbación, no en el sol material, que eso 
fuera bien poco, sino en la fuente misma de la eterna claridad. Para 
conseguir tan inestimable copia de noticias, no derrama sus rayos 
el entendimiento por junto, sino con suma lentitud (á la manera 
que el sol deshace las nieblas que ofuscan su resplandor ), dejando 
entrar en la capacidad de su luz núevas figuras de ¡posas. 

Estas figuras, enviadas por las cosas al entendimiento del hom- 

{1 ) Gen til u II n f y a en mádecine que quelqoea médicamente vraiment héroiques, ce 
sentí le ler Contra ia ehlorose, Paréenlo otnnra© roconidíuant. Le aoufro contre la galeje 
inomire centre la syphilie. te quinquina oonfcró la tlevre et Piado contra le goitre.„ et en 
ne peni, paa encero auJourcPliui explíquer (Pune inaníSre acientillque lour modo tPac* 
tiem, L'aihéisme refuté, p. 171*— Rousseau: Si YOiie peaez leura raleona, Os n f m ont que 
pour détruire; si vom comptet k* toíx, ohaoun esi rednlt k la sienne, lis no a’nccor* 
dem que pour disputar* Emite, t. U t pag. 23* 
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bre, son en si excelentísimas sin comparación, por ser espirituales 
y más universales que las imágenes de ios sentidos; pero al laclo de 
las especies naturales del entendimiento angélico son las del hu¬ 
mano de inferior calidad por la confusión y obscuridad que expo¬ 
nen al hombre á grandísimos engaños, A la obscuridad y con fusión 
añádese la rudeza, porque ayudado del sentido interior no puede el 
entendimiento hacer concertada su obra; necesarias le son especies 
sensibles que le abran camino y le lleven como á ciego de la mano* 
Abastecido el entendimiento de estas especies, no tiene duda que 
logra meterse en lo más substancial de las cosas* averiguando de 
ellas las propiedades, y aun asomándose á las esencias, no sin pa¬ 
decer ilusiones: pero con el uso de entender, va adquiriendo facili¬ 
dad y prontitud para nuevas inteligencias, basta hacer dulce la 
consideración de los conceptos espirituales. Mas ¡cuánto trabajo ha 
de arrostrar para hallarse fácil en la averiguación de la verdad, 
aun con los hábitos adquiridos! ¡Cuánto mayor sería la seguridad si 
sus imágenes poseyeran la limpieza que resplandece en las del án¬ 
gel! El ángel ve Jas cosas clarísimaraente como en sisón; ni la ver¬ 
dad de ella se le encubre, ni la mentira las disimula con capa de 
verdad. El hombre tiene que gastar mucho Mío de razones para 
urdir la trama de sus conocimientos; cuando menos se cata quié- 
brasele el discurso, ó se le enmararían los hilos, y hétele derriba 
do en yerros de monta. 

¡Bendito sea el Padre de las misericordias, que viendo cuán á la 
ventura van los discursos del hombre, dióle otra más cierta luz, 
otra guía más segura, la lumbre de la fe, que ni yerra ni puede 
errar! La cual con ser obscura es certísima; propiedad, que ninguna 
luz posee. La natural del hombre, por lo clara que es, acierta; la 
del ángel debe á su claridad la certidumbre; pero luz inevidente y 
cierta nunca naturaleza la vió, señal manifiesta de que sólo Dios 
puede comunicarla. Es tan divinamente cierta la fe, por estribar 
en la palabra de Dios, y no en discurso ni en vista simple. Y pues 
le viene de esta raíz la certidumbre, viénele de ahí también la obs¬ 
curidad, por cuanto no ve ella las cosas como son en si. Siendo esto 
asi verdad, ¿quién dirá no ser posible al hombre fiarse de la pa¬ 
labra de Dios, él que á todas horas fía en la palabra humana? Sí 
tuviera el hombre que forjar especies nuevas para creer, alguna 
excusa merecería su incredulidad; pero las especies de la fe son las 
mismas especies confusas de la luz natural, pues no tiene otras, 
ayudadas de la gracia; mas con todo eso, andando el hombre entre 
tanta obscuridad y confusión, vive seguro y libre del engaño. Tal 
es la lumbre de la revelación, común á todos los fieles. 

Otra luz extraordinaria es la de la revelación prof ética, mucho 
más excelente que lá ordinaria. Con que si la ordinaria de la fe no 
puede venir sino de Dios, ¿de quién sino de Dios procederá la de la 
profecía? Y siendo la de la fe tan posible, ¿no será posible la de la 
revelación profética, respecto del hombre? Todo el asunto consis- 
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tirá en concertar las especies de la imaginativa y en trazar las del 
entendimiento de modo que el alma conozca con gran viveza y cla¬ 
ridad las cosas representadas. ¿Hay en esto inconveniente por 
parte del hombre? No, por cierto. No se le pide ningún imposible. 
Sólo se le manda que se deje en las manos de Dios; puesto en ellas, 
sin recibir nada de nuevo, mediante el concierto de las imágenes 
logrará luz, conocimiento, penetración clarísima de las verdades 
propuestas. Ponga, pues, el Seflor en orden las especies de la fanta¬ 
sía, tome la mano al entendimiento, trácele sabiamente sus espe¬ 
cies, avive en su alma la fe, y tendremos al Profeta libre de aquella 
confusión de sus imaginarias especies, apartado ya de la engañosa 
ayuda de los sentidos; le tendremos, obviada la ineertidumbre, 
alumbrado con rayos de más viva claridad; le tendremos, no con 
claridad de fe, que no hay tal, sino con la misma inevidencia de fe 
de antes, aunque sin la confusión y obscuridad de sus fantásticas 
representaciones- Operación, que á sólo Dios compete, como lo en¬ 
seña Santo Tomás, y más abajo se acabará de tratar. 

Prosigue un paso adelante la divina Bondad en la revelación pro- 
fética. A veces infunde especies flamantísimas en el entendimiento. 
Al paso de esta novedad, crece la lumbre y decrece la obscuridad 
de las imágenes naturales. Como son sobrenaturales y más vivas las 
especies infundidas de nuevo, la penetración del Profeta será in¬ 
comparablemente mayor. Y no sólo mayor, pero tal vez se le corte 
el hilo del discurso, y se quede en pura contemplación, porque á 
noticias tan claras le bastará abrir los ojos del entendimiento para 
comprender, sin averiguarlo, que es verdad lo que le dicen. Mucho 
mayor será la viveza de la penetración, por no haberle venido las 
especies por el conducto de los sentidos, sino por directa infusión di¬ 
vina. Tampoco aquí se nota repugnancia de' parte del hombre, cuyo 
entendimiento, por acción sobrenatural extraordinaria de la divini¬ 
dad, puede quedar dispensado de emplear sus noticias propias para 
valerse de las infundidas por Dios, aunque éstas causen asombroso 
resplandor en el alma del Profeta. Ciertamente, de ninguna manera 
podría el hombre llegar, ni con las fuerzas sobrenaturales ordina¬ 
rias, á este linaje de conocimiento profético que con el poder divino 
alcanza: mas no por eso es menos posible que el conocimiento ordi¬ 
nario de fe, como éste no lo es menos que ei conocimiento natural. 

Confirme todo este discurso la autoridad del Doctor Angélico, 
que ha de ser siempre nuestro apadrinador. Pregunta si en la reve¬ 
lación profétiea se imprimen por divina virtud en la mente del Pro¬ 
feta especies de nuevo ó solamente lumbre nueva. Y responde: unas 
veces, lumbre nueva; otras, especies nuevas; otras, concierto de es¬ 
pecies impresas. Dícelo con la maravillosa manera que suele, por 
estas palabras: A las veces mediante el sentida exterior se representan 
al entendimiento del Profeta, por acción de Dios, ciertas formas sensi¬ 
bles, asi como cuando Daniel uió la escritura de la pared, A veces por 
formas imaginarias, ora sean impresa» por Dios, no recibidas por los 
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sentido», como seria si á un ciego desde su nacimiento se le imprimiesen 
semejanzas de colores en la imaginación; ora también puestas en orden 
por Dios, tomándolas de las que entraron por las puertas de los senti¬ 
dos, como cua ndo Jeremías vió la olla encendida que cenia del aqui¬ 
lón. Otras reces, imprimiendo en el entendimiento del Profeta especies 
inteligibles; como se ve claro en los que reciben ciencia ó sabiduría in¬ 
fusa', al modo de Salomón y de los Apóstoles. La lumbre intelectual 
alguna vez se imprime en la mente humana, por obra de Dios, para 
juzgar cosas que otros vieron, como se dijo antes de José¡ y como se re 
en los Apóstoles; y esto pertenece á la interpretación de las palabras. 
Además se infunde la lumbre intelectual, para juzgar según la verdad 
divina las cosas que el hombre alcanza por él curso natural; y también 
para discernir veraz y eficazmente lo que se ha de hacer, según aquello 
de Isaías: • El Espíritu del Señor fué su guía.* De esta manera consta 
claro que la profétiea revelación unas veces se hace por sola influencia 
de lumbre, otras también por especies de nuevo impresas, ó también or¬ 
denándolas de otro modo (1). 

En la exposición doctrinal del Angélico es muy de notar el inten, 
to que lleva adelante, cifrado en proponer el modo práctico, digá¬ 
moslo así, que usa Dios en el comunicar al hombre la luz profétiea* 
ora valiéndose de formas sensibles, ora de figuras imaginarias, ora 
de especies inteligibles, según los tres géneros de profecías que van 
declarados en el capitulo primero. Mas lo dignísimo de considera¬ 
ción en la doctrina del Santo Doctor es la lumbre intelectual (lumen 
intellectuale) con que Dios ilustra el entendimiento del Profeta, y 
en que la revelación profétiea principalmente consiste. Una cosa es 
la representación de las cosas, otra el juicio de las cosas represen¬ 
tadas. La representación hócela Dios del modo expresado antes por 
Santo Tomás; el juicio viénele al alma de la lumbre intelectual, 
que por el don de profecía se le imprime, como en el mismo lugar el 
Angélico lo enseña (2). De forma, que la virtud principal del don 
profétieo está en influir Dios en la mente del Profeta los rayos de su 


(1) 2. a 2, mt ' q. CLXX1II, a. 2, Kepraesentantur autem dlvrattus mentí propbetaa, 
quandoque quiete ra medíanle sonsa esterina quaedam forman sensibUes; aícut Daniel 
vidh serIpturara paríetíi, ut legííur Daniel 5, Quandoque antena per formas imaginarias, 
si ve o ranino divínituA impressas, non per seneum acceptas (puta si alicui caceo nato 
imprimeren tur In imagina liona eolorum símilitudínes); vel atiam dívlaítus ordinales es 
his quae a sen albita mnt aceeptae, eicul Jeremías vidit ollani s neceas am a fació a quilo- 
ais, ut babetur Jerem, I; si ve efclam ímprí meado apodes inteUígibíles ipsi montl, sicut 
paiet de bis qui accípiunt seíentiaoi vel sapiominra infusam, sicut Salomón et Apostolí. 
Lumen autem mtciligiblle qqandoque quídam imprlmkur menfci humanas dlvlnitus ftd 
dijudicandura ea quae ub aliU vlaa sunt* sicut dietura est, lile sup., de Jo&opb, et sicut 
patetde Apoatolfs, quibus Dominas apemit sensual ut inteüigerent Scrlpturas* ut dicl- 
turLucae XXíY í 45.-et ad hoc porcínet iuterpretatio sermanutá; siv» etíam ad díjudi* 
candum yeraeiter et ofíicaeiter oa quae agenda eunt T secundara illud Isa, LKIII, 14 
Spiri tus Dora ral ductor ejus ful!. Sie igltur patei quod prophotioa révelatío q manduque 
quidem fit por solara lumLnlt raíluéntiaiu, qu&ndoque autem etiam per apeales de novo 
Impressas, vel allter ordinal as. 

(2> Judiclüm autem humanae mentís flt aecundum vim inteltectuaüe IuminÍs..*P© r 
donara proplictlae confertur atlquld Iranmnae mentí aupra Id quod pertlaot ad natura- 
lera íacullatera... BCÜleet, quuntum ad judlcium per ínüu^um lumínie intellectualm 
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divina claridad, para que con el beneficio de tanta luz, esclarecidas 
las tinieblas, conozca el hombre la cosa revelada y la juzgue por 
palabra de Dios. F 

Esta celestial lumbre acompaña á todas las profecías, porque es 
la que pone claras y como delante de los ojos las cosas más recón¬ 
ditas, bien se representen por formas corpóreas, bien por formas 
imaginarias, ó por formas inteligibles, ya sea en el sueño profético 
ya sea en la interpretación profética, ya sea en la visión profética’ 
porque sm la dicha lumbre el entendimiento del hombre carecería 
del auxilio extraordinario que necesita para discernir entre sus pro¬ 
pias luces las luces extrañas, puesto que es totalmente inepta la 
razón natural del hombre para escandalear y sondar los profundí¬ 
simos y delicadísimos secretos de la divina revelación, como con 
tanta variedad de expresiones lo inculca el Angélico Doctor Ha 
sido conveniente presentar á vista de todos su clarísima enseñanza 
para que asentada sólidamente la posibilidad de la revelación pro’ 
Fética, podamos pasar con el hilo adelante, sin detener mucho la 
pluma cu otras particulares consideraciones, 

G ' le Falta, pues, al hombre capacidad para dar cabida á la 
revelación de Dios. Tampoco le falta la posibilidad de distinguirla. 
' r £ lim eatos le asisten suficientes para reconocer el testimonio divi- 
no. La locución ó testificación humana puede, por medio de señales, 
^ í? 1 ' , verdacIera y distinguirse de un testimonio falso. 

luu P° drá híiber señales que autoricen y califiquen el testimonio 
le Dios á ios ojos del hombre. Primeramente, los atributos divinos, 
nr,J d ! a ’ , p . oder ’ s;uitld ad, providencia, justicia, bondad, podrán 

si en ,1? u , m T UC dC b ° mbre eon tanta conexión trabados entre 
Si en aquella declaración profética, y£m perfectamente enlazados 

duda acerci^ 0 ’ 4U ° "° í* q “ ed ? al hombre la men ^ sombra de 
de f U P^dencia divina, es deeir, acerca del medio 

ir^í o 1 6 a pr0pC f ÍClón revelft da con el divino proponente, 
ün milagro, pongamos ejemplo, ejecutado en favor de aquella reve- 

toíidíd Tcrádíf 6Ct -° deI dÍ I ÍD0 P ° der ’ ba8tante P° r sí dar au- 
y crédito, y engendrar en el hombre certeza v evidencia 

moral que persuada la divinidad del testimonio percibido. Además, 

puede su divina majestad hablar en el interior del hombre, ó impre- 

S 8entld09 , y p0teBcias inferiores, ó producir efectos exte- 

11® ’ d ÉermmaQdo cou 3 ^ nos tan peculiares el sello de su divina 

entw. n i’ a ; q ? e ve . nsa eI hombre descubrir claramente la relación 

m il i® 60 y a <;ailsa > y aun Dios P° (Irla infundirle el conoci- 

notll k , 6S 1 r6laCÍÓn; en este caso > 01 hombre se fundará en 

no as bastantemente seguras para tener á Dios por autorizado!- de 

a veidad > y darla por divina, siquiera con certeza moral va 
fine no con invencible evidencia (1), como se verá mas adelante. 


«I!; Di * qui * itu u 1 di8p - n - a <«--HOOW, De cera receteiom, di* 
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. 7. Segítn esto, como sea Dios autor de nuestras intelectuales 
potencias, no es absurdo que inspire al hombre, por inmediata locu¬ 
ción, su soberana voluntad. Esto prometió el Salvador A sus discí¬ 
pulos, esto experimentaron ellos el día de Pentecostés en la publici¬ 
dad de Jerusalén (1). Tampoco se halla inconveniente en hacérsela 
revelación por clara y amigable voz, como sabemos de Moisés, A 
quien hablaba Dios boca á boca familiarmente como á particular 
amigo (2). Después, las visiones pueden ser medio á propósito para 
franquear al hombre, despierto, enajenado ó dormido, los secretos 
de la divina providencia, de que hay memoria en las Escrituras (3). 
Finalmente, del sueño podrá aprovecharse Dios para abrir los oídos 
al hombre, actuarle en la inteligencia de cosas ocultas, y depositar 
en sus manos las llaves de muchos secretos, como lo tiene prome¬ 
tido (4). 

A la mano de Dios está reservado el darle al hombre muestras 
propias de su soberana presencia en las visiones, para que no las 
desmientan las alucinaciones histéricas ni los delirios naturales de 
los visionarios. Asi suele Dios conmover el interior del Profeta con 
tanto poderío, que sin duda reconozca ser Dios el hablante, y 
divina el habla, y merecedora, como tal, de ser propuesta á los pue¬ 
blos con ilimitada seguridad (5). El Profeta Jeremías, oída la reve¬ 
lación, sentíase empachado, sin osar propalarla, de pura vergüen¬ 
za, por no verse mofado de la plebe; pero pronto acudió el Señor á 
remediar aquellos colores de las mejillas, encendiendo en lo más 
intimo de sus entrañas unos ardores tan vivos y blandos, que no los 
podia ocultar con el disimulo, hasta que por la boca los rebosó, pre¬ 
gonando á grandes voces la palabra divina, sin estar en su mano 
hacer otra cosa (6). No anda Dios pobre de medios y remedios con 
que sosegar las ansiedades del humano corazón, para ejecutoriar con 
ellos la verdad de su divino testimonio. Enviará á Faraón, A Balta¬ 
sar, A Nabueodonosor imaginarias representaciones y figuras cor¬ 
porales, negándoles la luz profética para formar de su significación 


(1) Dsbltur ontm fn Ola hora qnid loquamlnl. Non entra vos ostia qu¡ loqutrálnt, seri 
Splrltiia patria voairi qui loquitur in vobis. Matth. X, 19.—Luc. XXI, 14.—Et reploti 
3 unt omncí Splritu Snneto, et coeperunt toqui varita llnguis, prouL SptritUB Sanetus 
dabat tdóqui lilis. Aet. II, 4.—VI, 10, 

(2) Loquebatnr nutem Dominus fació ad íacíem. aicutsoíet loqüí homo ad amloiii» 
atiera. Exod. XIII t LL—Ore enira ad os loquor ©i et palarn, et non por aonigraata et 
figuras Dominara vidof. Num. XII, f>.—Nura. VII, 89, 

(Si Num, XXÍV, í 5.—Aot, XXII, 17. 

(4) Por aoninium in visión© nocturna, quaodo Irrult sopor supor borní nos et dor¬ 
mí unt in loctulo, tuneaperlr Dominus a urea vírorura, et ©metieras eos instruí! disclpU* 
na. XXXIII, 16.—Senes vesirl aomnia somniabunt, ©t juvenes vestri visiones videbunt. 
Joel, II, 28. 

(6) S. Agustín: Hie inslnnatur nobie ca loqm prophetas Des quae audlunt ab eo* 
niliOque alind ©as© prophetam Del nísi enuntlatorera varhorum. Del* Quaesu in Esod p 
q. XVII, 

(81 Faetus est nijhi sermo Doraini in opprobrium et Sn derísnra tota dio, et dixi non 
reoordsbor ojns noque loqunr ultra in nomino iitíus. Et faetus est in oorde moo^quasi 
¡guia axao'tuans, clauinsqua in cesabas rania; f>t defoel ferro non sustinens, Jer XX, 8,9. 
—Esooh. III, 14.-Jer. XXIII, 25,-Nuin. XXrv, 13. 
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cabal juicio; pero abrirá los ojos del alma A José y A Daniel, para 
•que puedan mostrarle fiel y verdadero en sus palabras, y las juzguen 
con autoridad de divinos intérpretes. De todo lo cual, concluyamos, 
que ninguna imposibilidad cabe en la revelación, si miramos al 
hombre que la recibe, como no cabe en Dios que la hace. 

a. Veamos, en fin, sí se descubre repugnancia en los secretos 
revelados. La dificultad de más monta recaerla sobre los misterios, 
que son verdades superiores á la inteligencia del hombre. Los ene¬ 
migos de la profecía, naturalistas, deístas, racionalistas, van con¬ 
cordes en rehusarlos, y en tener por inadmisible la revelación, 
pues por ella se derraman A diestro y siniestro proposiciones muy 
duras, que la razón, dicen, no puede digerir ni le está bien A Dios co¬ 
municar A los hombres. 

En primer lugar, misterios hay, ni es maravilla que los haya en 
los archivos de Dios. Entre los hombres no dejan de verse cosas fá- 
-ciles de alcanzar para los sabios, dificilísimas para los ignorantes. 
Aun A los sabios, cansados de dar y tomar con los libros como abe¬ 
jas en panal, fáltales conocimiento adecuado de infinitas verdades 
en el orden sensible. En qué consista el filis de la gravitación uni¬ 
versal, ningún astrónomo lo sabe: si Dios le hubiera hecho A New ton 
la merced de revelárselo, ¡con qué himnos de agradecimiento ha¬ 
bríamos acogido todos el favor! ¿Cuál es la índole de los rayos ca¬ 
tódicos? lo ignoran los físicos. ¿Qué es la electricidad? dígalo quien 
presuma despuntar de agudo. ¿Y los médicos, y los matemáticos, y 
los químicos, y los geólogos, y los filólogos, y los filósofos, con llevar 
como en la ufia toda la ciencia, no se ven sumergidos en el mar de 
dificultades escabrosísimas que humillan la arrogancia del humano 
ingenio (1)? ¿De dónde nace esa tan perentoria ignorancia sino de 
la incapacidad natural, común á todos los hombres, cuando se ponen 
A indagar la substancia y naturaleza intima de las cosas? Si de mis¬ 
terios está henchida la esfera natural, más altos y más profundos 
han de ser los de la esfera sobrenatural, que trasciende todo lo in¬ 
teligible de la humana razón (2). La razón de Santo Tomás es cla¬ 
rísima y concluyente. El principio de toda ciencia está cifrado en 
comprender la entidad y substancia de las cosas, no en el puro co¬ 
nocimiento de los efectos experimentales y sensibles á que da al¬ 
cance el hombre mas lerdo; por eso los apellidados sabios, lo son de 
burlas ó de mera convención, porque en vez de tener empaquetada 
la ciencia en manos, ojos, oidos y pies, deberían llevarla atesorada 
en el entendimiento; saben lo que hay, no lo que es; gastan mucho 
almacén de efectos sin llegar al alma de las causas, y lo que im¬ 
porta al sabio es el alma. ¡Cuánto más torpes han de hallarse en el 


(1) Hettingeh, Apología du ehrietían., 1. 1, oonfér. II.—COKTI, L armonie dalle c«n, 1.1. 
(9) Ero. Tomás: Rerum eiutn aeuaibUium plurímaa propriotates ignommuUr earuni- 
■que proprlotatea quas eensu appralieudlnius, raüouen períeato In pluribus invertiré non 
posfttiimis. Multo igíuir aiupllua ülius excellentltfalmae su batan ti tic, transcendente 
■Gumía inteliígibilia, liumana ratio investigara non sufílcit Contra Gente#, Lib. I* cap. ÜL 
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escudrinar la esencia y vida de Dios! De Dios digo, cuyo sobresubs- 
laneial Ser sólo acierta A rastrearle el humano entendimiento por la 
consideración de los efectos sensibles y espirituales, y así no es de- 
maravillar que entre unos cuantos atributos conocidos se le escon¬ 
dan al misero mortal Infinitos arcanos, que nunca llegará á colum¬ 
brar por el solo natural discurso (1), 

A los misterios debe juntarse la infinidad de verdades ocultas, 
acaecidas ó por acaecer, de que ningún hombre posee noticia, co¬ 
locadas dentro de los límites naturales. Sentado en la cumbre de un 
monte empuña el observador su telescopio; entre los trémulos ra~ 
yos de medrosa luz descubre allá lejos asomando por el horizonte 
una caravana de danzantes, que columbra cual reguero de hormi¬ 
guillas: ¿qué absurdos hallaríamos en que A este curioso mirón le 
hubiese llegado A tiempo carta, que le diera exacta razón de los 
danzantes salidos de su villorrio tal día, para dar consigo tal otro 
en la ermita situada al pie del monte, donde quieren satisfacer á su 
devoción venerando en romería el santuario de la Virgen? Se aho¬ 
rraba de trabajo y de anteojo, A menos de quererlos emplear para 
certificarse de lo que ya sabía. Carta del cielo es el vaticinio, infor¬ 
mación secreta de lo ignorado. Agradecemos el favor al que nos 
comunica por letra sus negocios secretísimos, y no por eso le teñe* 
raos en opinión de mentecato; ¿por qué nos hemos de escandalizar 
de los avisos dados por Dios, para notificar al Profeta con antela¬ 
ción lo por venir de los sucesos (sin que le sea menester subir al 
monte ni aplicar adminículos) con más seguridades que las de nues¬ 
tro observador? En materia tan evidente se me hace escrúpulo gas¬ 
tar más tinta. 

9. Las consideraciones precedentes obligan d excluir de la pro¬ 
fecía todo caso de imposibilidad, de íneom posibilidad, de inconve¬ 
niencia y de inutilidad, sea cual fuere el objeto material que en ella 
se enuncie. Al hablar así no es nuestra intención sostener que la 
revelación profética alce el velo, quitando á las cosas su profunda 
obscuridad, como tampoco pedimos al naturalista se entregue A 
merced de la fe abrazando misterios contrarios A la razón* Pedimos 
tan solamente admita los misterios sobrenaturales sin obstinarse en 
meter los ojos hasta lo más profundo de ellos, conjo no los mete en 
las entrañas de los misterios naturales; queremos enriquezca su sa¬ 
ber con la noticia de verdades nuevas para la razón, sin codicia de 
ahondar en su fondo; pretendemos se contente con conocer su exis¬ 
tencia, sm comprender su esencia. Y esto pretendemos, queremos y 
pedimos porque se alambican el miserable cerebro los enemigos de 
líTprofecia, cuando de ser los misterios superiores á la facultad de 


(l) Sto. Tomas: Ad aubatíiníiam Del eapíeadam IntéUeetma hmnaiws non polos! na* 
turtU Tírtuto pertíngero, qimm íntelleotus nostri, s&eimdnm modiim praesenlíe vítae, 
úognitio a sanan jntíplat,,. Sunt igitur qnaed&m Inteillgibilium dívinorum qnm huma¬ 
na e ratíonf sunt pervia 1 q imada m vero quaa omnlno vim Irumanae radon i a pscedíint- 
Ckmtra Gente*, Hb. I, cap. L1L ¿ 
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la humana razón, quieren argüir la imposibilidad de la revelación 
ó su ningunafutilidad. No lograrán ellos con sus cavilaciones ofus¬ 
car la verdad de las cosas, por más agudeza que muestren. La pro¬ 
fecía los condenará de temerarios* Cuando al Profeta Isaías se le 
puso delante el misterio de la Virgen-Madre, no le pasó por pensa¬ 
miento más que rendir su juicio y profesar la verdad. 

No nos espanten las opiniones de los teólogos en el señalar la 
condición del misterio: los unos la cifran en que las verdades sean 
solamente conocidas por divina revelación; otros, en ser las cosas 
incomprensibles aun después de reveladas; otros, en ser dogmas pu¬ 
ros del orden sobrenatural, cual si no hubiera más misterios que los 
de la Trinidad, Encarnación, Redención, Glorificación. Baste á 
nuestro intento saber, que damos nombre de misterios á las ense¬ 
ñanzas fundamentales de la fe cristiana concernientes á Dios, al 
mundo y al hombre. De éstas decimos no ser contra razón el haber¬ 
las Dios revelado. Que contengan absurdos, nadie lo podrá demos¬ 
trar; que sean incomprensibles, se lo damos de buena gana, glo¬ 
riándonos de ser asi; mas de ahí á repudiarlas porque lo sean, va 
nada menos que la incomprensible presunción del más redomado or¬ 
gullo. La incomprensibilidad de los misterios arguye imperfección 
y cortedad en el ingenio humano; mas no dispensa, antes impone la 
obligación de recibir la revelación divina colmada de singulares 
beneficios. Ridiculos se hacen aquellos filósofos que, después de ha¬ 
ber corrido el estadio de la ciencia humana sin conseguir elevarse 
á la cima del plenísimo conocimiento de Dios, hacen escarnio de los 
creyentes porque los hallan ajenos y ayunos de aquel levantado 
saber divino que ellos blasonaban alcanzar; como si el trepar por 
las laderas dél escabroso monte sin poder vencer la cumbre no 
fuese achaque propio de nuestra mortalidad. Mas esto no quita que 
la ciencia de la revelación, con dejar en su augusta lobreguez los 
misterios, no sea razonable, luminosa y llena de incomparable dig¬ 
nidad. Su obscuridad trascendental y teórica se va desvaneciendo 
mediante la persuasión intima, al paso que sube el siervo fiel car- 
gado de obras santas á la cima de la santidad. No es mucho que los 
dogmas revelados sean espantosos misterios al hombre sin religión 
y lleno de vicios. 

10. La razón, enséñanos el sacrosanto Concilio Vaticano, ilus¬ 
trada por la fe, alguna inteligencia alcanza, y esa provechosísima, de 
los misterios* ora por la analogía que tienen oon los conocimientos hu¬ 
manos, ora-por la relación de los misterios entre sí y cotí el último fin del 
hombre (i). Ya el Concilio Lateranense cuarto, en su Decreto de fe, ha¬ 
bía estatuido que Dios, por medio de Moisés y de los Profetas, envió al 
linaje humano doctrina saludable, conforme lo pedía la disposición 


(11 Ratío qoidem, fldo iliueirata eum sodulo, pío et sobrio quaerlt, allqu&ra Deo 
danto inystoriormo imeMIgentíam eamqu© írueiuoaislnmrn aasoqultur, tutu ex eorum 
quae natura] Itor eognoseít analogía, tum ex mysteriorum ipaorum nexo Inter se et cum 
ftne hora laja ultimo, O. IV de flde et ratione. Co*tóí, D«*í F§tf*w. 
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de las edades (1). Provechosísima, sin duda, es la doctrina revelada, 
aunque no absolutamente necesaria, para alcanzar t ía verdad y 
perfeccionar con ella la condición de nuestro flaco entendimiento, 
especialmente en lo tocante á conseguir los hombres el lin último de 
su carrera mortal. El ser provechosa y no absolutamente indispen¬ 
sable la profesión de jas verdades reveladas, no da á nadie pie para 
excusarse de recibirlas y profesarlas como necesarias á la salva¬ 
ción, pues ciertamente lo serán siempre, aunque no de absoluta ne¬ 
cesidad. Desviarse del blanco de la verdad en cosa tan grave, des¬ 
dicha sin consuelo es. Aquéllos torpemente se desvían, que por no 
estimar en su justo precio la revelación divina, hacen del medio fin: 
¿de qué les sirve picarse de muy resabidos, si al cabo caminan sin 
rienda, sin norte fijo, ciegos y sordos, con la cuadrilla de los insen¬ 
satos? Alejados de su fin sobrenatural, ¿adonde enderezarán los 
pasos y cuál será la norma de sus racionales acciones? 

Convenientísíma es á los hombres la revelación, ora sean prínci¬ 
pes, ora vasallos. Cuando la autoridad civil comienza á dar desvíos 
á la doctrina de la revelación, á ese paso se va cubriendo de nubes 
el concepto de la justicia humana, hasta quedar totalmente en ti¬ 
nieblas: entonces entra en su lugar la fuerza material, comparable 
á la de los brutos (2). 

Por el contrario, gloriosísima á Dios, honrosísima á todos los 
hombres, viene á ser la palabra revelada, por campear en ella la 
bondad, sabiduría, santidad y omnipotencia de aquel soberano Se¬ 
ñor, que con avisos enseña, con amenazas corrige, con promesas 
anima, con amor y temor lleva los mortales á la posesión del bien 
infinito (a). 


ARTICULO HL 

1- La posibilidad de la revelación profesada por los pagauos.—2. Respón¬ 
dese á tres dificultades. Primera; la profecía menoscaba la libertad del 
hombre.— 3. Cómo respondían los Padres á esta objeción.—4- La con¬ 
tradicción de los adversarios nace de negar la personalidad divina.— 
5. Segunda dificultad; bástale al hombre la razón.—6. Sofismas de Báy- 
le, de Kart!, d© Rousseau*—7. Tercera dificultad: la revelación, hecha 
á unos pocos* fué siempre causa de gravísimos desconciertos. 

t. Las razones propuestas en los dos artículos precedentes con¬ 
cluyen, á satisfacción del recto discurso, la posibilidad de la profe¬ 
cía* Dios conoce lo por venir, Dios puede revelar lo por venir; luego 

(1) Saneta Trini tas..* per Moyaen ot Fropliotas, afiosque fámulos anos, jttxta ordi* 
nati&siumm dfopositionem temporum doctrinan! humano generi tribuí! salutarem. Et 
tandera Unigénitas Del filma... vlam vitae manifestius demonstra vi t. 

( 2 ) Fío IX; Ubi a clvlli aocletato fuít a mota religlo, ae repudíate divinan revelatio- 
hÍb doctrina et a uet orites. val Ip&a germana justitiae humanique juris notio tenebfia 
obscura tur ot aralititur, atque materltlíi •ub&Ütuitur vía. Enoych Qi*aok» 

(3) F. HeiíDIYS, Insta, t fosal* , 189&, t. I, p. 12.—F. Cas AJO ANA, ISS 81 L h 
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la profecía no repugna por la parte de Dios, si á su divina bondad 
le place revelarla; mucho menos dificultosa es tocante al hombre, 
á quien Dios se digna confiar la grandeza de sus secretos. 

A fin de hacer más manifiesta la posibilidad de la divina revela¬ 
ción, en que está todo el nervio de las razones, abramos los libros y 
escrituras de la antigüedad pagana, donde causará estupor el eon- 
• templar la credulidad de aquellas gentes. Los King publican á 
«grandes voces la familiaridad y llaneza de trato de los emperado¬ 
res chinos con el Dios del cielo, Shangti; los Vedas redundan y re¬ 
bosan en himnos, donde los poetas describen regaladamente las 
conversaciones de Indra y Varuna con los mortales; los libros bra- 
mánicos abundan de familiares entretenimientos del dios Brama 
con los indios; los Puranas amontonan sin tiento y sin medida visio¬ 
nes y revelaciones de Visnü, de Krishna, de Siva y de otras deida¬ 
des menores; el Avesta no es más que una conversación tirada entre 
el gran Dios Aura-Mazda y su siervo Zoroastro; las inscripciones 
cuneiformes testifican los buenos ratos de los dioses Asur y Bel con 
asirios y babilonios; los jeroglíficos egipcios nos enteran copiosa¬ 
mente ele los coloquios que tenían aquellos faraones con sus deida¬ 
des Ea y Phta; el poeta Homero saca al tablado las travesuras de 
los dioses helénicos y sus porfías en requebrarse y desentrañarse, 
á más y mejor, con griegos y troyanos; el amoroso Virgilio se en¬ 
tretuvo en poetizar las idas y venidas, altercados y consultas de los 
dioses en favor del pío Eneas; los germanos pusieron colmo á las lo¬ 
curas y amartelamientos de dioses con hombres Tabulando-una al¬ 
garabía de representaciones donosas, en que los dioses hacen muy 
al vivo el papel de enamorados. 

Las leyendas y mitologías de todos estos libros y documentos an¬ 
dan mezcladas con anuncios y predicciones de cosas futuras, que á 
los héroes humanos habían de sobrevenir. üfo hace á nuestro propó¬ 
sito tirar líneas para apartar lo creíble de lo increíble, mucho me¬ 
nos digerir los inconvenientes, ni escudriñar, moviendo dudas, si al¬ 
gún resabio de verdad se encierra entre los fárragos de apai i( iones 
y revelaciones gentílicas, según que por los dichos papeles se nos 
dan á conocer. Silogice quien tenga humor sobre ellos á su gusto. A 
nuestro intento arma entablar la siguiente argumentación Todos 
los pueblos autiguos de Europa, Asia, Africa y América (pues tam 
bién los mejicanos, peruanos y chilenos tenían sus libros en que tigu 
raban á sus dioses tratando barba á barba con los mortales ' con 
ceptuaron por tan posible la profecía y revelación, y descubrieron 
en ellas tan poca repugnancia y desventaja, que más bien las aplau¬ 
dieron por honrosas, dignas de estimación, envidiables, hasta el ex¬ 
tremo de sacarse ias de las cabezas, encomendando su cscrítui a a 


p. 53 —HfcTnKOKR, Troí. «fc «ol. («ndam, 18M, t. I. p. Maílla m rdíg., 

1885, p. 54. -P. PAROSE, PnicUet. T/.soL, 1S74, t. 1, p. 61.-P. t mRsSs nKZ.C-«. 

1. 1, p, 96.—Carlos SaroaSa, Thwl. iío¡/»iui. jwfem., 1870, LII, p. 20.—Teissonsier, Comp- 


Theoh dogmat iH?!j t. I, p. É 1H. 
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los ingenios más eminentes, por no carecer de tan alto timbre de no¬ 
bleza, Las epopeyas de los tiempos heroicos dan indubitables indi¬ 
cios de ser muy posible Ja revelación profética, según la entendió 
la gentilidad. Los enemigos de la profecía, que echan al tranzado 
el consentimiento común de los hombres, para debajo de buena som¬ 
bra hacer donaire de la Biblia, no reparan en cotejarla con la Teo¬ 
gonia de Hesiodo, con los poemas Mahabárata y .Ramáyana de los 
indios s con la litada de Homero, con las Metamórfosis de Ovidio, no 
atl virtiendo, como debieran, el fondo común de estas leyendas mito¬ 
lógicas, que en lo más vivo de sus hipérboles fantásticas, celebran 
por asunto de cosa posible, útil, creíble y muy practicable, la comu¬ 
nicación inmediata y la locución de Dios con el hombre. La critica su¬ 
perior en vano buscará sobrehueso; apoyada en los libros paganos, 
habrá de confesar la posibilidad de la profética revelación. 

Por no alegar otro ejemplo, ¿quién no ha pasado los ojos por el 
encabezamiento del Avesta, que abre camino á las comunicaciones 
del dios Ormuzd con Zomas tro (1); comunicaciones frecuentísimas, 
llenas de circunstancias asombrosas? Ni sólo con Ormuzd tuvo Zo- 
roastro familiar conversación, mas también con Vohumano, con 
Vanuhi, con Haoma y otros genios, de cuyos celestiales labios reci¬ 
bía avisos y consejos (20, sí bien la santa ley mazdeíta salió de la 
boca del ipsísimo Ormuzd. ¿Qué diremos de los tres Profetas que 
han de venir al mundo, según promesa del dios zoroástrico (3), dos 
de ellos de mil en mil años, el tercero, Sosiant, en el último tercio 
del postrer millar, á restablecer el orden mundano, esto es. á poner 
á todos los hombres en estado de bienandanza é inmortalidad? ¿Qué 
diremos de Gayomeretan, primer hombre, que oyó por vez primera 
el designio y los mandamientos de Aura*Mazda (4)? 

No se descarguen los racionalistas con la protesta de ser legen¬ 
dario el libro zoroástrico, y sus profecías bagatelas, y floreo y paja 
todo. No les vale el efugio contra la posibilidad de la profecía A los 
gárrulos detractores* Los griegos y latinos (5) aceptaron sin repug¬ 
nancia la tradición persa, y aun la acrecentaron con exageraciones 
de asombro, sin pasarles por el pensamiento dificultad alguna sobre 
las entrevistas del mago con el dios Ormuzd, pues ellos las leian á 
su sabor en los poemas nacionales. Fuera todo in vención hábilmente 
encaminada por los magos á exaltar el mazdcísmo sobre la cumbre 
de la religión judaica; fuera plagio hecho á hurtadillas de los libros 
hebreos; fuera en realidad paja todo, disparate, burlería, garla sin 
nervio ni asomo de verdad: pero nadie podrá negar que los magos, 
avésticos, persas, iranios, griegos y romanos recibieron á Zoroastro 

(1) *Aura’Mazí!íi dijo á Zaratuatra el santo: Yo crié, oh santo Znratuslra, no logar 
de condición agradable, no del todo henchido de alegrías.* Vmdtdad, fargard 1, vera, t. 

(2) lasna, DC, G, 7,—/^ XY11, 2, 2. 

(3) farg. X3X“/emf p XII!. (4) Je/jf, XIII, 87. 

M Plutarco, Stfmp. 1V. — Diógenes Laeruio , Pream, — Diodoro SfOtrLO, 

líb. I, cap, XCIV—Dion, Oral* XXXVL—Valerio MXxutO, lib. VIÍI t cap. VIL—Plinto, 
Ei*L naU, ilb. XI, cap. XLU.—XXX, cap. I. 
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por gran profeta, solemnizaron por profético su libro, aclamaron 
sin escrúpulo sus profecías (l); por consiguiente, estimaron la pro- 
feriaren general muy posible y aceptable. 

¿No declara Miguel Nicolás que el pueblo judio no tiene excep¬ 
ción entre los demás pueblos tocante al profetismo, sino que ha de 
entrar en la cuenta con los demás (2)? Bien está que Vernes note de 
precipitación poco científica la ligereza de Nicolás en el comparar loa 
Profetas hebreos con loa adivinos paganos (a): armen peleona entre 
si ambos enemigos de la profecía, levanten alboroto, echen espada¬ 
ñadas de herejías, ó dense cuando gusten las manos amigas: poco, 
nos importa su desavenencia ó reconciliación: pero tanto el uno 
como el otro habrán ambos de admitir que el dictamen de los paga¬ 
nos no descubrió repunta de imposibilidad en la revelación profó¬ 
tica, que es lo que aqui pretendíamos demostrar. En el capítulo si¬ 
guiente, á mayor abundamiento, se citarán otras autoridades idó¬ 
neas para el mismo propósito. Pasemos á resolver algunas obje¬ 
ciones contra lo arriba asentado. 

2. La primera es de los fatalistas. La profecía, dicen, no está 
bien con la libertad humana. Porque una de dos: ó los sucesos futu¬ 
ros acaecen por fatal necesidad ó no; si lo primero, naufraga la li¬ 
bertad del hombre; si lo segundo, no hay anuncio posible de lo por 
venir, qué debiera verificarse por fuerza. Luego es imposible la pro¬ 
fecía.—B. En este yerro dió Cicerón, enemigo y ncgador de la di¬ 
vina presciencia, sin recatarse de pregonarlo (4). Ni se alejaba mu¬ 
cho de este sentir el filósofo profesor del estoicismo, Séneca (5); sino 
digamos pasó más adelante, envolviendo á Dios en la arrebatada fa¬ 
talidad de las cosas mundanas. Por los mismos pasos vinó Kant á 
dar consigo en la cárcava del error, sin importarle mucho repetir 
con más énfasis las argucias Ciceronianas: y como al que le titubean 
los [pies, se le.van á lo mejor, así á este afamado filósofo se le fué 
tras los pies la mano por el deslizadero, hasta llegar á lo más hondo 
déla contumacia, porque no contento con asentar la inutilidad de 
TftiT profecías, batalló consigo mismo por poner de manifiesto la in¬ 
trínseca contradicción de los enunciados proféticos, y aun porfió en 
cargarles las desdichas que á causa de ellos sobrevienen á las na* 


(1) Harlíz, Diction». Opclny., art. Zoroaitre.— Avesta , Introduce, pag. 26. 

(2) Lo peuple d'Jara el n'ost pas une exeeption au millón dea antros pouplea, et 1& 
prophétisnio h&breu rentro daña lea ana) opios de l'liietoiro. ¿luden critique* tur ta Biblt, 
1862, pag. 321. 

(3) La demonatration qu'on a prétendu donner do eeite tbilee trabit une precíplta- 
tion peu Eciontlflquo, Loa falta manquéntpor dtabllr uno paroillo illlatlon, Mr tangen d» 
critique religiente, 1881, pag. 172. 

(4) Fortuna mihi no Ir Dourn quidom cadera vldetur ut aelat quid casu reí fortuito 
fnturutn alt. Si enim erlt, corto lllnd evenial, ain norte evenlot, aúlla fortuna oat: est au- 
tflm fortuna. Rerum Igltur fortultarum aúlla eat praesenaío. itMaat-, Uto. II, 7. 

(6) Fortítor omne íereudum oat, quia non ut putannm iucidunt cuneta, sod vcniunt. 
Grande aolatlutn eat cuta univerao rapi. Quidquld oat quod nos bíc vivero juasit, Sic tnori, 
cadena roe oí,¡ díate et Déos alligal. Irrevocabilia humana parlter ae divina cursua vóhlt, 
Dtprmid,, cap. V. 
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piones (i). Otros racionalistas, como WegscheMer, sin miedo ni con¬ 
sideración, hacen á Dios cómplice de la ruma moral que mete en el 
mundo la predicción profétiea (2), 

Apenas acaba uno de entender cómo se toman los hombres licen¬ 
cia para desbarrar, ni con qué libertad los acostumbrados á discu¬ 
rrir disfrutan ó desfrutan la razón y discurso que el Señor Ies dio. 
Los niños traviesos saben muy bien, que en viendo correr tras sí 
al municipal, no pueden remediar que les venga á los alcances, á 
pesar de acosarlos él con entera libertad por cumplir con su obliga¬ 
ción. Mas ¿qué hacen los hombres sesudos? Al ver que el rapaz aco¬ 
sado, por volver atrás los ojos, besó la tierra y con la gran costa¬ 
lada se hizo las narices, claman, gritan, baladronean contra el solí¬ 
cito municipal. Algo parecido acontece á los adversarios de la pro¬ 
fecía. Aunque Dios prevea (como casi prevé el polizonte el batacazo 
del píllete) lo que ha de suceder, y se lo descubra al Profeta que lo 
ignoraba, fio impone fuerza á la humana libertad, porque sus actos 
mismos antevé, y esos libremente ejecutados. Por no caber en Dios 
ignorancia de los actos libres Futuros de los hombres, y por darle al 
Profeta conocimiento puntual de ellos, puede éste asegurar con toda 
verdad, y nosotros entender con gran motivo, y creer con suma cer¬ 
tidumbre, que el suceso necesaria é infaliblemente responderá á la 
notificada revelación, porque no han acontecer las cosas por el mero 
lance de haber sido previstas, sino al revés, por eso fueron previs¬ 
tas por Dios, porque libre y resueltamente habían de acontecer. ¿Qué 
linaje de necesidad ni de fatalidad se impone aquí al humano albe¬ 
drío? Se le pone á Dios del¿mte de los ojos que los judíos libremente 
prevaricarán en tal tiempo, y que llevarán tragada con malicia 
su prevaricación; abre los ojos y oídos á su siervo Daniel, le hace 
reparar en ello la mente; Daniel anda sobre aviso y lo notifica por 
cosa cierta; los israelitas contemporáneos se lo creen sin dificultar: 
los judíos al cabo del tiempo prefijado libremente apostatan de la 
amistad divina, rompiendo con la obediencia y sujeción que el Mesías 
de ellos esperaba: ¿qué hay de repugnante en este orden de concep¬ 
tos? ¿Quién sale aquí con la suya, sino la malicia humana? 

3, Los Santos Padres traían de continuo en la boca y en la pluma 
estas máximas: la presciencia de Dios no hace violencia al hombre, 
no le necesita á ser tal como Diosle antevé, no le lleva arrastrando 
á querer lo que Dios vede lejos ha de querer por su propia volun¬ 
tad, preconoce Dios al hombre tal cual en el tiempo será, sabe Dios 


[í) Granea propketiae, qtiac fasum inavitebíla nJícujus popuíí aiiuuiníanL quod 
nihllominus oulpac íie probado libero arbitrio ip&fua adducatur, inutííeesunt, quiafatuin 
temen affugera non liceblfe illudqne ín ea iiabent inoptí, quod In ©juamodi decreto abso¬ 
luto, mocil a mu mu a quídam libertada huma nao concluí tur, qui intrínseca eu involvlt con¬ 
tradicho Dom. Anthropot., § 108* 

Qnaevla praoclictio dmnitus paiefacta, qua faetum ineviUlfiie h o m inia aut po- 
pul i cujuadain. quod ex ra quadam ab ipao per pot randa pendeat, diserte mmüatur, 
Ideae Del aanefisalmi ct benígnUaiuii repuguai, fatelzamum foret. ©t libértatelo borní- 
nmn moraloni lollft. IrntiL thcoLvhrisL doymát, 1815, § lü. 
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ab ademo que el hombre querrá sin apremio suyo lo que después sin 
más apremio ha de querer (1); con esta claridad, alejando tira¬ 
nías, atajando resistencias, dejando en su noble asiento la prescien¬ 
cia divina, la componen los Padres admirablemente con la libertad 
humana. Es en esto muy digno de notar que algunos Padres, cuando 
bajaban A considerar el conocimiento experimental de Dios, por tan 
cierto daban que la ciencia divina no era la ejecutora de los sucesos 
futuros, sino la presuponedora de ellos, que osaron decir que Dios, 
con su ciencia, hacia el ser de los futuros (2). Hablaban asi estos San¬ 
tos, porque se referían á la ciencia práctica de Dios, no á la especu¬ 
lativa, como en otros casos; pues la ciencia práctica comprende la 
voluntad humana juntamente con el divino concurso; así como el di¬ 
vino concurso da el principal ser á los actos morales del hombre. 
Porque de la manera que el artífice no podría remirarse en su obra ni 
recibir sabor en contemplarla, si no le hubiera salido de las manos, 
tampoco podría Dios ver las cosas puestas en luz y efecto, á no ha¬ 
ber dado calor á la ejecución por medio de su ciencia práctica (3). 

¿Qué respondiera San Agustín, por ejemplo, á los modernos filó¬ 
sofos que arrojan tiros con osada lengua contra la profecía, él, que 
llamó de mentecato é insipiente á Marco Tulio Cicerón, porque 
sobre confesar á Dios le negaba la presciencia de lo por venir \4)? 
¿Y por qué se la negaba Cicerón? Porque no descubría medio entre 
conocer Dios infaliblemente los contingentes futuros libres, y venir¬ 
se á tierra el alcázar de la humana libertad. No sabiendo el orador 
romano concordar la libertad del hombre con la presciencia de Dios, 
¿qué hizo? No siendo bestia, dióse prisa á parecerlo, porque en vez 
de discurrir á lo racional, atravesóse en lo que no entendía, con tan 
mala fortuna, que porque no se le embarrancase el libre albedrío», 
dió al través con la divina presciencia; esto es, por hacer libres á 
los hombres, hízolos sacrilegos, en frase de San Agustín (5). Tomen 
para si los fatalistas el requiebro del Santo Doctor, como quienes 
tan mal asientan el pie como Cicerón le asentaba. 


flj B. Jerónimo* Non enim es eo quod Pene Gcít fuiurmn aliquid, ideirco futan m 
sed quia futuruni eet, Doub novlt,quaal praeeciusfntumrmn, Jn Eitec-h.cap.If,7.—S. Agus¬ 
tín: Deus non cogíi ¿deuda quae f utura aant. Be lib, arbirir*, lib. III, cap* IY*—Eubebio; 
Non enim quia cagnflum cpt t ideo flt, e* d quia futur um c&t„ est cognítutn» fVmj*. Eeang^ 
lib. VI.— S* Damasc^no: At viequídem Dei prae&cía a nobls causara hauriquaquam babel, 
at vero ut ea quae fscturi su mus praesciat* id a nobis proileisoitur. Contra JkfaítfcA/tu 79* 

(2) 0. Agustín: Num baec quae créala aunt, ideo aeiuntur a Peo quia facta aunt f ae 
non potius ideo facta snnt ve! mutabflla, quia immutabílUer a Deo seluntur? De Trinit, ¥ 
lib, X> cap* XI.—S. Gregorio Magnos Quae aunt, non in aeteraitate ejus ideo videatur* 
quia Bunt, sed ideo su ni quia vi dentar* Afora!., lib. XX, cap. XIX. 

(3) P. Kleutoen: Hoque en ira Deus videro posee! rea existentes, nísJ exfsterent {per 
tuam ulique sclentiám prnctlcami; ut artiíex contemplar! non posset opus cffecturn ni si 
(Búa utique arle) jara factura Bubsisierét. De Deo, 1881, p. 291. 

(4) Conñteri Deuin et negaré praescíura futnrorum, apertfaaíma insania est. Qnod 
etipse cuín videret, etiain íllud tentavit asBcroro quod scriptum e&(; dlxit Inaipiena in 
eorde suo, non ost Deus De civU. Dei f Ufe. Y, cap. X. 

(5) Ex ble duobus elegít líberum arbitriura, quod oí con firmaré tur uegavít praes« 
centíam íuturonim, atque itn dura vult facere Jiberos feeit sacrilegos. DecitiL Dei, lib. Y,, 
cap. EX. 


Biblioteca Nacional de España 










222 


CAP. IV. — POSIBILIDAD DE LA PROFECÍA. 


En esta disputa lo de menos consideración en los ojos de los 
Padres, fué la ignorancia del hombre, quicio principal de todos sus 
argumentos. Cierta es la presciencia de Dios, cierta la libertad del 
hombre: entre dos verdades tan ciertas no es posible discordancia 
ni contradicción. La única dificultad estará en conocer nosotros el 
enlace de entrambas. ¿No le conocen los deístas? Confiesen su igno¬ 
rancia y ténganla secreta; mas no se arrojen temerarios á clavar el 
diente en ninguno de los dos extremos, por no poder con el nudo que 
los ata, bien patente á los ojos de Dios. Con sólo borrar, por mental 
abstracción, el tiempo que media entre el saber y el ser del suceso 
que se dice futuro, estaba obviado el inconveuienfce. Para Dios, no 
por abstracción de la mente, sino en realidad de verdad, no hay 
tiempo intermedio, porque A su infinita eternidad todas las cosas le 
están presentes, aun las acciones libres futuras del hombre y del 
ángel. Si mis deseos y quereres venideros están en la divina presen¬ 
cia cual si yo los tuviese en esta actualidad, ¿qué suerte de fatalismo 
ha de influir en ellos su infalible sabiduría (1)? Cuando el inadver¬ 
tido Yol taire, haciéndose papagayo de ingleses y alemanes para 
despepitarse contra las profecías, A fe de hombre honrado decla¬ 
rábalas imposibles, receloso de ver por ellas en aventura yen evi¬ 
dente peligro la humana libertad (2), daba las muestras de estólido 
y de sacrilego que le notó á Cicerón el glorioso San Agustín. 

4. Todo el quisquí Ileo de los que no quieren averiguarse con la 
posibilidad de la profecía, está librado en avenirse mal con la divi¬ 
na personalidad (asi la llaman en el día de hoy), esto es, con Dios 
-dotado de entendimiento infinitamente sabio y de voluntad líbre infi¬ 
nitamente perfecta cual conviene al Ser divino. Si el vanísimo Ivant 
hubiera sentido más razonablemente de Dios, no habría vomitado 
aquella impiedad, propia de ateos, con que hace á Dios revelante 
cargos de los humanos trastornos. Su antecesor en la audacia, Wegs- 
cheider, si inedia por su ratero juicio las operaciones de Dios, era 
por la terna de acabar con la revelación. Ambos á dos pensaban 
muy bajamente de la divinidad, al entrometerse en menoscabar los 
divinos atributos. Por eso arabos á dos hicieron grandes extremos 
por tachar de inútiles las profecías, que en sus sistemas filosóficos 
venían A ser imposibles. Saludables son, al contrarío, y grandemente 
provechosas. Tomadas por junto las del Antiguo Testamento, cons¬ 
tituyen de suyo un orden de verdades maravillosamente eslabonadas 
entre si, ordenadas todas á la glorificación de Dios y á la santifica¬ 
ción de los hombres; pero hermanadas con las revelaciones del Nue¬ 
vo Testamento completan y perfeccionan el vasto designio del or¬ 
den sobrenatural. Concedamos que alguna profecía no guarde con 
ese orden correspondencia íntima; no por eso desdice de él, ni rae- 


(1) CARD. Zí cí lia Ha, Propedéutica m Scmr. Th&oi. f Í§0| T psg, 189* 

W j 5 * pFophátie ótait poMibH olio détrulrait la libarte butiiaiae, ear ce qut @at 
prédit doit ftéaosMirament arriver. Phifo$. de í s hi$Urire t chap. XXXI, 
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rece llamarse inútil. Ve Baltasar en la pared unas letras indescifra¬ 
bles, llama á los adivinos que se las interpreten, nadie da cuenta de 
la cifra: pero con sólo mandar á Daniel que abra el sentido de 
aquellas figuras, el inspirado Profeta lee en ellas la sentencia de 
muerte y la ruina del trono, A la noche da Baltasar el alma, el ce¬ 
tro pasa á otras manos. Esta profecía, que parece inútil, en aque¬ 
lla Coyuntura fué de admirables efectos, y lo es cada vez que se 
conmemora. Otro tanto podrá decirse del vaticinio de Isaías en la 
grave enfermedad del rey Ezequias, A quien prometió quince años 
más de vida contra toda esperanza natural. Al rey, A los judíos, á 
fieles é infieles ha sido de provecho aquella profecía, sin embargo 
de no contener explícito ningún dogma sobrenatural. 

Si hombres como los deístas y racionalistas, que allá se van, por 
no sufrir la carga pestfda (así llamaban los Profetas á sus vaticinios 
fulmina torios) de las profecías, las infaman con befas insolentes; no 
por eso perderán ellas la virtud que tienen entrañada en si para re* 
duendos con su vivísima luz al camino de la verdad. Si los protes¬ 
tantes hicieron depravado abuso de las profecías, torciéndolas á sus 
siniestros sentidos por salirse con la suya, lumbre do Dios no les 
faltó para abrir los ojos y ver en la revelación el norte que ciegos 
habían perdido. Si los judíos, al leer las Profecías, amorran quedos, 
cual si con ellos no hablasen los vaticinios; culpa suya es, de su 
taimado silencio, de su amorramíento afectado, no de las voces pro- 
féticas, que con harta claridad apuntan y ponen sin rodeos en los 
ojos la figura, el tiempo, las circunstancias más menudas del Me¬ 
sías prometido. Si á muchos hombres no les amaneció el conocí* 
miento de las profecías, si otros después de paladearlas echáronlas 
en olvido, si otros las estiman por de ningún precio y valor, poco 
ganan con su ignorancia, olvido ó menosprecio, no son ios tales 
los que nos han de servir de norma por donde regular la impor¬ 
tancia de las profecías, no son ellos ía vara de medir para graduar 
su valor y provecho. La revelación profética no ha llegado aún á 
su término, ni el Evangelio á su perfecta consumación; cuando lle¬ 
guen, al fio de los siglos, podrán ios mofadores y descreídos hacer 
con precisión balance de lo que puede ganar con lo que se aventura 
A perder quien no se aprovecha de las profecías, 

5, Otra dificultad, forjada por los deístas, suelen á menudo pro¬ 
poner los enemigos de la revelación. Decía Toland: Malgastaría 
Dios él tieihpo en hablar á los hombres, si lo hablado saliese de las no¬ 
ciones vulgares (1).—Acrecentaba Blount: El pecado original , inge- 
nuamente lo confieso, ha sido siempre para mí and píldora mala de tra¬ 
gar; sé me atragantó, mi razón no puede con ella , mi fe no hasta para 
llevársela comigo en él buche (2), -Rousseau reeantaba: Un solo libro 
hay abierto a todos los ojos, el libro de naturaleza. En él aprendo yo á 
servir y adorar ó su divino autor 3).—Renán fisgaba de lo más santo 

ti) Vk risíia Hit¡jf mol mistoriom f pag 133. (2) Thz orada of IfoaftrH, pag. 12* 

(3) Étnlls, Itb. III, pag. 177. 
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y divino diciendo: La negación del orden sobrenatural ha llegado d la 
categoría de dogma infalible para todo hombre evito (1).-La suma 
de estos dictámenes es: bástale al hombre su razón, no le hacen 
falta profecías ni revelaciones que le amaestren. 

E. Llana cosa es, que no asentamos ni pretendemos la necesidad 
de la revelación profética; sólo defendemos su posibilidad y conve¬ 
niencia. Los tradícionalistas, que pugnaban por la absoluta necesi¬ 
dad de la revelación fundando en el cimiento de la fe todo linaje 
de certeza, fueron llamados al buen camino por el Concilio Vatica¬ 
no y por los decretos de los Papas (2). La revelación no es el único 
medio para conocer con certidumbre las verdades del orden natu¬ 
ral, dado que lo sea para conocer los dogmas del orden sobrenatu¬ 
ral, á cuya grandeza se dignó Dios levantar la bajeza del humano 
linaje. Mas entre la necesidad y la imposibilidad, tercia ocupando 
lugar la posibilidad y conveniencia. Atan muy mal los discursos los 
racionalistas cuando razonando consigo mismos, ejecutan su enojo 
contra la revelación, por parecerles muy bastante la luz de la razón 
para vivir honestamente y alcanzar el último fin. Ni justifican 
su ojeriza con la revelación, ni su amartelamiento con la razón. 
Porque aunque la lumbre de la razón sea norma de moralidad en 
cuanto contiene los primeros principios, reguladores prácticos de 
la vida honesta: pero mucho dista de ser norma adecuada y abso¬ 
luta, pues para perfeccionarla se requiere la diligencia del hombre; 
diligencia, que se ataja y asegura con la divina revelación. Ni será 
ésta lunar que desluzca la nobleza de la razón que hace al hombre 
imagen de Dios; ni tampoco es agravio que derechamente la 
ofenda en la honra, como no hace agravio al caballero su paje de 
hacha, antes le sirve con su luz para que no dé de ojos contra la 
pared. Incomparable ventaja acarrea á la razón quien la regala 
con luces clarísimas para el conocimiento de la verdad, que sin 
ellas no alcanzara, en orden á purificar de vicios el corazón y la ca¬ 
beza de errores, como lo dijo San Agustín muy á las claras (3). Poco- 
importa que las verdades sabidas por revelación sean de superior 
calidad, pasmosas á los más estirados ingenios, sobreínteligibles á 
la cortedad de los entendimientos criados, si las comprende por 
entero la inteligencia increada, y mediante la revelación casi nos 
las pone delante de los ojos. De ser superiores á la razón, ningún 
filósofo, por más que las fiscalice, deducirá ser contrarias á los natu¬ 
rales principios. 

6. Con todo eso, Rayle, caudillo de los filósofos, acometió la em- 


( 1 ) Maro AuriU, 188 !. 

(2) Lamonnais escribió: *Toute eerlitiide repose suris foi.» En 1843, 1844,1864, 1866 
La Congregación Romana del Indice mandó la corrección de ésta j otras proposiciones 
de la dicha escuela.—Ll REBATO RE* IMta C9fwrt***a ínieUzrtuate, p, V, cap, I. 

(3) Ut ergo ín quíbuadnm retios ad doctrinara &a luía rom pertinomibus, quas ratiónt? 
nonduin porciporc vilomus, sed aííquando vaJeblmus, lides pruoeedai ratlone®, qua cor 
mundetur ut magnae raüoniaeapiatot perlera! luco®, hm utique ratlonis mL Epíst. GX, 
n* 3. 
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presa de flacalearlas (1). Fallaba muy serio sin ara bajes, que-un 
dogma no registrado en el tribunal supremo de la Razón natural, 
carene de valor y es quebradizo como el vidrio más delgado (2). A 
la luz de esta máxima toma la balanza en la mano, y comienza á 
pesar los misterios de la fe. No sé yo si viendo cómo graveaban en 
ira platillo los misterios por lo razonables, daría al peso un pa¬ 
sagonzalo con disimulo; ello es que llamando á su alrededor á todos 
los pósofos y sintiendo la cargazón, exclamó con voz autorizada- 
no sufren el peso de la razón, la razón los lleva de vencida, son 
contrarios á nuestra razón, la verdad prepondera sobre ellos, la 
balanza los da por nulos (3). Asombro causa que hombres dotados 
de ingenio anduviesen traveseando con esas sofisterías, y que por no 
descubrir la sinrazón de sus razones vendieran por oro fino lo que 
era pura paja, sólo parecida en el color. Más bobillos se mostra¬ 
ban los que dormidos en el pajar sofiaban paraísos nuevos. ¿De qué 
Ie9 valía el título de filósofo* á los que ni el sofisma tan garrafal 
echaron de ver? En verdad, los misterios traspasan los limites de 
nuestros principios naturales, dejan atrás la esfera de los humanos 
conocimientos; mas no por no caber en tan diminuta medida, repre¬ 
sentan imposibilidades ni incluyen contradicciones; no sóio no con¬ 
tienen contradicción en sí, pero es imposible descubrir repugnan¬ 
cia alguna entre ellos y las verdades de sola razón- A Bayle dióle 
Leibnitz firmada de su nombre la respuesta que convenía, tachando 
de miserable su paralogismo (4). Los enemigos de la revelación ha¬ 
cen la cuenta sin parte: asientan que el solo criterio de verdad ra¬ 
cional, moral y religiosa es la razón humana; asentado este funda¬ 
mento, legitiman todas las consecuencias, diciendo después desacar¬ 
las: en ello estamos, no volvemos atrás. No reparan tos muy malos 
discursistas, que toman por demostrado lo que debieran demostrar. 

El mismo argumento de Bayle repitió después Kant en esta for¬ 
ma: ó los misterios caben de lleno en mis categorías, ó no caben; sí 
caben, son naturales; si no caben, son cosas de aire.—R. Al dilema 
kantiano los alumnos imberbes de dialéctica sabrán responder: al 
lógico no es licito pasar del orden ideal al orden real. La falta de 
Súmulas le hizo á Kant que silogizase desatinadamente. De los 
misterios se conoce la existencia, revelada por Dios; no se conoce 
la esencia, por (pie dejarían de ser misterios. El conocifniento de la 
existencia entra de lleno en las categorías universales inventadas 


(1) A. Hoü&saye: Arañe Bayle, on avale vu quelqnasplélades de poetes, quetques sec¬ 
tas de phikmopbes, quelques tribus de théologiens. 11 réunit la tribu jila sacie, la secta :t 
la plélade; 0 on fit tout un pcupie répnndu aux quatro coi na do 1'Euro pe. On l'sUondait 
eomiue te Yerbe de la véritil Xjb coi Vofíflíre, 1804, p. 1B2* 

(21 Tout dogcne qui iPeat homologué, poür alna! dire, véríflé et enrogíatré au Par- 
lemont supremo de la Raiaon ei de la lumiero naturelk!, no pout qu'étre dhme autorité 
ctoaneolaMe él fragüe oo turne le verre. Commcni. philo$. tEav*. 1.11, p* 368, 

(31 IIaftas aerobio done, qu’íls no mni polnt oonfórmea k notro ratean- Or, ce qtii 
nous paral L n f £tre point con tormo a notre raleón. noue paraft contra tro k notro rateon 
dé meiue que ce qul no non# paralt pus conforme ii la vori té. 

(4) Diiciim* que declara tu conformidad de la fe con fa ruzón, n. 88. 
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por Kant, que ét minea entendió ni mucho menos explicó* ¿No ad¬ 
mitía, por ventura, la existencia de cosas cuya esencia ignoraba? 
¿No las apuntaba, acaso, en el registro de sus categorías? Si pues co¬ 
noce la existencia de verdades sobrenaturales reveladas, no puede 
tildarlas de cosas de aire, ni concluir que si algún ser tienen entran 
en los términos de lo natural* Luego los misterios revelados ni son 
nulos ni son naturales: claudicaba el dilema de Kant, como respon¬ 
dieran los so mu listas , porque pasaba del or den ideal al real, contra 
las reglas elementales de Lógica. 

Tan sofista como él fué Rousseau. A su parecer, los conceptos 
más levantados acerca de la divinidad nos vienen por el conducto 
de la sola razón. Ensébenos Rousseau qué pueblos llegaron por sí á 
poseer la verdad religiosa, qué filósofos guiados por la sola lumbre 
de la razón dieron (menta cabal y segura de las obligaciones de! 
hombre con Dios: eso dice, mas no lo prueba (i . La historia pagana 
le saldrá al encuentro con un volumen de desvarios acompañados 
de ceremonias abominables. El sentimiento interior delata por la ig¬ 
norancia del hombre su dificultad grande en las cosas de Dios. Por 
eso los hombres sintiéronse como impulsados á dar crédito á reve¬ 
laciones cualesquiera, presentadas por otros hombres, calificados 
más por su ambición que por su santidad, á titulo de divinas, sin de¬ 
mostrar que de verdad lo fuesen. La revelación cristiana (apoyada 
en motivos que demuestran su credibilidad con evidencia) al paso 
que se acomoda á la capacidad de la gente ruda, sin necesidad de 
largo discurso, enseña con cabal satisfacción los deberes para con 
Dios, para con los prójimos, para consigo. Entre las proposiciones 
amontonadas por el autor del Emitió; apenas hay una que no sea 
errónea, ó temeraria, ó impía, ó blasfema; dictadas fueron todas por 
el odio de la revelación sobrenatural. Mas como el autor compuso en 
su libro con destreza engañosas mentiras, á vueltas de ellas vino á 
dar en el suelo con la misma religión natural que quería establecer, 
según se lo demostró la Censura de la Facultad teológica de París 
á 20 de Enero de 1762. 

Deje el corruptor de la historia de dar colores falsos á la mate¬ 
ria que trata. El pueblo que más rectamente guardó la religión na¬ 
tural sin el auxilio de la revelación, fué el pueblo chino. Pero sí 
Oonfucio hubiese alcanzado la gracia de la revelación, como la al¬ 
canzaron los Profetas hebreos, habría podido el Celeste Imperio 
conservar con más seguridad el tradicional culto del Dios del cíelo, 
como los judíos conservaron el de Jehová; no habría llegado, como 
llegó, á las abominaciones diabólicas, de que sacaron los Profe¬ 
tas al pueblo de Israel; ni hubiera dado ejemplo al mundo, como 

(1) Loa plus grandes Idéoe fíe la dívmiié nous vietmen! par la raiflott aeule. Voje* 
le apeetaelo dá la nature, éeontoz la veis iotórienre. Dieu iVaí-íI pas tout dit a uob yetix, 
A notre eonaciénce, 1 notre jügemoiitL., QiC eat-oe qm tout le aavoír dos toárnosos tu’ap- 
pro adra de pAus¥ A l’égard de la révélatíon, si yétala meLUaur raísonneur ou mhrnx 
inetrult, peut*éire sentiraís-Je aa térlié, son utillté pour mux qni mt le bonheur de lo 
reconnaitre. Émílc A u III r p. 132-177. 
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•<4ió t de cuán difícil de mantener sea. en su antigua pureza el mono* 
teísmo, como no le habrían mantenido los hebreos, sin el beneficio 
de la divina revelación. Esta es la historia real y positiva de ios he¬ 
chos, Rousseau y ios enemigos de la verdad revelada, la adulteran 
y corrompen con falsas posturas por pasión ele odio mortal, 

7 # Tercera dificultad. La revelación ha sido causa en todo tiem¬ 
po de que muchos hombres cayesen en gravísimos males. No es de 
creer que los Profetas, al notificar á los judíos cosas tan altas, pe-* 
casen de ignorancia ni de malicia, cuando estaban viendo que la 
revelación profética iba ó despeñar á aquella gente en el derrum¬ 
badero de la impenitencia fatal. A la revelación debe achacarse 
tamaño infortunio.—R. La causa de tantos males, de que no han 
sabido verse Jibres los hebreos aun después de largos siglos de luz, 
no está en la revelación divina, sino en la ceguedad, dureza, rebel¬ 
día, contumacia de aquellos corazones empedernidos. Quien engaño 
recibe, por bu culpa le recibe; quien se barniza la cara, á sus ma¬ 
nos se lo debe; quien deja la verdad por la mentira, á sí propio se 
miente; quien palpa tinieblas, á mano se tiene la luz. Nunca anduvo 
escaso Dios en sugerir criterio seguro para distinguir la verdadera 
revelación de la falsa; los hombres, sí, anduvieron con Dios cortos 
y menguados por no querer fiarse de su palabra* 

Ni para seguridad de todos era menester hiciese á cada uno ma¬ 
nifiesta su absoluta voluntad, ¿No bastaba que Dios, puesto caso 
que quería tener todos los hombres rendidos á la suma de su reve¬ 
lación, les señalase medios* como se los señaló, para saber con en¬ 
tera certidumbre, no sólo que hay verdades reveladas, sino cuáles 
son en particular, qué circulo abrazan, que obligación imponen, á 
qué fin se ordenan, qué frutos han de producir, cómo se han de 
aplicar, sin peligro de quedar envilecida la humana dignidad, antes 
entronizada en gloriosa excelencia? \ que fuera más conveniente 
hablar Dios á unos pocos, que cometer el tesoro de su palabra á los 
muchos, parece cosa clara. Dios, prudentísimo ordenador, en el dar 
parte de-si á las criaturas, siguió el estilo usado entre los hombres, 
que en el descansar su pecho en e! ajeno, no á todos comoquiera 
sino á los de más confianza comunican los secretos más íntimos de 
su vida; así el conocimiento de la vida íntima de Dios cometido á 
seguros confidentes, había de ser tortísimo lazo que trabase entre sí 
apretadamente ios miembros de la sociedad religiosa y los obligase 
al mismo sagrado culto. ¿No vemos con qué cuidado provee Dios 
á los cor deritos de madres que los ateten, á las vides de olmos que 
Ies den lugar á enroscarse en sus troncos para subir seguras íi más 
alta fecundidad? ¿Y en cosas de mayor momento, como son las to¬ 
cantes á religión, será más indigno ó inconveniente al hombre el 
recibir de otros hombreé el saludable sustento de la doctrina reve¬ 
lada, estribando en la firmeza de inconmovibles entibos (l)? 


(I TeiBSOKNlKR, Comp. TIutoL doj/m., 1872,1.1, púg. 116. 
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CAPÍTULO Y. 

El autor* de la Protesta. 


ARTÍCULO PRIMERO. 




i. Ningún agente criado es capaz de profetizar. —2* Cuatro géneros d© pre¬ 
dicciones imposibles á la facilitad criada.—Primer género: los secretos 
natui 1 2 ales.—S. Segando género: los fataros libres.—4* Tercer género: 
lo por venir de los pueblos y repúblicas,—5. Cuarto género: los miste¬ 
rios sobrenaturales*—6, Testimonio de los judíos.—7. Testimonio de los 
Santos Padres. —8. El Concilio Vaticano.—9. Dictamen de los paganos* 


i. Demostrada ya la posibilidad y conveniencia de la profecía, 
sígnese la investigación de su soberano autor. Predecir cosas secre¬ 
tísimas y futuras por el orden que alcanzarán con el tiempo, des* 
cubrir sucesos pasados de remotísima edad, anunciar y poner de 
manifiesto el interior de las almas, antever los acuerdos de los hom¬ 
bres en la sucesión de las edades por venir, son manifestaciones del 
linaje tan superior, que no pueden tener en ellas parte las causas 
ordinarias ni extraordinarias de ía naturaleza, piden el poder y la 
sabiduría de la Causa Primera; por eso el autor de la profecía ©s 
tan solamente Dios. 

Ningún agente criado halla en sf posibilidad para ver por sus 
propias fuerzas semejantes efectos, le son del todo inescrutables. 
¿En dónde se columbrarán? ¿En si mismos? Los fuimos no tienen 
ser; los pasados, no hay memoria de ellos: los presentes son ocul¬ 
tos, como si no fuesen. ¿En dónde? ¿En el curso ordinario de la na¬ 
turaleza? Los más se ejecutaron y se ejecutarán por vía extraordi¬ 
naria. ¿Dónde? ¿En la voluntad divina? A ninguno es notoria si 
Dios no se la manifiesta* ¿Acaso en los extremos del divino poder 
que experimentamos á veces? Nadie los barrunta, y si alguien los 
barrunta no los osará presagiar con anticipación. 

2, Para más fácil Inteligencia de la imposibilidad, distinguiré- 
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moa cuatro clases de sucesos futuros: escogemos con preferencia 
los futuros, porque si bien la profecía versa también sobre los pre¬ 
sentes y pasados, con tal de ser ocultos, las razones vendrán á ser 
las mismas que para los venideros, amén de ser éstos los que entran 
más com¿uniente en las predicciones pro fóticas, Al primer género 
pertenecen los futuros naturales, dependientes de causa necesaria, 
física, química, mecánica, patológica, meteorológica, astronómica, 
orgánica,-etc. , etc. Los hechos al estudio y experiencia de los agen¬ 
tes naturales, podrán, cierto, predecir con seguridad muchísimos 
efectos de ellas emanados, como quienes poseen conocimiento de 
las leyes que los rigen. El médico tienta el pulso al enfermo, y tal 
vez por sólo el pulso bullidor y formicante le conoce la interior 
dolencia, tal vez tomado el pulso le desahucia luego; el astrónomo, 
consideradas las posiciones de los astros, participa al mundo la 
existencia de un planeta nuevo entre Mercurio y el Sol; el físico, 
enterado de la fuerza poderosa de varios pares, certificará el moli¬ 
miento que al paciente le espera; el prestidigitador, fiado en sus 
cubiletes y en la connivencia del prójimo, prometerá maravillas; 
el primer espada, echando el ojo al animal y ponderada la disposi¬ 
ción de los cuernos, su aspecto y bravura, le dará luego por muerto 
á sus pies; el metereólogo, vistas las observaciones auténticas, el 
curso de los vientos y el estado general de la atmósfera, pregonará 
el ciclón próximo y los aguaceros deseados. Mas hete ahí, que ni la 
dolencia amanece, ni el planeta parece, ni la electricidad obra, ni 
sale bien el juego de manos, ni el toro se quiso morir, ni hubo ciclón, 
como por los cerros, ¿Qué ocurrió? Nada, que ninguno de los dichos 
fué Profeta. ¡Cuántas veces llegan los desengaños después de los su¬ 
cesos! No será esto lo ordinario, porque la ciencia sabe curarse en 
salud y con el discurso madrugar. 

Pídanle ahora al astrónomo, que se sirva retrotraer la sombra 
del sol un tantico, y que lo anuncie en su almanaque; suplíquenle 
al metereólogo, que averigüe si por espacio de siete años padecerá 
sequía tal ó cual región; ruéguenle al trujimán diga la buena ven¬ 
tura á un rey á vista de unos garabatos escritos en la pared; de¬ 
manden por Dios al facultativo, que cure con emplasto de higos una 
ulcera mortal, con promesa al' moribundo de quince años más 
de vida; exhorten al toreador, que sin espada ni garrochón, sin 
banderolas ni lanzas, sin tocarle en el cerviguillo ni poner las ma¬ 
nos en él, dé cuenta de un toro madrigado y corajudo en medio de 
la plaza; propongan al domador de fieras, que no contento con vol¬ 
ver el león en mansa oveja, abata la indomable fiereza de un rey á 
la condición de bruto silvestre sin tocarle en el pelo de la ropa; 
ordenen al físico, que tomando en los puños ceniza de la chimenea, 
la arroje por los aires y levante ampollas insufribles en todos los 
presentes; aconséjenle al político más afamado, que adivine la toma 
de una ciudad con un siglo de anticipación; impónganle al más pro¬ 
digioso de los sabios, que se dé por muerto en cruz á manos de sus 
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enemigos, y que espere tornar á la vida después de pomposamente 

sepultado. . , 

La proposición de semejantes casos parecerá desatino á todos 

los que usan rectamente de buen discurso. No para aqui el desati¬ 
no; la más desatinada novedad es, que á los maestros de la^ ciencia 
é industria hura ana se les ha de sobrecargar el cuidado é impone i 
la obligación de definir en términos claros la verificación de sus pro¬ 
nósticos, con el cargo de dejarla rubricada de su nombre, sopeña del 
descrédito y huraillaeión de su aventajado saber. ¿Lo harán? ¿Pro¬ 
meterán? ¿Firmarán? No. De los que tal intentasen diría el vulgo, 
bánlo de la mollera. Los sabios los condenarán por públicos petar¬ 
distas. ¿Por qué? Sencillamente, por aquel aforismo común: nemo 
dat quod non hale f- las leyes naturales no contienen en su ámbito 
lances como los propuestos á los dichos ingenios; y no conteniéndo- 
los ellas, tampoco ellos se los sacarán de las en trallas, ¿cómo 
darán lo que no está en su mano? En verdad, no le basta al hombre 
ser un pozo de ciencia, ni doctor en todos tos ramos del saber, ni 
que le llamen águila, portento de sabiduría, escudriñador de seca e- 
tos naturales, vadeador del piélago profundo; no basta la aureola 
de tantos títulos para antever efectos que dependen de la concu¬ 
rrencia y complicación de agentes sin número, pues fueia para ello 
necesario ser perito no solamente en las leyes todas del mundo or¬ 
gánico é inorgánico, mas aun en sus productos lejanos, en sus ex¬ 
cepciones y contingencias, anomalías y monstruosidades; en una 
palabra, debería el hombre estar al oabo de la ciencia universal o 
infinita. Aun respecto de las acciones naturales, que se regulan por 
las leyes orgánicas ó inorgánicas, no está en la facultad del hom¬ 
bre el anteverlas infaliblemente. Son, cierto, resultas inevitables 
de condiciones antecedentes, mas ¿quién osará asegurai que en 
brotando afuera una planta, no sobrevendrán anomalías en su des¬ 
envolvimiento, infección en su raíz, irregularidad en su crecer, des¬ 
orden en el dar fruto? Tan inhábil es el más diestro agiioultor en 
determinar seguramente el orden regular de los efectos orgánicos, 
como el físico y químico el de los inorgánicos, como el médico el de 
los patológicos, como el fisiólogo el de los psíquicos, por más per¬ 
trechados que se hallen de saber y experiencia. Toda su previsión 
queda coartada al campo de lo hipotético. Por esta causa los menos 
doctos suelen pecar de más osados en sus aseveraciones. 

Moa no se nos quiebren ias alas del corazón a vista de la incapa- 
ciclad humana, ni se nos haga nueva la ignorancia de los hombres. 
Aturda nuestro pensamiento la.consideración de los Profetas, que 
llevaron á dichoso remate la ejecución de tantos imposibles. José, 
Elias, Elíseo, Daniel, Moisés, Isaías, Jeremías (l) prenunciaron con 
invencible certeza notabilísimos sucesos, como tos dichos, con efecto 


(1) Gen. XLI. 30.—III Reg. 2(5, 38.—IV Keg. V, 6.—Dan. IV, 22 ,—Dan. V, 28. 
Eiod. ES, 8.—Is. XXXVIU, 8.—Is, XXXIX, 6.—Jor. XXXIV, 2. 
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cabal de sus predicciones en la manera que las habían proferido. 
¿Eran, por ventura, doctores en ciencias? No. ¿Eran hombres como 
los demás? Tampoco: eran hombres inspirados. ¿Quién los diferencia¬ 
ba de los otros mortales? La divina revelación. A ella debieron ei 
producir efectos divinos, que al humano juicio parecen locuras. La 
voz de Dios, que hizo eco en sus almas, fué la maestra de tan admira¬ 
ble sabiduría. Porque sólo Dios, á cuyos vivísimos ojos está patente 
el eslabonamiento general de todas las causas con todos los efectos, 
de cuyas manos cuelga la constitución y progreso del orden mun¬ 
dano, en cuya providencia descansa la sucesión de los movimientos 
contingentes, en cuyo querer están libradas la continuación y la in¬ 
terrupción de los sucesos naturales, porque los mira á todos como 
presentes, ordénalos todos á la consecución de sus inescrutables 
consejos. ¿Qué mente, sino la suya, abarcó ia inmensidad de los es¬ 
pacios y tiempos? Con la misma puntualidad con que todo lo mide 
y cuenta, con esa lo participa á sus siervos cada y cuando que bien 
le place. 

3. El segundo género de cosas futuras abraza las operaciones 
libies de las criaturas racionales. El ingenio del hombre, medíante 
el estudio y la experiencia, buen número de acciones libres puede 
vislumbrar, ó siquiera conjeturar. La imaginación vivamente exci¬ 
tada hace al entendimiento notables servicios, en orden á presen¬ 
tir cosas venideras dependientes de la humana libertad. Pero es cier¬ 
ta, y nadie la podrá dificultar, la imposibilidad de describir de an¬ 
temano la historia de un hombre, especialmente si aún no ha comen¬ 
zado á tejer la tela de su vida. Quien ignora la índole de su tempe¬ 
ramento, ia educación que ha de recibir, sus pasiones y siniestros, 
las circunstancias que le han de rodear, ningún concepto puede ha¬ 
cer de sus procederes en el teatro de este mundo; le faltan princi¬ 
pios y fundamentos en que apoyar un infalible dictamen; si caben 
sospechas y conjeturas, no es posible dar en lo que andando el tiem¬ 
po será. Esto en ¡o humano, en lo angélico se verá más adelante. 

Por consiguiente, el saber un hombre que .sus hijos y nietos vi¬ 
virán por obra de cuatrocientos años en tierra extrafia, acosados y 
en dura servidumbre, para luego volver á su patria acrecentados 
de bienes y familia, con que ocupar territorio fijo, no se ¡e alcanza á 
la razón de ningún mortal: aleanzósele al patriarca Abrahán, de 
parte de Dios [1). No hay sagacidad que baste para entender han de 
levantarse en un pueblo Profetas divinos, que le encaminen con 
ejemplos y predicciones, las cuales vayan enderezadas á presagiar 
la venida de un Profeta sobre todos excelente; tampoco está en la 
humana previsión el adivinar que dos caudillos capitaneando un po¬ 
deroso ejército, no llegarán al cabo de la empresa: ambos sucesos, 


C 1 *®! 1 *® praenosoens quod paregrioum futurum sit samen tuum In torra non bm, 
et gubjiciout eos servltuti at affilgont quadriogontis anote.., el post linee ogr odi en ti ir 
cual magna substancia.., tiflneratíone auiem quaría reverten tur huí.., Sominl tuo dabo 
lerram bañe a Alivio Aegypti uaque ad fluvimn magnum Euphrtttem. Gi-nw. XV- 
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efectuados después, de los labios de Dios súpolos Moisés anticipada- 
meóle por cosa cierta (i). Venir uu hombre en conocimiento de que 
si un rey se rinde á los pies de su enemigo, se salvará á si y á su 
ciudad, y que sí no se da á merced del vencedor lo pagará él con la 
prisión y la ciudad con el fuego; no es posible barruntarlo por con¬ 
jetura, cuánto menos asegurarlo por cosa infalible: se lo aseguró 
el Profeta Jeremías al rey Sedeólas, quien por haber menospre¬ 
ciado el consejo, obstinándose en no hacer entrega de si y de Jeru- 
salén, á sí y á ella acarreó grandísimos infortunios (2)* 

Sólo Dios puede ser autor de las profecías concernientes á futa* 
ros libres- Depende su verificación de innúmeras voluntades, no de 
mía sola, que si eso fuese harta ciencia requirina la predicción; 
pero demás de ser muchas las voluntades, se han de complicar con 
innumerable concurso de causas físicas. Aquél solamente conoce las 
operaciones délos agentes libres, que dispone el enlace de ellas con 
las de los agentes naturales para la producción del futuro suceso* 
¡Cuántos hilos no entran en el tejer de la tela! ¡Y cuán fácilmente 
se enmarañan las voluntades humanas á vueltas de su libertad! La 
atención de la divina sabiduría, permítase el modo de decir, está 
partida en miles de hilos; uno que va hacia aquí, otro hacia allí, los 
ojos al primero que se quiebra para atarle luego y que no se desba¬ 
rate la urdimbre. ¡Cuántos hilos se 1c enredaban al divino tejedor 
antes de acabar la tela! Mas él los pies de continuo sobre las premi- 
deras, los ojos enclavados en la trama, los brazos puestos en mover 
su telar, muy de pensado proseguía atajando marañas por llevar 
al eabo la obra. ¿Quién, sino él, la podía dejar acabada? No era in¬ 
verosímil ni repugnante viniese al mundo un rey, llamado Ciro, que 
diera libertad á los hebreos cautivos en Babilonia para enviarlos á 
Palestina; no causara admiración esta providencia, la esperanza 
de verla cumplida la llevaba como asida tras sí- Pero cuando los 
hebreos gozaban de plenísima libertad sin tener que recelar de los 
babilonios, que no eran á la sazón prevalecientes ni poderosos en 
armas, predecir entonces mismo el Profeta Isaías á los hebreos que 
serían llevados cautivos á Babilonia sin resistencia, sin duda fuera 
predicción extraordinaria. Y más singular aún, el predecirles que 
aquel cautiverio ignominioso y contrario á la humana previsión, ten¬ 
dría su remate con la vuelta á Palestina* Pues mientras los judíos 
eran señores de término redondo y no corrían peligro de perder la 
libertad nacional, meterlos Isaías en un puño asegurándoles que la 
perderían sin duda por sus pecados de una manera tan vergonzosa, 


U Prophclam do gente tua ot de fratribue tula, sicul me, guací Lábil t¡I>i Dóminos 
mus- ipsiítii audie*.— Díxit Do mí ñus ad Moyson el Aaron; quia noneredidlfltis ralhi 
ut sanetiflca retís nsihl comen Bills Israel, noo introducíais boa pop ti los i ó torram quam 
dabo oís. Bmi. XVIXI, 1&—XX. 12* 

(2 i Si profecías e:deri® ad principe * regia Babilonia, vivei anima iua, ot e i vi tas íiaeo 
oon succendotur igai, 01 sai vuk cris tu ei domos toa, sí autein nonexíeria ad¡ principie ro* 
gía BabyloDís, tr adatar el vi tas hace In manos Chaldaeoruin, el cuccondent aam iglú, ot 
*u non effogics do manu oorum. Jer* XXXYlli, 17, 
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filé ponerles ante los ojos una tejedura que el santo Vidente no po¬ 
día sacarse de la cabeza; y es que ya entonces comenzaba ¡i echar 
los hilos para la trama el augusto JehovA, que se la comunicó, sin 
que nadie pudiese caer en la cuenta, 

4. El tercer lugar ocupan los vaticinios que tienen por materia 
lo por venir de pueblos y repúblicas. Estos acaecimientos ruidosos 
podrán parecer A la perspicaz prudencia fáciles de concebir, consi¬ 
derado el curso de las cosas públicas. No faltarán hombres políticos 
que de ciertas provisiones y revueltas arguyan la resultancia de 
prosperidad ó abatimiento que espera A una nación; mas el señalar 
el tiempo y determinar las circunstancias de la alteración, el de¬ 
finir sí será azar duradero ó fortuna pasajera, el especificar las in¬ 
dividuales noticias y las particularidades históricas que han de se¬ 
guirse A la mudanza de la cosa pública, en ningún entendimiento, 
por lince que sea, puede caber, mayormente si han de concurrir en 
el trastorno causas heterogéneas, de imprevista eficacia. Porque 
antes de particularizar el orden de los sucesos lejanos con palabras, 
terminantes y claras, no anfibológicas y obscuras, ha de haber el 
hombre antevisto la futura ejecución individuada con ojo certero; 
previsión, que, por lo complicado del efecto, A solo Dios compete, y 
no A natural sagacidad. 

Convocado claustro pleno de sus cortesanos, hacen Acab y Jo- 
safat recurso al Señor Dios, para interrogarle qué resultas tendrá 
su empresa contra los sirios. Cuatrocientos pseudoprofetas Ies res¬ 
ponden la buena ventura con promesas de total victoria; levántase 
el Profeta Miqueas para asegurarles, en nombre de Dios,que el ejér¬ 
cito de Israel quedará desconcertado por los montes como rebaño 
sin pastor (IH Reg. XXII, 17). La profecía cumplióse con más reso¬ 
nancia que el bofetón que le costó A Miqueas el notificarla.—La ciu¬ 
dad de Babilonia, de términos extensísimos, de murallas altísimas 
y sólidas, tenía bastimentos para veinte años. ¿Quién imaginara que 
habla de darse A partido y entregarse las manos atadas, no por ca¬ 
pitulación ni asalto, sino por pura sorpresa? Nadie, sino Isaías y Je¬ 
remías, que lo supieron por revelación; en especial Jeremías, que 
cual si con los ojos lo Adese, particularizó muy de antemano la in¬ 
dustria de zapa que Ciro habla de emplear para meter sus tropas 
en la ciudad, cogiéndola de sobresalto (i),—El cautiverio de la na¬ 
ción judia fué vaticinado ciento treinta anos antes de acaecer por 
Isaías, como está dicho, con particularidades de gran ponderación, 
cuando ningún indicio había en lo humano, sino muchos de suerte 
contraria. Otros Profetas dieron el mismo anuncio contra toda pro- 
balidad de previsión (2). —El Profeta Nabún con voces clarísimas 

(1) Ventel sopor te mnlum elneseioB ortum ejua... Ven [el super te repente miseria 
qiiain nóteles. Is. XLVII, 11.—Currena obviato currenti runlet, et nun titea obviara non¬ 
ti anti utannuntiotregí Bab vierais quia captaost civiLascJus a sumino usque ¡til summum, 
el vadn praeoeoupala aunt, et paludos Incansae a uní ignl, et vlrl bollatores oonturbati 
Bunt. Jor. 1.1, 31, 33. 

(2) Eteoh. II.—Ha bao. 1.—Sopbon. I.—Jor. XV. 
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predijo la caída del imperio asirio más de-ciento veinte años antes 
íNah, III); Ezequiel, la destrucción de los reinos egipcio y sirio 
(Ezeeh, XXV, XXIX), 

5 , La cuarta clase de profecías comprende los acaecimientos 
sobrenaturales, cuya causa extraordinaria en el solo querer y dis¬ 
posición de Dios halla propio fundamento. Tales son los milagros 
que habían de acontecer, las vocaciones de los Profetas, la venida 
del Mesías con sus particulares circunstancias, los castigos provi¬ 
denciales, las conversiones de los malvados, y otros á este tenor, pre¬ 
dichos y verificados con igual puntualidad por los divinos Profetas. 
Maravillas tan no pensadas, sólo Dios pudiera ponérselas en el pen¬ 
samiento y en los labios A los varones de su confianza para que die¬ 
sen prueba de su ciertísima verificación. El Verbo de Diosera quien 
abría la boca á los Profetas y les sugería vaticinios tan sobrehu¬ 
manos (I). 

6 . Así lo entendieron y creyeron ios judíos antiguamente. Con 
esta eficacísima razón confundió el Profeta Isaías la imbecilidad y 
flaqueza de las deidades paganas- Decía el varón de Dios entrando 
en apuesta con todas las naciones de la gentilidad; TraéáIme acá los 
sabio» dioses d quienes acudís por consejo, dice el Señor; traed todo 
cuanto tengáis, dice el rey de Jacob. Acérquense, y anúndefiuos tas 
cosas por venir . Contadnos el primer origen de las cosas: nosotros pres¬ 
taremos oídos, y cabremos el fin de todo, porgue vosotros también nos in¬ 
dicaréis las cosas venideras. Si; participadnos lo por venir, y os reco¬ 
noceremos por dioses . Haced lo que podáis, bien ó mal; pero hablemos 
y entendámonos. Mas ¿qué digof Vosotros sois una nonada, y vuestras 
obras son menos que nada; la abominación os engendró. l o llamaré del 
aquilón á nti Oriente; y á la invocación de mi nombre pondrá como- el 
lodo vuestro poder, como el lodo pisado por el ollero, i Quién lo anunció 
desde el principio f para que lo sepamos y le digamos que dijo verdad f 
Pero entre vosotros no hay quien anuncie, ni quien prediga, ni quien os 
oiga hablar. El primero dirá á Sión; helos aquí, yo os traigo la buena 
nuera de que edén aquí vuestros liheii adores — Yo los conozco f los ten¬ 
go vistos, y 7 io hay uno siquiera que entre en avenencia y responda pa¬ 
labra á la primera pregunta. Todos ellos son unos astutos , vanas sus 
obras, aire y vanidad sus simulacros ( 2 ). Con la maravillosa pondo- 

(IJ Cognovii Dominas onrnem sclontiam, et inspeiit id signutn aeví p annuntlans quae 
praeterierant et quae supe r ventura aunt, revelan® vcstigia oeeui tomín. EOQÍt XLI, 1S. 

S. ág^dbtL'í; Chriatuw dictum e®t aperulsse o® suum, quod Ipse in lego veseri aperirc 
solerst ora prophetarutn. L!b, I D# Sermone Zfomini i» monte. Ips© enlm (Cliristus) se in 
prophetie praedieabat, quoniam ipse ©si Verbutn DeL Nee lili tal® aliquld dieabant* niii 
pionl verbo DeL Annunfciabant ergo GbiJitsm picol Chrlsto, et íUI euui venturuin prae- 
cedebani quns prae© ade ules non dcflorebnt, Etmrmtfo in psahn, CXLXV, 

(2) Prope faeite judiMum veatrum, dieit Dominua; afferte, si quid forte haboti®, 
diclt res Jacob. Accedan*, et nimtleut nobis quaeeumque ventura eimt. Priora qunev 
íüenmt ii un ti ate, ot pímemus cor nostrum ©t seiemus novlssima eoruin, et quae ventura 
suot Indícate noble. Annuntlnte quaé ventura snnt in fu turnen, et acto mu® quia dO estis 
vos, Bese queque sut inale, si poteatia, fücLej et loquamnr, et vídeatnufl simul. Eco®, vos 
\ estls ©s nimio, et opus vestratn ex eo qnoá non ©st; abouaiuaUo cst qui elegUTOt, SuseJ- 
tavl ab aqnlioive ©t veniet ab ortu aoMi; vocabit nomen meum, et adducet magiitratua 
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ración de este relevante decir soltaba Isaías su natural vehemencia 
haciendo quedase convencida á los ojos de judíos y gentiles la faise- 
dad de los oráculos paganos, la ineptitud de pitones y pitonisas, oí 
vano alarde de la idolatría si se preciaba de predecir lo futuro, pues 
que a solo Dios toca el incomparable privilegio. 

Lo que Isaías argüyó, con igual persuasiva concluyeron todos 
los sagrados escritores. Moisés, entre el profeta falso v el verdadero 
pone esta diferencia, que el verdadero habla de parte de Dios y ve 
cumphda su palabra, pero el falso habla instigado por elación de 
ánimo U). Jeremías atribuye ó solo Dios la vocación del Profeta y 
íi« "¡fi, -? l /f ri ? < f d0 vatieinio (4 dando por ejecutoria de aqué¬ 
je , reaidad d ° ésta ' Daniel » aI ver <I ue los magos y adivinos em¬ 
bazaban un acertar con el suelto de Nabuco, al Dios del cielo remi- 

T* ? ia Soltura Premias da razón de este carisma, 
colocando su fundamento en la absoluta ciencia de Dios, que tiene 
-ondeado el corazón y los Íntimos secretos del hombre (4). El libro 
de los Reyes por epilogo y membrete de la común tradición, testifi- 
I que Dios habló á los judíos mediante los Profetas, sus siervo (5), 
os sagrados Apóstoles entronizan la potestad de profetizar 
so iré las potestades criadas. En generales términos comprendió San 
. e . a tod( f !os Profetas llamándolos inspirados de Dios en sus vati- 
cimos y excluyendo de ellos la humana voluntad (6); declaración, que 
' e re al Profeta había hecho suya en aquel cántico tan celebrado, 
en que entonó al Señor las postreras alabanzas, por haberse visto 
llore de sús ñeros enemigos, diciendo: El Espíritu del Señor habló 
por boca, y m palabra por mi lengua (T). Para expresar la propie¬ 
dad de la inspiración escritural introdujo San Pablo una dicción 
totalmente nueva, que en latín ni en español no tiene par, y equi- 
vale*a dwmamente impirado (8). Calificó la Escritura con renom- 
i e a-n augusto para denotar que, como sea la inspiración una ae- 



plMt ?™ aculcailB Quisannuntiavitabexordio at «claroai, 

audlAn- *■ 1 ^ í aiDIJg< Jübíub oh? Non es! naque antiunüaos, ñeque praedíconia ñeque 

dabo' ETmlZT* 0 *; PriWUBad ^ 31011 díC ° t; 

nequa •? atÍB , tlDUf ' uam conriüum et tm/rrogatu* 

“ inJU8tl ' * VaDa 0pera eúru «’ «”«• * inane «Infola- 

ev^erlt' 1 ".oí DomioJT*!° »<>«*»> propbeta Ule pr«odl»rjt et non 

Duúc XVHI 20 ‘ locntns, sed per tumorem animi suí propheta confinxiL. 

indicare rogl. Sed M Dou. 1. 

ea ‘ O0p omnium ec ínscmtabllo, quta cognosaet ¡Iludí Ego Dominua 

inreñtiniinm > prol, an9 roncs qul do unlcuique juxta viam suam ct Juxta Eruoiom ftd- 
mTfintLonutn auarum. Jar, XVIT, 9. 

íaí ¿® c,lln J < l t »«8tD®0áiii»ia man u tetro ruin suortm pitophetaruin.Pr Rag XXI. 10- 

InaLlLtít^r 1 V ? !u0ta ^ humana allata mí allquundo prophetJa, sad Sptritu Sancto 
mapirati 1 omití simt souctl Dei huillines. II Petr. I, 21. 

XXIu ®P ir h^ 8 ^omlnl locutus est per me, et serrno ejns per linguam rnaani, II Rog, 
(8j Tzam tetetuoro^ . II Tltnoth, III, 16, 
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eión de Dios sobrenatural que levanta al hombre, le mueve é incita 
á manifestar la divina voluntad; asi aquellas palabras proferidas 
por el hombre en tal estado, ó por simbólica representación, ó de pa¬ 
labra, ó por escrito, son efectos de la operación divina, la cual debe 
contarse por causa de la Escritura profótica, asi como lo fué del co¬ 
nocimiento comunicado A la mente del Profeta. 

Este concepto que aqui expresamos no es invención de teólogos, 
como algún incrédulo pudiera imaginar, sino el contenido en los tex¬ 
tos escritúrales que van apuntados, por sencillo y natural discur¬ 
so ( 1 ). Tradición constante fué de los hebreos que sólo Dios era autor 
de la revelación, de la inspiración, de la profecía. 

Para que no quede resabio de duda, la creencia de los judíos en 
el primer siglo de la Iglesia consta expresamente de Filón y de Jo- 
sefo, arabos á dos judíos, helenista el uno, sacerdote el otro. Filón 
dice asi, hablando de los Profetas: Por su boca el Padre, de todos 
emitió oráculos 3 ).—En persona de Dios inspirados profirieron vatici¬ 
nios ( 8 ).—Hablaron impirados de Dios {A).--Como arrebatados de Nu¬ 
men profetizaban «o éstos unas palabras y aquéllos otras, sino todos las 
mismas con sus nombres, cual ¡ti alguien invisiblemente se las dictase á 
cada uno (5). Si con esta claridad se explica Filón, cuando habla de 
los Setenta, que hicieron la traslación del texto original á la lengua 
griega, ¿ con cuánto mayor peso de razón lo debía decir de los Pro. 
fetas, como en efecto lo manifiestan los tres primeros lugares del 
doctor judio? 


El testimonio de Josefo saca en limpio por un igual la verdad de 
la judaica tradición. No solamente hace honra á las profecías del 
Antiguo Testamento llamándolas palabras de Dios, dichos de Dios, y 
á los Profetas enseñados por inspiración de Dios (runi tt,v mWov *■i,v í-¿ 
wc 0 «( 5 ); mas añade también que en el Canon de los libros no había 
lugar sino para los escritos por inspiración divina ( 6 ). Cosa clara es 
por consiguiente, que si, en concepto de estos dos rabinos, los Profe¬ 
tas hablaban ó escribían, no por impulso de las fuerzas naturales, 
sino en nombre de Dios, por impulso y operación sobrenatural, eí 
inspirador de la profecía no es el hombre, sino sólo Dios ( 7 ), con¬ 
forme A la tradición hebrea representada por ambos escritores. 


... W ®“ DESA ‘* FnAÍÍZELIÍ '' : El We Batís apparet, tnspirationom active esao ipsaut su. 
pernaiuraiem aotlonem Del ln hominem, qua eum evebit, promovet ot permovet«ti ma¬ 
nilos t and um sen f-fferemium id quod Deus vult; pntiva ea»e ¡psum ata tuca hominis ftn 
«íTectl; donique yorbura ipsum quod homo inspiraras effort alvo per aatlonem symboli- 
0 P" Jo«»tloneia. si ve per scriptionom, esse ot diei inspire tum terminan*,, q aa . 
Cl “ T ”° 0p * n,,,onl * et to »Pfraüonis active. TraH. de divi ». SerlpL, soet. j, 

Quorum ore palor univereorum orncuín edldit. Deprofugú. 

Qui in persona Del o racista odiderunt Inspirati. De Cheruhhn. 
ífií Quí l0l5U(i BUnI numine inspirati. Da Confia. (iu¡p¡ar. 
vJi Qu “- Bi numinfl cnrre P t¡ prophotabant non a!¡¡ alia, sed oninea eadoin nomina et 
vwba quasi quodam invtsibiler singuHa dleiamc. De vilo MupU,. Ilb. III. 

Un ^ hb. I, n, e-8.— AiilCpiil., JIb. IV, cap, VIH.—Ub. III, cap. V.— 

(I) P*ntin, Couimentar. de divi», Script., § 5. 
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7. La doctrina de los Santos Padres pone en muy buena luz la 
creencia de los judíos, y esmalta con clarísimos resplandores ia pro¬ 
posición que traemos entre manos. Los dos apologistas Miñudo Félix 
y Tertuliano anduvieron acordes en quitarle al demonio el mando y 
señorío en la profecía, con esta diferencia: que el primero, cuando le 
alarga la rienda para proferir oráculos, le humilla con reirse de él 
porque no alcanza la verdad, y todo se le va en soplar patrañas; 
pero Tertuliano, puesto en la profecía el testimonio de la divinidad, 
levanta la vara para escarmentar al diablo por haber pretendido 
alzarse con el derecho de profetizar (1). Más derechamente desarma 
San Agustín al demonio con la hermosísima definición que del Pro¬ 
feta propone, diciendo ser el anunciador de las palabras de Dios (2). 
La misma sentencia expresó Teodoreto cuando dijo, que aunque po¬ 
día Dios hablar á los hombres desde lo alto del cielo, quiso valerse 
de los Profetas como de ministros de sus palabras (3), Igual imperio 
concede á Dios San Gregorio Magno sobre la profecía, pues que el 
demonio hace en ella de mandón alevoso y embustero (1). San Gri- 
sóstomo, al que no quería dar fe á los Profetas, pónele bretes 
estrechísimos con señales manifiestas, que le ofrece para probarle 
que fueron inspirados por Dios f&)* Si Tritón se desmandaba deján¬ 
dose decir necedades contra los Profetas, atájalas luego San Justi¬ 
no, con asegurar que los Profetas, mucho más respetables por su 
antigüedad que los denominados filósofos, hablaron por inspiración 
divina en el predecir sucesos, pues á la letra se verificaron (tí). No 
otra es ia enseñanza de San Teófilo; acrecienta que los Profetas, so¬ 
bre recibir de Dios la inestimable merced de ser instrumentos suyos 
y de beber en el venero de su sabiduría, resplandecieron en santi¬ 
dad (7), Bien curtido Orígenes en el manejo de las Escrituras, advir¬ 
tió con oportunidad, que entre los Profetas, fueron los unos hombres 
anudados y maestros en el saber antes de entraren la escuela divi- 

(1) Ornenla eífloíuixt daemonos, falsís pluribua involata, nam et falltintur ©t fallunt, 
ut ©t nescientes slnceram verltatom, et quaro scíunt ia pcrdUlonem buÍ non o enfilo alea. 
OU*v ~Idoneum testimoníum dlvinttaUs ©st varitas divinattonis. cap, XX, 

(%) Ele Inainuatur no bis ©a íoquí prophetas Del qum audiunt ab et>» nihllquo aliad 
eaae propheiam Dei nial enuntlatorem verborum Del. (?h4u?jt£, íw Ea&d* % quaeat, XVII. 

Cum posset h o minea affari de coelo, pro p bella sermona tu suoruin minlatrls usas 
CBt. Ser ni* VI De prtwid w DeL 

(l) ideo quod Dominas prophetac dicto loquería verba méa ad eos, quid alkid qu&m 
ejus orí fraornim modera mí ala í en poní t, m quae príus Intua non audierát, forli dlcer© 
praesumiu’f Nam propheta© falsi aua et non Del verha loquebantur. tn Eeseh.j Ub. í, 
hom. X. 

(6) Sin autem fidem non habes prophetí§ T signa aporta oí maní fasta praebemüa quao 
máxime ostendunt mñ a Deo fuls§© Inspira tos, Bxposit.. in p*ntm. IV* 

(6) Extítere longb ab hoc tempore vdrl quídam latís ómnibus qui phlloaophi aesti- 
mamur antiqulorea, beali ©t justi el Bot> earl f qui Spirttu Sánelo arflaute loe U ti sum, et 
futura vatieinatl mui quac quidetn ututo ííuni; propbetae voeantur. Hi verum solí et 
vídemnt et bomluibus nuntíarum horaiuíbue, neminem meta©ates, neminern reveriti, 
me glorifto cupidiiate vio ti Diatog. cmn Trypkane, cap. VIII. 

(7) Del homilías. cum a Sánete Spírítu elferrentur ac propbetao éasnni, divinitufl 
doeti, ©t sane ti et justi fue nuil, utpate ñ De© aíílati et ©rudlU. Quamobrem ha© etiarn 
merced© dlgnati suiit, ut Dei Instrumenta íierent et sapíentiara quae ab eo eit caperent. 
Ad Autoltfc., 11 b. II, cap. VIH. 
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na: otros, al contrario, desnudos de ciencia y como cilios sin rastro 
de erudición; pero que todos, sabios é ignorantes, después de esco¬ 
gidos por Dios para oráculos de su soberano Espíritu, halláronse 
henchidos de sabiduría incomparablemente más alta que la común 
entre los hombres (l). No perdió de vista San Cirilo alejandrino 
este discipulado de los Profetas; antes viéndolos pasearse con tanta 
facilidad y gracia de unos misterios en otros, llevados déla divina 
inspiración, llámalos á boca llena maestros de riquísimas enseñan¬ 
zas, gulas en el camino de la salvación, sabios y diligentes (2). 

Más de asiento fijos los ojos en la verificación de los vaticinios 
San Jerónimo, descubrió en ella un argumento perentorio de haber 
sido ellos inspirados por la divinidad (3). Buena razón había dado 
mucho antes de este efecto Clemente alejandrino, al ver demostrada 
la voz de Dios en la inspiración de las escrituras profetales (4), Ca- 
siodoro, finalmente, sin gastar tiempo en desmenuzar la propiedad 
de Dios en la revelación profótica, resuelve convencido que no ia 
razón humana, sino La virtud celeste, les sugirió á los hombres san- 
tos aquellas expresiones (5). Las aprobaciones de tanta suficiencia 
como las de doctores aquí apuntados, dan buena satisfacción de la 
verdad propuesta, sin que sea menester en crédito suyo amontonar 
otras firmas. 

8. Mas no es licito al que aspira á lo más importante dejar de 
ponerse á la sombra del Concilio Vaticano, siquiera para adargarse 
con la armadura de sus decisiones contra la petulancia moderna. 
El Sacrosanto Concilio, hecha reflexión njaduramente del lenguaje 
usado por las Santas Escrituras, del sentir universal de ios Padres 
y del parecer de todos los Doctores, determinó armarse de enteri- 
sima constancia para contraminar las astucias de los adversarios, 
resueltos á maltratar de todos modos la profecía con ánimo de ven¬ 
derla por operación humana. En el primer rebate declara el santo 
Concilio, que la Iglesia de Dios tiene por canónicos y sagrados ios 
libros de la Escritura, no meramente porque encierren sin sombra 
de mancilla la revelación; sino porque, habiendo sido escritos por 
inspiración del Espíritu Santo, tienen á Dios por autor, y corno tales 
fueron entregados á la misma Iglesia (6). En esta decisión conciliar, 


U) V&ruin e judaicls propileos, allí ante sapientes eran! qnam propfaotlae donum 
ftcrciperent, altea prophetla lllustravlt el sapientes feeft. Hi fueran! a provldentia electl 
quibus divinas SptrUua ejusque eloquía ccmimíttercmtur. €eis, t i ib. Vil, n. 7• 

(2> Beatí prophetee, poat Spiritu afllati fueront optimarom remui magistri, salíuifa* 
que viam praoiuonB trun tes, sapientes atque Industrie Jn Exod., lib. f, ari. de vis Moje, 
m rubo, 

(3) Considérate quod pr&eter rao nolfiia ait Deus, nec alfas potuerlt adre ventura 
utai ego, qul per Pro p he tas nuncio quae faoturum mm t ut oum praedicta complevero, 
dlYiuatioue probem dívlnitatem. In la, XLVI 

Wl Acclpitor ut onrte demonstruiio rox Del qul dedil Strripturas. Stmmul,, lib. 11* 
ftl Has Ut toras non rallo boma na reporit, sed bommihus earietis virtus coelestís 
Infudlt. D& instit divin. Ifíter., cap. XIII. 

W Eos vero Ecelosia pro «aorta ot canonlota babel, non ideo quod sola humana ln- 
puatria eoncitmiLtí, ana delude auetoritate alai approb&ti, neo Ideo dumtaxat quod reve- 
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es muy digno de advertencia que las palabras escritos por inspira¬ 
ción del Espíritu Santo (Spiritu Sánelo inspirante conscriptí) están en¬ 
tresacadas de la segunda Carta de San Pedro (cap. I, 21), donde el 
príncipe de los Apóstoles trata expresamente de la profecía* Como 
á un Padre del Concilio le pareciese más á propósito emplear la ex¬ 
presión dimnitm inspirati, tomada de San Pablo (II Timoth, HT, 16\ 
recibió por respuesta, que más valía retener las palabras antedi¬ 
chas, ya que el Concilio Florentino las habla usado sin dificultad 
oportunamente. La tenacidad de la respuesta y la firme resolución 
vaticana, testifican con especial claridad la inspiración de los libros 
profétícos, según el dictamen del Sagrado Concilio, 

El cual, no contento con dar titulo de inspirado#: á los libros, le¬ 
vanta ai honor de hechos divinos las profecías en ellos encerradas. 
Porque dice más adelante: Quiso Dios quejtmtammte con ¡os auxilios 
interiores del Espíritu Sonto f concurriesen tí hacer razonable el obse¬ 
quio de nuestra fe, argumentos exteriores de la revelación , es d saber; 
hechos divinos y en especial milagros y profecías; que al paso que mues¬ 
tran con toda claridad la omnipotencia de DioS y su infinita sapiencia, 
son de la divina revelación ciert isimas señales, y ajustadas á la capa¬ 
cidad é inteligencia de todos. (1). Hechos divinos son las profecías, 
como lo son los milagros; éstos nacidos del poder, esotras del saber 
divino; ambos á dos efectos extraordinarios excelentísimos de vir¬ 
tud, no comoquiera divina, sino calificadamente tal, en cuanto 
las profecías, demás de contener verdad cierta libre de error sobre 
cosas de Dios, tienen por qausa suya propia é inmediata al mismo 
supremo Dios. 

9. Si entre judíos y cristianos nunca hubo disceptación sobre el 
autor del vaticinio, tampoco la hubo entre los paganos; todos por 
unánime parecer, si no adjudicaron á Dios el conocimiento de los 
sucesos futuros, que dejaban pendientes de la Fortuna, según ellos se 
la fingían, ello es que se le arrebataron al hombre. Toquemos de 
paso algunas sentencias. El trágico Esquilo decía: Pmetrar la vo¬ 
luntad de Jo ve, ardua cosa es (2)*-Sófocles: Nadie ve las cosas futu¬ 
ras (3).—Anacreonte: ¿Por dónde conocemos lo por venir? Oculto es tí 
los hombres la vida (4).—Horacio: Envuelve Dios en caliginosa noche 
con prudencia el re m at e del t ie mpo futuro (5).—Juvenal: Las tinieblas de 
lo por venir condenan al linaje humano (6).—Estacio: ¿Ignora la mente 


latió nern Bine errara comin&flpt, sed proptorca quoé Spiritu Sánelo i aspiran le conscripta 
Deum habont auctorcm, atqun ul tale» ipal Ecelesíao tradiü snnt. De reveL, cap. tL 

(t) Ut nihíiotnmns fldei nostrac obsequium rationl censantaneom easet, volnlt 0au8 
ettrn internia Spírlfus Snucli amxUiia externa Jungi revclatlorue suaa argumenta, facía 
aeilicet divina, atijuc imprimís miracttla el prophetlas, qum mim Del oamlpolenriara el 
infinitara icientinoa lueulcntcr eaimn ostra nt f divina0 revelattonls signa snnt certissimá 
etomrilum i niel ti gen tiñe accorntuedafa. Ibid., cap. ÜI B* fide* 

(2) AíÓ<: Yf¿FGÍ>r OÓX efiftifpQtXO( Suppiir 

(fP 'ti ¿iy péXXóvr* fiíí&tC dt^of^í. Tmchiu. 

<4) otfopev tó piXXo*;—6 fsíoq íjpóvtoi^ st^Á&í . Od. 41 

(5) Pradeñaíu'turl temporilexiltim—Caliginosa nocte premitDeua. Curen, III, od. 2S 
(8) Et gen us immanum damnat c aligo íülurL Saiyr, 6. 
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humana el hado y la suerte futura (1)?-Narra Tito Livio que Mar- 
cio, adivino entre los romanos, para acreditar sus oráculos, solía 
decir: Así Júpiter me lo dijo (2),—AuloGelio trae esta máxima de un 
filósofo: Quitará la principal diferencia entre los diose* y los hombres 
quien á éstos conceda ¡a anticipad a noticia de las cosas futuras (3),— 
Séneca: Patente es á los dimes la ciencia de la por venir, á nosotros es¬ 
condida; las cosas juzgadas por nosotros repentinas, á ellos les son fa¬ 
miliares y notarías (£)— Celso: Üi el espíritu divino, bajando de Dios, 
prenuncia eosm divinas, cuando es él quien tas pregona, llenos de él, 
ciertamente , los hombres antiguos' anunciaron muchas y buenas co¬ 
sas (5).—Jamblico: La presciencia no es cosa procurada. ni física , ni 
inventada; nada tiene en si de humano$ es cosa divina y sobrenatural, 
del cielo nos viene, etprna y no engendrada vive: no es propia de los 
demonios, sino de los dioses. Nadie piense que dependa del alma , ó de 
ciertas facultades suyas, ni del entendimiento, ni dé estado corpóreo, ó 
que sin eso no haya lugar* Operación más que humana es, ni estriba 
en potencias mortales , si bien de ellas se sirve Dios corno de órga¬ 
nos; pero Dios por si mismo ejecuta la operación toda del vaticinio, 
y obra puramente por cuenta propia, aparte los otros adminículos con 
que el alma y el cuerpo le sirven (S). Esclarecido testimonio, que ha 
sido bien extender á la larga por ser de un discípulo de Porfirio. En 
él parece Jamhlico hacer insolencia á su maestro, que. cifraba la 
profecía en la sola moción del ánimo, despojándola de la firmeza é 
infalibilidad que le son propias. Bien puede, quien cree la verdad, 
perder por ella respeto á la vergüenza, como se le perdió aquí Jan> 
hlico, quien debió de aprender de los Profetas hebreos la noción 
ajustada que del vaticinio expone en sus J Ji&terios* 

Trabajo fuera y tiempo mal gastado traer otros testimonios del 
paganismo en comprobación de esta verdad patentísima. Mas para 
que con ello se ahoguen nuestros adversarios, citemos algunos más, 


(1) Nescla menB hominum íatL BOrtLflqne fu tumo. Tíuh. 3. 

(2) Nam mlhi Ua Júpiter fatua est. Llb. XXV. 

¿3) Toill quod máxime ínter Doub atque hominea díffert, si homlnetres omnes post- 
futuras praenoecerent. NbcL atL, llb. XIV, cap. I. 

(4) Nota est díis opería mi sertei, nobís ex abdito su bit; et quae repentina puta mus, 
ibis previa» veiüuut et familiares. De benef. t lib, XIV, cap. XXXII. 

(8 ) EV tüj<; TrvsGjJia (íeTov xatíév éx Gro j 7ictpa'j'Yá),Xet %at OeTa, toüt' av ti% té irvEtfyjjCi zd 
to£ka xrjpórrov, cu Síj TtJt^ívziq iraXatol itoAXá xáycrQi r^yuXav. Orígenes, Centra 

Ceh., ¡ib. VII 

(6J lípéyvte:íi£ 51 ow Soto iv t<pv ¿v zfy yfyvwflat, om oTov <su<nx^ ti; aíiopy^st^i 
o¿ 5 i xt tjtyvatfpj* I^EÓpT^sti toóte elf dj» tw* JBíou yp^siiJtov, pispT|- 

^ín^jivov, ouá' 6 aü>£ ávSpiinnxéy éoti té Ipyov; Getov Si xa! t avdkv tt airé toó 

oupavoO xat «7t e|±icájjjs v v T áylwr^ov te xdl iVÍtov TTpQTjyiTTa:.—ODre 5 xqj¿vwv, 

Oe'Jiv Si yívetai ¿Tcíirvma,— Eatc <k trp&TjyoújjLevov touto té xatérwOúu oÍ.q’j^ 
toó Qslou, tp én&mbrJ&i Üatepov xal to é£ítjtadki ■ i A£v ouv WC¡c tíüv ¿v atgtfj 

íjvijX£tov i f¡ voC, t¡ ¿vEpycíQv, t?¡ áa%vda£, h táutT^, oO/. av xt$ u-sróAápoi 

^xátíiw; tdv evfltujaiaer^av itvou. ou¿e ay o inte yiveifku dxóttt>£ oív ÜTíéOoixo, oute yáp ávOpdiTiíyov 
e<m tí ífeo^opío^ epyov, o ote ávOpteTiívoíí; jjtopioi^ xa! ¿vspyV^aaí to irSy eyet . 
'AXX* taOta usv' <¿ u“ 5 x£!tít¿, xal )fpT¿taí aetot^ ó Oed^ tb; opyav*:^ " té & irSv Ipyoy 
¡Javtliar 61 ’aútou rtXripoT xa! &iuyGx i arfé tfiív áAAtev . o>ue y.tvou¡JÍvr^ 

oi ótt oüy qCxe atúfiátoc Év£py&r xaé f autóv. Do MytterH*, sect* III, cap. I, 7, 8Í 
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siquiera por hacer honra á las luces de los gentiles que no desba¬ 
rran tanto como ellos. El raciocinio de los estoicos, según le expone 
Cicerón, se reduce á estos términos: si hay dioses y no declaran á 
los hombres lo por venir, debe decirse que es ó porque no los aman, 
ó porque ignoran io futuro, ó porque piensan les importa poco á los 
hombres el saber lo venidero, ó porque no tienen por decoroso A su 
majestad el manifestárselo, ó porque no pueden los mismos dioses 
dárselo á conocer; es así que ninguna de estas cinco razones cabe 
en la divinidad; luego si hay dioses en el mundo, fuerza es que sig¬ 
nifiquen á los hombres las cosas futuras, y tengan los hombres ma¬ 
nera de conocer La notificación del anuncio (1). 

Las razones de los estoicos, tomadas de los atributos divinos, 
amor, saber, bondad, poder, solicitud, no sólo concluyen la posibi¬ 
lidad de la profecía, mas aun su absoluta necesidad, como si por 
falta de la divina revelación diesen al través los atributos de la di¬ 
vinidad. Aneciada manera de raciocinio, que á los gentiles, faltos 
de luz y sin gomecillo, se les puede perdonar. No se la perdonó Ci¬ 
cerón á su hermano Quinto. Porque tras de liaber aquél hacinado 
en el libro primero las razones de éste en pro de la divinaciótt, 
especialmente el sentir universal de los pueblos; después en el li¬ 
bro segundo se los deshace todos uno por uno, porfiando en refutar¬ 
los, para concluir luego que todas las naciones van fuera de cami¬ 
no. erradas y desatinadas en este particular. La verdad sea, que ni 
Quinto ni Cicerón enhilaban con acierto sus razones en orden A 
cuestión propuesta; tan claudicante era el discurso del uno como 
el del otro, porque si Cicerón cojeaba de un pie, del otro cojeaba 
Quinto; en una cosa andaban rectos ambos hermanos, en presupo¬ 
ner que el autor de la verdadera divinaeión no puede ser sino sólo 
Dios (2 S 

No pudiera Cicerón confesarlo con más lisura que cuando decía: 
.</ alguno hay que abarque con el enten&tmiénio el concurso de todas 


(1> Qunm quidem dlvinntionera esso rfevorn bao Ato ¡cor um ratione concluí! ¡tur. Si 
Bunt tl¡l ñeque unte decía mui hominibus quae futura sunt, aut non diligunt h omines, 
nui quid evonturum sit ignoran!, aut exialiinant niliit Interesas hominum sel re quid fu- 
turutu si t, aut non cenaent esso sqae majostatie praostígn Meare homimbua quae futura 
snnt, aut en ne jpsl quídoui flfgniflíare posan o t, At noque non dillgunt nos, sunt enim 
beneftei gouerique hominum irntelj ñeque Ignorant en quan ab ipsis constituía o! de¬ 
siguala sunt; noque no*tro nihil luterest soiro ea quae «ventura sutil, erlmus enitn oau- 
tioressl sclomus; noque Uoc alienum duount a tuajoslnio sua, nihil enim beneilcentia 
( raestnmius; ñeque non possunt futura pronnosi-ero: non Igitur sunt dii, neo algniflcant 
futura; sunt autora dii, slgniücant orgo. Et non, si signifleant, nullas vina dant nobísad 
signiltoationis scicntiam. frustra en ira siguí ILcaront: nec si dant vías, no ost divinatio. 
Eat igitur divinatio. CiCERds, De itieinal., ilb, II, n. 39. 

CiCEKfís; Multa medio!, multa gubernaloraa, agricolae ottam multa praeséntiunt, 
sed nullurn eorum dívinatlonem voco, no llJum quidem quo ab Anaxlmnndro pltysico 
raonítt sunt Lncedamnonit, ut urbem sunm at tecta linquorent, armntique in agro extra- 
harén t, quod torrac tnolufl Instare!, tum eum urbs tota eorrnit. et ex monte Taygetu 
extrema uiontía quasi puppis avnlsa ost. Neo Phoreoydes quidem Pythagorae magister 
iiotlns dlviuus babobltur quara physicus, qui cura vidisset hausiam aquain de jugi pu¬ 
teo, teme motas dixit Instare. D-ditíu., lib. 1,50.—Quae praeiontlri aut arte, aut usa.aut 
conjectura possunt, eu non diviniB tribuenda sed perília. Ib,, lib. II, &. 
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las causas, ese na andará expuesto á engaño, porque el que penetrare 
las causas de las casas futuras, forzoso alcanzará lo futuro. Propie¬ 
dad, que por ser de sólo Dios, otra no te queda al hombre sino presen¬ 
tir lo venidero por señales declaratorias de los sucesos consiguien¬ 
tes (1). En este racionar de Cicerón, se ie ve que la cojera más le 
nacía de industria académica que de enfermedad mental, pues con¬ 
serva tan ágil el entendimiento especulativo, que puede echar 
en vergüenza á nuestros racionalistas y positivistas, si parecen 
Aguilas y son topos en su comparación. Si algunos filósofos, ó esti¬ 
mados tales, rehusaron otorgar a Dios el glorioso renombre de au¬ 
tor de ía divinaoión, ia causa toé el haberse quedado cortos en el 
concepto de la ciencia divina, temiendo que si la aclamaban abso¬ 
luta y universal, andaría en términos de irse á fondo la libertad de 
las acciones humanas, como Aristóteles lo imaginó y lo pensaron 
como él sin motivo otros malogrados ingenios (2), 


ARTICULO II. 


1* El ángel no puede ser autor de la profecía.—Amplitud del .conocimiento 
de los ángeles*-2. Limites del conocimiento angélico acerca de los fu¬ 
turos libres,— 3, A qué noticia uo da alcance el demonio. L Raíz y 
fandamento de la incapacidad diabólica.—5. Al demonio se le ocultan 
los ¿ctds interiores del humano, corazón. -6, Incapacidad diabólica en 
los juicios prácticos,—7. Primor vaticinio del demonio, 8, La imposi¬ 
bilidad de acertar nácele al demonio de la misma condición de la pro¬ 
fecía. -9. Imposible le es al hombre con mayor fuerza de razón el hacer 
profecías por sí mismo. 


1 * La proposición asentada quedará más libre de efugios, si con¬ 
traponemos á la ciencia de Dios la ciencia que los ángeles pueden 
alcanzar, respecto délas cosas ocultas en especial de las venide¬ 
ras, Conclusión cierta es y común entre los teólogos, que los ánge¬ 
les, de su propia naturaleza, tienen capacidad y su Ocie ocia para co¬ 
nocer los efectos futuros originados natural é invariablemente dé 
sus propias causas (3). También admite la teología comúnmente, que 
poseen cabal certidumbre de aquellos futuros contingentes que por 
depender de solas causas naturales han de acontecer sin interven¬ 
ción de causa libre, ángel ú hombre (4). Cuando el libro de la Sabi¬ 
duría dice, que eí sabio tiene conocimiento de las solíales y raara- 
vülas antes de venir á luz, y sabe los even ros de las edades y si- 

(U Si quid latís caso posfiít, qui culi igntí eme m eausarum o maluraconcu reu ní porapi- 
cutt animo, nlhii aura profeta Mlet| qui oniin teimt causa» remra futurumm, ídem 
noeess# omnla tancat quilo futura mnl. Quod cura facoro nomo ni ai Dmn pos»it T re- 
Uuqucndum est horaini ut siguió qulbusdam Houucntia dcotarantibus, futura nraeseú- 
Uat, Da diainat; tib. I- 

jj) ^ AIUí - Zig liara, Fropocd., 1884 r pag. 173,— Htin\ Dcmomtrat. «cawfjcí.. Axioma IV. 

(3) Sm TouÁBt i p,, q, LVU, a. 3* (4) SüXrez, De augelti, tib. JI, cap. JX 
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glos (1), no saca de término la doctrina teológica que acabamos de 
resumir; porque dado que en este versículo no se limite el inspirado 
escritor á la Sabiduría increada, pues abraza con su sentencia los 
conocimientos varios que puede el hombre atesorar en esta vida 
con la fatiga del estudio y con el favor de Dios, ora investigando las 
cosas pasadas, ora escudriñando las venideras, ora ahondando 
con sutil discurso por descubrir soluciones de argumentos, como allí 
se dice; sin embargo de tanta ciencia, no se colige del sagrado 
texto, que las noticias sobredichas de eventos futuros ó arcanos las 
enseñe la sabiduría por ciertas é infalibles sin distinción de enten¬ 
dimientos, sino al contrario, con esa distinción, porque el humano 
las granjeará á lo humano, el angélico á lo angélico, el divino á lo 
divino, cada uno según la medida de su capacidad, de cuya exten¬ 
sión no habla la Escritura en este lugar. 

2. Otra conclusión, no menos averiguada, es que el ángel ca¬ 
rece de virtud natural para preconocer en sus propias causas, de 
ciencia cierta, los efectos futuros contingentes que se ejecutan con 
dependencia del libre albedrío. Esta proposición, asi enunciada, es 
de fe, á juicio de los teólogos, porque se halla contenida en aquellos 
lugares déla Escritura en que se pone por divisa propia de la divi¬ 
nidad el conocimiento indubitable de los futuros libres (2), y, en 
efecto, ésta lo es evidentísima de la profética revelación. De forma, 
que seria excusada inquisición la del ángel, que se pusiera de asiento 
á sondar los fondos de lo por venir, para acechar los pasos libres de 
los hombres, porque la noticia de ellos á Dios toca en propiedad, 
como lo expusieron los apologistas antiguos (3). 

Gran fuerza hacían en la voluntad de Dios, á quien pertenece 
reservar para si ó manifestar á las criaturas la certeza de su sabi¬ 
duría. Razón en verdad poderosa, pero no la principal en esta mate¬ 
ria. Ello es, que los ángeles no alcanzan por su natural virtud esa 
certidumbre. No la alcanzan en la voluntad divina, en cuya deter¬ 
minación son los futuros libres, cual si fueran presentes, y esa de¬ 
terminación no está en la facultad del ángel pesquisarla ni barrun¬ 
tarla. No en la voluntad humana, indiferente y mudable de suyo, á 
causa de su libertad, aun puestos todos los requisitos para la eje¬ 
cución de sus actos. ¿Cómo, pues, han de dar por seguro eí efecto 
que no está determinado en su causa? Ni el propio agente podria 
prometerle con seguridad empeñando su palabra. Y cuando la em¬ 
peñase el hombre, por haber entrado ya en pensamientos de ejecu- 
cutar la acción, esos pensamientos y propósitos por interiores serían 


{!) Boíl nigm el monfltra antequam flant f el evento ten»poram el aaeculonini. 
Sap* VIH, 8, 

(2) Annuntíate quae ventura aunt ín futurum, et soteraus quia dii eetia vos* ítf* XU, 
23*—Ego hudi Bous et non est ultra Deas, uec eat si milis mei* annuutians ab exordio no- 
vlailmum el ab Iníüo quae needuin faeta etmt. XLYI r 9.—Beua seteme, qui abacóndlto* 
rum ea cogiritor, qui urania nosti antequam flant. Dan, XIII, 12.-3- Jerónimo: Frustra 
ab homínibufl quaerle ín térra, quoá solus Delta no^it íu coalla, tn Dan III 

{3) Orígenes, Cowfrü Cehum $ lib. I, líb. YL-—Eusebio, íYoepar* eceii#», lib. Y, cap* X. 
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conocidos de solo el presunto ejecutor, comoquiera que al ángel se 
le esconden los pensamientos Ubres del hombre, como luego se dirá; 
porque si la resolución interna déjase ver al exterior por indicios 
sensibles, podrá ser, cierto, notoria al ángel, no en traje de futura, 
sino en ademán de presente, cuando haya simultaneidad del efecto 
con la determinación libre; que si no hay simultaneidad, por ningún 
camino penetrará el ángel la posición futura del acto, todo se le irá 
en amagos, pues nt conoce la actual disposición del hombre, ni caso 
de conocerla estaría seguro de que no se alterará en lo por venir. 
¿El misino ángel no atina á decidir si llevará al cabo su propósito 
personal, y le daremos ciencia para decidir el ajeno? Dios sí que 
lee con indefectible seguridad en su decreto propio lo que después 
ha de suceder, como quien lo tiene acordado cotí sentencia irrevo- 
cable; pero el ángel se halla incapaz de semejante lectura, y si la 
intentara se expondría á que Dios le enmendase la plana atrave¬ 
sando en ella una cláusula no inteligible. 

Si, pues, comunican alguna vez los ángeles con los hombres par¬ 
ticipándoles secretos divinos, papel hacen de ministros é instrumen¬ 
tos de la soberana disposición. Inquieren los teólogos ai las revela¬ 
ciones proféticas las despacha Dios por Medio de ángel; la solución 
no es la misma en todos. Hay quien opina que las profecías se hacen 
ordinariamente por comunicación de ángeles; ejemplos se ven en las 
Escrituras (i): Benedicto XIV parece inclinarse á esa opinión (2t. 
Otros, conteniéndose en una medianía, hallan más razonable que 
Dios abre á los hombres sus eternales secretos, ó boca á boca y 4 
labios abiertos por si, ó tomando por terceros los ángeles, dejado el 
uso de entrambos modos á elección de la divina voluntad (3). 

En medio de esta diversidad de opiniones, una conclusión deja* 
mos asentada más arriba por cierta, yes, que en las profecías men¬ 
tales no tiene mano la virtud angélica; en las corpóreas é imagina¬ 
rias más fácil es admitir su acción, con tal que proceda de Dios el 
conocimiento profético que al hombre se ha de participar. 

Descendiendo más en particular al asunto de las Locuciones di¬ 
vinas, frecuentes en las Sagradas Páginas, quien de todos los Pa¬ 
dres las trató mejor, fue San Gregorio Magno. En ©1 explanar el ca¬ 
pítulo XXXVni de Job distingue el santo Doctor dos génerps de 
locución divina: la que pronuncia Dios por si, y la que forma ver¬ 


tí) Gen. XYL—XXII, 6.—Luc. I, 19. 

{%) De servo** Dei bsaÚ&c*, 11b. ni, cap, XLV,—J&an OUVARÍO: Nenio oat qni noget 
propbefcíam ©sao angeüeani, et iüam quidena verlsaiuiani. tramo aunt qui existiman!, 
unlversam pj^mhetiajñ medio angelo ©as© inepíraiam. De prophet . et spir. prophet .. til. de 
Angel, prophetia. 

(3) Torreblanoa; Solet Deus han© vírtutem inecliatoro angelo hominibua Inspirare... 
Sed ex eo negandum non ©st posee Deum si velít* Ipinm ímraedlafc© honainis mentem 
illusirare. Be Magia, Ub. I, cap. I.—Card. TonQfft'M ada: Duobna medie looutio divina 
diottnr; ©ut per sometipsum namqii© Dominas loqultur, &ut per ©roaturam angeliotffl, 
^jos ad nos verba formantur. Revektt. Slae- Birgitf&e , ProL cap. IV.— Caro, Laurea* 
Non repugnat ut Dona Lpse per a© loquatur PropUotae, docena aum Illa quae debet 
manifestare... in 111 Seat dlsp. XIX J art. 9 t § 2. 
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balmente la criatura angélica. Entre ambas maneras de locución 
va diferencia notable. Cuando propone Dios la profecía, tácelo sin 
estrépito de voces, ilustrando de improviso con el resplandor de su 
luz las tinieblas de nuestra ignorancia (i). Trae el ejemplo deBarue, 
de quien sabemos cómo le llegaban á los oídos las expresiones de 
Jeremías cuando se ponía á profetizar. Dicelo por estas sencillas 
palabras. De su boca hablaba como Quien lee, y yo escribía en el ro/tt- 
men con tinta (2). Donde advierte San Gregorio, que quien habla le¬ 
yendo lleva puestos los ojos y atención en lo que tiene delante es¬ 
crito y estampado, y en el caso del Profeta lo estampado era loque 
Dios le plantaba en el corazón. Quien habla leyendo, más uso hace 
de ojos que de oídos: así más obra es de ojos interiores que de otros 
sentidos la locución que viene directamente de Dios (3). 

Mas la que viene del ángel, se muestra por palabras ó por ac¬ 
ciones, ó juntamente por unas y otras, ó siquiera por imágenes ex¬ 
teriores ó interiores. De estas especies de locución angélica trae el 
glorioso Doctor varios ejemplos, que podrán verse en el citado lu¬ 
gar. En soma, la obra del ángel no penetra en las potencias men¬ 
tales, déjalas de sus puertas adentro, y él se está en torno del espi¬ 
ritual alcázar, imprimiendo con rodeos en las potencias inferiores 
fantasía y sentido para tentar la entrada. Notólo agudamente la 
gran Maestra de espíritu, Santa Teresa de Jesús, y expresólo con 
hermosísima claridad diciendo asi: Es una cosa tan de espíritu esta 
manera de visión y de lenguaje^ qm ningún bullicio hay en las poten* 
cías, n¡ en los sentidos, d mi parecer^ por donde el demonio pueda sacar 
nada,.. En el halda que hemos dicho antes, hace Dios til 6ntendimlento 
que advierta, aunque le pese, á entender lo que se dice, que allá parece, 
tiene el alma otros oídos con que oye, y que la hace escuchar, y que no 
Se divierta, como á uno que oyese bien y no le consintiesen afapar los 
oidos } y le hablasen junto A mees, aunque no quisiese, lo oiría (4), Agrá- 
% io haría á la Santa quien porfiase en declarar más lo que ella con 
su grande ingenio dijo no se pedia. 

1 raían aquí los autores aquella controversia, si en las aparicio¬ 
nes y hablas del Antiguo Testamento se dejaban ver íi oir las divi¬ 
nas personas aisladas y de por sí, ó si las encomendaban al minis¬ 
terio de los ángeles. En otra parte se tocó la cuestión (5). La opinión 
mas común y más verdadera es, que nunca en las apariciones pro- 


(1) Duobus modls loentio divina d ¡atingidtur: aus; per semeltpaum namque Deas lo- 
quitar, aut por ereaturatn angéllcam ejiia nú nos verba Wmántur, Sed euto por semo- 
tjpstim loquitur, solo noble vis internao inapirationls aperital-.—Inoorporeum lumen 
m > m Il,lQriorft «íWtt. et repleta enteritis elrenoserlbatDum setmaipetiin Dea* 
sino strepltu et mora sermonís insimiat, repentina luce nostrae iguorantiae tenebraa 
üluñlríit 

{%) Ex ano ore íoquebaiur quafii legens nd me ornues sermones latos, ot ego acribe* 
bam jn vola tul no a trámente, Jer. XXXVI, 18. 

(8) Qnf vero iegetia loqultur, alio iinendít, sed alio vorbuui faoU, quia quod vídet 
dleít. Fropli^tae ergo Det, quia efus verba videot poLius in eorde quam au&Uwi* quasi 
loquen tes loquuntur. 

(4) Vidti % cap. XXVI, (5) iü MiUtyro, Jib. II, Cap. 1. 
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fóticas se ofreció ninguna de las personas divinas por si, sino por 
medio de Angeles mandados por Dios, para notificar á los Profetas 
la divina voluntad, excepto en los casos de visión mental (l). Según 
esto, el ángel que habló aí Profeta Zacarías (Zach. II), no fuera si 
no dentro de él, fué criatura angélica, no persona divina. Más abajo 
se proseguirá esta deliciosa materia. 

$. Amulando* pues, el hilo, esta es la razón general de la enta¬ 
blada doctrina: lo que puede no ser, no puede saberse de ciencia 
cierta sin particular revelación* Por eso ni el ángel réprobo ba¬ 
rruntó su pecado antes de cometerle, ni el ángel bueno estuvo se¬ 
guro de su perseverancia antes de ser confirmado en ella (2). Afir¬ 
mar lo contrario, seria inducir necesidad, y echar cadenas á la li¬ 
bertad racional; encadenaduras muy A propósito para acelerarle la 
muerte. 

Con todo eso, á tres linajes de cosas puede extenderse el demo¬ 
nio en el arte de predecir. El primero contiene laá acciones ejecu¬ 
tadas en lugar apartado, de que no alcanza el hombre noticia en 
breve tiempo. La ligereza del espíritu suministra al demonio opor¬ 
tunidad para llevar, en un abrir y cerrar de ojos* ai cabo del mundo 
un suceso acaecido en España, por ejemplo (3). Claro está, que la 
predicción será en este caso ilusoria, no de cosa futura, sino de cosa 
presente, que respecto de un lugar lejano, vista la longitud geográ¬ 
fica, podrá llamarse futura cuanto al cómputo cronológico, A este 
género se reducen las cosas ocultas, que no lo son á los ojos linces 
del espíritu angélico, á quien le nacieron hace siglos alas con que 
dar mil vueltas al mundo en un tris buscando escondrijos, para po¬ 
nerlos en conocimiento dei hombre sí Dios se lo consiente. Bai caza 
á secretos naturales sería una pueril bagatela A su ambicioso deseo 
de informarse de lo futuro. 

,E1 segundo género consta de los efectos futuros descubiertos por 
su gran perspicacia y experiencia, como entrañados en las causas 
naturales. Así, rodeando con su vista las fuerzas del cuerpo humano 
y viéndolas gastadas en. un miembro particular, podrá discurrir que 
en él se está fraguando una enfermedad grave de accesiones peli¬ 
grosas, cuyo remate será la pérdida total de la salud que abra la 
puerta á la muerte; por los misinos pasos podrá predecirla con 
tanto mayor seguridad, cuanto los síntomas sean menos conocidos 
por incurables, de la medicina. Por el rastro podrá guiarse para 
descubrir la proximidad de una peste, de un terremoto, do una se¬ 
quía, de una guerra: y dará con ello en muchos casos. Por la misma 
brújula tanteará ol término de las tramas y negocios en que Dios Je 

(1) Magallanes: Commimior ot vorior opintp ost, quw íias©rít, nunqaam in appa- 
TitlotiibiiB, ante Evángailuiú laciís, aliquam ex tribus élrlnlñ personls Immediate íippt* 
míese, sed angelum a Deo dectum, qui et-litviimm enunUarot volúntatelo, et Inturducn 
í palas Del vtees gororet. Cant. Moysis t Iil>- ÍV,. sect, 4, u. 25!. 

(%) S, AGUSTÍN, De Genes, nd tiítou, Ub. XI, cap, XVII ,—De civil. Dei, 1 ib. XI, cap* Allí. 
—9. Anselmo, De cas» diait., cap, XXI. 

(3) S. Agustín, De tffecjMrit «mwn,, cap, III■ 
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permita meter su industria* Como en semejantes efectos anda el de¬ 
monio con el nivel en la mano, y no se está á humo de pajas, ¿por 
qué no poder pronosticar los futuros, pues tales los antevé (1)? 

El tercer género abraza los sucesos futuros, propiamente dichos, 
¿Con qué artes los conoce? Unas veces penetrando é interpretando 
Los oráculos de los verdaderos Profetas; otras, percibiendo las mis¬ 
mas revelaciones cuando verbal ó imaginariamente se represen¬ 
tan, Asi lo enseña San Agustín (2), En el tratado de ía Trinidad, 
dice el Santo Doctor, que no habiendo los filósofos paganos mere¬ 
cido recibir la revelación de los ángeles buenos, permitió Dios que 
los ángeles malos les diesen parte de las cosas reveladas á los San¬ 
tos Profetas, para con este singular testimonio autorizar la verdad 
aun en medio de las tinieblas del gentilismo. Cuando esto sucedía, 
ayunos se estaban los demonios de las voces celestiales; aunque se 
vendiesen por agudos, ciegos eran con la ajena luz, si bien daban 
reflejos de ella con perverísima astucia (3), disponiéndolo asi Dios, 
para que los fieles hallasen auxilio, los infieles testimonio. 

Fuera de estos tres linajes de cosas, á propósito para facilitarle 
al demonio predicciones, en otras muchas podrá explayarse su es¬ 
píritu aprovechándose de probables indicios que den ocasión á con¬ 
jeturar lo por venir, Al hombre no le falta ingenio para sacar por 
conjetura lo que pretende inquirir; ¡cuánto más idóneo es ei ángel 
malo que no perdió la perspicacia de su entendimiento! En los futu¬ 
ros contingentes y libres á tientas anda, el tino pierde, le miente la 
mira; mas por granjear crédito de Profeta, timbre estimadísimo en¬ 
tre los hombres, dará mil vueltas al infierno, á fin de oler un suceso 
futuro para ponerle en lenguas- A los ángeles buenos nególes San 
Agustín el uso de artificio en el acierto de las cosas futuras* A la 
verdad, en el Verbo divino hallan deletreado cuanto les importa 
saber con infalible certeza sin necesidad de naturales barruntos (4)* 
Pero los demonios han de probar embustes y experiencias para sa¬ 
lir con la suya. Alto vuelo coge el endiablado alcotán, parece dejar 
atras el de las águilas, engolfarse pretende en la esfera del sol, piér¬ 
dese casi de vista; desde aquellas alturas escudriña los rincones de 
la tierra, espía los pasos del tiempo, acecha los fondos de los des¬ 
cuidados, para hacer presa en la paloma anda cerniendo sobre ella, 
si se le escapa se entretiene dando vueltas, haciendo puntas para 
cogerle la subida; al fin ha de buscar otro rumbo, porque la suya 
fuá hasta ahora volatería sin provecho. Lo que no logró el ejercí- 


(!) S. Agustín, De eiciL Deí, lib. LX, cap. XXI —3, Isidoro, m Smnmo bono t 11b. I, 
CAP XII.—Sto. Tomás, I p„, q. LVU f n. 3—Cwifc*« &< n L f III, cap* CUT, 

í®) Bü divimTt. 3 cnp, VI*—S. Agustín: Audfunt isla el aereas potóla tos, si re angcLis ea 
miiitmnlibuti aire bomlnibua, el tan tutu audluut quantum opus esse Ule judicial cuí 
flubjecta snnt otnnia. De THniL t lib, VI, cap. XVJ1. 

(3) Dona autom per nescientes id egit, ut varitas undlque resonarel, fideUbufl in 
adjttiorluin, Impíis In tesUmordum- 

(4) De TriniL, lib. IV, cap. XVII.—Da civiL Deí, lib. VIII, cao* XIV*— De Gritó*. ad 
rn. t lib. XII, cap, XVIL— Dé divin. dmrn*—EetratL t lib. O, cap* XXX 
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mOj súplalo el ingenio. Predecir es fuerza. Venderá, pues, por segu¬ 
ros ios que son signos probables, anunciará terminados los comen¬ 
tados en lugar remoto, propondrá por ejecutadas las que son trazas 
suyas, usará de voces anfibológicas en el expresar lo venidero, ase¬ 
gurará por infalible los que apena alcanza á barrunto, sin impor¬ 
tarle mucho salgan fallidas sus adivinanzas con tal de salir él con 
su pretensión, que es embobecer y seducir á los mortales. 

Esto y no más saca ©1 demonio de tantas vueltas y revueltas, 
Kunca su vuelo podrá competir con el de los Profetas divinos, que 
como águilas, tienen seguro batidero de alas á vista del mismo 
sol, Pero él, robador es de la divinidad y quiere alzarse con ella, 
según la viva expresión de Taciano (1); émulo es de la divinidad, 
procurando hacerse propia la divinación, según la no menos expre¬ 
siva frase de Tertuliano (2), Por ser la profecía blasón peculiar de 
Dios, no es mucho que su enemigo trace con inventiva extrafia to¬ 
dos sus oráculos, perla pauta délos oráculos divinos (3), A dos 
luces campea ingenioso su remedo, mirando á dañar á los hombres, 
sin dejar de engrandecer su propia altivez; á mayores luces se 1© 
descubre el servil plagio. 

Por esta causa nunca negaron los apologistas á los demonios la 
facultad de conocer con certidumbre lances futuros, corno los que 
provienen de causas naturales, pero estuvieron firmes en que ese 
conocimiento les era incierto y mal seguro. Y porque en verdad lo 
es, á causa de la divina providencia, que por sí ó por los ángeles 
buenos puede atajar los dichos efectos; de ah i nació en los apologis¬ 
tas el ratificarse en la trapacería de los demonios, que en el profe¬ 
rir sus oráculos los fingen ciertos y absolutos, pero ó muestran la 
mentira ser verdad ó lo entienden ellos asi. Oigamos á los apologis¬ 
tas con qué libertad ponen al descubierto las trapazas diabólicas* 
Taciano, 4 Qué es , pregunta A los griegos, la adivinación? ¿Cómo por 
ella os dejáis engañarf Ella es la que sirve á las codicias mundanas. 
Quieres hacer guerra, y tomas ú Apolo por consejero de la matanza; 
quieres robar una doncella, y buscas el furor del demonio; caes enfermo, 
y amias tener dos dioses por mediros; porque una mu jer se pone furiosa 
en bebiendo agua, y con el incienso se le va la cabeza, dices tú que vati¬ 
cina; Apolo pasaba por conocedor de lo futuro, por maestro de los vath 
chindares, y en Dafne perdió el crédito; la encina y los pájaros se han 
hecho adivinos. Tú sí que te has mello más torpe y vil que los animales 
y plantas i ). Tras esto viene Ensebio á declarar la casi universal 
falsedad y vaciedad ele séntídojle las predicciones paganas, fuera 


U> Latrones divinitaüs fterl conatl atmt. Otai. ad grave., o, 12. 

(2) Ao mudan tur di visita te in dum fufan tur di vi natío ne ni, A pofag., cap. XXII, 

(3) Mato lo; Hic soíücet w Satanae astua, üt omnia sua órnenla omnesque cuitiii 
imitatíoiie quaodam exompU dlvlni Instituat átque exercc-at, nie# vaniau la res* CoIIoq, II- 

(4) Quid osteal tu dlviimtio? Cur ab ea decipimini? Ministra ost Ubi vlgontium in 
mundo cupiditatum. Via bellurn gerere, et A pollino m con&Iiiarlutn caedium capis; vis ra¬ 
pare virgliietu, et daetnonom tíbi optas auxilio venlre; aegrotaa per te Ipse, et ut Aga- 
meumon dúos consiliarios Jta déos tibí capis adessa; quaodam quao forit aquá pota et ad- 
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de algún caso rarísimo que, antecedentemente anunciado como fu¬ 
turo á la ventura y con alguna confianza* venia á suceder y & con¬ 
ciliar al oráculo estima y veneración; pero demás de que eran obs¬ 
curísimas muchas predicciones, las claras y significantes se profe¬ 
rian por vía de conjetura y no por previsión de lo porvenir (l). Da 
la razón el Crisóstomo, y es, porque no pueden los demonios imitar 
la obra de Dios* por más que lo procuren. En los milagros, dice* lm 
apariencias dan asidero á ilusión, en las profecías no. Si al quna vez los 
demonios inte?tiaron hacerlas f quedaron por necios con sus falacias, 
siempre sm vaticinios salieron burlados (2). Apretaba San Jerónimo 
con más fuerza el argumento; espantado de ver mudos los orácu¬ 
los de Delfos, de Délos, de Claros, exclama: Si no pudieron prever m 
propia mina, ¿cóma habían de notificar antecedentemente los bienes 6 
males aje nos? Dirán que d los id olas se les deben m uchas predicciones. 
Sepan, que en ellas anduvieron revueltas la mentira ¡f la verdad , de 
suerte, que bueno ó malo que sucediese , todo en ellas cabla, como en 
aquello de Pirro t¡ de Oreso (3). La misma enseñanza y explicación 
hallamos en otros antiguos escritores (4), ni son menester más ra¬ 
zones. 

4, Pero no será ocioso declarar más por extenso la raíz de la 
incapacidad diabólica respecto de la profecía. Los demonios, por su 
pecado de rebeldía contra Dios, incurrieron en una pena gravísima 
tocante al entendimiento. El pecado de soberbia con que pensaban 
coronar su cabeza de luces, rodeóla de caliginosas nieblas (5), de 


hlblto Uiure amens ftt, hane ttt vaticinar! dieis; praeselus erat futuromm Apollo et 
vaücmamitim magístor se ipae ín Duphno frústralos est. Quereus, die míhi. divinal, 
rtiraumqiteaves praenimtítotf Tu vero aninmlibiiB et plnntis ignobüior es, Contra (Umoa, 

(1) Eniiiivero quaeoncnqiio fib istis siue ulla re&ponsi ambigú! tato praedicta mut 
non ex pruesonsione quadaoi et ación tia futurorum, sed ex aliqua tanium conpcíendl vi 
pronun tinta ex iis infinita plañe deprehenaum «ese, imo prope díxerini emola praedí- 
e don Ja saopo veri te te oarulafe* oum res e entrar ium oráculo ítnem et exiturn babuissent 
Nibi vero, quod raro admodum alque unum ©x mfinítie alíquid* aut caen fortuito, aui 
spe aliqua, futurum, augúrala cóñtigerit, id verífatte opiníonem oráculo concflfet- 
Prti*p> ernmg., lib. IV, cap* XIL 

(2) Roe enim máxime opns Dei eet, quod non poseen! daemonee Imiten, ©tiamsi 
admodum eoatondan!, Xnrn In miraculis p otest spocids quaedam decipere, futura vero 
praMIcero aeeurnte nnlua Inmortalle natura© ost Quod el Id daemones aílquando fece- 
nnt, insipientes Caliendo fuer ¡xa t, unde et vatldnia eorum semper falsa doprebendun- 
tur. In Jo, r bom. XtV 

(3) U bi Apollo Delphíeus et LoxiaaV Del Sus ubi et Ciarlos et caetera ídola futurorum 
seiontlatn poJUcóntia, qnao reges potentissimos deeeperunt? Car de Cbrlsto nihll potue- 
runt practicare, nlbil do A posto! i a cj lis* nlbil do ruláis et abolitiono templo ruin? Si ergo 
auumi intentan] non potucre praedicare, q no modo aliona vel boma veí mala potuerínt 
aun ti are? Quod sí aliquis dixorlt mulla ab Iddiía ess© praoclícte* lioc sclendum, quod 
sempor mondaclurn Junxerint veriiati, et ate sententias temperaverint, ut mu bou! seo 
malí quid audfsset, n tronique possit intellígi, ut est Illud Pyrrbí regla Epírotorum: 
alo te Eneida, romanos vlncore posgej ot Craosi: 0 ráese, tránsgresaiis Ilalym máxima 
regna perdes, Comment. Itt enp, A F LJÍ h., Üb* XIL 

W TKttTüLiANO, Apotng., cap. XXH,—S, Ctl'RfANO, Dv mtniL Ídohr t — S. Ju&tinü, Omt. 
*id AtaUASIO, lib. ad Antfot r/o, q. XXVIL—LactaXCIO, ImM. «írv,, Üb. I, 

cap. VIH; m. H, cap- XXV. 

(5) S. Juan Damasckno. Daernon lux a creatore conditus, bonusque proereatus, II- 
bera volúntale ealígo factue est. De fríe orthotL, lib. ÍI t cap. IV. 
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brasas encendidas convirtiólos en negros carbones, Jvo quedaron 
con la calda sin las alas del entendimiento, porque ó es inseparable 
de la substancia espiritual ó no puede padecer menoscabo. Quedó¬ 
les íntegra la potencia intelectiva, necesaria para sentir los toi mon¬ 
tos y para comunicar con Angeles y hombres» Tan lejos estiu ieron 
de verse despojados de tos conocimientos naturales, que antes los 
acrecentaron con la experiencia de las cosas presentes y con ia me¬ 
moria de las pasadas; experiencia y memoria, que adiestraron m 
capacidad natural para echar conjeturas de futuros con rigentes li¬ 
bres, y para tener barruntos con que adivinar interiores pensamien¬ 
tos (i). Pero, no obstante la perfección de su lumbre intelectual, con 
toda su larguísima experiencia, no tienen resquicio de luz para ras* 
trear los secretos de lo por venir. 

Sea cuan-toquiera grande su perspicacia, mayor sin comparación 
que la del hombre (2), ayuden á su agudeza las noticias granjeadas, 
en lo pasado sobre las complexiones humanas, sobre las leyes fisio¬ 
lógicas y psíquicas, sobre los hábitos y actos de las pasiones, sobre 
los efectos ordinarios de la voluntad; su previsión ,poseería todo la 
seguridad deseable en la determinación de los efectos que se deri* 
van de las causas naturales, si pudieran ios demonios prevenir el 
concurso que Dios ha resuelto conceder á la acción de los agentes 
inúndanos. Con todo, pues conoce las causas naturales del univer¬ 
so, celestes y terrestres, eficientes y materiales, como también lees 
notoria la concurrencia en que han de hallarse las causas contra¬ 
rias, aunque le sea oculta la voluntad del Administrador universal, 
su misma ignorancia junta con su osadía le hace que atropellando 
por inconvenientes á cierra ojos dé por cierto lo que no lo es, lo Ueyo 
todo abarrisco, quebrante los fueros de Dios, envolviendo en anfi¬ 
bologías el anuncio de los futuros por no perder la faina de gran sa¬ 
bedor de cosas secretas (3). 

Con gran cautela ha de andar y muy sobre los estribos quien por 
experiencia es artero y sagaz. Jugar lances en un naranjo, por 
ejemplo, si dará cien docenas de naranjas, más es del hortelano que 
del demonio, porque á la industria del hortelano se debe en gran 
parte la fecundidad del árbol» El dia en que se resuelva el hombre 
A privar al.naranjo del preciso riego, del abono conveniente* del cul¬ 
tivo esmerado, pondrá en trance peligroso la arrogancia del demo¬ 
nio, ¿Qué remedio le queda á éste? Llevar el corte al sesgo, hablar 


m S. JsrooRO: Pracvarleatoree angelí otiam aanftUtatft amlsaa, non amtsaenmt vU 
vacara creaturau angélica e senaum. Lib. Set *1*, cap* X. —S* Agustín, De Gsiws. nd titíer ., 
m. II, cap, XYIL—floro. touiB: I p», q LXIV, a, 1, ad &. 

(2) M * volo; Aatu Lia, tapien tía, acum i no longo auporant bominos, et kmgius progre* 
<lianíur ra Bocinando* Dies emúeulares, coUoq. II* 

(3) SuÁnaa; Comprendí! enim ótame naturales causas universi, tara mpñ ríoref et 
eoekstsa. qu&m ínleriores et okmontareB sou tnrrestrea, ©l lam efíteiente©, quain mate¬ 
riales f et fnturum ooncursum Omni una, nisi a causa libera impedían tur vel írammutetur; 

et ita potes! otiam daemon aua virtáis natural i haec p raed icore* De, religitme, lib* 11^ ^ 
cap* VHI, n. 7. 
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4 soslayo, usar ele términos ambiguos, con que colorear la ignoran¬ 
cia, en las predicciones; en fin, vivir cautelado con andar caviloso. 
Porque, resumiendo lo dicho, la libertad humana y la libertad divina 
son dos grillos inquebrantables que tienen aherrojada en tinieblas 
la astucia diabólica, sin dejar vislumbre por donde rastrear con 
certeza el secreto de lo por venir, aun en lo natural y necesario. 

5. ¿Cuánto menos en lo íntimo y arcano de lo espiritual y libre! 
La eardiognosis, así la llaman algunos, requiere penetración total 
y perfecta de los pensamientos, no digo futuros, que esos á solo 
Djos son cognoscibles, pero actuales y presentes, que tampoco en¬ 
tran en la jurisdicción diabólica, como dejamos dicho. Llano está 
que el conocimiento de los hábitos, pasiones, vida pasada, estado 
del organismo, temperamento, fisonomía y circunstancias externas 
del individuo, le abre al demonio la puerta para entrar á discurrir 
sobre los intentos-silenciosos del ánimo y sobre ios propósitos secre¬ 
tísimos dé la humana voluntad: mas después de ahondar horadando 
montes de dificultades, ha de despedirse de quitar el principal re¬ 
bozo, nunca llegará á dar con la mina;«seguridad, cual la profecía 
requiere, á él no se la pidáis (1). Si un rayo de luz le amanece, sá¬ 
cale de seflales y de efectos exteriores, ó ejecutados por el hombro 
espontáneamente, ó provocados por él arteramente. Con todo eso, 
aunque con su afán de engolfarse por atravesar la profundidad de 
los futuros, quedóse tantas veces como la lechuza al sol, hace del 
que todo lo profundizó, falla y pronuncia como quien todo.lo apeó, 
avisa, predice y profetiza cual si fuera el Dios auténtico. 

La inclinación á echar juicios semejantes nácele al demonio me¬ 
nos de sagaz entendimiento que de perversa voluntad (2). En la es¬ 
fera natural tanto profundan los malos ángeles como los buenos, 
por su nativa potestad, acerca de cosas futuras. Pero así como los 
ucnos proceden con tanto miramiento en el conjeturarlas, que en 
no viéndolas futuras con evidencia, ó suspenden el juicio, ó sólo se 
atienen á los indicios, temiendo la sombra del engafio; al revés, los 
angeles perversos se arrojan sin miedo á proferir juicio absoluto, 
aun con no ver sino conjetura probable, porque ei arrebato de su so¬ 
berbia los enfrasca en los espinosos lances del error; error, que los 
despena con su mismo peso en otros precipicios; error, que no tanto 
proviene de incapacidad natural, cuanto de temeridad turbulenta, 
la cual, porque no quita que sus juicios sean del todo libres, á moción 
e íi\ icsa voluntad, ella y ellos pertenecen y se han de prohijar, 

en ^ tocante á juicios teóricos. En los prácticos mayor 
parece, si cabe, su miseria. Tan pertinaz es la obstinación, que los 


Iuib Pffi” fcrc ’ “^pl'il'Mophandum ost do interniscoguntlombus etactí* 

certobit infaim í Punían,ao; nam haon etiam non potosí dría morí sita virtute cognoscore 
onVt fa 111 bü í ter > mí » 'inntenua per signa vel efteotus alternos manifestantur, ni en 
como „ “ Mcoptum... Habel argo de 11b daemon «onjecturalem 

cogmUonom, non eertam. De religión*, 11b. ir, cap, VIII, u. 8. 

- z: non lara Provanlt ex álminutíono natura Lis eognMonis apomilatirae, 

^luam es delecta voluntad. De 11b. VIII, cap. VI, n. 4. 
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conserva en teros y empedernidos en su rebeldía, que nunca les en- 
tra un solo afecto moralmente justo, por el perpetuo desorden de sus 
depravados fines, Y porque del desconcertado afecto nace el descon¬ 
cierto del juicio, de ahí proceden las telarañas continuas, los desva¬ 
rios irremediables, las falsedades tenebrosas de sus juicios prácti¬ 
cos (i), muy á propósito para ofuscar A los hombres con las nubes del 
error. No digo yo del error en cosas de arte ó de política, porque en 
ellas, no sólo no le falta nivel práctico para los aciertos, sino que le 
aplica en mil casos atinadamente, pues en ellos más que de la inten¬ 
ción honesta depende el acertar delfín intentado por él y juntamen¬ 
te de su saber, experiencia y astucia; pero digo que yerra el demo¬ 
nio en cosas morales por nivelarlas con un perversísimo fin, opuesto 
al fin sobrenatural de que el pecado le privó (2). 

En cosas del orden sobrenatural se le desmandan los golpes de 
continuo, porque obra sin hábito de lumbre infusa, sin camino ni 
puntería, sin posibilidad de hacer tiro con armas de ley aunque 
apunte y amague. Destituido de gracia divina, fáltale el rayo de luz 
que alumbre sus ojos, fáltale la piadosa afición que le despierte la 
voluntad, fáltale la inspiración del entendimiento que engendre 
alientos de viva fe, fáltale, en fin, la capacidad de conocer y obrar 
cosas sobrenaturales. No conociéndolas, ¿cómo las ha de predecir? 
Creen los demonios y tiemblan de espanto (3), no con fe libre ni forma- 
ble, como los hombres pecadores, sino informe, natural y necesaria, 
que sólo les sirve para acrecentar sus temblores y hacerlos crujir 
á estremecimientos desesespcrados con la irreparable ruina (4). 

Aunque el demonio no tenga mano para adivinar con certeza ac¬ 
tos libres y ocultos, tiénda para echar barruntos y conjeturas, en 
cuya adivinación atraviésase!e Dios ó el ángel santo al mejor tiempo, 
impidiendo rastree por las causas necesarias la probabilidad de los 
secretos escondidos. Pero tan desaforada es su malicia, que aun 
con ser incapaz de una razonable predicción, no repara en anun¬ 
ciarla, porque á fuer de mentiroso y soberbio, se le da poco de la 
falsedad, siquiera cauteloso la sobredore usando de palabras ambi¬ 
guas, de sentencias enigmáticas, de dichos anfibológicos, por no ser 
fácilmente descubierto. 

7, Estrena hizo el demonio en el arte de profetizar con aquel 
oráculo del Génesis, que es su dibujo ai natural. Por manera alguna 
moriréis; sabe Dios que en cualquier día comáis del árbol vedado f se 
abrirán los ojos } y seréis como dioses sabedores del bien y cid mal (5): 
esto dijo á la mujer del primer hombre el tentador, Satanás, dorando 
con tal arte sus palabras y dándoles tan nueva forma cual si salie- 

(1) Sm TomXs, I p., q. LXIV. a. i, ffl StJXssz, De at^clk t lib. VIIf t cap. VI, m 12. 

(S) Baemones oreduoi ot contremisennt- Jae. II, Jft. ^ 

(4) S, AgüBtÍií, Iu Jo. ínict. —ZO Trinü., lib. XV, cap, . Stíx Tomás, I p«, 
q. IlXTV, a. L—2.* 2.™ q. XVUÍ, a, 2. 

(&} Dixlt aiítem aerpens atl ratiüerora: Hequaquam morí© mommiul. 8cit enim Deus 
quod id quíio uro que dio eooioderlíis os eo, aperieiitur oculi vestri, ot critis sicut dií, 
scSoDtes boaum ©t malum. Gen. ni, 4, 5, 


Biblioteca Nacional de España 






264 


CAP. V.—EL AUTOR DK LA PROFECÍA- 


tan de boca de la misma serpiente (l). Habiase estrenado Adán en 
una solemne profeeia, de que trataremos más adelante; recocido de 
cruda envidia el demonio, quiso sacar mentiroso á Dios con su fingida 
gracia. Maldita gracia, que en brevísimos términos niega á Dios la 
veracidad, impútale afecto de envidia, promete ciencia á quien 
harta posee, ofrece el don de la divinidad, despierta afanes de nn 
señaladísimo bien que él no conoce, brinda con absoluta y univer¬ 
sal sabiduría sin rastro de ignorancia (2). ¡Donosas estrenas! A po¬ 
cas como ésta quedará para viejo el ardid diabólico. En solos tres 
renglones encajó el demonio cinco notables mentiras, coloreando 
con voces ambiguas su ignorancia, malicia, envidia, impiedad y 
desaforada soberbia. Abrieron ellos los ojos, si, para no alzarlos del 
suelo, corridos de su desnudez y pobreza (3); tragólos la muerte, de¬ 
jando por aposentadores suyos en toda la descendencia adamitica, 
por justo juicio de Dios, miserias, dolores, quebrantos, penalidades, 
•como el Señor se lo tenia prevenido; la ignorancia y el cruel remor¬ 
dimiento han sido la herencia que nos dejaron; en vez del árbol de 
la ciencia plantado en el paraíso, alcanzóles el destierro de aquel 
sacratísimo lugar, y el doloroso llanto con que lamentar su pérdida; 
tan lejos anduvo la suerte de subirlos al goce de la divinidad, que 
los derribó al grado más ínfimo de racionalidad á que hombre pu¬ 
diera llegar; los atributos de Dios se vieron honrados con la verifica¬ 
ción de sus predicciones, y las mentiras del demonio puestas en pú¬ 
blica ignominia para escarmiento de los falsos profetas (4). 

Mal contada había de serle al autor del engaño su solercia. El 
que atravesó el pie para hacerlos caer, vióse derribado y deshecho 
con más ignominia. Aquella ratera asechanza dió lugar á una in¬ 
signe promesa de Dios, á la más alta profecía que jamás se oyó des¬ 
pués. en virtud de la cual el Fruto de la mujer le quebrantarla al 
demonio la cabeza, con total hundimiento de su mortífera preten¬ 
sión, con total victoria en beneficio de los hombres, con total triunfo 
de la divina veracidad. 

8. Lo dicho hasta aquí persuade cuán ajenos están los ángeles, 
buenos ó malos, de ser autores de la profeeia. T no lo son porque á 
los sucesos futuros les falto cognoscibilidad, pues bien conoce Dios 
la verdad determinada que en si tienen, ni tampoco porque Ies fal¬ 
ten á los ángeles especies y representaciones propias de los dichos 
futuros contingentes; srno especialmente porque la presciencia de 
un efecto Futuro implícala presciencia de la divina voluntad, el co¬ 
nocimiento de la determinación invariable de verificarla, la noti- 


(!) HifMMKKLAimH, Cottnncrd. in Gtm?s. t 181Í5, píig. 151 

( 2 > Así interpretan este hi^ar los expositores Cuy otario, BoDÍr&re, Peroírajltuporto, 
Calmet, Estío, Ttrino, sin apenas discrepar en la interpretación. 


(3* Tbodorbtoj Kon alinm 'seionímrn metí «unt Del inajestate coatempta, In Ge¬ 
nes, III, 45, 


(4) Jo. Vil, 44. Ule homicida erat ab inicio, et in Teritato non stotU» quia non est re¬ 
ntas in oo; o tur ioquitur mondaonim ex proprlls lo<|uittt*j quia mondas estol pater ejm* 
-Gen. 111, 10. 
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cia del concurso divino necesario al mismo efecto futuro: elemen¬ 
tos. que no poseen los ángeles con pertenecer A la ciencia excelen¬ 
tísima propia de solo Dios. Tan sublime y superior al humano con¬ 
cepto le pareció al P. Suárez el arte de conocer las cosas futuras, 
que tuvo por más inefable el por qué las conoce Dios que el por 
qué no las conocen los ángeles (l). 

En coro aparte hemos de colocar las diabólicas criaturas cuan¬ 
do la majestad de Dios las toma por ministros y embajadores suyos. 
Oaso único es éste en que por privilegio se íes descubre la ciencia 
de Dios para anunciársela á los hombres. Enséñalo así Santo To¬ 
más. Acontece alguna vez, dice, que los profetas del demonio pre¬ 
nuncian verdad, y es, ó para que aquella verdad se haga más creí¬ 
ble por gozar de calificado testimonio, ó para que los hombres que 
le dan fe se dispongan mejor á recibir la verdad anunciada (2). No¬ 
table diferencia entre el Vate verdadero y el falso: el verdadero 
en ningún caso es movido por el espíritu de falsedad, siempre por 
el de verdad, cuando es el de Dios quien le mueve; el falso profeta, 
aunque por lo común sea impelido por el espíritu de mentira, sién¬ 
tese alguna vez inspirado por el espíritu de verdad, y profiérela por 
fuerza y á más no poder (3). Sea como fuere, indubitable cosa es que 
no se aprovecha Dios del demonio en la profecía sin facilitar al 
hombre medios para distinguir por los indicios la marca de su au¬ 
tor .4). 

9. Ociosamente consumiríamos el tiempo en tratar si hay en el 
hombre capacidad natural para vaticinar lo futuro con infalible 
certeza. Con más fuerza de razón, lo negado á los ángeles se lia de 
negar á los hombres. La sola aptitud, que á las almas humanas se 
les puede reconocer, es a-quella facilidad para percibir tas cosas in¬ 
sensibles y los movimientos sutilísimos, cuando la imaginación se 
halla vivamente impresionada y no embebecida en la baraúnda de 
cosaj corpóreas. Esta facultad da ocasión á presentimientos, á pre¬ 
visiones, á prenociones, que ofrecen materia de asombro á los cir¬ 
cunstantes, con ser efectos naturales emanados de !a actual dispo¬ 
sición. Santo Tomás, tocando este punto, nota la diferencia eutre 
las previsiones naturales y las proféticns. Las profétieas son ilimi¬ 
tadas é infalibles, las naturales limitadas y falibles, por cuanto las 
profóticas pueden versar sobre cualesquiera ’ futuros eventos, y 
cuando los señalan viene el cumplimiento por sus pasos contados; 


(1) Si altorum ex duobua acüicet, cur tteua haoc futura eognoscat, vcl eur ángelus 
í\tíi naturalltojr non oognoscat, supra humanam ratlonom usan dleemlum sít, potíui corte 
de prior!, qiiam do posterior] affirmad boc possot.— É* ángel n lib, II, cap, X, il 10* 

( 2 ) Deua utitur ctfrmi mnlis adf utliltotem bonoram. ündo ot per pro p he tos rfaomo- 

nuin allqua vera prnonunünt, tura ut credlldíior fíat verítas qime etiam ex atlversarüa 
testlmoniuui babel, tum etinm qula ciato homlnes talla eredunt. por oorum dieta magia 
ad veri tata m Induran tur. q. CLXXII, a. 6, ad 1, 

(3) TomXs, 2* tp OLXXO, a. G, ad 2, 

(4) Card. de La Lczerne; Je auis certain que Diou no lut permettra pas <Peti fairo 
do toiles sana me donnor un moyen de déeouvrír íour atiteur. DiwwL sur les Prop/i*, 
ehap. L 
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pero las naturales tienen por materia las cosas experimentadas por 
el individuo, y su verificación se halla engañosa y tal vez falsa, 
como lo diremos á la larga más abajo (1), 

No se puede negar al hombre enajenado de sus sentidos, ora en 
éxtasis natural á causa de enfermedad neurótica ó por concen¬ 
tración del pensamiento, ora en éxtasis artificial provocado por el 
hipnotismo, que columbre á veces con cierta previsión cosas ocultas 
pasadas ó venideras, y las revele á otros. La experiencia cotidiana 
depone en favor del hecho. Hombres de talento perspicaz, políticos 
de aguda vista, dan aviso de sucesos futuros y los aguardan con 
vivas ansias; frenólogos pacienzudos, fisonomistas diligentes, con 
sólo clavar la vista en una persona, alcanzarán á descubrir su tem¬ 
peramento, inclinaciones, pasiones; médicos sagaces, por el hilo de 
ciertos síntomas sacarán el ovillo de una enfermedad y apuntarán 
sn curso y término; maestros cuidadosos, estando á la mira de su 
discípulo, siguiéndole los ademanes, ojos, manos, silencio, habla, le 
adivinarán el ingenio, disposición, inclinación, y aun echarán juicio 
sobre su futura suerte. Mas el que á título de sagaz atalayador am¬ 
bicione el de Profeta, ignora cuánto va de adivinar á profetizar, 
de barruntar á averiguar, de inducción á intuición, de cálculo á 
inspiración, de conjetura á certidumbre, de obra humana á obra 
divina. 

La diferencia está en que el hombre, en cualquier estado que le 
supongamos, tiene previsión, y Dios tiene ciencia. El hombre se en¬ 
gaña, porque no viendo, predice cosas futuras no enlazadas con el 
tiempo corriente respecto 'leí mismo hombre; Dios no se engaña, 
porque vive en la eternidad abrazando con su mirada todos los tiem. 
pos, que son como bolas' que caracoleasen dentro de un espacio fijo. 
El Profeta, participante de la ciencia divina, se halla, respecto de 
la predicción, fuera de los términos del tiempo; pásalos de vuelo con 
su acicalada vista, tiene de lo por venir intuición infalible y pro¬ 
funda. ¿Qué mortal, fiado en sus alas naturales, osará subir tan 
alto? A largos capítulos dará lugar esta materia en el libro tercero, 
donde quedará confirmada la doctrina que aquí va ligeramente ex¬ 
puesta. 


(1) i lace praecognitío fiUurorum differt a prima quao haba tur ox revela tiene, dupll- 
cíter: primo quídam* qula prima poíet csse quorumeumque eventuum et IníallibiJiter; 
liaee autom praecogjiíílo, q um natural! ter haberl pote&t, ©at ciroa quosdam ©fíectus ftd 
qnoa ae poteet extendere ©xperientía humana. Secundo, quia prima prophetia est aeeum 
dum immobilem yeritatem, non autom secunda sed potosí ci auhoase Msum. Prima 
autom praecognUio 3>roprie pertínet ad propñeiiam, non secunda, qula, ücut aupra de- 
ciaratum eat, proph etica eognitio est eorum quae naturaliter exeedunt Immanam cogni* 
Üonem. Et ideo dieondum eat quod proplietia simpüoíter dicta non pótese ©ese a natura 
aed aoium ex revelatlone divina, 2. a q. CLXXII, a,.!, ad i* 
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ARTÍCULO III* 


1. En la profecía, la autoridad de Dios se acompaña con otros atributos,— 
2. En qué consiste la divina locución en la profecía,— 3, A la divina 
autoridad repugna la falsedad,—4. La revelación profética es inspira¬ 
ción de calidad especial,—5, Inspiración activa y pasiva,—tí. La inspi¬ 
ración en el gueto.—Sueño píofético,—7, Sentencias falsas de los racio¬ 
nalistas sobre la inspiración.^S. Las razones internas de los raciona* 
listas*—9, La crítica de Reuss,—10, Valor intrínseco de la profecía, 

1* Orando es la excelencia de la profecía, sobremanera grande 
la autoridad del Profeta, no meramente por el puesto elevado ni por 
el señorío y jurisdicción que sobre los demás hombres le confiere su 
dignidad, sino singularmente por el testimonio que da de la verdad 
y ciencia de Dios, como sea cosa corriente que aquellos hombres son 
tenidos por de más autoridad que llevan entre todos la palma de 
veraces y sabios. La autoridad le nace al Profeta de ser órgano é 
instrumento de la autoridad divina, como de lo dicho hasta aquí sin 
dificultad se concluye. 

La divina autoridad es aquella infinita perfección de Dios que 
hace sumamente infalible y soberanamente fidedigna su locución 
cuando la endereza á las criaturas (1). A dar peso ti la divina auto¬ 
ridad concurren la sabiduría, la veracidad, la omnipotencia, la ma¬ 
jestad y supremo dominio; atributos que, unidos entre si, constituyen 
el principio formal de la divina locución ad extra, y la infalibilidad 
absoluta de la profética revelación (2). 

La omnipotencia divina era, como sí dijésemos, la lengua de la 
revelación pasiva comunicada á los Profetas, pues producía la locu¬ 
ción temporal común á las tres soberanas Personas, que vestían de 
sonido y de voz los conceptos sobrenaturales. La revelación pasiva 
es muy otra que la activa, nocional y eterna con que comunican 
entre sí las divinas Personas, diversa ciertamente de la general ma¬ 
nifestación que se hace de las soberanas perfecciones mediante la 
creación y conservación de las cosas, y distinta asimismo de las ha¬ 
blas, ilustraciones é Inspiraciones frecuentes con que habla Dios al 
corazón de los hombres en común. De pocos es y muy tasada la re¬ 
velación profética de que tratamos, comparada con las demás im¬ 
propias y vulgares locuciones. A los Profetas capoles en suerte 
esta singular elocuencia de Dios, varia y frecuente para ellos, á fin 

14 P, MTTTftESAS Ett «utom authoritu divina, perfeetío infinito et fncreata Del ut 
loquentie, roddene ejua loquiitionem ad erimttirss «nmma infoilibllem et .supor omnía 
fldedigwun. De fide theohg ml dísp, Y, 3©et. L 

(4 SuÁRBíí, Be ftdtj íUBp. XXI*—Lpoo, fírte, dísp. Til, seat. 6 *—Luvrier. De fide, 
q. I, art. IV,—Ojea, De fide, dlsp. II, seot. 2 .—Haitsqldo, Do flde t cap, I, controv. 2.— 
Mdsie&a, De fide t diap. IV, eect. 4. —Rifalba, De fid&, díap. II.—Ksparea, Be fide, üb. VI, 

qmmt, XV, 

la PROFECÍA .—TOMO I 17 



:a Nacional de España 





258 CAP. V,—EL AUTOR DE LA PROFECÍA. 

de que la manifestasen con su lenguaje humano al pueblo esco¬ 
gido (1). 

Arduo de explicar lia de ser en qué consista la locución de 
Dios, embebida en la revelación profétíca, pues los mismos Pro¬ 
fetas no acertaban á dar razón de cómo la recibían, aunque la 
interior firmeza de ánimo los dejara seguros de haberla recibido 
de Dios. 

2. Si hablar un hombre á otro es descubrirle los conceptos de su 
mente (2), hablar Dios á los Profetas será descubrirles sus divinos 
pensamientos. Aquél habla bien á otro, que da mucho que entender 
en pocas palabras, concibiendo antes lo que ha de decir, y después 
sacando á luz su concepto con dicciones vivas que como con el dedo 
le señalen. El hablar de Dios no es como el pintar del pintor, que 
expresa con el pincel sus ideas y afectos vaga y comprensivamente; 
ni como el hablar del hombre, que ha de encarecer la significación 
de sus conceptos porque no acierta á exprimirlos. Dios habla con 
lenguaje peculiar tan propiamente suyo, que expresa claramente 
determinado su testimonio. La dificultad en la inteligencia de las 
cosas divinas nos ata las manos para rastrearlas. 

Primeramente, las hablas sensibles' con que Dios manifestaba á 
los Profetas su voluntad, por más reales que fuesen, no eran pro¬ 
piamente locuciones al talle de las humanas, pues sólo tenían con 
ellas de común el ser sonidos formados en el aire, mas no el ser 
operaciones ejecutadas con auxilio de la imaginación, como lo son 
las palabras articuladas por órgano y principio vital; pero en sen¬ 
tido equivalente podrán llamarse locuciones, en cuanto exprimían 
cuasi humanamente los pensamientos de Dios (3). Lo que más im¬ 
porta, es que semejantes locuciones tenían á Dios por autor, siquie¬ 
ra concurriese el ángel en su formación material, si bien no podía 
tener parte en la iluminación del hombre, que al recibir la pala¬ 
bra revelada había de corresponder á ella con docilidad y eficacia. 
Intervenían los ángeles en las hablas exteriores, ya en nombre pro¬ 
pio, según se ve en ios Profetas cuando usaban la fórmula hace dieit 
Dominus; ya en nombre de Dios, como parece en aquella expre¬ 
sión Ego suwi Dominas, y otras tales. 

Demás de las sensibles, no cabe dudar que les fueron frecuen¬ 
tes á los Profetas locuciones perceptibles por la sola imaginativa, 
bien fuera Dios, bien el ángel, quien se las pusiese en el pensa¬ 
miento. Consta de ,Ioel (4), cuyo lugar interpreta Gaspar Sánchez, 
diciendo que el denominarse visiones denota la certeza y claridad 
de las locuciones profétieas, hechas por medio de imágenes ade- 

(1) MultLfariam mullisque modiaolimDeui Soqaons pat ribas io Prophetís. Hebr.I, 1. 

Sto. ToaÁS: Nihii est aliud Ioqui ad alíerum quarn conceptual mentís aiteri ma¬ 
nifestare. I p. q- CVI1, a. 1, 

(3) La Requera: Loeutio, de qua in praeseuti, non modo vorbifi proprie non con¬ 

staría, sed ne rocibua quidem... la aensu aequivalenti antis proprie vocatur loeutio. 
Preveis theúl. liba Y, q, H, üUin. 210. 

(4) Senes vestri sonmía soniolabiml, et juvenes vestri rísiones videbunt, II, 28* 
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Guadas (l). A este propósito decía Santa Teresa: Son unas palabra» 
■muy formadas, mas con los oídos corporales 710 se oyen, sino entiéndese 
muy más claro que si se oyesen; y dejarlo de entender, aunque mucho 
se resista, es por demás (2 . También aquí es de notar que las locu- 
dones iuiiiginnriíis ni constan de pal niaras, ni de tocos, ni do so- 
nidos, pero equivalen á locuciones, porque no son meramente ima¬ 
ginarias, pues van acompañadas de conocimiento intelectual ( 3 ). 

Finalmente, habla Dios con locución pura mental, sin ayuda de 
fantasmas ni de sonidos externos, por especies infusas independien¬ 
tes de toda material representación. El entendí miento, dice Lapuen • 
te, juntamente es oído y vista del alma. Es oído, en cuanto recibe de 
Dios la enseñanza y atiende tí lo que le dice; es vista, en cuanto lo en¬ 
tiende y penetra; y así en la más alta contemplación oye y ve, como 
dijo San Pablo, que en su rapto halda oido las palabra* 'secretas de 
Dios Í4) Según esto, las habías mentales de Dios más son vistas que 
oidas, porque la soberana ilustración súbitamente hinche el alma 
de claridad con que vea lo que la dice el Señor, especialmente que 
el concepto interior llámase palabra con más excelencia que la voz 
que le representa (5). 

_ Lo dicho bastará para advertir cuánta diferencia va del habla 
divina al habla humana. Llevemos pacientemente los malos pasos 
de la árdua exposición de las hablas divinas, pero no perdamos de 
vista la luz de los insignes teólogos. 

Tres cosas, parece, constituyen la divina locución profética: la 
representación del suceso futuro, el concepto de Dios acerca del 
misino suceso, la notificación de que Dios te revela con un fin es¬ 
pecia!, Para imprimir Dios vivamente en el entendimiento del Pro 
feta estas tres notas, el objeto, la infalibilidad y el fin, tiene que 
valerse de algún signo intelectual que las represente y grabe pro¬ 
fundamente en el entendimiento y corazón del Profeta.'Poseído éste 
de aquella verdad, ilustrado con su luz, movido por su fuerza inte¬ 
lectual, no tan sólo la cree como venida del cielo, mas aún sién¬ 
tese impelido invenciblemente á descubrirla á los demás. De esta 
manera explica el P. líuniesa la locución de Dios en la profecía (6). 


Ím*rintiT.Í?\!i£¡ ‘tiCQDíur proprie i Une prophetlaa, quae montes movont ot ¡Ilustran 
tnag nltmg, plarumque mentí tantum objactís, lieei Interdnm etiam oculta. In JooL IX 
u) Vviu. cap, \\\, 

u T. V<>eatur ltBaRÍ!mria a PP arItío «9“* locu tío, quod ornáis 
h i r Imagina lonis; wcupatur quoque hic saepa ot intóliécttu, quiñi mo ¡p iaiu 
lo operaru suam Intellectm praoatai. a, dMn. apparition., Ub. III, cap. I, ¡túiu. 8. 

H) truia (?jj áirit,, trat, i T cap, XXII. 

"¡*£ Tomas; Primo et prJnelpalUor, interior mentís conceptas verbnm dicitur; 

mvrt ^ VHX 3 init,r!f >™ «on C cptua significativa. I p„ q, XXXIV, a. 1 -La- 

«teste, GiiA i e*pir. f trat. 3 f cap. VIO, n. 10,. 

ta.n, nlm1 . B 0bSl!Ura Vil1etur dící p03W ' div),mra loquutiemom atl «enturas con- 
a Den .^ uo 8,Rno cn)aw Seoena iiiteilectlri, reprae-sentante ot imwieso epedallter 
J iBtoiitiono r^praese Blandí non aolum abjectuoi, de tmo oat sermo Del hgiI 

^SaútorT *»•*. «ractektice ’quoqlto noUílcamo soÍ Don 

olijmum cLni n íaGC c ° mpet0ra aiicnl, stve sit formalis cognltio, sí ve 

«Jwtur. Df 4-, “v a s °ct. Sf U u? ‘ n ÍnU ' ÍieCtó 0reníUrtte ' nil * 11 est ^ oá obataro vi - 
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Este modo de explicación se toma del habla humana. Asi como 
cuando Pedro estando á obscuras y lejos de Juan le manifiesta con 
voces que son las cinco, no solamente descubre Juan en las palabras 
la verdad enunciada por Pedro, mas en el mismo enunciadoentiende 
ser Pedro quien le habla aunque no le vea con los ojos, y además 
penetra el fin de Pedro y la intención de notificarle la hora; así 
también obra Dios con los Profetas por modo invisible é inefable: 
les significa lo que ha de venir, les descubre la verdad que él en¬ 
tiende, y la intención con que se la manifiesta. La diferencia está 
en que la lengua de Pedro puede caer en mentira, en falsedad, en 
exageración, en doblez, en engaño, y serle á Juan ocasión de yerro, 
lo cual, porque nace de vicio ó de equivocación, no puede aplicarse 
á Dios: mas con todo, es verdadera locución la de Pedro, pues mani¬ 
fiesta un determinado concepto de intención disimulada y oculta: 
pero las tres cosas dichas son aquí también manifiestas. Quédese al 
arbitirio de los lectores esta sentencia, cuanto á la realidad de 
las cosas en la profecía. Cuanto á la posibilidad, la revelación pro- 
fétiea podía efectuarse de dos modos: si los sucesos futuros eran 
perceptibles por los sentidos, en su mano tenía Dios el darles á los 
Profetas una clara noticia de ellos, produciendo en sus sentidos inte¬ 
riores las impresiones que liarían las mismas cosas si se hallasen 
presentes; si las cosas futurás eran espirituales ó imperceptibles 
por los sentidos, podia Dios en el alma del Profeta imprimir las es¬ 
pecies de los dichos objetos representativos de su ser en tal tiempo 
y lugar. De qué manera usase Dios en hecho de verdad con los Pro¬ 
fetas, no lo sabemos, por ser cosa totalmente puesta en las manos 
de Dios, y no consta sino á obscuras de ambos Testamentos [1). 

Comúnmente hablando, esta notificación característica de Dios, 
que deciamos, mediante signos representativos de las cosas por ve¬ 
nir, fué obscura y no evidente á los Profetas. Más arriba (2) deja¬ 
mos dicho que ni repugna la evidencia ni la obscuridad en la reve, 
lación profética: sí algunos Profetas alcanzaron evidencia en la 
testificación que Dios les hacía, aunque no vieran intuitivamente al 
mismo Dios (3), con tal que se les ofreciese á su entendimiento con 
evidencia aquella señal representativa de lo por venir y de la in¬ 
tención divina, percibieron con evidencia la revelación, como por 
el timbre de la voz y tono del lenguaje se asegura Juan de ser Pedro 
quien le avisa la hora. En cuanto al hecho positivo, si algún Pro- 


(i) P, Aruiaga; Hte duobui medís Herí pense revelmiionem bou ostensionóm reí fe* 
ereiae aut futura o certissimiitn eat, De fide divine^ disp* X* seet 5, n, 20. 

(S) Gap. L art. I, n, 8. 

(3) La REnrEEA: Non est cur Batía probetur exceptlo alieujus ullius Snnctoruíü, 
extra Deiparam, imo positivo salle ©fñeaelter probatur, imlíurn aorurn vidisae allquaii- 
doDeom intuí tí ve fn vía, Praxi* tite&L lib, X, q. III* num. 257.)—Excluidos 

quedan en esta opinión, qm os la más corniln, loa Santos del Antiguo Teatamírnto, Adán, 
Jacob, Moisés. Job, Isaías, Eacqitlel; y loa del Nuevo, Pedro. Pablo, Juan Apóstol, José, 
Esteban, Agustín. Benito, de quienes dicen algunos autores que vieron la esencia divina, 
cuyos argumentos deshace el F. La Reguera con bastante eficacia. 
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feta vió á ojos vistas, sin nubes ni confusión, el divino testimonio 
acerca de las cosas futuras* hay teólogos que lo niegan sin titu¬ 
bear (i), otros lo tienen por verosímil (2}« 

Aunque esta vidriosísima materia haya de proseguirse en el ca¬ 
pítulo X, no es razón dejar aqui en silencio la autoridad de Santa 
Teresa* que la trató más clara y explieadamente que ningún teó 
logo ni místico de los hasta hoy por mí conocidos. Discurre la Santa 
Doctora sobre las hablas intelectuales* en que se eucierra la doc¬ 
trina de la revelación prolótica, y dice: Podrá ser, que á las que no 
Item el Señor por este cumi.no, les parezca que podrán estas almas no 
escuchar estas palabras que les dicen ; y si son interiores, distraerse de 
manera que no se admitan; y con esto andarán sin estos peligros. A 
esto respondo, que es i nipos? ble . Xo hablo de las que se les antoja que 
con no estar tanto apeteciendo alguna cosa, ni queriendo hacer caso de 
las imaginaciones tienen remedio; acá ninguno. Porque de tal manera 
el mismo espíritu que habla, hace parar todos los otros pensamientos, 
y advertir á loque se dice, que en alguna manera me parece (y creo 
que es asi), que seria más posible no entender á una persona que ha¬ 
blase muy á voces otra que oyese muy bien, porque podría no advertir, 
y poner el pensamiento y entendimiento en otra cosa. Mas en lo que 
tratamos no se puede hacer, no hay oídos que se atapar, no poder pen¬ 
sar sino en lo que se dice, en ninguna manera , Porque el que pudo ha¬ 
cer parar el sálpor petición de Josué, puede hacer parar las potencias 
y todo el interior: de manera, que ve bien el alma, que otro mayor Se¬ 
ñor que día, gobierna aquel castillo, y cánsale harta devoción y hu¬ 
mildad, Así que en excusarlo no hay remedio ninguno (&)■ Palabras 
divinas ciertamente, como de alma muy experta y muy favorecida 
de Dios para dar razón de sí con hermosa claridad, 

3. Según va demostrado en el capítulo anterior, á la divina 
autoridad manifestada A los Profetas tan repugnante era la false¬ 
dad y mentira, cuan repugnante es á Dios el dejar de ser Dios, por 
estar su omnisciencia imposibilitada de comprender las cosas de 
otra manera que son en sí, Ni solamente la mentira y falsedad es 
en Dios imposible de toda imposibilidad, mas también la anfibología 
fuera afrentosa á su sagradísima ciencia (4): no digo ya aquella an¬ 
fibología que usa palabras de A dos haces ó juega A dos manos con 
equivocaciones y vocablos de diversos sentidos, mas aun*aquélla 
que sólo por restricción mental pudiera admitir significación dis- 


(1) SitXresi De fidfí, dlsp, III, scot 8, n. 10,— Lucio: Non apparet fundamentum suffi- 
clenfl ad id de aliquo afñrmandnm.., Quinimo ipsa Béatissíma Virgo de coneeptíane di- 
Yini Yerbl non vldettir babuisso cvidentiam sed fidem, et bañe obscuram et liberam, De 
fiée, diep, II, seoL % n, 31, 

(2) P. Verlsímile míbl eat, ate ereníase io alíquibua Propbetm, in quibua 

solot id a BS, Patribua sppellarl lumen prophetieum, De fide, dlfip. I, seoL 2, n, 19, 

(3) Morada* izarle#, cap. III, 

(4) Proposición XXVII condenada por Inocencio Xh Causa justa utendi iis amphl- 
bologiia est quotíes id neceftaarium es t ant ntile ad salutem corporís, honorom, rea lami¬ 
naros tuendas, reí ad quemlibet alinm Ylrtntis actum, fia ut yeritaüi occultaüo ceneea- 
tur time expedidla et sttiálom 
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tinta de la que dan de si las palabras. El lenguaje anfibológico me¬ 
noscaba la dignidad divina, porque encierra locución contraria á 
la índole de los vocablos y viola de algiin modo la pureza de la 
verdad. Tampoco le está bien A Dios componer con destreza enga¬ 
lles é ingerirlos en la mente del Profeta, aunque sea sin inspirarle 
voces falsas, acerca del hecho futuro. Cualquier defecto que pueda 
poner mancilla en la ciencia, veracidad y autoridad de Dios, debe 
estar muy lejos de su divino testimonio, 

4. No es la revelación profética una inspiración comoquiera, 
sino de Indole particular. Inspiraciones son los pensamientos que 
iluminando al hombre muévenle al ejercicio de la virtud, como las 
deseaban los varones santos y como las testificaba el mismo Dios (i). 
Con estas hablas secretísimas el Señor A sus servidores informa el 
ánimo y corazón, disponiéndolos para obrar lo que les enseñó; dicho¬ 
sos los que abren los oídos internos A las amonestaciones divinas (2). 
Por eso aviva Dios la atención de las almas, para que reciban 
provechosamente su voz (3), obedeciendo A la moción del Espíritu 
Santo, que halla entradero por doquier cuando le place inspirar ( 4 ). 
Pero de Otro linaje es la inspiración profética: ordénase al estable¬ 
cimiento, confirmación y consistencia de los dogmas, no á la mera 
sant ificación de las almas; encaminase más á la ilustración del en¬ 
tendimiento que A la moción de la humana voluntad. 

No todos los hombres inspirados fueron Profetas, ni todos los Pro¬ 
fetas recibieron de Dios impulso para poner por escrito sus profe¬ 
cías, ni los que las dejaron estampadas las hablan recibido inme¬ 
diatamente de Dios. Con todo eso, inspiración divina fué á todos 
necesaria. Dos grados distingue Santo Tomás en la inspiración: 
imperfecto y peefeeto. Imperfecta inspiración es aquella que, con 
venir de Dios, no da á conocer al hombre qué espíritu le mueve, ó 
si le da de él algún conocimiento subjetivo, le niega el objetivo de 
las cosas reveladas. La inspiración perfecta comprende ambos 
elementos, subjetivo y objetivo, certidumbre infalible acerca del 
espíritu de Dios y acerca de las cosas inspiradas. Basta poner la 
consideración en estas nociones, explicadas más arriba, para con¬ 
cluir que el complemento de la revelación se halla en la aceptación 
y en el juicio juntamente (5). Mas no ha de entenderse la inspira¬ 
ción perfecta tan absoluta y cabal, que carezca de lunares propios 
del hombre viador. La revelación sin imperfecciones es propiedad 
de los moradores del cielo, q ue por la lumbre de gloria ven sin velos 
ni sombras la esencia divina y cu ellas todo lo de acá; los hombres 


(1) Áudiárn quid loquatur in me Domimis, quemiam loquetuT paciuu in plobem 
imam. Psa Im. LXXXXV, Loqoere, Domine* 4*áa tmált eervus mus, I Reg. ILL 10,— 
Ego quí loquen* jueti tía rn. la. f- TTir f¡ 

(2) Beaiua horno qui audít rae, Prov, TU1, 34—Deati qui málimi verbum Del el 
custodian! Ulud. Lúe. XI, 28. 

(3) Audi lilla et vIde, et inclina aurem tuam. Fsalm, XUV. 11, 

(4) SpLritus SanotuB ubi mitspírat. Jo, III, 8, 

(6) Card. ZlGLlARAj Prop<tñdeut. } Rb. II, cap. I, n. 7. 
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mortales, instrumentos cortos respecto del divino Inspirador, no es 
de maravillar muestren resabios de mortalidad en sus revelaciones 
y profecías. 

Especialmente, que el Espíritu Santo, si bien sugiere las cosas y 
sentencias ¿i los escritores, por lo común no les representa las dic¬ 
ciones, estilo, elocución; déjalos en libertad para usar de su propia 
industria en el meter la pluma y menear los dedos, no sin ayudarlos 
con particular asistencia en el desempeño de la obra. Cuatro cir¬ 
cunstancias han de acompañar al escritor inspirado: eficaz moción 
de la voluntad á tomar la pluma en la mano, ilustración del enten¬ 
dimiento para concebir acertadamente las materias que Dios quiere 
se expliquen con palabras, dirección divina para no añadir ni qui¬ 
tar de lo que Dios manda expresar por escrito, asistencia especial 
para escoger palabras idóneas que expriman infaliblemente el sen¬ 
tido de las verdades inspiradas (1). 

A los Profetas no siempre inspiró Dios la voluntad de señalar con 
vocablos escritos sus profecías, A muchos de ellos se lo ordenó ex¬ 
presamente, á otros Ies imprimió el deseo y afición. Adán, el primer 
Profeta, transmite á sus descendientes las revelaciones de Dios en 
el paraíso; Set, heredero del depósito, traspásale A Enós, instaura- 
dor^el culto divino; Noé predice el diluvio; Abrahán, Isaac y Jacob 
reciben comunicaciones del cielo y las manifiestan á sus hijos de pa¬ 
labra; José ejerce en Egipto el ministerio de Profeta sin dejar ex¬ 
presas en el papel las profecías. En la época de Moisés da principio 
el códice profétieo. AI paso que el pueblo de Israel iba creciendo y 
reduciéndose A estrechos límites por las ensanchas de la gentilidad, 
convino, y fué traza de la adorable Providencia, que para consuelo 
y mayor seguridad de los judíos, convencimiento y humillación de 
los gentiles, quedasen impresas en pergaminos las revelaciones pro- 
féticas, de cuya autenticidad no pudiera ofrecerse duda. No todos los 
Profetas se sintieron inspirados A dedicar sus plumas al trabajo de 
relatar en volumen sus predicciones. Pero indudable cosa es, que 
los escritores sagrados conocían claramente ser instrumentos del 
Espíritu Santo en la tarea del escribir. Que si algún escritor se puso 
A sacar su volumen, movido del Espíritu Santo, sin entender que 
Dios le regia la mano, Profeta no fué, ni profecía su escrito, bien 
que su escritura será infalible y verdadérrima, siempre que nos 
conste de otros motivos evidentes haber su volumen tenido A Dios 
por principal autor. 

Comoquiera que ello fuere, una es la inspiración pro fótica, otra 
la inspiración hagiográfica: aquélla mueve A vaticinar, ésta A rela¬ 
tar los vaticinios con voces escritas. Ambas reconocen á Dios por 
autor, la primera de lo hablado, la segunda de lo escrito. Los he- 


(1) La inspiración liagiográílea defínela MarchSni por catas palabras: Singular!» 
ea Sjilritus Sancstl morentiB ad sorlbenduin impútelo, dirociio so praesentia, mentem 
animumque ecriptorls gubemans, quae mm errare non sinit* offlcitque ut acrlbat qum 
veíit Bous, Dfí rüein, tí can. SV Scripts p. I, art V. 
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breos solian dar título de Profetas indiferentemente á los varones, 
vaticinadores ó escritores, impelidos por ei espíritu de Dios. Intér¬ 
pretes y órganos divinos los apellidaba Filón (1). Igualmente Josefo 
atribuyó el nombre de Profeta al que se consagraba á la escritura 
por sobrenatural extraordinaria inspiración de Dios con intento de 
manifestar á los hombres las voluntades del Altísimo. Y asi dice: 
No d todos era lícito escribir, sino ó solos los profetas, quienes las co 
gas más antiguas y remotas aprendiéronlas de la divina inspiración 
(wtivfjv 'Eñtírvoiav -rí)v íttó tqO Osog), las de su tiempo con claridad las des¬ 
cribieron (2). Accidental es para nuestro propósito esta distinción. 
Ora atendamos al carisma profétieo, ora al cansina hagiográfico, 
ello es verdad que los judíos, en tiempo de Cristo y de los Apóstoles, 
juzgaban divinas las Escrituras por hechas con divina inspiración. 
Alargan la rienda al error aquellos autores modernos que, fun¬ 
dados en el dictamen de Josefo y de Filón, reconocen solamente por 
inspirados los libros morales é históricos del Antiguo Testamento. 

5. ¿En qué consiste, pues, la inspiración pro fótica? Activamente 
considerada, de parte de Dios, en la asistencia sobrenatural del Es¬ 
píritu Santo que levanta al hombre al conocimiento de cosas ocul¬ 
tas y á manifestársele á los demás; pasivamente considerada, de 
parte del hombre, en aquel grado de capacidad que el hombre gran¬ 
jea con la influencia divina para conocer y anunciar las cosas ocul¬ 
tas de lo por venir: terminativamente, considerada por la parte de 
la profecía, en la palabra del hombre, expresada por signos ó por 
vocablos propíos, sugerida por la acción peculiar de Dios para que 
manifieste al justo sucesos lejanos y secretos. De ahí vinieron los 
Padres á dar títulos muy regalados á las profecías. Cartas de Dios 
las apellidan ios unos (3), oráculos veraces del Espíritu Santo las inti¬ 
tulan otros (4), voces de Dios las aclaman otros (ó); no solamente 
preñadas de infinita sapiencia por haberse escrito, sino en especial 
por haberse proferido con extraordinaria divina asistencia é inspi¬ 
ración. 

Cuando calificamos á Dios por autor de la profecía, con singula¬ 
rísima razón le damos renombre tan augusto, pues le arma y ple'ni- 
simamente hinche la capacidad de su significación. El hagiógrafo 
admite en su libro tal vez sucesos conocidos por vista de ojos suyos 
ó ajenos, ó trasladados de documentos públicos; entonces el Espíri¬ 
tu Sanio le asiste no sólo para que no se desmande en la escritura, 

(1) Prophotae sunt interpretes Bel, qttí utltur lilis tanquani organiBád junniíestatío* 
jifim eorum quae vult. J7 ■ monnreft,, cap. I*—Propheta sibil de suo profert, sed orania 
aliena alie Buggerome. Lib. Qni# r<*r, dir . Araw*,- Propbctn est Interpretes tutus augge- 
rente Deo quuo dicen da Slint- Be jmkml «f pntem. 

(2) Ñeque seribero ómnibus fas eraí, nee ulla In ecriptifl est álscropantía, sed solis 

pnjpbeÜB* qul antiquísima quídem et veterrlroa ex itiEpiríitlóne divina didioerunt, res 
vero buI tempoHs cíar^ deserlpserinit Ap rj Ifb. I, n, 8. 

(3) S. CttisdsTOMo, itt j hom. II, n. 2.—8. Agustín, Scrm. II m pmlm, XC. 

(4) a Clemente Romano, Ep* I a4 Cor., n. 46.—B. Iiveneo, Advera- haeret^ lib. II» 
cap. XXXVIII.—S- Hipólito, Contra íYoef., n. fb 

(5) B, Ambrosio, Rp . vm ad Just .—Clemente alejandrino, Stram < U H lib. I L 
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mas aun para que conciba en su entendimiento las verdades que ha 
de copiar, y le esfuerza la voluntad para que no forje otras senten¬ 
cias ni se alargue á. cosas excusadas: á esta delicada labor se ende¬ 
reza la inspiración sobrenatural en los escritores de libros sagrados. 
Pero los Profetas van por más alto camino, levantan el vuelo con 
más primorosas plumas. La inspiración constituye verdadera y pro- 
pista a revelación. Aquella nobilísima comunicación de la verdad 
por visión intelectual sin auxilio de fantasía ni de sentidos, como lo 
dejamos dicho con Santo Tomás (l), con tener la primacía entre las 
otras visiones, no es tan propiamente profecía como ellas, aunque le 
reconozcan superioridad en el orden de la representación. A este 
modo, llevan el nombre de Profetas, y lo son en grado superior, los 
que reciben por imaginaria visión con símbolos ó semejanzas corpó¬ 
reas la noticia de lo futuro, y no lo son de ninguna manera los ha- 
giógrafos que se hallan ilustrados por lumbre sobrenatural infusa 
acerca do sucesos que por lumbre natural se podían conocer. De és¬ 
tos llega á decir Santo Tomás que hablaron en persona propia y no 
en persona de Dios, cual si quisiera significar que ellos todo se lo de¬ 
cían, al revés de los Profetas, que no sacaban de la boca palabras! 
Dios no se las ponía en los labios (2). En habla se estaban con Dios 
los Profetas, y cuando despegaban la boca delante de los hombres, 
á Dios llamaban por testigo de sus predicciones, porque en verdad 
eran tales, que sin lumbre de divina inspiración no se pudieran con¬ 
cebir. Revelación era también la de los escritores históricos ó mora¬ 
les, en sentido menos propio, aunque usado, respecto de la verdad 
inspirada por Dios al escritor para que, encomendándola á la plu¬ 
ma, sirviese á los demás de materia de fe; pero visos más claros de 
revelación daba la profecía, y aun echaba de si más vivos resplan¬ 
dores cuando, por mano del mismo Profeta, había de ponerse en me¬ 
moria y relación, porque entonces, juntándose en uno los cansinas 
de Profeta y de escritor inspirado, campeaba la ilustración del Es¬ 
píritu Santo con gallardía incomparable 3). 

6. Estas consideraciones sirven para graduar á los doctaté# mo¬ 
dernos, que tildan de sueños los vaticinios y de soñadores álos vati¬ 
cinantes. Borla de juglares les sentaría mejor. Una cosa es soñar el 
hombre durmiendo, otra muy diversa recibir en sueños visitas de 
Dios, Diferencia va del sueño corporal al sueño espiritual. El sueñe 
corporal anda acompañado de trabazón de sentidos y de inacción de 
la conciencia reflexiva; el sueño espiritual deja expedito ei entendi¬ 
miento y aun ie arrebata con tanta fuerza, que deje desmayados los 
sentidos externos. En el sueño corporal no puede el hombre, sin mila¬ 
gro, poseer libre del todo el juicio de la razón, como lo está en el 


(1) Cap, I, art. II I. 

(2) Quí hagiografía eoiisorípaeruiil eoruni plures loqnohantur froquentor de faia 
quae humana ratíone cognoscí possimt* non quiiaí ox persona Dei, sed ex persona 
propria enm adjuiorio tamen di^inl lumlnis. 2.* 2.'° q. ÜLXXÍV* a, 2. 

(3) CarD. Fhanzelih, Di* di*, Scrip. t Thes. HL 
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sueño profético cuando en él se le anuncia al hombre la profecía (i), 
Error fué de los montañistas enseñar que los Profetas no estaban 
en si cuando profetizaban; lo dejamos dicho atrás. 

La juglería de los modernos adversarios nos fuerza á tratar del 
sueño profético, en cuya exposición hay diferencia de pareceres en¬ 
tre los escritores de mística teología. Que pueda el hombre recibir 
en sueños revelación prof ética* ningún católico lo pone en disputa. 
En la profecía imaginaría interviene suspensión de sentidos, ya 
sea perfecta, ya imperfecta, Perfecta será la suspensión cuando 
estén los sentidos de tal modo atados, que ningún objeto por ellos se 
perciba; imperfecta, cuando algún objeto se percibe por los senti¬ 
dos, pero el alma no le diferencia de las cosas imaginadas (2). Mas 
el juicio lleno acerca de una visión prof ética, no se hace durante ©t 
mismo sueño, por hallarse entonces embarazados los sentidos; há- 
eese cuando el durmiente, despabilados los ojos, se halla en idónea 
disposición parausar libremente de su discurso (3). Con todo, loque 
el hombre despierto juzga y discierne, ya se lo tenía antes entendido 
en el sueño, porque la iluminación divina hubo de hacer su efecto 
en las potencias espirituales, aunque enajenadas de los sentidos ( 4 ). 

Bueno será advertir que no tratamos aquí de aquellos sueños re¬ 
cibidos sin ninguna inteligencia, como los de Faraón y de 2í abuco, 
cuyas representaciones hubieron menester intérprete. Estos sueños 
son proféticos á medias de parte del durmiente, porque, como nece* 
sitan declaración, sirven sólo para traer envuelto en horror y susto 
mortal el ánimo hasta que llegue la soltura* Hablamos, pues, délos 
sueños en que el dormido percibe Ja voz de Dios, ó en habla distin¬ 
ta, ó en símbolos representativos; de los sueños en que Dios pone su 
lenguaje en los oídos del que reposa descubriéndole los secretos de 
su voluntad, para lo cual no es necesario que el durmiente se halle 
Arrebatado en éxtasis mis tico, pues basta que duerma su sueño na¬ 
tural y acostumbrado, como en otra parte más por extenso se dirá* 
Ora sea que el hombre esté extasiado, ora meramente dormido, 
cuando Dios le habla por si ó por ángel, manifestándole cosas ocul¬ 
tas con el fin de que las entienda y las aproveche, entonces deci¬ 
mos interviene sueño profético, propiamente tal. 


(1) SüXrEZ, De úrat. nwnt. t líb, II, cap. XIX, 

(2) Sto, 1 óhAs: Quando fít reveíatio prophatíca flwunrlnm formas Imagina ring, ne* 
ccsse est íleri abstrae ti onem a sonsibus... Sed abatraetici a so ns i bus quandoque fít perfe- 
cte. utHcílieet nihfl homo senaibiis pereiptat; quandoque antein imperfecto, ul scllieet 
aílquid perdpfat aensibua. %* 2™ q. OLXXTII, a, 3, 

Í3) Caro, fi0HA£ Perfectum autem prophetia^ vislonis jadiciuin non ín ipsa abstra- 
ottoBD ílt, quía time lígalos est sonsas, qui ose prínelpíujn nostrae cognitioni?; sed etna 
homo a fiomno sive ab éxtasi exeftatur, quao priue vidorat superno lamine i llus tratas» 
Intelllgít et dÍBcemit, m discrtL sjmi-., mp. XVJL 

(4) SttX&ez: Adrcrtenúiim ost non negar! a itobii prophetas inlerdum in éxtasi et 
aliena t tone a senaihua reoípere proplietieas revelationea... sed di circuís eos qui vere pro* 
phelar- eunt r otiamsi éxtasi iiJnmíneutu.r T vero nihiloiníniis inteltigere quid síbi revele- 
ritTj alias non éasent vare iüumíüaü a Dao, sed tanquam instrumenta mortua se habe- 
rom. De fide t difip* VIH, aéct, 4. 
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La diversidad de opiniones acerca del sueño profético está par¬ 
ticularmente en si hay ó no voluntad y mérito en esa enajenación 
de sentidos. Los que opinan que en el sueño profétieo no ha lugar el 
merecer, se fundan en el sueño ordinario» donde no queda al alma 
potestad para usar libremente de la razón ni para percibir con su 
ficiente luz el bien y el mal de las cosas representadas; porque llano 
está que el hombre dormido no puede juzgar con aquel acierto ne¬ 
cesario para el acto moral, Y por eso, añaden, padeció engaño Sa¬ 
lomón en pensar estaba desvelado cuando estaba ocupado clel sue¬ 
ño: y San Pedro, pasada la visión en sueños, entendió el sentido de 
aquella representación. La razón es, prosiguen apurando el argu¬ 
mento, porque durante el sueño el entendimiento del hombre force¬ 
ja contra el natural sin el socorro de los sentidos; con que por verse 
como atado á considerar sola una cosa, buena ó mala, no puede pro¬ 
ponérsela á la voluntad para que ella libremente escoja lo que qui¬ 
siere; elección Forzada, no libre ni generosa, cual á tan noble po¬ 
tencia conviene. 

Esta opinión, tan doctamente fundada, no ha de prevalecer con¬ 
tra la opuesta que concede mérito colmado al sueño profétieo. De¬ 
jados aparte los de Salomón y de San Pedro, que en ocasión más 
oportuna tendrán cabida, hablando, en general, el dictamen de 
Santo Tomas es, que entre el sueno profétieo y el ordinario va infi¬ 
nita distancia, por ser de Dios el uno, de la naturaleza el otro (l). En 
el sueño profétieo, si bien los sentidos exteriores están del todo tra¬ 
bados y sin propia acción, el sentido interior queda sin impedimento 
y muy alerta para servir á las potencias superiores, y para hacerles 
servicio con tanto vigor y soltura como cuando el hombre está des¬ 
pierto, y aun con más y mucho mejor. La razón es porque Dios, ó el 
ángel su ministro, cuidadosamente reduce á concierto las especies 
desordenadas, si las hay en la fantasía, para que el alma, mirando 
m ellas, perciba rectamente sin engaño lo que por el ojo de la 
imaginación se le descubre. Con esta obra de alzaprima da Dios 
al alma grandísima virtud y fortaleza con que ejercitar sus fuerzas 
espirituales. En el conciérte de las especies colocaba Santo Tomás 
la parte más especial del sueño profétieo (2): tan lejos estuvo el 
Santo Doctor de sospechar obscuridad ó posibilidad de engaño en 
ima operación tan diestramente dirigida por Dios. Con que si el espí¬ 
ritu divino pénese de por medio á ordenar concertadamente las imá¬ 
genes; si el alma del dormido al recogerse al retiro de la imagina¬ 
ción la ve tan colmada de vivísimas luces; si el entendimiento así 
iluminado hállase hábil para proponer á la voluntad eficaces deseos 
del bien y aborrecimiento del mal; si la voluntad abrasada en fuego 
divino saca fuerzas para querer lo bueno y detestar lo malo; si alla¬ 
nado el peligro del desconcierto por la mano de Dios y aliadas entre 
si las imágenes pacíficamente, el alma siéntese alzaprimada, firme 


d) 2 ** q. CXIH, a, 3, a<l 2. (2) 2." CLXXIII, a, 3. 
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como fuerte roca, con deseos de que no se rompa el hilo de aquel 
sueño sabroso, y si tal vez se rompiere, aspira ¡i entrar de nuevo en 
la bodega del celestial Esposo, y allí le dan beso dulce de paz, y no 
cesan los abrazos, y bebiendo á raudales de la fuente vital queda 
tan vigorosa, que cerrada la puerta á todo lo criado, á solo él cree, 
en solo él espera, á solo él ama; si pues por el camino del sueño ve¬ 
lador tantos bienes de espíritu allega el alma, tantos actos de ca¬ 
ridad, de humildad, temor, dolor, reverencia ejercita, cuantos sa¬ 
bemos ejercitaban en sus dulcísimos sueños Teresa de Jesús, Gertru¬ 
dis, Catalina de Sena, porque dejemos de nombrarlas todas; ¿cómo 
no se dirá con razón que el sueño espiritual es teatro de grandes 
merecimientos, ejercicio sosegado de actos libres y virtuosos, pales¬ 
tra solitaria de nobilísimas virtudes, fragua deí amor purísimo de 
Dios, venturoso castillo, en fin, en que al alma se le ofrecen ocasio¬ 
nes de macizarse y fortalecerse más para las luchas, que en que¬ 
brándosele el sueño para tornar á los sentidos, le han de sobrevenir? 
Seguramente, á no ser tan provechoso el sueño que decimos, más 
cordura fuera huir de él y sacudir su pereza, si sólo habla de servir 
para estar los hombres aquel rato faltos de juicio, malgastando el 
tiempo, cerrados los ojos y los deseos, sin saber cosa de sí ni del mun¬ 
do, entregados á desvarios de fantasía. 

Dirán que hace Dios esta merced, no para que en semejante oca¬ 
sión haya mérito, sino para que sus amigos, vueltos en si, le den las 
gracias por tan insigne favor. Mas, ¿qué favor recibe quien no está 
en su cabal juicio? ¿Quién estimará por merced lo que se podría 
contar entre los desatinos de los sueños naturales? ¿Cómo se reputa 
regalo aquella simpleza infantil, aquel ademán de idiota, aquella 
tontedad de dormido, aquella atadura total de movimientos y sen¬ 
timientos de cuerpo y alma? No asi, por cierto, descubre Dios á sus 
amigos las trazas de su sabiduría, en otro estado de más discreción 
los coge cuando ios quiere enseñar. A quien Dios habla, oídos no le 
pueden faltar, ni atención á sus voces, ni juicio en discernirlas, ni 
voluntad en aprovecharse de ellas. Poco hace al caso que se enga¬ 
ñe quien tiene sueño profético en pensar ó que está velando, ó que 
es visión corporal aquélla, ó intelectual y no imaginaria, ó que allí 
no hay presencia de ángel sino de solo Dios: poco hacen ni desha¬ 
cen estos y parecidos errores para lo que es merecer. Quien tenga 
luz suficiente para juzgar que conviene amar la bondad represen¬ 
tada en sueño, podrá merecer inclinando su voluntad al habla di¬ 
vina, siquiera en otras cosas haya engaño ó ignorancia. ¿No ve¬ 
mos, por ventura, cuántas veces torcieron el camino los Profetas 
estando bien despabilados sus ojos, por pensar era voz de Dios la 
que fué imaginación suya (1)? 


(i) San Gregorio: Soiendurn quoque est quod úliquando Propbetae eanetí, á\m 
cónsul untiir, ex magno usu prophetandi, quaedaxu ex euq splrltu proferunt» et se Mee es 
prophetlao aptrUu drcere siiapleantur; sed quía sanctl snnt, per Spirltuiu Sajiclum eitint 
correelíj ab eo quae vera atint audiimt, el se metí pao 3 quia falsa dixerint repTolioiidiint- 
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Lo dicho acerca del sueño profético, por hallarse casos muy 
raros de él en la Santa Escritura y en las Vidas de lo§ Santos, no se 
ha de entender do tal manera cual si fuese estado ordinario en los 
antiguos Profetas, En los libros profetales del Antiguo Testamento 
pocas profecías hechas durante el sueño se leen (1), porque los sue - 
ños antes bien se achacaban á Falsos profetas (2)> con ser así que 
frecuentemente Dios se manifestaba á los dormidos, y los sueños 
proféticos se estimaron siempre mercedes de Dios (8), Pero á los Pro¬ 
fetas ordinariamente Ies mostraba Dios sus secretos en visión; ó 
corporal como á Moisés en la zarza ardiendo, A Abrahán en los tres 
mancebos, A Daniel en las letras de la pared; ó imaginaria, como á 
Isaías en el trono rodeado de serafines, á Ezequiel en el volumen 
escrito por dentro y por fuera, á Arnés en la pared revocada, A Je* 
remías en la vara veladora, á Zacarías en los cuatro cuernos; ó en 
visión intelectual ilustrando sus entendimientoscon lumbre altísima. 

En las visiones proféticas muy dificultosa operación es averi¬ 
guar si hubo representación externa, ó sólo interna sensitiva, ó me¬ 
ramente intelectual, porque el lenguaje bíblico (4) tan sólo significa 
que todo cuanto hablan los Profetas les viene de revelación divina, 
de manera que sus palabras son con toda propiedad palabras divi¬ 
nas (5), Mas es cierto que tenían conciencia de sus visiones, aunque 
no las entendiesen con entera plenitud en algunos casos. Los alum¬ 
nos de Montano hablaban como dementes, porque en sus visiones 
eran arrebatados de furor que les quitaba la serenidad de juicio. 
Orígenes defendía A los Profetas contra los embates montañistas, 
declarando que eran muy señores de sí en medio de sus visiones 
profóticas (6), Si alguna vez los Padres niegan que tuviesen éxtasis, 
lo entienden del éxtasis furioso y demoníaco, no del sosegado que 
da lugar A conocimiento y dominio de si (7); por eso baldonan A jos 
montañistas de malos profetas, pues carecían de juicio en las fan¬ 
tásticas visiones, Claro, porque ellos perdían ios estribos en sus so* 
fiadas profecías, juzgaron por sí á los santos Profetas, No repren¬ 
dieron los Padres á Montano por haber dicho no estaba en mano de 

I» En&ihrt 11b. I, boto. L—P* Fr. Leandro be Gran aba: *EI alma, en sueño profétieo, en¬ 
tiende, percibe y juzga mejor de lo que se le dice y muestra, que si estuviera despierta^ 
con lo cual es más colmado m mérito, de Uu tnaravükta que Dk h> ha óbrenla, 1607, 

é'm. 3, §S, 

(1) Ban, VII, L (2) Jer. XXLtl, 2L—Zach. X, 2. 

(3) Gen, XXVIII, 12,—III Reg. III, G.—Joel, H, 28, 

(4) Vieío quam vidit (Is, I, fJ.—Yerbum quod vidit (la. n, 1).—'Vid i Dominum se* 
(tontera lis, VI, 1L—Onus Babyíonífl quod vidit (le* XIII, 1),—Quid tu vides Jeremía? 
f Jer*1,1IK—Vidl visiones Dei (Ezeoh, I, Í).^-Visio Abdiae; hace díclt Dominas (Abd. 1,1)* 

ÍG) Cobnelyi Id unum voiuut docere, se es sota divina rovelaÜone immedtata han- 
tíisae omnifl Lila qtiae proloquuutur, fta ut sua verba vero et projirie aint verba divina 
Oche enim ponit wrrlw *híi in are j>rophetné t atqUQ veri prophetae ex ore Damini loquuH- 
tur, Domimts est qui peí* 609 lmpiUnr t et quí eos audlt, Dotnimim iuidit. De oet. test*, pro- 
phet, pag. 292. 

<6> Ñeque enim, uti quídam suspieantur, mente ascidebant prophetae et ex necessi- 
íatf) apiri tus loquebuntur. Moro, in Eaecl i. IX, 1. 

(7) 9, Basilio, Ji* ts. Prooem., S, CRisdsxoMO, la jmjcÍw*. XLIV.— S* Aüustík 
Ad Simpíic ., üb. O, quaest L— De Genes*, ttd iíff,, Ifb. XIT» cap# XII. 


Biblioteca Nacional de España 





270 


CAP. V.—EL AUTOR DE LA PROFECÍA. 

los Profetas apartar de su mente el conocimiento sugerido por la 
inspiración, sino por haber aseverado que los Profetas ni cargaban 
el juicio sobre la revelación, ni mostraban tenerle cuando la publi¬ 
caban. Este fué el error montañista, según consta de los Padres (i j. 
Poco se habían dado estos herejes al sabor del Espíritu Santo en 
sus fingidas revelaciones. 

7. Arrimemos á los racionalistas actuales las nociones hasta 
aquí expuestas para cotejarlas con las suyas. Pronto descubriremos 
cuán ladinos son en buscar imposibles á la revelación para más á 
su salvo quebrantar la fuerza de la profecía. Insolentes despropósi¬ 
tos profieren contra la inspiración. Schleierraacher (1768-1*34!, lla¬ 
gado por los aduladores de pico largo el Kant do la moderna teolo¬ 
gía, porque especuló Jas leyes del sentimiento religioso, como Kant 
las del conocimiento filosófico, cifraba la revelación en la intuición 
de lo infinito y la inspiración en el sentimiento de la moralidad y 
libertad. En su Éiscurso de la religión decía: Mi religión lo es sólo de 
corazón, no conozco otra 2).— La razón t/ el sentimiento, escribía á Ja- 
cobí, ciernen mi separadas, pero se tocan formando una pila galváni- 
<a. La 1 ida intima del espíritu consiste en esa operación (jalrúnica 
Humada sentí miento (3). De incrédulos que reducen á unión el mis¬ 
ticismo y el materialismo, dándoles el panteísmo por lazada, no se 
puede esperar linaje de inspiración más contraria á la de los Profe¬ 
tas divinos. Más que explicar, lo que hacen es conculcar la revela¬ 
ción profética con ultrajante crueldad. 

No la trató con más decoro la Crítica superior de Eichhora. Si 
liemos de atender á sus vaciedades, hasta la hora presente nadie 
caló el genio oriental; los semitas son gente soñadora por tempera¬ 
mento y por habito, los hebreos publicaron por sobrenatural lo más 
natural del mundo, los hagiógrafos y los Profetas nos vendieron fá¬ 
bulas por verdades, poesía hueca por realidad histórica. Este juicio 
formaba de la revelación profética el catedrático de lenguas orien¬ 
tales de .Tena y de Gottinga. No es menester vista de águila para 
descubrir las torres de viento levantadas por este exégeta superior en 
su Introducción (4 . AI pasar de mozo á viejo, fatigada la cabeza con 
los cuidados de su Critica superior, prefirió negar la autenticidad de 
los libros canónicos. No les queda otro remedio á los racionalistas, 
la ancianidad se lo pone en claro, ó recibir la inspiración profética, 
ó deshacerse de los volúmenes sagrados; ó admitir la profecía, ó 
acocearla echándola en un rincón, 

iS * Para deshacerse de ella con más alevosía, acuden á las ra- 
mnes intérnete. Ésa denominación dan á la lengua, argumento, 
parte histórica, estilo, y circunstancias particulares de los libros 


m B Epifanía, Moeres. XLVXn.— & Jerónimo, Jn in Ñahnm.-De 

ücriptor. ecclrsiott,, art, TertuJiaau.^— Ni ce foro, Ub. IV. cap. XX U. 

(2) Uefter die BéUgitm y I? Redo, 1868, psg. 136. 

(3J Lichtexberger., BísL rfns írft reltg. en AfkmaQm, t. II, pag. 08. 

ÍV EiHkittmijt in das alte Tesfrnnmtj 1780. 
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proféíleos. Pesadas las razones internas en la balanza de la critica, 
sacan de cada libro el justo valor y la estimación que merece. He¬ 
cho asi el balance de cada libro, resulta ser obra de muchas manos; 
porque no hay uno solo, bien ponderado por la liviandad de estos 
críticos, que no contenga interpolaciones, retoques, añadiduras, 
cortes, defectos y excesos á la vez: un retazo es de autor elohista, 
otro de autor jehovista, éste de cronista, aquél de teocrático, estotro 
de profeta!. ¡Pobre Isaías! Mil piezas le hacen los críticos Koppe, 
Dñderlein, Justi, Bertholdt, G-esenio, Wellhausen, el uno le arranca 
un capitulo, el otro de un tajo se lleva dos, el otro le desmenuza 
los oráculos, el otro le arrebata la autenticidad, el otro A navajadas 
le deshuesa y descarna. Largo sería de contar el estropicio que los 
racionalistas, armados de sus razones internas, hacen de los libros 
proféticos. Algo va dicho en el capitulo II, pero todo es sombra 
del destrozo real, ¡Cuántos desgarros no hacen del Profeta Zaca¬ 
rías, sólo por serlo! Whiston, Kidder, New come y Bridge meten 
mano sangrienta en los capítulos IX, X, XI. y sin admitir soldadu¬ 
ras se los mandan al Profeta Jeremías; Hitzig, Kamphausen y 
Sehrader echan la garra á los capítulos dichos y se los regalan á 
un autor,,pero los XII, XIII y XIV tampoco se los dejan á Zacarías, 
sino á otro diverso; Flügge, Corrodi, Evald, Stadc y Pressel echan 
por el atajo con robo general decretando que la tercera parte del 
libro está de sobra y es indigna de consideración. De manera que 
los críticos, con sólo apellidar razones internas, tienen bastante mo¬ 
tivo para dar sacomano á todas las profecías, haciéndose el uno al 
otro la pala de industria.para no dejar vaticinio en pie: y fantasean 
suposiciones, y arman historias, y fingen sucesos, y de cada pulga 
fabrican documentos, y trazan mil imaginaciones, y quimerizan ca¬ 
racteres, y estiran en el potro ios hechos para ajustarlos A la me¬ 
dida de sus razones internas, sin dárseles un bledo de las razones ex¬ 
ternas, que son los estribos de la antiquísima tradición. 

Las alharacas suben de punto cuando se apoderan del libro de 
Daniel. Un volumen escrito en dos idiomas, con los capítulos V y VI 
desencajados, con el aditamento de los capítulos XIII y XIV, que no 
se hallan en el original hebreo, sin el titulo de profético que le negó 
el Canon judio; un libro tan descabalado y confuso no podía ser au¬ 
téntico, ni haberse escrito en Babilonia por un contemporáneo de 
Nabuco y de Ciro; ha de ser por fuerza centón de leyendas de ori¬ 
gen varío. No respondáis á los enemigos de la inspiración profética, 
que todos los judíos talmudistas y ca raí tas, palestinenses y heléni¬ 
cos, los Padres y apologistas, todos, judíos y cristianos, aclamaron 
acordes la autenticidad del libro de Daniel y su indubitable inspira¬ 
ción. Tiempo perdido: las razones internas deponen contra el volu¬ 
men; causa conclusa. Con esta vocinglería echan el nudo Hitzig, 
Craf, Suenen, Eeuss, Nicolás, Vemos, Renán, Ewald, De Wette, 
Desenlio, remitiendo la composición á los tiempos del rey Antioco. 

9. Mas ¿qué razones son las suyas? Oigamos á Reuss, uno de los 
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prohombres de la crítica superior. Los argumentos más graves, dice* 
que, se proponen contra la autenticidad del libro de Daniel t nos los 
ofrece la índole misma de las predicciones, que son la parte principal 
del escrito, El Profeta, que no se ciñe, como todos los demás, ú descri¬ 
bir en líneas generales las peripecias finales del mundo, sino que sabe 
¡asparmenares más minuciosos, que extiende á siglos su vista , que san■ 
deando lo por venir oculto d todos los moríales registra sucesos cierta 
mente más remotos: un hombre f que conoce toda la sucesión de reyes se* 
léucidas // i agidas, sus guerras y casamientos, el número de dias que 
fm de durar la profana cié n del altar de Jehová, y la cesación de su 
culto.,. (1 . Estas son las razones internas, ponderadas por el critico 
Reuss como bastantes para dejar marchita y derrocada al suelo la 
autenticidad é inspiración del libro de Daniel: todas ellas se resumen 
en una sola, en que el libro contiene profecías. De forma, que si ei 
volumen d© Daniel se hallase falto de predicciones, si se echasen 
menos en él las ilustraciones divinas, ni por semejas se le habría 
antojado á Eeuss ponerle á cuestión de tormento. De donde saca¬ 
mos una gloriosa confirmación de nuestro propósito; y es ésta. Por 
tan de Dios tienen la profecía los incrédulos, que á trueque de sol¬ 
tar contra él los raudales de sus iras, ejecutan la saña contra sus 
obras más calificadas. Los verdugos de la profecía se declaran ene¬ 
migos de Dios, como de verdad lo son. Tratan con severidad la pro¬ 
fecía porque es hija del cíelo. Bien filosofan los ultrajadores de Dios* 
Pero no les ha de valer su arrojo, merecida se tienen otra respuesta. 
¿Qué razones, veamos, son las suyas? Razones de aire, nacidas de 
su vanísimo sistema, no de la severa critica. A Porfirio se le habían 
ellas antojado hace tiempo, y tuvo que bajar la cabeza convencido 
por la argumentación de los apologistas cristianos. Hasta fines del 
siglo xvrn todos los herejes habían pagado parias á la inspiración 
prof ética de Daniel, todos pusieron so iihro en altísimo lugar; pero 
á los críticos flamantes les amaneció el nuevo sol que tos ilustra 
sobre la verdad histórica y literaria, cuyos rayos les aconsejan 
que, pues están mal con la luz de Dios, la vistan de obscuridades y 
tinieblas. 

Hombres más apapagayados ninguna edad los alcanzó. ¿Q,uere~ 
mos verlo claramente? Dice Retías: Daniel avatt annoncé qu á la 
persécution d'Antiodius succéderait amsitót Váge d f or messia ñique, 
íl ara.it méme ficcé danantage le tempe quiderait s’écouler encare; mais 
rkistoire nliériewre ne lui a pos donné raimn (2). Preguntémosle al 
doctor Senas: ¿en qué versículo dice Daniel que la edad de oro del 
Mesías había de suceder inmediatamente á la persecución de An- 
tíoco? Ni lo di jo, ni lo soñó: quien se lo carga es Reuss, para sacarle 
mentiroso. ¿Qué culpa tenemos los católicos de no haber el crítico 
alemán olido que Daniel profetizó la preparación del reino mesiaco, 
su comienzo y su cabal fundación? Porque estos tres estados tienen 


(í) La liibtof LiOérot, potif,, p. 21 %. ( 2 ) lbJd» r pag. 215 * 
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los Profetas á la vísta de continuo, y van pasando del uno al otro 
en sus vaticinios frecuentes, Pero el doctor Rcuss no lleva pies ni 
cabeza en el suponer que Daniel señaló por aurora de la venida 
mestaca el termino de las persecuciones del rey Antioeo. Suponer 
eso, y fundar en eso un cargo contra el Profeta es niñería, y más 
que niñería maldad alevosa, ¿No señala Daniel* por fortuna, al ad¬ 
venimiento del Mesías una época mucho más vecina á la nues¬ 
tra (1)? 

El tábano que pica y da molestia á los enemigos de la profecía 
es la inspiración celestial, el don profético: ahí está el pimentero de 
todas sus razones internas, que los hace saltar y cornear como toros, 
No quieren haya Dios entablado con los hombres comunicaciones 
sobrenaturales inspirándoles ciencia, que á sus enemigos los trae 
desesperados porque la reconocen por más profunda que la suya, 
rastrera y balad! (2). Ciare está; si la profecía, que es una visión 
de cosas lejanas y ocultas, la noticia cierta de un suceso visto entre 
nubes de otros sucesos lejanos y ocultos, ha de ajustarse á la norma 
de las condiciones imaginadas por los racionalistas, no habrá una 
sola que parezca inspirada. El Profeta sabe con firmísima certi¬ 
dumbre que Dios le pone en los labios aquel vaticinio* Es posible 
ignore el sentido del misterio que anuncia. Tal vez Dios no quiso 
dársele á entender sino más adelante. Si los racionalistas achacan 
á los vaticinios y á los libros proféticos una significación cualquie¬ 
ra, sí los rabinos hacen de ellos una aplicación desvariada, si los 
mismos hebreos que escucharon á los Profetas forjaban castillos 
de interpretaciones fantásticas, no por eso dejará la profecía de 
entrañar en sí una significación maravillosa, inspirada y preten¬ 
dida por Dios, cuya clave está en el acaecimiento realizado. 

De aquí proviene aquel concepto elevadísimo que de la profecía 
formaron los más esclarecidos ingenios. Orígenes dice de ella esta 
notable sentencia: El carácter de la palabra divina es la predicción 
de las cosm futuras (8). Quiere significar Orígenes, que asi como en 
el sacerdote imprimo Dios un carácter denotando ser su ministerio 
cosa divina, de igual manera quien baile anunciar un secreto, por 
ser tan altas las cosas que publica, recibe de Dios un como sello 
que le imprime carácter, marcándole por divino embajador. Más 
sucinta y elocuentemente lo expresó el gran Tertuliano diciendo: 


(1) Caro. Mkígnax, Les dernier* prophHcs d'&rocJ, 1894, p. 27,— TROCHOS, Lc Propicie 
Daniel, 1882, .—Kjf abesbaüER, CtmmenL ¡n 1891, p. 20 —Fabre dEjívieü, Lc Uvre du 
prophéte Daniel. 1868 * Introd. — DCrstewalo, Din Weltreiche und rfo* Gofte&rrich narh den 
Weismgmttfen des PrQpketen Daniel, 1890. —BrünEsüO, Limpio de Babilonia & di Ninivc, 

i m* 

(2) El sabio Lenornaant, que anduvo un tiempo enredado en los ao fiamas de Eieh- 
hom y comparsa* cuando empezó ü estudiar los textos cuneiformes y descubrió la verdad 
de la pintura que loa seis primeros capítulos de Daniel hacen de la corte babilónica, se 
acabó de convencer que o¡ libro no había podido escribirse en la época de Antfoco.—Je 
monlre enfin imposibilitó b m fflir® deacendre ia rédaetion premien? & Fépoque d* An* 
tiochne Epiphanc. La diriiudimi ches les Cha&déens, p. 173. 

(3) Chtractor divini ser monis est praedictlo futurortim. Contra. CUmm, lib. VI. 
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Testimonio apto de Ja divinidad es la verdad de la divinación; asi lo 
pienso yo (i). Quiso decir, en su conciso lenguaje* que el modo que 
tiene Dios de testificar su propia divinidad, consiste en sacar ver¬ 
dadera la adivinación. Como si dijese: profetizar es hablar á lo di¬ 
vino; tanto tiene de Dios el hombre, cuanto tiene de Profeta; la pro¬ 
fecía endiosa al hombre mortal, En confirmación de su sentencia, 
habla Tertuliano de los demonios y dice: Con achaque de usurpar la 
divinidad se muestran adivinos (2). Gomo si quisiera decir: el demo¬ 
nio, para vestirse traje de Dios, no halló más traza que blasonar de 
Profeta. Tan divino blasón es la profecía, que el ángel tenebroso no 
supo imaginar otra insignia para su crédito que fingirse rodeado de 
sus clarísimas luces. Tal es el valor intrínseco de la profecía, según 
le concibieron los hombres de más preclaro ingenio 3 . 


ARTICULO IV. 

l- Sueño profético, diferente del sueño místico*— 2. Sueño de Salomón.— 
3. Sueño extático de Adán,—4* Sueño de Abrahám—5. Sueño de Afoi- 
malee.—6. Sueño de Jacob.—7. Sueño de José.—s. Sueños de los áulicos 
de Faraón.-Sueño de Faraón.—9. Sueño de XAbucodonosor.—10. Ra¬ 
zones que hay para hablar Dios en sueños. 

1. Ser Dios autor con propiedad de la profética revelación 
queda hasta aquí bastantemente demostrado. Mas no podemos dejar 
de la mano una prueba perentoria de gran ponderación, sacada del 
sueño prolético, de que hay ejemplos notables en las divinas Letras. 
Será bien distinguir dos géneros: en unos casos revela Dios sus de¬ 
signios sin darlos á conocer á los mismos que simbólicamente reci¬ 
ben ía revelación; en otros concede Dios el sueño y la noticia de lo 
revelado. La formalidad del Profeta descúbrese en el segundo caso, 
no en el primero, donde la revelación es meramente pasiva; tan 
por entero pasiva, que si no concurriera intérprete, quedaría la re¬ 
velación oculta en los símbolos del sueño sin ventaja del soñador. 

Asentado deberá quedar ante todas cosas este principio: los futu¬ 
ros contingentes, los arcanos del corazón, los misterios sobrenatura¬ 
les ni aun por indicios se pueden rastrear del humano entendimiento; 
si en sueños se llegaren á conocer con certidumbre, será señal de 
sueño divino, no natural ni diabólico. Con mas particularidad será 
divino el sueño profótico si la mente del hombre se sintiere ilumina¬ 
da y conmovida con tanta fuerza, que juzgue ser Dios el autor de 


(1) Idoncutn opinar foBtimonium divlnitatis, veritos dírináitonis. cap. XX. 

(2) Aemuiantur (iiviniiatcm únm furantur divtaationem. Apotoy** cap- XXII. 

(3) Cabd. FRASZEUN, Be dic. Scripts dice. ÍL—Knoll, ItutiL TJieol. dogm., 1B32, p. h 
dcci, 2, cap, IV —MáZZELLA, Dl> virtutib., dip IV, art. IV.—CaLMET, De librar, mtror. ¡K*pi- 
ral tone— F. HURTADO, D e fi(U r diip. XIII, XXVIH,— CARO- LüOO, Df fido, dísp. H, SPCt. & 
—Sr.íREX, Be /lile, dlap. III, &ecL 8.—F. Giiaxadq, Dí> fidé, tract. 2 f disp. IV.—P. Hifalda, 
De <m te tnpermtf., <ÍÍ£p. XLVÍI.— F. FERROSE, De verbo Dd scripte, cap. IX—CAftD. ZíOUA- 

. RA, PropacdenUca, 1884, p. 117. 
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aquella rara ilustración (1). De aquí procede el consejo del Eclesiás¬ 
tico: no te fies de sueltos, si Dios no te los da* por la sanidad que eo 
ellos suele haber 2 ). 

De varios modos visita Dios á los hombres cuantío duermen. Ora 
los espanta y conturba* como á Labán y á Abimel.ee (3); ora los in- 
■ella á grandes empresas, como á Gedeón y á Judas Macabeo (4}; ya 
los instruye y entera, como á José, esposo de la Virgen (5); ya les 
muestra la gloria de algún personaje, como á José y á Mardo- 
queo l 6); ó también descubre secretos altísimos, como á Jacob y á 
Daniel (7); ó finalmente, los admite á la participación de conoci¬ 
mientos sobre cosas futuras libres, como á Abmhán, á Faraón, á 
Nabiieo, á Daniel (B). No sin razón le fué dicho á Job: cuando los 
hombres duermen en la cama, ábrele* Dios los oídos,# los enseña é ins¬ 
truye, como ya nos lo tenia prometido en el Pentateuco, y después 
por el Profeta Joel (9). 

En el descanso corporal paga Dios las visitas con la gracia de la 
inspiración. No es fuerza arrebatar el alma ási dejándola extática, 
porque la elevación de la mente no requiere el estado de éxtasis ó 
rapto místico. Aunque muchos autores confunden el sueño profético 
con el éxtasis, alguna diferencia se nota entre ambos. Podrán jun- 
tarse en un caso particular los dos á la vez; mas oí siempre el éxta~ 
sis pasa durmiendo, que también acontece en vigilia* como consta 
de la vida de algunos Santos, y va dicho en otra parte (10); ni tampo¬ 
co el sueño profético es siempre sueño místico. El sueño místico es 
umi como incoación del éxtasis ai); pero el sueño profético, en si 
considerado, no pertenece á la teología mística; porque ni es parte 
de la contemplación, ni efecto ordinario ni extraordinario de ella. 
El sueño profético es ana operación sobrenatural que deja embar¬ 
gados los sentidos y atadas las potencias sin el uso que les es propio, 
y entre tanto imprime.en el alma, sin ella poner su esfuerzo por al¬ 
zarse á la contemplación, la noticia de recónditos secretos, cuya 
inteligencia le concede ó le niega Dios. 

Foresta razón ocupa el sueño profético lugar apartado entre el 
sueño natural y el sueño extático. No es sueño natural, porque en 
medio de la suspensión sensitiva asciende el espíritu á clavadísimos 


(t) S. Gregorio: Sanctl virl ínter alusiones atquo rcvelationes, ipsas vietonimi vocee 
el Imagine» quodam intimo vapore disoercuDt, ut sciant quid a bono spírítu percipiam 
et quid ab iIIusure palian tur* DiaÍQ<jm- ri 11b, IV, cap. XLVIÍl.—JfornL, lib. VIII, cap. XIII 
táí Nifii ab ALfiwimo fuerít orntasa viaiialio, ne dederisin somnilscor Ui u tn. XXXIV, 6* 
m Gen. XX, 8-— XXXI, 24. (4> Judie. Vil, 9 — II Macfaab. XV, 11* 

m Matth. II, 19.22. {ñ) Gen. XXXVII, S.—Eath. X* E. 

m Gen XXVIII, 12 -Dan, VÍT, 2. m Genes. XV. 12.—XLI,L-Dan. U, 1,10.—IV2 
(9| Por súiunium, in vísionc nocturna, guando Irruí! sopor super houiínes et dor- 
miunt In lóctulo, tune aperit auras virorum et orudiene eos instruí! disciplina, 
Job, XXXVIU. 15.—Si quís fuorit ínter vos ProphMa DominA apparobo lili in .visión© aut 
por uomnlum íoquar nú liluiu. Num, XIÍ, 6.—Joal II. 28, 

(101 m Milagro, lib, II, cap. XV, art. L—Lib. HI, cap. VIO, arl. III 
Ül) Alvaro de Faz: Sonanua qni ad novum ©ontemplatíonia gradum spectet, dupli- 
alter intelligl potes!. Primo quidem ha ut sit quaedatn estasis indios tío. Da grcuUb* <?o«- 
bmpUtUo».. lib. V, p IIí, cap, VIL 
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conceptos que por sí mismo no puede alcanzar; no es sueño extático,, 
porque la nobilísima alteza de pensamientos no le nace de amorosa 
voluntad, como ha de nacer el éxtasis, según los místicos lo ense¬ 
ñan (l). No es esto decir, que A veces el sueño prof ético no vaya 
acompañado del místico, y no sea como él irresistible, imprevisto, 
repentino, transitorio, de corta duración; mas ni siempre sucede así, 
y acabado el sueño natural cesa la operación divina, no corno- 
acaece á los extáticos que tal vez quedan arrobados di as enteros, y 
los han de sacar del rapto á fuerza de autoridad. En una palabra, 
la unión mística produce por lo común el sueño extático: el profeti¬ 
ce no proviene de disposición alguna mística. 

Descendamos á exponer algunas visitas de Dios á personas en¬ 
tregadas al sueño, según constan de las Santas Escrituras. En su 
sencilla exposición quedará comprobado ser Dios el solo autor de la 
profecía. 

2. Ejemplar de sueños divinos fué el del rey Salomón. Entra 
Dios á verse con él cuando gozaba de buen reposo de noche en la 
cama, y cual si tomase el Señor almohada para sentarse y enla¬ 
zarse en conversación con él, le dice; pídeme cuanto quieras, y te 
lo daré. El rey, sin despegarlos ojos, entabla con Dios un razona¬ 
miento de considerandos, al fin de los cuales se resuelve á pedirle 
corazón dócil y discreción para bien gobernar su pueblo. Dióle gus¬ 
to al Señor la plegaria, y otorgóle al rey sabiduría excelente, co¬ 
ronándole con abundancia de riquezas y gloria singular sobre todos 
los reyes de la tierra (2). Despertó Salomón, >/ entendió que había sida 
sueno (3); pero desde aquel punto, la sabiduría y prudencia extraor¬ 
dinaria se echó de ver en todos sus actos. 

En este sueño parece haber obrado Salomón con pleuo discurso 
y con entera libertad ; cosa recia en los sueños, en que el alma tiene 
embargadas las facultades superiores. Para satisfacer á esta duda, 
por cierto se ha de admitir que el durmiente no siempre está desti¬ 
tuido de discurso aunque tenga los sentidos ligados. En casos de 
sueño ordinario, el hombre percibe, juzga, raciocina, duda, resuel¬ 
ve, repugna, quiere, desea: esto es, ejecuta actos de las potencias 
espirituales. Una sola le deja de acompañar, la conciencia refleja, 
que ha menester soltura de sentidos y dirección de la razón para el 
uso de la perfecta libertad: sin ella no podría el hombre decirse en¬ 
tero señor de si. En Salomón parece haber reinado esta total liber¬ 
tad, porque de otra manera no habría podido merecer ni agradar 
á Dios, como es sin duda que le agradó. 

A esta dificultad han dado los teólogos y expositores varias sali¬ 
das. La del Tostado es la siguiente. Salomón daba á sus ojos des¬ 
canso cuando recibió la visita de Dios, no estaba extático en sus da- 
res y tomares con la divina majestad. Si dormía, el coloquio con 


fl) Ribet„ Tm mystiqnc diviné* VüL II t chap. XX, (2) III IIIp 54$. 
(3} Igitur evigilavlt Salomón, H intollexit quod ossot aonmium, Ibld., 15, 
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Dios se hizo por visión imaginaria. En ella parecióle que demanda¬ 
ba á Dios el don de la sabiduría, y que Dios le aprobaba la peti¬ 
ción; pero en realidad, ni hubo plegaria, ni mérito de su parte, ni 
de parte de Dios respuesta ni promesa alguna: todo pasó en sueños, 
no hizo acto de conciencia reflexiva, no usó de perfecta libertad: 
todo lo conseguido fue dádiva generosa de Dios sin merecimiento 
alguno del hombre. El Señor le envió aquel sueño para que, al ver¬ 
se lleno de sabiduría, entendiese que de tan señalada merced era 
Dios el único y absoluto autor; para que cayese en la cuenta de 
cuán acepta le era á Dios la petición, aun imaginaria, de bienes es¬ 
pirituales, más idóneos al provecho del alma; para que, en fin, cam¬ 
pease la infinita munificencia de Dios, que hinche colmadamente 
las medidas del deseo, pasando la raya con inestimables mercedes* 
Pudo bien ser, y la Escritura da pie para pensarlo, que Salomón, 
antes de recogerse al descanso del sueño, hiciese al Señor aquella 
misma súplica que en la cama le vino; en virtud del mérito con* 
traído estando en vela, pudo haber ganado á Dios la gracia y vo¬ 
luntad, la cual hizo notoria el Señor durante el sueño, con indicarle 
por imaginaciones la solicitada merced (l). 

Este mismo razonamiento del Tostado enhiló después Pereira, 
docto expositor de las Escrituras, proponiendo igual solución; todo 
im cosa de sueño, sin gracia ni libertad (2)* Al revés, á Eibet pare¬ 
cióle no sólo visión imaginaria ésta, sino aun visión intelectual, en 
que la libertad lleva cetro y corona (3>. 

Aplicada con cuidado la atención al texto de los Reyes, indicios 
bastantes hay de que Salomón, aunque durmiendo, gozaba de ad¬ 
vertencia y libertad en lo que decía. Primero, pregónele Dios pida 
lo que bien le plazca; luego luz no le faltaba para pensar lo que le 
convenía pedir ni voluntad libre para escogerlo. Después, ya que 
le daban cédula en blanco, podía solicitar riquezas, imperios, ven¬ 
ganzas de enemigos; no solicita eso, sino sólo sabiduría; luego gran¬ 
de luz le alumbró para descubrir mayor bien en la sabiduría que en 
los Imperios* Además, muéstrale Dios que su oración le ha sido gra¬ 
ta; luego muy cuerda y sabia fué, pues causó al sapientísimo Dios 
tanto agrado. Mirando bien Santo Tomás en la labor intelectual 
que en el sueño de Salomón se descubre, no osando tomar resolu¬ 
ción acerca de si mereció ó no mereció la sabiduría, en una parte 
dijo que sí, en otra dijo que no (4); pero si atentamente pesamos sus 


(1) in UlBeg.t lito* III, qu&e&t. XXL 

(2) Non reverá, sed per Imaginar!jim i&ntum domientía visionem es&e faetum. Vi- 
debatur Igitnr tune aibi Salomón petera sapientiam a Deo, vi deba tur etiaui el Deus petí- 
üonata ipslua approbar©, cum revera tatué o uulln fuerit tune petttío, millmn meritum 
SalomorÜBj nullum Item rosponaum» uullumque Del promiseura. De magia, lib* lí f 
quaeit, X* 

(3) Cea víalo us peuvent ó tro iutollecluellos, et tollo fut vraieembl abismen! cello ou 
lo roí Salomón demanda el obtint de Díou le don de la pagesse, ha mgstiqHe ditíí»c, B79, 
b I, pag. 46 S, 

íí) Sí ve etiam imprimando species mt&Iügibilaa ipst mentía, iicut patot de i is qu. 
acelpiunt aeíctítlam ve! aapientlam iufusam, sicut Salomón et AposloII... ad judicandum. 
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palabras, más favorecen á la opinión afirmativa que á la negativa. 
Porque una cosa es merecer la sabiduría, otra merecer el ejercicio 
de las virtudes, como el Santo Doctor advierte. La sabiduría, lum¬ 
bre del cielo, entra en el alma sin licencia ni cooperación de la vo¬ 
luntad; inf ándela Dios en el entendimiento graciosamente, para 
que por ella logre el alma el aumento de las virtudes; mas éstas, 
que por la voluntad entran y crecen, no se alcanzan sin que ella 
afane por merecerlas. Cuando Santo Tomás opina que Salomón no 
mereció en el sueño, habla de la sabiduría que no va sujeta á méri¬ 
to; cuando opina que mereció, lo entiende de las virtudes morales 
que hacen entrada por merecimiento líbre de la voluntad. De ma¬ 
nera que si bien el Angélico no parece tuviese hecha última resolu¬ 
ción, más se inclinaba á que Salomón mereció, no el don de la sa¬ 
biduría (pues se la dieron antes de pedirla para que pudiera hacer 
petición acertada , sino el crecimiento de ellas, los grados de gra¬ 
cia y las virtudes sobrenaturales. 

El haber padecido engaño Salomón en pensar que estaba des¬ 
pierto, y en entender despertando que era sueño, no nos obliga á 
volver el paso atrás* El entendimiento encalla en engaños y la vo¬ 
luntad en yerros, ó por escasez de luz, ó por temerario arrojo; no 
por eso queda el alma sin luz suficiente para juzgar ser razonable 
amar la bondad, adorar la majestad, respetar el poder del sumo 
Hacedor, que en el sueño se le muestra amable y adorable. Con esta 
luz exenta de engaño, bien se compadecen errores muchos en otras 
materias, así como en quien juzga conveniente dar limosna, se cora* 
padece el andar errado sobre si es pobre ó no lo es el que la recibe. 
Esta luz que decimos alumbró á Salomón para merecerlas virtudes, 
tan lejos estuvo de hacer violencia á su entendimiento, que antes 
bien le llevó á la región altísima de la verdad, donde viese con más 
viveza, como en efecto vió, las razones que habla para amar el bien 
sumo y apremiar la voluntad á que del todo se entregase á su ado¬ 
ración y amor. 

Por razón de esto el Cardenal Bona fue de parecer que con más 
preferencia se comunica Dios al alma durante el sueño que en es¬ 
tado de vigilia I); de lo cual propuso varias razones, tomadas casi 
todas de Alvares de Paz, que sentía también lo mismo (2)> De me¬ 
moria se sabe el demonio esta doctrina, muy verdadera en la subs¬ 
tancia, y suele aplicarla para sus deprados fines, avivando en la 
fantasía del hombre que duerme representaciones falaces, con que 


2** 2.™ q. CLXXIILíl %— i*» 2.*® q. CXIH, a, S,ad 2.—SuXrek. D. Tliomae ip&c la illa 
esplLoatíone non peraewniL et impugnare iüam posan mus* Primo, qula divinal. I> 
orniione l ItL* II, cap. XIX, n. 12. 

(1) Cuf vero in somnis pl tires quera ín vigilia apparitiones et re vela tienen flant, di- 
versan auni causas. D* dücrcL *pir>, eap. XVI. 

(2) Homo homiuem nial vigilantem, amiientem et a tienden te tu docere non potes!; 
Doua antera attissfme dormiontem et aomno indulgen tara et su i ac omniuro obiitmu, do- 
eet, et eáiim imperium in faeultatea noairas, quomodoon raque Impedían tur, ostendít. D& 
grad* úont^mpkit., p* OI, Ctp. XI. 
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meterle en mil lazos de errores, atento á desviar la operación di¬ 
vina (1). 

3. El primer sueño profético de que hay noticia en el mundo, 
fué el de nuestro padre Adán, Infundió el Señor Dios un sopor en 
Adán, y como se hubiese dormido, tomó una de sus costillas y llenó carne 
en su lugar (2). Grave y profundo sueño fué éste, como lo confirman 
todas las versiones: del original noy^n, tardemá, se saca muy bien 
que fué letargo (3), mas no natural, sino enviado de Dios, como la le¬ 
tra lo dice. La, sentencia común de los doctores tiene que del costado 
de Adán, rendido al sueño, fué formada nuestra madre Eva; mas 
también otorga que intervino gran soltura y expedición en las po¬ 
tencias mentales con haber el sueño sepultado los sentidos. El dic¬ 
tamen de Pereirn, gravísimo comentador del Génesis, es que no sólo 
quedó libre y expedita la mente de Adán para usar de la razón,, 
mas también henchida de espíritu profético para entender los mis¬ 
terios simbolizados por aquella extracción de su costilla (4). 

El misterio que proféticamente se ofreció á su contemplación fué 
el indisoluble vínculo matrimonial, que en el transcurso de los siglos 
debían contraer los cónyuges para procurar la multiplicación del 
humano linaje. Aquella fuerza divina que le cerró los ojos del cuer¬ 
po, le abrió los del alma, convidándola á desenvolver más por me¬ 
nudo los bienes del matrimonio, esto es, la comunidad de vida ex¬ 
terna y corporal, el maridaje de los dos cuerpos, la generación y 
educación de la prole, el poder corporal de entrambos, la cohabita¬ 
ción doméstica, la separación de familias, el afecto de reciproco é 
inalterable amor, la vida maridable y feliz. Todas estas ventajas 
se presentaron al pensamiento de Adán en su sopor profético; y 
como las conoció, las abrazó luego cuando el Señor le puso delante 
la mujer formada de su costilla, porque entonces se concertó el pri¬ 
mer casamiento juntándoles Dios las manos- Asi lo entiende San 
Agustín, aludiendo al que San Pablo llamó sacramento grande (ó). 

Si al primer hombre del género humano reveló Dios el misterio 
del desposorio, que contiene en si la profunda unión de Cristo con su 
Iglesia, como el Apóstol lo certifica, bien so infiere que tuvo Adán 
en aquel sueño misterioso juicio para discernir y libertad para 


(1) Largamente trata el sueñe de Salomón el F. SuáreE, defendiendo la sentencia 
arriba propugnada. De roUgtom, Ub, IX, cap. XIX, 

(2) Immlsit ergo Dominas Deas sopo rom in Adaut, cu tuque abdorrnfssetj tullí uñara 
€e costil ejus* ót replcvit ©arnera pro ea. (renes. II, 21. 

(31 Gen. XV, 12.-I Reg. XVI 

¡4} Dlcamus igitur luíase 111 um quídam soninum, sed talern taiueu, ut in m llgatls 
ñeiislbüs, nibiiomlnuB meas soluta ot divínitus Illusimta, et res quae Id temporis gere- 
bíinuir ce raer et, ©t quae in ais Jjitebant mysleria intelligeret, >7* líb. IV, 

cap. II, Yers. 21. 

(6) Daníqu© ©vigila na lanquaui proplietia© plonus, cuín ad s© adductam costara, 
mullera m suata,, vidoroi, oruotavlt continuo, quod magautu gacráuie ututo coincnondat 
Apostólas (BSphes. Ut Mnc Intolligaremu» pjróptor éxtasi m quae praeceseorat ln 

Adam f boc ©uta ¿ivlnitiifl tanquam proplietam dic©r© pótalas©. D* % Genen. ad fííter., lib. IX, 

cap, XIX, 
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abrazar la grandeza del representado misterio, porque á no tenerla, 
no pudiera cumplir, como cumplió, lo que la sabiduría de Dios en 
la visión ordenaba (1). 

Además, comúnmente piensan los Santos que en el adormecí" 
miento de Adán anduvo mezclado el éxtasis, en cuyo profundo trans¬ 
portamiento recibió noticia del misterio de la Encarnación, simboli¬ 
zado en la unión maridable de hombre y mujer (2). Aunque adorme¬ 
cido de sopor tan profundo, estaba su razón en perfecto ejercicio, su 
voluntad expedita para mandar al entendimiento la adhesión de la fe 
al misterio del Verbo humanado. De esta suerte en el sueno de Adán 
no hubo sola percepción, sino además cabal juicio; y no juicio solo, 
sino también libre inclinación de la voluntad, y consiguientemente 
mérito sobrenatural nacido de ardorosa caridad* Cuando al desper¬ 
tar del letargo rompió en aquel acto de amor excelente á vista de 
su mujer: este es hueso de mis huesos // carne de mi cante, etc*, bien 
hizo manifiesta la llama de caridad que en su pecho había prendido 
con tanta fuerza (3). No deliberó si había de creer, no titubeó sobre 
la verdad que expresaba, no entró en recelos ni anduvo preguntando 
á Dios si habla ele perseverar en aquella credulidad: de lo creído 
nunca se tuvo que arrepentir. Señal patente de la sobrenatural re¬ 
velación que entre sueños se le había comunicado. 

4. El suceso de más consideración que al patriarca Abrahán 
aconteció en los primeros pasos de su vida andariega, fué aquella 
modorra acompañada de horror tenebroso que una tarde á puesta 
del sol le sobrevino, dejándole enajenado de los sentidos exteriores 
para atender mejor al trato ¡utiino con Dios (4). La voz hebrea tar - 
déme I, que hallamos ya en el sueño profétieo de Adán* ex¬ 

presa aquí también el letargo profundo que ocupó ios sentidos del 
cuerpo, á que se añadía el grande horror y tenebroso del alma: el es¬ 
panto y horror causado por tan asombrosa novedad dispuso al gran 
patriarca 4 dar oídos atentos á la revelación de las gravísimas 
calamidades que esperaban á los hebreos en la tierra de Egipto (5). 
Porque no fué soñada sino sentida realmente la turbación de Abra¬ 
hán y procurada por Dios para hacerle atento á su palabra, como 


4 i) S JíTRÓNTMO, Quaestíon. hebruie* in Getu'x. —S. ÉFJFANIQ* Í^wta hacrcs, XLYH- — 
S. BeenAEDO, Ssrm. VI to Vigilia NaliviL — Buterto, In Genes* f Gap. IL“StO. ToitXs, III p., 
q* l t a. 3. 

(2) SuXhez: 111 ti ib A da mi soporcra extasin» fulgs© certum est... Quae sane ti docenl 
de revelatione lucarna tlonla ibi facta Ádae et de flde de tanto misterio, nihil aliad pro¬ 
bante ctitn tameii certum sit tuno habuisae Adam perfectxim uaum rationis, sino quo ve¬ 
ra m fldom tune coneipéro noirpotuíaset. Dé orníAme, 3 ib. II, cap. XIX, n* 20. 

(3) ALVARES lie Paz: Post somnium primam vocera eharitaíts proferí,: hoe mine m ex 
<w sibus meta, !?f caro ds carne qufa ní mi ruin hace dona Del, quae in animarn eonfé- 
r un tur, ab ea opera eharitatis non lullunt, sed ad perfectluB amandnm ímpcllimt. D? 
ifradib* úmfamptal*, p. III, cap. TU. 

(4) Cnraque sol occuraborct sopor irruit super Abrahara, ot horror magmis et tone- 
brosus invasit oum. Gen. XV t 12. 

(5) S. CruMsTimo: Modfs ómnibus aUentiorom mm faceré vult Doub; ideo éxtasis et 
liorroi magaña et tanebrosus Invadli enra, ut por órnala qna© Gunfc, acntiat se videro 
Deum. HomiL in Kx»d. XV. 
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lo entendió San Ambrosio (i), con que se nos asegura del mérito gran¬ 
jeado por Abrahán en el repentino estremecimiento del ánimo (2). 

Entre las bascas de la terrorífica obscuridad oyó una voz que le 
dijo: Entiende de antemano que tus descendientes peregrinarán á tie¬ 
rra extraña, y vivirán sujetos á servidumbre afligidos espacio de cuatro¬ 
cientos años. Pero yo castigaré á la nación á quien ellos han de servir, 
y después saldrán medrados con mucha hacienda. Mas no lo verás tu, 
pasarás á tus padres en paz, sepultado en plácida vejez. Al cabo de ja 
cuarta generación volverán aquí, porque todavía hasta hoy no han lle¬ 
gado á colmo las iniquidades de los amor reos i,3). En esta insigne pro¬ 
mesa, verificada puntualmente en la transmigración de losjsraeii- 
tas á la tierra de Canaán, quiso Dios dar al patriarca la señal que 
antes le habla pedido para si y sus descendientes, no porque des¬ 
confiase de la palabra divina, sino para afianzar con mas solemni¬ 
dad el pacto hecho con él de poseer la tierra de Palestina (4). Entre 
sueños terroríficos recibió Abrahán la promesa de Dios, confirmada 
luego al despertar por la aparición del horno encendido y humean¬ 
te, que produjo, como en el testo se dice, tenebrosa' obscuridad. La 
revelación en sueños, demás de causarle luz intelectual extraoidi¬ 
ñaría, inflamó el afecto de su voluntad, con que pudo avivar la re, 
afianzar la esperanza, enardecer el amor con insólitos y señalados 
aumentos. Tanto puede en un hombre amodorrado la palabra de 

Dios (5), , 

Las palabras bíblicas no ofrecen argumento bastante para ciar 
al sueño profético de Abrahán el calificativo de éxtasis, como ai de 
Adán hemos dado. No se descubre aquí más representación que la 
imaginaria, y tras ella la locución divina durante el mismo sueño, 
locución, que el dormido percibió, no con los oidos del cuerpo, sino 
con la atención espiritual del alma, y oída la abrazó con \ iva & & 
entendimiento y voluntad. 

5. Otro sueño profético esmalta la historia de Abraban. Ll lej 


(11 Exc-dll enlm meas PropheUo vdut Anee quosdam 
Wplotur Deo. Supervenid ín eaui Splritus Sanctua magna se vi infundens, ua ut men 
bominis súbito tur be tur. De Abraham, 11b. II, cap. LX. ¡ m bn- 

(3) P. Besito Fbbx.íHDEZ: Quaro non est quod quis Ab rah a mu m a u t ni a? 
ciUimtis arguat, aui pauculi morid et gratiae apud Deum, qul wntoporo ad illlu*ingre 
lum fuerlt conlurbatua. CouimeHÍ. iu &oun., lib, II, cap. XV, aeet. > ■ , íf ¡„u„ 

(3) Gen. XV, 13-1G.—Lo que ao dice aquí do la ruarlopimeracidn equlvalo a 1 
antes de los cuájenlo, rulos, sogün la exposición do Cal mol que parece la mía 

al contexto: Non invltl credimus quatuor genera: iones hte idem tempus ac post q 
gentes anuos.—Cou esto se excusan las dificultades de este escabroso lugar. Coma**?. .» 

XV f 16. 

(4) HctmmelaüERs Cttmmctd, ín Gtmés. r XV, 8, . n ffrni 1 a 

m Máxomor. Sur le soir, uti soimneil profand et extutíque el un uu^oWe _ ' 

«oisirent. IMou luí prédlt le séjonr de sa race en Égypte durant qt*m cents ana, sa ser 
vitude el son ratear h la quatrLetti© génénttion, quaad le* Amorrona «urom ratoto 
comble a lean iniquités* Le «ole» étont conché, Ab»w vil, mi mtlicu á 
breuse, tme íournais© de'oh a’éehappait beaucoup de turnte* Une flamjntó 
sonit: et pana entre les membres découpéa dvn victimes, Cette vlSum symbollque était 
ie fcígne de raJliarae conolue entré Dieit et Abram, et la garantía extémure de la dep¬ 
ilen de tout le paya de ChanaatL Bíctionn* d* la Abraham, pag < t ■ 
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Abimelec, gobernador de Gerara, donde Abrahán había bocho 
asiento con su esposa, se la robó con intención de tomarla por suya. 
Aparécele Dios en sueños de noche y le dice: Mira que caerás 
muerto á causa de la mujer que robaste, pues tiene marido (1 * En 
qué consistiese el ensueño de Abimelec, no es fácil de rastrear* O 
Dios se le representó en figura de venerable juez cuando estaba de 
reposo, ó acaso al despertar se le ofreció ¡a imaginaria visión: esto 
opina el comentador Fernández (2), Pero más á propósito del texto 
parece que estando el rey reposadamente dormido le habló Dios, y 
él dió sus descargos: ios da res y tomares entre Dios y Abimelec 
mejores son para explicados en sueño que en vigilia, como lo cieno* 
tan las expresiones per mninium norte, sfatimque de nocte consurgen* - 
La respuesta del rey fué, coloreando el robo de la mujer, culpar el 
lenguaje de ambos esposos. ¿No me dijo ú mi, es hermana mía; y ella * 
es hermano mío/ Con sencillez de corazón y con limpieza de manos Jo 
hke,—Dios le dijo; Yo bien sé que con sencillo corazón lo hiciste; por 
eso fe guardé yo para que no pecases, y no consentí que pusieses en ella 
las manos. Ahord entrégasela al marido, que es Profeta, y rogará por 
ti f y vivirás; si no se la devuelves, sábete que morirás tú y todo cuanta 
tienes (3). 

Este diálogo pasó en sueños, según toda probable razón, porque 
no Insinúa el texto que el rey se despestañase y volviese en sí, has¬ 
ta el versículo siguiente. Hizo Abrahán oración á Dios por el rey, y 
con ella impetró que Dios restituyese á la familia real la salud estro¬ 
peada por el robo. Estas consideraciones favorecen A la sentencia 
dicha, porque Abrahán, Profeta, no se había de empeñar en conse¬ 
guir aquel repentino milagro de la salud, á no tener de Dios fianza 
de seguridad manifestada en el sueño del rey (4). Merece ser repa¬ 
rada la consideración del Crisóstomo en este lugar* Dice: Todo esto 
acaeció para que tuviese efecto la promesa hecha al patriarca. Habíale 
Dios poco antes prometido que le nacería Isaac, el tiempo estaba ya 
espirando; para no frustrar su promesa metió el Señaren el ánimo de 
Abimelec un miedo y temor tan grande, que amilanado no se atrevió 
el rey d llegarse á Sara con el contacto. Por esto añade la Escritura: 
«Ábimefoó no la había tocado* . De donde concluimos que el sueño de 
Abimelec fué proféticG* por haberle Dios manifestado una cosa ocul¬ 
ta que le importaba saber, siquiera le ocultase otra de mayor im¬ 
portancia, conforme á la indicación de San Crisóstomo. 


(1) Yónit autem Deua ad Abimoloc par somnluw nocte, ot ait lllú En morierís 
propter mulíereQi quam babel emirn vi ruin. Gen XX, 3. 

í2) Auíením per somníum videro sibi viñas est, viaione quadám Imaginaria, vene- 
rabil uní allquam atque túetuemimn ílguratn. qua Deus judex ropraestm taretur; &nt forte 
vigüane aanidem corto eotispieatus ©el; slmflia» aul imaginaria mil externa, nitro eltroque 
habita est eollooutlo, ita ut rex cenisaime videretur aibí et Deum videro et audire, et vi- 
eiaslrn respondere* C<wma»í* in XX, sectio unirá. 

'3} Genes. XX, 5. 

(4) Expostlorea: Mariana, Cayetano, JiummeJauer, 8. Ambrosio.—Ea de advertir que 
donde el texto vulgato loe el rey m temmtó de imehe, el hebreo dice ti ío madrugada. 
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6. El patriarca Jacob vióse también favorecido con un sueño 
profético. Saliendo de Bersabé caminaba un día para Harán, cuando 
al llegar á cierto paraje (el mismo consagrado antes por su su abuelo 
Abrahán), hizo de piedras que vió esparcidas cabezal para dormir. 
Entróle sueño; en él se le figuró una escalera apoyada en la tierra 
por un cabo, por el otro tocando el cielo, ángeles subiendo y ba¬ 
jando por ella, y el Señor que desde lo alto le decia: Yo my «l Señor 
Dm de Abrahán, tu paire, y Dios de Isaac. La tierra en que duermes, 
te daré <í ti y á tu descendencia. Serán tus hijos como el poleo de la 
tierra, se dilatarán al occidente y oriente, al septentrión y mediodía; 
y serán benditas en ti y en tu descendencia todas las tribus de la tierra. 
Y seré contigo y fu amparo, dondequiera que vayas, y te tornaré á esta 
tierra sin dejarte de la■ ñamo hasta cumplir todo lo dicho. A1 despeitai 
Jacob del sueño dijo: Verdaderamente el Señor está en este lugar, y 
yv no lo sabia. Y espantado añadió: Cuán cene rabie, es este sitio. Aquí 
está la casa de Dios y la puerta del cielo. Levántase Jacob, toma la 
piedra sobre que se había echado á dormir, y derramando aceite 
por ella, la consagró en altar. Después hizo voto de servir á Dios 
con entera fidelidad (1). 

La promesa anunciada solemnemente al patriarca Abrahán le- 
pitese A su nieto Jacob: ambos entre sueños alcanzan la profe-tic a 
revelación. Por ella entendió Jacob la majestad de aquel sitio, donde 
el Señor le había manifestado la providencia singular que usaría 
con él por medio de sus santos ángeles, y las prendas de protección 
que le ofrecia hasta llevar á la tierra santa sus numerosísimos des¬ 
cendientes (2). Muchos Padres fueron de opinión que la escalera re¬ 
presentada en visión á Jacob simbolizaba la pasión del Mesías (3)» 
fío sería de maravillar, porque las hablas y representaciones de 
Dios, aunque imaginarias, despabilan el entendimiento con Hustia- 
ciones más vivas de lo que suenan las figuras; y pues Jacob tuvo luz 
profétiea para informar con viva voz á sus hijos de la venida del 
Mesías, como en otra parte se dirá, no era mucho subiese por la an¬ 
gélica escala á noticia de tan alto misterio. 

Lo que en ninguna manera podemos dudar es haber sido infun¬ 
dida por Dios la visión de Jacob, Natural cosa fué el echarse a 


(1) Genes. XXVIH, 12. Yiditque ¡a Boranis scalarn staatem aupar torrara et tangona 
coelum, úngelos quoque Dei a a cándenles el descendentes per eam.—13. El Domtnum 
Inníxum acalne dfoentem slbi; Ego sutu Donvinus Dous Abrahatn patria tu¡ el Dcua Isaac. 
Torrara tn qua dormís, tibí debo ot aemlni tuo—H. Eritqun noiuen tuum qua ai pulvifi 
lerrae; dllataberis ad ocaldenlem el oriemem ei Boptentrkmnm el merídiera: el benedi- 
comur ln te clin semina too cune tac. tribus ierran.—16 El ero cuates tu0B quocu noque 
pomxoris, el ruduenm te tn terrani bañe noc dimitiera nM complerero untveran quae 
dixi—te. Cu raque ovigllassot Jacob de sota no alt; Vore Do mirras est ¡n loco tito, et ego 
nosolebara.—17. Parensque: Quara terribllla est, tnqult, locua tete. Non esl ble nltud nis 
dotara Dei ol porta aoalL 

t3) ExpueUorea: Bonfrére, Cftlmot, Tírino. Hummelauer, Pereira. 

(3) S. jEUiísmo, ln ptalm. CXVll.—S. AotraTis, ilerm. XXXIX da ttmp.—S. Uhilo 
alejaWbrko, ln Jo,, lib. VIH, cap. XVII.-TertüUaso: Ch ría tura.Do rara um videra! 
templura Del ot portara eundera, per quera adilur ooelura. J» llb. III. 
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tJormir, natural el escoger cantos por cabecera, natural el cerrar 
los ojos para dar dormitación á los párpados, natural el hacer allí 
noche tras largo camino, natural el cobrarse de la fatiga y cansan¬ 
cio; pero el quitársele á Jacob todo cuidado y darse por rehecho 
con sólo oir aquella súbita voz, el quedar congeladísimo y firme en 
la divina protección, el caer en la advertencia de lo que antes no 
imaginara, al levantarse devoto, pacífico y dispuesto á las alaban¬ 
zas divinas, el guardar por tanto tiempo esculpidas en la memoria 
aquellas singulares promesas, el no venirle conjetura si será si no 
será, el no andar con cavilaciones, sino totalmente seguro del ce¬ 
lestial ofrecimiento; estas sefiales (que son las ensebadas por Santa 
Teresa en este género de visiones, Vida, cap. XXVII) dan claro tes¬ 
timonio de la operación divina, sin dejar resquicio de duda acerca 
de la revelación prof ética. 

No reponga alguno que estando en el dulce reposo pudo venirle 
á Ja fantasía la bendición propuesta á su abuelo Abrahán, quien 
allí mnsmo había dedicado altar á Dios en agradecimiento de sus 
promesas (l). No basta la memoria de las bendiciones abrahamiti- 
cas para explicar por vía natural el sueño de Jacob. Porque en él 
se le promete una asistencia particular del cielo en viajes y caminos, 
no prometida á su abuelo; además, asegúrale Dios que no le dejará 
de la. mano hasta dar glorioso remate á sus promesas'. Y porque el 
Señor se le puso por resguardo fidelísimo (2) y se le mostró tan rega¬ 
lado, quiso él rubricar su gratitud levantando la piedra que le habla 
servido de almohada, por titulo, con alguna señal ó letrero, en me¬ 
moria del suceso. El udonumentó de Bethel, casa de Dios, erigido al 
culto de la divina Providencia, califica de divino el sueño de Jacob. 
Donde, nótese de camino, cómo Dios viendo á su siervo peregrinando 
l'Oi tierras extrañas, perseguido por su hermano Esaú, sin saber si 
la posesión de la tierra palestinense prometida á Isaac y Abrahán 
le tocarla también á él, le saca de perplejidades con la promesa de 
su divino amparo, certificándole que nunca jamás le había de 
faltar (3). !• ué, pues, promesa muy singular, no otorgada á sus ma¬ 
yores, fuera de todo humano concepto, peculiarisima de Dios. 

7. A los sueños de José conviene dar alguna preferencia en este 
tratado, no por haber sido él su intérprete, como lofué de los de Fa¬ 
raón, (.ontando á sus hermanos el sueño que se le había ofrecido, 
<ñd, dice, el sueño que tuce: pensaba yo que estábamos nosotros atando 
aces en el campo, y como que mi haz se alzaba y ponía tieso, y los cues- 
tros estaban adorándole en derredor. Respondieron sus hermanos; por 
dicha serás nuestro rey ó estaremos sujetos á fu mando (i). Otro sueño 

< t) Gen' XII, 3.-XVrlI. 18.—XXn, 18. -XXVI, 3. 

{-) Bovirérei Quia ln eo oe Deux ipsi uiauífegtttverAt et spoclftlem f&vurem oáten- 
aornt. r» Gen., ibid. 

(S) 1-ersíxdeí:; Oeurrit h uic solicitudini no moerori Dominue, e¡, reditúa ti ot posseí- 
— oonílrmans. ... fe XXVID, «eolio A.-& Anhrosio, fie J<¿ob, Ub. I, 

(4) Goil XÁ.XVII, n. Dlxítque nd ooa; Audite soumium meum qm, 1 vidi.— 7. FiUalmin 
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my 

lea narró mucho más asombroso, por estas palabras: Vi en menos 
como <pie el sol y la luna y once estrellas me adorasen. V refiriendo á 
su padre y hermanos lo mismo, el padre ie fiaé á la man o diciendo: 
¿Qué dignifica esa (¡ue rute? ¿Es posible que //o, fu madre y hermanos 
te aderemos en la tierra (i)? 

No añade más palabra ©1 sagrado texto. Ni hay interpretación 
auténtica de cifra tan enmarañada que á primer viso parece obvia. 
Los sucesos posteriores la descifran cabalmente cuando nos decía* 
ran que, en hecho de verdad, Jacob y sus once hijos adoraron á José. 
De modo que fué este suelo pro fótico, aunque ni ei mozo que había 
entrado en diecisiete años, ni su padre ni otro autorizado intérprete 
diese razón del verdadero sentido. Ventilando los comentadores por 
extenso la cuestión del número once t meten en disputa si la madre 
había salido de la vida, si entrado en ella Benjamín, y cómo Raquel 
adoró á José. Lo más cierto es que los trece, notados en la relación 
del sueño, se encorvaron y postraron con semblantes de profunda 
reverencia ante el gobernador de Egipto, haciendo Benjamín las 
veces de su madre. Ño consta que José estuviese á la sazón dotada 
del don profético para entender á qué blanco se encaminaban sus 
propios sueños, como después lo estuvo para interpretar los extra¬ 
ños (2). Pero cuando de resultas de los sueños le trataron sus herma¬ 
nos de soñador, y conjurados contra él dijeron: véis, aquí viene el 
que se sueña nuestro rey, todos á él, al que dice que el sol y la luna 
y Las estrellas le han de adorar: venid, echémosle mano, quitémosle 
la vida, muera el traidor, y veremos qué ie aprovecha su soñar {3}; 
cuando carcomidos con envidia mordiscaban la gloria futura de José, 
sin entenderlo preparaban el camino de su grandeza, que por medio 
de la profética dádiva había de deslumbrarlos después, no sin extra¬ 
ordinaria providencia. 

8. Porque estando José en la cárcel, metió en ella Faraón á dos 
eunucos que servían en palacio. Ambos tuvieron sus ensueños, no 


nos ligare manípulos ía agro, et quaai consurgere mampulum ineurn et atare, veatrosque 
manípulos circunstantes adorare manipulan) sneum.—8. Responderunt fratres eju& 
minquld res uostor cris aut sübjicíeunir ditiom tute? Haec ergo causa somiiiorum atque 
sermono m odli lo mi tena mínistravlt. 

(1) Gen. XXXVI, 9. Aliad queque vidlt somnium, quod narrans fratribus aiL Yidi 
por somnium quaal aotom et lunatn et atollas ündoelm adorare m8»r—10. Quod cuín patri 
suo et fratribus retalies©!, inorepavlt eum pater auus et dixít: Quid síbi vuít hoo sornnium 
qnod vidlstí? Num ego et mator tua et fratres tur adorabímus te aupoj torrara? 

(2) Pehetrá: Quamquam duorum aornolaram, quíbus joaopb supra fratres ipsius fu¬ 
tura dígnitaset potcsías praesignaUatur, milli datus aitinteileetus; sed postea ípso evento- 
BiiceeBBuqae rerum varitas oorum Bomniorum cognita est atquo eomprobatn. De Mayin. 
lib. 11, quaest. 111,—*No parece haber dado en la vena del sentido ei escritor Andrés 
Spaguij cuando acerca de losauofioB de José dijo aeh Cujus sensus tune quídem latuit 
ipsum Josephum, ut ex ejus ingenua narratíone colligitur, non vero patrera suum qul 
eum Increpa vil dicens: Xión et matar Uta et fratres fui gáomAfÉfu te mp*r témims et 
bañe etiam iratres p n rceporuüt r quí pvoptnrea inmddstní ei 'De Mirrtcuii*, n. 967). El padre 
Jacob ni afirma ni niega, pregunta perplejo; sua hermanos le tenían envidia por muchos 
otros títulos De ninguna manera se colige que conocieran la intorpretactdn del sueña 
más oebalamnte que el que le tuvo. 

(9) Gen. XXXVII, 19. 
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vanos ni casuales, sino muy significativos, cuya soltura no subían 
apear. Entrando José, que les hacia como de alcaide, ai ver á 
sus compañeros tristes y cabizcaídos preguntó qué les pasaba 
Respondieron: un sueño nos ha pasado, y no hay quien nos le explique. 
Diceles José: ¿Acaso no es propiedad de Dios toda interpretación} Con¬ 
tadme lo que hayáis visto (l). La respuesta de José llena estuvo de 
discreción: por una parte apuntaba ser don divino, y no cosa de 
arte, la interpretación de los sueños; y por otra insinuaba á los dos 
encarcelados, ignorantes de la sabiduría de su compañero, la facul¬ 
tad que poseía para sacarlos de aquel apuro. 

Solicitado por José, contó su visión el primero, á cuyo cargo es¬ 
taba la botillería de palacio, en esta forma: se le representó una 
vid con tres sarmientos, la vid erecia y echaba yemas, luego uvas, 
y las uvas maduraban: teniendo en la mano la copa de Faraón 
tomó las uvas, las exprimió en la copa y la entregó á Faraón. Oido 
el sueño, responde José: Esta es lu interpretación: los tres sarmientos 
son tres (lias; al cabo de ellos Faraón se acordará de ti y te restituirá 
el cargo, y le presentarás la copa, según tu oficio, como antes (J)'. Vieu . 
do el otro preso, que era el encargado de la pastelería palaciega, 
cuan bien libraba su compañero, expuso su visión en esta substan¬ 
cia: tenia yo sobre la cabeza tres canastos ó azafates de harina, en 
el azafate superior llevaba pasteles de todo género, y los pájaros 
iban á golosearlos. Responde José: Óyeme la interpretación del sue¬ 
ño: los tres canastos son tres dios; pasados los cuales. Faraón te corta¬ 
rá la cabeza, te pondrá en un palo y las aces fe comerán tu cuerpo %). 
El cumplimiento de entrambas interpretaciones no se dejó esperar. 
Faraón restituyó al paje de copa en su empleo; al otro mandóle 
ahorcar, ni más ni menos, como José lo tenía dicho, si bien el pri¬ 
mero no se acordó más de interceder por su benéfico intérprete, se¬ 
gún éste se io habla suplicado (4). 

Los sueños de Faraón acaecieron dos años más adelante. Pasa¬ 
ron de esta manera. De noche, durmiendo, vió cómo subían del río 
siete vacas relucientes y gordas y se ponían á pacer en paraje 
aguanoso; otras siete saliendo también del rio macilentas y raquíti¬ 
cas, se repastaban en parte abundosa y fértil: mas éstas desme¬ 


tí) Qu[ responder un O sorunium vidlmus, ct non est qui interpreietur nobia Di¬ 
seque ad eos Josoph: Nura quid non De¡ est interpretado? Retarte fljlftf,quid vlderitls. 
«en. XL, 8, 

(2) Gen. XL, 12. Reapondlt Joseph: Haoc ost Interpretada aomnil: Tres propagines 
tres adluic dios su ni —lñ Post quos reeordabítur Pharao uiínisterH tui, et restituetis 
iñ gradum pristmum, datdsque oí calieran Justa oítiehim luum, aieut ante facen 1 2 3 
consuo veras. 

(3) Gen. XL, Ifi. Rospondtl Joseph: Haec est interpretado somnil: Tria canta ira tres 
dtes adtiuo sutil.— 30 . Post quos auferet Pharao capot tuum ae suspendet te In cruce, ct 
lagerabunt volucres carnes toas. 

(A) Sen. 21. Restltuitque Pharao altorum in locura euura, ut porrigorot ni pocu 1 uní. 
— 22 . Alteruiu suspendit, tu nonjectorie yo rilas prubaretur—El hebreo dice: sicut Inter¬ 
pretaos ei íuerat Joseph.—23, Et taraco praenositua pincerna mui obiitus est 1 Itlcrpre- 
tls BUÍ. 
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drádas se tragaron á las rollizas, sin por eso perder su flaqueza. 
Despierta en esto Faraón» y tornando á conciliar el sueño, ve cómo 
brotan en una misma haza siete espigas lozanas y'llenas, y otras 
siete delgadas y heridas de viento cálido» devoran toda la lozanía 
de las primeras (Gen, XLI, 1-7), En los sueños de Faraón, no tanto 
se ha de considerar la realidad délas cosas, cuanto las imágenes 
dibujadas en la fantasía. No son las vacas animales carnívoros, no 
hartan con carnes su voracidad; pero la imaginación tiene licencia 
para pintárselas asi, como sabe fingir montes de oro. El imaginar 
que las espigas se abocadean unas á otras» dándose una buena har¬ 
tazgo no está en la facultad de ningún soñador, si ya no decimos 
que la hartazga consistió, metafóricamente, en alzarse á mayores 
tas débiles hasta envolver á las lozanas y encubrirlas por entero á 
la vista det rey (i). 

El cual despedida la somnolencia de los ojos, no podiendo echar 
de sí aquellas imaginaciones molestas, desazonado con la impresión 
recibida, manda llamar á palacio todos los intérpretes de sueños, 
cuéntales el suyo, sin hallar quien ie dé razón alguna (2), Mas como 
llegase á su noticia el acierto de José en adivinar los sueños de tos 
dos criados, le mandó sacar de la cárcel» y llamándole á la corte 
quiso proponerle su pesadilla, pues reconocía gracia en él para ali¬ 
viarla. Repuso José; no de wíí, sino de Dios ha de venir la respues¬ 
ta (3), Hizóle el rey relación de ambas visiones» repitiéndole que 
nadie las había sabido descifrar. La respuesta de José consistió en 
decirle: Los sueños del rey simbolizan una misma cosa. Lo que Dios ha 
trazado hacer, se lo mostró á Faraón . Las siete vacas hermosas y las 
siete espigas llenas significan siete años de abundancia • Las siete vacas 
hediondas y cenceñas y las siete es pifias delgadas y azotadas de viento 
cutiente representan siete años de hambre venidera. El orden de los su¬ 
cesos será éste. Vendrán siete años de gran fertilidad en toda la tierra 
de Egipto; á ellos seguirán siete a ftas de tanta esterilidad . que quiten la 
memoria de la pasuda abundancia, porque el hambre cundirá por iodo 
el Egiptoj y los entremos de la carestía sobrepujarán los extremos de la 
prosperidadLo que viste en el segundo sueño sirve de confirmación al 
primero, porque la palabra de Dios se ha de cumplir y se cumplirá muy 
en brete (4). 

Aclarados los sueños á Faraón» aconsejóle José nombrase un va¬ 
rón prudente, encargado de proveer de lleno á la venidera iiecesi- 

(1) DÉL1T2SC11, Ñaue* Comment. ülwr dic Ganes., XLL ?* — Tostado, Cmnme»*. 6*'- 
*»€*., XL1, 8.—HVVMELAUER, ChmmetjJ. ¿i* tienes., ELI. 

(2) Gen. XXJ, 8. Evlgllans Pharao poli quieiem,et tacto mane, pavoro perlarritne 

misil ad orimes eoajectores Aegypti eimctosq iu*%up tontea, at aocersítís narravit sommnrn* 
bgc emt qtii lute'rprotaretur. - t 

<3* Gen XU, t5. Cul file ait: Vidí fioinriia, neo eat qui d toserá t, quae audm le »a- 
pientísslme disserere —IB. Respondlt Jcseplu Absquo me Dena mpondebit prospera 
Phamoni.—El Faraón egipcio pertenecía á la dinastía de loa Hlksoa, protectores de loa 
Semitas; no es raübho qne se ufanase de* la sabiduría del joven hebreo, 

{4} Qnod a u te ni vldtotf secundo ad eamdein rem partí no nai sommurn tinnítatls indi- 
cium e§t» eo quod fíat semo Del el velooius implen tur, Gen. XLI, 25*32. 
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dad. Acepto fué al rey y á sus ministros el con se jo: mas no hallando 
persona de confianza que le pusiera en ejecución, se la encomendó A 
él, aclamándole por gobernador de todo el Egipto y colmándole de 
honores y facultades extraordinarias, cuales convenían al Salvador 
del mundo, sobrenombre impuesto á José por el monarca egipcio (i). 
Lo restante del capitulo demuestra cuán puntualmente tuvo efecto 
por su orden todo lo vaticinado por José. Providencial aconteci¬ 
miento, que dió lugar á que los israelitas bajasen á Egipto y se fuera 
desenvolviendo Lentamente el soberano consejo de Dios. 

En estos cuatro sueños explicados por José, la principal conside¬ 
ración recae en quién mereció el epíteto de Profeta. Por tal debe ser 
tenido quien usa de la luz de Dios en el penetrar cosas secretas, 
porque en dicha penetración, superior al conocimiento natural, con¬ 
siste el ser de Profeta. El rey Faraón y sus dos áulicos vieron so¬ 
ñando las cosas que habían de acaecer, mas no las entendieron; el 
verlas en sueños cosa es de pura fantasía; el entenderlas, propiedad 
es de inteligencia mental. A quien Dios concede el ver, no siempre 
le da el entender. El espíritu de Faraón y de sus dos vasallos reci 
bió realzado brío para imaginar con viveza; José no sólo tuvo viví¬ 
sima la imaginación para ver en espíritu los símbolos y figuras de 
los soñantes; mas también inteligencia para exponérselas con cla¬ 
ridad. Fué verdadero Vidente, Profeta eximio, instrumento de la 
divinidad, á quien toca la parte principal de las proféticas manifes¬ 
taciones. 

9. ÍJn sueño extraordinariamente profético de Nabuoodonosor 
es bien poner aquí á la vísta, para demostrar la acción de Dios en 
la interpretación del Profeta Daniel. No fué vulgar, sino portentosa, 
la visión que revolvió á Nabuco en un caos de confusiones, hasta 
precisarle A convocar á los sabios todos de Babilonia, para que con 
la solución diesen reposo á su agitado pecho. Entran á verle adivi¬ 
nos, magos, caldeos, ariispioes; y ninguno acierta con la soltura, sin 
valerles promesas ni amenazas. Al fin habla con Daniel, y recibe 
la anhelada respuesta. Queden á la libre investigación de los erudi¬ 
tos las razones que hubo para no ser llamado Daniel antes que los 
vulgares intérpretes* Ello es que, al verle el rey en siTpresencia* 
hízole una salva de elogios, manifestándole cómo había hallado igno¬ 
rantes á sus adivinos, y se prometía consuelo de su acreditado saber. 

Pasó luego á darle noticia de sus visiones nocturnas- Se le había 
representado en sueños un árbol grande, cuya copa tocaba en las 
estrellas, sus ramos lindaban con los fines del mundo, las hojas eran 
hermosísimas, el fruto tan copioso, que de él se mantenían todos los 
reinos. A su sombra vivían todos los animales de la tierra, y en sus 
ramas anidaban todas las aves del cielo. No obstante esta grandeza, 
oyó que una persona de extraña representación, con voz de gran 


(1) Gen. XLI, 33-45.—Expositoresi Gordcnii, Mariana, Cal mol, ilmnmoJanGr Ron- 
frore, Dalitaach. 
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poder, dijo: Cortad ese árbol por las ramas, huyan de él aves y ani¬ 
males, perezca todo su fruto; pero quede en la tierra la semilla de 
sus ralees, atado el tronco con cercos de hierro y bronce, cubierto 
cou hierbas exteriores, y báñese con el rocío del cielo, y con los bru¬ 
tos sea su vivienda y con las hierbas del campo; truéquese su cora¬ 
zón de humano en bestial, y siete tiempos pasen por él. (Dan. IV, 
1 - 12 .) 

Sueño henchido de enigmas, grandemente profétieo según ¡a 
mente de Dios, manifestada,no A Ñabuco,-sf á Daniel, á quien el rey 
rogó se le explicase. Atónito el Proreta á tan extraña relación, es¬ 
pantado de su sentido, estuvo sin hablar palabra por espacio de 
tiempo (el texto dice una hora), mostrando en los colores del rostro 
la turbación del ánimo. Alentado del rey, que lo conoció, dijo: Se¬ 
ñor, mejor ethpleado estuviera ese sueño en los que te aborrecen, y su 
interpretación en tus enemigos (1). Y para darle á entender que había 
oído bien el relato, fué repitiendo el sueño punto por punto, dando 
á rada parte su declaración profética, que se resume en estos tér¬ 
minos: Tú eres, oh rey, el árbol grande y hermoso; serás abatido al 
suelo, arrojado del trato de los hombres y echado á vivir con las 
bestias; heno comerás como el buey, dormirás al sereno; siete tiem¬ 
pos pasarán por ti, hasta que confieses que el Altísimo domina sobre 
los hombres y da los reinos á quien bien le cuadra; serás restituido 
en tu trono cuando hayas reconocido que hay poder en el cielo; por 
tanto, oh rey, acepta mi consejo, y redime con limosnas tus peca¬ 
dos, y tus maldades con misericordias de los pobres (Dan. IV, 17-24). 
—A la interpretación siguióse el cumplimiento. Echado Nabuco del 
trono, comió hierba en los campos como bruto, por casa el cielo raso, 
por cama la tierra pelada; creciéronle los cabellos como al águila 
las plumas; y se le descubrieron uñas en las manos como á las aves 
de rapiña (2). 

Grandes contiendas se han armado entre los comentadores sobre 
este rarísimo suceso. Que un rey potentísimo con tanta facilidad 
fuese arrojado de su silla y echado de su corte, es cosa de grande 
espanto y admiración; pero mucho más asombro causa que un hom¬ 
bre se convirtiese en bestia por siete años y al cabo de ellos tornase 
al ser primero. Por no caer en los inconvenientes de la metamór 
fosis de un animal en otro, han discurrido muchos intérpretes un 
camino más fácil para dar cuenta de las expresiones bíblicas con 
entera satisfacción. Cuando ííabucodonosor, olvidado de sus prime¬ 
ros propósitos, revolvía en su pecho nuevas quimeras y levantaba 
castillos de viento prometiéndose eternidades para su casa, como si 


(1) Responda Btiltassar at dfxlt: Domino mi, aomolura bis qui te oderunt, et Inter- 
prelatio e]ua hostitius tula sit. Dan. IV, 10. 

(2) E&dem hora sermo corapieiUB est su por Nabuchodonosof'. et ex hominitmp 
ahfectUB wt. ot fenurn ut boa comedit, et rore coeti corpas ejus Infoctim est ( doñee ca¬ 
pí! li ejiis tn Biruílitudlnem aquttarum orwcerent, et tingues ©j m quaai avium. Ibid. f 
Tora, 30. 
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no quedas© en el mundo quien pudiera atajar los vuelos de su prospe¬ 
ridad; cuando la grandeza de su poder, el resplandor de sus rique¬ 
zas, la adulación de los grandes* la adoración de los palaciegos, el 
temor y temblor de los vasallos le borraban de la memoria y cora* 
zán los santos pensamientos que las ocasiones pasadas habían de¬ 
jado escritos en su ánimo, Dios le desclavó !a rueda de la ambición 
con un golpe de sus dedos soberanos. Castigóle la locura de sus alti¬ 
veces con otra locura humillante, con un trastorno mental, que le 
inducía á cien mil desconciertos y desatinos. A los desvarios de la 
razón juntáronse unos rebufes de rabia, que le ponían tan fuera de 
sí con llamaradas y humadas por ojos y narices, que no pudiéndole 
sufrir sus mujeres, hijos y criados, hubieron de atarle con grillos 
más de una vez, como se hace con locos rematados y furiosos, los 
cuales también, como N aboco, cuando los coge el frenesí, suelen á 
veces comer paja ó hierba del campo. Mas no bastando la estre¬ 
chura de palacio á poner término á su furor y locura (que seria 
ramo de zoantropisrao), hubo de andar errante por los jardines re¬ 
gios, teniéndose por fiera en su imaginación, con lanas y uñas, co¬ 
miendo y durmiendo con los brutos por largo tiempo (1). En el cre¬ 
cer de cabellos y uñas se declaraba la figura exterior y el porte 
del mentecato que vivía á la intemperie (2). 

El escarmiento de Dios en la cabeza de Nabueo surtió el efecto 
deseado. Al fin reconoció y confesó el hombrecillo, convertida en 
suma abyección la altivez pasada, que todos los mortales juntos 
eran un puñado ele basura al lado de Dios (3), Más patente que en 


(1} La expresión septum témpora recibe varia» interpretaciones. Unos quieren signifi¬ 
que kitdk filies, otros «Mi inedia* afta*, otros fifia otros kieU ¿eiHana^. Más conformo 

es'á la xm un espacio indeterminado de tiempo, á disposición de la Divina provi¬ 
dencia. Knab ENGAITES, OommcnL >n Dan,, p P 145. 

(2) ViGOühoüx: L/expcrlence constate, et tous cenx qal ont visité des maísons 
(Caliónos oní pu remarque?. que tes fons sont souvont hirsutos. IJ eat aussl eertaín que 
fes ongles, si on ne les taille point, se recourbeat, et deviennent assez aemblabfea de caite 
maniere á des grifEes d’oiseaux, Je coima í sen eo rao me ni un bomrae atleta t d'une mala- 
dio móntale, dora los ongles sont en cet Ótat, et dont la barbe peut rappoiar eslíe de Na* 
buchodonosor. Le* Ifarcx eaint», rol. 17, p, 33 h—El esclarecido Dr. D. Esteban de Aguí- 
lar y Zúfiign, yendo tras el F, Delrlo, ambos del siglo xvu, parte convleifé y parte se se¬ 
para de los modernos Las palabras con que resume Ja semencia arriba explicada* son 
estas: La enfermedad do Nabueo disolvió el temperamento de manera, que en el horror 
del pelo que 1c anubló la cute, en lo dLformo de las uñas, en lo feo de las facciones, tuerto 
y varicoso de ios miembros, tosco é inarticulado de la voz, elección de hierbas y grutas* 
i ai mismo y & todos pareciese bruto, quedándole libre el alma para conocer la causa da 
está transformación, cotejarla con las prevenciones, sentir los pecados, reconocer la 
mano poderosa, aceptar la penitencia, besar el azote y venerar á Dios, no sólo por más 
poderoso, aino por dómente, pues le daba lugar de penitencia y satisfacción.* Eetatuay 
árbol non toa, 1GG1, sección 4, vera. 2S, cap. 5. 

(SU Expositores que siguen la explicación dada: S/Jerónimo, Teodoreto, Maldona- 
do, Gaspar Sánchez, Galmet, Knabonbauer, Eohllng.—Níeremberg, que cuenta mucho» 
ejemplos de zoantropía. llamada üeantropía por los antiguos, opina que fué achaque da 
imaginación la mudanza repentina de Nabueo. Curio», filo»., lib, II, cap. XXII, XXIÍL— 
Que Nabueo fué acometido de la enfermedad llamada UcttHtropia, lo tuvieron Miguel 
MedíNA (De recta in Dnum fidt r, 11b. II, cap. Vil), FRANCISCO Valles? (De i jj/uhw., 
eap. LXXX) r Luis de Mgi.txa (I p,, q. III), Deleíd (De Movía, Ilb. II, q. XVIIIh Malso¬ 
nado, Perelra y Alafide Un Dan,, IV) f Le BlanC, (In paalm. XXI, vers, 13). 
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este suceso apenas se hallará en otro la intervención divina. Soñar 
un rey como Nabuco su mismo abatimiento cuando más pujante an¬ 
daba su altanería, y verificarse el sueño hasta el punto de ver ajado 
el propio rey el penacho de su rematada soberbia, volviendo en st 
de su locura á plazo fijo, son cosas que no hallan explicación sino 
en la mano poderosa de Dios, No habría aquí más salida posible que 
echar por tierra la autenticidad del relato; pero el relato de Daniel, 
por andar muy conforme con los descubrimientos recientes de Asi¬ 
ría y Caldea, y por otras razones intrínsecas y extrínsecas, no 
puede en manera alguna desecharse (i), 

10. No pasaremos adelante en la exposición de otros sueños pro- 
[éticos narrados en la Escritura* Los dichos bastan para demostrar 
cuán acomodado es á la divina locución el reposo de la noche* Ocu¬ 
pado el ántno del hombre durante el día con tanta variedad de sen¬ 
saciones, acosado por la turba de afectos y negocios distrae ti vos, 
hállase menos capaz de percibir la voz de Dios que en el descanso 
del sueño, donde por tener recogidas Las fuerzas mentales está más 
expedito para atender y entender cuando Dios le habla. No pasa en 
sueño lo que en vela. La razón del hombre despierto es toda ojos y 
oídos, de todo está á la mira, todo lo quiere escudriñar, lo rodea todo 
con cuidado, no pierde Los recelos de vista, sin rendirse á cosa que 
no vaya bien pesada y bien medida, porque tiene el hombre por 
mengua aprobar sin tino y aplaudir sin discreción. El hombre dor¬ 
mido* al revés, recibe las imágenes que se le ofrecen, acepta las co¬ 
sas que le dicen, abraza cuanto le enseñan, no repugnando ni difi¬ 
cultando; y aunque ai despertarse fué todo, á veces, de la memoria, 
jnas otras lo guarda tan en lo íntimo del alma, que no se le borra 
jamás ia vivísima impresión de lo soñado. 

Con grande oportunidad se aprovecha Dios del descanso noc¬ 
turno para cercar el lecho con sus divinos resplandores. Grandeza 
de! poder de Dios: enseñar podrá el hombre al que está alerta en 
los estribos, los ojos abiertos; al que los tiene cerrados y cargados 
de sueño, sólo Dios le puede amaestrar, como quien posee imperio 
superior en todas las potencias humanas (2). Así se entenderá cómo 
demás del sentido, hermanado con el discurso de la razón, hay otro 
camino para alcanzar la verdadera sabiduría, que á los racionalis¬ 
tas se les esconde, porque no entienden las trazas de Dios* De esta 
escuela nocturna, si Dios lo tuviese por bien, podría sacar pozos de 
sabiduría, academias de sabios, que dejasen bizcos á los más espe¬ 
tados ingenios, Merced que redundaría en alabanza y gloria de la 
divina majestad, en cuya mano está iluminar con lumbre profótica 
el espíritu del hombre. 


<4 RaWUKSOJI, A'ÍPfi YOl. If.-~TlRLE, Bah* aseylr. QwcJfiñkte, pag. 441,— 

BíitJNENVrO, Lampero di Babilonia e <fi Nimt* r 1885, voL II —VlXlOFROüx, La Bibl* et fe* dé* 
ooHvertü* modera, t. IV. 

(¡4 PereiIíai Homo hominem docere, nM vigilantotUi audientem et attondentem non 
potest; Deas autem et altiflime dormlentem et goranlantem, Do Magia , lib. II, quaast* IV* 
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Estas razones exponía ei P. Pereira en su segundo libro De Ma¬ 
gia, cuestión cuarta, de donde sacó las suyas el P. Alvarez de 
Paz (1), y las vino á repetir el Cardenal Bona casi al pie de la le¬ 
tra (2). De ellas y de los casos referidos, hemos finalmente de cole¬ 
gir que el suefio profético pertenece A Dios como á único autor. Por 
legitima consecuencia, asi como al saber infinitísimo de Dios toca 
el conocimiento de Las cosas ocultas, así propiedad suya es comu¬ 
nicarle al hombre cuando lo tuviere por bueno. 


(1) Be grwiib- contémplate, lito. III f cap. XI. 

(2) Be rfiítensf. iptrit., pap. XVJ. 


# 
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CAPÍTULO YL 

Fin de la Profecía. 


ARTICULO PRIMERO. 

i. Conviene señalar ei fin de la profecía,— 2, Preliminares.— 3. Fin prima¬ 
rio, la conservación del monoteísmo. Pruebas del Pentateuco,— Ra¬ 
zones de los libros históricos. -5, Razones de los Profetas Mayores- - 
6. Razones de los Profetas Menores,—7. Otras pruebas: el Dios los 
Ejércitos.— 8. El Nombre de Dim*— 9* Los divinos atributos, 

1. La profecía, inspirada por Dios, algún intento ha de llevar 
digno de la soberana majestad. La comunicación de conocimientos 
altísimos y proflindísimos, á cuya manifestación no está obligada la 
sabiduría, ni la bondad, ni la justicia de nuestro gran Dios, en ra¬ 
zones de especial providencia ha de fundarse. La humana curiosi¬ 
dad se desfoga en querellas rezongando porque no le satisface la 
obscuridad de ciertos vaticinios, pues quisiera más luz en la revela¬ 
ción que desvaneciese las dudas. La libertad de pensar toma cada 
profecía aparte; y pesadas en su infiel balanza Las razones internas t 
adarva montón de dificultades mezcladas de quejidos importunos, 
por donde viene á concluir que aquella predicción, considerada sin 
dependencia de las demás, carece de fuerza cora pro batí va. El na¬ 
turalismo vierte quejasen términos de agraviarlo, porque halla gra¬ 
ves inconvenientes en consentir el trato y conversación de Dios con 
los hombres. Muchos son los adversarios de la profecía que á vueltas 
de sus lamentos la despojan de fin determinado, mostrándose gene¬ 
rosos en darlas todas á casualidad si alguna consideración les me¬ 
recen. 

Por otra parte, ningún derecho tiene el hombre á mayor abun¬ 
dancia de luz que la suministrada por la razón natural; ¿con qué 
linaje de fundamento podrá ambicionar la noticia de cosas futuras, 
gratuita y sólo dependiente de la liberal mano de Dios? Si ei Señor 
descubre sus secretos, merced suya es; ¿no será dueño de revelarlos 
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á la medida de su voluntad sin tener cuenta con la del hombre? ¿Con 
qué razón muestra ceño en el semblante y lástimas en la lengua eí 
mal sufrido que ve nubeeillas en una predicción? Porque un princi¬ 
pio hemos de dar por irrefragable en esta materia, á saber, que las 
revelaciones proféticas no menoscabarán jamás punto las nociones 
científicas y morales, sugeridas por el discurso natural, porque Dios, 
autor de la naturaleza, no puede con la diestra deshacer la obra 
que con la siniestra levantó, ¿Qué digo deshactr? A mejorar la obra 
de Dios se enderezan las profecías, porque todas ceden sin duda en 
aprovechamiento del hombre, como trazas que son de Dios idóneas 
para declararle más por menudo su particular designio. 

De donde se ha de inferir que la profecía, cuantoquiora inevi¬ 
dente y ardua de rastrear, está hechida de fines muy dignos del so¬ 
berano Espíritu que la inspira, de utilidades muy ajustadas á nues¬ 
tro especial estado, de ventajas y emolumentos de singular conside¬ 
ración; Presupuesto este necesario aviso, si las operaciones propias 
de Dios no pueden menos de llevar la marca de la divina gloria ni 
de quedar marcadas con el sello de la divinidad, designios levanta¬ 
dos habremos cíe conceder á la profecía, que es credencial autén¬ 
tica de la autoridad divina. Dos fines reconocemos en las profecías 
del Antiguo Testamento: la fundación del reino de Dios en el mundo 
y la consolidación del mismo reino mediante el Mesías, Ambos á dos 
fines se suman en uno solo: en la adoración del único Dios en espí¬ 
ritu y verdad. Tratamos aquí más en particular de las profecías 
del Antiguo Testamento, porque son las que han tomado por su 
tmenta nuestros adversarios para hacer más notoria su aversión al 
orden sobrenatural. 

2. Antes de venir al primer fin, que es el establecimiento del mo¬ 
noteísmo puro, se ha de presuponer que el dictamen de nuestra ra¬ 
zón es suficiente para granjear noticia de Dios, Criador y conserva¬ 
dor del mundo, sin necesidad absoluta de recibirla nosotros del mis¬ 
mo Dios, y sin necesidad de comunicárnosla Dios para gobierno del 
mundo. No salimos los hombres de la mano de Dios tan escasos de 
luz y consejo, que nos haga falta ó cada instante consejero que nos 
adiestre y guie los pasos. Esta verdad túvola bien meditada el Con¬ 
cilio Vaticano cuando fulminó anatema contra los que osasen ne¬ 
garla (i). Las decisiones conciliares declaran posible el conocimien¬ 
to de Dios Criador, sin necesidad de revelación sobrenatural, con¬ 
tra los fi deístas ó tradición a lis tas crudos, que demandaban con im¬ 
perio la revelación y fe divina para llegar el hombre á conocer la 
existencia de Dios; y contra los enciclopedistas franceses y críticos 
alemanes, que desconfiaban de poderse probar la existencia de 


(i) Eadetn, Sa ficta Mator Ecelesia a© doc©t, D©mu rarum omnlutn princíplum 
©t íLnnm na tu rail humana© ratfonls lamine © robu3 ©rcatÍB cei-to coguoñci pose©*—Can* I 
Berevetút. Si quís dixcrit Deum tinum et verum, Cmntorem ©t Dominum jsosfrum, per 
ea qusn fueta suot, natura] i rstionia humana© lumia o certo eognosci non posa©, anathe- 
ma ait. Constit. Dm FVÍi'va, cap, II Be rtvélatfone. 
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Uios con argumentos concluyentes (1). No quiso el Sacrosanto Con¬ 
cilio decretar que por lumbre natural se conozca ciertamente, ser 
Dios Criador de las cosas con creación propiamente dicha ex nikilo 
sin precedente materia, sino tan sólo ser Dios principio y fin de todo 
lo invisible y visible. 

Pero también añadió estotra definición: fué del agrado de su sa¬ 
biduría y bondad revelar los decretos eternales de su voluntad al 
género humano por via sobrenatural; á cuya revelación débese atii- 
buir el que las verdades religiosas, accesibles de suyo al discurso del 
hombre, puedan ser conocidas en el actual estado de cosas, con 
firme certidumbre y sin mezcla de error; revelación, no necesaria 
absolutamente por si, sino sólo por causa de haber Dios elevado al 
hombre benignamente áun fin sobrenatural, para que participe los 
bienes infinitos que exceden la inteligencia de la razón humana (2', 

Otro principio fray que dar por indiscutible, la miseiia afrento¬ 
sa en que el pecado original sumió al hombre, no obstante haber 
sido sublimado al divino honor del orden sobrenatural Aunque ra¬ 
cionales, nacemos pecadores y enemigos de Dios- A Dios tocaba 
proveer con alientos y esperanzas á la universal ruina. El conoci¬ 
miento de Dios corría peligro de naufragio; la profecía le asegurará 
de riesgo. La reconciliación con Dios era cosa desesperada; la pro¬ 
fecía la prometerá por cierta (3). Dos filies excelentísimos, que enal¬ 
tecen la profecía al titulo de gtorifleadora de la divina autoridad* 

3 , Pocas serán las profecías donde no se haga magnifico alarde 
de la profesión del monoteísmo contra el crédito de los dioses paga¬ 
nos, porque apenas se bailará un solo Profeta que no hubiese de 
lidiar con hombres en quienes no se viera despintado ó desfigu¬ 
rado el dogma de la unidad divina, Al principio, poco después de 
criado el hombre, preséntase Dios con su absoluta majestad, seño¬ 
reando las criaturas y dispuesto á mantener su derecho contra ios 
que aspiraban a usurparle. Peca el hombre, habíale Dios como se¬ 
ñor: porque has quebrantado mí manda miento, con sudor de tueros- 
tro comerás pan, hasta que te conviertas en polvo (4b Profecía que 


(t) F. GeasdERATH, Cemtití* dogmat 1892* pag* 35* , 

{2} Alta mm placuísse ejus sn píen ti a o et bonítatl, ¡Uia eaque superna turan tih bl 
ípiium m ae terna voiuntaUs suuo decreta humano generi revelara, d ícente Apowolo: 
Huí ti Tari a m mulUiqué modisoUin Deua loqueas palribus in Prapbotte, novísatme me- 
bus istia Jocutus est nobís in filio*—Hule divina© r<mlat[nni tribuendum quídam eai, 
ut en quaft in rebus di víais húmame raUoni per se impervia non sunt, m praesenti 
queque generia IiQÉiÉié condlilone ab ómnibus expedito* firma certitud i no et nu o at 
mixto erro re eognosei possint. Non hae lamen do causa revolado absoluto neecsearla di- 
canda mt f sed qulaDeuaox infinita bonftoie sua ordinnvit borní nem ad fincm superns- 
turalem, ad partí cipa nd a scilicot baña divina* quae humana© mentís ínteiligentinra 
omnino superan!. CohsUL D*i cap. II Be rwcJ, , 

(8) Bherlock; La prophétie doit toujours fairo partió osaentieite de la religión oes pe- 
cheurs. Sermones de fmtfamacprqhtttiút^ réUgiú *. chWíftóta©#; trad, francesa* 1754 s dlSC* OI. 

(4) Quia auclisti vocera uxoria tuae el comed istl de ligno* ex qno praeceporani tibí 
m comedores, maledíctn torra in opero tuo; In laboribus comedea ox oa cuncus dlohtm 
vitas tuae, In sudare vuitus tul veseerta paño* doñee revenarle in torrara de qm sum- 
plus es; quia pul vi® es et In pulverem reverteris. Gen* UI, 17-19, 
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se verificó, y seguirá verificándose hasta la consumación de tos si¬ 
glos, en prenda de la divina autoridad, que por ella quedó incon¬ 
mutablemente establecida contra !a arrogancia de La libertad hu¬ 
mana. Dicele Dios A Adán, que oyó ásu mujer, significando que por 
oirla á ella habla desoído y héchose sordo al mandamiento de Dios 
que ordenaba lo contrario; pero por haberle quebrantado, incurrió 
en la necesidad de morir, entregado ya en aquel punto á los verdu¬ 
gos de la muerte, enfermedades, hambre, sed, filo,.traba jos; ene ni* 
gos, que poco á poco van acabando la vida; para que so vea que el 
fruto prohibido le entró al hombre en mal provecho. El castigo eje¬ 
cutado en forma profétiea es la restauración dei honor de Dios 
ofendido; en pos del castigo vendrá el, remedio, segundo fin de la 
profecía. Este notable oráculo es el fundamento de loa demás, el 
que los ase y prende todos con infrangibie lazada, el que lleva em¬ 
bebidas en si las amorosas dispensaciones de la divina Providencia, 
el que, de una manera práctica, descubre ai mundo quién es Dios, 
dignísimo de predominar en las voluntades humanas. 

. Desde la alteza de su gloria abre las cataratas del cielo, des¬ 
carga todas las aguas juntas sobre el mundo, eaeií Uuvaceros de 
desventuras sobre los hombres todos, menos sobre Noé y sus tres hi¬ 
jos, con quienes celebra pacto sempiterno. Tp estableceré, dice, pacto 
con vosotros y vori vuestra descendencia (1). El asiento aqui tomado no 
incluye bendiciones materiales solamente, mas también espiritua¬ 
les de gran valía, propias de la majestad de Dios, aunque menos 
explícitas que las juradas á Abrahán. # 

Grandes por extremo, cl&risimas y señaladas son las promesas 
hechas á este gran patriarca: Yo soy el Dios todopoderoso, anda de- 
¡ante de mi y sé perfecto (2). l o soy, tú serás padre de muchas gentes, 
tal es mi pacto (3). Si pactó se extenderá á Isaac, di cual parirá Sara 
el año ym cieñe (4). En virtud de esta alianza eterna establecida cou 
la posteridad de Abrahán (que más abajo se expondrá largamente), 
habían sus descendientes de reconocer y adorar á Dios como á 
úniSo señor y criador de todas ias cosas. Entre tas dos confedera¬ 
ciones, temporal la una, eterna la otra. la una de entregarle la tie¬ 
rra de Canaán en posesión pacifica, la otra de hacerle padre de los 
creyentes y cepa del reino de Dios, la segunda como más principal 
en el intento divino se descubre con más clara luz en las diversas 
revelaciones que hace Dios al patriarca (5). 

La alianza de Dios con su pueblo constituirá de hoy más el 
fondo de todas las profecías hebreas, en las cuales irá siempre en¬ 
vuelto el bien terrenal con el espiritual. Jacob sigue el ejemplo de 

(í) Ecce ego aiatuam jmctuai mema robiscum ct ©tu» semine vea tro poet vos. 
Gen, XX, 0. 

<2) Ego Deus omulpotens; embola cortim me et esto perpetua. Gen- XVII, 1* 

(3) Ego suuj, et pacto m meiuo tecum, arisque patee muí taro m genttum. Ib,, 4* 

W Faetum memo etatuBjo n<3 Isaac, quena parlet tibí Sara témpora ísto In aunó al¬ 
tero Ib., 21* 

(B) Gen, XIV, m-XlV, 23 —XV, 1-6,—XVII, 7,^-XYXII, 10.—XXII, 16, 
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Abtíhia como »u padre Isaac, sosteniendo en sus 
Dkk por medio de promesas de cosas temporales. En adelante .Je- 
íiová será aclamado por antonomasia el Dios ^ ^rahána do^ 
y de Jacob, como empieza á llamarle José en el último nance 

* U TtoSni habla de ser üustrísimo Profeta, Yo soy el que soy, 

dicele Dios al encargarle el ministerio de embajador 

que yo estaré en tu hora (1). El último cán tico ele Moisés fué una ^ 

barda melodía á La unidad de D^ Cmdor b soy d .^ 

hay otro que yo, yo soy el autor de vida y mu , í i , , h .: bu9 

Drofóüoa que estando para morir echó Moisés á todas las tnbUB, 

dejó perpetua memoria de si con aquella sonorosa °'^"hí Israel 
J. «í .entejante al Dio . de la rectHui. D,ch,m •*> *, »«■ 
ululen como tú, que halla. en el Señor tu salvaem,. el . 

roe, U notada de tu gloria. Te apretniaránlae « 

„»™» toe atellot (3). Con estos suspiros del alma dio en In a. . 

muerte el gran Profeta. . . A , n ación es 

4 . El pueblo de Dios, incitado por el ejempioAe las naciones 

paganas ai vicio de la idolatría, echara en o ' « -J ' caut i- 
triaren!; desde su entrada en la tierra de pronu^n gjg. 

verio de Babilonia, por espacio de diez siglo», u ’ j culto 

tas enviados de Dios, que le saquen de harón esforzánd^e abulto 

de la divinidad. Cuando á la muerte de Aod, e " do en sll 

oes, caigan los'hijos de Israel en torpes 

corazón dioses falsos y aun con sonajas haciém oles fiesta una mu 
jer, una Débora les enviará Dios que les profetice iluefere,™tona 
contra el ejército gentil acaudillado por Sisara, pnblicant 
ces: Ludan, Sefior. todos 

en la alborada los que te aman ( 1 ). on es , , . vatici- 

cantó Débora las glorias de Jehová, en cuyo nombre había 
nado á Barac la derrota de los camíneos. (Jud. iv, b. 

Tenia el rey Acab irritado al Dios de Israel más todos los 
reyes antecesores suyos. Llama el Sefior a Elias, nom ^ £ nt ^_ 

suyo. EL primer vaticinio fué anunciar una sequía ^ ‘ *■ ‘ p 

btae contienda reñidísima entre qui,lientos profeta» 

Teta Ellas sobre cuál de los dos, Jehová ó Baal, debía b - _ p) 

Vence Elias en ta demanda, confesado Jehová pubhcamen P . 
verdadero Dios (6). En otra ocasión el rey Ocozias mamo p 

(i>. DbdtquoDeui ad MoySBUf Egoau.n qul «um. Exod. III. H.-^rgo Ighur, et ego 

oro In ore tu o, doeefooque quid ioquaris* íbid.,lV,13. aecidain ot ego 

m Videto quod ego slm soltiB el non sil alma Jteui praeter me, 0 go oceiaa s 

vivero facíame ego vivo in mfyrmim* Deut XXXII, 39, i* tui po- 

(8) Non est Dmm ilius Ut D«u. reotUeimU Butus «te 
pille, qul salvarla in Doiuinot floutum amdiii tui, ot j? la B 
iuinaici. tul, et tu eorum coÜu aaioabia. Deut. XAXIll t 2o- * ■ » t ol ln 

(4) Sio penant omnw lnimioi tui, Domine; qu autern dillgunt te, iteut 801 in ortu 

mo «plendet, ita rutíleut- Jud. V, 3 i. . inRe BSt n fl . ug 

(S> Quod cura vidUaet popelUf. eooidit in laciem suarn et ftit. Dominus ipse neua, 

OomluuB i pee eat Doüb. Ul Reg. XVili, üO, 3®. 
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dios Belcebú remedio A m enfermedad. ¿No tenemos, por dicha, en 
Israel al verdadero Dios, para que mande* consultar al dios de Acá - 
rón en la cama (iún de estás, fe cogeré la muerte sin remedio (l); 
con este recado despachó Elias áios embajadores del rey, en quien 
, m,ierte lo « ró la presa sin más rodeos. No pudiera mostrarse con 
más claridad el fin de los vaticinios de Elias. El celo del monoteís¬ 
mo le consumía las entrañas, mientras se consideraba en triste so¬ 
ledad entre los adoradores de ídolos. 

5. Altamente hablan de! fin primario, que decirnos, los Profetas 
Mayores en sus volúmenes, Isaías, proponiendo á la entrada el 
asunto general de todas sus profecías, con lastimeras voces lamenta 
ía infidelidad de Israel porque dejó de honrar la majestad de Dios 
con el culto debido, despidiéndole de sí (2): Escuchad, cielos; abre, 
(térra, los oídos; el Señor habló diciendo: Hijos crié y los enaltecí, y 
ellos me tu rieron en poco. El buey y el jumento conocieron A su amo: 
Israel no hizo caso de mi y mi pueblo no me entendió, fíente pecadora, 
pueblo cargado de maldad, semilla perversa, hijos malvados. ¡Ay! Vol¬ 
vieron las espaldas al Señor, blasfemaron al Santo de Israel, tornaron 
su rostro a Jos ídolos ($). Admirado Isaías de ver la mudanza grande 
de su república, donde so tía primero florecer tanta santidad y no se 
hallaban ahora sino cambrones de pecados, donde antes reposaba 
como en su asiento la justicia y era ahora receptáculo de gente fa¬ 
cinerosa, inquiriendo la causa de tan desdichado trueque, hállala en 
. 30Ía infidelidad, cm la inobediencia y contumacia á su Dios. El 
intento de apartar ios judíos de la Idolatría por convertirlos á Dios 
de veras, resplandece en este primer capitulo y se muestra en los 
siguientes, como en el cuarenta y ocho, donde el mismo Señor des¬ 
cubre la intención que tuvo en anunciar las cosas futuras, y fgé 
para quitar á ios judíos toda suerte de asidero si acaso alegaban 
que Jos falsos dioses los iiabian sacado de servidumbre (4). 

El cargo de Jeremías, simbolizado en aquella cara vigilante 
er ‘ y se ordenaba á destruir y arrancar, á edificar y plantar, 
sin miedo rt contrariedades humanas. ¿En qué estaba la destrucción 
Sino en baldonar A los judios, echándoles en cara los dos males que 
habían hecho, desechando la fuente de agua viva y abriendo eister 


■ Jj N«m<ja¡d non eat Doua in Israel, m natía ad conealendum Beekabub deura 
Acearoní Quaraobrem baee dieit Dominua: de lectuJo bu por quem ascendían non dea- 
ceudee, sed inerte morieHs. IV Iteg. I, 3, * 

f ,„ n A , *„ FORE - nl0: E ?° h0C t' ri,Dura M P ut argumentum totiui llbrl exiitiwu. 

quod lamen inraodum eujo»dflm egreglno eonoionls a prophola proponitur, mmni posl 
universas revelatíoDOS edidíL Commi'nt, m ii¡ mj cap. I„ vete. 2. 

m Audita coelÍ T el auribas perclpe, térra; quoniam Dominas loeutuaest. FIlíoBemi- 
irm at exalta vi i pal autem sprawant me. Cognovit boe poBeeaeorem suum et te luna 
praesepe domitii luf, Israel autem me non cognovit et populas tmm non inteÜexÉi. Vae 
f. na pcocatriel, populo gravi íniquitate, sernlni nequara, filiíe sceloratis; d eral I quorum 
m T ■ biasfomaverunt Sancnmi Israel, abalienati eum relrorauim-is* I, 2-4. 

, I tiora ex tune aun un tía vi, et ex oro meo exieruot, et audita feci ea... Fraedíxi 
tim ex tune aniequam venirenl tibí no forte dicere* idola mea fecerunt haee el sculpti- 
o a mea et con fíat üia manda vermut Ista. Ib. XLVIíl, 3. 
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mis rotas, abandonando áJehová por ir tras sus desenfrenados ape¬ 
titos? ¿En qué consistía la edificación sino en glorificar al Dios Je¬ 
hová, rey de las gentes, grande y poderoso, vivo y sempiterno a >t 
¿Qué diremos de Ezequiel, que ya desde el principio descubre un 
símbolo de la gloria divina con querubines y nubes atronadoras, en 
señal de la embajada que se le iba á confiar? Dicele Dios. Hijo < e 
hombre,yo te envío á los hijos de Israel, á gente apóstata qtie se aparlo de 
mi; ellos y sus padres quebrantaron mi alianza hasta el día de. hoy 12). 
Bien manifiesto está aquí el oficio del Profeta, encargado de recon¬ 
venir al pueblo con su alevosa infidelidad, para mandarle vuelva 
otra vez á la adoración de su Dios Jehová. La gloria del Señor, (es 
eríta en los capítulos XXXIX y XLII, pone á la vista el mismo fin, 
como término resultante de las anunciadas profecías. 

Daniel, intérprete y Profeta de Dios, recogió por fruto de sus 
profecías é interpretaciones la glorificación del verdadero Dios, tes¬ 
tificada por el rey Matraco en su humilde confesión después de hecha 
penitencia {Dan. IV, Si); testificada por el decreto del rey Darío, 
despachado á todo el reino (Dan. VI, 25); testificada por otro mo¬ 
narca, libre ya el Santo Profeta de las garras de los leones (Da¬ 
niel, XIV, 42). El ministerio de Daniel estuvo cifrado especialmente 
en mostrar á judíos y gentiles la gloria del verdadero Dios. 

í;, Los Profetas Menores florecieron después que separadas las 
diez tribus por haberse el inquieto Roboán quedado con las de Jada 
v Benjamín, cayó el pueblo judio en pecados de idolatría con abuso 
de la divina paciencia* Para sacarle de tan lastimoso atolladero, 
valióse Dios de los Profetas. La profecía tiró, como á blanco propio, 
á .inducirle al servicio del Dios verdadero, según que lo expone el 
p. Ribera, uno de los más acreditados comentadores de los doce 
Profetas (3). Para arrancar más de raíz las falsas opiniones de los 
judíos y para apretarlos en lo más vivo del corazón, encarecían con 
su poderosa elocuencia la hermosura de los atributos divinos con que 
hacerles más deseable el culto de Jehová. Con vivísimas figuras re¬ 
presentaban los unos la omnipotencia y justicia de Dios; los otros, 
con regaladas razones, celebraban su misericordia y mansedumbre, 
aquí pintaban su providencia y santidad, allí su blandura y compa¬ 
sión; ora su ira y decreto de venganza, ora su benignidad y regalo: 
unas veces el descanso de sus amigos, otras la desdicha de sus ene¬ 
migos, procurando con énfasis y señorío de palabras levantar la 


(1) Non est rimáis tul, Domino; roa gnus «a tu ot maga «un no mm tuum in tetitndhu. 

QuU non Umebit te, o rox gen ti u mí tnum est enitn doeua... j*®*®?* '„,„. rnnl 

est, Ipsa Deu» vivena ot rex sompitornus... Sic orgo dleeiia ola; dil qul cuetos el terr 

noli feoerunt Doreant de torra* Jer. 6-11* ____ _ 

(2) FIU bomti.ts, millo ego te ad illioa Israel, ad gentes aposUitrle.es quae we sserunt 
a me; ipri et pairea eorurn praevarioatl sunt paelum meum naque ad diom hmc. 

(3) Misil pina ot oplimus Pater propbetaa, nunc ad decoro tribua, nunc ad duaa, nunc 
ad utrasque, ut peccata roprebenderent, irominentemque Del ultlonem nisi resipiacerent, 
praodieerent, hoc eit. deeem Iribubus vastltatem ab aasjTiis inferendam, duabua a 
Ohítldels. Prartud. 11 in Bvpmit. omn. prophet. 
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postración de aquellos hombres carnales que pasaban por las cosas 
de espirito ligerisimámente, 

7* Para más cabal inteligencia del primario fin de la profecía 
servirá el cuidadoso estudio del concepto que los Profetas formaban 
de la divinidad, cuya gloriosa adoración pretendían en sus vatici¬ 
nios, Común y usual érales el nombre Jehová para apellidar á Dios, 
Apenas se hallarán seis versículos de los libros profetales en que se 
use e! apelativo Mohim, con venir el vocablo Dios centenares de ve¬ 
ces á la pluma. Si el Profeta Daniel emplea alguna ves las diccio¬ 
nes El } Elah f es caso de excepción (1)* Comúnmente se aprovechan 
de la expresión Jehotak Zehmth, r m xz] que suele traducirse 
Jehová de los ejércitos, y antes bien significa Señor de los ejércitos, 
como se ve en Isaías ■ XIII, 4. —XXXI, 4j, ora los ejércitos sean los 
escuadrones de ángeles, ora la muchedumbre de los astros; de forma 
que Jehová Sabaot suena lo mismo que Dios del cielo en el lenguaje 
ele los Profetas* No podían enderezar mejor su intención los que, 
á fuer de embajadores divinos, tiraban á difundir el culto de ladívim- 
dad desarraigando la superstición idolátrica entre los judíos: con 
sólo tomar en la boca el Dios de los ejércitos, despertaban la aten¬ 
ción y devoción de los hebreos, y cancelaban la creencia de ios pa¬ 
ganos, que hacían al sol grandes zalemas, cual si fuera Dios (2)* 

8* AI mismo intento miraba la invocación del Nombre de Jeho - 
rá (3). En el Nombre de Dios veían los Profetas esmaltada la gran¬ 
deza de los atributos propios de la divinidad, cual si decir Nombre 
fuera decir autoridad, unidad, esencia, majestad de Dios. Ezequiel le 
intitula santo, Mal aquí as grande y horrible, Miqueas sublime, Daniel 
loable y glorioso, Jeremías consuelo de los que te inmean , Isaías imán 
de las almas (4), En la Escritura, Nombre es sinónimo de poder, for¬ 
taleza, virtud, como lo expresó Isaías cuando le vio venir de lejos 
encendido en llamas de furor (5) t y David cuando confió por su me¬ 
dio acabar con los enemigos (G). Con tanta veneración y confianza 
apellidaban los Profetas el Nombre de Dios, como si en él contem¬ 
plasen reflejada la gloria y honra divina (7). Los Apóstoles y Evan¬ 
gelistas descubrirán en los reflejos del Nombre de Jesús la huella del 
Nombre de Jehová. 


íl) Tbochon, húrod . géaér. ausproph., 1883, pag. XLIX. 

<2) Huesa: lia avalent Fmtontlon manifesté de mettre ealui qu'ils précfaaient au dea- 
stjs da ceux qu’adoraient tous Ies atures peuples. Q'éfcait de laur part uno dáclaratlon 
monutbéisie dos plus positivos. Les t.1, pag* 33. 

(3í Magnum est aoinen meumin gentibua, dial! Domlnus exercltuum. Malach. I, 11. 

Et poüuerimt nomen sanctum tuum, EsGch, XXXVI, 20.— Magnum noiuen raeum. 
Malacb. I, 11.— Et aoman mmrnt borribile mgontíbus. tbld., 14 -^IiiaubÍíiuÍtatenomÍmB 
DomiuL Mieh. V, 4,—LáudabÍÍo et glorioaum nenien tuum in aaocuía. Dan. III, 20,— 
Fae propter uomon tuum. Jer* XIV, 7,—Et comen tuina Invoca turo eat super nos, ne 
derelinqnas noa. Ibíd., — Komen tuum et memoriale tuum tu desiderio anlmae. 

la XXVI, a 

(5) Ecce Nouien Domini venít de longiuquo, arde na furor ejus. XXX, 27. 

(6) Et in nomine fino spernemus insurgentes in noble* Fsalm* XLIII f fi. 

(7) Así explican S. Jerónimo j Ribera el texto de Miqueas, arriba citado. Co»í?»e*L í» 

crap. V, 4, mch. 
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9 , gi en el Nombre dé IHos vieron los Profetas acaudalados los 
tesoros de las perfecciones divinas, ¿qué perfecciones y grandezas 
no solemnizarían en Dios mismo, cuya unidad é independencia ab¬ 
soluta habían de predicar? Aclamarle de eterno, sabio, perfecto (1), 
fuera investirle de títulos vulgares; pero denominarle uno' y santo, 
como le denominan Isaías y Abacuc (2), venia á ser como adjetivar 
con un apellido infinitas perfecciones, porque era darle el primer 
lugar, entronizándole en el solio por cima de todas las deidades 
paganas, tantas en número como deshonestas por su condición. 
El atributo de la santa unidad y el de la venerable santidad, 
junto con el de la perfecta sabiduría, que Isaías agregó, desbrazan 
y aíslan con muro de separación la doctrina profética y la doctrina 
pagana. ¿Podía acaso la razón humana remontar su vuelo tan alta¬ 
mente como lo hicieron los Profetas en la inteligencia de los divinos 
atributos? Los mitólogos, que se están atareados á la tahona mo¬ 
liendo las formas poéticas usadas por los vates divinos, sólo se traen 
alrededor la paja del antropomorfismo, dejado el grano de los con¬ 
ceptos sublimes que de la divinidad pregonaban aquellos inspira¬ 
dos varones, pues no porque mentasen el brazo de Dios, y ojos, ma¬ 
nos y pies, dejaban de darse á entender al pueblo semítico, acos¬ 
tumbrado más que el europeo á metáforas y alegorías. 

Cuando pintaban á la gente judia la grandeza de Dios Criador y 
la dilatación de su providencia por todas las naciones del mundo, 
cuando le declaraban que los ídolos eran purísima nonada, digna 
de idiotas y faltos de meollo (3); entonces, con la vehemencia de su 
celo, calor de las preguntas, ardor de las réplicas, energía de excla¬ 
maciones, y más que todo, con el vigor de las razones proféticas 
deleitaban’ persuadían y movían, logrando A manos llenas el fin in¬ 
tentado por Dios en su misericordioso llamamiento. ¿En qué habria 
venido á parar el monoteísmo hebreo sin la cooperación de los Pro¬ 
fetas? 


(1) I*. XtlI, 6.-XLV, 6. —Dan. III, 91. „ , , ... 

Ego prkuus et oro fiovtssimus, et a baque me non ©fit Den». Quis sí milis vo- 

cet et annunllet, et ordinera cxponat mihi es quo constituí populum anliquum, ventura 
el qaae futura sutil annuntienl e¡». XL1II, e.-Deua ab austro venlet ot sanctus de monte 


Pitaran. III, 3. 

(31 la. XLIV, 18,—Jer, XXXII, 17.— Ezech. XII, 2.—OB. VIII, 6. 
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, ARTICULO n. 

" 1. Pin secundario de la profecía: el anuncio y glorificación del Mesías. ~ 
2. Presumen ios racionalistas negar este fln.—3. Razones contra su pre* 
tensión.-!. Otro género de argumentos.—La bendición concedida al 
Patriarca Abrahán: su discusión. -5. Vaticinio de Jacob: discusión.— 
6. Vaticinio de Natán: discusión.—7. Vaticinio de Isaías: disensión.— 
8. Vaticinio de Ageo: disensión.—9. Vaticinio de Malaquías: disensión- 
10. Vista general de todos los Profetas. 

1. La conservación del monoteísmo fué el intento principal de 
la profecía, como lo acabamos de ver. A este nobilísimo fin se orde¬ 
naron todos los vaticinios, directa ó indirectamente, muy en parti¬ 
cular los que hablaban del Mesías. De su esperanza estuvo llena la 
mente y boca de los Profetas, ya para excitar la fe de los hombres 
desde el principio del mundo hasta la venida del glorioso restaura¬ 
dor, ya para confirmar su advenimiento y autorizar sus institucio¬ 
nes cuando pareciese humanado entre los hombres. A la profecía es¬ 
taba reservada la gloria de extender, de mil maneras varias, la ado¬ 
ración de nuestro supremo Dios Criador y Conservador de todas las 
cosas. 

Llamemos, pues, fin secundario el que se ve resplandecer en los 
vaticinios tocantes al Mesías; fin. en algunos escondido, en otros 
menos oculto, en muchos totalmente manifiesto. Los protestantes 
vivieron largo tiempo dando con el sueño cabezadas sobre este 
asunto gravísimo, tal vez porque les cerró los ojos y no se los dejaba 
tener abiertos la triunfante demostración hecha por los católicos A 
fines del siglo xvi y á primeros del xvn, como va dicho, de ciencia y 
erudición en el desenvolvimiento de las profecías mesiacas. Vinieron 
otros en el siglo xvui, que no dejando cuajar el sueño, sacudida la 
torpe ociosidad, mostráronse más diligentes en el estudio del vati¬ 
cinado Mesías (l). Por desgracia, el filosofismo francés, echando de 
rumbo con su cara de vaqueta y sus jerigonzas de mentiras contra 
la divinidad de Jesucristo, metió miedo á las plumas anglicanas y A 
otras muchas que debían haber arrojado los recelos ai mar; con que 
en serena peligrosa calma quedó el rigor de la tormenta despertó- 
do antes por el amor de las profecías. Poco A poco, pasada la bo¬ 
nanza ficticia, hallándose los escritores con más seguros pensa¬ 
mientos. sintieron levantárseles los espíritus para tomar la pluma 
en favor de la profecía, como en efecto la tomaron, quién con mu- 

(!) ClaKKE, j4 Disaourse of Muí connivió ti of the propheciet i iti i he Oíd TexUiméid, atui the 
appUcdíwtt of them ío Cftrist,, 172& ShURLOCK, The iwe and inte til o>f profeoy ím the gftvernt agm 
Qf the Chwreh, in six Diecoursm, 172&*—ABADIK, AceompUmcmeiit des Profeticen Jéxwr-Úhrift, 
J6B9. — Rio-per, Demomiration of the MeHMiúh, 1726 —Gill, The profeses ú[ the oíd relamen, 
litteraUg fulfilled m Je&\4e r 1728 — -GlLUün, ütMrji/jr c/i* the propheciee rchtling to the Mdiiaht 
177S.—MáCLaüris, E*í iay on the prophecitíit rekUing to the Meseíah, 1778.—Hales, JLHcerta* 
tiow on the principal propheeies, 1BÜ2*—R O til N ¿Oír, Profecías on Moaxioh, 1812. 
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'cho acierto, quién con poco, dando con su denuedo ocasión á toda 
suerte de enseñanzas (1). No es nuestro ánimo desenvolver aquí la 
materia, cuan vasta es. Sólo pretendemos levantar bandera, que 
tendremos enarbolada con el favor de Dios hasta el fin, contra el 
bando racionalista, llamado critico por apodo, porque á vueltas 
de su critica censura se niega á descubrir en las predicciones del 
Antiguo Testamento la marca y señal del Mesías. Tampoco hace 
aquí i nuestro propósito demostrar que los títulos de Mesías con¬ 
vengan á Jesucristo nuestro adorable Salvador: demostración, que 
remitimos á más oportuno lugar, pues bástanos en éste dejar asen¬ 
tado que consejo de Dios fué, en el inspirar á sus Profetas, po¬ 
ner en sus labios y pensamiento palabras anunciadoras de un fu¬ 
turo Salvador y Remediador de todo el humano linaje. 

2. Los racionalistas no quieren pasar por eílo: antes preferirán 
sentar plaza de idiotas. El caso es, reponen mordiendo el freno, que 
la ciencia ha descifrado ya el sentido natural del versículo, lia dado 
cuenta de la alusión histórica, ha pesado el valor de la locución he¬ 
brea, ha cogido entre puertas la interpolación del texto, ha descu¬ 
bierto in fraganti el retoque posterior 2): harto ha tenido la ciencia 
que sudar, mas al fin por punta de lanza se lo ganó, acreditando 
su discreción con el sufrimiento. Además, prosiguen baladroneando 
los racionalistas, el nombre Mesías viene á expresar lie y legítimo, 
no Rey futuro; ni la voz Mesías se menciona en los versículos de 
Isaías tan celebrados; si David la empleó fué para denotar ei Rey 
actual de Israel, no el Rey venidero (3).—Estas y semejantes á éstas 
son las razones alegadas por los enemigos de la profecía para dejar 
confusos á los católicos defensores. 


(lí ^| sflaTESBER& t Ckristalagiá VAnclen TuaUtrnanif 1S2D.—Thoutck, Di? Propk&te# 
nnd ISíJO^HOFMAPíNj und Brfüitung, 1841^—BtóTHÍAÜ t 

Jaltrbüithvr für detiftcMe Tkmtogic, 1869,—RtHKM, Dic mestianisefta W?i83ayi*ng t 1875.— Cola- 
xi, Jmm-ChriRt et tes cftiffawe*# 4c mn temps, 1864,—Verses, he pc.uple d’i.i- 

racl f 1872* 

(2) Üeussi La sel anee, n‘esí arrivée que lardivetuent k découvrir, soít lo gens naiu- 
reí dé tel pasange, soit la portée do talle a Ilusión hiftoriqoe, aoU la valeur de talle locu- 
tlon, aoít oufin réUt d’fategdté relativo d p ua certain texto. Áimi> quand un proplietoíaíi 
dlro á Jéhovab qu’Q a rappelé son 111 % d’Egypte, on volt par lo conteste qu 1 2 3 !! s'agit du 
mssé et de la nation ísraél¡te t et non de Paveoír ét de Pcnfant Jesús, Quand un antro 
déaigne nominativo moni Cyrua oomme le libérateur de Iertél, ou mi sur que caí auteur 
était centena porai n de ee rol Peráé, et qu r Il n*a pas vécu deux sl&eles avant lui. Quand 
un Irolaiémo prédtt que la servltude d r Iaraóí durara Bobeante-di* ana, et qu-aprée cela 
Babylone aera détrulte et les relea ebungeront, ou coraprend qu 1 !! n’y a lá qu’nn nom- 
bre rond et non un calcui a véritler* AtOeurs, ce son dea omina étrangérea qu¡ ont intro- 
duit daña los texto, dos notos deatínées a prociser les événemems futura. Lea Prophctc». 
t X, pag. 46, 

(3) Maüeioio Verüksi L^adjectif mMifiaiíígMtí a oté formé dtt mot Massiéj qul en faé- 
breu algnlflo oint, consecré. coturno le groo CkrSst f et déaigne par lá le roi d'íaraél mu ni 
de Ponction ou eonséorallón divino* L’oioí du Seigneur» daos les livros sacros du judais¬ 
mo, correspond ü notro mgt mi légüimc, et luí sort do ayncroymo ou de paralléle dans 
ptusleura paaaages. Le mol Mésale ou de roí consecré, qul appartíoní tout d’abord au mi 
actual et présont <P Israel, pourrait done e’appliquor au rol qul sora á la tote du royan¬ 
me glorieux espéro pour Pa?eulr; tnals ü so trouve quo pas une aculé tola dans tout 
FAuctent Tasiament, ce mol na dáiigno direoíement la personne que pluaieurs propbé- 
tes-non pas tous—foní présider k la roatauration dMsraéL Le pcupi* d p i$rait t pag. 2. 
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3, Guardársele á cada cual su justicia, muy puesto en razón 
está. La de nuestros adversarios es mala de guardar, porque no 
tiene tomo ni pesa un ardite. Echar de vicio fanfarroneando cosas á 
buito v por montón, poca dificultad ofrece, negocio es de palabras; 
mas cuando venimos á las .obras; á escudriñar los vaticinios profeti¬ 
ces, uno por uno, salen de su estudio luces tan claras, que obligan 
á ver en el Mesías, no un rey comoquiera, sino espiritual y cierta¬ 
mente venidero. Saquemos de dudas esta verdad con breves con si- 
deraciones. 

El fin que Dios pretendía en el descubrir á los Profetas sus re* 
cóndilos misterios, está patente en el acto de deputarlos para el ofi¬ 
cio de embajadores suyos. En un breve título encierra Isaías el de¬ 
signio de Dios: Visión dé Isaías, hijo de Arnés, vista por él acarea de 
Judá y de JermaÜn (1), Judá era el reino de Dios; Jerusalén, con su 
templo y alcázar, constituía el centro del reino de Dios; el pueblo de 
los judíos' se denominaba el escocido para reino sacerdotal (2): de la 
teocracia fundada en Judá y Jerusaléu bahía de derivarse la salud y 
bendición espiritual para extenderse por toda la redondez de la tie¬ 
rra. Este rayo de luz basta para henchir de claridad el contexto y 
establecer el fin ele toda la profecía'(3). Si la materia profética ha 
de versar sobre Judá y JerusaMn, y no sobre otro asunto, quiere 
decir Isaías que todas las revelaciones pertenecientes á pueblos ex< 
trafios, á este principal intento se han de reducir, como Cayetano 
y Pinto lo notaron con sagacidad. Echaron en olvido este punto de 
grande importancia aquellos autores que leyeron el titulo en sen¬ 
tido histórico y profano, superficial según la letra, no profundo se¬ 
gún el meollo de todo el libro, cuya intención se hace en el mismo 
epígrafe manifiesta (4). Los expositores Maldonado, Foreiro, Maria¬ 
na, Malvenda, Estío, Tirino, Gordoni, MenocMo, en especial comen¬ 
tando los primeros versículos del capítulo segundo, reconocen el in¬ 
tento que decimos. 

Sácase también de Jeremías. Primero, le predestina Dios, le 
santifica, le llama al cargo de Profeta (ó). Después le manda comu¬ 
nicar todo cuanto éi le inspire (6). Luego, en arras de la inspiración 
profética, tócale los labios, por visión imaginaria (7). Finalmente, le 


(1) Visto Isaíao AHÍ Amos quam vfdit auper Jucla el Jerusaiém. la. I, I, 

Exod. XIX, fh—i Paral! p, XXIX, 2$. 

(gj Ksabexbauebi Si Iglfcur vales materlam prophelíae designa! osse de Jada et J *- 
rusak™. tanlum abest ut incoinpletura aliquld asierat, ut id potiHainmm eííerat quod to- 
tius monería prophettal calmen est ñique períeetlo. Commcrtf', ¡n I*.. I* 

S. Jerónimo se con grata i aba con Sí maco porque había Interpretado la expresión 
Be Juda et Jcrusalem, no coiifríi JwdaíMim ei /arrísate*», como la habían puesto los Setenin 
j el Toodoelón; y da el Santo Doctor Jas rafonea do preferencia que hay para adoptar la 
Válgala In «¿ftfo*. PropheL Is. 

t5l Frhisqunm to formarein ín útero no vi te; el antcquam asiros de vulva aanopn- 
caví te, et próphoiam ín gen libas dodt te. Jer. I* 5. 

(01 Quaecumque rnandnvero Ubi loquería. Ib id.* vera. 7. 

(7> Et tetlgit oí meutn. Ibíd., vera. 9 —A Isaías, que alegó no tener expedí la la lengua 
ni tan acrisolada como el oficio requería, m fiad alo Dios un ángel que con unaa tenazas 
torne del altar un ascua encendida de fuego, y con ella Je quemo los labios; á Jare- 
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intima la orden de arrancar y plantar (1). En otra visión le enseña 
una vara en vela; en otra visión ana olla hirviendo: la vara, para 
que él, con diligente celo, inculque las promesas de salud, vaticina¬ 
das por los Profetas anteriores; la olla, para que anuncie la destruc¬ 
ción de Jerusalén y la encarnizada persecución de gentiles contra 
judíos* El llamar Dios á Jeremías á predecir las victorias de los gen¬ 
tiles y la ruina de los judíos, uo lleva otro blanco sino abrirle camino 
á la predicción de esperanzas consoladoras cifradas en el futuro Me- 
sías, que el Profeta ha de anunciar, A esta exposición no contradi¬ 
cen los comentadores antes citados. 

Entre el torbellino de llamas rutilantes, entre las apariencias de 
brutos majestuosos, entre el voltear de las ruedas augustas, y entre 
otras esplendentes visiones de Ezeqtiiel, luce y campea Dios, autor 
de la alianza, rodeado de majestad, dispuesto á llevar al cabo la 
bendición prometida (2)* Prendas son estas visiones de la vocación 
y elección de Ezequiel al ministerio profeta!, para consuelo de los 
judíos y revelación de la divina misericordia (3 ♦ Porque dejada 
aparte esta larga introducción, desde la mitad del capítulo III hasta 
el XXXII inclusive expone el Profeta el juicio de Dios contra su 
pueblo, desde el XXXTII hasta el XLVIII se dedica á vaticinar la 
restauración del pacto espiritual fundada en el futuro Mesías» 

A este mismo tenor podríamos discurrir de los demás Profetas, 
Todos, comúnmente hablando, á dos puntos miran en el desempeño 
de su cargo, á reprender y á enseñar: reprenden las costumbres ido¬ 
látricas del pueblo judio, y le enseñan de tejos la medicina saluda¬ 
ble, en el Mesías. Siendo esto asi, un intento concebido con tanta ad¬ 
vertencia, dispuesto en la traza divina con tanta resolución, que no 
bastaron trazas humanas para cont arresta ríe, ni aun las de los mis¬ 
mos Profetas que no podían desasirse de los conceptos una vez apre¬ 
hendidos, no era de parte de Dios sino de altísima importancia para 
el desenvolvimiento de sus soberanos quereres. Por esta considera¬ 
ción pasan muy de corrida los adversarios, puestos los ojos en la sola 
corteza de los libros proféticos, sin hacer asiento en el contexto de 
cada uno, ni en la armadura fundamental que es 4 todos común. La 
idolatría fué el pecado del pueblo judio, por ese pecado le arroja 
Dios de si, pero le depara misericordiosamente un remedio eficaz y 
un remediador solicito que ponga coto con su gracia á la criminal 
malicia. Esto prometen, esto vaticinan, esto de todos modos aseve¬ 
ran, esto predican sin descanso los Profetas, y sin excepción alguna. 


mías, que era muchacho y no podía articular la primera letra del abo, llégase Dios y tó¬ 
calo con el dedo la lengua; con ese toque tan ligero le dejó elocuentísimo. S. Jerónimo 
(In cap. VI de la.) da rm6n de estas dos visiones imaginarlas, diciendo que sí á Jere¬ 
mías, muchacho, le bastó la mecí i alna del toque, ú Isaías, que era raaj^or, y criado en 
vanidades de palacio, le fué menester el cauterio en parte tan sentida como la boca. 

(1) Eoec constituí te hodle tapar gentes et regna, ut é volita él destruís, et disperdas 
ét dissipes, et uediüoes el plantea. Ib id., verá. 10. 

(2) KkaiíhnbauüH, Cvmimni. in Estích., 1390, pag. 39. 

(3) S. jKftósmo: In consol atiene m popuíl tran emigran ti s et reve! ai ion em scntoMla© 
Del, propheta videt vislonom. Gommcni. í» Excch. f cap. LL 
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i. Aunque lo dicho en otra parte (1) podía ser confirmación del 
fin secundario, mejor viene á nuestro propósito tratar especificada- 
mente algunas profecías, donde con las manos toquemos la verdad 
del enunciado fin. Dé principio á la demostración la promesa noti¬ 
ficada por Dios al patriarca Abrahán en esta forma: Bendita*¿eran 
en ti todas las generaciones de la tierra. Cinco veces repite el Señor 
la promesa de su bendición (2): en las dos postreras dirígela á 
Isaac y á Jacob; en las tres primeras ásu siervo AbraMn. La suma 
y caudal de la bendición es: posteridad numerosa, amparo especial, 
posesión duradera de la comarca de Canaáti, victoria contra sus 
enemigos, afortunado bienestar de las gentes por parte de su estir¬ 
pe de él y de ellas. Las cuatro primeras bendiciones miran á cosas 
temporales, la última es la espiritual, correspondiente al hijo privi¬ 
legiado del gran i>atriarca. 

Hagamos pausa en el sagrado texto, benditas serán en ti todas 
las gentes de la tierra . Tres palabras son en él merecedoras de pon¬ 
deración: en ti, serán benditas, todas las gentes de la tierra. La voz en 
ti no hace alusión á Abrahán, sino á su casta, por una sencilla ra¬ 
zón. La bendición segunda (cap. XXII, 18) dice en tu posteridad, 
significando con más distinción la promesa primera del cap. XÜ, 3, 
donde leíamos en ti (3). Además, la partícula 2 es instrumental y 
no comparativa: suena por medio de, y no al par de, ni d la manera 
de. Por eso mismo que trata Dios de galardonar con colmadísima 
merced la obediencia y fidelidad del patriarca, darla de si vano 
sentido la promesa si debiéramos entenderla como los racionalistas. 
Se colige, pues, muy bien, que no ó la persona individua de Abra- 
háa, sino á él como á progenitor di dilatada posteridad se hace la 
solemne promesa, ratificada después en su hijo y en su nieto. 

La segunda palabra es 'sos:, que el Vulgato trasladó benedken- 
tur, y los Setenta EVEúAcynO^ijpvtat, en pasiva (4). L1 verbo •£§, ben¬ 
decir. denota bendición objetiva, real, eficaz, de obra y no de solos 
deseos. La duda podía recaer en si la expresión bíblica lia de en¬ 
tenderse en sentido pasivo ó en sentido reflexivo: en si hemos de 
traducir ellas serán bendecidas ó ellas se tendrán por felices. Pero las 
versiones antiguas y los intépretes antiguos leyeron la expresión en 


(1) Cap. m, art. II., n. 10. 

Gm. XÜ, 8 —XVIII, 18.—XXTI, 18—XXVI t 4.—XXVLTI, 14. 

Í3j HiTSfKELAUER: Ubi dieebaíur í» te f bíe paulo distlnctiue íh semine tus; quod semen 
iutelligitur, uti in praeoedentfhua membrie, tota Abrahae electa postantes, imprimía 
niique Christus, Catniwcnií. i» pag. 438—Eí expositor Sa prueba en Jas Frase* de /a 

Escriturn, con copbi do monea. que in te suena aquí per te , Consúltese* además, el exea* 
Je alo comentario del P. Cejada De bmtedteti&Hibm Patriarchamm t Benediotio IH, donde 
se desvanecen las dudas que el texto pudiera ofrecer, y al mismo tiempo m previenen 
ios Msos comentos de! rae tonal i amo. 

(i) El texto hebreo del Génesis, cap. XVIII, v. 18, dice ^5*1351* que es palabra m la 
forma de Nipfml; y por llevar cau conversivo do pretérito» se traduce por futuro. En oí 
capítulo XXII, v. 18, el bobreo dice te^SÍVIlt palabra en la forma reflexiva, ó de hit’ 
pith&tf que como ileva el mu conversivo de pretérito, se vierte por futuro. 
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'forma pasiva y no en forma reflexiva, y razón será confesar que 
tan esclarecidos traductores penetraban el valor de las dicciones 
hebreas con más tino que Gesenio y Ewald, arrimados á la forma 
reflexiva sin sólido fundamento (I). Mas aun cuando les otorgáse¬ 
mos el sentido reflexivo de se bendecirán á si mismas, querrfa el 
texto decir: las gentes se darán mil plácemes, harán grandísimas 
alegrías, se gozarán que sea asi, se regocijarán con mil parabienes 
de haber conseguido toda suerte de bendición por tu mano; porque 
de hecho las conseguirán. Asi viene el texto como nacido, sin que 
sea menester echar mano de la frivola exposición de los raciona¬ 
listas, que con norabuenas Mas y vaíetes proverbiales, con un ojalá 
y un quiera Dios insulso tratan de dar razón de una tan magnifica 
promesa, como de todo el contexto se infiere (2). 

La tercera locución todas las gentes del orbe, todas las generacio¬ 
nes de la tierra, según consta del cap. XVIII, 18, significa universi¬ 
dad de pueblos: ora sea absoluta ó no, 



plitud que la contenida en la casta 


ha de alcanzar la bendición, no á solos los cananeos, que ni todos, ni 
muchos, sino poquísimos lograron dar culto al verdadero Dios por 
causa del roce con los israelitas, antes de parte de éstos Ies llegó el 
azote y el exterminio, 

Explicadas las voces principales de la bendición, entran los ra¬ 
cionalistas á limitar, mejor digamos, á desvirtuar el valor de la 
promesa. Porfian que la bendición de 4 brahán fué muy tasada. Di¬ 
cen que el trato de los hebreos con los gentiles dió á conocer la 
majestad de un solo Dios y la moralidad de la ley mosaica: éstos y 
no otros fueron los frutos de bendición prometidos por Dios á los 
descendientes de A brahán Palabras del racionalismo muy mal 
avenidas con las obras- -¿Con ración tan limitada pagan la promesa 
de Dios? ¿Dónde están los pueblos paganos que siguieron el mo¬ 
noteísmo y la ley hebrea? Ni uno presentarán en toda la gentilidad 
desde el siglo xx hasta la era cristiana. Señalen uno siquiera. Jus¬ 
tamente después de la época de los patriarcas principió en las na¬ 
ciones gentílicas la corrupción del antiguo monoteísmo, á esa mal¬ 
dad sucedió la superstición, á la superstición la idolatría, á la ido¬ 
latría la magia goética, á la magia la adoración de toda criatura, 
y juntamente con el desorden del culto la perversidad de costum¬ 
bres más escandalosa. ¡A tan bastardos procederes qué remedio tan 


( 1 ) Podrí el deseoso consultar la Obra del P. Morillo {Jesucristo y la Igh»ia Romana, 
.JH98, t, Ll, vol. I, pSg. *8), púas no viene á nuestro propósito romper irán quillas de 
nebransantcs*—Ylgouroux expone con diligente cuidado el valor do la bendición bíblica 
do íc Bihle t art. BSuédlctloü, 

{2\ El doctor Domingo García, catedrático de lengua hebrea en la Universidad da 
AlcaJá, m la obra que el año de lUQG publicó Intitulada Fropuymacula validüsimií rc%¡o- 
dm ¡fila nao contra ob*tin<dam perfidium judaeomm, tomando en consideración el comento 
rúfUxtvo, expónele en favor del Mesías con m acostumbrada elocuencia y erudición, y 
concluye; Equidem non minus ansam noble et oeeasitmem praebebit ut ista omnia 
*<mntu Messise nostrl adimpleta slmüiter predícenme, Propuu'nac I% Ul, cap, V, 
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eficaz no hubiera sido la bendición prometida al patriarca Abrahán! 
¿Por qué razón no lo fué? ííi más ni menos, porque Dios no se la 
había prometido-con esa cuenta, sino con otra muy diferente. Nin¬ 
gún pueblo gentil abrazó el monoteísmo, ninguno dejó de andar de 
pie quebrado, porque Dios, en sus eteniales consejos, quería prepa¬ 
rarles á todos una bendición más amplia, universal, eficacísima, 
que hinchiese los ámbitos del universo con la gloria del majestuoso 
Jehová. La bendición iba pasando secretamente entrañada en el 
pueblo judio, hasta que llegase el dia de su florecimiento. Entre 
tanto que corre oculta, el látigo de Dios descarga fiero sobre egip¬ 
cios, asirios, fenicios, babilonios, medos, persas, que trataron de es¬ 
torbarle el paso; menudea con más furia en los mismos descendien¬ 
tes de Abrahán que no ía querían recibir, contra la voz de Dios que 
les imponia su recibo por la voz de los Profetas: cerrar éstos los la¬ 
bios y arreciar el azote, fué una misma cosa. Pero una vez empe¬ 
ñada ía palabra de Dios, se había de cumplir; cumplióse aquel dia 
en que la Virgen, exaltando las misericordias de Dios y leyendo en 
lo pasado, presente v por venir, rompió en aquellas enfáticas voces: 
Seeihié Jahora á Israel, su sierro, acordándose de su misericordia, 
como se lo prometió á nuestros padres en favor de Abrahán y de sus 
descendientes por siglos sin fin ;,Luc. I, 54). 

Esta fué, no otra, la bendición de Dios. Encójase la insuficiencia 
de los racionalistas, confi .se lo somero de su mirada, no á otro viso 
ha de mirarse la promesa patriarcal; en el advenimiento del Mesías 
hacen punto y se resumen lashspdiciones de Dios, tan solemnemen¬ 
te afianzadas. Si: porque no habían de ser las de Dios bendiciones 
cualesquiera, sino de bienes espirituales, como los traídos por el 
Mesías para felicidad de todas las naciones; ni podian dejar de ser 
de bienes universales, como los ofrecidos po* el Mesías A judíos y 
gentiles; ni debían comunicarse al mundo universo por otras manos 
que por las del Mesías, descendiente de Abrahán. De donde conclu¬ 
yamos: ó la bendición prometida por Dios A Abraháñ carece de 
efecto, ó le halla cumplidísimo en el Mesías; lo primero ni & los ra¬ 
cionalistas Ies cuadra, lo segundo por fuerza les ha de cuadrar. 

Si el Mesías no se figura en este lugar con distinción adecuada, 
cierto está que se le señala el origen y cepa de que ha de nacer. 
Como la bendición temporal no hinche la amplitud de la promesa, 
los patriarcas descubrieron en ella el sentido de bendición espiri¬ 
tual, digno galardón de la fe y obediencia heroica. El mismo Dios 
reveló el cuidado que Abrahán tendría de procurar, por medio de 
sus descendientes, la conservación del monoteísmo, y de propagarle 
entre las naciones, como lo tenía dicho (1). Los Profetas empteaion 
este vaticinio para esforzar los suyos, y hacer á ios judíos amoroso 


(11 Solo enliü quod praceepturus gil ÜIÜB suis et domuL ruar poat se, ut cuetodiaut 
viam Doruini el fncisnt judtcium et jueiKJam, ut adduent Dominus proptor Abrnluun 
uoittift íjuaí' locuíus est ari oum. Gen. XVIII, Í9. 
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apremio- De los Santos Padres no hay uno solo que no viese vatici¬ 
nado ei Mesías, siquiera inadecuadamente, en este lugar. No les 
queda á los judíos otro remedio- Han de confesar que la bendición 
patriarcal no consiste en abrazar los gentiles la ley mosaica en los 
siglos venideros* Harto conocen los rabinos que la restauración del ■ 
pueblo hebreo con dominio universal sobre todas las naciones es un 
ensueño vanísimo (1). 

5* Después de la promesa jurada por Dios al patriarca Ábrahán, 
pasemos á la profecía de su nieto Jacob, acerca de la cual se han 
movido dudas y tirado lineas de varia especie; pero el fin de ella no 
halla contradicción* El vaticinio dice así: No cesará en Judá el cetro, 
tü el caudillo en un descendencia, hasta que vengo el enviado; él será 
lu expectación de Uis gentes (2)* Esta predicción de Jacob señala en 
términos generales el tiempo en que ei Mesías había de venir al 
mundo (a). 

El sentido obvio del vaticinio da de sí estas tres notables senten¬ 
cias* Primera, el superior mando estará puesto en las manos de 
Judá; segunda* la dominación de Judá ha de durar hasta que venga 
el Mesías; terceraj la cesación del mando en la tribu de Judá será 
señal de haber amanecido el tiempo del Mesías. De manera, que el 
día en que el mando pase de la tribu de Judá á manos extrañas, es 
el designado por Jacob para indicar la llegada del Mesías, estay 
no otra es la legítima conclusión que del presente vaticinio se puede 
sacar. Ora se tome el cetro por la dignidad regia, ora por la autori¬ 
dad suprema del Sanhedrín, la verdad es que el principado y seño¬ 
río de Judá feneció hace ya mil novecientos años, cuando quedó el 
mando y el palo en poder de los emperadores de Roma* ¿En qué 


(1) P. OORLtrr, Spwite'jium, t. ti, pag 381,— QlSííAVSEN, Mrbuch tUr kebrüiaóken Spru- 
o he, pag, ñm*— Reixkr, BeUrtiQt * ur MrhMrung dsi A* T.—HexGST EKDBRG, Chríetotegte des 
A. T.—MjejGNAK, ProphéHúS «icjjíiófiíqi##* du Peutateuqu*. —DeliTZSCÍT, M&ssianv; prúpk§QÍé* m 
—StasíLEY L*ATHES t oíd Teatament Proptutcjf, 1880, png. 19. 

(2) Non atiferetur scoptrum de Juda et dux de femore ejus, doñee venial qul mit* 
tondas eet, ei Ipse erit especiado gentium* Gen. XLIX t 19* 

( 3 ) Non un faretur de Juda t siguí ílea íh> sa apartara de Judá t porque tal OS el valor dol 
verbo como se saca <Je otros lugares (III Reg. XXI, 5.—'Job XV f 3Q,~Is, VI, 7.-* 
III Reg, XV, 14). La dicción de Judá tiene dependencia de aufbrelur, y lo exprime la 
preposición en íl^rrB; que sí así no fuera, cite vocablo carecería de sentido* 

Scejítrum, vale tnwo y tribu * Mueven cuestión loa expositores sobre müi do los 

dos sentidos venga mejor al texto. Patriszi se inclina Ú tribu, Corluy deja la íríb» y 
pugna por Ja vara 6 cetro (Be interprd. Sacra* Sarípt*, 1844, t. II, q Ví, n* l.—SpteOegium, 
1884,11, pag* 4Ü8). Todas las versiones antiguas se declaran por el ecíro (Setenta, apjrüjv. 
“AquOa, o^-jupoy*—Símaeo, flfcovla. —Caldea* kaben* prit$cip(dnm*—Te<¡áotúáñ f lp¿£>v}* 
Mí paralelismo 7 el con texto demandan, parece, el pr¿»a>«dó é imperto. 

Dux equivale á higuiador, porque el participio pjjjrTB nace de ppffif decrocit, La expre¬ 
sión de fumar* ejm más parece referirse á la costumbre de los reyes asiáticos, que usaban 
cetro largo y 00 le ponían entro los pies cuando estaban sentados en el trono, según lo 
dicen los monumentos asirlos (Hummelaítetí, CowfmmL íi» Cr#»íra>, 1895, pag, 595). Ello es 
que todas las versiones lo entienden de la descendencia. El adverbio doncúi 'S ip» se leo 
en todas las versiones por hmta que f mientra* qm; pero no significa {» octo-Mitai, como al¬ 
gunos pensaron. 
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á parar el bastón del reino judio? ¿Dónde se oculta el gobierno 
jurisdiccional de la república hebrea? Luego el Mesías hace tiempo 
vino al inundo; ni poseen los judíos motivo razonable para llevar 
adelante su loca pretensión 

La mayor dificultad estaría en el vocablo mitiendus e$t, nbt?, que 
se lee de cinco maneras distintas* aunque solas dos merecen consi' 
deración, rrl?f y nVtf entendidas y explicadas en diversísimos sen- 
tidos. La primera es más frecuente, común á todas las versiones, y 
se vierte aquel á quien toca el reino . La segunda reluce en los códi¬ 
gos hebreos, y por ella están graves intérpretes, como Patrizzi, 
Dehtzsch, Iieil, Reinke, Hengstenberg, los cuales le dan estos sentí 
dos: ciudad de Silo, descansa, rey Mesías* Asi resultan de la voz 
hebrea estas cuatro significaciones: hasta que venga aquel é 
guien toca el remo , hasta que venga á la ciudad de Silo , hasta que ven¬ 
ga el descanso, hasta que venga el Mesías* La segunda y tercera sig¬ 
nificación no son dignas de recibo, la primera y cuarta pueden ad¬ 
mitirse, caso de ser legitima cualquiera de las dos voces (l). Esto 
decimos con advertencia, porque los rabinos más acreditados, anti¬ 
guos y modernos, por Silo entendieron el Mesías y no otra cosa; de 
arte, que si los judíos actuales presumen poner los pies en pared 
por no rendirse, habrán de confesar que hacen rostro al sentir tra¬ 
dicional de toda la casta, avergonzados de seguir á sus mayores (2)* 

Especialmente, que el postrer inciso acabado ponerlo en buena 
luz, Jlt ipse erd expecfatio genfium. La dicción expectatio , expresada 
en el árabe y caldeo por obediencia, significa respeta voluntario* 
como el que se tiene á los mayores, y sácase bien de otro lugar, 
único en la Escritura (Prov. XXX, \7 , El genitivo gentium, sin ar- 
tículq, no limita pueblos ni naciones. Quiere decir: la expecta¬ 
ción de las gentes tendrá puestos los ojos en el Mesías, estimarán su 
amistad, previniéndola con obsequioso rendimiento, él será el blanco 
de sus sumisas demostraciones. 

De las advertencias dichas podemos ya concluir el sentido de 
toda la profecía: A o se apartará de la tribu de Judá el mando 7 ni el 
caudillo de su descendencia, hasta que venga el dominador anhelado.de 
las gentes* Este sentido deja nubeciilas de dudas, porque no declara 
si el cetro de Judá habrá caldo de sus manos cuando el Mesías ven¬ 
ga, ó si habrá dé pasar á las de éste, ni qué linaje de sumisión 
le prestarán los vasallos, ni qué suerte de potestad habrá de ejercer 
en ellos. Mas con todo, en el cetro se nota un poder público, regio ó 


(1) Delitüseii, que no es racional ¡ubi, leo tefe hwln que venga á Silo. Fúndase en raao- 
nes que podrán verso refutadas por Corluy (Spiúih&um, t. I, pag. 466). Con todo eso, el 
sentido aerial cuando Judá venga á Silo, en dominación sobre Jas tribus bg extenderá 
á todaa las naciones. Este sentido no parece racionalista, ni cuadra bien con ©1 andar de 
ios incrédulos que hicieron sttva propia la traducción dei docto protestante. 

(2) W mCEBURGENSES, Dé IncarttaL, díssert. X, sect. 1, art, i, r¡. 14.—La exposición de 
TInmmeiauer ce ésta: Judas regnabit, doñee venial is, quem Juda ípae oxpetit vobis, cui 
oninea gentes parebunt (Comment* in Genes., 1895, pag, 5íífl|.. En ninguna autoridad antigua 
se funda esta exposición, si bien do algún modo se conforma con el parafraste caldco. 
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judieiario: cuando cese el tipo sucederá el antítipo, al gobierno de 
Jtidá pondrá Dios por substituto el gobierno del Mesías; el llamado 
á ejercer jurisdicción se verá con el andar el tiempo más duramen- 
te quién sea, la obediencia que ie prestarán los gentiles será espiri¬ 
tual. Todas estas propiedades se bailan verificadas en el divino Me¬ 
sías. Pero el patriarca Jacob antevió profótieamente qué vástago 
nacido de Judá lograría por derecho propio el poder espiritual y 
sería acatado por todas las gentes. 

Las objeciones del racionalismo hacen muy poca mella. Todas 
estriban en nn falso supuesto. Dan por averiguado los racionalistas 
que los Profetas han de ver los sucesos futuros rodeados de las me¬ 
nudísimas circunstancias con que los venios efectuados. ¿Quién 
osará dictar á Dios la forma de la revelación? Si un Profeta no 
gasta en el vaticinio expresiones alusivas á cosas cercanas, si sola' 
mente usa voces limitadas á un acontecimiento remetí simo* A solo 
Dios, que se las puso en los labios, atribuyasela traza compendiosa 
de Ja predicción. Quieren los racionalistas que Jacob mencionase la 
posesión de Palestina. ¿Qué necesidad había para el intento del vat i¬ 
cinio? Porque dado que la tribu de Judá guerrease contra los cana- 
neos, no lo hizo fundada en eminencia de jurisdicción, la cual se le 
concedía por el vaticinio para el tiempo adelante, no para el de Da¬ 
vid, ni de Salomón, ni de Ezequfas, ni de otro principe temporal, lo» 
cuales ni acarrearon tanta dicha á las naciones, ni se la hicieron tan 
amable y deseable, como el vaticinio promete* Porque en él se en¬ 
cierran resumidamente estas tres particularidades, á saber: el adve¬ 
nimiento de un príncipe oriundo de Judá, dotado de poder supremo; 
la continuación del poder a uto nomo en Judá hasta la venida del di¬ 
cho príncipe; ansiedad de los pueblos por acudir á su obediencia. 

Acerca de la segunda, pues las otras dos parecen obvias en él 
texto, no hemos de pensar, pues no lo pide el vaticinio, que hubiese 
de quedar, con la venida del Mesías, despuntada de un revés, como 
con tijera, la vara de Judá. No; basta, para verificación de la pro¬ 
fecía, que, ó poco antes de venir él, ó en su tiempo, ó poco después 
de su muerte, fuese la vara doblándose, haciendo esguinces, tor¬ 
ciendo con tal combadura, que al fio quebrase y se hiciera mil añi¬ 
cos, como en efecto sucedió, hiriendo sus astillas las cabezas de la 
república judia, deshecha y desperdigada para siempre (1 * De 
modo que no es necesario admitir que en tiempo de los Jueces tu¬ 
viera la tribu de Judá el gobierno, gobierno teocrático propiamente, 
puesto en las manos de Dios; asi como cuando subió Jeconias al 
trono, tampoco se puede afirmar que el cetro de Judá padeció quie¬ 
bra, aunque el rey se viera destituido de verdadero poder (IV 
Reg, XXV, 28J* Pero cuando comenzó el cetro de Judá á ladearse 
con la intrusión de Heredes, idumeo de nación, como se sabe de Jo- 


(1) HtíMMÉLAOERp O&wimtfrtL in Gimes., pag. 593 ,—CorLUY* Spiciky. WM., t. 1, pag* 471* 
—Hurillo, Je$ucriatQ t L II, vol. I, pag. SO. 
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sefo (l), pues los ¡dámeos eran genio extraña á los judíos, aunque des¬ 
cendiesen de AbraMn por la linea deEsaú, entonces comenzó tam¬ 
bién á caer como almadana la palabra de Dios sobre la república 
hebrea, quebrantádoía con recios golpes, hasta que al fin la des¬ 
encuadernó, sin dejarle piedra con piedra* Ni hace al caso que los 
herodianos tuviesen A Heredes por el Mesías, como consta del Evan¬ 
gelio; porque Heredes con» vites trapazas traía enredados á los su¬ 
yos para fin de persuadirles era de estirpe judía, como quien sabía 
muy bien que de Judá había de nacer el Mesías, á cuya sola consi¬ 
deración le temblaba en las manos aquel usurpado cetro. 

Los judíos viven en el día de hoy sin autonomía, sin mando pú¬ 
blico que los gobierne. No tiene consuelo su angustiosa vida* El Me¬ 
sías vino ya, según el vaticinio de Jacob, que no puso condición al¬ 
guna á su cumplimiento, como la puso al cumplimiento de la profe¬ 
cía hecha á su hijo José. Cuando con ánimo más liberal iba lloviendo 
el gran patriarca bendiciones sobre la cabeza de José, á deshora 
encoge la mano, llevándolas por camino más corto, hasta que venga 
el deseo de los colladas eternos (2); como ai dijera; mis bendiciones y 
promesas, apoyadas en las promesas y bendiciones de mis padres, 
durarán en José hasta el fin del mundo, mientras duren los collados 
deseables que en Palestina á sus descendientes les han de tocar. 
Aquel deseo de los collados eternos de ninguna manera se refiere al 
Mesías ni al tiempo del Mesías, según la interpretación común de 
judíos y crist ianos, no obstante la que solían dar del Mesías en el 
siglo xvn algunos expositores católicos (3). Mas porque las prome¬ 
sas y bendiciones de Jacob respecto de José llevaban embebida esta 
condición, ó saber, si los hijos de José son fieles en cumplir los pac¬ 
tos hechos con Dios (4 j, no habiéndolo sido las tribus de Efratn y Mu* 
nasés, hicieron frustránea la profecía, porque en lugar de series 
confirmadas las bendiciones después del cautiverio, rio tornaron á 
poseer los collados fértiles y amenos del monte Arnón (5). 

Mas cuando en la Escritura se promete el Mesías, la promesano 
es condicional, sino absoluta, tiene efecto independiente de condi¬ 
ciones y cortapisas, como la hecha por Jacob A Judá; mayormente, 
que el Mesías no era beneficio asegurado A solos judíos, mas también 
á gentiles; que no por pecados de aquéllos habían éstos de verse pri¬ 
vados de la copiosa redención (6). 

6* Si claro es el Vaticinio de Jacob en el señalar con el dedo la 


(1J Erat autem Amipater» Horodiá pater, genero [dumaoua, nobiiltate et oplbíis sen¬ 
tía suae princeps* bello judutoo, 11b* I, cap. V* 

ÍÉJ Be nedf dionea patrie tui confortaran sunt benedictioniims patrum ejue, doñee ve* 
niret desíderium eoJlium aeternorum. Gen XUX, 26, 

m WutCEmnio., B* hicarnatkíne, n. 24. {4) Deut. IV, 24, 25. (5) IV Iteg* XVU. 

IG) Con buen acuerdo rechasd el oomentadój Celada el comento del F. Fr. Basilio 
Jogiononse/que estimaba condicionado el vaticinio de Jacob, «lío cb condicionado, lino 
absoluto, deoía Celada; señal clara de ser venido el Heefaa. x?a el haberles faltado á los 
judíos reyes do la cepa de Judá que loa gobernasen.* De bewdiatúm* Patrúsrckar *, Bvm- 
'üefio VI, pag, 3 4&. 
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época en que el Mesías había de venir al mundo, otro más concreto 
hallamos en los labios del Profeta Natán. Andaba David revolvían 
do en su corazón la traza de levantar á Jehová un templo digno de 
su grandeza , cuando el Profeta Natán le atajó el generoso pensa¬ 
miento, prometiéndole,en nombre de Dios,bienes no por él imagina¬ 
dos, con estas palabras: Terminada la carrera de tu vida, yo encu i n- 
hraré descendencia tuya, salida de tu estirpe, y estableceré su reino. El 
edificará casa á mi nombre, y yo afianzaré su trono perpetuamente, ib 
le. seré padre, y él me será hijo (1). A este vaticinio no le hallan los 
racionalistas otro nudo sino que fué escrito después de su verifica¬ 
ción; tan liso y claro es. 

Antes de acabar David sus días, había Salomón ocupado el tro¬ 
no que por legítima sucesión le tocaba. Por eso la descendencia (se- 
mem tuum post te) que ha de entroniza r Dios después de dormir Da¬ 
vid con sus padres, no abraza á solo su hijo Salomón, sino á otros des¬ 
cendientes de su casa. Y porque afiado el texto que el tal descen¬ 
diente saldría de su estirpe regia (quod egredietur de útero tuo), á 
Salomón y á sus hijos, que habían aún de nacer, comprende el vati¬ 
cinio de Natán. Mas aquella palabra i» sempiternatn, yo afianzaré su 
trono perpetuamente, excluye limitación do tiempo, dice irrevocable 
perpetuidad, promesa de eterna duración, como consta de los luga¬ 
res paralelos (2), donde se distinguen claramente dos reinos, tempo¬ 
ral y espiritual; el temporal dependía de fidelidad, y por falta de 
ellu se perdió; el espiritual no iba sujeto á condición, es llamado 
misericordia (:i) y se predice sempiterno. Aquella expresión ego ero 
eiin patrem, aunque se refiera á Salomón, con particular intento de¬ 
nota el descendiente privilegiado, porque á Salomón, por inobe¬ 
diente, fe aplicó Dios la vara del castigo con que el Profeta amena¬ 
zaba á los tranagresores de la ley (in virgamrorum argtuim eum). 

En este vaticinio tenemos figurado el Mesías, hijo de David, su¬ 
cesor suyo en el solio, edificador del templo, amigo de Dios, rey per¬ 
petuo é indefectible. Las palabras de Natán, en que auda mezclado 
el reino temporal con el espiritual, hacen esto sentido: Yo te pro¬ 
meto que uno de tus hijos, Salomón, me levantará templo, y yo ie 
protegeré, pero también le castigaré si con su proceder rae agravia. 
Asi y todo, yo usaré contigo de misericordia, haciendo que de tus 
descendientes nazca uno que sea rey espiritual y eterno, que me 
sirva y adore, cumpliendo mi voluntad. De esta suerte, el vaticinio 
de Natán,, ni conviene á Salomón por entero, ni señala persona de¬ 
terminada: pero comprende al Mesías entre los hijos de Salomón 
impfos y piadosos (4). 

(1) Cum compietl fuerlntdícsi tuí, et ¡lormieris eum patrlbus ttiis, suscitaba semen 
uinm post EOj quod egredietur dé útero tuo¡ ©t firmaba regnum ejus* Ips© aediílcabit 
domum no mí ni meo, et stubiliam thronum regni o|ne ín sónipiternuni. Ego ero eí in pa*- 
trem* ot ipm erit mlhi in fillum. II Reg. VII, 11*14. 

(2) Pealm. LXXXVIir, 38—1 Par. XXVIII, 7—Psalm. OXXXI, 

Í3i Misar i cordiaca autoui non auferam ab eo, flleut abatidt a 9aid. U Reg. YII r IB. 

(*> Corj.üy, Spicikg., t, II, pag. 399 —Reínke, Mes*. U'üííi —lÍElGNAN, £*t# prophéieÉ 
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7. Descendamos un poco más hasta Isalas, para oir de sus la¬ 
bios la condición del Mesías al entrar en este inundo. Regaladísi¬ 
mas y altísimas son sus palabras: Un niño pequeño nos Tía nacido, 
un hijo no» lia sido dado, y su imperio sobre sus hombros: llamar áse 
admirable, consejero, Dios fuerte, padre del futuro siglo, principe de 
la paz. Se multiplicará su imperto, y la paz no tendrá fin. Sentaráse 
en el solio de David y consolidará su reino en juicio y justicia, por 
eternidad de siglos: esto hará el celo del Señor de los ejércitos (1). 

Predicho que hubo Isaías á los reinos de Israel y Judá tristísimos 
azares, dióles prenda segura de consuelo, en especial i\ las tribus 
de Zabulón y Neftalí, más cruelmente maltratadas por los enemi¬ 
gos. Prometióle un Párvulo que libre y rescate entrambos reinos- 
¿Quién es el Párvulo . rey poderoso, triunfador de sus enemigos, que 
tenga por timbres de su reino paz, bondad, justicia, que merezca lla¬ 
marse Dios, admirable, consejero, padre del siglo por venir, prin¬ 
cipe de la paz? El Mesías, ciertamente. Los renombres con que el 
Profeta le califica no son distintivos vulgares, sino expresivos de 
singularísimas propiedades del Niño: Admirable, atributo de la divi¬ 
nidad (2); Consejero, que da consejo maduro y sano, maestro de la 
vida, fuente de prudencia y sabiduría: los racionalistas, juntando el 
Consejero con Dios forman un Consultor de Dios ó consuítador que 
pide á Dios consejo; yerran, pues Consejero y Dios son dos renom¬ 
bres distintos. El tercero, Dios, puede ir con Fuerte, no significando 
héroe divino, como Ewald lo interpreta, sino Dios guerrero invicto, 
como es llamado Jehová (3). El cuarto, Padre del futuro siglo, es de¬ 
cir, principio y origen de la eterna duración, que es calificativo de 
solo Dios (4). El quinto, Principe de la paz, denota que ha de alcan¬ 
zar perpetuidad inmutable, unión eterna de corazones, descanso en 
la amigable concordia. 

Los rabinos modernos presumen que el Párvulo era el rey Eze- 
quias. Pero ¿acaso fué Ezequíáa causa de universal gozo, padre de 
la eternidad, consejero sapientísimo? No: Ezequías ni tan siquiera 
fué guerrero; fué, si, pecador, desconfiado, desaconsejado, misera¬ 
ble, como todo hijo nacido én pecado. Pero nuestro Pequeño posee 
cualidades absolutas sin sombra de imperfección. Gran golpe de luz 


mmtsnrn» dan » te livre des rote, pag* IOS —TROCOOS, Infrod* getter. aux proph., 1883, ehílfK 10. 
—KíLbeíí. Annltfsi» büdica y 1856, pag* 178* 

(! ) ParvuJuri Guijo natos ett xtobís, 8t ÍIMiis dalos eat noble* et tactos eat prlscipatili 
soper bumerorn ejus, el voeafottur mojuen ejos admirabtlfú, cdosf liaríoa, Deus fortín 
pater fuiurí saeculí, princeps pacía* Muttiplioabitor ejus impertum et pacía non erit finís* 
Supcr soüooi David et super reguom e]os sedebll, ut confirmet illud et oorroboret In 
Jodíelo et jostltla, nnjodu naque in tempiternum; aelus Domioi oxorcífcuum tacíct lino, 
la. JX t 7* 

m Jud. Xin, i8.-Exod. XV, 1t.—Psalm. LXXVÜI, n. -Dan* XII, 12* 

m ÍS* XI, 2, — P¿alm> XXIV, 8* —Excid. XV, 3*^Ezeeh- XXXI, II* 

(4) Algunos raHimaUslaa traducen ki exprés id o Pater futnri saocuii por padir del bo¬ 
tín, sacándolo del principe de ia paz, Pero la vux -jp t qm á veces significa botin, aquí es 
segundo miembro de caso construeto, y nunca recibe en tal caso oJ sentido sino 

de eterno. 
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echa de si el vaticinio: descubre claramente la naturaleza del Me¬ 
sías, hijo de David* nacido en estado de infante. Dios hombre, rey 
pacifico espiritual, de imperio inacabable, 

8. Bajando al Profeta Ageo, célebre es su profecía. Y vendrá 
el Deseado de todas las gentes, y llenaré de gloria esa casa, dice el Se¬ 
ñor de ¡os ejércitos (i). Esta predicción fuó pronunciada por Ageo en 
Jerusaléo, cuando la fábrica del Templo, interrumpida en tiempo 
de Cambises, tornóse á proseguir. El Profeta, para aguijar el ardor 
de los judíos, promete á la obra de aquel Templo una gloria más du¬ 
radera y excelente que la alcanzada por el suntuosísimo Templo 
de Salomón- 

La primera dificultad ocurre en el verbo con vau, conver¬ 
sivo de pretérito, y por esto la Vulgata vierte vendrá , que debiera 
ser vendrán * ¿Qué significa esta anomalía, un verbo en plural con 
sujeto en singular? Fácil será la respuesta. Ley general es de los 
hebreos que el nombre singular se construya con verbo singular, á 
menos que el sujeto sea colectivo. El sujeto desiderátum cuntáis gen - 
fibm representa el agregado de todos los deseos y aspiraciones del 
mundo, la suma de las ansias y anhelos dé las gentes; pues porque el 
deseado de todas las gentes significa muchedumbre casi infinita, por 
amor de ella el verbo se pone en plural. El sentido será éste: yo 
conmoveré todas las naciones, y vendrán al Templo todas las gen¬ 
tes con todo lo que más estiman y desean para consagrárselo á Dios 
y á su santísimo culto; entonces llegará á su colmo ¡a gloria de la 
casa. El vaticinio asi expuesto conviene con el de Isaías (LX f 5-11). 
No exprime el Profeta Ageo que el Mesías haya de venir al Teñe 
pío: no, solamente alaba y pondera la conmoción de las gentes, el 
bullicio de las ansias, las demostraciones de santidad que en el Tem¬ 
plo se verán efectuadas á honra y servicio de Dios en la época del 
Mesías. Comentario, que se realza más en los versículos siguientes, 
como en aquella expresión in loco isto daba pacem, didt Dominm 
e&ercituum (vers, 10), que suena asi: Yo daré paz, daré salud, obra¬ 
ré como Pacificador , como Principe de la paz, enseñando, arguyen¬ 
do, consolando, apagando el fuego de las pasiones y dando quietud 
al espíritu, con que el Templo rebose en majestad y gloria divina (*2). 

El oráculo de Ageo, asi expresado, fácil era de entender, y de 
poderoso estímulo había de servir á los judíos para dar calor al 
obraje de reconstrucción Js). La verdad sea, que el Templo de Je- 
rusalén vino á tierra hace siglos c<Jn toda su suntuosidad , sin que 
no haya vuelto á levantarse sobre sus zanjas, no obstante la porfía 


(1) Et movabo orones Gentes: at vente! deaíderttus eunetis gontlbus, ot Implebo do- 
mum istam gloria, dicil Dominas exeroituüm. II, 7. 


(2) MaL m, 1 


t$) Extr&Oo parece que Hade (Chrütohg^ t 1X1, oap II) haya querido ver en el verbo 
vfmtent una semejanza de píurai maje&tAtico. En hebreo sólo se aeompailan con verbo plu¬ 
ral aquellos fiuatanUvoB singulares que coroprenden en en significación muchedumbre 
de individuos, como ciudad, descendencia, grey, y «eroajantes; no basta para el plural 
niajestáüeo un nombro cualquiera, por amplia que tenga m significación. 
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del emperador Juliano. Los judíos, que todavía alargan la esperan¬ 
za de ver la gloria de su Templo edificado por el futuro Mesías, no 
se sustentan al fiado sobre la palabra de Dios (1). 

9. El vaticinio de Malaquias, posterior al de Ageo, prueba el fin 
que vamos demostrando. Quejosos andaban los judíos porque tar¬ 
daba tanto el juicio de Dios. Al Profeta Malaquias ponían en aprie¬ 
to las preguntas, basta que un día les dijo de parte de Dios: Mirad, 
1/0 OH envío mi ángel, y apercibirá el camino delante de mi; y luego 
vendrá ámt Templo el Dominador, por quien vosotros preguntáis, y el 
ángel dd Testamento que vosotros queréis. Mirad que viene, dice el Se- 
ñor de los -ejército# (2)., 

Dos ángeles se prometen señaladamente en el vaticinio: el uno 
que aperciba, el otro que remate la alianza. El primero será pre¬ 
cursor del segundo, y como tal de inferior calidad, cual lo es el 
aposentador respecto del rey aposentado'. El segundo llámase El 
liominador con articulo, p“«r, es decir, el que tiene dominio por 
excelencia, el señor absoluto de todo, el Dios verdadero; y con esta 
palabra satisface Malaquias á la curiosidad de los que le apreta¬ 
ban con aquella pregunta: ¿dónde está el juicio de Dios, ó el Dios 
dei juicio.’' Y añade: Vendrá d#u Templo: el Templo de solo Dios es. 
La voz brrn no es palacio, sino templo casi siempre; demás de que, 
poi no haber u la sazón palacio real, no le habrían entendido al 
Profeta los oyentes á no referirse al Templo de Jerusalén. Vendrá, 
pues, Dios al Templo, el Dios que buscáis; vendrá el ángel del Tes¬ 
tamento, que es el blanco de vuestras ansias; vendrá el Embajador 
divino, el legado de la eterna alianza, con cargo de ponerla en luz 
y efecto; en él tendrán cabal ejecución las promesas, bendiciones, 
pactos, escrituras, símbolos, tipos, figuras; él será el medianero en¬ 
tre Dios y los hombres. Ecce venü, tan cierta é indubitable es su 
venida, que ya me parece le estoy viendo venir, lleno de poder y 
majestad. 

Más clara promesa del Mesías apenas se puede concebir. El úl¬ 
timo de los Profetas hebreos puede ya cerrar los labios, pues ya 
cumplióse el fin de la profecía. Los judíos deben callar como unos 
muertos, pues no tienen excusa que Jos defienda. El Mesías vendrá 
al iemplo de Jerusalén; el Templo cayó; luego el Mesías vino, pues 
vino antes de la caída del Templo (3). 

10. I emeraría empresa, contraria á nuestro propósito, ir glo¬ 
sando de una en una todas las profecías del Viejo Testamento para 
v'er encerrado en ellas el meollo que contienen, es á saber, el anun¬ 
cio del Mesías. Si con sólo mojar los pies en la orilla hemos topado 


(1) KfiABfiSBAüER, Commenl, i» Proph. Minar., 1888, L II, pag. ISO. 

(2) Ecce ego mltto auge tura mfiurn et praepamMt vi a tu ante Cediera meara, Et statiiu 
venletad toiupluui euitm Do mi Bator, quera voe quaeriúa, el ángelus túsiaraeuti quein 
vos Ytiltis* Ecce veñll t diclt Domnius exercitutim. 

(3) Ribera, CommwtL i n Malach^ LLL—CoRLtrr, &piGÜsg, t t. II, pag. 521 ,—KsíABEV- 
BAUER, Comment. in J*roph t Minar,, t* II, pag, 460, 
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con la piedra angular del edificio religioso, ¿qué sería si hubiése¬ 
mos de atravesar el océano impertransible? Con tanta claridad des¬ 
cubrieron los Santos Padres el fin de la profecía que hemos dicho 
secundario, que sin él no hallaban los libros pro té ticos insípidos y 
vanos solamente, más aún ininteligibles é inexplicables (i). 

Desde el paraíso terrenal hasta la reconstrucción del Templo 
jerosolimitauo, en el espacio de sobre mil lustros de años, hizo eco 
el nombre de Mesías en los oídos de la gente de Dios, difundiendo 
sus resonancias de siglo en siglo, siempre con más clara y alégre 
melodía. 

Adán el primero oye de boca de Dios la promesa del glorioso Re¬ 
parador, Noé entra á la parte en su'apercibida esperanza, Abrahán 
constituirá la cepa fundamental, Jacob señala á su hijo Judá por 
tronco del venidero Mesías, Moisés promete un anunciador de orácu¬ 
los divinos, Balaán ve de lejos amanecer la estrella de Jacob, Ana 
suspira por el futuro derrocador de enemigos, un desconocido Pro¬ 
feta columbra un nuevo sacerdocio, Samuel en la rama de Jesé des¬ 
cubre la vara del ilustre Libertador, David le adora como á hijo de 
su familia, Natán promete perpetuidad á su trono, otros profetas en 
la era de los Reyes testifican el derecho hereditario del cetro davídi- 
co; mientras Elias y Elíseo se ocupan en conservar ta integridad del 
monoteísmo y de las promesas patriarcales, Abdías aclama á los 
salvadores de lo por venir, Joel notifica la singular exuberancia de 
caminas en la época mesíaca, Jonás se convierte en preludio de su 
antftipo Mesías, Amos encarece la restauración del tabernáculo du- 
vidico por medio del Mesías, Oseas de obra y de palabra promete 
la futura restauración, Isaías califica con renombres deliciosos el 
Párvulo Emanuel, Miqueas le contempla nacido en Belén, Abacuc 
cuenta las victorias del Ungido del Señor, So fon i as. pinta el cuadro 
de la restauración con amorosos colores, Jeremías pondera el fruto 
de justicia y la gloria de la nueva alianza, Ezequiel encumbra el 
vástago de David á pastorear la grey dichosa, Daniel llámale á 
boca llena Rey y fija el año de su afrentosa muerte, Ágco describe 
la majestad de su Templo, Zacarías llora con las penas, goza con 
las gracias, consuélase con los dones del Pastor bueno y Santo; Ma¬ 
la qúí as introduce al ángel de la nueva alianza y delinea el nuevo 
estado de cosas en época vecina (2). 


(1) S. Juan Giu&ústomo: Uhid volo probare, Jüdaeuin subJalís de Ornato propbeüls, 
©verter© maxlmjitu pnrtem prophetlartim, «ce poa&e aporte o&tendem nobUltatcm velería 
Teetamentt nh\ oOTDd a&miserít l&pqíí* in p$aim, CIX—8* Agustín; Lego libros o mués 
prophelíeOB, non ¡mcllecto Ch.Hito r quid tam inaipidtim ©t frutiura invente»? IntelHge 
ÍW Chríalnm, non fiolum sapit qn J legte, soti ©Item inobriat. In Jo-, traet* IX, n* S.— 
OiíÍGENES, Contra Ceier., llb, II, 85.—S a? \ SAMO, OraL t I contra Arlan,, n. {£ OlRlLo 
jerotlmlUtaitO, Cafcc/i, XVII, cap. XX - — S Dr Spir. Soneto , cap. XXI, ti. 52* — 

5. Ambrosio, Enarrot . tu jmoímj. LXIII, n 67*' ^ 

(2j Gen, ni, XV*—Gen. IX. 9.—Gen. XXII, 18*—Gen* XLÍX, 8-12*—Dcut. XVIII, 18, 
19*-Nuin* XXIV, 16-10— Jud* V.—I Rejr* II, 1-1&—ílkfe H, 27-39*—! Rcg, XV ,%% 23.- 
H Reg* XXIII, 1-9.—III Rcg* XXVIIX*—Al>d. XXL-Joel ffi, 1 *—Am* IX, ÍL—Oa. III, 4. 
—Ig* VII, 14 .—Ib. IX } 6, 6*—Is* XI, M&—la. XXVIU, 16.—la* L, 2*—la* LXII, 11*— 
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De tan insigne muchedumbre de Profetas y vaticinios, á buen se¬ 
guro los más dan voces con notables indicios pregonando al divino 
Libertador, algunos hacen sefias á la sorda y sin ruido apuntándole 
de lejos, muy pocos se muestran mudos sin alusión implícita. De 
tanta nube de testigos ilustrados por la divina revelación, muy 
poco caudal hacen los enemigos de la profecía, porque no rumian 
ni saborean despacio la interior medula de las predicciones. Mas lo 
dicho hasta el presente viene a confirmar que el fin secundario de 
la profecía, estrechamente enlazado con el primario, se ha de cons¬ 
tituir en la predicción del Mesías, Reparador espiritual de todo el 
humano linaje. 


ARTÍCULO III. 

1. En la antigua ley hizo Dios eou el pueblo hebreo dos alianzas.— 
2. Alianza temporal y espiritual con Abrahán. Discusión del texto.— 
3* Alianza con Isaac.—4. Alianza con Jacob.—6, Alianza con Judá.— 
íj. Moisés y Ralaán.—T* Los Profetas adelantan la bendición espiritual. 
—8. Los Profetas se declaran contra la bendición temporal.—Isaías. 
—9. Jeremías y Malaquias.—10< Argumento de los judíos: respuesta.- 
11. Lugar del Maestro León.—12. Concluyese el fin de la profecía.— 
13. Objeción, 

l- Quedará más firmemente establecido el intento de la profecía 
si no perdemos de los ojos el norte á donde caminaban las predic¬ 
ciones hechas por Dios, acerca de bienes temporales, á su pueblo 
escogido; averiguación, que servirá de respuesta á la dificultad prin¬ 
cipal, movida al presente capítulo por los adversarios, judíos é in¬ 
crédulos. Como las bendiciones patriarcales contienen dentro de 
sí el tesoro escondido de las divinas misericordias, no pasemos some¬ 
ramente por ellas, notemos con atención la gran masa de bienes re¬ 
cogidos, para de ahí concluir á dónde van á parar los rayos de pro¬ 
fecías que á su tiempo esparcen los divinos Vates, 

Cuando el patriarca Jacob llamó en torno suyo á los doce hijos 
para darles cuenta de las cosas que les habían de sobrevenir en ios 
postreros días (ib tenía fijo el pensamiento en manifestarles la for¬ 
tuna y vocación de sus descendientes, y no la mera suerte que á sus 
particulares personas tocaría. Muy lejos daría de la verdad quien 
Jo contrario pensase; basta pasar los ojos por las expresiones del 
santo anciano para tomar el punto de su profótica mirada. ¿A dónde 
podía ésta encaminarse, sino al blanco tradicional? ¿Qué fortuna ni 
qué vocación había de anunciar á sus hijos, sino la recibida de su 


Midi. H, 13,—Uab. I T 5-U.—Sopit. m t Q-tS.—Jer. XXXI, 22.-Jer. XLVI, 28.-Eaecb. 
XXI, 30.-E*e<íh. XXIX, 31.—Bao. IX, Ú-2?^ Agg* ti, 6-9.—Zaeh. LJL 9 — Zacb. IX, XI. 
—Mal. III, Li- 

fl) Et ait ola; eongregamlní ut annuntlem Quae ventura mmt vabis in diobijs norU- 
simia. Gen, XLIX, t. 
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padre y la que éste habla heredado del patriarca Abrahán? ¿Y qué 
ajustamientos y condiciones capitularon Dios y Abrahán? De guar¬ 
darse entre si fielmente perpetua amistad. ¿Qué promesas dió el Se¬ 
ñor firmadas de su nombre? Dos: una tocante á lo temporal, otra A 
lo espiritual. A entrambas se acomodaron en todo tiempo los Pro¬ 
fetas; á la temporal con intención segunda, A la espiritual con in¬ 
tención primera. Aunque la materia del asunto va tocada en el ar¬ 
ticulo antecedente, pide más difusión; extendámosla con alguna ma¬ 
yor prolijidad, que importa á nuestro propósito. 

2- Puesto Abrahán el pie en la comarca de los cana neos, dieele 
Dios: Yo entregaré A tu posteridad esta tierra. — Yo he clonado á tu des¬ 
cendencia esta región, desde el rio de Egipto hasta el rio Eufrates.— Yo 
multiplicaré tu estirpe copiosamente, tú serás padre de muchas nacio¬ 
nes, reyes saldrán de tu casa (1 ■. Hidalgos prometidos son éstos, de 
bienes temporales, cierto, sin memoria de bienes espirituales y eter¬ 
nos. Si estas cláusulas diesen por cerrados los conciertos de Dios 
con Abrahán, la descendencia abra ha mítica no pudiera preciarse 
de muy ilustre abolorio, aunque ratificado por la palabra de Dios. 

Pero abre Dios otra vez los labios, y cual si lo antes prometido 
fuera de poco momento, después de reiterarle las promesas sobre¬ 
dichas, añade otra de substancia y tomo, la más digna de conside¬ 
ración, á cuyo lado las otras venían á ser de ninguna monta. Yo es¬ 
tableceré, dice, mí pacto entre mi y entre ti y tu posteridad en sus ge¬ 
neraciones, con alianza sempiterna, de ser tu Dios y el de f u futura 
casta. Y fe daré A ti y á ella Ja tierra, de tu peregrinación, la tierra de 
Cañadn en posesión perpetua, y seré el Dios de ellos (2j. En prenda del 
estipulado concierto, mándale Dios aplicar á todos los descendien¬ 
tes varones el cuchillo de la circuncisión (ut sil signa m foederis ínter 
me et ros. Ibid. vers. l l), piadosa marca que los dejaba sellados y 
dedicados al servicio de Jehová. Y como no tuviese Abrahán á la 
sazón más hijo que Ismael, que lo era de Agar y no de Sara su mu¬ 
jer, prométele Dios que le nacerá de Sara, aunque nonagenaria, 
un hijo que deberá llevar por nombre Isaac. Con él, añádele Dios, 
haré yo mi alianza sempiterna, con él y con su descendencia (3). De 
este modo los hijos nacidos de Abrahán quedaban, como Ismael, ex¬ 
trañados del pacto sempiterno con Dios; sólo entraban en él los que, 
como Isaac, todavía estaban por venir al mundo. 

3. Consideración merecen las bendiciones ofrecidas á Ismael 
si las comparamos con las prometidas á Isaac- No le calda el gozo 
en el cuerpo al patriarca al oir que Dios echaba bendiciones á un 
hijo, que, no sólo no había pisado los umbrales de la vida, sino que 
----- - % 

Grn, XH, 7, —XV, 18.—XVII, 2-6, 

Et ítatuám pactum mema ínter me la, et ínter semen tuum post te in genera* 
Uonlbutí bü[&, f^ecSere sempiterno, nt sím Betie tuna, et ¿ominia Lili poat te. Daboqtie tibí 
** lemirri mo torram peregrinatlonis tune, omnem terram Chananu tu pensóse ion o ni 
aeternam, croque Done eurum. Gen. XVII, 7, 8, 

^ ennetltuam pactuin uieum üli ín foadus semplternum et gemlm eiui uoet 
eum. Ib., vere. ifc 1 
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la labia de deber á un hombre de cien años y ó una mujer de no* 
venta, ineptos para la procreación- No cayendo en la cuenta del 
poder divino, rompió en este paternal amén: Ojalá ara Ismael en 
tu pretenda. El Señor le respondió, dándole en reproche su firme 
palabra: Estuve atento d tus amias acerca de Ismael; mira , //o le ben¬ 
deciré, y acrecentaré y multiplicaré su linaje, dore caudillos dará 
por fruto, y engrandeceré su nombre. Pero mi alianza la celebraré con 
Isaac, que nacerá de Sara el abo que tiene (1)* Cotejadas las dos pro¬ 
mesas á Ismael y á Isaac, á entrambos ofrece generación grande y 
hermosa, prosapia de honroso nombre: esos mismos ofrecimientos 
había hecho Dios á Abrahán en los principios, numerosísima prole, 
partos famosos, reyes y naciones por hijos- ¿Y la alianza sempiter¬ 
na? ¿En quién la deja Dios vinculada? En el linaje de Isaac y no en 
el de Ismael; á éste se la niega, á aquél se la concede, como á Abra¬ 
hán se la había concedido. 

Si, pues, Ismael, con ser admitido al honor de la alianza tempo¬ 
ral, no lo es al de la eterna, sino expresamente excluido de su goce; 
si para fundar mayorazgo de bendiciones concede Dios fecundidad 
milagrosa para que de las entrañas de una decrépita salga á luz el 
niño Isaac, en quien trata de erigir prosapia gloriosa: señal clarísi¬ 
ma es que la alianza eterna es muy otra que la temporal; evidente 
cosa es, que la estipulada antes con Abrahán no fué una, sino dos, 
temporal y eterna á la vez, terrena y espiritual, puesto que ísteae 
entra en lugar de su padre á poseer por herencia sus títulos legith 
mámente; argumento perentorio ©s, que el contrato cerrado con 
Abrahán estribaba en bien de más alta prez que los de mera pros¬ 
peridad humana (2), Nace Isaac, con la escritura de Dios en las ma¬ 
nos; á su tiempo la ratificará firmada de su puño y letra: Ismael se 
queda con las manos vacias. Importantísima distinción y de pro¬ 
funda areanidad (8). 

(í) Fá Bit Dona Skú Abrtrtuuó: Supor Ismael qiioqne exaudid te; ecce, benedíenm oí» 
et augebo ot multiplicaba eum valde; duodocim doces generabit, et faeiam mura In gen* 
tom ma^nam. Paetmn vero uieum statuam ad Isaac, quera parid tibí Sara tompore isla 
in anno altero. Ib., v, 20» 21- 

(2) Sfíerlock; I/all tonco traltée avec Abrahara ótaft fondee sur de raetilourns espe¬ 
rances que eolios d'une prospórlté puremant temporeie. Do Cumffe el fe fin* de ia Proph , t 

(3) Deteniendo S> Pablo la consideración en esto capítulo, descubrid las dos alianzas 
que decimos, y favorecido de loa proféilesa fundó aquel solidísimo argumentó, Con que 
demostró no ser Ismael, sino Isaac, el heredero de las promesas espirituales, para con¬ 
cluid de abí que los judíos no son dése endientes de Abrahán en virtud de las promesas 
temporales, sino por causa de las espirituales y etertms.—^erlptum mx eniiu: qu autora 
Abrahaui hnbuii dúos fllioa, unum de ancilto, et unum de libera. Sed qui de nncUtojSe- 
cundum oaruimí natus mi; qui antera de libera^per repro ral ss tone nu Quae aunt per alie- 
jroritmi dieta- Haee onlm smnt dúo testamenta; unum quidem in monte Sina, in serví tutem 
generans, quae est Agar; Sí na en un monsest in Arabia qui eonjunnnss mi ei quae mim 
eat Jerusatom* etHcrvitcum fllüs suis; ü¡a autora quae suraum est Jcru*aléra, libera est, 
quaeest mater noslra,,. Nos antera, fratres, seeuodum Isaac promis onto Mil auraus... 
Itaque, fratres, non sumos aneiJtoe ñlli, sed liberan, qua libértate Ch rictus mn libera 
vib Gal. IV, ¿-3l*-Do la eternidad de la alianza espiritual saca el divino Redentor ar¬ 
gumento demostrativo déla resurrección, pues que el Dios de Abrahán, de Isaac y de 
Jacob no es Dios do muertos, sino de vivos (Lno. XX, 37). Foresta misma causa la tierra 
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Veamos qué parte corresponde á cada una de las dos alianzas. 
Aquella promesa en tu estirpe serán benditas todas las gentes (1)’ 
abarca la bendición universal que habia de extenderse A todas las 
naciones. Esta bendición amplísima, llena de colmadísimos frutos, 
no la aplica Dios ¿1 Ismael, sino ¡l sólo A Isaac, heredero un ¡versal de 
padre legitimo. A Ismael y A su casta sóbranles los aumentos de 
prosperidad terrena; quédense con ellos, mas no esperen el privile¬ 
gio de la bendición de todas las naciones, reservado tan sólo para 
Isaac por la voz de Dios, como lo dicen los textos explícitamente. 
De donde, en fin, el pacto concertado entre Dios y Abrahán é Isaac 
contenía una bendición privilegiadísima, que había de transmitirse 
por medio de los patriarcas A todo el linaje humano (2). No señala el 
sagrado texto quién sea el individuo ó el cuerpo de personas, que 
(descartados los ismaelitas) deban verificar la bendición de todas las 
gentes, como ya dicho antes (3); pero segurísima cosa es, que la ben¬ 
dición no consistirá en bienes caducos, sino en bienes espirituales y 
eternos. 

A los Profetas venideros tocará el cuidado de comentar la pro¬ 
funda expresión de un texto tan fundamental como éste, tomando á 
su parte cada uno el sacar A más esplendente luz la obscuridad 
del sujeto comprendido en aquella prefiadísima voz in semine Uto, 
como dejamos en el articulo anterior apuntado (4). No se puede, con 


do Palestina, y de Jorusalón muy en particular, se tiene por tipo y figura da la eternidad 
celeste, eoaio Jo insinúa S, Paldo en el lugar cita-.o. 

(1) El ticnedicentur ¡n semina tuo (minea gentes termo Gen. XX, 18 — Cunctao tri- 
Uiistorme. Gen. XXVJ1I, 1*.—Atque in te fien ed ¡con tur universas oognatienes terrao. 
Gen XII, 3. 

te) 8. Agustín Advertenciam cst ígítnr duas res promissaa Abrahán: unam scilicet. 
quod terram Chatjann posse^urum fuerat «ornen eju* .,• altam longo praostantlorom; 
non do carnal í t sed de spiritualí flemine per quod pater est non uníus gentío Israel íií- 
cac aed «tmj.ura gemium quae fidel ejus vestiglo eommquemur qnod promlttl eoeplt bis 
et bem'dicwtur in te t>mnes t trihue térras he Cío. ÚeL I ib. XVI con. XVI- 

(3> Cap VI, arta II, n 4 

ia M Algunoa autores del siglo vu, como el Dr Domingo García (Propugnar mlidis*., 
IWfi, Propugnan, lllbcl P.F r Rodrigo de Sol Ib (M arte de ír á Dim, 1580, p f.cap.IVj 
niiimaetHonztr. evanget , Prop. VII», y otra* moderaos, como el Card. La Luzerae (m$*ert. 
inr tes pfophtUes, chap, ll t are II, § 2*. atienen que en el tu mutrn lmú se designa la per¬ 
sona del Meeías. Eso mismo han defendido muchos expositores; otros han opinado, y pa- 
rece niáa verosímil, que el Mesías se contiene en la bendición de Abrahán, como parto 
mas noble de su prosapia. 

Es muy de notar e&mo quería Dioi qm Abrahán se preciase de los descendientes de 
m hijo Isaac, y no de los de su hijo Ismael, porque Ion de Isaac habían de guardar Ja 
honra do su linaje, por el parto que m Señor haría con olios do m único divino Semen , 
—Quoniam fn Isaac vücabUur Ubi Bemen. G*n, XXI, 12.—Palabra sacrosanta, de gran 
íondn t manifestada ya en el paraíso encubiertamente, cuando amenazó Dios al demonio 
que pondría enemistados entre su* hijos y el hijo de una sola mujer.—Inter semen tintín 
vi semen Illlus. Gen. III, 15 —El consuelo do Adán y Eva fuá intimado á sus deseen* 
dientas, ú saber, que un Semeué hijo de sola mujer desbarataría el principado de Sata¬ 
nás; cuya fe y esperanza 1 legaron basta los tiempo* de Ahr»bán t á quien dió el Señor su 
eal palabra, la mayor del quid do, colmada de bou j aciones envueltas en el mistepLiso 
*"!** ~ ln Ulú bonndlcwitiir omiten gentes. Gen. XXII, lft,-Eu las cualea ben¬ 

diciones Penetró et Patriarca con grande alegría de su alma ¡a virtud del Semen feeuu- 
dísuno y fructífero,-Vid i t et gavlsus mi. Jo. VIH, 56.-Y porque no Be pensase que 
Isaac era el Sumen bendito, á ese mismo íeaae hizo Dios la misma promesa, repetida 
después á Jacob (Gen. XXVI. —Gen, XXVIII); con que vino esta fe y esperanza del 

LA FflOrECÍA.—TOMO | * Oí 
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tocto negar la conexión de este capítulo con el tercero del mismo 
Génesis, en que * la descendencia de la mujer sefiala Dios victoria 
total sobre el enemigo del género humano (1). Los Profetas midien¬ 
do con luces divinas los caminos de la tradición patriarcal, la u An 
desenvolviendo por grados, según las liabla-s que el Espíritu Santo 
les comunique, siempre solícitos en sostener la radical diferencia 
entre las bendiciones terrenas y las verdaderamente mesiaeas (2). 

4 Isaac bendice A Jacob y A Esaú, gemelos ambos, con icndi- 
oiones diversísimas. La bendición temporal es brindis con copa pe¬ 
nada, regalo de mesa, caricia de confites, blandura de runo, el ro¬ 
cío del cielo, la fertilidad de la tierra (3): á entrambos hijos echa 
Isaac la misma bendición. Pero A Jacob le hinche las medidas con 
otra muy principal y señalada. Sírvante, dice, los pueblos V**»™** 
la* tribus, serás señor de tus hermanos, y se encorvaran delante de ti 
los hijos de tu madre (-i). Muy mal rostro mostraba Esau, y despego 
y sequedad, amostazado por bendición tan magnifica como la con¬ 
cedida A su hermano Jacob: pero Isaac, no obstante el pecho de 
vengativo Esaú, ratifica A Jacob la bendición acrecentada con mAs 
solemnes exenciones, diciendo: Bendígate Dios Todopoderoso , y con 
gran mejora te acreciente y multiplique. Concédate las bendiciones de 

Abrahán á ti y á tus descendientes (5). 

Por la bendición profétiea de Isaac, serA Jacob el heredero de 

Semtn 0 hijo de Abrahán. de mano en mano, has» David, 1 quien lambíéa promolló 
Dios» con más particular miento, que *áe un ^ ut0 <ln ^ II — 

do au reino.,—De fruetu váilrU tul ponatn b uper sedem lunm. ! - 

II Roe Vil, 12.—Extraña manera do hablar á hombre; mas porque el Meaiaa ha ^ 
aer hijo de Abrahán y do David, m> por varón, sino por sota mujer, puo» ,! r a D n^vid 
Mgw terreno, sino «ola m.dre r"r eso empleó Dios wta irosa do hablar á David, 
mío fué decirte: del fruto del vientre do una hija tuya liare sucesor de tu reino. 

30 apoyaba la linea de todas nuestras esperanza* (Uobr II, 17^-XÍ, 18 Rom 

Rom .1, 3,—Gal, 111, 16 ; mas eon todo cao, no deja el divino Apáíiol.do r “£“ * 

....o i n f i| rfí á ios df> Galanía, qns los criaUanoa son Sema de Abrahán, heredero 

«mroa eOEÜn la promrefl (Gal, H1,fi&.6i anlfim vos ChrUU, ergo semen Abrahoe estie^ 

Becundomprotó i aBÍoncm haerodea), como aún con más clarldud se lo 

”s, asegurándoles qno á todo, ¡os que creen les alcamtan las promesas y bond.c.ones 

do Abrahán (Rom., IV, 1G), á titulo do Semrn suyo. 

ffi SSfftT-SSiXSSfftlSStm, 2 , n,i*- 

U.—Gal m. 14 -Act, III, tt 2 fc-XKI,fflb-Luc. 1,66,79—Jo. IV,21—Rom. IV, 10, . 

(4> Bt iervlant Hb ¡popuíi et’adoront te tribus; esto dominan fratrum tuorum, et in- 

TSS ,, «r.,». facía' J 

.1.1 n turbas populorum, et det Ubi benedfcUo^Abrahne, et s^i^o p^t to ut p 
aideas torra m peregrinnllonte tuno quam pollloitus eat avo tu o. Gen. XXV ui, , . 
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las bendiciones abrahamítiCas, temporal y espiritual; Esaú bere- 
dara solamente la temporal. Eí verse pujante y poderoso tremo¬ 
lando la bandera de mando entre todas las gentes, privilegio será, 
de Jacob, en cuya estirpe serán todas bienhadadas (1). De esta ma¬ 
nera al derecho de primogénitara se vinculaba la bendición de 
Abrahán: al transferirle Isaac en Jacob, que era el menor, fijó en 
. 0 la llnea Que debía seguir, según los acuerdos de la soberana Pro- 
videncia, la alianza espiritual y eterna (2). 

5. Igual es el asunto de la bendición de que hizo gracia Jacob 
a ara hijos. Dice el Eclesiástico: El ¡Señor dió á Isaac la hendido,» de 
todas la$ gentes, y confirmó el testamento sobre la cabeza de, Jacob (3). 
Hasta aquí había Dios acumulado sobre la cabeza de una persona 
particular, pero en cierto modo indeterminada, todos los beneficios 
y derechos espirituales, denominados testamento, pacto, alianza 
eterna de Dios. Al llamar Jacob ante si ásus doce hijos para hacer 
repartimiento do las bendiciones paternas, el intento que tuvo fué 
entregarles la herencia espiritual juntamente con la temporal con¬ 
forme las había él recibid#. Pero así como en sus dos antecesores am¬ 
bas promesas, terrenal y espiritual, hablan andado inseparablemen¬ 
te unidas, asi han de proseguir en adelante retraídas y concentradas 
en una sola persona. El afortunado es Judá, que no era por cierto 
el primogénito de la familia. A cada uno de los doce hijos reparte 
Jacob su ración de bienes con larga mano, liberalidades de bienan- 
anza terrena; á solo Judá hace depositario de las mejorías tradi¬ 
cionales, expuestas en el articulo precedente. La razón de los once 
J? talIa » Ia de J ádá fuó dádiva de todo relieve. La heren- 

cia total de Jacob, con su colmadísima bendición, cabe á la tribu 
de Judá. Si cada tribu recibe en su cabeza'merced particular asi- 

micm en a Tv Cn ' a d ° Pille8tina ' á soío J «Sá se le señala el dote y el 
talento de Dios, esto es, numerosa posteridad, valor contra sus ene¬ 
migos, prosperidad y bienandanza, pero not&bJUsimámente dominio 
> autoridad perenne (perennidad no comunicada á las otras tribual 
hasta la r enida del glorioso Heredero, á cuyo señorío rendirán hm 
enaje todos los pueblos de la tierra. ¡Qué exuberancia de luces en . 

■ en fi C ín dl í IOnCS P : 0féíicas íIe Jacob! <& uién ***** que no eStuvíe- 
Ü 9 y Proyentes en su idea los acuerdos divinos? ¿Qué cuten- 

esSEí í UaqilC r rUeril * ngéIieo » podia concebir una traza de pacto 
T J ltual perfecta, y tan hermosamente discurrida? Gran Pro¬ 
feta parece Jacob rodeado de sus doce hijos. 

«21 címnrtn* 3 ’r t0 et ,a S ' MnIn0 tuo 0U114tM tribus terral), den. XXVrn U 

«mnlUU’tiírLdnim Sfiff A ) raham fl patr0m 6im ' ^ictlOnem 

Eocli, XUV°Si,M 0minUS ' 0t íe8tamen£um conflrmavlt ñipar capot Jacob. 
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6 La aceptación del privilegio otorgado Mudó mantuvo fieles 
á los hijos de Israel en Egipto durante los largos afios que allí vi¬ 
vieron, expuestos á la apostada de las paternas tradiciones. Dióles 
el Señor íl Moisés por caudillo para librarlos de la apurada servi¬ 
dumbre y descubrirles la voluntad divina. Dotado del espíritu pro- 
fético entre otras cosas les avisa que otro Profeta se levantarla, 
andando ei tiempo, en nombre de Dios, á quien ellos deberían 
oir sumisos y dóciles, so pena de la divina indignación {!). ¿Quién 
había de ser el Profeta como Moisés, pues Moisés fué el mayor de to¬ 
dos (Deai XXXIV, 10), sino el Medianero déla nueva alianza entre 
Dios y los hombres, asi como lo fué Moisés de la antigua? ¿Seró, por 
ventura, el Mesías? Los Profetas irán ilustrando la pintura con nue¬ 
vos rayos de luz, porque la obra de Dios se ha de andar desplegan¬ 
do lenta y progresivamente (Jo. V, 46.-VTI, 40). 

Entretanto, á fin de traer Dios descaminados los juicios de os 
hombres, sin dejar de la mano su obra, inspira «un gentil, á Batean, 
oráculos remíta tadíslmós, comparables á los de Daniel por su clan 
dad y trascendencia. Entre otras grandezas dijo: Saldrá la estrella 
de Jacob, y se levantará la vara de Israel, y herirá los caudillos de 
Moab (2). Celestial será el conquistador que de Jacob ha de salir a 
deshacer las tramas enemigas: bendición temporal y bendición es¬ 
piritual prenuncia A los israelitas en Profeta Balado.—Su vaticinio- 
y el anterior de Moisés se declararán más abajo. 

Finalmente, Moisés, antes de entregar el alma á Dios, echa la 
bendición á todas las tribus desatando la lengua con un himno so¬ 
lemne, que bien puede llamarse ejemplar augusto de profecía. Llega 
á Judá y dice: Oye, Señor, la voz de Judá 4 introdúcele en su pueblo: 
sus ruanos pugnarán por él, y será su ayudador contra sus adversa¬ 
rios (3). ¿A cuál de las otras Once tribus no cuadraba esta bendición, 
A no haber reconocido Moisés en la dé Judá la vara del poder liere. 
dado de Jacob y la promesa del futuro Mesías, vinculada en la estir¬ 
pe judaica? Moisés muéstranos el Ayudador y le pone por guía del 
pueblo judío, contra los desafueros de sus adversarios (4). 

7. El pueblo de Israel, rendido, sin querer dar paso adelante, 
'con ia Cíy'ga de la constitución teocrática prescrita por Moisés en 


111 Proplietam euscltabo ele de medio fratría» Ruorutn mmilom tul. eí pon a tu verba 
mea in ore ejue. loqunrquo ad cor omnia quae praecepero «11 Qul au «*m 'fí? <!]UB 
quae loqueiur in nomine meo, audire nolutrU, ego nitor cxistam Dout XV m, 1M - 
(2| Orle tur sn-lla es Jacob, et eonaúrget vlrga de Israel; ot percutió! dures o 
vafltabilqsie filio» Seifoi. Num. XXIY, 17. 

<3i linee est Judae benedicto: Audi, Domine, vocem Judae, et ttd populum puum 
introdue eum; manus ejus pngnabtmt pro eo, et adjutor ülius contra adversarios oju* 

El txclentísimo Juan Letra tic, marqués do Pomplgmtu, aritoliispo de V 
su obra Ineredulttu» ]K r propicias defeítota, p. I. prueba con eílcace» r a;tuU eB C."U8,dorada 
¡a Índole de laa profecías, la autenticidad del /Wat™* Lean y relean e-te libro, esomio 
en el siglo xvtli, digno de tan insigne Prelado. Job incrédulos, acostumbrados á varear 
148 mina» @ín tocar ni tronco, y »j convencerán ilc cuán liviauamenie ponen dol 
autoridad de lúa libros sagrados. 
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nombre de Dios, hastiado del gobierno de los jueces, enfadoso con 
su importunar, alcanzó reyes que le gobernasen. Aquí fuó sobre 
todo encarecimiento extremada la divina providencia. Los reyes 
del pueblo escogido tropezaron y dieron de ojos en la idolatría Su* 
dando y cayendo andaban debajo de la carga con escándalo, co¬ 
rrupción y ruina de sus vasallos, cuando contra mal tan grave le¬ 
vanta Dios un escuadrón de Profetas, que clamen con amenazas y 
promesas, atentos á apremiar los apóstatas A la observancia de la 
ley y al servicio del verdadero Dios. En tan triste coyuntura, el Se¬ 
ñor, lleno de misericordia, desplega las alas de su soberano Espíri¬ 
tu para inspirar á sus Profetas los secretos de lo por venir. Torren¬ 
tes de claridad brotan de los labios proféticos; las esperanzas de 
AbrahAn, las bendiciones de Isaac, las promesas de Jacob, los anun¬ 
cios de Moisés, los loores de Bnlaán, las figuras, tipos y sombras 
hasta aquí propuestas como expresiones de la confederación espiri¬ 
tual, dan de sí hermosísimos reflejos, so agrandan, se particulari¬ 
zan, pierden los contornos indefinidos, reciben arreboles más luci¬ 
dos, resplandecen con visos más varios, ya no parece el Mesías en 
traje de rey de un pueblo, ni con la imagen de monarca del mundo 
terrestre, sino en figura de rey espiritual, dueño de los corazones, 
amoroso redentor de las almas, reparador de las divinas ofensas, 
santificador de todos los hombres. Para hacer más ostensibles los 
tesoros de su bondad, dispone Dios que la gente hebrea, poseedora 
privilegiada de las antiguas bendiciones, entre en comunicación 
con asirlos, babilonios, persas, sirios, fenicios, griegos, romanos, 
gentes orientales y occidentales, cuyas venideras catástrofes, cas¬ 
tigos de la idolátrica perversidad, descubrió el Señor A sus Profetas 
por visiones y revelaciones, que ellos anunciaron públicamente en 
prenda de la verdad que al pueblo judio predicaban. 

8. Pero aquí sobrevino una novedad nunca imaginada por hom¬ 
bre mortal, que por tan inconcebible, encogió y endureció el cora¬ 
zón del pueblo, en vez de halaga no dulcemente las entrañas. Los 
Profetas son los primeros que, al quitar la venda á los judíos, les 
notifican cómo la religión mosaica no les ha de fundar censo perpe¬ 
tuo de consistencia feliz, que tiene ser contingeiite y mudadizo, que 
pasará de generación en generación hasta cierto punto limitado, 
que cambiará su andar en otro mejor, que no sueñen con libertades 
terrenas, ni con dominio universal, ni con salvoconductos de impe¬ 
recedera gloria, porque la bendición hereditaria es camino y no 
término, la ley antigua sirve de preludio A otra ley, á quien toca la 
perpetuidad do plenísimo derecho, ¿En qué escuela humana habían 
los Profetas aprendido tan nueva doctrina? ¿Qué maestros y docto¬ 
res se la enseñaron? ¿Qué especulación científica los encaminó á 
discursos tan nunca oídos? ¿Cómo calificaban ellos de temporal y 
caduca la Ley que los mismos sacerdotes del santuario testan por 
inmutable y eterna? La luz de Dios se lo enseñó, la luz profética se 
lo puso en los labios. 
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El Profeta Isaías introduce A la majestad de Jehová improbando 
los sacrificios legales é instituyendo un apostolado nuevo, no esco¬ 
gido entre la tribu de Levi, sino entre las naciones del orbe, sin di¬ 
ferencia de condición. Esto dice.el Sefior: £1 cielo es mi morada, la 
tierra el escabel de mis pie#* iQué casa es esa que me habéis de edificar? 
¿Qué lugar es ese de mi descanso? Todas esas cosas klzolas mi ruano, 
ff hechas se están, dice el Señor;pero ¿á quién tengo yo de mirar benig¬ 
namente sino al pobre cilio, al contrito de corazón, al temeroso de mis 
palabras/ El que sacrifica un buey, es como si matase un hombre: quien 
inmola un cordero, como si degollase un perro; quien presenta la obla¬ 
ción f cual si ofreciera sangre de cerdo; el qm se acuerda del incienso f 
como si sahulase á un ídolo: tomáronse estas cosas por entretenimiento, 
y se deleitaron sus almas en sus abominaciones. Así me deleitaré yo en 
reir me de ellos, y les pondré delante lo que ellos más 86 temían, porque 
llamé f y no hubo quien respondiese; hablé, y no me oyeron; obraron pial 
en mi acatamiento, y lo que yo no quise r eso escogieron (1), Esta acerba 
reprensión acusa de vanos aquellos ritos desnudos de sólida piedad, 
y condena la arrogancia de los judíos que se preciaban de virtuosos, 
cuando sus culpas los sentenciaban en el tribunal de Dios & indig¬ 
nos de su amor. Por causa de esto JefaovA trueca los frenos; en vez 
de la reinante impiedad, instituirá un nuevo orden de cosas, un sa¬ 
cerdocio perenne, en cuyo gremio puedan entrar hombres de virtud 
probada que formen el santuario de la Iglesia, como la va deli¬ 
neando Isalas en lo restante del capítulo. 

9* Con clarísimas sentencias prosiguió Jeremías el mismo inten¬ 
to, IHa vendrá, dice el Señor, en que haya yo confederación nueva con 
la casa de Israel y con la casa de Judá, no como aquella confederación 
que pacté con ms padres c uando los cogí de la mano para sacarlos de 
la fierra de Egipto; confederación que ellos hicieron frustránea, y yo 
quedé puperior á ellos, dice el Señor, Sino que esta será la alianza que 
concertaré con la casa de Israel iras aquellos días, dice el Señor 
plantaré mi ley en sm entrañas, y en sus corazones la escribiré, y yo 
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo (2)* Un pacto nuevo anuncia el 
Profeta A los de Judá, que llene el gran vacío y sea fiador abonado 


(1) Haee dielt Domlnua: Ccelum sodas mea, térra antera acabellum podtim meorum 
Quac est lata damas quam aedíticaaU& mitil? et qufo est late lacas quletls Cumia 

hace manus mm fecít, et facía mní universa ista f dlcit Dominas. Ad quera autora respl- 
eíarn niaí ad pauporcuhim etcontrito ra epirltuet trementem sermones mees?—Qui ím- 
raolat bovem quasl qui Jnterflciai vlrum; qui mactat pocus quasl qui exeerobret cañera, 
qol ofíert oblatíonem qxiaai qui sanguínera suilium otferat, qul ronordalur thurls quasi 
qui benedloat ídolo, et in abominatíonlbus suls anima eomm deleútata asi.—Onde et 
ego eligam illusionea oorum, et qnae timabant addaeam eii, qula vocari et non erat qui 
reaponderot, loeutus nm et non audierunt, fcceruntque maJum In oculía mola, et quae 
nolui dogerunL la, LXXVX, 1-4, 

Í2) Ecco dies yenlent, dídt Domlnua, et feriam donurl Israel et domul Juda foodua 
novum, non lecuíidum pactum girad pepigt cum patríbua eorum !n die qua apprebendl 
manum eorum ut educerem eos de térra Aeglptl, pactum quod Irritara fecerunt, et ego 
dominadla sam eorum, dlcit Domlnus; sed hoe erit pactum, quod feriam cu cu domo 
Israel poat díes ilios, dielt Domlnua, Daba íogera mearn in viaceríbiia eomm et in carde 
eorum acribara eam, et ero ele In Duutn, et ipsi eruntmihl iupopulum, j©r. XXXI, 31-89. 
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del viejo; una ley perdurable, que vetiza todo envejecimiento con 
su firmísima entereza; una institución, que no sirva de complemen¬ 
to á la antigua alianza ni obre por vía de substitución, sino que es¬ 
tablezca orden diverso de adoración y sacrificio; un linaje de adora¬ 
dores, que dando al olvido el Arca del lenta/nenio, en lo íntimo de 
sus corazones levanten altar donde sea Dios adorado en espíritu y 
verdad, como el mismo Profeta lo expone (Jer. III, 1347). 

Con rayos más vivos ilustró la próxima mudanza de la república 
judaica ei postrer Profeta Malaquías, al ver muy al canto de ser 
abrogados los sacrificios legales, y á punto de alborear el glorioso 
tiempo del Mesías, Ninguna cuenta hago yo con vosotros, dice él Señor 
de loa ejército7ii tengo ya de aceptar ofrendas de vuestra mano. Del 
Oriente al Occidente, grande es mi nombre entre los gentiles, y en iodo 
lugar se sacrifica y ofrece á mi nombre oblación limpia y santa { i). Por 
estas claras é inteligibles voces despide Dios de su presencia Jos 
sacrificios de anímales, no deseoso de reparar quiebras tratando del 
remedio como para volver á las antiguas usanzas, sino resuelto de 
veras á cancelar y aniquilar con cláusulas anulativas la vieja Ley, 
para fundar un mundo nuevo con un sacrificio y sacerdocio infi¬ 
nitamente superior, que ha de competir con la duración de los 
siglos (2), 

8i luego en el remate de sus predicciones recomienda Malaquías 
á los judíos la ley de Moisés y les encarga esmero en su observan¬ 
cia (3), no lo hace por encarecer su excelencia y perpetuidad, sino 
por sostener á los piadosos en la guarda de los preceptos, contra 
las murmuraciones de los malos, que notaban de escasa é injusta la 
divina providencia. De esta suerte prevenía los ánimos á la más 
fácil aceptación de la venidera salud. Porque, como oportunamente 
lo notó el F, Ribera, los Profetas, al tiempo de vaticinar lo futuro, 
no echaban en ol vido lo presente (4). Con aquel grave Mementote 

(1) Non eflt miht voluntas in vobis, díelt Dominas aserclt titira, et mu mis non suecI- 
piara de mami veatra* Ab ortu oním solía usquo ad o&eaBum, magnum cat no tu en moran 
in gontibu», et In orani loco sacrificatur et offertur noraini meo oblalio inunda. Ma- 
lach* I, JO, ÍL 

(2) Ribera, Coi«mct»e. in MmUích., cap. I, n. 31; Manifestó praedidt rejiclendum esae 
aílquando populara judaooriim eum suo sacerdocio et eum anís aaorlfloüa, et gentes vo¬ 
landas este ad Evangetíum, atque carura sacrlfieium aeeeptum Doo futurum.—Loa que 
Interpretan el vaticinio do Malaquías contemplando A Ciro, ú Nabucodonoaor, á Asuero, 
que con sua decretos magnificaron et nombre de Dios entre loa gentiles» deberán obser¬ 
var que loa monumentos cuneiformes nos presentan á Ciro levantando templos y prefr¬ 
endo adoración á loe diosea babilónicos Bel. Marónk, Nabo; con que si encomia en bu 
decreto aJ Dios JoJiová, también tributa elogios á loa dksés caldeos (CivUtü Cattoíioa, se¬ 
rlo XII, toL III; vüL V; voL VilL—YlOOTOOüX, La Bfbto el les d é tí m xbitm moderna, 
vol. XV)* Ninguna razón bay en el día de boy para aílrmar que el verdadero Dios fuese 
adorado en parte alguna del mundo con maguí Ucencia en el siglo v, cuando Malaquías 
profetizaba. El lamido de su oráculo no pueda ser; mi nombre es actualmente grande 
entre las gente»; sino, lo será á no tardar, 

(3) Memeniote Jegis Moya!, quam m an da vi t in Horob ad omnera Israel praecepta 
et indicia. MaL IV, 4. 

(4) Memlnerimus igitur Frophetas sicT de futurls vaticinar!, ut praesentla non deae- 
rant. Comm. tu AfoiacU^ cap- IV, n. 8.—6. Agustín, De Civil, DH t iib, XX, cap, XXVIIL— 
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llamaba á si el Profeta la atención de los judíos inculcándoles la 
obligación de guardar la ley de Dios, si querían ser acreedores á las 
bendiciones espirituales y eternas notificadas á los antiguos padres, 
Dios, que de sus dádivas nunca se arrepiente, en vez de dar con la 
puerta en los ojos al bijo primogénito, educado con tanta grandeza 
de milagros y profecías* le llamará á la antigua fe para trabar con 
él amorosa filiación, cuando la plenitud de las gentes haya entrado 
en posesión y goce del reino espiritual. La final reconciliación del 
pueblo judío con Dios, es el remate y coronamiento que Malaquiás 
pone á sus vaticinios y á todos los de ia antigua alianza (l). 

10. No reclamen ios judíos que la ley mosaica llámase eterna, 
sempiterna, perdurable en su observancia (2); no se las tengan fuer¬ 
tes reponiendo que las promesas y bendiciones dadas á los Patriar¬ 
cas eran absolutas é ilimitadas.—R No lo eran. Aquellas obras de 
Dios son eternas, que su majestad dispuso que lo fuesen, y esas son 
perfectas y absolutas (3). La ley mosaica se intimó á los israelitas 
para imponerlos en las buenas costumbres, conforme á la rudeza de 
aquella edad, como á los niños se les enseñan rudimentos acomoda¬ 
dos á sus cortos afios (4); mas ni era perfecta del todo, ni obligaba 
á todos las hombres, ni contenía documentos de ciencia varonil A 
propósito fué para destetar aquellos niños con el abe y el Ghristus; 
con sujetarse á ella los hebreos se hacían dignos de las promesas pa¬ 
triarcales; promesas, que el Evangelio habla de vaciar, llenándolas 
con inopinada plenitud. La parte de perpetuidad, que pertenecía á 
la antigua alianza, consiste en la fe y justificación lograda por el Me¬ 
sías Porque nadie ignora que la voz hebrea no suena eterni¬ 
dad absoluta, sino duración no determinada respecto de los presen¬ 
tes, como consta de varios lugares (5) f don de sempiterno, perdurable 
se aplica á tiempo limitado; esa limitación era peculiar de la Ley, 
de sus ceremonias y sacrificios, mas no lo era de las promesas 
tocantes á la alianza espiritual por el valimiento del Mesías (ti)* 

11. Hermosamente, como sabe, rebosa esta singular mudanza 
nuestro León, sacudiendo con generoso ardor, contra las pequefieces 
literales, la melena de su gallardo ingenio: ¿Pues en qué jumo de 
hombre cabe t 6 pudo caber , añadió Marcelo en continente, pensar que 
lo que daba Dios, y cada día lo da á gentes ajenas de sí 3 y que viven 
sin ley f bárbaras y fieras, y llenas de infidelidad y de vicios feísimos, 
digo el mando terreno, y la victoria en la guerra, y la gloria, y la no - 

EukebiO, Demonstr. eeang., ilb. II, cap XXfX.—9, OepEiavq, Contra Ub* l cap, XVI. 
—9, 0*L«terOMO, /» Psatm* XCF.S* DaMxSCBSO, Ds orthod* fldc, Ub, XV, Cíp. X£V. 

(1) Kn Ají tí N' ¿á U Eli , CommonL i¡* Proph, Minores, t. II, pag. 485. 

(2) Levit, XVI, 28.—Deut. XXIX, 29. 

(3) Sto. TúílÍs: Opera Del peraávórant iu aetcrnum quae eic Dana facít üt in aeter- 
tiiiTD peraeverent, et Üaec sunl ea <juae simt perfecta, 1.“ 2.“ # q. XCVTEÍ, u. 2, ad 2. 

(4) Les pa^dagogua noat&r tuit in Christo, Gal. III, &4. 

<ó> Ezod XXI, 1 Rflg. I, 22*—XXVII. 12. 

(6) Providcas autetu Scripiura quia ex file justitlcat gentes Dous. praemmtiavít 
A brabas qaia benedloentar m te oumea gentes. Gal. III, S, 


Biblioteca Nacional de España 


Lili* I.—LA PROFECÍA EN GENERAL- 


3*29 


hUza dd triunfo sobre todos ó cuasi todos los hombres; ¿pues quién pudo 
persuadirse que lo que da Dios á éstos, que son como sus esclavos, y que 
se lo lo da sin prometérselo, y sin vendérselo con encare cimientos, y como 
si no les diese nada, ó les diese cosas de breve y de poco momento r como 
á la verdad lo son todas ellas en si; eso mismo, ó su semejante, d su pue¬ 
blo escogido, y al que sólo, adorando ídolos todas las otras gentes, le 
conosda, y servia, para dárselo f si se lo quería dar, como los ciegos 
pensaron, se lo prometía tan encarecidamente, y tan de atrás, e?w¿án- 
doles cuasi cada siglo nueva promesa dello por sus Profetas, y se lo 
vendía tan caro, y hacía tanto esperar, que el día de hoy, que es más de 
tres mil años después de la primera promesa, aún no esta cumplido, ni 
vendrá á cumplimiento jamás, porque no es eso lo que Dios prometía? 
Gran donaire, ó por mejor decir, ceguedad lastimera es creer que los 
encarecimientos y amores de Dios habían de parar en armas y en bande¬ 
ras, g en el estruendo de los atambores, y en castillos cercados t y en mu¬ 
ros batidos por tierra, y en el cuchillo y en la sangre, y en el asalto y 
cautiverio de inocentes; y creer, que el Brazo de Dios, extendido y 
cercado de fortaleza invencible que Dios promete en sus letras, y de 
quien él tanto en ellas se precia, era un descendiente de David, capitán 
esforzado, que rodeado de hierro, y esgrimiendo la espada y llevando 
consigo innumerables soldados, había de meter á cuchillo las gentes y 
desplegar por toáoslas tierras sus victoriosas banderas. Mesías fué deesa 
manera Ciro f y Nabucodonosor y Artajerjes, ó ¿qué le falté para serlo? 
Mesías fui, si ser Mesías es eso, César el dictador, y el grande Pom » 
peyó, y Alejandro en esa manera fui más que todos Mesías. ¿Alan 
grande valentía es dar muerte á los mortales, y derrocar los alcáza¬ 
res que dios de suyo se caen . que te sea á Dios ó conveniente ó glo- 
noso hacer para ello Brazo tan fuerte que por este hecho le llame su 
fortaleza? 

Otros vencimientos, gente ciega y miserable, y otros triunfos y liber¬ 
tad, y otros señoríos mayores y mejores son los que Dios os promete. 
Otro es su Brazo y otra su fortaleza, muy diferente y muy más aven¬ 
tajada de lo que pensáis. Vosotros esperáis lo que os consume y peresce; 
y la escritura de Dios es promesa del cielo. Vosotros amáis y pedís 
libertad del cuerpo, y en vida abundante y pacífica, con la cual liber¬ 
tad se compadesce servir el ánima al pecado y al victo; y destos mates, 
que son mortales, nos prometía Dios libertad. Vosotros esperé hades ser 
señores de otros; Dios no prometía sino haceros señores de vosotros mis¬ 
mos. \ "osotros os tenéis por satisfechos con un sucesor de David, que os 
reduzca á vuestra primera tierra, y os mantenga en justicia, y defienda 
y ampare de vuestros contrarios; mas Dios, que es sin comparación 
muy más liberal y más largo, os prometía, no hijo de David sólo, sino 
hijo suyo y de David hijo también, que enriquescido de todo d bien que 
Dios tiene, os sacase del poder del demonio y de las manos de la 
muerte sin fin, y que os sujetóse debajo de vuestros pies todo lo que de 
vems os daña, y os llevase, santos inmortales, gloriosos á la fierra de 
vida y de paz que nunca falles ce. Estos son bienes dignos de Dios; y se - 
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tnejantes dádivas, y no otras, hinchen el encarecimiento y muchedum¬ 
bre de aquellas promesas (1). 

12. Con lo dicho hasta aquí podemos contentarnos para concluir 
bastantfsimamente el lio de la profecía. En difundir y mantener el 
conocimiento y adoración del verdadero Dios se resume el fin pri¬ 
mario y principal; el secundario se cifra en la notificación del Me¬ 
sías, restaurador divino del orden sobrenatural. Arabos á dos fines 
campean en las Escrituras, como pretendidos por Dios al inspirar á 
sus Profetas, y como entendidos por ios Profetas al recibir las inspi¬ 
raciones de Dios. Gran misterio es que Dios entrambos fines á los 
Profetas revelase; no menor maravilla, que los Profetas ni en un 
solo cabello desdijesen de la común inteligencia de estos dos altísi¬ 
mos fines. Si de las profecías hebreas pasamos á las evangélicas y 
eclesiásticas, no seré, menester echar otra cuenta. Cumplidamente 
satisfacen ellas á los fines dichos, á saber, la glorificación de Dios y 
de su santísimo Mesías. De este modo el fin de toda profecía mediato 
ó inmediato, próximo ó remoto, accidental ó substancial, en este 
nobilísimo y grandioso fin se recapitula, en ei mantenimiento y 
propagación de la religión revelada (2). 


(1) Nombres d& Cristo f 

i2) Go-m, Dú vera reliífiúM, trac!, 1, cap. TUL—Mkndive, Zmid. thmL, 18&&, p* l r 
p. 68- —DomikcíO G AtíCÍA, 1606, Pr&puytmeuÍG valUlmima ReM#* chrutt ., Propupao* HL— 
Shf.iíLgCK, De l'usage ot des flus de ta proph ., *1 ¡so. Y! —HETTIKOKR, Apolog- duehrist,, E. II* 
chftp. XVI .—Tratado de Teol. fund., I- i, 1883, p. 308* 
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Verdad histories de la Profeei®. 


ARTICULO PRIMERO. 





1. Prupónesc 1 « controversia y'alguna* razones de Ion adversarios,—2. Ad¬ 
vertencias preliminares* — Sentido literal. - 3. Sentido espiritoaL- 
4. Unidad del sentido literal en las profecías.—5. Unidad del sentido 
espiritual contra los figyristas. —6. De qué manera se entiende en ln> 
profecías el sentido espiritual.—7. Muchos vaticinios sólo tienen sentido 
literal.—8. Cómo combaten los inerédulos el sentido espiritual.—9. Rea- 
puesta k varias aserciones de los raciona listas. 10. Cómo se han de in¬ 
terpretar las imágenes proféticas. 


1. Llámase verdad histórica de la profecía la verificación real 
y efectiva de la profética predicción. Los adversarios con quienes 
entramos en liza, á una voz claman: Jas profecías del Antiguo Tes¬ 
tamento carecen de verificación, no contienen verdad histórica, ni 
una sola se ha cumplido; concedemos que hubo predicción, negamos 
hubiese previsión sobrenatural, seguida de cumplido efecto. Si los 
fieros de nuestros enemigos no se quedasen en sólo el amago, muy 
mal parado tendríamos el pleito. 

Las razones en que apoyan su sentir, son contrarias entre sí 
como hijas de cabezas desavenidas. Lo más común es no haber 
un solo racionalista que salga á campo en palenque bien definido: 
propiedad del error, usar de formas ambiguas para disparar más 
á mansalva contra la verdad. Quién, como Nicolás, sólo divisa, en 
la mayor parte de ios sucesos predichos por los Profetas,, casos de 
previsión natura! (i); quién, como Noeldeke, opina que profetizar 
es señalar con el dedo lo que con tos ojos se ve, y profecía el anun¬ 
cio de suceso acaecido ya (2); quién, como Reuss, asienta que el es- 

(!) La plupürt dea év^nemente qui sont l’objet d’utxe prédlotkm réeUé des prophéte* 
ñe tombent pm au-dela des limites dé la prévisíon humaine. titudcs ertMqmt sur fa BiM* t 
1&63, p. 850. 

Í2) Une propliétle m Cyrus esi nominé par son nom, une mitre oh Ies Médea út les 
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tudio atento y,científico basta para dar con el sentido natural de las 
profecías (l); quién, como Bruston, hace del esforzado creyendo que 
muchas profecías se dejaron de verificar, y que las verificadas, 
erradamente se achacaron á Profetas, pues debían tomarse en otro 
sentido, ó eran condicionales, ó ideales, esto es, hiperbólicas (2); 
quién, como Kuenen, se muestra tan animoso en la contienda, que 
pasando de la porfía al coraje, ni una sola profecía da por cierta y 
averiguada (»); quién, finalmente, como Ammon. demanda para la 
verdad histórica de la profecía la minuciosa predicción del suceso 
con calificaciones de personas y tiempo, so pena de desecharla por 
de ningún valor (4). 

Semejantes á éstas son las razones de los demás adversarios, va¬ 
gas, generales, indeterminadas, como golpes de ciego dados al aire. 
Antes de responder á raíz de su repugnancia, demos hreve noticia 
de los sentidos, literal y espiritual, que en las profecías se han de 
tener presentes. 

2. Llámase literal en la predicción el sentido que el Espíritu 
Santo pretendía enunciar directa y próximamente, ora usando de 
voces propias, ora de voces metafóricas (5). En esta definición, cua¬ 
tro cosas se han de considerar. Cuando decimos que el sentido lite¬ 
ral es el intentado por el Espíritu Santo, dejamos aparte si el Profe¬ 
ta entendía ó no lo que el Espíritu de Dios le inspiraba; solamente 
damos al sentido literal aquellas expresiones que muestran con cla¬ 
ridad lo que el Espíritu Banto quiso enunciar. Lo segundo: al decir 
que el Espíritu Santo pretendía enunciar directa y próximamente, 
queremos decir que el sentido literal no refiere otras verdades que 
el Espíritu Santo pudiera tener intento de revelar, sinosólo las pre¬ 
cisas encerradas en las dicciones literales ó en las dicciones trópi¬ 
cas, Lo tercero: cuando añadimos, ora ufando de voces propias, ora 
de metafóricas, queremos denotar que el sentido literal uo tanto 
consiste en las palabras, cuanto en el concepto del que las profiere. 
Quien dice de un sujeto que es un águila en cátedra y un pollino 


Persea cont apfielés poar La destrucción de Babyldne qui o traíté Israel sana humanicé, 
ne sont untar üement pe 4 * Fceuvro tFJeaie t qui n* pouvait eoimaiiro d^avanee ni Fexil 
du prophétfí & Bitbyloiie, ni la delivranee de ect exll par üyrua rol des Persea et des Mo¬ 
dos, Hi$t. iíUéraire T* ttt , trad. 1873* pag. 313, 

fU La «etance n’eat arrtvée qué lardive uent a découvrir aoit le sena namrel de Sel 
paseage, si»it la portée de tollo a II n si o u histórlqaa, soit la valeur de telle lo cutió o, aoít 
enJlíi Fétat d’miégrká relativo d 1 un certa ín Leu Prophrt^ií f L I, p, 46, 

(2) Em’iff'l'ipédfe rf™ urteítops religie iwes, &rt. Prophéllame, t. X, pflgi 772* 

Í3Í Pan um Q J a été réatiaín Oelñ áemlilo uno assertion inaeasée, ot iFest po arlan t 
qu’line simple vérité, Thr prophets áttrfprophezy iu LraH. Erad, 1878, pag* 186. 

(4) Des énonelfitlons commo callea qui *uivent; Isratli ne doit pas a liendre un roí, 
rnais un docteur; ce docteur naUra a Betblécm duran! lo régne cPEérode; 11 perdra la 
vie bous Tihére pour atteater la vérité de la religión; h la suite do Ja destruclfou de «M* 
ruaaiom et de la ruine complete de i'état juií, íl répandra sa dootrín© daos tona les paya 
du monde. De teJle» énonciadons, dis-je, expriraées en cía iré prose histoHquo, m porten! 
pas seu temen t le ehítraoiére do prédictlona vá rita bles, mala elle# sont pnnr nona d'une 
valeur incomparablement plus grande que toas los oraeles de F Anotan! Tosiameat en- 
semble. Ckristotogit, pag, 32, 

(6) iVírósÉwr^,, t. I, dissert. I, cap. I, art, I, n_ 7, 
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en casa, no coloca el sentido iiteral en el ave ni en el cuadrúpedo, 
sino en lo que las propiedades de entrambos animales, aplicadas al 
hombre de que se trata, representan y significan. Y aunque los vo¬ 
cablos metafóricos no signifiquen próximamente el concepto, le sig¬ 
nifican directamente, porque ni el pensamiento del que habla ni la 
atención de! que oye se ocupan en el vocablo de la metáfora, sino 
en la metáfora del vocablo. Lo cuarto: aunque no vaya diferencia 
entre el sentido literal de las palabras bíblicas y el de las palabras 
profanas, consideradas en sí unas y otras; pero la hay, y muy gran¬ 
de, en cuanto el autor de las primeras es Dios, y el de las segundas 
el hombre (i). 

De esta declaración resulta que el sentido literal comprende 
en si el natural y trópico, el gramatical y metafórico de los voca¬ 
blos; mas no comprende los consectarios y consecuencias que de la 
expresión literal se derivan. Algunos intérpretes, por haber queri¬ 
do poner división entre el sentido literal y el metafórico, como si el 
uno fuese el intentada por el Espíritu de Dios y el otro el inducido 
por el espíritu del Profeta, han metido gran confusión en las cues¬ 
tiones exegé ticas. Tampoco ha de tolerarse la denominación de 
histórico, dada al sentido literal, porque esa denominación, si sólo se 
aplica á palabras escritúrales concernientes á hechos históricos, es 
falsa y errónea; pero aplicada i palabras propias y no traslaticias, 
será una especie del sentido literal. Sentido literal propio se con¬ 
tiene en aquella sentencia de Isaías, Ecce virgo concipiet et pariet 
ftlinm (VIII, 141; sentido literal metafórico en aquella otra, h abit abit 
lupus cum aguo (XI, tí). 

3- Tras la definición del sentido literal, explicada difusamente 
por esclarecidos autores (2), propongamos la definición del sentido 
espiritual, llamado también místico ó típico. Sentido espiritual es 
aquel sentido que, oculto en la corteza del sentido literal, fué inten¬ 
tado por el Espíritu Santo directa si bien remotamente, y se echa 
de ver oblicuamente en las palabras. En esta definición tres cosas 
son de notar. Primera: el sentido espiritual se oculta debajo del lite¬ 
ral, porque las palabras en su rudo sonido no parecen contenerle, 
aunque de verdad le contengan profundamente entrañado. Según- 


(1) Bruckebí Lo bous tmlurel, tel qu& nom l'avons prís dans ce qnl precede* ec dif¬ 
iere pas au fond du aen* Uiteral nu ¡tteto i 'ique< tei que le définit, par cxcuipíe, Saint The- 
mas* Nous avons évité IVxpressíon sena Uttérat* parce que soiivent en J piole abusíve*- 
pour désigner le sena propre bou) En realllé le sena l¡ttéral # c*es&-á-dlre l ce que 
IftS tenues dgn¡íb*m par eiix-métníj» ei a veo tornea lea eircoqgtance#, peía étre propre 
on jtffitré (métftph rique). Le ioua propre e*t c© ui que leu tenue» pré^eutetu dlrecumient, 
immédmiemetit; le sene figuré ou mH¡phorique ©st celuí qu’JJs preiment lorsqti’on Ies 
détourn© de leur destínation prendere, imti'Ctimte, eo íes appllqusuu par uno figure de 
tang&«© a d* & dioses difiéreme! de odies pemr les quelies iU eral été eréés, í¿inde 9 rdi- 
t s90, %. Ll, pag. 566, 

m SalmehÓx, Pñttsi VII-ARIO, Prohgom. bMior., cap, XXL-^BosfrÉRE, 
PraeloqHia in toiavi Serip., cap, XX.— Vázquez, In Ip D Thom. f q. L art. 10 .—Hüet, Ds- 
evawg., Prap, Vil.—P e Vemos, Prefáe i ge,K *«,* l m Ucres da t'Anv Test, 1827 — 

ÜLASSiüS, Phiktfoy. saeru, llb- Ií — PATHlzzt, hfMf.it, de interprtt, Béblior , 1872, cap. II._ 

CoexelYj ítdrod* yener* t VpL I, dlssert. II), pag 518, 
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da: el Espíritu Santo pretendió el sentido que dan de si las diccio¬ 
nes, mas por ellas nos quiso enunciar otra cosa además, directa pero 
remotamente, es á saber, un sentido más alto, que se figura y significa 
en aquellas palabras literales cuando se consideran tipos ó repre¬ 
sentaciones de conceptos más sublimes. Tercera: las palabras lite¬ 
rales denotan oblicuamente, como de soslayo, por sellas ó rastro, el 
sentido espiritual, en cuanto la atención del lector, después de ha¬ 
cer asiento en el sentido literal, dejado el camino común y tomada 
la senda á campo travieso llega á noticia de otro más secreto y mis¬ 
terioso sentido; entonces, vuelto el lector en si, reconoce haber dado 
en la medula interior contenida en aquella corteza exterior. Quien, 
oiga las palabras dichas por Dios al Profeta Natán, para que se 
las comunicase á David, ¡¡ole seré padre y él me será hijo { 1), en¬ 
tenderá fácilmente á primera faz, que Dios promete amparo pa¬ 
ternal á Salomón y se promete de él obediencia filial; mas en ese 
sentido literal se esconde remota y oblicuamente otro sentido subs¬ 
tancial de gran ponderación, esá saber, la paternidad de Dios res¬ 
pecto del Mesías y la filiación divina del Mesías respecto del Padre 
Dios. Las palabras no sacan á luz eso directamente, pero lo tienen 
retirado en su' fondo; Fué menester la inspiración de San Pablo para 
que nos mostrase el resplandor del sentido espiritual en dicha sen¬ 
tencia, como lo hizo, escribiendo que Salomón era tipo del Mesías 
(Hebr. I, 5). 

De la sobredicha definición nace la diferencia entre las pala¬ 
bras proféticas y las cosas proféticas- El sentido espiritual de las 
palabras es aquel mismo sentido espiritual de las cosas atesorado 
en los vocablos, con esta diferencia, que del sentido espiritual 
de ellos colegimos ciertamente el de las personas, acciones, su¬ 
cesos; mas no al revés, porque las cosas ó personas no siem¬ 
pre admiten representación mística en las particularidades que de 
ellas se dicen. Con todo eso, el Espíritu Santo es el único autor de 
las palabras y de las cosas: de aquéllas, autor escritura!; de éstas, 
autor real, como le llamó Santo Tomás (2), Aun aquí hay esta dife¬ 
rencia, que el sentido espiritual de las cosas Fuó instituido por el Es¬ 
píritu Santo sin medio alguno, el de las palabras mediante la signi¬ 
ficación literal de ellas; de forma, que el sentido espiritual real no 
tiene dependencia de otra alguna significación, como el sentido es¬ 
piritual verbal que depende del sentido literal de las expresiones. 

Consecuencia es de lo dicho, que en las predicciones proféticas 
caben dos sentidos, por lo común: espiritual el uno, literal el otro; 
aquél se colige de las.patabras representativas de alguna figura ó 
tipo, éste de suyo no incluye el espiritual á menos que represente 
tipo ó figura. El sentido espiritual recibe el nombre de místico, por 


(1) Ego ero ei m palroin, oi ip m útíí mibl in fLÜum, II Reg. VII* 11* 

(3) Altete r Saerao Seripturae mí DctiSí in rnijua po téstate mí ut non salum vúcm íid 
siguí ftcandum aec&maacKiet, quoti ©tíani homo tacare potegt, sed eliam rea tpiéo* I P*t 
q, I, a, 10. 
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lo entrañado y oculto de la significación; de alegórico, por la repre¬ 
sentación figurada que da á las cosas; de tropológlco, por la aplica¬ 
ción que tiene á las costumbres y actos virtuosos; de anagógico, por 
la relación que dice á las cosas del cielo; de típico, por el respecto 
á cosas futuras; de parabólico, por la historia figurativa que señala; 
de simbólico, por la imagen de otra cosa que indica. Todos estos va¬ 
rios sentidos son especies del sentido espiritual, que dan lugar á la 
división de las profecías tratada al fin del capitulo primero. Si los 
Padres aplican tí veces las antedichas denominaciones al sentido 
literal, es porque cifleu el sentido literal con otra más limitada sig¬ 
nificación, como San Agustín, que tomó una vez el sentido literal 
por el gramatical (l). Mas importa con mucha diligencia advertir, 
que el sentido espiritual tiene otro ser muy distinto del sentido figu¬ 
rado de retóricos y poetas, ni se parece por asomo al sentido enig¬ 
mático de los jeroglíficos egipcios, ni tiene cosa que ver con los em¬ 
bolismos cabalísticos: de más alto linaje es el sentido espiritual de 
las Escrituras, más hondo y noble, más admirable y excelso, por¬ 
que no consta de meras locuciones grandiosas, cuanto menos de sím¬ 
bolos ficticios, de voces caprichosas, de abstrusos enigmas, de labe¬ 
rintos inextricables (2). 

t. Dos cuestiones suelen moverse acerca del sentido literal res¬ 
pecto de las profecías: primera, si todas ellas, demás del sentido es¬ 
piritual, tienen sentido literal; segunda, si el sentido litera! es en 
cada profecía uno ó muchos. 

La primera cuestión, por si misma, so resuelve si estamos aten¬ 
tos á la definición propuesta del sentido literal. No hay costumbre 
tan universal entre los hombres como la de: pintar figuras para de¬ 
notar conceptos. Todas las gentes han convenido en señalar á las 
voces y expresiones verbales determinada significación. Figuraren 
una palabra significados diversos dentro de la misma sentencia, se¬ 
ría dar margen á grandísima confusión. Aliñe el que habla sus pen¬ 
samientos como bien le parezca; si quiere explicarlos con acierto, 
habrá de vestirlos de palabras propias, que señalen como con el 
dedo su Intención, comoquiera que de la propiedad de las voces 
nazca la claridad del concepto. Tocante á la Sagrada Escritura, al¬ 
gunos autores, es verdad, anduvieron irresolutos y suspensos (3); 
mas eso fué, porque entendieron por sentido literal el propio, en 
cuanto contrapuesto al metafórico. Otros pasaron más adelante, se¬ 
gún poco ha se notó; llegaron á dar por cierto que algunos lugares de 
¡a Escritura carecen de sentido literal porque le tenían trópico (4). 
¿Quién no atina el intonto de tales escritores? No van contra lo aquí 

U) Qnl oním Betjultiir Uttorani, transíala verba flieul propría teaet, noque ¡Uuú quod 
proprla verbo siguí fleatur, rofert ad allana Bignifloatíonem. Dü decir. okrisL líb. III 

cap. Y. 

(2) CORKELY, £nir. pOiHsr., WqI. I, Úm. III, pag* 530. 

W Oftfoifi&íES, De principas, 11b. i Y, § 2C !—In borní! II f 6 .—Lírano, Pro- 

%■ í II ad postill bíiilíotw 

(4) S, CaiaÓHToifo, in M&tth., homi! XX Vil.— S. Hilario, In Matíh cap. II f § 2.— 
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asentado, cuando para darse á entender á sus lectores usan de len¬ 
guaje p irtieular. Porque, ¿quién, pongamos ejemplo, dirá que aque¬ 
lla palabra de Oseas, Vade, mme tibí tixorem fornicatiomm, carece 
de sentido merecedor de ser inspirado por Dios, sino quien no descu¬ 
bra la metáfora, descubierta por San Jerónimo (l) en la voz fornica- 
tiones, que significa literalmente, aunque per traslación figurada, 
idolatrías ó seglaridades de cultos paganos (2)? Siendo el sentido tró¬ 
pico parte del sentido literal, no hay cláusula de vaticinio desnuda 
de sentido verbal y propio, siquiera esté preñada de otros varios 
sentidos. 

Más dificultosa se hace la segunda cuestión, á saber, si las pro¬ 
fecías contienen algún lugar que consienta diversidad de sentidos 
literales. La negativa será la resolución más acertada: ningún ver¬ 
sículo profetice debajo de la misma letra encubre muchos sentidos 
literales, sino solamente uno. Aunque á veces en pocas palabras se 
junte muchedumbre de sentencias, cada sentencia tiene de por si 
su sentido literal, no variedad de ellos. Entrelos Padres, sólo á San 
Agustín se le hizo recia esta proposición; los demás, todos y junta¬ 
mente los más calificados expositores y los teólogos de más nota, 
apadrinaron la unidad del sentido literal. Los limites de este tratado 
no consienten la demostración razonada de la tesis; consulte quien 
tuviere espacio y gusto los autores que de asiento la tratan (3). Pero 
con gran cautela se notará, que no negamos puedan las palabras y 
sentencias profetales recibir varias exposiciones y sentidos, cuando 
el literal genuino anda enmarañado ó celado entre obscuridades te¬ 
nebrosas. Por causa de esta obscuridad muchos Padres, hablando 
someramente, admitieron en la cuenta de sentidos literales las in¬ 
terpretaciones humanas, sin embargo de no ser invención de hom¬ 
bres, sin o-designios de Dios, el sentido literal; pero en esa cuenta po¬ 
nían no todas las palabras ó sentencias figuradas, sino las ambiguas 
y más escabrosas (4). 

• Si los oráculos proféticos fueran como los délficos ó délicos, anfi¬ 
bológicos y varios en sus sentencias, se acomodarían á doblado ó 
tresdoblado sentido literal; mas eso no es posible, porque el Espíritu 
Santo dejó en cada sentencia profetal grabado el sello de su infali¬ 
ble sabiduría. Otro tanto se debe pensar de los vocablos que en si 
contienen varias significaciones, como espíritu, hombre, tierra, cielo 
y semejantes, que aunque se amolden á multiplicidad de acepcio¬ 
nes, no exprimen multitud de sentidos literales inspirados por Dios, 


S. JeSóSUIO, Ad Dardan,, Epífll. CXXIX, § 0.—S. Agustín, De Gema, ad tUler., llb. VIH, 
cap. Vil. 

(lt Praef. Comment. in Os. (2) Jud VIII. 33.—I Para!. V, 2E. 

(3) Fatrizzi, líuslü. de interpreta Bibliór f cap, III— CotlSELY, IntrtxL gümr~ f voL I, 
difiSí»rt ÍIL 

(4) 8, Agu&tÍns Qiiando ex iiedern Sertplurae verbta, non umun atlquld, sed 

dúo ve! plura semluntur, a tí a mal 3atct quid senaetít lile quí ecripsU, nlhil periouli est. 
Doctrina christ,, lito III, cap, XX Vil — Divio! sermón id olineuritas etiam ad lioo sil utilis, 
quod plures ventamias veritaiis parií . De GiviL Dci, lib. XI, cap. X. 
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sino uno solo en cada sentencia (i). Aquel oráculo de Isaías, Cene- 
rationem ejus qui* enarrabit (LUI, 8), no representa las dos genera¬ 
ciones del Verbo divino, eterna y temporal, expresadas por sepa¬ 
rado, sino ambas juntas como partes de un todo, contenidas en el 
singular generaüonem usado en vez del plural.—A la sentencia isai 
tica, tere languores nostros ipse tulit et dolores nostros ipse porta- 
vit (LUI, 4), se le aplican tres sentidos literales, esto es, los padeci¬ 
mientos que el Mesías había de arrostrar por nuestros pecados, los 
mismos pecados cuyas penas el Mesías debió pagar, las enfermedades 
que el Mesías habla de curar con su divina virtud (2). Pero el evan¬ 
gelista declara que el sentido literal de Tsaías se evacuó en el acto 
de sanar Cristo los males y miserias humanas, cuando arrojaba de¬ 
monios y curaba enfermos (3). Quiso el evangelista expresar, que 
los males de nuestro cuerpo remediólos milagrosamente (languores 
nostros ipse tidit-infmmtates nostras accepit); pero las dolencias y 
miserias que nos eran deludas, tomólas para si en su carne mortal 
para redimirnos, llevándolas con sufrimiento generosamente (dolo¬ 
res nostros ipse portátil-aegritudines nostras portamt). De este modo 
resulta un solo sentido literal propuesto en antítesis elegante y vi¬ 
vísima.-No de otra manera la palabra del Salmo, Filius meas es tu, 
ego hodie ge?mi te (Psalra. II, 7b El Apóstol usurpó la davidica sen¬ 
tencia para ensalzar la filiación divina de Cristo, su sacerdocio 
eterno, tsu gloriosa resurrección (4). Mas el primer sentido es el lite¬ 
ral, y ese le llevó á San Pablo la atención; porque Cristo es Hijo de 
Dios, y por serlo le compete la eternidad del sacerdocio, y por serlo 
no solamente Le cupo la gloría de resucitar, sino que no podía me¬ 
nos de caberte para vivir por eternidades sin fin ( 5 ), 

Por igual norma se han do regular las locuciones y narraciones 
trópicas, frecuentes en los vaticinios: un solo sentido literal es el 
suyo. Isalas llamó á los moradores de Jerusalén principes'Sodotno- 
rum, populas Gomorrhae (1,10), Jeremías y Ezequíel dan al Mesías 
el renombre de David XXX, 9.-XXXIV, 23), Jesucristo ó Juan 
bautista tratóle de Elias (Jo. XV, 6). Traslaticiamente hablaron, 
r,quién no lo echa de ver? Luego el sentido traslaticio os el intentado 
por el Espíritu de Dios, aunque el sentido verbal y propio no deje 
de ser verdadero. Cuando el Profeta Natán propone áDavid la pará¬ 
bola de la oveja perdida, cuando Ezequíel hace aquella galana des¬ 
cripción de la leona y de sus cachorros, cuando manda Dios á Oseas 
aquel negro casamiento con la fornicaria, cuando Caifás resuelve 


nf ”> Toi! ‘ ís: Quando sigmílcat multa, aecundom quod ex eís quedara ordine 

J' UnDm; tu,,c non 0at Bi * num amhiguura sed certum; sieut hoe nerum homosigui- 
iie« animara ot corpus, prour ex ofs cornil tu (tur humana natura. III p., q. LX, a. 3, a'd 1 
(3) I Potr. n, 21.—Muíth. VIH, 17. 

dietnL fi, iCl ° b T l S , plritU8 verbo el rtmnM habentoa euravít, ut adimpleretur quod 
t¡ nn » . P8r lEn am íyrc,ph * tóm dicontom: Ipae inCrmltates aosLr.m accepit, etaejirota- 
tlonei, noBtraií porta vil. Mattb. VIII, IB, 17. B 

WJ Hobr. 1,8.—ilebr. V, 6.—Act XIII, 38. 

(5) VjízquEz, In E p., q. I, diap. XVIII, cap. II. 
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la conveniencia de morir uno por todo el pueblo (l); en estos y pa¬ 
recidos lugares proféticos no queda capacidad para muchos senti¬ 
dos literales, sólo hay engaste para uno, que es el inspirado por 
Dios. Las fábulas de Esopo ofrecen cabida á dos sentidos literales, 
pero el uno es falso y absurdo, el otro corriente, y según él corre la 
moraleja; pero las parábolas bíblicas, aunque sean capaces de dos 
sentidos, natural y profético, sólo el profétieo es el intentado por 
Dios como consecuencia del apólogo verbal. También las profecías 
simbólicas embeben dos sentidos, verbal y profético; mas el revela¬ 
do por Dios no es el verbal, sino el profético, á cuya significación se 
ordena el símbolo como A lo figurado la figura. 

5. Pasando al sentido espiritual, que puede hallarse ingerido en 
las predicciones verbales ó en las cosas futuras por ellas represen¬ 
tadas, tampoco nos es éste lugar acomodado para extender la pluma 
en su exposición; algunas nociones serán* con todo, menester para 
más fácil inteligencia de la verdad histórica que traemos entre ma¬ 
nos. Los figúralas imaginaron no haber en toda la Escritura palabra 
ni sentencia que no represente la figura de otra cosa. Fundados en 
aquello del Apóstol, omnia in figura contingebant ittis (I Cor. X, 11), 
todas las páginas de la Biblia vieron henchidas de sentidos típicos 
y arcanos. En el siglo xvn, el protestante Juan Coele fantaseó un 
sistema de interpretación bibliea, que consistía en dar á las pala¬ 
bras y frases de la Escritura todos los sentidos que pueden^eeibir. 
Llevó tras sí gran turba de intérpretes frivolos, que á cada palabri- 
11a escrituraria hacían grandes aspavientos, arqueando las cejas y 
mirándose unos á otros, porque se Ies antojaban luces maravillosas 
en las dicciones más sencillas. Sirvió de fomento al ardor de la no¬ 
vedad la opinión de otros doctores, que concebían reverente asom¬ 
bro á la Escritura, porque juzgaban haber Dios inspirado las míni¬ 
mas voces, letras, puntos y acentos. El heresiarca Lutero, de lo que 
menos cuenta hizo fué de dar nociones claras sobre la inspiración 
profética; ¿qué iban á hacer sus secuaces sino estrujar la virtud de^ 
sentido espiritual, llegando al extremo de la puerilidad y ridiculez/ 
¿Qué eran los escritores sagrados en la opinión de los novadores. 
Instrumentos pasivos, responde Ed. Reuss, de un poder que les sugería 
no tanto los pensamientos, cuanto las palabras, cláusulas, letras y aun 
los signos de ortografía (2). Pluma* vivas y automática* fueron los ho¬ 
mógrafos, decían otros (3). Buxtorf, tomando más alta la puntería, 
sostuvo denodado la inspiración de los puntos vocales del texto he¬ 
breo (4); doctrina, que el Consensúe helvético de 1675 hizo propia, 
trasladándola á su símbolo (5). 


(11 II Reg. XII, 2-t.— Esoch. XIX. 1-9.—Oa. I, 3.—Jo. XI, 60. 

Í3V La Bib'e, Introd. générale, I87í, 1.1, flag.47. 

3 Dora ma. moio a u pwtwfc, Pag. ¡M». <*> Córner, oj»» 

5 Art . [L in apode hebra ton 8 Valeria Testomeutí cqüm, quom ex ,ríldlt ' o " 0 ® ¡ 

i aspira toa,—En. Ranas, du Catón dos KerUuro» Sninf**, 1863, pag- ¿Jü - 
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De la exorbitaiicia heretical procedió aquella behetría de senti¬ 
dos místicos, típicos, ideales, alegóricos, laberínticos, apocalípti¬ 
cos, que Sacaban de compás y aguijaban á los inventores por el des¬ 
peño de sus vanidades. Figurismo sin fundamento, encaminado ó la 
afrenta de la divina inspiración (1), no autorizado por los Padres, si 
bien algunos, pocos, (tentadísimos, extendieron la interpretación 
mística hasta los términos por donde campeaban los herejes. Los 
cabalistas, si, gastaron un incomportable exceso de mistieidades, 
ruines y vergonzosas, para dar cuenta de los sentidos déla Biblia (2). 

Muy lejos anduvo siempre de los papelistas protestantes la co¬ 
rriente común de Padres y comentadores católicos. Un solo sentido 
espiritual mantuvieron éstos en los tipos profé ticos, como Adán, Mel- 
quisedee, Isaac, Ismael, Moisés, Aarón, Jonás, David, Salomón, el 
arca de Noé, el maná, la nube, la peña, el paso del mar bermejo, la 
ley vieja, victimas, ceremonias, festividades, prenuncios simbólicos 
de cosas futuras (3). Notable diferencia va de los tipos A las profe¬ 
cías simbólicas. De tres maneras recibían los Profetas los símbolos 
conque representar figuradamente las cosas por venir. Imprimía 
Dios en su fantasía una imagen, tal vez monstruosa; declarábales su 
significado, y ellos le proponían al pueblo: asi lo notamos en Jere¬ 
mías, Ezequiel, Zacarías, Amós 4). Otras veces sugeríale Dios al 
Profeta el sentido de una acción, mandábale ejecutarla y enseñar al 
pueblosu significado: así Jeremías, Ezequiel, Isafas (5). Finalmente 
les inspiraba las verdades futuras, que ellos, con alguna acción ó 
símbolo, predicaban al pueblo: asi Elíseo, Ah las, Agabo (6). Pero 
los tipos que llamamos pro fóticos, ni son jueras imágenes, ni solas 
representaciones de sucesos futuros, como lo son los vaticinios sim¬ 
bólicos. Los típicos se diferencian de éstos en que representan un 
sentido espiritual muy diverso del literal, pues el sentido espiritual 
nace de los tipos que simbolizan y no de los símbolos con que se 
figuran (7). 

tí- Falta ahora demostrar que las profecías obtienen sentido es¬ 
piritual, no tanto por las palabras con que se emiten cuanto por las 
cosas que las mismas palabras denuncian. Hablamos aquí en gene¬ 
ral, pues venimos bien en que ciertas profecías, de que luego se 
dirá, tuvieron verificación literal sin otro particular respecto. 

Cuando los evangelistas deponen haber acontecido un efecto 
para que quedase cumplida una determinada predicción, elaramen- 

tl) LlR.VNO, Prolog. Jl ad Poetill. Biblior. —EtEBRY, Dttserl. V tur filial, «roluiiatt., 
^ It, i2 .—Bkikíiku. l)irí io>,u(rir.' f are. Figure. 

W Glassics, Phüalag. tanta, lib. II, p. I. aeeL. 3, art. VII. 

(3) Rom. V, 14 — Ilebr. VII, 3.— Gal. IV, 23 — I Cor. X,3 — IPatr 111,20.—Hebr. X, 1. 
-Col. II, JC.-I Cor. X, 1.—Gal. IV, 30.—Hobr. IX, 7,-Hebr. Vil, 18,-MattH. II, 2S.~ 
Lúe n, 52.—Manís. III. 17.—Uttth. XII, 30. 

<4> Jor. I, 10-14.—XXIV, 1-8.—Esectr. XXXVII, 1-11 —Zaeb. I, 8-21.—IV, 2-6 — 
Ara. VII, 7, 8.—VIII, 1, 2. 

(6> Jer XIII. 10—XIX, M0.—XXVII, 2-4.—Baoch. IV, i-s.— V, 15.—la. XX, 2-4. 

(C) IV Rog XIII, 15-19.—III Reg. XI, 29-32.—Aet. XXI, 11. 

<T> Sto. Tomás, Qnodlib. VII, a. 16, ad. 1 
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te manifiestan haber sido ella pronunciada y escrita para que en¬ 
tonces mismo llegase su cumplimiento. Las locuciones tune adimple- 
tum est, ut impleretur, et impida est Scriptura (1), expresan vivamen¬ 
te la verificación de un intento, significan que A la sazón se llevaba 
á término lo prometido, que de parte de Dios se ejecutaba lo que de 
parte de Dios se había vaticinado. Tal es la fuerza det verbo implen, 
cumplirse, quiere decir ponerse en efecto lo antes prometido o inten¬ 
tado según el uso que todos los escritores sagrados y profanos (2) 
han hecho de esta voz. Si, pues, se verificaba el vaticinio en el ins¬ 
tante en que los evangelistas lo testifican, cierto esté que no se po¬ 
nía en ejecución el sentido literal, sino el espiritual, en los más de los 
casos Por esta razón ensefia Santo Tomás que de dos maneras ha¬ 
cen patente la verdad las Sagradas Escrituras, por palabras y por 
obras El sentido espiritual, dice, se furnia siempre en el literal, y del 
literal proviene, según que anas cosas son figuras de otras cosas; pero la 
sianificación, con que. por unas cosas se figuran el Mesías ó sus miem¬ 
bros. hace otro sentido demás del histórico, y es el alegórico (8). 

7 Sin embargo de ser esto verdad, no lo es menos que no todas 
las predicciones profetices gozan de sentido espiritual. Lo aseveran 
los Santos Padres, y en concepto del mismo Santo Doctores llanísi¬ 
ma conclusión (4). Sentido literal, y no espiritual, divisamos en mu¬ 
chos oráculos de los Profetas (5), ora hagan alusión al remo roema- 
CO, ó á la reforma de costumbres, ó á la destrucción y eastig* de los 

^T'on especialidad se admite la exclusión en los escritos del Nuevo 
Testamento (6). Ni en los Evangelios, ni en tas Epístolas, m en los 
-Vetos se abre ¡tuerta á sentido espiritual, fuera del que verifica á 
¡o i e t r a las pro fóticas predicciones. Del Apocalipsis, cuyo sentí lo 
literal se nos esconde por entero, tampoco puede decirse le tenga 
espiritual porque la verificación de lo representado en símbolos, 
alegorías y figuras queda para las edades venideras ó para la eter¬ 
nidad de la gloria, cuando sea Dios servido enseriarnos á leer aquel 
sagrado volumen. Mas á las profecías del Antiguo Testamento en 
ninguna manera las podrá nadie defraudar de sentido espiritual, 


0) Matth. II, 16,—XIII, 35.—Jo. XIII, 18 .-XV, 26 .-XIX, 36,-Aet. 1.16. 

2 vori tas dupUcilor, Uno modo aomindnm quod r<r 

, "tur bar verba ot In boc consista so ¡mis lUteralis; silo mudo aocund.im quod 

signiHiantur ¡ ^ ’ m et ¡ n hoc consista son bus spiritualla. Et s.e Saerae Sen- 

res sunt Ilgurao alia ® —Sonsua splrltuaUs semper íundatur suprn littonllom, 

pturae ur0 ® ff¡oaú.- qua por hujusmodí rea Christus aut ejus .nombra Bfeni- 

ad ¡^“ifqulbusdam Scrlpturis sonsos UttoraUs quaerendua est idus. Quodlib. VII. 

a. 15, ad 5 ñ juda Gen ■ XLiX, 10.— Emú virgo coneipioL le. Vil, 

Hob SSSfcStamiJuda foedus noTum. Jer XXXI» 81 .-la novísimo 

ll._Fer.ai* Üomtil 1 -Eece ros mus venial. Zaob. IX. 9. 

“ir asssssSKi. ** •> m-»— «—*• «*• »*• *■ 

_Tostado, I» Matth. XJH, quaost. XXVIII. 
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por lo común, y menos cuando el Nuevo avisa haber ellas conse¬ 
guido cabal verificación, hasta la última pincelada, en el divino 
Mesías, Dije por lo común, porque algunas hay, que en la antigua 
ley, no en la nueva, hablan de llenar el sonido de la letra (1). En la 
cuenta cayó San Jerónimo al decir que el Profeta Abdlas había 
tronado contra Edom, hombre terrenal y sangriento; que Jonás ha¬ 
bía predicado la salud A los gentiles en figura de los ninivitas (2). 

Podemos ya inferir, que A todas las profecías bíblicas conviene 
un sentido literal, así como A muchas del Antiguo Testamento sen¬ 
tido espiritual, no obstante la forma alegórica, simbólica, típica, 
trópica, en que los Profetas nos las ofrecen. Ni es inconveniente la 
/¡ilta de orden, desaliño, obscuridad, notada en algunas (3), porque 
el Espíritu Santo, que no se gobierna por preceptos de retórica hu¬ 
mana, tampoco está obligado A desatar A sus Profetas los raudales 
cristalinos de la deleitable elocuencia-, cuando los inspira, para que 
cotí sus melosas y relevantes corrientes los Animos se encanten ó 
embebecidos se adormezcan. Pero entre las imperfecciones del estilo 
brilla en ellos el conocimiento ^ppiritual clarfsimamente, como en 
Oseas, en Jeremías, en Ezequiel, cuando en el apellido de David 
descubren el tipo del Mesías, y en la sobrehaz de su reino la verdad 
del reino niesíaco (4). Llegaron los Profetas, dice Orígenes, guiados 
por el Espíritu de Dios, cua ndo se hubieron adiestrado en las figuras , 
d ¡a visión de la verdad (5). No ha de causar estrañeza la diversidad 
de comentos que A veces se hallan entre los expositores de un mismo 
lugar. Sea en hora buena caos de confusión la baraja de discordan¬ 
tes interpretaciones, pero más versa sobre el sentido gramatical de 
los vocablos que sobre el sentido espiritual de la profecía, aunque 
también A las veces recae en la varia significación mística A que 
pueden extenderse las cosas.' 

3. Cuando los racionalistas agavillados se levantan contra el 
sentido espiritual de las profecías, cual si fuese parto del Profeta y 
no inspirado de Dios, y cuando pasan A las armas de la mordacidad 
revolviéndolas contra los apóstoles y evangelistas, á quienes ta¬ 
chan de serviles seguidores de la interpretación que á la sazón co¬ 
rría, no reparan que la Sabiduría increada, el Verbo del Padre, hizo 
de expositor del sentido espiritual oculto en los oráculos profétr 
cos (G). De esta cátedra divina salió la luz que bañó los ojos de los 


(1) Gen. XXI, 10.—Galat. IV, 80.—II Reg. VII, 14.—Hobr I, 5.~PsaIni. CXXXI, ti. 

-Aot. II, 30 ,—Ib. X, 22.-Rom. IX, 27 

(2) Abdias pertonat contra Edom Bangui ti euro terrenumque hominem, fruiría queque 
Jacob aemper ñémulum hasta pereutlt spirltuali Jornia anb nomine Ninivesaluiemgen- 
MbU0 nuntl&í» Ad Pautin., épiftl, LIO, § 8* 

m Jer, XXXI T V. 2 — Zmh. HI, 8.—Mal, III, 7. 

(4} Os. Ht, tk— Jer, XXX, 9,—Eaech, XXXIV, 23,24. 

(5) Forvenerunt enim oí lili a Spirltu mamiduetl t postquam tntroductl fuissent 
atquo excrotll in íl garle. ad rerliíitis vlaiononi. tn Jo , 1,10. 

El fnrfpien* a Mojil et ómnibus prophetis. Inte rp reta bathr lilis ín ómnibus 
Serlptaris quao de ipao oraat. Lúe XXIV,Tuneaporult Ulíi senaum ut tntolllgerout 
Scrlpturas, Ibid > 4&, 
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discípulos. La magistral interpretación los arrebató al amor de la 
verdad. No cursaron en otra escuela, ni alcanzaron por otro estudio 
la doctrina. Si hubieran tenido por maestros á los doctores rabinos 
de aquella edad, ¿cómopodían profesar una enseñanza tan uniforme 
y segura? Otro fué su discipulado, otro su maestro, ei mismo Hijo de 
Dios, que habiendo sido el inspirador se constituyó en intérprete o ato 
de las cosas inspiradas, para que sus discípulos esparcieran por el 
mundo sus divinas interpretaciones. 

Los so finíanos, al tenor de los herejes marcionitas, desaposesio- 
naron las profecías de su sentido espiritual, concediéndoles sólo el 
acomodaticio, que ya concedía Teodoro de Mopsuesta, condenado 
por el Papa Virgilio (i). No, los escritores del Nuevo Testamento no 
aplicaron á la ley nueva los oráculos de los Profetas antiguos, por 
mera acomodación, como hizo San Pablo con las sentencias de los 
poetas griegos (2); los evangelistas y apóstoles usurparon las anti¬ 
guas profecías en su propio y peculiar sentido, sin deber A ninguna 
escuela su interpretación, pues de Cristo la habían recibido, bebién- 
dola en los raudales de su celestial sabiduría. Ni fueron las inter¬ 
pretaciones de ellos conjeturas de probabilidad, ni razones con¬ 
gruentes, ni conveniencias verisímiles, ni barruntos sacados por 
manganilla, ni adivinaciones por brújula; no, sino aseveraciones 
ciertisimas, reconocimientos infalibles, muestras claras con el dedo 
índice que decía: esto es aquéllo, aquí se llega al término señalado. 

Por otro camino enflaquecía Kant el sentido espiritual de los 
oráculos profétieos, enalteciendo la importancia del sentido moral 
como el único digno de consideración en las Escritúrete. Claro testi¬ 
monio da el Aposto! de cuánto importa el sentido moral, cuando pre¬ 
dica haber sido escritas las Páginas del sagrado volumen para núes- 
tra edificación y consuelo $j; no por eso tiene por menos importante 
el fin dogmático, antes le antepone a! fin moral como á secundario 
y consiguiente. Incrédulo se probó Kant por su mismo discurso; dar 
preeminencia al sentido moral sobre el espiritual, iqné otra cosa 
era sino igualar los cristianos con los gentiles, que de sus fábulas sa¬ 
caban explicaciones morales, é inmorales también? Al apasionarse 
Kant por el sentido moral de las profecías, llevaba el intento de ha¬ 
cer inútil y desaprovechado el estudio de los Profetas. Otro tanto 
procuran los místicos con su sistema asolador. Dejémoslos por faltos 
de sinceridad y buena fe. Mas si Reuss y otros de su laya pretenden 
volar de un soplo las profecías, con solamente clamar que carecen 
de sentido determinado, literal ó espiritual, eomo si A las luces de la 
ciencia debiéramos el haberlas descubierto alguna más arcana sig¬ 
nificación en estos postreros años, por fascinados y fascinadores 
los hemos de tener, y por fabricistas de tretas falsas, sino es que ha- 

(1) Gomil V, Canstit XXI-XXV. (2) Aot. XVH, 28,—TIL I, 12.—I Cor. XV, 33. 

(3) Qnaecumque eaitu ecrlpta Emnt. ad nostram doctrínam seripta BüBt, Rt P^r pft- 
tíentiam el co aso latí emom Scripturüüum apvm hab^amua. Rom. XV, Cor. X, Ü* 

II Tlmofch, IIX S 16 . 
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bien de ciertos incisos ó palabrillas sueltas de poca entidad respecto 
del sentido general de los oráculos, como en el decurso de esta obra 
ae irá comprobando más á la larga. 

íh Entremos ahora con los que anhelan ver los vaticinios menu¬ 
damente especificados, y luego con evidencia verificados en todas 
sus minimas circunstancias, pues por este lado combaten su ver¬ 
dad histórica. El Profeta, dos sucesos totalmente aislados de lugar 
y tiempo, muéstralos unidos en la misma visión, y descríbelos tan 
enlazados cual si á un tiempo y en un lugar debieran verificarse. 
Isaías acompaña la venida del Mesías con la ruina de los asirios, 
separadas entre sí por largas docenas de años; profetiza el asola¬ 
miento de Babilonia, como si hubiese de sobrevenir al primer asalto 
de los persas; casa el rescate de la gente hebrea con el rescate pro¬ 
curado al mundo por el Mesías (1). Ningún motivo justo de queja tie¬ 
nen los adversarios porque algunos vaticinios lleven tiempo deter¬ 
minado de un año, de tres, de sesenta y cinco, de setenta (2)j en otros, 
al contrario, se diga á bulto en aquel día , en aquel tiempo, m los pos¬ 
treros días, en lo postrero de los años, al cabo de días (3), ó expresiones 
semejantes que denotan tiempo indefinido, corto ó largo, sin tasa ni 
medida. Ni por señalar tiempo circunscrito los unos fueron compues¬ 
tos después de ía realidad histórica, ni por dejar los otros de señalar¬ 
le pierden el título de proféticos. ¿Por qué no se acogen los raciona¬ 
listas á la ignorancia de los Profetas? ¿Por qué no dicen que lesera 
oculto A los Profetas el tiempo preciso en que habían de tener eje¬ 
cución sus predicciones (4)? O si no, digan muy norabuena que con 
la elevación de la lumbre divina sucesos entre sí muy distantes veían¬ 
los próximos, como puestos delante de si, á la manera que nosotros 
en la quietud de noche serena vemos en forma de manada diminuta 
las Cabrillas que se alejan entre si miles de leguas (5). ¿En eso hallan 
que reparar los racionalistas? ¿Qué dificultad habrán de tener en 
otorgar que los Profetas con ojos limpísimos divisasen, por una 
suerte de perspectiva celestial, en un mismo plano, digámoslo así, 
como ahora vemos en el cinematógrafo, sin distancia de lugar ni 
tiempo intercalado, figuras lejanas con la misma claridad que las 
próximas? Tóquese con las manos la realidad histórica y se percibirá 
luego la verdad proféfciea. Bien las tocaron ambas ó dos los judíos 
vueltos de la cautividad babilónica; entonces pudieron discernir qué 
parte de los vaticinios cabla A su redención y qué parte pertenecía 
á otra redención más alta y gloriosa, y de ahí podían concluir la dis- 


(1) Is. X.-XIÍI, 19—XL. 

(3* * Is. vii, 8.—XVI, U.—XX, 3.—XXI, le. 

m is. xvii—xvm, 7—xix, is—Jer. m, ie—xxx r a—E*ecb. xxxvin, s. 

(*) De qun salnte oxquiflicrunt atque scmtatl euni prophetne, qui ¿e futura in vobis 
gratla prophetaverimtj serutauiea in qued val qual© tempua significare! in eis Spirítus 
Ghrfflii. i Fetr. 1,10, II. 

(6) Aljípide: Prophetoe elevad fumino proplxelico, órnala qua© nobía remeta et die¬ 
nta vMentur, sub se quasi exilia coram et ceajuncta ínluebautur, utl revera aunt b! cuiji 
aeiernlt&te Dei, iu qua hace Tidebant conferamur. Pro%. í» h., can. IV. 
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taocia de tiempo entre cosas predichas como coetáneas (l). Por 
tanto, de ningán valor es el reparo de los racionalistas, que nace del 
afán de negar á roso y velloso. 

Si del tiempo y lugar pasamos á las imágenes, tampoco les asis¬ 
te razón para hacer cargos á los Profetas. Por entre imágenes y 
figuras alcanzaban la realidad, visiones solían ser sus profecías, por 
imágenes las hablan de proponer. Unas veces echaban mano de la 
Ley mosaica para buscaren ella representaciones de grandezas fu¬ 
turas; otras veces, en el reino de David hallaban pie para alzarse 
á sublimes conceptos; aquí figuraban símbolos complicados, envol¬ 
viendo en su complicación ideal realidades de gran momento para 
lo por venir; allí forjaban unos como cuadros alegóricos de Indole 
dramática con que describir Jas proezas y triunfos del Mesías; ora 
apacentaban los ojos en extraños espectáculos de sucesos próxi¬ 
mos, en cuya ejecución se les ofrecían á medía vuelta otros aconteci- 
■ mientas remotos de más consoladora esperanza: ora, en fin, se im¬ 
primían en su imaginación especies repentinas y desusadas, que les 
dejaban atormentado el espíritu con visión horrible, hasta que la di¬ 
vina lumbre tes abría los ojos del entendimiento con su inmensa cla¬ 
ridad. Quien aplique la consideración á la variedad de imágenes 
proféticas, no extrañará que los judíos vulgares, no acostumbrados 
al uso de tan raras maravillas, soñasen un Mesías terrenal, bata¬ 
llador y gran caudillo; pero más asombro causan las preguntas de 
los modernos racionalistas, que, entre soñolientos y encandilados, 
andan con deseo de saber cuándo Jesucristo debeló con armas arti¬ 
ficiosas á sus enemigos, dónde están los reinos conquistados, dónde 
las revoluciones de los pueblos; y porque eso no ven á ojos vistas, 
notan de ensueños toda suerte de vaticinios. No quieren nuestros 
enemigos reconocer la fuerza de las figuras, ni parar en la signifi¬ 
cación de los símbolos proféticos; la letra buscan, lo material de las 
voces quieren ver ejecutado, no les importa el sentido alegórico, 
menos les arma el espiritual; en la letra tienen ojo avizor, en el 
espíritu son todo légañas, si no lechuzas. Tan ciegos y torpes como 
ellos andan otros, que, al revés, por doquiera sólo columbran imá¬ 
genes y figuras simbólicas, vacías de realidad, espectáculos fantás¬ 
ticos, sueños de duendes, pinturas poéticas, devaneos sombráticos, 
sin substancia real, fuera de una quisicosa que, á manera de espe¬ 
ranza, se vislumbra en la umbría de un porvenir más dichoso. 

10. Para dar más cabal respuesta á los reparos de ambas suer¬ 
tes de enemigos, mucho importa, en el explicar las figuras de las 
profecías, lijar los ojos en las ya verificadas, para de su desempeño 
sacar enseñanza. Antes de venir Cristo a! mundo podía quedar en 
duda si aquellas expresiones figurativas del abatimiento, pobreza, 
deshonra del Mesías, eran metafóricas ó reales. Mas cuando las 


(t) Véase oúmo docto Le HIr, en bub ¿ludesMblíque* (I,-pag. 81 ) expone la exten- 
fiíón y dividida aparente del sentido único de jas profecías. 
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vemos tan literalmente cumplidas en Cristo Jesús» no puede ya ca¬ 
ber duda en que el ser vendido por treinta dineros, el entrar en Je- 
rusalén caballero en un pollino, el ser repartidas sus vestiduras, el 
verse harto de oprobios, y otras tales locuciones de los Profetas, 
fueron pronunciadas en sentido literal; así por el mismo caso nos 
persuadimos que aquellas otras del salmo XX, por ejemplo, cercá¬ 
ronme novillos muchos , toros gruesos me sitiaron, abrieron contra mi 
sus bocas , como el león rugiente ¡f robador, fueron profetizadas á ma¬ 
nera de alegorías Llenas de sentido también literal. El lleno histó¬ 
rico de unas predicciones da luz para la inteligencia de otras obscu¬ 
ras é intrincadas. 

Si los racionalistas, y antes de ellos los judíos carnales, hubiesen 
echado adelante los ojos en los vaticinios claros y ciertos, hallarían 
más destreza en sacar verdaderas las expresiones figurativas. Llá¬ 
mase el Mesías Principe de la paz , dicese que los gentiles le rendirán 
voluntaria obediencia; este reino pacífico se describe por el Profeta 
con clarísimas y espiri mal ¡simas locuciones que no pueden torcerse 
á imperio y gloria terrenal: ¿quién será tan falto de tino, que esti¬ 
me literales y no metafóricos aquellos vocablos i tara, yugo, cin - 

guio, lobo , cordero , león, oveja, en el lenguaje profétieo empleados (i), 
y todavía persevere encalabrinado en su pertinacia, contendiendo 
que son literales y no alegóricos aquellos tumultos de armas, gue¬ 
rras, victorias con que se cuentan las hazañas del Mesías Príncipe 
de la paz? Donde tan al justo vienen palabras y obras, figuras con 
verdad, ¿podía desearse ejecutoria mejor del vaticinio? De igual for¬ 
ma hemos de discurrir en la ley mosaica. Prometen los Profetas, sin 
figuras ni obscuridades, absoluta y terminantemente que el culto 
levltico ha de llegar á su fin en viniendo el Mesías (2 muy bien se 
entiende luego, que si en otros lugares se dice los sacerdotes ofrece¬ 
rán siempre holocaustos (sin determinar cuáles), y el culto terático no 
cesará jamás (sin particularizar qué culto), se ha de tomar eso figu¬ 
rada y trópicamente por el culto y sacerdocio establecido del Me¬ 
sías, más perfecto y durable que aquél. 

Otro documento da muy al caso el P. Cornely para distinguir si 
las imágenes pro fóticas son trópicas ó verbales: Cuando de una cosa 
se predican tales condiciones f que si llegasen á cumplirse destruirían 
la naturaleza íntima de la cosa, han de exponerse en sentido figura¬ 
do (3). Vemos á los Profetas muy atareados en pregonar grandezas 
tales de Sión, de JerusaJÓn, de Ciro, etc., que por ningún concepto 
les pueden cuadrar sin deshacer su propia hechura. Pintan los Pro¬ 
fetas el monte de Sión encimado sobre montes y colinas, y en la 
cumbre del monte la casa del riefior, á donde han de subir tre* 


(1) U. IX, 0.—3U:—XUL 

(2> Jer. III, 16,—XXXI, 31. -Mal, I, 11. 

(3) Quotléft do aHqua ro talla praed lean tur, ut si ad offectum porducorontur, intima 
roí islilla natura deatruorótur, Lila trópica caso explíeanda apparct. Lh Vet. Twt lib. pro * 

phct'j pag. 304 
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pando todas las gentes (I): ¿cómo no será ridicula é insostenible la 
interpretación de aquellos protestantes (2), que no hacen concien¬ 
cia de estampar con toda su gravedad, que al fin de los tiempos el 
monte Sión señoreará todas las montañas y cordilleras del orbe, 
quedando solíto él en toda la tierra, apeados y allanados los demás 
física y materialmente, como se arrasa la escabrosidad continuán¬ 
dose con la llanura? 

Contra este documento de hermenéutica pecó el P. Lacunza, 
como suelen pecar los milen aristas, cuyos pecados pondremos más 
de propósito en otro iugar. El P. Lacunza, obstinado en exponer 
literalmente las expresiones figuradas para reducirlas á su intento, 
entiende aquella de Isaías (3) tan verbalmente, que la traduce di¬ 
ciendo: El león se contentará entonces con aquel simple alimento de que 
usa el buey (4). Ni siquiera se le ofrece al escritor duda acerca de su 
interpretación, porque en el reino milenario no hay privilegio, mi¬ 
lagro, monstruosidad que no venga muy á pelo. Para contentarse 
el león con el sustento del buey, si ha de dar pasto á sus apetitos, 
necesitará una alteración esencial en el sistema dentario y en el 
aparato digestivo. Los dientes caninos é incisivos de la mandíbula 
superior, como estorbarán la rumio ación, habrán de convertirse en 
molares de corona ancha que puedan triturar la hierba. El estó¬ 
mago, simple y reducido, tendrá que multiplicarse y partirse en tres 
ó cuatro senos, uno para contener la comida, otro para macerarla 
con la secreción, otro para recibirla, después que haya subido ella 
por el esófago á la cavidad bucal, y acabar de masticarse; en este 
postrer seno habrá de tener el animal preparados los jugos de las 
glándulas para la total quimifieación y perfecta digestión. Al lento 
trabajo y complicadísimo de moler y desmoler está hecho el buey, 
para ello posee el conveniente aparato. ¿Cómo el león ha de con¬ 
tentarse con hierba, convirriéndola en substancia propia de carní¬ 
voro, si no le dan panza, bonete, libro, cuajar, y primero mandíbu¬ 
las adaptadas para desmenuzar vegetales? Dirán que todo eso será 
ohra de milagro. ¿Quién promete al león esos milagros? El Profeta, 
dicen. ¿Y quién asegura que el Profeta lo promete? Yo, responde 
Lacunza muy serio; mas no advierte que de eso justamente trata¬ 
mos, y dar por supuesto lo que se ventila, es achaque de mal lógico. 
Bien decía San Jerónimo de semejantes intérpretes: no duermen 
ellos, sino que roncan; en tan profundo sueño los tiene sepultados 
su modorra literal (5). 


(1) Is. U.2.—Mich. v. 2. 

(2) HOFFMAH, ErfüUnng w. Weixstujun$* t II, ppg» 2t7,— -DeliTksch, Isaías, pag. til.— 

Naeííels n 10 h . Isaías. pa g . 29, # 

(3) IJabitfibit lupus eum aguo, et pardua cum leo aceubabh; vituius el Ico, el ovi* 
lininl mora hundir, ot puer parrulua mioahit eos. — Vitulua et oraos pescentur, ssimul re- 
quiescent eatoli eomm; et leo qu&si boa comed et paleas, la. XI. 6, 7. 

(4) Venida del Mesías en gloría y majestad, 1Í125,1. V, png, 42. 

(5) Gravissíino aomno Bien un t qni juxta litteram futura contení! uní, ut in darltate 
Cbristi, quom putant in Une mundi case venturum, o runos bestiae redigantur In man- 
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También solian usar los Profetas imágenes tomadas de ia histo¬ 
ria israelí tica. Particularmente el paso del mar bermejo y la vida 
del desierto les ofrecen figuras muy vivas con que simbolizar los 
bienes de la nueva alianza (1). Erraría quien acomodase á estas ex¬ 
presiones figuradas un sentido material» Los Profetas gastan á ve¬ 
ces un estilo de poetizar tan florido, con colores retóricos, símiles, 
comparaciones, descripciones, alusiones, que si fuéramos á dar sen¬ 
tido verbal á cada menudencia, no sólo sería tiempo perdido, sino 
también riesgo de gravísimos errores. 


ARTÍCULO IL 

1, Tres tiempos en la profecía.—Primero: la predicción.—2» Obscuridad en 
las predicciones.—3. De dónde nace la obscuridad.— 4. No todas las pre¬ 
dicciones son obscuras:—5. Esfuerzo del Profeta Ezcquiel en aclarar el 
sentido de sus predicciones.—G. Otro ejemplo do predicción clara en el 
Profeta Elíseo»—X» Tiempo segundo: el efecto consiguiente á la predic¬ 
ción es un hecho histórico*—8; Éngafio que debe precaverse.—9. Tiempo 
tercero: enlace entre la predicción y el evento. 10* En muchas pro¬ 
fecías. el enlace entre la predicción y el evento es de cierta notoriedad* 
-11. Objeción sobre el círculo vicioso* ■ v2. Ejemplo de verdad histórica 
en la profecía. 

i. Asentados estos principios, vengamos á nuestro principal 
propósito» Para proceder con más orden en la demostración de la 
verdad histórica, distingamos en la profecía tres tiempos ó momen¬ 
tos importantes: la predicción antecedente, el efecto consiguiente, 
el enlace entre la predicción y el acontecimiento. Los dos primeros 
tiempos pertenecen á la experiencia, ó á la historia, como dicen los 
modernos; el tercero toca al discurso filosófico: porque los dos prime¬ 
ros son hechos, el tercero es un juicio* Si los hechos se fundan en 
testimonios fidedignos, y el juicio se concluye de raciocinio prudente 
y lógico, no cabrá duda en ia verdad histórica de la profecía* 

En primer lugar, la predicción es un acto sensible de fácil ave¬ 
riguación: ojos y oídos bastan para certificarla» Aun para ello será 
suficiente una de dos cosas: ó haberla.oído, ó haberla leído autenti¬ 
cada en documento escritura!* De ahí proceden el testimonio auri¬ 
cular y el testimonio ocular* Cuando uno de los dos testimonios da fe 
de la predicción, es indudable su certeza* Si, pues, las predicciones 
proféticas se hicieron en épocas lejanas, los monumentos de la his¬ 
toria tendrán que desvanecer las sospechas, si alguna hubiere, acer¬ 
ca de la notificación del suceso prometido* 

tara puntual inteligencia del asunto, hemos de presuponer que 


auetudinem, et prístina fcrltatu deposita lupus et agrias pascanmr slmul, estera cum 
cetaria, quae mine vídemus stbi esse contraria. Tn ls. f XI, 6* 

(i) Xa* XI, iZach X, ll* 
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de cinco modos solían los Profetas transmitir á los hombres las re* 
velaciones de Dios: por palabras terminantes, sencillas y comunes, 
ó sublimes y más cultas; por símiles y parábolas, de no dificultoso 
sentido para los oyentes que las escuchaban; por expresiones figu* 
radas, de más recóndita significación, como el carro de Ezequiel, 
las visiones de Zacarías, las semanas de Daniel; por acciones sin 
palabras, para cautivar más los ánimos y conmoverlos con más 
honda impresión; en fin, por acciones, y juntamente con palabras 
expresivas de las acciones (l). De estas cinco formas solían valerse 
los Profetas para proponer al pueblo las comunicaciones de Dios, 
con que excitar en los ánimos amor y temor de los juicios divinos. 

2* Tanta diversidad de formas profóticas hace que muchas pre¬ 
dicciones estén tejidas de obscurísimos velos; no porque sea esencial 
á la profecía el rebozo de la obscuridad, pues que ai Profeta le es 
tan fácil hablar con claridad de las cosas futuras como de las pasa¬ 
das, en cuyos anuncios protésicos más parecerá historiador que 
Vate; sino porque concurriendo metáforas, alegorías, símbolos y 
parábolas en la predicción, del doble sentido que estas figuras con¬ 
tienen, próximo el uno, apartado el otro, no es hacedero descifrar 
prontamente el enigma de su significación. Mas esa obscuridad es 
respectiva, no absoluta. Parecerá y será de veras tal á los oyentes, 
á los comentadores de las profecías, no á los Profetas sus autores. 
Enigmática era la figura de Ezequiel cuando andaba en traje de ca¬ 
mino, las alforjas al hombro, entrando y saliendo por un boquete á 
vista del público (Ezech. Sil, 7); obscurísima ó ininteligible, y al 
parecer, ridicula respecto de los circunstantes, que ignoraban so 
significado (Ibid., vers. 12); mas no lo fué respecto del Profeta, que 
figuraba en aquel traje el destierro de los judíos. 

Pero al vulgo de los ingenios la predicción es noche obscura y 
tenebrosa. ¿Qué digo? Todos los Padres se lamentan de la obscuri¬ 
dad. Crisóstomo empleó dos homilías en exponer la razón de ella. 
Primero dice que si los judíos hubiesen penetrado las amenazas pro 
fóticas, no dejaran Profeta á vida ni libro A salvo; pues aun la Ley, 
si hubiesen llegado á entender que se había de anular en algún tiem¬ 
po, La habrían estimado en un comino y echádosela á las espaldas. 
En la segunda homilía insiste el santo Doctor en que, por haberse 
trasladado los vaticinios del hebreo á otras lenguas, ha sido imposi¬ 
ble conservar aquella perspicuidad que las sentencias en el nativo 
idioma recibieron. Teofilacto no es menos explícito en ponderar la 
inevidencia de las profecías (2); San Cirilo alejandrino acota con el 
Crisóstomo (3); San Jerónimo en muchos lugares no sabe dónde vol- 

(1) Asi le fué mandado por Dios á Isaías desceñirse el saco que (raía ú la cintura, 
descalcarse tos pies y andar por tres años diciendo: »de esta suerte, como anda mi sierro 
Isaías, descalco y desnudo, acaecerá la serial y portento de tres años en Egipto y Etiopia, 
dice el Señor- (Is. XX).—Asi á Jeremías le ordon&ron tomase el ceñidor de siit lomos y 
lo escondiese en o! rio Eufrates para que allí so pudriera; y que repitiese de parte de 
Dios: *así haré yo que se pudra la soberbia de Jerusalén. grande y excesiva* ( Jar. XIII). 

(2) In Os. Frooem. (3) Jh la , XXVII, 13. 
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ver los ojos por hallar á cada paso bultos de sombras y tenebrosidad 
en la exposición de símbolos, nombres, cronologías (i). Otro tanto 
les pasa A los modernos: con ser tan rutilantes las luces derramadas 
por los expositores antiguos, hartas profecías quedan ahora tan ce¬ 
rradas como antes, sin embargo de que el reino del Mesías puede ser- - 
vir de llave para abrir no pocos secretos; pero muchísimos no hay 
quien los alcance por figura ni barruntos (2). 

Queremos, pues, dar por cierta la obscuridad de las prediccio¬ 
nes proféticas; abonémosselo á los adversarios, pasemos por ello. 
Obscuras son por el tejido de palabras trópicas y tenebrosas; obs¬ 
curas, por lo arcano del sentido; obscuras, por lo abstruflO del objeto; 
obscuras, por la varia condición de personas á que aluden. Mas no 
solamente celaban los conceptos entre tinieblas entonces, cuando 
los Vates divinos las proferían, sino que, aun cuando se ajustan al 
suceso ó persona que las verifica, dejan anublado el'entendimiento 
de arte, que es menester gran penetración de ingenio para recono¬ 
cer A buena luz haber sido ellas dictadas por Dios para anunciar 
aquel efecto futuro. De todo eso les hacemos gracia á los enemigos, 
á titulo de la obscuridad de las profecías. Pero les queremos demos¬ 
trar que, el ser obscuras ellas, no les da A ellos motivo para estar 
sospechosos de su histórica verdad. 

3. Tornemos A lo dicho ya: el ser obscura una profecía, no le 
viene de su propio ser. Si el Profeta pudiese describir los tiempos 
futuros con la claridad que usa el cronista, en la descripción de los 
pasados, y con todo eso no lo hiciera, sus razones habría para ello, no 
en él, sino en Dios, que se lo inspiraba. Este es el caso. Apuntemos 
algunas razones de la obscuridad profétiea. Supongamos que la pre¬ 
dicción fuera tan expltcitanente llana como el relato de un efecto 
acaecido. FAcilmente podría suceder que un hombre ambicioso pu¬ 
siera su pretensión en colmar la figura de la predicción profétiea 
plenamente (si ninguna linea faltase para completar el retrato del 
personaje predicho) respondiendo con sus pormenores A los porme¬ 
nores profetizados. En este caso, ¿qué prendas daría el usurpador 
ambicioso que decimos, de estar vaticinadas por inspiración divina 
las proezas de su vida real? Ninguna, por cierto. Con razón diría¬ 
mos que él y todos los aficionados A levantar bandera por él, habían 
tomado por pauta de sus encumbramientos la pintura realzada; es 
decir, que en vez de ajustarse la figura con lo figurado, se ajusta¬ 
ría lo figurado con la figura. Proceder, que no tendría valor para 
llegar al contraste de la verdad, porque nos llenaría de sospechas 

m /H Eceeh., XLV, 11). —J« Oí., XIV, 10 —/» Jor., XXI, 1—1*1 Hah., II, 1, 

(2) Lob reciente» estudios de los asirlólogos y egiptólogos han derramado rayos do 
lux sobra los libros profe taleB, como se ve en Brunengo (L'im fiero di Babilonia a di Nímac, 
1886, vol. LI), en Vigouroux (Ixt Bible, vol. IV) y en otros; poro !a lux falta en hartos pa- 
sajeii, que quedarán incomprensibles por largo tiempo.—C almet, I-Voí. ó* Projsh . PA- 
TBim, Ce interpnt. orar,„lor., 1863, p. L— ReiSKE, Beitrdge, vol. II — VlGOUROUx, Manuel 
bi!iti f ,,w, vol II -Zschoxkk, Theoloifie dar Pmphetan, pag. 387 —IlEUOSTF.NHErto, Cfir/íío- 
hgit, 1856, vol. IH.—CoRSEI.V, De Vet. Test. lidr. propll., pag. 297. 
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fundadas de embuste (l). Por evitárnoslas, proveyó la divina sabi¬ 
duría que no fuera uno solo el Profeta que diese realce á la pintura 
del Mesías, dejándonos un retrato perfecto, sino muchos que le deli¬ 
neasen; quién, con pinceladas sutiles brevemente como de paso; 
quién, haciendo el bosquejo más acabado de su persona; quién , dibu¬ 
jando unos borrones y sombras de su vida; quién, ciertas luces de sus 
milagros; éste, unas vislumbres de sus padecimientos, con colores 
obscuros; aquél, más vivos toques de sus afrentas y pasiones, sin 
matizarlas con entera claridad; otro, su ignominiosa muerte como 
un enorme tachón ó borrumbada feísima, sin la gloria de su triunfo; 
esotro, ios matices soberanos de su gloriosa resurrección, ocultando 
las ignominias de la cruz; tal, las glorias y las afrentas en alegó¬ 
rico trasunto; cuál, por enigmas, tas facciones de su hermosísimo 
semblante; quién, con menos confusión, la heroicidad de sus virtu¬ 
des; quién, con gallardo colorido, la grandeza de sus hazañas; pero 
todos estos borronistas, más que cronistas, con sus brevísimos ras¬ 
gos dieron tanto que pensar y quitaron el ansia de volúmenes histó¬ 
ricos tan por entero, que no hay hombre pensador que, al leer en 
los Evangelios aquella palabra, esto sucedió para que se cumpliese lo 
predicho por d Profeta , no caiga de rodillas deslumbrado por los ra¬ 
yos de tanta luz y persuadido de la providencial disposición del 
cielo, que dictó aquella impenetrable Obscuridad, 

Concedamos que no todos los Profetas conocieron todo lo profeti¬ 
zare, sino cada cual aquel punto de revelación que le tocaba des¬ 
cribir; demos que los vaticinios, considerados por junto, son como 
fragmentos destrabados sin orden ni belleza, cuya trabazón haría 
campear la perfecta imagen que están destinados á figurar; supon¬ 
gamos que el Mesías, ora se delinea niño pequeño, ora capitán esfor¬ 
zado, aquí se sombrea humilde y abatido, allí glorioso triunfador, 
acá se representa caballero en vil jumen tillo, vendido á precio in¬ 
fame, entregado á muerte afrentosa, acullá rey pacifico, sacerdote 
eterno, doctor universal* Cualquiera que contemple de por si cada 
una cíe estas pinceladas, como las contemplan ios racionalistas, pen¬ 
sará que forman un retrato sin ser ni vida, pues parecen repugnan¬ 
tes unas con otras, incompatibles, incomposibles, que por eso los 
judíos, no acertando á componerlas, fingieron dos Mesías, hijo de 
José el uno, hijo de David el otro, pasible aquél, glorioso éste* Mas 
ábranse de par en par los evangelios, júntense las partes de las 
figuras pro fóticas, y entonces se verá más claro que la luz meridiana 
cómo todas caben perfectamente en un sujeto y dan de su unión 


0) Le¡ Huí: Si Caven!? ñeras Stait dévoilé avee autant de precisión et de suite daña 
IftflíJétníU quo noüsen demandona ¿* l’histolre du paasá, la I i herí 6 liumaíaé» en face de 
’CQtto ¡nmiére ú ¡atinóle, aerait ftíngnli&rómeni alarmée. Ou olio seraft camine entraíuée Tl 
real iser ce qui n été prédit (Dalle, ou el le tendrntf & y résiater do tontos cea forcé», potar 
prondro po^ossion (Dolie-méme* ot so con trainero qu’olle n f mt pm un révo. T/arginnent 
qm n>us tirona ám prophátioñ on aoraJt prodigó lúe raen t af futid i. Car on pourraít 
tou]oura craludro que leur aocouipUssement no füt l'etfot do volootéá dé terminaos k a' 
eonformor, (Les étúdes bibHques f 1, pag. 82). 
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la acabada imagen del verdadero Mesías, sin que faite una tilde 
ni sobre, mínima jota. Porque á los evangelistas correspondía decir 
el todo, á los Profetas ofrecer los fragmentos de las partes (l). Si 
aun entre los fisonomistas un gesto de manos, un visaje, una pos¬ 
tura, un meneo, les basta A veces para dar en el rastro de todo el 
sujeto, sin ser necesario colmar con más delineamientos toda la des¬ 
cripción del talle, ¿qué dificultad puede ofrecer la parte escasa, 
rasga fiada por un Profeta, para reconocer toda la fisonomía, si 
aquellos perfiles eran propios y peculiares del Mesías verdadero (2)? 

Descubramos otra causa de sernos obscuros los libros pro Fóticos. 
Puesto caso que los Profetas encarasen sus predicciones al Mesías 
como & blanco principal, ni siempre le traían presente ante los ojos 
on figura, ni siempre en su individua entidad, según que atrás queda 
considerado; por esto si á la costumbre pro fetal hubieran los enemi¬ 
gos tenido la debida atención, no habrían baldonado el estiLo tachán¬ 
dole de revuelto y ridiculo, como no le baldonaron los Padres que 
sentían muy (le otra manera (3). Mas cuando el Espíritu de Dios Ies 
inspiraba á los Profetas este modo singularísimo de entretejer las 
predicciones, no otra cosa quería darnos á entender sino que el don 
de profecía no se les comunicaba por visos de anuncios temporales, 
de que A veces trataron, pero sí por más alto viso, del reino espiri¬ 
tual, para que viendo los literaíisimos hombres la conveniencia del 
espíritu con la letra, dejasen aparte la letra y se apoderasen del es¬ 
píritu, que vale infinitamente más. Quien sepa que el Espíritu Santo 
arrebataba los entendimientos de aquellos Vates, sin dejarles lugar 
para detenerse en la corteza de las figuras, cuando los vea discu¬ 
rrir de la letra al espíritu, de la historia presente á la historia por 
venir, hallará franca la puerta para penetrar multitud de vatici¬ 
nios á primer aspecto obscurísimos. 

Quéjase David de sus enemigos, de sus fieros y traiciones (Psal- 
mo II); en medio de la tribulación, como olvidado de si tau alto re¬ 
monta el vuelo á la predicción del Mesías, que no parece haber em¬ 
pezado A cantar sino para mostrarnos aquella esplendorosa figura. 
En el salmo LXXI lleva puestos los ojos en su hijo Salomón, de 
quien solemniza grandezas extraordinarias: mas tan subidamente 


U) CriBóstoxo: Gruñía quldem díecre evangíüiátarum est; prnphetiae vero muutiB 
eat partas aÜquas sumare et de ais disserere* Xii Pjhjíim. xnv, n. 6 ,—Ackerhann: Que* 
mudmodum rudos iJIao ndumbraiionea, quas pieleros de objectís píugeutlís carbón© de¬ 
lineare solent, plura offeruniox quJbus demeeps, perfecta imagine, fscile cognoscitur 
Miara ea de] Inca liona fútase a d umbralara; ita queque vaticinio etai mino* clara sint, 
exMbentdo futuro oven tu satis multa ex quibus deiacopa accedente historia cognosca* 
tur, hace vaticinio fuiaso pracdicta. Inirod. m Vet* Te»t. t pag, 221* 

(2) Patrizzí: Üt pro ceno habeamus quidnam certa quaedam iniago roproeaentet, 
neoeaao non est, ut peraonnm val rem perfecto referat, enmfaque exprossa i a ea conapj- 
elantur, e quilma poraonae se reí forma eonstat; coque mi ñus i tí in iinaginíbus fiagita- 

quo rudloros hao euut ae tenuiores, minime antera omuium quum notara aliquam 
jiraeeipuam personan rolquo, atqueadoo barum dmutaxat propriaiu exhiben!. De ínter- 
pretal, o rae. tne#$mn. XYofc ij., p 3. 

(3) S, Aoustíh, D# Civil. Dm t iib. X, cap. XXX.— S. JerÓximo, i„ Dan. IL—S. Hilario, 
7m pndm. CXXVI. 
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las encarece, que mejor cuadran al Mesías, cuya gloría quería Da¬ 
vid celebrar en la persona de su hijo. ¡Qué magníficas transiciones 
hallamos en los otros Profetas! Van apuntadas algunas en el capi¬ 
tulo tercero (art. II, n. 10). Jeremías embiste con pontífices, sacer¬ 
dotes, gobernantes y demás cabezas del pueblo (cap. XXIII), riñién¬ 
dolos con terribles amagos; á los pocos renglones levanta el estilo, 
esconde el rebenque, y en vez de vara áspera muéstrales aquel 
vástago florido de David, buen pastor, que ha de hacer juicio y justi¬ 
cia en la tierra. El que no actuare la consideración en el estilo de los 
Profetas, pensará que discurren sin tiento, que pecan de atolondra¬ 
dos, que de fábulas hacen el fuste del sermón, que dan mazadas á 
lo idiota, sin propósito en los dichos, sin orden en las sentencias, sin 
lógica en las razones, sin ilación en el contexto, mudando hitos á 
cada paso, rompiendo el asunto por emboscarse en laberintos capri¬ 
chosos; pero quien despacio lo repare, descubrirá tanta gracia y 
conveniencia, tanta hermosura y acierto, tanta consonancia y tino, 
tan admirable artificio y encadenamiento, que á la sola inspiración 
de Dios atribuya la mezcla de realidad y figura que hace tan obs¬ 
curos cuan complicados los escritos profetales (1). 

¡Dichosa obscuridad! que facilita á los deseosos de inteligencia 
Luces para descubrirla, siquiera i a niegue á los malévolos que de 
voluntad la aborrecen. Entre las sombras del enigma parece la per¬ 
sona del Mesías en representación de hombre, de.Dios, de profeta, 
de rey, de sacerdote, de doctor, de redentor, de padre, de medicina, 
de salud, por via de esbozos figurativos, es verdad, concierta abs¬ 
tracción de tiempos, con aplicación medio limitada; pero fuera de 
que sin esa indeterminación habría sido muy aventurado el anuncio 
de tan raras perfecciones, la vaga indicación de ellas obligaba á los 
creyentes á una perpetua expectativa tan provechosa como infali¬ 
ble, especialmente que las partes claras de muchos vaticinios ya 
cumplidos, daban calor á la esperanza de ver las partes obscuras 
de otros puestas en clarísima luz. Sin género de duda, el haber 
estado muchas profecías revueltas con tantas nubes en medio, 
hizo se convirtieran después en argumentos incontrastables, cuando 
el suceso acaeció, de la divina revelación, que se había anticipa¬ 
do al cumplimiento. No asi obran los hombres, pero asi suele obrar 
Dios. 

¡Dichosa obscuridad! La predicción encubrirá en la corteza grau 
meollo, no inteligible en las más de las circunstancias á los que por 
vez primera la oyeron, andará implicada con mil pliegues y borro¬ 
nes para los que vivían antes de verificarse, dejará los judíos en to¬ 
tal ceguera respecto de su significado, tendrá á los mismos apósto¬ 
les y discípulos del Mesías en cuidadosa perplejidad; mas en viendo 
por vista de ojos las realidades al lado de las predicciones, ¿quién 
no descubre en esta asombrosa correspondencia señales del dedo de 


(!) Fekxáudez, Dcmomtrttcima* católicas, lito. II, trat* 11, oap, IV. 
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de Dios, mucho más claras que si cada parte se hubiese llevado á 
término por el concurso de varios agentes racionales, empeñados en 
ejecutar á la letra con su traza natural Jo claramente predicho (l)V 

4. Sin embargo de lo dicho en común, no es verdad que á todas 
las predicciones bibiicas les falte suficiente claridad para ser del 
todo entendidas del más vulgar ingenio. ¿Qué velos ocultan los va¬ 
ticinios tocantes ¡i la suerte futura de Babilonia, de Ninive, de Tiro, 
Egipto, Edom, Moah y otros, cuyos fenecimientos señalaron los Pro¬ 
fetas por su orden y circunstancias? ¿Qué condiciones les faltaban 
para salir de la sombra? ¿Fueron acaso más luminosos después qUe 
el tiempo verificó sus predicciones? ¿Quién echó menos en ellas la 
claridad cuando los sucesos pasaron á la publicidad de la historia? 

Admitamos sombras obscuras en ciertas predicciones, en todas 
no es razón; pero ninguna dificultad implican las obscuridades con¬ 
tra la verdad histórica. Si nudos de dificultades se hallan, más es¬ 
tarán en el objeto de la profecía que en su enunciación. Aquel vati¬ 
cinio de Isaías, la Virgen concebirá y parirá un hijo (2), absurdo en 
apariencia, no io fué en la mente del Profeta, bien que le viese en¬ 
vuelto en misteriosas tinieblas. La obscuridad objetiva no influye en 
la predicción. En esta resplandecen rayos de venerable claridad 
que hacen más dignos de lástima á los que les cierran voluntaria¬ 
mente los ojos. Para abrírselos Dios á los judíos, con paternal mise¬ 
ricordia repetíales los vaticinios sin apenas añadir más palabra. 
Hacia con ellos Dios á la sazón lo que hace hoy con los racionalis¬ 
tas cuando les pone delante pruebas y más pruebas de la verdad 
histórica de la profecía, mas ellos ni por esas arrancan de sus trece, 
obstinados en cegarse con los resplandores de la hermosa luz. La ex¬ 
cusa que los hebreos tenían era la misteriosa impenetrabilidad del 
vaticinio, que por ser de sentido litera! tan insondable no había me¬ 
nester cortinas de enigmáticas figuras. Por claras que fuesen las 
expresiones mostraban incompatible con la experiencia humana su 
literal significación, á no elfevarse los judíos en alas de la fe al con¬ 
cepto de la operación milagrosa que había de poner en efecto la 
augusta predicción. Porque el efecto no dió á las palabras mayor 
viso de lucidez, no les quitó la obscuridad objetiva, pues tan incom¬ 
prensibles son los términos Virgen-Madre para nosotros, que los ve¬ 
mos verificados en la Princesa de los ángeles, corno ¡o eran para los 
israelitas cuando por vez primera los oyeron. Mas si ahora la veri¬ 
ficación de las cosas nos fuerza á nosotros A aceptar el sentido pu¬ 
ramente literal, único verdadero, que aquellos hombres no penetra- 
tampoco Jes faltaron á ellos motivos apremiantes que los im- 
peliesen a recibir la verdad de la predicción, aunque debieran po¬ 
ner conato'de viva fe para doblar ei cuello dóciles á la profética 
proposición. Cuánto más, que Isaias pronunció este oráculo en so- 


í J) CfTALMERfí, ÍVawtfiííf de Iti revé tai ion cftrétienne, ÍTJfcd* chap. Vil* 
(2* Ecm Virgo eoncipiet efc parlet fllíum. It* VI1,14, 
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lemnfsimas circunstancias, presentándole esmaltado con prendas 
del favor divino. De manera que el sentido literal y obvio (aunque 
inapeable por causa del misterio objetivo) no podía estar fundado 
en más razonables motivos de credibilidad; que por eso procuraban 
los Profetas con tanto afán persuadir á sus oyentes las verdades que 
Dios les ponía en los labios. ¡Cuántos encuentros de reyertas y opro¬ 
bios no hubieron de vencer por sacar triunfante la palabra divina! 

5 . A mano viene un argumento palpable. El Profeta Ezequiel, 
y lo mismo pasó á Oseas, á isaias y á Miqueas (1), había avisado á 
ios judios el asolamiento de su república y la cautividad en Babilo¬ 
nia con voces explícitas demás de las figuras simbólicas. Daban 
alcance los judios sin duda alguna á su significación, al cabo de ella 
estaban, se la sabían de memoria; mas, como nadie quiere ser des¬ 
dichado por fuerza, dividiéronse en bandos, formaron tres grandes 
partidos; incrédulos, optimistas, creyentes. Los incrédulos porfiaron 
que la palabra de Ezequiel no tendría efecto; los optimistas te di¬ 
lataban á tiempos lejanos; los creyentes se rendían á más no poder. 
A los incrédulos, menosprcciadores de la profecía, tes da el Señor 
buena mano por el Profeta en esta forma: Esto dice «f Señor Dios: 
yo haré que cese el rumor (le loe que dicen: cana es toda cisión. Yo haré 
qm no se repita ese proverbio; habíales , y diles que está cerca ya el día 
en que tenga cabal cumplimiento toda la cisión (2). Dos avisos intima 
aquí Dios á los incrédulos: primero, ser falsa y mentirosa la buena 
ventura que andaban esparciendo los pseudoprofetas con sus melo¬ 
sas palabras por aliñar los gustos al pueblo con fingidas imposibili¬ 
dades de lo contrario; segundo, estar ya asomando y á punto de 
caer ia gran calamidad prometida que ellos no querían recibir de 
buen grado, prefiriendo fiarse de hablillas volanderas por no dar su 
brazo á torcer en obsequio de los amigos de Dios. A los diseursistas 
espaciosos, crédulos en demasía, que se consolaban alargando los 
recelos á un cumplimiento .lejano de los males prediehos, reprénde¬ 
los Dios con esta blandura mezclada de severidad: Diles: esto dice el 
Señor Dios: no se hará esperar el cumplimiento de mi palabra, no le 
busquéis largas, la palabra que hable yo, se cumplirá, dice el Señor 
Dios (3). Por estas palabras amonesta Dios á los desmedrosos y op¬ 
timistas para removerlos de aquellá falsa presunción, certifican- 


(1) 03. X, U -m, 4 .-to. VI, ll.-XXXÍX, tí.-Mieb. III, 12. 

Í2) Et incluí est sermo Doniini ad «te dlcens; fill horairus, qüod est jiroverbium 
íflliid vobls m térra tirad dleentmim lia lángara di fierren tur dios et periblt oninia visio 
Jderc dio aé ©o», baec clldt Doral nua Dona: qutosoere fací ara provertaium iitud ñeque 
Yuigo dicetur ultra tu Israel,et loquero ad oob quod appropinquaveriiit dies et samo 
ornáis viaioms; non tralm erlt ultra omnis viaio oaasa, ñeque di vlnatto ambigua in medio 
filio ruin Israel, quia ego Domimia loquar et quodeumque loeutua fuero verbum 11 et 
non prulougabitur ampliue, sed In diebus veitris, domus ramaperans, loquar Ternura ai 
faciere llluü, dteit Dominas Pena, Esíeeb. XII, 2L-26, M 

m Eeoe doraus Israel dicentiura. víalo quara hie vídet, In diea multas, et In témpora 
lomra lite propbetat. Propterea dle ad 00 * baee diclt Domiuus Deus: non pro ongabitur 
ultra ora lía ser rao ineusj verbera quod locutus fuero eomplebitur, dlelt Domines Deus- 
Exaoh» XII, 26 - W. 
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doles que las amenazas fulminadas contra la ciudad y la república 
judaica no sufren dilaciones, aguardan el plazo fijo, caminan á la 
última ejecución, tendrán infalible efecto, no en época indefinida, 
sino en los dias mismos dei Profeta y de los que le oyen vaticinar' 
las (1), Los creyentes, que fueron algunos, bajaron los hombros al 
peso que Dios les imponía, dióronse á merced por las palabras del 
Profeta, 

Ahora, los que lloraban su mala suerte, los que la remitían á 
tiempos remotos, los que por no sujetarse á ella calumniaban la pa¬ 
labra de Dios, ¿podían alegar por excusa la obscuridad de la predic¬ 
ción? lío, ciertamente. Mayor declarativa no podía pedirse al Pro¬ 
feta, ni más 1 empeño en sacar al pueblo de su afectada ignorancia. 
Pero la protervia de los judíos dejaba en blanco á Profetas y pro¬ 
fecías. Caso muy notorio fué el acaecido en ei alio doce de la trans¬ 
migración, después de ejecutadas á la letra las amenazas antedi¬ 
chas. En el día quinto, por la tarde, revela el Señor al mismo Eze- 
quiel que Jerusalén estaba ya por el suelo, mas que en las caver¬ 
nosas concavidades y medias paredes de los arruinados edificios se 
abrigaban algunos israelitas, con la pretensión de volver á multi¬ 
plicar y reedificar aquella asolada ciudad. Blasonaban diciendo: 
nuestro padre Abrahán con no ser más que uno, pobló esta tierra de 
gente: nosotros siendo muchos lo haremos mejor; acomodémonos 
como podamos en estas ruinas, tiempo vendrá en que esta tierra 
habitada de nuestros descendientes vuelva á la opulencia pasada. 
Estos pensamientos altivos hadan agravio á la majestad de Dios, 
que por boca de sus Profetas habla anunciado ser voluntad suya 
que Jerusalén fuese desamparada, en castigo de tantas maldades, 
por setenta años continuos. Atento el Señor á desengañar tan va¬ 
nas esperanzas, enciende el espíritu de Ezequiel mandándole que 
profetice, como en verdad profetizó, contra aquellos locos de Je¬ 
rusalén, avisándoles que no se había de restaurar por ellos de aquel 
modo la ciudad, cuya perdición tenían merecida por sus enormes 
iniquidades. 

Toda la tarde y noche pasó el Profeta repitiendo las amenazas. 
El día siguiente estaba aún con la profecía en la boca, cuando en¬ 
tra un mensajero venido de Jerusalén á Babilonia, para contar la 
destrucción de la ciudad, vista de tan lejos en espíritu por el Profe¬ 
ta. No habían hedió caso de su predicción y amenaza los pérfidos 
de Jerusalén; pero pagaron bien su perfidia cuando volviendo Na- 
buco victorioso de Egipto, de paso por Jerusalén, dio al traste con 
ellos, sin dejar grudo ni menudo (Ezech. XXXIII). ¿Pedia Ezequiel 
explicar con más claras voces el puntual cumplimiento de su dicho? 
¿De dónde había de colegir los intentos de los sepultados entre ñu¬ 


tí) dtobuB restrlB, domua exas pera as , loquar verbum ai fáoiam íllud, dieit Do- 
mí mía Deus. Ibfc!., vera 25.-9. Jerórimo? ííunc vi verat® to quí ioquaris ot iís qui audlunt, 
verbum cocoplebitur. In E*cah. } XII, 29. 
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ñas, para irles á la mano eon tanta sagacidad? ¿Cómo hablara con 
tanto fervor toda la noche afeando aquella impenitencia y prome¬ 
tiendo seguro castigo, á no haber sabido de ciencia cierta y sobre* 
natural la definitiva disposición de Dios? 

De esta consideración han de sacar la suya nuestros adversa¬ 
rios, tercos en sostener que Ezequiel escribió sus vaticinios acerca 
de Jerusalén después de acaecidas las desgracias que en el libro 
profético se narran. ¿Cómo será eso verdad, si tuvo Ezequiel tantos 
contrarios, incrédulos y mal sufridos, que no hablan de consentir 
en dar fama á sus oráculos por connivencia, sin que viniese á tierra 
la oposición que con tanta crueldad le hacían? O Ezequiel escribió 
sus predicciones antes de verificarse, ó no tuvieron ellas contradic¬ 
tores (l). Por ser claras, clarísimas, las profecías de Ezequiel, las 
gradúan de apócrifas los enemigos modernos, que sólo estiman au¬ 
ténticas las que hablan de cosas futuras no lejanas, como más á 
mano de la humana sagacidad. Efugio vanísimo. 

6. Benadab, rey de Siria, tiene sitiada la ciudad de Samarla. 
El cerco aprieta más el hambre, que ya empezaba á fatigar á los 
samaritanos, Una cabeza de asno vino á valer ochenta monedas de 
plata, tan por extremo valida, que no la. alcanzaban sino los muy 
ríeos. Dos mujeres se concertaron entre si, de remediar el hambre 
comiéndose sus hijos, el uno en un día y el otro en otro. A tal punto 
tenia la necesidad reducidos á los ciudadanos (2). Elíseo va á profe¬ 
tizar: Mañana A estas horas, un celemín de trigo valdrá un siclo, y dos 
celemines de cebada costarán otro sido, en la puerta de Samaría (3); 
óiganlo todos, que es palabra del Señor. 

Los samaritanos, como gente fiel á medias, idólatras por la ma¬ 
yor parte, hacían A Dios autor de las calamidades que pasaban, 
¿cómo han de dar ahora crédito á tan increíble maravilla? Bien 
hizo alarde de la desconfianza en nombre de todos, uno de los capi¬ 
tanes, sobre cuyas manos, por grandeza y comodidad, se apoyaba 
el rey á la usanza de aquellos tiempos. El militar, haciendo del 
manjaferro, dijo asi: Aunque el Señor abriese las cataratas del cielo 
para llover un diluvio de trigo y cebada, ¿seria verdad lo que dices, 
Elíseo? Elíseo responde al guapetón: Con tus ojos lo verás y no lo ca¬ 
tarás ( t i. Dos profecías acaba de hacer Elíseo, la una comprobación 
de la otra; entrambas se van luego á cumplir. 

Están, como decíamos, las tropas de Siria poniendo en grande- 
apretura la ciudad, batiéndola sin intermisión. A deshora déjase 
oir gran ruido de carros Falcados, de caballería, armas y bélicos 
instrumentos. A los soldados sirios que esto percibieron, se les heló 


(1 > SbíIvND, De** Prophet Ezedt. } 1880 . 

(2) IY Rr?g YI t 29 —Tostado, Cútmmnt, i» IV Reg* VI. 

(8) Dfxi't autetp Eliaoua: Audite vorbum Doiníni. Hace dlclt Dominus: In totopo re 
boc eras omílfua almila® uno ataterc erit, et dúo modli bordei elatere uno, in porta Sa¬ 
marían IV RYIt, 1* 

(4) Qul aiu vídobíH oculte tute, et indo non coraede# Ib., vers. 2. 
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hi sangre en las venas. Pensando que crecidísimos escuadrones de 
egipcios, pagados por el rey de Israel, calan súbitamente sobre ellos 
y°[os iban á destrozar, entróles tan espantoso miedo, que acobarda¬ 
dos, buscando en La buida la salud, en un tris dejaron desiertas ar¬ 
mas, tiendas, caballos, vestidos, vituallas, preseas. Liega á oídos de 
los sitiados la fuga de los sitiadores. Perdido el miedo los de Sama¬ 
ría acuden presurosos al Jordán, ven los campamentos sirios sem¬ 
brados de armas y vestiduras, bailan en las tiendas montones de 
trigo, almacenes de cebada, caballos y demás bestiaje, rueda el oro 
por el campo, abundancia, en fin, de cosas sin número ni precio. El 
despojo fué tan sobrado, que un celemín de trigo pasó por un sido, 
y dos de cebada por otro tanto, en cumplimiento de la palabra pro- 
fétiea. 

Joráii, rey de Israel, receloso de que con ocasión del alborozo 
popular anduviesen algunos de mala traza removiendo humores, 
para prevenir el desorden puso en guarda de la puerta de la ciudad 
al capitán bravucón que antes habla hecho valentonas contra la 
promesa de Elíseo. Pues como de vuelta del campamento sirio en¬ 
trasen los ciudadanos de tropel por la puerta voceando, saltando 
de placer, cargados de trigo los jumentos, empenachados los caba¬ 
llos, llevando á cuestas vestiduras, armas, oro, y cuanto habían 
arrebatado al enemigo, forcejando cada uno por entrar primero en 
la ciudad; atropellaron al jactancioso militar tan sin remedio, que 
murió allí entre los pisotones de la turba, trillado miserablemente 
de los caballos (l). Vió por sus ojos el triunfo, presenció la algazara 
del populacho, el trigo y la cebada entendió que andaban ya á muy 
bajo precio: víólo y no lo cató el desdichado, por su arrogancia é 
incredulidad. 

Dígannos ahora los racionalistas: ¿quién le avisó á Elíseo de lo 
que iba á pasar? si fué casualidad el anunciarlo, si es ésta bien es¬ 
clarecida predicción, si responde á ella el cabal efecto, ¿O que- 
, rrán que Elíseo notificase al capitán fanfarrón ia muerte desastrada 
con aquella claridad de circunstancias conque el Profeta Jeremías 
la intimó ai falso profeta Ananías (3er. XXVIII, 16, 17)? Muchos 
imposibles les toca vencer para menoscabar el lustre de este vati¬ 
cinio. ¡Ojala no les quepa á ellos la desgraciada suerte que le me¬ 
reció al malvado capitán su arrogancia y perfidia! 

7* Considerado el primer tiempo de la profecía, que consiste en 
la predicción, pasemos al segundo, que es el efecto consiguiente. 
Asi como la predicción es un dicho, la verificación de ella es un he¬ 
cho, á cuyo ser el dicho se ordena. A la historia pertenece su com¬ 
probación. Si en historias auténticas se lee la narración del suceso, 
si se halla éste descrito conforme á la predicción, no habrá duda sino 
que se cumplió puntualmente lo profetizado. La certeza moral, 

(lí Eireait ergo el ataut praedlcium fuerál, et cooeülcavit autn popiilus m porta e! 
Jaortum (}Bt, Ibid., v^rá. 
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que es legitima certeza, nos da todas las seguridades y resguardos 
acerca de la verdad del hecho. Los monumentos históricos serán 
fiadores de su realidad, asi como lo eran de la predicción. Pretender 
que todos los hombres presentes hayan de dar testimonio de un acon¬ 
tecimiento pasado, para tenerle por indubitable, es echar A pique 
toda la historia humana. No repugnen los adversarios poniéndonos A 
la vísta la turba de arúspices, augures, adivinos de todos ios pue¬ 
blos y edades, que velan manifiesta la verificación de sus predic¬ 
ciones, si bien Jos Padres de la Iglesia echaban á demonio los orácu¬ 
los del paganismo: dejemos para el tercer libro este punto, que pide 
capitulo aparte: mas, no muevan dudas los enemigos de la profecía, 
que Profetas como los hebreos, la gentilidad ni los vió ni los imaginó, 
sucesos como los profetizados y verificados por sus predicciones, no 
los asentaron en sus anales los cronistas de la historia pagana. 

Virtud incomparable encierra el suceso de la predicción. Es un 
golpe de luz que saca de tinieblas la obscuridad del vaticinio que !e 
anunció; es la llave dorada, que abre de par en par los retretes 
más sombríos del impenetrable secreto. ¡Con qué arreboles ilustra 
la confusión de los enigmas! Por el efecto nos amanece la certi¬ 
dumbre de que el agua de Isaias es la efusión del Espíritu Santo, de 
que las bestias y los días de Daniel representaban imperios y afios 
cabales, de que la viña figura la Iglesia, las estrellas los potentados, 
Sodoma y Gomorra la corrupción y apostasia, Jezabél un seductor, 
Jerusalén la ciudad de Dios vivo, los cuernos el poder real, el cande- 
tero la Iglesia cristiana, la esposa el Salvador del mundo, las es¬ 
pinas sus enemigos, el dragón la cabeza de ellos; en una palabra, 
á vista del suceso los tipos pierden su representación, las figuras 
quedan vacías, los símbolos en total desnudez, los enigmas sin 
sombra ni ser; las obscuridades sin tenebrosidad; y entra en su lu¬ 
gar la consoladora claridad de las cosas realizadas. ¿Quién, al ver 
derribados por tierra los muros de la soberbia Jerusalén, todo hecho 
Ascua el Templo por el rayo de Nabuco, y gimiendo en Babilonia 
cautivos sus moradores, no abre los ojos A la verdad prófética que 
tan lastimeros desastres anunció? 

8. Conviene, con todo eso, cautelar una ilusión n que pudieran 
caer los menos recelosos. El Evangelio ha sacado A pública luz el 
sentido literal de muchas profecías, y de otras el sentido espiritual, 
dando A las unas y A las otras real efecto con su palpable verdad 
histórica, porque la época evangélica se halla descrita con suficiente 
caudal de circunstancias que comprueban la verdad de los hechos. 
Y pues A las dichas predicciones ha dado la vida de Jesús cumpli¬ 
miento plenísimo, seria vana esperanza aguardar sentido literal y 
espiritual más evidente y mejor evidenciado. Pero semejante colmo 
de evidencia no resplandece en todas las profecías por un igual. 
Aun después de propagado el Evangelio, queda en muchos la misma 
obscuridad de antes, porque Dios, su soberano inspirador, no se ha 
dignado comunicarnos más luz para venir en conocimiento de su 


Biblioteca Nacional de España 






1.1B. I. — LA PROFECÍA EN GENERAL. 


858 


sentido profético. Por esta causa decíamos que el hecho es la llave 
de la profecía cuando el sentido es notorio y el suceso indubitable- 
Mas ¡cuántas predicciones hay en el Antiguo Testamento, tan o js- 
curas v apocalípticas ahora como el mismo Apocalipsis. Todo nque 
aparato de vaticinios desde Adán hasta el postrero de los Profetas, 
asi como no se enderezaba únicamente á la persuasión de los que vi¬ 
vían debajo de! yugo de la Ley, tampoco se enderezan únicamente 
á la persuasión de los que vivimos en la libertad de la grama, sino 
al sostenimiento también de la verdadera religión en todo el dis¬ 
curso de los siglos hasta la consumación de las edades. EL ver lle¬ 
vadas A efecto unas cuantas predicciones proferidas sesenta años 
antes de venir el Mesías al mundo, nos hubieran sido tan prove¬ 
chosas como la multitud no interrumpida de oráculos pronunciados 


en el trascurso de sesenta centurias. . 

Cesen, pues, de vociferar los racionalistas contra la verdad his¬ 
tórica de la profecía: déjense de clamores en son de alegar obscu¬ 
ridad y de pedir claridad en los oráculos divinos; no embrollen La 
cuestión demandando les pongamos á la vista los sucesos que com¬ 
prueban haberse realizado todas las antiguas predicciones; no se 
oculten á la sombra de los eventos para repeler la verdad histórica. 
La traza de nuestros contrarios está llena de artificiosa astucia. Am¬ 
párase de la obscuridad el que la necesita para usar de mañoso en¬ 
gaño. Los que vivimos en la cumbre de la luz, no queremos clavar 
A nadie, si él propio no se clava con su misma convicción. No : de¬ 
muestren ellos ante todas cosas que el Mesías debia nacer, vivir,™ 0 ' 
rir, resucitar y reinar en la edad evangélica asi cómo los Profetas 
predijeron: y después demuestren con irrefutables argumentos que 
Jesucristo no nació, ni vivió, ni murió, ni resucitó, ni reinó en esa 
misma edad, vaciando el sentido de las profecías: entonces, cuando 
esto hicieren, podrán argtlir contra la verdad histórica con método 
razonable. Si eso no hacen, si ni lo primero ni lo segundo ejecutan, 
¿á qué viene su oposición y rebeldía? Poco nos importa que sean 
claras ó turbias las predicciones, que no todas se hayan verificado 
totalmente, si las ya verificadas aseguran nuestra fe y fundan en 
incontrastable firmeza su histórica verdad. 

t>. El tercer elemento que nos toca considerar, es el enlace en¬ 
tre la predicción y la verificación de la profecía. El enlace estriba 
en un raciocinio recto y prudente. Ei raciocinio es tiste. Un efecto 
que por solo Dios pudo saberse, por solo Dios podía predecirse; 
luego, si de la manera que se predijo se ejecutó, el ejecutarse de¬ 
clara su correspondencia con la predicción. El efecto vaticinado ha 
de ser tal, que no esté contenido en el curso ordinario de las causas 
naturales: y si lo está, no ha de dar indicios de estarlo; y si los a, 
han de ser insuficientes para su cierta predicción; y si con iodo eso 
el hombre le predice* no ha de ser conjeturando, ni barruntando, ni 
afirmando á tientas, ni presumiendo con probabilidad, ni colum¬ 
brando á poco más ó menos, sino aseverando reciamente, afinnán- 


Biblioteca Nacional de España 







360 


CAP- VI!. --VERDAD HISTÓRICA DE LA PROVECÍA. 

fióse en ello con fuerza, arrojando de sí la duda ó perplejidad, pro¬ 
poniendo con llaneza la aseveración, sin complicar artificiosos sen¬ 
tidos, aunque á veces salga obscura la expresión, ya por escasez de 
mayor luz, ya por alta disposición de la divina providencia; que esta 
seguridad y firmeza debe acompañar á toda profecía, como de su 
definición arriba explicada consta. 

Cierto, los vaticinios no suelen ofrecer aquella menuda descrip¬ 
ción de circunstancias en el anuncio del suceso, tan peculiar ¿ las 
relaciones históricas; más son trasunto que delincación perfecta, 
más rasguño que pintura, más tienen de fondo que de superficie. 
Pero á la manera que por la uña se saca al león, y por una facción 
se descubre el artero semblante; así al revés, careado el suceso con 
las notas contenidas en la predicción, se echará de ver tan confor¬ 
me con ellas, que no quede resabio de duda acerca de su conformi¬ 
dad. Especialmente campeará este enlace cuando sean varios, como 
suelen ser, los rasguños verificados, no de otra suerte que un exce¬ 
lente naturalista, teniendo delante un ejemplar del león, os demos¬ 
trará con evidencia cuán bien le dice al rey de los animales aque¬ 
lla garra informe, aquel destroncado pie, aquella desgreñada me¬ 
lena, aquella mandíbula rota, que por acaso se os vinieron á las 
manos. Si; porque Jo que un indicio no señala, otros juntos lo aca^ 
harán de orillar, de modo que. por entero quede justificada la pro¬ 
fecía en todas sus partes. No lleva camino el discurso de los adver¬ 
sarios, que opinan no ser posible, aun en el acto mismo de acaecer 
el suceso, determinar la correspondencia de las palabras textuales. 
Dado y no concedido, que en faltando notas efectivas hágase más 
dificultosa la aseveración de la consonancia del hecho con el dicho; 
pero cuando los pormenores abundan, ningún embarazo ofrece ia 
realidad de la correspondencia. 

¿Quién, si con sereno ánimo discurre, al oír á Isaías vaticinar la 
ruina de Babilonia con aquella soberanía de sentencias temerosas, 
no asentará allí el árabe su rancho, ni los pastores sestearan, ocupa¬ 
rán su lugar las bestias y Uenárange de reptiles las casas (XIII, 20, 21); 
á Jeremías pregonar la misma espantable soledad con aquellas me¬ 
nudas circunstancias, quedará Babilonia para sepulcros, morada de 
dragones, espanto y asombro, por falta de habitantes (LI, 37); al sal¬ 
mista entonar iguales lamentos con aquellas enfáticas voces, mise¬ 
rable ciudad de Babilonia, dichoso el que pague en la moneda con que 
á nosotros mis pagaste; dichoso el que estrelle sus niños contra la piedra 
(Psalm. XXXVI, 8, 9); ¿quién hay que esto lea, y no se figure luego 
en su fantasía el soberbio palacio de Nabucodonosor devastado y 
henchido de sabandijas y culebras, como en verdad lo estuvo des¬ 
pués de su fatal asolamiento? En ninguna imaginación cabía tan no 
pensada catástrofe. Los Profetas, que la predijeron años antes de 
suceder, no podían hablar más claro á los oidos de lo que los efectos 
hablaban á los ojos. Por igual estiio pudiéramos discurrir de ia toma 
de Jerusalén, tan menudamente circunstanciada en el libro de Je- 
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rendas, cual si hubiese visto y oido de cerca lo que se decía y hacia 
en la ciudad y en el Templo: Cuando un vaticinio particulariza 
tiempo, lugar, personas, modo, traza, intento, aunque revueltamen¬ 
te, el cumplido suceso muestra por si el enlace estrecho con su pre¬ 
dicción, sin ser ya posible dar á caso fortuito la realidad efectiva. 
Lo que vino después, iba ya viniendo antes por sus pasos contados, 
siquiera en la mente del Vate divino. 

En confirmación de esto, nótese cómo al prenuncio de cosas fu¬ 
turas solía acompañar aquella fórmula común, esto dice el Señor, 
para demostrar que quien las vaticinaba era el enviado de Dios, el # 
que ocupaba su lugar y hablaba en su santo nombre- Más de una 
vez acaeció autorizar los falsos profetas sus dichos con la misma 
sagrada fórmula* ¿Qué relación se notaba entre el anuncio y el 
efecto? Ninguna, porque, á todo montar, los falsos profetas podían 
prometer un quizá quizará; si á más se alargaban sus promesas, el 
embuste les salía á las manos, como los Profetas se lo ponían de¬ 
lante (1). De suerte, que no era señal segura de profética locución 
el uso del nombre divino, como no lo es la santidad del Profeta ni la 
pureza de la doctrina que propone, porque la hipocresía pudiera 
mover la lengua de un hombre taimado aconsejándole el testimonio 
y protesto de la divina autoridad, aun sugiriéndole la proposición 
de enseñanzas purísimas, con el vano intento de ganar, á vueltas 
de predicciones, fama de Profeta y crédito de varón divino* Hacer 
la predicción precio de la vanagloria fuera echarse una capa de 
divinidad fingida* Mas porque con el sello de Dios no se refrendan 
embustes, por eso ninguna correspondencia se notará nunca entre 
el dicho y el hecho de un revciandista humano. 

Muy otra serta la cuenta si la predicción se acompañase con 
milagros, señales auténticas de la divinidad. Un hombre, que en 
prenda de su predicción da verdaderos milagros cuando anuncia 
vosas ocultísimas, por obscura que sea su notificación, por extraña 
y peregrina, no ha menester más fianza para el crédito dé la verdad 
histórica; predicción fundada en su firme cimiento, no puede cadu¬ 
car, la firma de Dios la acredita, el enlace del hecho futuro con el 
testimonio presente es de todo punto indubitable. 

10, Cuando alguno pregunta si podemos estar positivamente se¬ 
guros de que ciertas predicciones no pueden vaticinarse acoso ni 
por via natural, debemos responder que sí, sin linaje de duda. Al 
modo que en el orden mecánico no hay musculatura de hombre, por 
hercúlea que la supongamos, capaz de arrancar de cuajo un sober¬ 
bio edificio y tomarle á cuestas, á ese modo en el orden moral es im¬ 
posible al humano entendimiento, armado de suma sagacidad, aun 
con el favor del demonio, antever aquellas cosas futuras que cuan 


(1) Vial ono m mondacem et divinationem, et I raudo lóRtiani et sedualiono ni cordia 
iüi prophetant vobis. <J*r* XIV, 14* Non mísl eos aR Dontímie, JpFl prophetant fu 
nomine meo mendnotter. Jer* XXVll. 15 —Vídent vana et divinan! mendaemm dicentee: 
Hit Dntninug, cujb Duaiinua non mfeerit opa. Ezeüh- XLLÍ, G*—I Etcg. XXWII, i 
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do se proponen no dan nuevas ni indicios de si, ni probabilidad de 
ser* ni barruntos de cumplirse en el tiempo para el cual se vatici¬ 
nan- Tampoco el acaso es legítimo autorizador de vaticinios vale¬ 
deros. Si un I echón con bu hocico imprime en el suelo la letra A , ¿po~ 
dras sospechar que de ese Hcho saldrá la Ándrémaca de Emito? Asj 
respondía Cicerón á Caraéades, haciéndole ver que el acaso no es 
pintor, ni escritor, ni poeta (l). De igual modo, si un adivinador ó 
agorero da con el rastro de una especie que le facilite la verosimi¬ 
litud de un suceso futuro, y, arrojándose á probar ventura, le pro- 
nóstica por hacedero, ¿qué comparación tiene con ese pronóstico 
aventurado la predicción de cosas circunstanciadas, inverosímiles 
tal vez, complicadísimas, imposibles de rastrear, acaso puestas por 
encima de la humana comprensión entonces mismo cuando acae¬ 
cen? Quien anda aventurado, aunque á veces sea venturoso, no 
puede prometer enlace entre el dicho y el hecho, sin exponerse á 
hallar sus esperanzas y las de otros burladas ¡Cuántas veces un 
azar da un tumbo á las esperanzas mejor Fundadas! 

Otra cuestión en esta materia podría proponerse: ¿hay hechos de 
tal índole, que ni fortuita ni naturalmente pueden predecirse? ¿Hay 
sucesos que ni siquiera puedan ponerse en aventura? Si; los hechos 
milagrosos, ¿Quién se pondrá en el trance de barruntarlos? A «ningún 
mortal se le abre resquicio para rastrear las trazas de Dios y vis¬ 
lumbrar el cuándo de las operaciones milagrosas, que son efectos in¬ 
mediatos del poder divino. No hay arte de sacarlas por brújula. Ni 
la casualidad, ni la perspicacia, ni la previsión, ni el presentimiento 
bastan para imaginarlas factibles, pues toda la fe de Dios es menes¬ 
ter para creerlas ejecutadas; ¡cuánto menos posible será pronun¬ 
ciarlas f uturas! Otros sucesos hay naturales, no del todo inconcebi¬ 
bles, fáciles de columbrar para el que tuviese en el puño las riendas 
de ias Causas necesarias y libres, físicas y morales, que en su desen¬ 
volvimiento han de concurrir; de las cuales unas cooperarán á la 
vez, otras por separado, éstas hoy, aquéllas mañana, las libres sin 
compás á contratiempo! las necesarias á compás sin espera de las 
libres, de forma que para acabar con el imperio babilónico* asirio, 
egipcio, tirio, sea necesario tener caladas con muchos años de ante¬ 
lación las relaciones políticas con otros reinos, é irlas dando alcan¬ 
ce sin perder de vista los designios de la diplomacia secreta; aun 
asi, el ojo más listo no adivinará por qué lado hade venirse abajo el 
trono, ni sí la dinastía buscará rodrigones con que excusar el de¬ 
rrumbamiento final: ello es que cincuenta años antes de caer, no 
hay Cisneros ni Richelieu que la imagino con verdad derrocada. 
¿Y habrá hombre mortal que reparta coronas á los hijos de los fa- 
taranietos, si no es un Daniel, que llevaba en la frente estampado 
por el dedo de Dios el mapa de los imperios, que siglos después ha- 
bían de tomar el mando y el palo de las generaciones humanas? 

(b Sus rostro si humi lítleram A Impresaerít, ntim propterea euepícari potería An- 
droraaeham Enmí ab eo posa© describí! De divi*., Itb. I, n* 14. 
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En este linaje de predicciones manifiesto es el enlace entre lo 
sucedido y lo profetizado, pues que los hechos no daban noticia de si, 
ni habla humano entendimiento que la pudiera sospechar. Cuando 
los acontecimientos se hacen lugar en el mundo, no queda mano 
para dificultar á la de Dios el predominio inmediato. Otros aconteci¬ 
mientos habrá de fácil inteligencia, verosímiles y hacederos, como 
la muerte def un caudillo, el bloqueo de una ciudad, el incendio de 
una casa, la seca de una región. La luz natural bastaría para co¬ 
lumbrarlos en ciertas coyunturas con gran probabilidad, y á bulto 
aisladamente con alguna verosimilitud; pero en otras circunstancias, 
el predecirlos con entera certidumbre, señalando pormenores y 
nombrando causas y efectos, que limiten la acción á persona, lugar 
y tiempo determinado, es cosa que escode la facultad de la humana 
previsión. Consejero del rey David era Natán. Propúsole un día el 
rey, cuando hubo pasado del movimiento de las armas á la quietud 
de palacio, si le parecía bien edificar templo al Arca de Dios en vez 
de tenerla entre tapices en tablaje de cedro. Respóndele Natán lo 
que hubiera respondido un hombre prudente en igual caso: El Señor 
ntáconti0 1 hazlo que te dice el corazón {IX Gran Profeta fué Natán, 
el único encomiado en la Escritura de los que vivieron entre Samuel 
y Elias. (Eeelí. XLII, 11; pero no sentía la. inspiración del cielo cuando 
David 1© consulté (2). Aquella misma noche le habló Dios otra cosa 
muy ajena de su previsión: Le dirás á David que no es él quien ha de 
levantar templo á mi gloria, sino un hijo suyo que todavía ha de ver 
esta luz de vida (3). Gracia tan singular parecía deberse á los serví* 
cios y merecimientos de un rey como David, la humana previsión eso 
alcanza; pero la presciencia divina se extiende mucho más lejos, 
abarca todos los tiempos y sucesos futuros, de los cuales era uno y 
muy principal el ir asentando despacio las piedras del templo espi- 
ritual del Mesías, cuyo tipo había de ser Salomón (4). Resuelva 
ahora cualquier incrédulo, sí para predecir Natán un acontecimien¬ 
to tan ilustre y delicado, y predecirle menudamente, le bastaba 
toda la previsión del mundo hermanada con los visos de la más ex¬ 
quisita prudencia. Pues luego bien decimos que el asentar David en 
su resolución macizamente después de dar y tomar consigo y el refir¬ 
marle más en ella Natán, fueron trazas de humano consejo, contra 
cuya ejecución metió Dios su mano soberana con. consejo infinita¬ 
mente superior- Cuando veamos á Salomón poner en su punto la 

(1) DixUque Hathan ad regem: omne quod eu In corda tuo vado et fao, quia Dorni- 
nufl teoutn esi. II Reg. VII, 3. 

í2) S. Efréx- Homo, quod iuiraima primura rntio dielabat, espofiulq ídom Propoe¬ 
ta, divino afila tus spiritu, quod ante landavemt damnavít. I, 4Ó3 -—Oalmet: Forte etlam 
David vlrum conaulebat* non propbetam, Omfffittit. hic . 

(3) Cumque complotL íuerint dios tul, el dormiría cum patribua luía, auicitabo 
semen tuum poatlc, quod ogrcdlctur de útero luo* et flrroabo regruña ejus. Ipie editl- 
cahit dorauni nomlnl meo, et stabíliaui tlironum regnl ejus naque ín flompUernum. 
II Reg. VH, 12, 13 

(4) Hebr. I ? ^“Gaspar SjLkcuie, ... in H ítey* ÍG - 
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obra del Templo suntuoso, entonces entenderemos la admirable con¬ 
sonancia entre el efecto y su predicción. 

il- No arguyan los incrédulos: los católicos dan en un círculo 
vicioso; prueban la predicción por el suceso, y el suceso por la pre¬ 
dicción: la predicción es profética porque se cumplió, y el suceso se 
cumplió porque se había profetizado. Ese círculo vicioso huele á 
sofisma en las aulas de lógica,—R. No cometemos circulo vicioso los 
cristianos en el defender la verdad histórica de la profecía. Aquél 
comete circulo vicioso, que traba entre si dos proposiciones con 
lazo de dependencia mutua, deduciendo de cada cual la razón y el 
ser de la otra. Quien así raciocinase: la Sagrada Escritura es pala¬ 
bra de Dios porque es inspirada, y es inspirada porque es palabra 
de Dios; caería en círculo vicioso, probaría ídem por ídem, sofisma 
baldonado en las aulas. No torneamos Jos católicos circuí ármente en 
(a profecía y en su verificación, no viciamos el discurso. 

Primeramente, no probamos la predicción por el efecto. No de¬ 
cimos: la predicción viene de Dios, porque acaeció el suceso con¬ 
forme á ella. No; primero pedimos en el Profeta vocación divina y 
prendas fehacientes que nos persuadan de haber sido llamado á ese 
ministerio. Después, le demandamos que hable en nombre de Dios, 
no en nombre de su pasión, de su interés, aprensión, intento propio 
ó ajeno. Además, requerimos que esté seguro de ser palabra de Dios 
ía que nos propone, y no palabra de otro, aunque ese otro fuese Pro¬ 
feta divino. Finalmente, solicitamos que hable con bastante eiarí- 
dad, no cosas á bulto é indeterminadas, de arte que nos dé á cono¬ 
cer un suceso definido y particular. Todos estos requerimientos son 
necesarios para entender que la predicción proviene de Dios. Pero 
entre tantos requisitos no contamos el acontecimiento futuro. Luego 
no probamos la predicción por el suceso. 

En segundo lugar, tampoco probamos el suceso por la predic¬ 
ción. No décimos: el suceso aconteció, porque estaba vaticinado. De- 
claramos llanamente que el suceso aconteció; en prueba de ser pa¬ 
tente, pública, comprobado y contestado, producimos testimonios de 
personas competentes y fidedignas, cuyo dicho acredite irrefraga¬ 
blemente la verdad del hecho. No pasamos más adelante en el dis¬ 
curso. Pero al cotejar el suceso con la predicción, descubrimos una 
gran novedad, que antease nos ocultaba, y es aquel vinculo apre¬ 
tadísimo que eslabona el hecho con el dicho, aquella íntima unión 
y armonía de entrambas cosas que nos habla muy alto, porque nos 
acaba de certificar que viene de Dios la antecedente predicción, y 
no de casual coincidencia ni de previsión humana. 

De este modo, ni la predicción nos es prueba dei suceso, ni el su¬ 
ceso nos es prueba de la predicción. Ni para el efecto de ser ni 
para el efecto de ser conocidas, la predicción y su verificación no 
dependen la una de la otra. Luego no damos vueltas en torno de 
ellas con rodeo vicioso. Mas si no depende la una de la otra, se dan 
ambas la mano, se aúnan hermanablementé para concurrir entrara - 
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b&s á dos á formar una demostración que sin la concurrencia mutua 
quedaría imperfecta, ¿Qué demostración? La demostración del fin á 
que se encaminaba aquella profecía, ya sea el fin primario, ó bien 
el fin secundario (l). Cuando vemos batidos los muros de Jerusalén 
y arder el templo en vivas llamas, al derrumbamiento de aquellos 
paredones y á la luz de aquellas llamaradas, leemos, como á los ra¬ 
yos del sol, el asolamiento del reino judaico y la vecindad del reino 
de Dios, que viene acelerando los pasos á suplantar con la nueva 
alianza la antigua, falleciente de puro vieja* Raciocinar asi, no es 
andar en círculo vicioso* De dos proposiciones ciertas (la una de he¬ 
cho, la otra de derecho) nos servimos como de premisas para sacar 
conclusión. Mas esa conclusión, sí ha de ser legitima, debe presupo¬ 
ner la verdad de las premisas; pero las premisas, para ser verda¬ 
deras, han de satisfacer á cuatro condiciones, que son éstas; la pre¬ 
dicción se hizo antes del suceso, el suceso cuando se predijo no podía 
anteverse en cansas naturales, cuando se efectuó llenó el sentido 
obvio de la predicción, la coindidene-ia del hecho con el anuncio 
no fué debida á casualidad. Si estas cuatro condiciones quedan satis¬ 
fechas, la predicción y el suceso obtienen toda la plenitud necesaria 
para la verdad histórica de la profecía, 

12. Comprobación de lo dicho puede ser el acontecimiento na¬ 
rrado en el libro de los Reyes. Jeroboán, bastardeando de las tra¬ 
dicionales enseñanzas, habla estatuido la idolatría por religión de 
su reino, á su huella caminaron todos los reyes de Israel. Por este 
tiempo siéntese malo su hijo Abla, heredero del trono. Por haberse 
agravado la enfermedad muy aprisa, receloso Jeroboán del triste 
suceso, manda á su mujer que, disfrazada de persona particular, 
vaya á la ciudad de Silo, donde moraba el Profeta Ahias, y le pre¬ 
gunte por la suerte futura del niño (2). Hallábase el Profeta Ahias en 
Silo del todo ciego de una amaurosis senil. Entra la esposa de Jero¬ 
boán á consultar al anciano con toda la disimulación que cabe en 
pecho de mujer. Oye el Profeta el ruido de las pisadas, y dice; Entra, 
mujer de Jeroboán, ¿por qué mientes con el traje tu persona? Ven acá. 
que dura embajada me vas d oir . Ve, dije á Jeroboán; Esto dice el Señor: 
Por cuanto yo te levanté entre mi pueblo, y te constituí cabeza de' Is¬ 
rael, y dividí el reino de la casa de David, y te le pase en las manos, y 
tú no has sido como mi sierro David, que guardó mis mandamientos y 
me sirvió de corazó?i haciendo mi voluntad ; a ntes obraste peor que to¬ 
dos tus antecesores, constituyendo y propagando la adoración de los 
Ídolos en lugar de la religión vei'dadera, para provocarme á indigna¬ 
ción; por estas razones yo consumiré con calamidades la ’casa de Jero¬ 
boán , ;/ heriré á todos los varones de la familia, grandes y pequeños. 


(1) Caed, de La Lüzekne: La prophétío ot la réflll?attcm clépondent Puno de Pautre, 
non pour éjclstpr, non pour étre conmina, raaia fiour formar conjoíntemorit une ciérnan- 
BtraffoD. laque! ío par Cabaonce do Pune ñu do Fautre, terait incompleto. DM sur áí* 
ekap. I, n 15. 

¿2) Itl Reg. XIV, 3. Ipso oDim indlcablt tibí quid eveniurum ait pueró bulo. 
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casados y por casar } y barreré los restos de Jeroboán, como se barre la 
zahúrda s hasta dejarla del todo limpia. Cuantos mueran de su casa en 
la ciudad serán comidos de perros, los que mueran en el campo se los 
comerán las aves del cielo, porque el Señor lo ha dicho. Y vuelto el 
Profeta á La disfrazada mujer, le dice: Tú f ' m á tu casa * Al poner tus 
pies en la dudad f se le acabará la vida al niño. Todo Israel lamenta* 
rá su muerte , y le enterrarán, porque éste será el único miembro de la 
familia que sea Ucead o al sepulcro con pompa funeral. Ya tiene el Se¬ 
ñor señalado al rey que deba castigar la casa de Jeroboán y azotar á 
los israelitas y revolverlos como cañaheja dentro del agua, y dispersar¬ 
los allende el rio Eufrates, porque fabricaron ídolos para irritar al Se¬ 
ñor. La casa de Israel será entregada á sus enemigos, por los peca * 
dos de Jeroboán f que indujeron al pueblo de Israel á pecar nefaria¬ 
mente i). 

Dos muy ilustres vaticinios tenemos aquí: la muerte del niño 
Abia y la destrucción de la casa de Jeroboán. La muerte del niño 
acaeció puntualmente como el Profeta había vaticinado - Dice el sa¬ 
grado texto, que al entrar la madre en la ciudad de Thersa, donde 
Jeroboán tenia su palacio, perdió el hijo ei vital aliento; después le 
sepultaron con lágrimas y lutos de todos (Ibid, vers. 17,18). A la 
segunda profecía sobre el acabamiento de la estirpe de Jeroboán, 
dió más adelante singular remate el general Baasa, hijo de otro 
Ahias, ocupando el trono de Israel con la muerte de Nadab, hijo de 
Jeroboán, y exterminando toda su casa, sin dejar piante ni ma¬ 
mante á vida (2). 

El vaticinio del Profeta Ahias puede estimarse ejemplar y regla 
de todos los demás que en lo sucesivo se' pronunciaron contra el 
reino de Israel. Por esto ocupa lugar señalado en la historia de Je¬ 
roboán, de cuyos hechos refiere la Escritura los necesarios para en¬ 
tender la enormidad de sus idolatrías. No hizo caso el rey idólatra 
de los avisos que en su elección le había dado el Profeta (3), y me¬ 
reció en castigo anduviese pesada la mano de Dios contra toda su 
descendencia (4). Muy claramente se ven cumplidas en los vatici¬ 
nios de Ahias las cuatro condiciones antes indicadas. Descendamos 
á confirmar Ja doctrina propuesta con otros notables ejemplos. 

(1) IHReg. XIV, 7-16. 

(2) Xoa dímiBstt m nmm quidem ammam úe semine ejus, propter psonata Jero- 
boam* qnae psesarerat et qulbuft poccaro fecerat Israel. III Reg. XV, 23. 

(3) IÜ Reg. XI, SI*39. 

(4) Clair, Ccmnumt sur iss tiaras des Ho§9 t 1X1, cbap. Xí. 
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ARTÍCULO IIL 

b Ejemplos dí! verdad histérica-—El Profeta vaticinado por Moisés*^ 

Z. Profecía de Samuel.—;*. Cumplimiento de esta singular predicción. 
— j. predícese la trágica muerte del rey Ac&d. — 5. Verdad histórica 
de mtñ predicción.—Confirman la, predicción varios sucesos cumplida- 
mente.—6* Otra profecía de Miqueas.—7. Profecía de JehazieL—8. Pro¬ 
fecía de Amos.—tr Jeremías y el falso profeta Ananías.—10. Otro va- 
tícmiü de Jeremíaij: La toma de Babilonia.— 11. Verdad histórica de esta 
predicción. 

1. Moisés, con gravísimas palabras, avivó un día la atención 
de los hebreos, notificándoles que Dios levantaría en su nación un 
Profeta semejante á él, á quien habían de prestar oídos atentos (1). 

Tres prerrogativas adornaban á Moisés: la de legislador, tauma¬ 
turgo y caudillo. En estas tres excelencias habla de florecer el Pro¬ 
feta que Dios quería otorgar á los hebreos, movido de sus instancias, 
'pues,ellos le habían suplicado no les hablase Dios por si entre ra¬ 
yos y truenos fragorosos- Si Moisés tuvo la primacía entre todos los 
Profetas en milagros y señales portentosas (2), si el nuevo Profeta 
había de promulgar una ley especial, cuya infracción ofendería á 
Dios más que la intimada por Moisés (3), si las palabras anteceden¬ 
tes, concomitantes y consiguientes concluyen con tanta evidencia 
haber Dios de enviar al mundo un Profeta señaladísimo, que el 
Evangelio anda lleno de esa antigua memoria (4); razón será infe¬ 
rir de estas consideraciones, que no quiso Moisés usar de tantos 
preámbulos para sólo participar á los israelitas la sucesión de Pro¬ 
fetas que en pos de él habían de levantar la voz, sino inculcar con 
particular ponderación la venida de un Profeta señaladísimo y po, 
tontísimo en obras y enseñanzas (5). 

Desenvolvamos un poco más esta razón, indicando las varias 
opiniones de los expositores sobre el texto que nos ocupa. Con habe r 
la Vulgata vertido muy literalmente el original hebreo, cinco son 
las interpretaciones de los comentaristas. Los unos refieren la pro¬ 
fecía á Josué: así los rabinos más antiguos, que veían en Josué al 
Profeta prometido por Moisés. Pero, claro está, ni Josué fué igual á 
Moisés, como el vaticinio lo requiere, ni sufre parangón con él de 
ninguna numera. Por esto los Padres(6 } desestimaron la opinión rabí- 

(1) Propketam do gente tua ot do fratrlbue luis üont ino ¡maeitabífc tibí Domimi» 
Bous Iuub; ipsum audies, Deut. XVIII, 16* 

Ü) El non sitrrexU ultra propheta ín Israel sícut Mojíes, quom nasset DominiiF 
faeie ad faoietn In ómnibus stgnls atque portontis quae misil per mam* Dout, XXXIV, 10* 

(3) Qui amera rerbaejus quae loquotur in nomine meo audire noluerít, ego nitor 
etísiam. Ibid 

(4) Match* XXI, 1L—Luc. VI, 16.-Jo. I, 46,—Vi, 14,—Act. III, 22 .—VII, 67. 

15} UOOKE, RtUgíoms reoótatéo principia, p. I, art V. 

(«0 S. AQmrÍHi Contra Faust. 11 b. XVI, Cip. XIX — 8. GREGORIO NIsesq, citado por 
EüUmio on m Panopt. dogm^ p. 1, tít. 8—IStDOBO Pfi^UBIÓTA, Bpist. TIL 
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nica por incongruente ó insostenible, —Otra sentencia propuso Ole- 
mente Alejandrino, tan infundada como la anterior, reduciendo la 
predicción á Josué como á tipo y figura del Mesías, de arte que en 
sentido literal se aplicase á Josué, al Mesías en sentido espiritual. 

Descartadas ambas opiniones, la tercera quiere que el Profeta 
vaticinado por Moisés, no sea un individuo particular, sino la mu¬ 
chedumbre de Profetas que habían suceder á trechos en el discurso 
de las edades después de Moisés. Esta interpretación es de los rabi¬ 
nos moderaos, contraria á la de los antiguos. Aun los más recientes 
no paran aquf, pujan y medran en el dictamen para luego despeñar¬ 
se: porque entienden la profecía respecto de toda la masa del pueblo 
israelítico, que con el andar de los tiempos ha de crecer como la es¬ 
puma y echar el paso adelante, asi lo creen ó suenan ellos, hasta el 
punto de traer en pos de sí todo el peso del cristianismo y demás 
religiones, convirtiendo el mundo universo en una Jerusalén inmen¬ 
sa, en un vastísimo Templo, donde solo Dios uno, sin misterios ni tri¬ 
nidades, sea adorado pura y devotamente. Este jaez de comento ni 
se ajusta á la letra, ni al sentido, ni al fin principal de Moisés. 

La cuarta sentencia aplica el texto de la predicción á los Profe¬ 
tas en común, y al Mesías en particular, sin exclusión ni diferencia; 
porque si bien algunas palabras del vaticinio aluden clara y prin¬ 
cipalmente al Mesías, pero otras miran directa y simultáneamente 
á los Profetas en general. A este sentir se han inclinado muchos ex¬ 
positores, católicos y protestantes (Tostado, Nicolás de Lira, Alápi- 
de, Bonfrére, Ti riño, Fraseen, Fagáis, Delitzsch), de nombre y 
autoridad en la interpretación de las Escrituras. E! mantenedor de 
esta cuarta sentencia, Monseñor Meignan (]}, esfuerza cinco razo¬ 
nes de algún peso en su comprobación. x\ decir verdad, parece'que 
todas dan lugar á réplica y no hacen contrapeso al valor de las razo¬ 
nes que abonan la quinta interpretación. Decir que Moisés predijo 
la institución del orden profetal en su profecía, es afirmación gra¬ 
tuita, porque ni era menester que la Ley consagrase ó pregonase 
la sucesión de Profetas, pues que desde el principio del mundo la 
profecía se había glorioso hecho lugar entre los patriarcas, ni podía, 
llamarse de verdad institución una disposición providencial de Dios 
sin grados ni jerarquía, que por su propia índole se recomendaba 
al respeto y veneración del pueblo escogido. 

La quinta sentencia excluye del texto mosaico la sucesión de los 
Profetas, incluyendo nominal y singularmente al Mesías en la pre¬ 
dicción de Moisés. El F. Patrizzi, adalid esforzado de esta sentencia, 
produce en su favor el testimonio de diezisiete Padres y escritores 
eclesiásticos (2). Dos razones principales la convencen. Primera: 
cuando el Señor dió á Moisés la ley en el monte Sinaí, le prometió 
un Profeta legislador que enseñaría al pueblo, no entre estallidos 


(1) Lej ProphMcs fuñiques fío l'Anc&nt pttg, Gil* 

¡2) De intorpretíU. Scriptur v 18H, Üfa, II, 
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temerosos, sino tan apacible y humanamente, que no tuvieran repa¬ 
ro en recibir su voz, como le tenian en recibir la de Jehová que tro¬ 
naba zumbando los oidos con rayos terribles (1). Segunda: las cir¬ 
cunstancias todas del Dcuteronomio cuadran A maravilla, las del 
capitulo V con las del capítulo XVIII; el Mesías y la Ley tienen co¬ 
nexión intima entre sí, corno el fruto y la rama, como la rama y el 
tronco, como el tronco y la raíz. El Mesías brota del Sinaí en prenda 
de prometido Legislador y Profeta. 

Se entenderá mejor esto, notando que después de dar Jehová en 
la cumbre del monte las tablas de la Ley, el pueblo, temblando con 
el miedo de la muerte, suplicó á Moisés les hablase él y no Dios, cuya 
horrísona voz los descalabraba. Remite Moisés al Señor Ta plegaria 
del pueblo; respóndele el Señor, aceptando la petición propuesta, 
que les mandaría un legislador ai talle de su demanda. ¿Qué per¬ 
sonaje promete Dios? El que ellos pedian, esto es, uno que fuese 
hombre y promulgase la ley de parte de Dios. ¿A quién se ajusta la 
promesa? A ningún Profeta del Antiguo Testamento, porque nin¬ 
guno tuvo á cargo el proponer ley al pueblo judio: todos promovían 
la observancia de la ley mosaica, no hacían promulgación de cosa 
nueva (2). El pueblo pedía un Profeta-Legislador, y no un mero intér¬ 
prete de la ley, como eran los Profetas; un Profeta-Legislador pro¬ 
métele Dios, distin to de'Moisés, posterior á Moisés. Y como se puede 
presumir (aunque no conste del Pentateuco) que los israelitas anda¬ 
ban con deseos de otra ley; otra ley y otro legislador les ofrece Dios 
para el tiempo por venir, esto es, otra ley y otro legislador de más 
alto linaje, otra ley más perfecta, otro legislador más eminente, que 
á un tiempo fuera Doctor, Redentor, Sacerdote, Rey, en fin, Profeta 
acabadísimo* es decir, fundador de una nueva alianza, más santa y 
cabal que la antigua. Poco hace al caso la intención del pueblo; la 
de Dios es la que nos importa conocer, como sea cosa frecuente re¬ 
mendar Dios y mejorar en tercio y quinto las peticiones humanas, 
que á las veces van fuera de camino. 

Nuevo lustre recibe esta razón con la autoridad del Evangelio. 
La voz Profeta (Nabi) la pone en singular el texto hebreo, en singu¬ 
lar y con artículo el evangelista San Juan (VI, 14.—Vil, 40), como 
quien habla de un Profeta conocido y afamado. De donde podemos 
hacer este silogismo: el Profeta de Moisés no es otro que Jesús; pero 
Jesús es el Mesías; luego el Profeta de Moisés es el Mesías. La ma¬ 
yor consta de San Juan (3), porque Moisés no habló del Mesías en 
otra parte sino en este lugar del Pentateuco. Y se confirma la razón 
con la voz del Tabor. ipatim audite (Mattfi. XVI11, Ó.—Luc. XIX, 35), 
que es paralela del ipmm nadies del Deuteronomío. Y se acaba de 


(U Dout. V, 28.—xviit, te. 

(21 Murllln satisface á los reparos que pudiera ofrecer el cotejo de! Éxodo con el 
Beuteronomio en la presante controversia. JeiHiorislo, t. II, vot. 1, pag, 233. 

(3) Si cnim orederetis Moya!, torsítau eretieretis et utihi; de me enim Ule scripsit. 

Jo. V, 46. 
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remachar la conclusión con el dicho del pueblo que llamaba á Cristo 
el Profeta , h La menor del silogismo constará más adelante 

y se saca bien de lo dicho. De forma, que eí Profeta denunciado 
por Moisés no es el orden ni la sucesión profetal, sino el Mesías, Pro¬ 
feta singular y exclusivamente. Esto baste para comprobar la ver¬ 
dad histórica del vaticinio, que también quedaría confirmada en 
cierto modo aunque se aplicase en general á todos los Profetas, uno 
de los cuales fué el Mesías, más autorizado y excelente, deputado 
para ana obra de más fundamentales efectos, 

2, Después que el Profeta Samuel hubo ungido en nombre de 
Dios á Saúl por primer rey de Israel, dióie, como era justo, sedales 
ciertas déla autoridad divina con que en el consagrarle rey había 
procedido, por ser ceremonia hasta entonces no conocida entre los 
hebreos (l - En las tres cosas que le dijo se echa de ver el espíritu 
de profecía que inspiraba á Samuel, 

Hoy, cuando te separes de mi, te saldrán al caminados hombres jun¬ 
io al sepulero de Raquel, en los linderos de Benjamín f y te dirán: halla¬ 
das han sido las pollinas que habías ido d buscar, y tu padre pregunta 
por tí y dice qué haré para recobrar mi hijo (2). Muy menudamente se¬ 
ñala Samuel el paraje donde ha de abocarse con los dos y las albri¬ 
cias que le han de dar por las halladas pollinas. Cuando Saúl, que 
nunca habla visto la caía de Samuel, fué á preguntarle por unas po¬ 
llinas que se le habían descarriado, antes de hacerle la pregunta 
oyó de sus labios esta noticia: Sobre las pollinas que antes de ayer 
perdiste, no fe apures t porque han dado con (días (3)* Con esta salida 
significó Samuel que por ciencia profética estaba al cabo del asunto 
que habla traído á Saúl á su casa. Además, el Señor te había revela¬ 
do que á tal hora le enviaría un hombre de Benjamín para que le 
nombrase rey de su pueblo (I Reg, IX, 15), De suerte que el encuen¬ 
tro de los dos junto al sepulcro de Raquel, le probaba á Saúl que 
era divina Ja autoridad de Samuel, pues descubría en él ciencia su¬ 
perior á la natural. 

La segunda señal fué decirle: Cuando fe partas de aquí y sigas 
adelante, al llegar á la encina Thabor te encontrarás con tres hombres 
que suben a Betel para adorar f el uno llevando tres cabrito¿ f el otro tres 
tortas de pan, y el otro una cántara de vino , Después de saludarte, te 
darán dos panes t y tú tm recibirás de sus manos (4). En esto consistía 

(1) SxÍschezí Exppdiebat máxime ut San] eíbi persuaderet uncüoncm Ül&m non 
esse ab homme, sed divinam ibí quoqtm ano torito te m interoeBstsfle; atque ideo signa 
lili dat certa, pune nomo ni sí ü lustra tus a Domino nosse potulaaet. C<í»<»i«í*í, t» I lie y. X /. 

(2) Cuín al>ii>ris a me bodíe, invenios dúos vi ros juxta aepuich rural R&cheb íu flxii- 
bua Benjamín, in meridie. Dicen (que tibí: Inventan sunt asina© ad quas i eras pe rqu i ren ¬ 
das, et Ínter miséis patee ums asinis aolliciius mi pro vobis nt líciu quid faúiam de filio 
meo- I Reg, X, 2. 

{3} Et de asirals quas nndiustertiua pcrdidiBti, ñe aol licitas sis, quía inventas eunt. 
I Reg. IX, SO. 

(4) Cumque abierifi inda, et ultra trausieria, el venerie ad queroutu Thabor, 
ntent te fbi tres vM ascendentes ad Deum in Betbel, tmus porLana tres haedoB, et aiius 
tres tortas pañis, et aüus por tañe lagenam víuL Gurnquo te salutaverlnt, dalnint ti triduos 
panes, ét acclptes do matiu eorum, ib., vers. 3, 4. 
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la señal dada por Samuel á Saúl, en que los tres hombréale habían 
de dar el parabién gozándose de la nueva dignidad, y le hablan de 
regalar en sefial de vasallaje ofreciéndole sus personas y servicios: 
esto significan los saludos y los regalos, de que habla el sagrado 
texto (l). 

La tercera sefial fué avisarle: Luego llegarás al collado de Dios, 
donde tienen guarnición los filisteos. Y entrado que hubieres en la ciu¬ 
dad, te saldrá di encuentro una tropa de Profetas que bajan de las al¬ 
turas, y ante ellos el salterio y el tímpano, la flauta y citara, y ellos 
profetizando. Y el espíritu del'Señor te salteará y tú profetizarás con 
ellos y te sentirás trocado en otro hombre (2). No tiene duda que al verse 
el nuevo rey entre el coro de Profetas (ora lo fuesen de verdad, ora 
se llamasen asi porque cantaban himnos de gracias acompañados de 
músicos instrumentos, como parece lo más seguro y cantando con 
ellos un hombre muy ajeno de aquella ocupación, por acostumbrado 
á la labranza y ganadería (3), se había de confirmar en la divina 
■elección y en la asistencia del cielo, que no !e faltarla en ei desem¬ 
peño de sus reales obligaciones. 

3. En un solo versículo expresa e] texto la verificación de esta 
notable profecía: En aquel día mismo se cumplieron todas estas seña¬ 
les (4). Con sólo pasear la vista por el mapa, se ve que un solo día 
le era bastante para pasar junto ú Belén, donde se hallaba el sepul¬ 
cro de Raquel, y subir al collado de Dios, que era G abaa. Mas el cum¬ 
plimiento de la tercera señal se describe más despacio, tal vez por¬ 
que en ella se había de trocar en otro el corazón de Saúl, de cuya 
mudanza dependía el remate de sus empresas. No bien hubo lle¬ 
gado el rey al sobredicho cerro, se le puso delante un escuadrón de 
Profetas, y apoderándose de su alma el Espíritu de Dios, comenzó á 
profetizar entre ellos. Al ver esto los que le habian conocido, mi¬ 
rándose unos á otros, decían: ¿Qué le pasa al hijo de CisV ¡Saúl en¬ 
tre Profetas (5)! El asombro causado en los presentes por la gran 
novedad de ver á Saúl en condición tan extraña, obligó al autor sa- 


fl) Malvenda: Hebr* * Et pnstulahuHt, et rognbunt tibí cid jwictím. Quídam: oí nfiiidoAujii 
tf euw pace, id est* dicent tibi salutetn, AUL et initfmgnbmd te de salute. AUquí: et aptabunt 
tihi in píwe. NonnullL el impemab Miliar Ubi mlutem, Pax hic pro srilute, ineoluminate, pro¬ 
spéctate, feUeitaíe su mí tur. In I Reg. X, 4.— Oláis: Ge devait etrp comme un hommage 
renüu k la dígníté royalo de Saúl. Tel étail le sena clu ftecmid signe, C&mmetU. des Utn^s 
des mis. 1 Keg, X, 4,1883, p. 382. 

(2) Poflt Imee venieni in collero Dainblest statio pbiHüatlnorum, et cum IngressuR 
tmrte iu urbein, obvium habeblsgregem prophetarum doBcendentíum de excelso, et ante 

*os paalterium et tympanum, et tíbíam, et citharam, ípsosquo prop botan tea. Et inailim 
in te spirituá Domlni, et prop beta bis cum eia, et mutáberfe in alium vtram. Ib , vera. &,6 f 
(8) Menochio: SonauH quídam plotati» a Deo immíssus. quo movearia» et facultas qua 
jioifiii divinas laudes cum propbetls lilis can endo ©xequi, in I Kog, K f 6. 

Hí Itaque cum a vertíase t liunieran] suum, ut ablret a Samuel®, inmutavít el Deus 
oar Altnd, et venarunt onmia mgm baec ín díe illa. Yers. 9. 

Yenerantque ad praodSotum eollem, et ocee cuneus projílietarura obvius ais et 
inafJ uit su per ©ura spiritus Domlni, ot prophet&vlt In medio eomm* Videntes autem 
ornaos q til noverant eum herí ét midíustortiuE, qnod easet cum propbetis ot proplieta- 
rat, díxeruni ad ínvicem: Qtiaenam ros acctdft íllio Gígí Huta etSaul ínter prophetaa? 
Ib., vera. 10,11. 


Biblioteca Nacional de España 






372 CAP* VI!*-VERDAD HISTÓRICA DE LA PROFECÍA* 

grado á expresar la verificación del vaticinio, á fin de que constase 
auténticamente en los efectos la elevación de Saúl por llamamiento 
gratuito de Dios. Cesó Saúl de profetizar, y subió á la cumbre, añade 
el sagrado escritor (1), significando en esta ligera expresión lo pa¬ 
sajero del don profético, si acaso le fué comunicado al rey Saúl. Co¬ 
moquiera, hallamos en las tres profecías de Samuel los tres requi¬ 
sitos para la verdad histórica: la predicción circunstanciada, el 
acaecimiento real, la relación intima entre éste y aquélla, sin que 
humano barrunto pudiera servir al Vidente para sospechar cosas 
tan ocultas y admirables. Las señales exteriores no ayudaban á pre¬ 
verlas (2). 

4. La trágica muerte del rey Acab es otra confirmación de la 
verdad histórica de la profecía. El rey de Siria ocupaba con legi¬ 
timo derecho la plaza fuerte de Ramot Galaad, en pacífica amis¬ 
tad con los reyes de Judá y de Israel. Al rey Acab, que lo era de 
Israel, asaltóle el pensamiento de apoderarse de la fortaleza de Ra¬ 
mot, porque recelaba que en manos del rey de Siria podía ser fu¬ 
nesta al rey de Israel. Para proceder á más descubierta hostili¬ 
dad, convida á Josafat, rey de Israel, contra el de Siria. Josafat, 
aunque temeroso de hacer liga con Acab, rey perverso y fementido, 
mas porque era suegro de su hija, y acaso por la esperanza de jun¬ 
tar debajo del cetro de Judá entrambos reinos con que atajar la apos- 
tasia de Israel, convino en la invitación, tomó asiento con Acab, no 
sin aconsejarle donsuitara con Dios la empresa, si podían los dos 
prometerse el favor del brazo divino (3). 

Junta al efecto el rey Acab sobre cuatrocientos Profetas, para 
proponerles en consulta si debía acometer la toma de Ramot Galaad, 
ó estarse quedo en palacio. Responden todos á una: Acométela, y el 
Señor te la pondrá en las manos (4). Los que este consejo dan, no son 
Profetas de Dios, sino de Acab, en cuyo servicio y antojo se ocu¬ 
pan como perros de ayuda (ó). No importa que luego Sedecías, ca¬ 
beza de ellos, afirme estar asistidos del espíritu de Dios (Ibid., ver¬ 
sículo 24); pero tampoco eran adivinos gentiles como los sacerdotes 
de Astarte y Baúl. 

No llenándole el ojo á Josafat la respuesta de los profetantes, en¬ 
tre receloso y avispado dijo al rey de Israel, cuyas mafias idolátri- 


jlj Cesaavll nulem prophetaro, ot venll ad excelswn, Ibid.. vera. 18.—S. AoDBtEs; 
Tantum distat tutor propiiotiam prophetaruru, bIcuí Isaías, aioiit Jaro rutas, el cantor! hn- 
Jusmodi funrunt, slpun islam transitoria™ quae in Baúl apparull, quaw dlstnt Ínter Jo- 
qucdam humanara quatn loquuntur homlnes, ot cuna ertdcm loquela humana qiiam pro¬ 
bar necesflarium prodiglum asina lóenla est in qnn sedebnt Balaam prophota. Ad Simpar,, 

11b. n, q, 1. , . , 

( 2 ) Expositores: Tostado, Mariana, Sindica, Serado, Malvenda, Ahí pide, Monoebio. 
Knabcnbauer, Clair. 

(3) ClaiB, Cowtur«í. I.tero* <f*s J?eíí, 1864, pag. 368 

( 4 ) Qi,i responderunt; Aeoendo, ot dabit eatn Domínus in manu regis. III Reg. 
XTII , 6. 

(61 Esto sienten los expositores Malvenda, Mariana, Estío, Monochio, Tírino y co¬ 
múnmente los c o monta dores de estopugar. 
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Cías tenía bien conocidas: ¿No habrá por ahí algún Profeta del Señor, 
á quien consultemos la divina voluntad (ij? Respóndele Acab que allí 
estaba Miqueas, hijo de Jetóla, pero que no le podía ver ni pintado, 
porque nunca le vaticinaba buena ventura (2). Disimulando Josafat 
aquel impulso de odío T fuéle blandamente ¿i la mano, por conseguir 
de él llamase á Miqueas, como en efecto le mandó llamar. Entre 
tanto que iban por él, estábanse los dos monarcas sentados en sen¬ 
dos tronos portátiles junto & la puerta de Samarla, y á su alrededor 
la turba de profetantes con presunciones de sabios, empinados con* 
tra Siria, alabanciosos de la prudencia real, resueltos á tentar la 
fortuna, teniéndola por muy asegurada (3). 

En esto llega el verdadero Vate de Dios, dieeie el rey: Miqueas, 
¿debemos ir á Ramot Galaad á batirla ó no (4)? Entendió Miqueas que 
todo aquello iba de ceremonia, porque Acab tenia ya tomado parti¬ 
do á su gusto y afectaba averiguar el de Dios, Respóndele Miqueas: 
áí, ve allá norabuena, y el Señor té la pondrá en las manos (5), Iróni¬ 
camente hablaba Miqueas y con viva irrisión recantaba el oráculo 
de los proretantes, sorbiéndose los labios por no reírse, pero con el 
sonsonete hacía burla de la afectada sencillez del rey y de las ba¬ 
chillerías de los cuatrocientos profeiíllas venales (6). Bien echó de 
ver Acab en el tonillo de la voz y en el gesto de Miqueas la iró¬ 
nica respuesta, pues no le había oído aquella usada invocación, haec 
dieit Dominas; pero como quien busca achaques para salir airoso, 
le apretó instantísímámente diciendo: Una y otra vez te conjuro qm 
no me hables sino la pura verdad, en nombre del Señor (7). No hacia 
Acab tan importunas instancias, porque estuviese dispuesto á se¬ 
guir la voz de Dios, sino para persuadir á Josafat, si Miqueas les 
daba otra respuesta, que aquel hombre era tozudo y un espíritu de 
contradicción. A la instancia del rey dijo Miqueas: Yo he visto á 
todo Israel descarriado por los montes, como rebaño sin pastor. Y dice 
Jehová; Esos no tienen al Señor consigo, vuélvase cada uno en paz á 
su casa (8), 

Caló el rey Acab todo el filis dei vaticinio, conviene á saber, que 


(1) Dixitaufcóm Jogaphat: Non ost hle propheta Dominl qulsplam, til interrogomus 
per outa? Ibld- vors. 7, 

(2) Sed ogo odi emú, qula non prophotat mlhi borní m sed malum * Míe baca nt fl llura 
¿emla* Ibld* vera. 8. 

(3) Qmnesque prophetno sí mí litar prophetabant dlcentea: Aseando ín Ha motil Ga- 
Jaad, et vade prospero, et iradet Domlnus In manue regia. Ibid, vers. 12. 

<41 Venít i taque ad rogem, etait Ulírex; Miqueae, iré de be mus in Raniollt Galaad 
ad praeliandum, an ceesareV Ibld vera. 15. 

(&) Col i lie respondí ir Aseando etvade prospero, ét tradet oarn Domlnus in manila 
regís Ib id. vera. 15. 

(6) Estío; Potiüa dtcendurn est, esso locu Lionero ironicam, e£ mímica rn sen Imltatri- 
owm. In h ].—Los demás comentadores se conforman entre ai en la Ironía. 

Í7) Dixít autem rex ad eura: lie rain atque itorttm adjuro te, ut non loquarifl nial 
«Juod verum est, \n nomine Dominl. Ibld. vera. 16. 

í&fr Et Ule aitr Vi di eunetum Israel disporsum in montibus, quasí oves non babon- 
tea pastorem; ot ait Dóminos; Non babent latí Domínum; revertatur unusquisque !n do- 
nmm su a ni in pace. Ibid vera. 17. 
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él propio sucumbida en la batalla; que sus tropas* faltas de cabera* 
se dispersarían por los montes; que los soldados volverían las es¬ 
paldas sin resistencia y sin esperanza; que, en fin , seria desastroso 
el remate de la empresa. Y como cabalmente lo entendió, asi vuel¬ 
to al rey Josafat en son de agraviado exclama: ¿No te lo decía yo,, 
que ese nunca Me. vaticina bienes, sino siempre azares (1)? Atajóle Mi* 
queáfl diciendo; Oye la palabra del Señor* 1 o vi al Señor sentado sobre 
su solio, y en derredor suyo á todos los escuadrones del cielo asistiendo- 
á diestra y siniestra* Y el Señor dijo: ¿Quién será el que haya trato 
doble á Acab, rey de Israel, para que mya d la guerra y deje la rida en 
Ramot Galaadt Y uno habló de esta manera, otro de esotra* Pero un 
espíritu se adelantó* y puesto en el acatomienio del Señor ¡ dijo: yo se la 
jugaré* ¿De qué manerat, preguntó el Señor* Y respondió: yo iré y 
echaré mentiras en boca de todos sus profetas. Y dijo el Soñar: tú sin 
falta le armarás traspié y saldrás cotí la tuya: vé luego, y poní o por 
obra* Mira ahora cómo el Señor sopló el espíritu de mentira en los la¬ 
bios de todos tus profetas que aquí están juntos, y el Señor tiene decre¬ 
tada contra ti una gran desdicha (2), 

5. Muchos son los intérpretes que en el episodio descrito por Mi- 
queas ven al demonio representado en el espíritu de mentira que 
engañó ai rey Acab (3). Foco va en ello, y cu que la escena fuese 
visión, parábola, descripción, como sienten algunos expositores. Lo 
principal es haber Dios soltado la rienda al espíritu de mentira, para 
que apoderándose de los cuatrocientos Profetas indujese al rey Acab 
á la temeraria empresa que le había de costar la vida. Esto quiso Mi* 
que as persuadir al rey en nombre de Dios con su vehemente y vi* 
visima pintura. Cara, por cierto, le costó, Sedeeías, caudillo de los 
cuatrocientos Profetas, picado de la quemazón con que Miqueas le 
había tildado de mal Profeta, alzando la roano descargó en su mejilla 
una gran bofetada; Acab mandó meter al Profeta en la cárcel á ra¬ 
ción de pan y agua; Josafat se estuvo sesgo sin volver por la ultraja* 
da inocencia; todos los presentes, en fin, dieron de obra y de palabra 
solemne testimonio de la falsedad oída; sólo Miqueas, con gran su* 
frimiento y reportación, sin pedir desagravio de la injuria sin ame* 
nazar ni echar fieros» mantuvo firme la palabra de Dios, diciendo al 


(lf Dlxit ergo rcx Israel ad Josafhac N un quid non di si tibí quia non prophetat 
mihi bonirnt sed eemper malura. Ibid. vera. 19. 

(2) Illo vero addena ait: Proptorca audi sermonein Domini; Vid i Doiuinura sedpn- 
tem super soliura sinim, et ornnern ezctoitum ooeli ass teten tora ei a deztria et & aim* 
sirte.—Et ait Domínus: quisdeoLpiet Acbabregem Israel» utascendat et cadat m Ramom 
Gatead? Et dlxit tinus vorjm taujiiBcemodt» et alíus aliter — Egressua est autora «pintus, 
et atetü corara Domino» et ait: Ego deeipiam Ulum. Cul loeutua est Dotnlutis: In <quo? 

Et ülo ait: egrediar, et ero apiri tus mendaz in ora omnJum propheiarttilt ejus Et m*n 
Dominus: Decipws «t praovaloWs; egrodero Qt íac ita.-iííunc Igttar ecae dedlt Domina* 
Bplrltum mendacü in oro omniunr propliotarum tuorusn qui hio sunt, et Dominus loca- 
tus est contra te malura. Ibid. vers. 19 24. 

m Aaf opinan Estío, Mal renda, AMpida, Tírino» Menochio, en cate lugar, Al comen 
tador Clafr parócele mejor que sea ol espíritu de profecía el engañador. C ommeri** 
pag. 972. 
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rey: Si vuelves en paz de esa expedición, digo y redigo que el Señor no 
habló por mi boca. Séanme testigos los pueblos todos (1). 

Más claridad en la predicción, ni más contrariedad con el sentir 
de los presentes, no podía desearse. La verdad histórica de la pro¬ 
fecía dependerá del suceso. Este se efectuó en menos horas que las 
necesarias al relato. Armase la expedición, dispónese la marcha en 
demanda de Rarnot, circunvalan la fortaleza las tropas de Israel y 
Judá con sus carros, armas y bagajes.- El rey de Siria tenia dada 
orden de tomar de puntería la persona del rey Acab, sin despedir 
saeta á grande ni á chico (Ibid., vers. 31 b Una flecha volando por 
los aires, sin que el saetero hubiera apuntado al blanco, vino á dar, 
desmandada, entre la coraza y la armadura del rey, entre el pul¬ 
món y el estómago. Del flechazo corre la sangre, el rey, desangra¬ 
do, aquella misma tarde rinde la vida- Suena el pregón por todo el 
campamento antes de ponerse el sol: vuélvase cada cual ó su tierra 
y casa (2). 

No paran aqui los efectos de las predicciones proféficas. Jezahel, 
mujer de Acab, muere comida de perros; Elias se lo había vatici¬ 
nado (3). Ocozias, hijo y sucesor de Acab, paga sus ruindades de¬ 
sastrosamente; se lo había predicho Elias (4). Joirán, otro hijo de 
Acab, sucesor de Ocozias, perece á mano armada; se lo habta avi¬ 
sado Elias (5). Setenta hijos de Acab, tenidos en varias mujeres, son 
pasados á cuchillo; en fin, toda la casa y familia de Acab pagaron 
con su vida lo que había merecido; el Profeta Elias lo había anun¬ 
ciado (6). Estos vaticinios tenia siempre delante de los ojos el deno¬ 
dado Jehú cuando empuñaba la cuchilla para ejecutar tanta mor¬ 
tandad, como quien había sido nombrado por Dios instrumento de la 
deplorable tragedia. Tampoco Jehú se alabará de impune. Si bien 
al subir al solio de Israel trató de extirpar el culto idolátrico 
(IV Reg. X, 28), mas no acabó con los becerros de oro que se vene¬ 
raban en Betel y en Dan (Ibid., vers. 29). Alabóle Dios el celo eje¬ 
cutado contra la familia de Acab (Ibid., vers, 30), y por él le conce¬ 
dió la continuación del gobierno; mas, entre tanto, se la limitó basta 
la cuarta generación (7), por boca de sus Profetas. En efecto, sus 
cuatro hijos Joacaz, Joas, Jeroboán y Zacarías, complicados en 
grandes crímenes, dieron principio con sus muertes á la abolición 
final del reino de Israel (8>. Todo Jó había de antemano prevenido 
el Profeta Oseas con asombrosa claridad cuando dijo: En breve yo 
visitaré la sangre de Jezrael sobre la casa de Jehú , y haré que cese 


(1) Dixítqíie Michaens: Si reverán^ fuerifl ín pace, non esí loeutus in me Domimis, Et 
áit; audite, popal i omnee. Ibid., vers. 28. 

(2) Et praeco inaonnU í u universo exercitu anlequarn aol uccumberet; un usq ataque 

reveriaiur la civiratem et ín terratn guaní. MortuuB mt autem rox* et perla tus est in Sa- 
mariarn. Ibid-, vera, 36, 37, m 

Í3) IV Reg, IX, 3§.—IH Reg.XXI, n. '<4> iV Reg* I. 17.—IV Reg, I, 4- 

m IV Reg, IX, 27.— iií Reg, XXI, 21. <6, ÍV Reg. X, 7 .—III Reg, XVI, 

O) IV Reg. X, 30 —XV, 12. 

ÍB) IV Reg. XIII, 2.—XIII, 11,-XIV, 24,—XV, 9. 
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el reino de la casa fie Israel (1). Dos predicciones diversas, en diver¬ 
sidad de tiempos verificadas. La primera, cuando Dios, por medio 
de Jehii, procedió contra la parentela de Acab vengando la injusti¬ 
cia hecha al jezraelita Nabot; la segunda, cuando por semejantes 
atropellos contra el pueblo israelí tico hizo besar el látigo á la casa 
de Jehú, que los había cometido con pública violación de los dere¬ 
chos divinos y humanos. En ambos casos triunfó la verdad histórica 
de la profecía (2), 

6. Vengamos á otro Profeta Miqueas. Tras la tristísima pintura 
de los desafueros cometidos por los reyes opresores de la inocencia 
con crueldad é injusticia, por los falsos profetas codiciosos y taima¬ 
dos, por los sacerdotes perversos y presumidos, alza la mano el 
Profeta con la vara de sendos castigos de parte de Dios contra ta¬ 
mañas maldades* Los castigos son la destrucción del alcázar, del 
Templo y de la ciudad (Midi. III, 9-12)* Después de estas tres terri¬ 
bles predicciones, cuya ejecución no dejó de ser puntual, pone Mi¬ 
queas delante de los ojos el cautiverio de Babilonia por estas temero¬ 
sas palabras: Hija de Sión, ¿por qué lloras con tan recios sollozos?¿Tfc 
falta, por dicha , regí ¿Pereció acaso tu consejero } para que te sientas 
asaltada de dolores como de parto? Sufre los dolores y aguanta t por» 
que ahora saldrás de la ciudad y habitarás en la comarca y llegarás 
hasta Babilonia* Allí recobrarás libertad, allí te rescatará el Señor de 
manos de sm enemigos (3). Los ayes de dolor que ©1 Profeta oyó en 
visión profética ciento cincuenta años antes del cautiverio, no daban 
á nadie qué pensar en su tiempo, cuando á él le tenían puesto en 
prensa el corazón. La ciudad santa de Jerusalén había de quedar 
sin sus naturales moradores, éstos habían de ser llevados á extraña 
región hasta Babilonia, allí les tocaría vivir sin libertad, sin rey 
propio, míseros y cautivos. Los dolores de parto, que suelen ser de 
muy mala yacija, eran aquí prendas de consoladora esperanza: la 
libertad amanecerá, sin duda alguna, á los afligidos desterrados. 

Esta es la suma uel vaticinio. ¿Quiénes fueron los enemigos que, 
expulsados los judíos de la ciudad, la expugnaron hasta demoler el 
Templo augusto, sino los babilonios? JNo era de prever catástrofe tan 
inaudita, en tiempo de Miqueas; ningún indicio descubría la humana 
sagacidad; cualquier poli tico solerte hubiera dado en pensar que si 
de alguna parte le había d© venir á Jerusalén un atropello, era de 
parte de los asirlos, que á la sazón predominaban con la grandeza 
de su poder. El cautiverio asi rio, el destierro á Nínive, era lo aven- 


(1) Adhuo nmdiavun et vísítabo ganga ínem Jozratiai aupar domuui «Taha, oLquIeace- 
re faidam regmiru dorau * I-rae!. O*. L* 4, 

(2 ) Claiií, Cb iwótfjtí- Íicrfí di*# rv*jt, pag. 4Í32 .—KnaUENkAUHR, Comment> in Proph- 
Min.> t. I, pñg, 27 . 

Í3) Nunc qiiaro moeroro contraería? NumquiU rex non mi libiY Ant oonaUfaiiua 
tuna perfil, qnla eomprcndU te dol# sicut partritíemísY Dolo ei galega, filia Sion, qoafti 
parturiena, qnia nuno egrediem do chítate ot habitable in región© et veniea usquo ad 
Babjrlonem, Ibí libera baria, Ibl radimet le Domina® de mana Luí alicorum tuorum. 
Mich. IV, 8, 9, 10. 
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tual y barnmtable; Babilonia no daba lugar á sospecha. Pero ex¬ 
presamente la nombra Miqueas, para que revienten de enojo los 
racionalistas y beban los vientos buscando salida al vaticinio, que 
ninguna tiene, sino es confesar que no le falta á la predicción cir¬ 
cunstancia para su verdad histórica, Porque si la Escritura nos 
convida con la predicción, si el rey babilónico y el rey Ciro nos 
aseguran su total cumplimiento, las circunstancias mismas dan por 
indispensable la correspondencia entre la predicción y el suceso 
verificado {!). 

7* Habiendo los moabitas y amonitas, con otros pueblos alia¬ 
dos, invadido en tropel la comarca de Judá, gobernada por el rey, 
Josafat, el espanto dejó helados los corazones de los judíos. El rey 
mandando publicar ayuno general, alentó al pueblo con una oración 
fervorosa que hizo á la entrada del atrio de los sacerdotes. En 
medio de aquel inminente peligro, de que sin alas no era posible 
escapar, se levanta el levita Jahaziel entre la turba, y sintiéndose 
movido de Dios llama la atención de los presentes diciendo: Aten - 
otó», Judá y moradora» de Jerusalén, y tú, rey Joeafat. Esto os dice 
el Señor; No temáis; no o» espante lu muchedumbre de enemigos, 
parque no en vuestra, sino de Dios, la pelea. Mañana marcharéis 
contra ellos, pues subirán por la costanera llamada Sis, y vosotros 
daréis con ellos en el extremó del torrente que mira al desierto de 
JerueL No seréis vosotros los combatientes, pero tened mucha confian¬ 
za, y veréi* el socorro del Señor sobre vosotros, ó Judá y Jerusalén, 
No temáis ni deis lugar á recelo . Mañana saldréis contra ellos , y el 
Señor será con vosotros (2)> 

La inesperada promesa de J&hazíel infundió alientos en los des^ 
mayados corazones. Creció el arrojo militar en mayores pensa¬ 
mientos cuando el rey, á la mañana siguiente, al desfilar las tropas 
les hizo esta arenga: Oídme t varones de Judá y habitantes de Jarosa- 
Un, tened confianza en vuestro Señor Dios, y estaréis seguros; dad cré¬ 
dito ú sus Profetas, y todo os saldrá bien {3). Había el Profeta dado 
palabra á los judíos que la victoria les vendría á las manos sin pre¬ 
sentar batalla. Así fué* Porque corno fueran trepando los amonitas y 
los moabitas por los lástrales y picazos del monte Seir, armóse entre 


ílí Expositores do este lugar: Ribera, Alápide, Sánchez, MoHodüo, O&lmot, lina- 

bcmbauer. 

C-ír Paralip. llb. H, eap. XX. 14. Eral áulim Jaliazie), filius Zachariae.,, aupar 
qmm faetus est Spiritua Dimi ni lu medio turbae “lo Et ait; AUamHte, omnis Juda, 
et qui babltatis Jerusaien, et tu, rex Josaphat; kaec dielt Dominus vobis: Molí te tlmoro 
nee padrea tía harte multltudinem; non oat unim veatra pugna sed Del —16. Oras deseen* 
detls contsa eos; aseensuri sunt enim per cUvum nOTixiue Sis, et íuvonietis lüos ln sum- 
miLate torren tía, qul ost contra solitud ineni Jeruel.—17, Non antis vos qui dimleabb 
IJt, sed taut u tu modo con üdenter state, e: videbíUa uuxltium Domini sopor vos. OJuda 
et Jeruaalomí Nollte limero, nee paveada; úrm ogredjeminl epatra eos, et Dominas oHt 
vobíscum, 

tS> Profectísque eis stans Josaphat m medio eoruui dlxít: Audite me, viri Judie' 
emúes habita toros Jertiaaletn, eredite in Domino Doo vestro, ot seeuri eritis: crédito pro 
pheiiaejus, et cuneta eveníent prospera. Ib,, vera. 20. 
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sus habitantes y los batallones coligados tan reñida escaramuza, 
que vueltas las armas los unos contra los otros sembróse el campo 
de cadáveres cual si no hubiese quedado un solo hombre libre de las 
garras de la muerte (l). Al ver el ejército de Josnfat el repentino 
estrago de los enemigos, apoderóse de los despojos muy á su salvo, 
no bastándole tres días para recoger el botín. Tan al pie de la tetra 
quedó verificada la profecía, que el espantó candió por todos los rei¬ 
nos al saberse había el Señor peleado contra los enemigos de Israel (2), 

8. Así podríamos proseguir extendiendo la declaración de innu¬ 
merables profecías del Antiguo Testamento con su puntual verifica¬ 
ción histórica, si las expuestas hasta aquí no bastasen á nuestro 
propósito. En algunas se notará una tal cual incertMumbre de su 
oportuno cumplimiento; por esta causa parecen obscuras. Los ad¬ 
versarios se dividen en dos partidos: el primero, no bien apenas se le 
ofrecen profecías penetradas de refulgente claridad, denomínalas 
históricas, imaginando que fueron todas escritas después del acaeci¬ 
miento; el segundo, cuando halla escaso el texto y confusa la letra, 
llámalas indignas de Dios* Con que, sí claras mal, si obscuras peor. 
Ciertamente, aun después de acaecer las cosas á bulto, podrá 
quedar sospecha sobre ciertos incidentes si se verificaron ó no, ó si 
se contenían en el tenor de la predicción; mas esas livianas obscu¬ 
ridades no menoscababan los resplandores de la verdad histórica 
del hecho principal, porque no sólo estamos en ayunas de la condi¬ 
ción y curso de muchísimos sucesos, sino que aun los Profetas no 
cuidan á veces de advertir las resultas de sus profecías. Oportuno 
ejemplo ofrece el Profeta Arnés. Echa un fallo de sentencia contra 
e! fementido Amasias, que había de ser muy sonada, sin que se 
pueda probar auténticamente su puntual ejecución, bien que no 
falten indicios para comprobarla. 

Amasias, hombre astuto, sacerdote de Betel, propuso al rey 
Jeroboán acusación contra el Profeta Arnés, imponiéndole onagra* 
ve conjuración tramada contra el monarca: mentira todo y calum¬ 
nia. La acusación enviada por Amasias al rey contenía estos capítu¬ 
los: Amós se Jui rebelado contra ti en medio de la casa de Israel; no 
podrá la tierra sufrir las cosas que dice . Porque anda publicando 
Amós: por la espada morirá Jeroboán, y el pueblo de Israel cautivo 
saldráde su tierra (8), Lo que Amós había vaticinado era la espada 
de Dios sobre lo casa de Jeroboán y el destierro de sus vasallos (4); 
ni más ni menos que el Profeta Ahías, como está dicho.al fin del ar¬ 


to Ibid., vara. 24. Yiúít proeul oimjGm latís regionein plena m cadaverUms nac su¬ 
perare quomqiiflra qul nanem poniísset evadere. 

t2) Ib Id* vara. 28.— Clair, Comment, ftvm de» Roh, —Gaspar Sánchez, CommtnM» 

Parolip. —Sera lito, OoffHHAMí. in Rey. eí Pamlip.—BQXFRÚWLEy Gonuneni in l ib. Rey. rt Parattp* 

(3) Et in i si C Amasias ^acardos JBathel *ad Jaroboam ragom Israel di ceas; rolisllaFit 
contra íí» Amos in medio domos lamed; non poterit térra sus ti aero o ni versos sermone» 
ejüg. Hace enim dicit Anuiai in gladio morieiur Jeroboam at Israel captiva» migrabit de 
térra ana. Ara. VII, X, it. 

(4) Am, VI, 7.—Consurgam aupar dümum Jaroboam In gladio. VII, 9. 






* 
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ticulo anterior. Que el rey hubiese de morir A hierro en sedición in¬ 
testina ó en revuelta exterior, no lo habla predicado Amós- De ca' 
Inmolador merece ser argüido Amasias por haberle hecho cargos 
falsísimos. 

La acriminación no debió de hacer mucha mella en el ánimo del 
impio rey, tal vez por la baja opinión que del Profeta tenia. Pero 
Amasias miraba las cosas á otro viso. Como podía verse privado de 
sus pingües emolumentos en consecuencia de las amonestaciones y 
avisos que Amós solia proponer A los adoradores de los becerros, 
trató de sacársele de delante, dando con él lejos de allí. Tómale, 
pues, un día aparte, y con cara relamida le dice: Vidente, anda,, 
huye á la tierra de Judtí, y allí podrás comer y profetizar á tu sabor 
y con honra; aquí en Betel no te empeñes en profetizar, porque es el 
santuario erigido por el rey y la casa de devoción de este reino (1). Ha¬ 
blaba Amasias de su propia autoridad, como sacerdote de los ídolos, 
cual si Jehová no tuviese tanto derecho de ser adorado en el reino 
de Israel como en el de JudA, y cual si toda la suma de obligaciones 
humanas y divinas hubiese quedado en ,el puño de JeroboAn. Tre¬ 
mendo castigo merecía un rey que tales lobos cebaba so capa de 
sacerdotes. 

El Profeta, sin hacer caso de los consejos de Amasias ni de los 
enojos del rey, por amor de su vocación divina, responde intrépido 
al contumaz sacerdote: Yo no soy Profeta, ni soy hijo de Profeta; ga¬ 
nadero soy, avezado ( í cortar ramoniza para mi ganado y á pelar 
h igos chumbos. De mi pastoría me sacó el Señor cuando me dijo: Ve, 
profetiza, á mi pueblo de Israel (2). En la claridad de estas ingenuas 
palabras descubre Arnés la sencillez de su vida y el llamamiento de 
Dios, No era Profeta de aquellos que vivían del oficio, como A la 
sazón se usaba, los cuales por no llevar en él pecho la verdad no 
la sabían rebosar por la boca, y quedaban atajados al primer dedo 
que se les ponía delante. No ora de esos Amós, como no lo eran 
los Profetas divinos. Al decirle Amasias: vete allá á tu tierra, come 
allá tu pan y profetiza, y déjanos acá , bien claro dió A entender 
que le tenia por Profeta de pelo en pecho, como dice el espa¬ 
ñol. Y al responderle Amós que ni era Profeta ni hijo de Profeta, 
le quiso significar no era Profeta de profesión, ni discípulo de 
Elias y Elíseo, ni criado en casas profetales, sino un pobre pastor 
que había gastado la vida en selvas y montes tras los rebaños, de 
cuya guarda le había sacado el Señor para predicar á Israel la 
verdad, como en otra parte se tocó (pAg. 172). 

Trueno tan espantoso fué Amós, que al estruendo de sus voces 


(1, Et dixit Amasias ad Amos; qu¡ vides, gradore, fugo in torrara Juda, etcomedo ibi 
panera elpropbetabis ibi; et ín Beihnl non adjleias ultra ut propbotes, quia saneluarium 
regia est di duiuua regnl eet. Am. VU, 12.12» 

(2) Respondí t que Amos et dixit ad Amasiato; non stirn propínala et non mim mina 
Pmphetie, aed armen tari nfl ego su en* Yellieana syeoffioros; et lul it rae Dorninua citm ae* 
fiuerer gregem, et dixit Dotnlnua ad me: vade, propliets ad popalum meuraiIsrael. Ib., Vil, 
13 , 14 . 


Biblioteca Nacional de España 



CAP. vil. —VERDAD HISTÓRICA DE LA PROFECÍA. 

atolondrábanse reinos y reyes. Contra el insciente Amasias disparó 
el rayo de esta sentencia: Oye ahora la palabra de Dios, Tú medicas 
que yo no profetizaré contra Israel r y que no proferiré vaticinios con¬ 
tra el adoratorio det ídolo . Pues por eso dice d Señor; tu mujer vi¬ 
virá como ramera pública, y tus hijos é hijas serán degollados, y tu 
hacienda pasará á poder de otro, y tú morirás en tierra de gentiles, 
é Israel saldrá cautivo de su comarca (J). Con denuedo hace Amós 
prueba de su constancia no volviendo atrás de lo vaticinado, no obs¬ 
tante las amenazas de Amasias, Aunque la Escritura lo calle, no 
carece de probabilidad que le sobrevinieran tan espantosas desgra- 
oias al sacerdote Amasias en tiempo de Teglatfalasar, rey pode¬ 
roso, insigne conquistador, que entre ios trofeos alcanzados de los 
gentiles, como constada la Biblia en conformidad con los monumen¬ 
tos asirios, llevó á Asirla varias tribus de Israel cautivas y aherro¬ 
jadas (IV Reg, XV, 29), Sea como fuere, á los racionalistas incumbe 
el cargo de probar que no pudo ser ello así, y además que el silencio 
de la Escritura denote no haberse llevado á efecto las predicciones, 
como ésta, notificadas en tono profetal. 

Otra tenemos de Amos, iluetrísimo testimonio de su espíritu pro- 
fético. Dos notables acaecimientos anunció: el acabamiento de Is¬ 
rael, la perpetuidad de Judá. Ahí están los textos, cuya perspicui¬ 
dad sólo la protervia judaica podría dificultar: las diez tribus con 
sus becerros han de tener fin desastroso; las dos tribus de Judá y 
Benjamín sobrevivirán al desastre (2). Los Profetas Oseas, Míqueas, 
Isaías tocaron este asunto, colmado de incomparable grandeza, en 
cuya verificación la justicia y la misericordia de Dios se dan ami¬ 
gablemente las manos. 

Con qué puntualidad se dió cabo á la profecía de Amós, hallá¬ 
rnoslo en la historia de los hebreos. Los reyes de Israel, cuando es¬ 
capaban de uñas de lobo, daban en garras de león, hasta que al 
fin pararon en humo sus afanes de reinar. Oía el rey Jeroboán las 
amenazas de los Profetas como aspavientos de mentecatos; por no 
desamparar la comodidad de sus becerros, hizo punto de honra des¬ 
oír las voces divinas; desdeñoso con la verdad, nunca trató de la 
enmienda. Pronto le pondrá Dios lá mano encima, que le abrume y 
abisme. Muere Jeroboán, dejando en su trono á Zacarías; muere 
Zacarías y entra Selo en su lugar; muere Selo, por alevosía de Ma- 
inihén; muere Manahén y sueédele su hijo Faceya; muere Faceys 

(1) Et mine audi verbum Domlní! Tu dicis: non prophetabis iiuper Israel, ot non stU- 
labia aupar domurnidolL Propter hoc hmc dioit Dominus: uxor tm \n etvítato fornica- 
bitur, el fllii tul eL Ojian tune in gladio ondeDitt ©i humus lúa funículo metíotur, et tu In 
térra poíluta morlona, et Israel captiTus migrabít de térra eua. Ib,, vera W t i?, 

Am, IX, 8, Ecce oculi Domíni Doi sopar regmiui peerán a; ot conteram íllud a 
fació torrar:j verumtamon comereni non conteram domum Jacob, díeii Daminua,—9,Ecco 
enim mandaba ego, et con culi a tn in ómnibus gentibus dornum Israel,sieut concutitur 
trítleum ¡o cribro, et non cadet japüius supar torraui.—IQ, In gladio morlentur oitine® 
peocaiores populi mol, qui di cune non appropinqnmblt et non venial su per nos utalum- 
1K ín die illa suscitabo labarnacuhmt David, quod cecidlt, et raaedifiaabo aperturas 
murorum ©jas. 
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y ocupa el solio Face; muere Pace después de perder cinco tribus, 
arrebatadas por Teglatfalasar, rey asirte, que arremetió al rey 
Acaz; muere A caz á manos de su vasallo Ose, que se queda con 
todo el mando; muere, al fin, Ose, aherrojado por el asirlo Salma- 
nasar, quien, haciendo correrías por el reino de Israel, asolando 
ciudades, arrasando pueblos, talando campos, vertiendo sangre de 
príncipes, no dejó á las diez tribus un triste palmo de tierra en que 
poder estribar. Esto fué llevado á hecho en el afio nono de Ose, 
cumplidos los sesenta y cinco años cabales, después de la profecía 
de Amos, número precisa que Isaías había contado por los dedos 
mucho antes (l). Los capítulos XVII y XVIII del cuarto libro de los 
Keyes dan razón de este puntualísima cumplimiento. Entre tanto 
que á los reyes de Israel se les volaba por los aires el mando y la 
corona, los de Judá tenían echado un clavo en la rueda de la fortu¬ 
na, que se Ies había de desclavar y desbaratar con el advenimiento 
del Mesías: los unos y los otros lo tenían firmado de mano prof ética. 

9. Los reyes de Edora, Moab, Tiro y Bidón habían despachado 
embajadores al rey Sedeólas con á nimo de concertar con federación 
contra el rey de Babilonia. Hallábase el Profeta Jeremías en el tem¬ 
plo de Jerusalén cuando se le presenta Añanias» profeta falso, quien 
delante de ios sacerdotes y pueblo le dice, invocando el nombre de 
Dios: dentro de dos años serán restituidos á este santo lugar todos 
los vasos sagrados que Nabucodonosor llevó á Babilonia, y volverá 
también Jaécelas, hijo del rey Joaktm, juntamente con todos los 
judíos que hayan entrado en Babilonia, porque yo haré trizas el 
yugo del rey babilónico, dice el Señor (2), Con esta jactanciosa pre¬ 
dicción intentaba el mal profeta autorizar la alianza de los cuatro 
reyes gentiles con el rey de Judá, y alentar los ánimos á una gene¬ 
rosa resistencia contra Nubuco, á vista de esperanza tan recomen¬ 
dable. Todas las razones de la humana previsión tenía en su favor 
el vaticinio de Ananías para mostrarse creíble. 

Todo lo contrario había predicho el Profeta Jeremías (3), tildan¬ 
do de embaucadores á los que sembraban por el vulgo bra verías de 
halagüeña ventura. Oída la predicción'del falso profeta, respon¬ 
dió en presencia del pueblo y de los sacerdotes: Amén, Dios lo haga, 
vuelvan los vasos á la casa del Sfeñor muy en hora buena; mas óyeme 
á mí lo que digo delante de todos: ¡os Profetas que nos han prece¬ 
dido grandes cosas vaticinaron de guerra; de aflicción, de hambre; 
el Profeta que diga lo contrario y anuncie paz , Cuando la tengamos 
sabremos síes Profeta de Dios (4), La respuesta de Jeremías, llana, 


(1) IIdícít Domimia Dona: Non stabit et non erit talud; mú capul Syriae Damas- 
día, el capia Humase í Tías i n; ot adhue scxagixita al quinqué anuí el derinet Ephrami osae 
popuJus. Vil, 7, 8, 

(2) Ego eoíivcrtam ad locum Muía» aít Dominas;*conteram enlm Juguni regia Baby- 
lonte, Jer. XXVITT, 1-4. 

m XX1I r 26,—XXYIII, 8,13, 18, 18. 

(4) Eí ait Jeremías propheta; Amenito facial Dominu»; suscitet Doí nimia verba tna 
quae proplietasii, utroferantnr vasa m duimmi Domlni ot omnis irártemígratio deBa- 
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humilde, mansa y prudente, denota que en aquel punto le faltó al 
Profeta luz de Dios para hablar por si en cosas que Arnés, Oseas, 
Miqueas é Isaías hablan de antemano prevenido al pueblo sobre la 
ruina y castigo general. No sabiendo entonces, de ciencia propia, la 
verdad, por no andarse con rodeos ni usar palabras equívocas, re¬ 
mitióse á las de los antiguos Profetas. Donde se confirma lo ex¬ 
puesto en otra parte con la doctrina de Santo Tomás (cap* í, ar¬ 
tículo III), á saber, que la profecía no se concede al hombre por vía 
de hábito permanente: que por eso llevaban los Profetas en la boca 
aquella invocación, esto dice el Señor, cuando sentían en sí el 
ilapso de la gracia divina. No la empleó en su respuesta Jeremías, 
porque no experimentaba moción de lo alto- 

Muy al contrario, ¿murtas, no llevando en paciencia el sonrojo 
que la respuesta de Jeremías le había causado, por purgar de sos¬ 
pecha su audacia, con nuevo ardid se arrojó temerario á ratificar 
su primera predicción. Acércase á Jeremías, tómale del cuello la 
cadena que traía colgada, y, haciéndola pedazos, prorrumpe allí, 
en público, voceando: Esto dice el Señor; así quebrantaré yo el yugo 
del rey de Babilonia dentro de dos años (1). Honda impresión debió 
de hacer en los ánimos de los presentes aquella acción simbólica de 
Anacías, que con tanta viveza manifestaba su dicho* No fué menor 
la humillación de Jeremías; en medio del lucido concurso quedar sin 
respuesta un hombre que había, en casos parecidos, dado sofrena¬ 
das á los falsos profetas por ponerlos en razón (2), era como confe¬ 
sarse vencido. Bajó la cabeza, calló, y mandando al corazón se me¬ 
tiese dentro, retiróse con disimulo de humillado, excusando la con¬ 
tienda (3), 

No le faltó al humildísimo siervo el favor de Dios. Soltando las 
velas á la devota oración, dió voces á la divina bondad en demanda 
de auxilio. En el calor de la plegaría díjole Dios: Ve á decir á Ana- 
nías en mi nombre que la cadena quebrantada fué de pulo, y se le 
tornará en cadena de hierro, porque yo tengo echado un yuyo de 
hierro sobre los cuellos de todas esas naciones, con que sirvan A Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, y le servirán ciertamente: además, 
puede él mandar en ios animales de la tierra (4). Solemne despacho 


bylone ad tocum istmo. Vorumtamen audi verbuin hoe quod ego loquor in auríbus luís 
©S m auribus unlv^rsi popal]; proplmae qaí tuemot ante oía et mié I© ab initi© ©t 
prophstav^ruDt bu por ierras mullas et super regnu maznad© praoii© ótele afQíctioite 
ét dé fame: propheta qul vaticina tas e-u jiaeoiu, cuta vaaorlt vorbum ejus scletur pro- 
plasta quera misil Dominas ¡ti veritate. Jer. XXVIII, 5-9, 

(1) Et tulit Hatmnias pmplieia ©atonatn de eolio Jeremía© propheia© et ennfregit 
eam Et alt Hanaaiaa m c o Jirpeo tu omnlfl, popal! álceos: kaec dicít Dominas: sic con- 
frrngam jugutn Natmebodonosor regía Babyloáis posi dúos anuos de eolio omníum gen- 
ttum. Ib. Vera, lü, 11 

(2) Jer. XII, 1.—XV, 18*—XX. 14. 

(3) Et abiit Jeremías Propheta, in A r iaiu Biiam. IbkL vera* 12 .—San jEfefómco: Ist© 
tacet dolomuquo dlBSÍmutat, neodurn onitn et a Domino quid loquerotur íuorat revela- 
tiun. . Abiit et recessit in viam sumu quasi vio tus. fu ver. 12. 

(4) Et factum est varbuui Domini ad Jeremíain prophetatn pogtqiiam confrogít Ha- 
nanias propheta oateaam de eolio Jeremía© proplieta© .{tíceos* Vade et diees Hananiae: 
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manda Dios A la procacidad del fementido profeta, en premio de la 
paciencia y mansedumbre del verdadero. 

Eí cual, alentado con la divina inspiración, hábil para ya profeti¬ 
zar, va en busca de Ananíás y le dice: Oye, Ananias, no te envió el 
Señor; tú te entremetiste á cebar con mentiras la confianza de este 
pueblo. Por eso dice el Señor: Yo te arrojaré de la faz de la tierra; 
este año te salteará la muerte , porque hablaste contra el Señor (1,). 
Se había atrevido AnanJas á esmaltar sus comentos con la gala de la 
divina autoridad, pretendía con embustes fomentar la pertinacia del 
pueblo, trató de echar á perder la obra de Dios con usurpación blas¬ 
fema de su santo nombre: falso profeta fue, fautor de apostasias, 
arrogante blasonador, vate insensato; jactábase de enviado de Dios 
Dios le envia A la sepultura: justo castigo de su felonía. 

Murió Anamas aquel año e» el séptimo mes (2). En el mes quinto 
pronunció la falsa predicción, en el séptimo habla dado razón de 
ella al supremo juez. Su muerte fué documento público y auténtico 
de la verdad histórica de la profecía. Clemente Alejandrino dice 
que el pseudoprofeta Ananias fué muerto por Necao, rey de Egipto, 
junto al río Eufrates (3). 

¿Qué juicio echan los racionalistas de predicciones tan puntual¬ 
mente verificadas? El de siempre: al principio les da saltos el cora¬ 
zón, tiéróblales el pulso, ponen los ojos en blanco, parece blandean 
porque ven el amago acreditado por el efecto; mas vueltos en si del 
susto, como hombres de buen cuajo, por no semejar convictos, 
buscan por donde escapar, dejando en ciernes su resolución. Uno de 
ellos, Hitzig, comentando este lugar, dice dos cosas: primera, que 
fué casualidad el efectuarse la predicción en uno de tantos lances 
en que podía no haberse efectuado; segundo, que Jeremías, así que 
llegó A sus oídos el fallecimiento de su competidor, asentó el afio 
en el papel, pues no estaba apuntado en la predicción. Ello es que, 
A poder de ardides y trampantojos, los enemigos de la profecía todo 
se lo apañan, á trueque de sacar mentirosos, ó desmemoriados si¬ 
quiera, A. los Vates de Dios (4). 

10. Otro vaticinio del mismo Profeta promete la destrucción de. 
Babilonia y la vuelta del pueblo judaico A su antigua morada. Aun- 


haee diclt Domlnua: catenas ¡ígneas contri visli, et fací es pro oís caleñas férreas. Quiu 
liase dfeit Dominas exercítuum Dona Israel* jugimi ferrmim pomii su per collurn cuneta* 
ruin gentium lataruin, ut uarviunt Xabuobodonoear regí Habjlonis, et sorvlonL ei; tnsuper 
et hostias lerrae dedi eL— Ib vera, 12-14. 

(1) El dlxk Jeremías propheta ad Hananíam praphetam: audl Haminta, non rnisít te 
Dominim, et tu con Adere fecisti populuni istum in mendacio. Idcireo hnoo dirnt Domfmig; 
ecco ego mitiam te a faeie terrao; hoc anuo morlerie, advorsimi enliti Dominara locutua 
es#— Ib. vors, 15, 16 . 

Í2) Et moCtuuset HananlaS prophota in Dio anuo, meóse séptimo. Ib. vera, 17.— 
Malvbííoa: Justo indicio ut qui laísmo huim raticínluin intra Ijíaimium complendum 
jacta verat, ipse intra bimestre terupus n blatas sit: aecepit i taque mease ni pro atino .—ln 
J*r* h*c t 

‘B) Stromat.f lib* I, cap* XXI. 

(41 Expositorosi Malvenda. Mariana, 3*trino, Trochen, Scboli, Knabenbauer, Schnee- 
dorter. 
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que va insinuada en otro numero, convendrá exponerla más de 
asiento. Los pecados de los babilonio® y sus desafueros contra los 
judíos habían de llamar á los medos contra Babilonia para demoler 
sus muros y reducirla á soledad, con muerte de sus moradores. De 
estas amenazas consta en el capítulo cincuenta del libro profótíco, 
continuadas en el capitulo siguiente. No es posible, en breves tér¬ 
minos, encerrar la exposición de tas minuciosas pinturas que hace 
el Profeta del ejército invasor, del espanto y aturdimiento de los 
invadidos, de su irremediable pérdida, de la justísima venganza. 
Limitemos el discurso á la irrupción de los medos, nombrados ex¬ 
presamente por el Profeta como los depufados por Dios á humillar 
la altivez babilónica. 

Arbolad la bandera; llegue á tan naciones el eco sonoroso de la 
trordpeta; alísterise las gentes d la sagrada facción; pregonadla á los 
reye-* de Armenia oriental y occidental; nombrad caudillos , armad 
caballos fogosos . Llamad á los reyes medos, á sus adalides y magis¬ 
trados y ú toda la tierra de su jurisdicción (i). Apuntados se ven aquí 
los ruedos, corno en Isaías (XXIT, 17): exactamente así sucedió. Ciro 
capitaneaba á Los persas en el sitio de Babilonia, mas la guerra se 
hacia en nombpe del rey me do, Isaías io declara más cuando dice á 
los dos reyes persa y medo: Sube, elamita; y tú, medo , pon sitio (2). Los 
medos, por belicosos y afamados, eran superiores á los persas, pue¬ 
blo obscuro á la sazón, aunque bravo, tropa auxiliar del rey medo. 

El tumulto del ejército déjase oir. Se conmoverá la tierra y que¬ 
dará muda de espanto, porque el pensamiento del Señor despertará 
contra Babilonia para poner m fierra yerma é inhabitable 3). Llegan 
ya. ¿Duran la escalada? No. ¿Emprenderán la plaza á viva fuerza? 
No. ¿Prepararán el asedio? Tampoco. EL Profeta, vigía de Dios, que 
ha visto cuanto ha de pasar, señala á las tropas, como si dijéramos 
con el dedo, la estratagema. Porque Babilonia ha de ser, no tomada 
militarmente, sino cogida á descuido de manos á boca, corno ratón 
en ratonera. Dijolo muy á tiempo Jeremías en nombre de Dios: Yo 
armé d lazo, y caíste en él , Babilonia, cuando menos lo pensabas; 
fuiste hollada y cogidaporque provocaste al Señor (4). Isaías lo había 
notado también (XLVI1). Más adelante contempla Jeremías á los 
babilonios sepult ados en vino y dominados de sueño sempiterno qm 
no los deje despertar (5). Por esto, ahora míralos sin bríos en el pecho, 


(1) Lévate sfgnuiñ In ierra, elanglte buecína in gentibua, aauotíicate super eam gen* 
tes, aanuiUíatG contra illa ni regí bus Ararat, Memii ©t Aseenea; numerata contra eam 
Taphsar, add licite equunt quasl toracbuin aeoleatum; ©a nct i tica t© contra oam gentes,rages 
Médiao, Jucas ejuset uní verso© ixiagiatratus ejua eumtítmque terrani pütestntís eju§.~ 
Jer | LI 27,28- 

(2) Áscondc, aeíanij ábside, mede. XXI, ñ. 

ÍS) Et ©ominovebitur térra el eonturbabitur, quia evigi lábil contra BabyJonem co- 
gltaUo Domini, ut ponat ierram üabylonis desertnm ot inhabitatIIom. Jer. LI, vera. 29. 

(4) Xllnqueavi te ot capta os, Babylon, ©t nos ciaba a; inventa es et apprcbonsa. quo- 
niiun Dotnmum proYOOíiBtl. Jor L, 24. 

(G) £n calora eormn ponain potus eoruin et inebriado eos, nt BopJantur ot dorminnt 
aomnutn semplternum, et non consnrgant. dicít Dominus. LI, 39, 57.— Is, XX!, §. 
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sin valor en las manos, uñas arriba, de vapores llena la cabeza, cual 
flacas mujeres. Despidiéronse de pelear los valerosos de Babilonia ■ 
recogiéronse á los alcázares ; acobardados y sin vigor tornáronse como 
mujeres (l). No podía el Profeta escoger palabras más propias ni 
mas llenas de sentido. Sueño sempiterno fué el que durmió Baltasar 
el tifa mismo en que las tropas enemigas penetraron en la ciudad 
mientras se estaba él con sus próeeres y concubinas banqueteando 
y profanando los vasos'sagrados: todo, conforme lo refiere Heró- 
doto, Daniel lo presenció, y lo comprueban los descubrimientos re¬ 
cientes (2). 

11. No perdían tiempo los agresores. Tan buena mafia se dieron 
en el menear de las manos, que en un tris cayó en ellas la gran ciu¬ 
dad como el Profeta lo tenia predicbo (3). Aquí describe la industria 
que habían de emplear los sitiadores para entrarla á saco de repen¬ 
te, por estas palabras: El correo saldrá al encuentro al correo, el anun¬ 
ciador al anunciador, para notificar al rey de Babilonia que la ciu¬ 
dad esta ganada por todas partes, y los canales y puentes han sido 
ocupados, y los sitios pantanosos incendiados, y los mismos guerreros 
han quedado atónitos de la maravilla (4). El resumen de tan rara 
nueva, es que todos los reparos, puentes y canales, lagunas y es¬ 
tanques, con que los babilonios piensan estar defendidos, hai/sido 
rotos, incendiados, deshechos, sin quedar escapatoria al asalto ene¬ 
migo. Porque, noticioso Ciro de que los babilonios se estaban rego¬ 
cijando con espléndido sarao, manda desviar las aguas del rio Eu¬ 
frates por acequias prevenidas á una y otra parte de la ciudad; 
sangrado el rio, penetran los soldados por el cauce seco, abrasan 
las junqueras que les estorban el paso, y se plantan sin resistencia 
en la cuidad, asombrados de la facilidad y Felicidad del ardid mili¬ 
ar La noticia vuela á oidos del rey Baltasar, anegado aún en las 
turbias ondas del vino. Aquella mano del festín, con sus dedos mís¬ 
tenosos, había escrito la sentencia de muerte, interpretada por Da¬ 
niel; la sentencia se puso en el acto por obra con la entrada de los 
enemigos. 

Si Jeremías se hubiera hallado presente, no la habría descrito 
con más claras y significantes palabras (5). Heródoio es abonado re- 
ator de la verificada profecía, al decir que de, improviso ocuparon 
los persas los puntos extremos de la ciudad, sin que los moradores 


e»t lob^en?,^ b7l0tÜB a , praeiio - habitóverunt in prneaidüa; dovóratum 
sai rofour eorum et facti nuní quan muliorei» Ibid vers* 30* 

wo.it ^ E ®°® 0T0 ’ lib ' b n - 1S1. Dan. V, ViGOtmonx, La míe tí le» thvoUterl 

(3) Súbito cecidit Babyion et contrita ogt. Ibid. LI, B. 

Bahví*. < ? urru .® °hvlam enrrenti veniot, et nuntlua obvíam mmtianti, ut arniunüei rocri 

Z ir^T ? apU eB ‘ 0!vitaa oJt,e a HU,nmo ,, 9 ( l ue 011 et vada p^Jupata 

iunt ot paludos InermMc simt igni, et virj be 11 atore? nonturbati aunt. Ib vera 31 

Sobo "'' Tro0 ""»' 
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que vivían en medio hiciesen cuenta de estar sobrecogidos (1). Jeno¬ 
fonte confirma su dicho (2). ¿Podía acaso preverse la estratagema? 
¿Podía naturalmente anunciarse con tanta minuciosidad? La pre¬ 
dicción, ¿podía ser más terminante? En su puntual verificación, 
¿puede caber la menor duda? La mortandad, ruina y desolación, 
que á la toma se siguieron, descríbense en Isaías y Jeremías, pro¬ 
fetizadas con la misma exactitud con que Jas refieren acaecidas los 
profanos autores. No sin su racionalístico por qué rehúsan confesar 
que sea de Jeremías este ilustre vaticinio los incrédulos Eichhorn, 
Maurer, Knobel, Ewald, Reuss, Davidson (3); pero basta, por toda 
defensa contra ellos, el primer versículo del capítulo cincuenta, que 
testifica ser del propio Jeremías el vaticinio sobre Babilonia. 

Podíamos extender la pluma al cautiverio babilónico, predícho 
por Miqueas medio siglo antes; á la destrucción de Jerusalén, anun¬ 
ciada por casi todos los Profetas circunstanciadamente; á las con¬ 
quistas de Alejandro, profetizadas por Zacarías, con descripción 
casi histórica, y á otros muchos vaticinios verificados enteramente, 
según el tenor de su expresa predicción: basten los dichos para dejar 
asentada la verdad histórica de la profecía [4). 


ARTICULO IV. 


1. Dificultades.—La propuesta, por Rousseau. — í. Objeciones de Yol taire 
contra Ezequüel.— 3. Objeción contra el Profeta Oseas.— 4. Dificultad 
tomada de Grocio. - 5. Otra dificultad.—K. Reparos de Kueneu á la des¬ 
trucción de los filisteos- 

l. Bajemos á desenmarañar algunas de las razones que los ene¬ 
migos de la profecía han alegado contra su verdad histórica. Digo 
yo que ninguna profecía me hace fuerza, porque para ello serían me¬ 
nester tres cosas, que es imposible hallarse juntas, A saber: que yo 
hubiera sido testigo de la predicción, que yo fuese testigo del hecho, y 
que me demostrasen que ese hecho no pudo ser casual; porque aunque 
la predicción fuera más especificada, más clara, más evidente que un 
axioma de geometría, por cuanto la claridad de un vaticinio pronun¬ 
ciado casualmente no hace imposible su cumplimiento, ese efecto, 
cuando sobreviene, no prueba nada en favor del que le predijo (5), Así 


(1) Trpés tó pioav ou ¡¿avOdvEiv * i i b. í, n, 191, 

(2) Yiaotmoirs, La Bible ét tes décottttorfe* múd t, IV, pag- 480.—BRUNENdO t L impio 
di BaL e di Niuice, £. II* pag. 431. 

(3) Cohw&ly, /«Irotí., t íl, eap.íí, pag. 401. 

(4) YioOUROUN, Mamwt bibliquv, t. IL—Keeih, Épédmce dr la vórtié d* ¿a ralftgtof» chré- 

iíffrnw.—C aRD. DE LA LUZ&BUE, sur £pj prüphm&3. 

(B> Je día da plus qu'aueuuea propíneles pe aauraJent Caira autoricé pour mui.» parce 
que pour qu'alies lo fisseikt, lI faudrait trole chusos dont lo coacoure oat imposible* bs- 
ro\r t que j 'guabo étá tómoin do la prophétío, que je fuase témom do l'évonemont, el qu'il 
rae füt déniontré que cet événoiuGDí n'a pu quadror lortuitemoat ávw la propliétie; car 
fut-QllG plui precito, plua clairs! plus luml&euee qu’im adióme de géoraétrlo! pulique 
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Rousseau, —R. Lo que el autor intenta aquí es igualar la profecía con 
los vaticinios de los magos y charlatanes. No sin razón dijo antes 
(Ibíd., pág. 143) que sería preciso saber las leyes de las suertes y pro* 
habilidades eventivas, porque sabiéndolas, podría uno rastrear lo 
probable ó verosímil de un suceso, para echar pronóstico sobre él. 
Mas entonces, á lo sumo tendríamos presunción ó conjetura del he¬ 
cho, no seguridad, cual conviene á la profecía. Pero el dislate más 
patente de Rousseau se cifra en la razón que nos da. Dice muy á lo 
filósofo que una predicción, hecha á la ventura, no prueba nada en 
favor del que la pronunció. ¿No prueba nada? Mucho prueba; prue¬ 
ba que el que la pronunció estuvo muy cerca dé hablar á tontas; 
prueba que sí quiso pasar plaza de profeta, habló sin ton ni. son, 
como quien se arroja á temeridades. 

Mas ¿de dónde saca Rousseau que proferir profecías es hablar á 
la ventura ó deoír palabras ai aire? Eso debería él damostrar, 
y no lo demuestra, sino que lo supone demostrado. De modo que, 
una de dos: ó los Profetas fueron unos fanfarrones y palabreros, ó 
el palabrero y fanfarrón es él. Si lo primero, muéstrenos Rousseau 
que en todas sus predicciones hablaron de hilván sin entender lo que 
se decían, porque eso seria predecir á la ventura: si lo segundo, bien 
le estarla á él poner freno á la lengua, y no haría la cama á sus 
desenvolturas. Porque una de ellas, y notable, es asegurar que ios 
tres requisitos por él apuntados jamás han concurrido en uno. Los 
tres requisitos van explicados más arriba en el artículo segundo, y 
son: predicción, hecho y enlace entre el hecho y la predicción. En 
los casos discutidos en el articulo tercero hallamos hombres sesudos 
que fueron testigos presenciales de la predicción y'del hecho, y 
además vieron 1a trabazón Intima de entrambas condiciones. Si á 
Rousseau no le hace fuerza el concurso de los tres requisitos, es 
porque no los quiere ver juntos; y no quiere verlos juntos, porque se 
le atravesó la profecía. Arroje el mal filósofo niñerías cuantas quie¬ 
ra, su verbosidad no le libra de mal hablado, 

2, Segunda dificultad. El Profeta Ezequdel prometió, en nombre 
de Dios, á los hebreos, que, si se defendían valerosamente contra el 
rey persa, se comerían, no solamente los caballos, mas también los 
jinetes y demás guerreros (i). Además, el Señor le mandó al Profeta 
Ezequiel que, por espacio de trescientos noventa dias, comiese pan 
de cebada, de trigo y de mijo, rebozado con excrementos humanos. 
Entonces el Profeta exclamó: ¡Puf, puf, puf! MI alma no se conta¬ 
minó hasta la hora presente. Y el Señor le respondió: Bueno; en lu¬ 
gar de excrementos de hombre, te señalo boñiga de buey; con ella 

li darifc á'xim prédietion faite au basard n*en rend paa PaccompJieseiaeíit intpotaible, 
eet aceempliseement quand ü a lien, n© prouve ríen á la rigucur pour eelul qui Pa pré- 
dít. Emite f t. III, pag. 16fL 

íl) O faut bien qm les julfs du temps d'Eaéehíel fussent dans Fuaage de manger de la 
chati* Inimaine, puisqu'il leur prédlt, ohap. 39, que a’il» se défendent bien contra le rol 
de Perse, lia mangeront non «ftiilbmcmt les chevaux, mala encare lea ehevaliera et les au* 
tres guerriorfl. Cela est poaitif.— Bictionn* phítos,, art. Anthropophagea, t. VIL 


Biblioteca Nacional de España 







3£t8 CAP. VIL—VERDAD HISTÓRICA DE LA PROFECÍA. 

amasarás el pan (1). — Quien sea aficionado á las profecías de Eze¬ 
quiel, merece tomar con él desayuno (2).—No os aconsejo que habléis 
de profecías; porque ya saben los niños y niñas qué quisicosa to¬ 
maba el Profeta Ezequiel por almuerzo, y que no sería decente 
mentarla á la hora de comer (3). Todas estas son chilindrinas de 
Voltaire. 

R. Lo primero, imputa Voltaire á los judíos la voracidad que el 
texto sagrado atribuye á los animales carnívoros. Las palabras de 
la Escritura son estas: Esto dice el Señor: hijo del hombre, dirás á Las 
aves y fieras del campo: venid, daos prisa, concurrid de todas partes 
á mi victima, que yo sacrifico para vosotros, victima grande en los 
montes de Israel, para que comáis carne y bebáis sangre; las carnes de 
los fuertes comeréis y la sangre de los principes de la tierra beberéis; 
y os hartaréis en mi mesa de caballos y de caballeros, de caudillos y 
de guerreros, dice el Señor Dios (4). Con esta grandiosa imagen pre¬ 
dice Ezequiel la calamidad de los enemigos de Dios, tan extrema y 
tan ignominiosa, que no les quede á sus cadáveres el honor de la 
sepultura. Cuando la rapacidad de los animales se ceba en cuerpos 
muertos, señal clara es de soledad y exterminio. Ordena el Señor á 
Ezequiel que convoque las aves de rapiña y las bestias rapaces, 
mándale que las convide á hartar su voracidad con las carnes de la 
victima, que ha de ser inmolada por Dios á honra de su justicia y 
santidad. En el altar de la inmolación habrá príncipes como toros, 
caudillos como cameros, soldados como corderos, héroes como ca¬ 
brios* todos serán sepultados en los buches de las fieras, con escar¬ 
nio y oprobio de los enemigos de la divina majestad (ó). 

Siendo ésté el sentido obvio y Llano de la figura poética usada por 
Ezequiel, ¿de dónde pudo inferir Voltaire que A los judíos les man¬ 
daba Dios comer carne humana? No dejó el sabio Guénée de hacer¬ 
le tocar con las manos al procaz incrédulo el falso testimonio que le¬ 
vantaba al Profeta Ezequiel. ¿Q,ué hizo et insolente para enmendar 














(1) Le Seigneur toi ordonim do mangar, pendón* trois cent quatre-vmgt-dlx joura t 
ñ\i pato d’arge, de fromeot et de müM, couvert descrémenla h innatos. Le prephote 
s’ecria; Fouaht poualií pott&h ! man ame n'a potot été ju&qu’ icl pollee. Et le Soígneur íul 
rópondit: Eh bien! je vena üonne de la tiente de banal au Üeu d escrémente d ’iiomine, et 
vane pétrlro 2 vatro pato avee cette tiente, Didionn. philo*. t art* Exécbiel, t VUL 

{ 2) Quieonque aime les prophéeíes d Exechiel mérlte de déjeuner avec 1 ni Ibid-, ibid* 
(3) Ah! Je ne voua conaeílle paa de parlar de priopbétlea, depuis que les patita gar^ons 
ei les patitos filies sa ventee que mangea le prophéteEzéchíol ¿k son déjeuner, et quñne 
seraii pas han nóte de nommer k diñar. Le dincr du c ornte de Btmia tím Jtt fe r J. 2* enL, t. VI, 

Tu ergo lili hominia. haecdleit Dominus Daus, dic omni volucri et universlsavi- 
bna cunettaque bestüs agrñ convenito* properate, concurrilo imdique ad vfotimam meam 
quam ego immolo vobis, vicilmam grandem super montea Israel, ut oomedetifi carneen 
et bibatis saiiguinem; carnes íorttom eoniedotis et aangumem prÜKdpum terrae bíbetia, 
arletum, et agmrnim, et Jiircortim, taurorumquo et altlUimi et ptoguium omnlum. Et co- 
inedetiB adi poní in gaturJiatem et bibatis ln ebrlotatem de victima quam ego ímoxombo 
vobia, et aaturabiinini super mensam meam de equo et oqulte, lar tí ot de im i varáis viria 
bellatoríbua, ait Lomtous Deus* Eaecto XXXiX, Í7-2Ü. 

(5) Expositores de cate lugar: Pinto, Mariana, Alápide, Mal donado, Menacbia, Kna- 
benbauer, Trochen* 
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el yerro? En otra edición del Tratado de la tolerancia, añadió esta 
apostilla: Si algunos comentadores acomodan esos don versículos á los 
animales carnívoros, muchos los refieren á los judíos (l). Aquí tenemos 
otra vez al impío Volt aire cogido en flagrante mentira, porque ni 
muchos, ni pocos, ni un solo expositor lia referido á los judíos la co¬ 
mida de carne humana de que se habla en Ezequiel. 

Vengamos al basurero volteriano. El Profeta Ezequiel vió por 
revelación divina, entre otras desgracias tocantes al cautiverio, los 
trabajos que en Babilonia esperaban á los judíos, y como los vió, 
descríbelos minuciosamente. Primero, mándale Dios que en un la¬ 
drillo escorce la ciudad sitiada no sin representar las apreturas del 
sitio (Ezech. IV, 1*0). Viene después la penuria de víveres que en el 
destierro han de pasar. De ella hace la estampa Ezequiel con esta 
figura dictada por Dios: Tomarás trigo y cebada f y haba, y lenteja , 
y mijo r y avena, y echándolo todo en un vaso harás panes para cada 
uno de tos días en que has de dormir xohre tu costado; por trescientos 
y noventa dias los comerás 2). Luego señala el peso de la manuten¬ 
ción diaria, veinte sidos, unas nueve onzas (Ibid* v, 10). La eanti* 
dad y la calidad dan á conocer la miseria de hambre que ha de pa¬ 
decer el pueblo durante el sitio de la ciudad (3). Pasa después á tasar 
la bebida, que será la sexta parte del hin IbicL vers. 11), sobre un 
litro y medio, de agua sola (4). 

No bastaba todo eso para poner en su punto la miseria. El modo 
de apercibir la comida había de atafagar los sentidos con el tufo, 
Díeele el Señor : El pan que has de comer, tendrá la figura de torta 
cocida al rescoldo , y le cocerás con estiércol de hombre , y le cocerás en 
público á los ojos de ellos (3). Quería el Señor mostrar á los judíos por 
estos símbolos la ninguna esperanza que les habla de quedar de ver 
su república en pie, y juntamente la necesidad de ser ella abatida 
y arrojados ellos fuera d^su patria. Para que se les vaya de vista 
la posibilidad de remedio, péneles ante los ojos la tristísima aflic¬ 
ción á que han de verse reducidos, á sólo pan y agua, y el pan, por 
falta de lefia, cocido al rescoldo con excrementos humanos: Así 
comerán Jos hijos de Israel su pan contaminado ente los gentües á 
donde yo los tengo de arrojar (6). Estas expresiones simbólicas siguí- 


(1) tíuÉNÉE, Lellros de gu&ftjwdi juifé, t, ÍI S p%. 238. kM 

<2> Et tu sume tibí f rumen tum ot bordeum ot fabam et Ientem et mlllium ot viotam, 
mlttofl ealn vas unutn, ot faoies tibí panes numero diaruin quibus dormías aupar lattig 
iumii; trccantís et nonaglnta dlebua cometías lllud. Ezech. IV, 9. 

(3J San JiBdÉiae); Sicut emm in peruni oraalum penuria non quaemntur ciborurn 
dÍTarattates m delicias, Sed quomodo ventor iinpíeatur, sic nnne propheta frumentum et 
horda uní. ot fabam, Ientem ot mlllkim .avonainquo jnlttit In unuru vas. In EzecJu IV, 9, 

(4) El hin equivalía fi, la sexta parte dol haih t y ai bath contenía unos 39 litros. La sexta 
parte del hin venía á ser litro y medio. VkjoüRüüx, Dictionnaira d*> la Bibk, art Bath., 1.1, 
página W6é^~Mam*él ti, pág. 244. 

(6) Et qmsi Bübeinericiüm hordeaeeum camodes III nd, ot storcoro quod egraditur de 
iiomlne operías iilud in oculis nerum. Ib., vers. 12,—El texto original hebreo dice ú la 
íetra: In fimo exere mentí human] coques iilud In oculis eorum. 

(6) Et díxit Dominas; sic comodent ti 1 ti Israel pnnem suum pollutupi Inter gentes 
ad quas ejiciam eos. Ibld., vers, 13. 
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fican la bascosidad idolátrica que echaban de sí los paganos, bas¬ 
tante para causar náusea y levantar el estómago de los judíos, por 
poco temor de Dios que tuvieran* El estiércol envilece las cosas y 
las contamina, según la ley del Deuteronomio (XXIII, 12*14); asi 
intentaba Dios manifestar con el símbolo antedicho que arrojaba 
los judíos ai revolcadero de la gentilidad. 

El Profeta, abominando de la contaminación y mostrando su 
amor á la ley, respondió: ¿AhJ ¡Ahí ¡Ákt Señor, mi alma no está man¬ 
cillada ; desde niño hasta la hora presente no he comido cosa muerta 
ni destrozada por animales r ni entró en mi boca carne inmunda (1). 
Responde con esta mesura el Profeta á la intimación de Dios, no 
haciendo ascos de ella con mirlados aspavientos, sino exclamando 
con dolor y admiración, sin torcer el rostro, pues da por excusa la 
observancia de la ley y la limpieza que de niño había guardado, li¬ 
bre de contacto inmundo. 

A la instancia de Ezequiel se inclina la bondad del Señor; álcele: 
Te permito estiércol de buey en lugar del estiércol humano para que 
puedas cocer con él tu pan (2), El estiércol de buey (que se usa en el 
Oriente por combustible) concedido benignamente al Profeta en vez 
del excremento humano, ensancha el ánimo á esperarque la ira de 
Dios abrirá camino á las entrañas de la misericordia, yendo el cas¬ 
tigo mezclado con blandura de padre (3), En fin, el Profeta, debajo de 
alegorías simbólicas describe lo que ba de sobrevenir en el sitio y en 
el destierro, esto es, miseria suma, humillación profunda, ignominia 
incomparable, ruina total y asolamiento de la república judaica. 

Viniendo ahora al decidor Vol taire, cuyas chocarrerías se troca- 
ban en razones de tanto manosearlas sus amigos, como dice Bun- 
geuer (4) hablando por conjetura, ¿qué mofa no habrán hecho de 
ellas los hebralzantes racionalistas cuando han visto que cubrir y 
cocer el payi con excrementó humano era en la pluma del indecentísi¬ 
mo escritor lo mismo que amasar y comer los excrementos humanos? 
No es necesario añadir una palabra más á los comentarios del hom¬ 
bre jactancioso (5), El cumplimiento de la profecía se halla narrado 
en el libro cuarto de los Reyes, donde se describe por menudo el 


(i J Et díxi: % a, a p Domine, ocee anima moa non esfc poUota, el mortkímim et face¬ 
ra tu ¡na bestlls non comedí sb inlaatla moa asque mine, et non eat ingresan lo os meato 
orno Ib caro iramunda. Ibid., vera. 14. 

Í2) Et díxlt ad me: ecoo dedi tibí limtim boom pro stercorlbuB touraanifl, et James pa 

neto tuuni in eo* Ibid.., vera. 15. „ ,, 

(S> Así interpretan este lugar 3. Jerónimo, Prado y Yillalpando, Malvenda, Maído- 

nado, AUpíéB, Gordoni, Calmet, Ttríno* j 4 ( „ . UOínnimt 

f4) On eüt dit qtPfi mesure qn* elle® s’iisatont comino piaisanterles, eües devenaíem 

des raleona. VoUaired son tempe, 1851, L1, pflg- ÜT. 

(5) Tlbinoí Et quídam jabetar bic Propheta panem suura operiri, id eat, 
eat in Hebreo, et eolligitur es vers. 15} mb ciñere stercods liumanL Quo sigmitearetiir, 
deíutnra in obsidione non lolain ligua, sed et storcora boum et ©quorum, qmbuásíocana 
rnstioi solent tanquam eespítibus nti pro nutrimento ignis; cogendosque uti steroore nu- 
mano exeiceato et igni admoto, ut panos ooquerenti íta R. David, Marinos, Meroeras, 
Porsteme, Fagmnus in Lexieis* Flntua, Lyramus, Vatablas, Maldanatus, Fradtis, Alapine 
et allí. In Exeeh. XV, 12, 
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asalto, el incendio y asolamiento de Jerusalén, muy conforme con 
lo profetizado* Entre otras circunstancias, el hambre acortó la ra¬ 
ción hasta el extremo de faltar el pan en la mesa del pueblo £1). 

¡Secretos juicios de Dios! El abate Guénée, al echarle en cara A 
Volt aire el desacato cometido contra el Profecía Bzequiel, le decía: 
Ese no es el almuerzo de Ezequiel f es el tuyo, el que tú has aderezado 
y regalado d tus lectores... Quien se despepita por Ézeqmel, merece 
desayunarse con ¿h ¿Qué merece quien no repara en abatirse á tan 
amarga villanía (2)? ¿Qué merece? Lo que Voltaire saboreó, si no 
mienten los testimonios que lo relatan. Para probar Dios al mundo 
que Voltaire había sido el más desbaratado animal que puso los pies 
sobre la tierra, ordenó en su sabia providencia, que el blasfemo un 
poco antes de morir tuviera que merendarse de verdad el plato de 
porquería que con mentira había aderezado para Ezequiel (3)* 

3. Otro texto de la Escritura ponderan los adversarios de la 
profecía para chocarrear con todas* Dicen: Dios manda á veces A 
los Profetas acciones contrarias á la ley de la honestidad, como á 
Oseas le mandó envolverse con una ramera y procrear en ella hijos 
de prostitución (4)* 

R, La que parece A primer aspecto discordancia, es manifiesta 
razón del cargo profético. A un varón como Oseas, escogido por Dios 
para notificar con aparato y majestad los terribles castigos debidos 
á tantas idolatrías, impiedades, lujurias, ultrajes, asesinatos, robos, 
rebeliones, como se habían promovido en los tiempos de Jeroboán, 
de Zacarías, de Solo, de Man alien, de Faceya, de Face, de Ose, re¬ 
yes todos malvadísimos; A un Profeta como éste, que mostrando el 
azote de Dios convidaba con la esperanza de remedio, conveníale 
presentarse en tal forma, que por una parte pusiese pavor y miedo 
A los corazones con la representación de tantas iniquidades, y por 
otra los alentase A nueva confianza* proponiendo la renovación de 
los pactos antiguos, al presente rotos con indigna avilantez. 

Para mover con más eficacia la atención del pueblo, válese el 
Profeta de una acción simbólica, aunque real, inspirada por Dios (5)* 

(1) Praevaliiiíque taimes in civltate, noc eral pañis populo terreo. IV Hog. XXV, $. 

(21 LeUri's if* }HÍf's í 1827, t. III, pág. I8L 

(H) ElÍas HaKEL, Mm>«, partiauUtrUés de ®a vio et da *a wort., IB 17, pííg. 128* Según 
la relación doTronehín, médico de Voltaire. Publicóse la primera edición el año i781. 

(4) Et dixlt Pominus nd Osee: Vado, sume Ubi uxorom fornicad ornan, et fac tibí Hilos 
fonüoatíonum, quia foro i caos fomieabltur torra a Domino. Os. I, 2.— La dificultad xiro- 
puesta salió primero do las cabezas filosóficas del siglo avio. Bargier extendió en su re¬ 
futación la pluma. Apoto g i* de ht reli(fton t K. I, p * II, pdg. 51. 

(B1 Contro vierten los expositores si la acción representada en los primero*? versículos 
e» alegoría ó realidad, si fuó coa a vísta en sueño profótlco 6 do veras ejecutada. Los alo* 
jandrlnos y orlgenistas la estimaban por cosa de visión imaginarla. Siguieron ose pare¬ 
cer el parafraste caldeo y mucho» rabinos; no so alejaron mucho de ól Haymon, Vatablo, 
Isidora, Pablo Brujenee, fundado» principalmente en lo indecoroso que era autorizar se¬ 
mejante engarnio uto con la aprobación de Jas Escrituras. La sentencia conlraría, que de¬ 
fiende el real casamiento de Oseas cotí la prostituta, tiene en au favor ú Sao Cirilo ale¬ 
jandrino, á San Ireneo, á San Efrén, ú 8an Agustín, fí Santo Tomús, á Teodoreto, al Tos¬ 
tado, £ Alberto Magno, á llago, Montana, Ribera, Estío, AI dpi de, Górdoní, Scliolz, Cristó¬ 
bal de Castro, Rohllng, y podemos decir ó casi todos ios antiguos y modernos, excepto 
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Anda, le dice el Señor, toma por esposa d una ramera , y ten hijos de 
fornicación (1). En toda la Sagrarla Escritura corre la alianza de 
Dios con el pueblo escogido en figura de desposorio, en que Dios tie¬ 
ne lugar de esposo y el pueblo de esposa. Por el contrario, la idola¬ 
tría, como traición al culto de Dios, recibe nombre de Fornicación 
contraria á la dignidad del matrimonio (2). El escoger Oseas por es¬ 
posa á una hembra infame y abyecta, venía á figurar la abyección 
de la Sinagoga, entregada en aquel tiempo á todas las profanidades 
y pecados de idolatría; era representar al vivo la misericordia de 
Dios, que tenía trazado levantarla de su mísero abatimiento á la 
dignidad de fidelísima esposa. De aquí tomaba pie el Profeta para 
argüir, exhortar y meter en calor la tibieza del pueblo. Y porque 
tanto la mujer como los hijos simbolicen mejor el estado de postra¬ 
ción pecaminosa en que vivía el pueblo de Dios, llámense hijos de for¬ 
nicaciones, como la madre se llamó hembra de fornicaciones, cual 
si quisiere decir: en la madre Sinagoga y en sus súbditos todo es 
traición á Dios, alejamiento de Dios, vileza contra Dios, torpeza de 
amor nefando, seglaridad vil, dedicación á culto de ídolos. 

Denomínanse, pues, asi los hijos de Oseas, no porque fuesen hijos 
de ramera pública, como San Jerónimo, Alápide, Tirino, Hugo, Vu- 
tablo, Menochio, Rohling, pensaron; ni porque se diesen á todo gé¬ 
nero de idolatrías y deshonestidades, como Sánchez, Ribera, Cristó¬ 
bal de Castro, quisieron entender; ni porque fueran hijos adulterinos 
antes de dar su madre la mano de esposa al Profeta, como Rufino 
imaginó; sino porque en sus nombres hablan de traslucirse los ocul¬ 
tos designios de Dios, que tenia resuelto poner en alta honra la con¬ 
dición de los judíos, comunicándoles franquísimámente pureza y 
santidad de espíritu en el Futuro Mesías (3). 

El Profeta, obediente á la voz de Dios, tomó por esposa d Gomer, 
hija de Débelahn; ésta concibió y le parió un hijo (4), Tras él vinieron 


KgÜ y Trochan, que se ladean 1 la otra. La indecencia de! casamiento más está en Ta 
aprensión- Celebrar bodas un varón sanio con una mujer perdida para trocarla en ho¬ 
nesta y recatada, como San Jerónimo y San Agustín afl miaron, no os contra la santidad 
del matrimonio, sino muy conforme á ella, (¡n Os. 1. 2.— Contra FauMt., Üb. XXÜI* 

cap. LXXX.Í 

(1) Princtplum loque ndl Domínus ad Osee. Et db.it Dominus ad Gane: Vade, sume 
Übl uxorern íornicsiionum, et fac Ubi fUios fomlcatlonum, quia fornicans fornicabitur 
Ierra a Domino. Os. I, 2, 

(2) Lcvit XVri, 7.—Exod. XIX, 5-Num. XIV, 33*—Deut. IV, 34.—Esseeh. XVI. 

(3) Si Ja mujer de Oseas fué antes fornicaria de verdad, 6 metafórica mente, lo han 

disputarlo los expositores. Lira y Pablo Brujease opinaban que fué gentil é idólatra; por 
eso mismo Honradamente fornicaría. La sentencia contraria, que fué meretriz pública, en 
bocho de verdad, es común entre l os interpretes,— Chistóbai* be Casteo: Gpposíta sen* 
tentía, quae est omninm Patruni ot interpretum, verior est et símplieior. GommórU. in 
Prúph. Min. t 1615, pág. 71.—También es general y más verdadera la opinión que tiene 
haber sido verdadero y legítimo matrimonio,, y no concubinato, ei en lace de Oseas con 
Gomer. Santo Tomás (L“ C, a. 6, ad 3.-2.* 2.« q. CXV, a. 2, ad 3) opinó que fué 

concubinato, mas que Dios dispensó legitimando la ilicitud natural de los desposorios. 
Ni el texto ni la razón del mandato divino fuerzan á esa interpretación. 

(4) Et abtit, et aocepit Gomar fi Iluto Debol&im, et eoncepit ot peperlt ei fillum* 
Ibid, vera, 3. 
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al mundo otros dos. Al primero púsote por nombre Jezrael, que sig¬ 
nifica sementera de Dios, como preámbulo á las cosas futuras; al se¬ 
gundo hijo, que fué hembra, llamóle Lo-ruchamak, sin misericordia; 
al tercero, no pueblo mío. Nombres son éstos que, dados por el Pro¬ 
feta de parte de Dios, expresan el intento de la divina majestad, 
que era echar de sí al pueblo de Israel, ingrato y fementido, con ani¬ 
mo de escoger éntrelos gentiles un pueblo de verdaderos israelitas, 
depositario fiel de las promesas otorgadas á los antiguos Padres (l). 

La solución de la dificultad propuesta se saca fácilmente de lo 
dicho. Oseas no pecó en su casamiento con Goiner, el matrimonio 
fué legitimo: el designio de Dios era. mediante la profecía simbóli¬ 
ca, representar al pueblo judio la enormidad de sus pecados, el 
castigo que merecía y la esperanza de remedio que podía prome¬ 
terse (2). 

4. Queda por resolver la dificultad que los adversarios de la 
verdad histórica han sacado de la aljaba de Hugo Grocio. Este es¬ 
critor protestante, de quien va dicho atrás (3), imaginó en las pro¬ 
fecías dos sentidos: el uno próximo y menos noble, el otro lejano y 
más sublime; el primero denota el tipo, el segundo el Mesías y su 
reino. De ahí concluye que casi todas las profecías, en su sentido 
inmediato, se refieren á la república judaica: luego carecen de la 
verdad histórica, que los católicos les atribuyen. 

R. En los comentarios que Grocio escribió sobre San Mateo, y 
en la interpretación del Antiguo Testamento (4), introdujo Grocio " 
esa exposición, combatida por los doctores en común. La fantasía 
le hizo á su entendimiento trampantojos. Deslumbróle el afán de 
seguir en la declaración de los libros profetales las mismas reglas 
que suelen adiestrar la inteligencia de los libros profanos; pero por 
atender con demasiada porfía al genio político de la nación hebrea, 
vino á perder de vista su marca principal, que es la religiosa y sa¬ 
grada. Siguióle á Grocio en la demanda el insigne Pascal, soste¬ 
niendo con resolución que si las profecías contienan dos sentidos, es 
cierto que el Mesías vino ya; mas si sólo tienen un sentido, es cierto que 
todavía está por venir (5). Aserto audacísimo y falso á más no poder, 
contrario al dictamen de todos los Padres. 

Ni Grocio ni Pascal dieron en la cuenta de que el gobierno teo¬ 
crático de la república hebrea estribaba principalmente en la es¬ 
peranza del Mesías.libertador, á cuyo advenimiento miraban como 

(1) Kkaheshaiter, CnmmeiU. ¡h Proph. Afín., t. I, píg, 30. 

(2) Veamos cómo Be explica el Cardenal De la Luneras: II eat triia probable que le mot 
/onticatioH dolí Otro priB lol daña un sena métapUoríquo. Ge n'est done pas lordro de hb 
I tvrer á une prostituye que Dieu donne a. Qsáe; il luí commande do prendre une épouse 
dañe la (erre de prostltution, daña le séjour do lídolatrle. Co qui auit daña le texto favo- 
rise ancoro cetic Interpreta! i o a. Dútr.ri. sur Use prophéáes, ohap. II, n. XXX.—La opinión 
ipífis común ea la contraria. Mejor lo dioe Bergier: La fornioation était un crime ehez les 
juifi, comtne ohea tous lea a u tres peuplas. Lo mar ¡age du PropLúte était un tabloau frap- 
pant de la conduite du Seigneur onvers las Julia. Apolo¡¡- de le religio», 1.1, p. II, pág. 53. 

(3) Cap. II, art. II, n. 8. (4) Commsnl. in Maitl.., I, 22.—I» /»., LUI.— 1» jifa»., V, 2. 

W) Pensies, ebap. XIII, n. 2. 
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á blanco los vaticinios de todos los Profetas directa ó indirecta¬ 
mente, Si la institución mosaica decía relación al Mesías (y en esto 
han de convenir Grocio y Pascal), ¿á quién sino al Mesías habían de 
referirse los vaticinios profóticos como á fin inmediato y próximo, 
puesto caso que el fin último fuese el sostenimiento de! monoteísmo 
tradicional? Luego la mayor parte de aquellos vaticinios, al Mesías 
y á su reino directa, próxima y exclusivamente atañen (1). Para 
dar razón de esta consecuencia, basta poner los ojos en las profe¬ 
cías típicas. En ellas, ¿qué vemos? Dos sentidos, literal y espiritual: 
el literal muestra el tipo, el espiritual el an ti tipo. En las más nótase 
esta singular circunstancia, á saber, que el sentido profótico es el 
sentido espiritual, y no es profético el sentido literal; de forma que 
son profecías cuanto al an ti tipo, y no lo son cuanto al tipo. ¿Cómo 
luego puede ser verdad que los Profetas mirasen en sus prediccio¬ 
nes á la república judaica principalmente, y al Mesías menos prin¬ 
cipalmente, como quiso O rocío; y que si las profecías sólo tienen un 
sentido, no sea ése relativo al Mesías, como soñó Pascal? Conce¬ 
damos, que algunas profecías digan respecto á temporales asun¬ 
tos de la nación judía ó de las naciones paganas; concedamos, 
que otras hagan alusión á la enmienda de costumbres en orden á 3a 
guarda de la ley; pero que otras, con los reflejos de su Im reverbe¬ 
ren y pongan esplendoroso al Mesías, y otras no reflexivamente, 
sino directa y exclusivamente le retraten al vivo con perfecta cla¬ 
ridad, ¿quién lo podrá disputar (2)? 

No es esto decir que autores católicos no hayan abusado de ex¬ 
presiones escriturarias, ajenas del Mesías, por el ahinco de hallar 
en cada renglón figuras típicas. El P, Diego de Baeza publicó dos 
tomos en folio de comentarios sobre casi toda la Biblia con el inten¬ 
to de mostrar tipos y figuras del Mesías (3); obra estupenda y digna 
de aplauso por la erudición escritura! y patrística, si la acompa¬ 
ñase el ajustado criterio en la investigación. Este linaje de obras, 
como la Gula espiritual de La puente, y los Estro mas del P. Oliva, 
valentias'del ingenio, no nos toca defenderlas ni pueden, ser censu¬ 
radas, pues se escribieron para fomento de la devoción y para uti¬ 
lidad de los fieles; mas de ellas ningún argumento se saca valedero 
contra los vaticinios típicos de la Escritura. 

5. Replican, A lo menos no puede negarse que intepretar las pro¬ 
fecías, como lo hacen los católicos, en sentido figurado, alegórico, 
místico, trayéndolas á pospelo, violentadas contra su inclinación 
y sentido natural, es un arbitrio voluntario, poco recomendable»— 
k. La réplica sí que saca las cosas de quicio. Como si los Profetas 

(1J Patrikzij Potlialmam pTophettftriwn partem, quao prloro foodorí 1 ominante eái* 
tac atrnt, ad Chrtetum adqua frujus res dirocte, próximo ac aolummodo pertinere. 
tniió de itderpret. ilíblinr It 1862, pag. 23i. 

(2J La LtrzErmE, Dtawrf. dm propA¿ofct, ehap, II, n* XI.—Hcbt, Dmn<mür. evany*, 
prop. VII r VUL—PatrIzzi, De interpr. Bibtior., cap. XI V, q* VBerOTER, Díeítóiut,, art. 
Prophéeie, 

(3) CbffMlattforfa aüegcrrica aí tn^ralío de Christo figuróte i« veteri Tosí órnente f 1635, 
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no hubiesen abierto los labios sino para hermosear figuras, enseñar 
imágenes, pintar alegorías, dibujar sombras al pueblo judío sin mos¬ 
trarle el cuerpo de la verdad en ellas significado (l). No todas las 
profecías son alegóricas, parabólicas, místicas; las hay tan litera¬ 
les y obvias, que se entran por los ojos en percibiéndolas los oidos. 
A los adversarios los espanta el león de Judá, el lobo de Benjamín, 
las vacas de Faraón, el asno de Tsacar. Porque Isaías dió al puebla 
de Israel nombre de viña, y dijo que en vez de uvas dieron agrazo¬ 
nes, se escandalizan ellos de la alegoría. Con más remilgada amar¬ 
gura se quejan porque llamó Pimpollo al Mesías. Como si no 1 larná- 
semos pimpollo á un doncel agraciado y de generosa condición, 
lobo al que traidor ara ente hace riza, cordero al de índole mansa y 
humilde, asno al trabajador y sufrido. Poca gramática es menes¬ 
ter para dar á tropos tan vulgares la usual significación que les 
compete. 

6. En mucho calor han metido á Kuenen las profecías, ninguna 
de las más notables se ha librado de su maza crítica. Para aviso de 
los católicos pongamos ejemplo de los ardides usados por los racio¬ 
nalistas en el tratar cosas tan graves. Escoge Kuenen la profecía 
sobre la destrucción de los filisteos. Admite de buen grado que los 
Profetas anduvieron acordes en anunciar la caída de esta nación; 
aquí extiende los testimonios de Joel, Amós, Ezequiol, Zacarías, 
Sofonías, Jeremías, Isaías, quienes al pregonar la destrucción total 
de los filisteos, señalan por causa de ella los ultrajes cometidos con¬ 
tra la gente judía, y por ejecutores de las divinas venganzas á los 
asirios y caldeos. Aquí el tajo y revés del crítico. Ahí está (laza, 
dice, todavía en pie, ahí está la ciudad de Ascalón que era de con¬ 
siderable estima en tiempo de las cruzadas; luego la destrucción de 
las ciudades filisteas no respondió á las predicciones pro Fóticas (2). 
Por ese discurso de Kuenen se podrá colegir su critica censura. 

R. La primera nota, contraria al presupuesto del censor, es que 
ni Amós, ni Ezequiel, ni Zacarías, ni Sofonías, ni Joel, determinan 
fijamente quién haya de ser el ejecutor del castigo merecido por los 
filisteos á causa de sus gravísimos pecados. Tampoco Jeremías ni 
Isaías señalan á los asirios ni á los caldeos, como Kuenen se lo im¬ 
pone. Isalas indicó que la polvareda del norte avisará los pasos del 
enemigo que ha de abatir la fortuna de los filisteos. Por polvareda 
del norte, ¿quién le da á Kuenen licencia para entender los asirios? 
Jeremías, de igual lenguaje usó, cuando dijo: bajan del aquilón como 
avenida amladora, los enemigos que han de acabar con los filisteos 
(Jer. XLVII, 2). ¿Con qué derecho introduce Kuenen las t ropas cal¬ 
deas, pues ni las nombra el texto, ni hay conformidad de parecer 
entre los expositores? Si en todos los textos alegados no se nombra 


(1) Tertcciavo: Quomodo epeoiilum os ton das, ei nuaquara ost lacios? Adoo autem 
non oinnffl Imagines sed verltatea; non omnia umbrae, sed oorpura? ut in Ipsum queque 
Domínum insigniora quaque luee olarius prtted loaren tur Do rwurroct* carm*, cap. XX 

(2) The prophets (Vtff prophecy íi* Israel, pflg . 98-104* 


Biblioteca Nacional de España 



3% CAP. Vil.—VERDAD HISTÓRICA DE LA PROFECÍA. 

señaladamente el ejecutor de la divina venganza, mal hace Kue- 
nen en llamarlos en su favor. 

Pero dejadas las ramas, vengamos á la raíz. Se le va á Kuenen 
volando por las nubes el ingenio al porfiar que los oráculos profé- 
ticos denunciaban pronta y repentina destrucción de la gente filis- 
tea. No hay en ellos palabra que fuerce á tan precisa interpretación. 
Si quería Kuenen apurar el caso, pudo haber acudido al libro de los 
Reyes (IV Reg. XVIII, 8), para descubrir al rey Ezequías acosando 
á los filisteos hasta Gaza. Pero no tiene duda que acabar Zacarías 
de predecir el asolamiento de Gaza y de Ascalón, y desaparecer 
del campo histórico los filisteos, fué una y misma cosa. Con todo, á 
Kuenen, extraviado en el laberinto de sus voluntarias interpreta¬ 
ciones, parecióle bien meterse á censurista para morder á los Pro¬ 
fetas y á los apologistas católicos, no reparando que daba mordis¬ 
cónos al aire. En lo de Gaza clavóse. Los alumnos de geografía 
saben al dedillo que la Gaza moderna ni es la antigua, ni es cierto 
ocupe et sitio que ocupaba la Gaza de los filisteos. Basta Bouillet 
para mandar silencio al critico. No hay que esperar de los raciona¬ 
listas mejor discurso. Examine el más vulgar estudiante de Escri¬ 
tura los lugares citados por Kuenen (1), y entrará en sospecha, y 
aun saldrá convencido de que el sofista, ó los leyó muy á sobrepeine, 
ó no los pesó con el pulso científico de que tanto se precian los racio¬ 
nalistas. 


(1) Amoa, 1,6-8.—Joei, IV, 4-8—Eaaoh, XXV, 16-17.—Zacb. IX, 4-7.—Sopbon. n, 4-7. 
—Jer. XLVII, 1.2.—la. XIV, 29-32. 
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CAPÍTULO VIII, 

Verdad filosófica de la Profeeía. 


ARTÍCULO PRIMERO. 


1. Iniportancáa de esta cuestión.—Opiniones de los raciona listas. - 2 , prín- 
ripio fundamental: conocimiento profétíeu. —S. Juicio de los Santos Pa¬ 
dres acerca del conocimiento profético.—4. Autoridades que podrían 
ofrecer dificultad.—5. Juicio de Samo Tomás sobre la profecía y el ins¬ 
tinto profético,—6, Expresiones inexactas de algunos modernos defen¬ 
sores de 3a profecía.—7, Importa definir con precisa puntualidad Ja ín¬ 
dice del don prof ético. 

t. Entramos en la cuestión de más momento que la profecía 
puede ofrecer. Los racionalistas recientes, pesadas todas las dificul¬ 
tades, después de pasar por las más con gran ligereza, se han dete¬ 
nido en la principal, única en nuestra opinión, que el asunto de la 
profecía tiene. Propónenla con palabras ponderativas, llenas de 
bastante claridad. Para penetrarla con la debida consideración, re¬ 
sumamos con todo esmero ia exposición de nuestros adversarios. 

El profetismo es corolario del misticismo. Entra el hombre en co¬ 
municación estrecha con Dios, conversan prolijamente los dos boca 
á boca: en la conversación familiar y frecuente se aguzan las po¬ 
tencias espirituales del hombre, su nativa rudeza se convierte en 
perspicacia, la imaginación levanta el vuelo á nociones no antes 
representadas, el pensamiento fabrica en el aire devaneos de espe¬ 
ranzas, el discurso procede con sutileza y claridad, el corazón se 
devanea de deseos, la voluntad siéntese poseída de un frenesí de 
amor grande, en suma, desenvuélvese el poderío intelectual con 
tanta eficacia, que una vez concebida la imagen muy al vivo de lo 
que es Dios, ya no atiende el hombre á otra cosa, ni sabe de sí más 
que si no tuviese percepciones propias, porque sólo lleva puestos 
los ojos del alma en aquel concepto de la percepción divina que en 
el trato con Dios adquirió. ¿Es posible semejante estado? No solamen- 
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te posible, responde Éwaíd, gino deseable, pues los pensamientos divinos 
pueden henchir totalmente la capacidad del espíritu, y cuando le go¬ 
biernan, le gobiernan sólo para su bien y provecho. Dichoso el hombre 
que de tal manera se halla embebido y absorto en Dios, á quien está 
presente, que piensa oir su palabra, cree conversar con él como con 
amigo intimo, y percibe con mayor claridad las manifestaciones de 
su ánimo . Porque de la manera que el hombre, avezado d malos pen¬ 
samientos siente en sí un oráculo que le impele de continuo á nuevos 
malos intentos, de esa misma manera en el corazón del hombre de 
bien suena un oráculo divino que le apremia irresistiblemente á todo 
lo que es bueno. 

El contemplativo, que con estas pinceladas dibujan los raciona¬ 
listas, es un hombre privilegiado, no por privilegio providencial, 
sino porque siendo común A todos la vocación de oir la voz divina 
que A todos llama sin cesar, él se rindió las manos atadas con en¬ 
tera docilidad al divino llamamiento; docilidad, que le facilita la 
buena suerte de sentir en sí la amistad de Dios para remontarse de 
verdad en verdad á la participación de las operaciones divinas, con 
la esperanza de lograr frutos eternos de colmada bendición. Vida 
tan alta no se ocupa ya en cosas rateras de interés propio, aspira A 
repartir con larga mano los bienes de su inefable felicidad. Los go¬ 
ces divinos cjne inundan los senos de su espíritu, no le dejan en paz 
hasta que convirtió ó trató de convertir en acciones los pensamien¬ 
tos para bien de los que le rodean. El celo brota de suyo entre los 
rayos de la mística contemplación. El Profeta no lo es para sí *eslo 
para sus prójimos- El Profeta es un contemplativo, que en lo alto de 
la comunicación con Dios, oyó, vió, percibió una cosa que tan asen¬ 
tada le ha quedado en lo interior del alma, que no le deja pegar los 
ojos con la inquietud, hasta que procura comunicarla á otros. Salió 
de la oración penetrado de una verdad, embebecido en un sentimien¬ 
to divino, que le parece A él clarísima visión; hállanse sus potencias 
tan ocupadas y embelesadas con aquel oculto hechizo, que ya no 
siente sino la voz de otro ser más poderoso, la voz del Altísimo, 
que le habló de asuntos de pública importancia, con obligación, sin 
capacidad para resistir, de pregonarla por calles y plazas, pues no 
tendrá descanso hasta poner en ejecución la orden que cree haber 
recibido de parte de su Dios y Señor. —Con este matizado lenguaje 
pinta Ewaíd la operación profética: por el mismo tenor traslada 
Reuss A su tela la finísima pintura (1). 

En breves términos, el Profeta, pintado por los racionalistas, es 
un pobre iluso con sus puntas de contemplativo místico. Es un ilu¬ 
so, porque en medio de sus raistieidades piensa de si que es órgano 
de la revelación divina, sin serlo; siéntese inspirado sin estarlo; ha¬ 
bla consigo mismo, cuando cree que le habla Dios; hace ostentación 


(1) Retóte des deux Mondes, 15 Jain 1867, pag, 818. —l* r juiJlíit J.8G7, pag. 147. —Les Pro- 
phttes, I. I, pag- 25. 
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do sabiduría, llevando nubes en los ojos; pregona por voces de Dios 
las que son sugestiones imaginarias; está con vencido Intimamente 
de haber sido llamado de Dios, cuando no hay rastro de semejante 
vocación; echó cien mil nudos á la conciencia empeñado en que 
obra por inspiración divina, contra el parecer de todo el mundo; 
cerrando á los clamores los oídos, sólo atiende á llevar adelante 
ia embajada que él propio en su cabeza fraguó. En resolución, los 
Profetas no fueron hombres taimados, ni truhanes, ni embaidores, 
ni tramoyistas, ni ruines, ni locos, ni mentecatos, ni soberbios, ni 
dominadores, ni embusteros; nada de eso; sencillamente, fueron 
unos pobres ilusos en traje de devotos, ilusos confirmados y tozudí¬ 
simos. Este es el papel que hacen los Profetas en la representación 
de sus profecías, conforme lo entienden y publican los adversarios 
más modernos que se jactan de imparciales amigos de la verdad. 

Si se les demostrase á ellos que en la operación profétiea inter¬ 
vienen dos espíritus real y verdaderamente, el del Profeta y otro 
exterior que no es el suyo; si se les pudiera probar, que no es el Pro¬ 
feta quien habla consigo, sino que otro habla con él, tendríamos 
puesta en clara luz la trama de nuestros adversarios y desvanecido 
el principal argumento con que blasonan cantar triunfo. 

2. Para dar mayor esclarecimiento á la contienda, convendrá 
fijar los puntos principales. Son éstos: los Profetas, en sus vatici¬ 
nios, ¿se hallaban dueños de sí? ¿Regían las pasiones con la razón, 
de forma que fuesen capaces de resistir á la persuasión íntima que 
creían venirles de lo alto? ¿Hay verdadera distinción personal entre 
el que propone y el que acepta la revelación profótica? Los enemi¬ 
gos de la profecía responden que no. Vamos á ver si nos hemos de 
rendir á su dicho. Antes de descender al palenque allanemos la are¬ 
na, liquidando con la claridad posible el conocimiento de los Profe¬ 
tas en sus vaticinios. Así quedará comprobada la noción que de la 
profecía adelantamos en el capítulo primero. 

Dos grados de conocimiento concebimos en los Profetas: percep¬ 
ción de las cosas vistas ú oidas, inteligencia de la significación de 
ellas. Ambos conocimientos se han de conceder á los Profetas di¬ 
vinos: conocían no tan sólo aquellas visiones que les representa¬ 
ban cosas ocultas ó venideras, mas también el sentido espiritual de 
las mismas cosas ocultas representadas en la corteza de aquellos 
símbolos. 

El Profeta Daniel, en el afio tercero del rey Ciro, tuvo una reve¬ 
lación profétiea. Dice la Sagrada Escritura que entendió la pala¬ 
bra, porque en la rmén e& necesaria la inteligencia (1). Si en la visión 
profétiea ha de lograr el Profeta noticia intelectual, síguese que no 
bastan ojos ni o idos para el ser de Profeta, ni tampoco fantasía ni 


íl) Anuo tePtio Oyri, regia parsarum, verbuiu revelatum eat Daniel!, cognomento 
RaJtliasiar, et verbum reruni el íoriítndo magna; íuteliexítque Bormonem: intoUigentfa 
enitu est o pus in visión©. Dan. X, L 
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visión imaginaria, sino que ha de haber operación del entendimiento 
que caiga en la cuenta de lo que la visión quiere decir; de suerte que 
no merecerá nombre de Profeta el que no alcance el intelectual co¬ 
nocimiento- No le alcanzó Daniel en el principio de su visión, aun¬ 
que fuese hombre contemplativo, á pesar de ser muy inteligente en 
materias divinas y humanas; pero entregóse al llanto y penitencia 
por espacio de tres semanas, con que tener más acomodada ocasión 
de implorar la divina clemencia, á fio de penetrar la voluntad de 
Dios contenida en aquella obscura visión. No le faltó el socorro di* 
vino á medida de su deseo. Envióle Dios un Angel que le diese nuevas 
de la misteriosa revelación, para el Profeta obscura y no inteligible. 
En la visión de las setenta semanas, antes de participársela di jóle 
el arcángel Gabriel: Daniel f he venido á avisarte ;/ para que lo en¬ 
tiendas (i). Tampoco había rastreado la significación de otra figura 
simbólica, del carnero delante de la alborea ciando con las astas 
contra el viento, ni entendido unas voces que en sus oídos habían 
sonado, hasta que Gabriel se le arrimó para darle cuenta de toda la 
visión (Dan* VID, 17)* La necesidad que tuvo Daniel de intérprete 
que le explanase la substancia de la visión, demuestra que no ha¬ 
llaba en su ingenio viveza bastante para especularla con seguridad, 
no obstante la vida retirada y espiritual que llevaba» Al tentar los 
Profetas el vado de las visiones, no les hallaban fondo en la hon¬ 
dura, aun llamando á consejo el vigor de sus potencias mentales; 
mientras no tuviesen bien penetrado el sentido, era como si nada 
hubieran visto, pues no sentían en si la verdad, ¿De dónde Ies venía 
la luz? De su mística contemplación no, porque Daniel, con darse á 
ella, estaba muy lejos de quedar iluminado, hasta que se le hacía 
ciara la averiguación por mano ajena allí al pie de la obra, sin éí 
saber el cómo ni el cuándo. Ora tuviesen los Profetas visiones en 
éxtasis ó fuera de éxtasis, el habla exterior de otro espíritu dejábase 
oir en sus entendimientos y los llenaba de resplandor con perfecta 
noticia de las cosas representadas y de lo por ellas figurado. Al 
revés de los extáticos naturales, que tienen las potencias interiores 
ociosas ó embargadas con estúpido pasmo. 

En el misino Profeta Daniel hallamos la pauta general, llamé¬ 
mosla asi, que Dios sigue en la revelación de sus secretos* Pena ca¬ 
pital amagaba al siervo de Dios y á sus tres compañeros (como se 
había decretado ya contra los sabios de Babilonia) si no adivinaban 
la visión nocturna del rey Sabuco. Diérense los cuatro á la íervo* 
rosa oración aquella noche; en ella tuvo el Señor por bien revelar 
á Daniel el importante secreto, que hasta entonces no le habla que¬ 
rido descubrir, con haberle destinado para Profeta suyo. Entre otras 
bendiciones con que Daniel agradeció á la divina bondad la merced 
recibida, le dijo á Dios: A ti, Dios de nuestros padres, confieso y alabo. 


(1) Dixitque; Daniel, num egressus Bum ut dooorem te et UüaÜIgeres*** Tu ergo ani¬ 
mad verte sermonem et IntelUge visionem, Dan* IX, 22, 23* 
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porque me concediste sabiduría y fortaleza, y ahora me has manifes¬ 
tado la gracia que hemos pedido, pues nos hiciste patente el secreto 
del rey (l). En la acción de gracias, de dos mercedes liaeín á Dios 
autor el Profeta: de haber sido condecorado con el don de la sabidu¬ 
ría y fortaleza, de que antes se hizo mención (Dan. I, 13, 20), y de 
haber recibido la interpretación del sueño real. A la ciencia de Dios 
la remite Daniel, expresándolo con más énfasis en los versos 28 y 30, 
para que no le cupiese al rey la menor duda, corno no le cupo 
cuando se vió precisado á confesar su asombro y veneración, en el 
versículo 47 (2'. Los racionalistas se miran unos á otros sin pasmo 
ni susto, parcciéndoles cosa natural lo que á personajes tan insignes 
por su viveza de ingenio, pareció inexplicable maravilla. Los genti¬ 
les no podían menos de reconocer que los Profetas recibían del cíelo 
extraordinarias luces para penetrar toda el alma de un secreto y 
hacer manifiestas con adecuados términos las profundidades ocultas 
al humano saber. ¿Cómo no se pasman siquiera los racionalistas del 
silencio de aquellos adivinos, que hubieron de embazar y quedar sin 
pulsos á la interpretación de Daniel, aplaudida por Sabuco, si les 
dio lugar el decreto? 

La causa de observarse en los Profetas el tránsito de ignorancia 
á lucidez, de instinto á profecía, está en aquella regular disposición 
déla divina providencia, que suele proceder de lo imperfecto á lo 
perfecto, hasta conducir las mentes humanas del valle umbrío al 
monte de la claridad. Lo que á Daniel sucedió es lo que ordinaria¬ 
mente hace Dios cuando quiere descubrir al hombre su voluntad. 
Primero le asombra y turba, metiendo temor en su ánimo, confusión 
en la mente; á la turbación sucede el sosiego del espíritu; desterrada 
la conmoción interna, déjase oir la voz de Dios en la soledad, en¬ 
tonces la percibe el Profeta con la plenitud de 3us ilustradas facul¬ 
tades (3). 

De pobres ilusos tratan los racionalistas á los Profetas; asi de 
bóbilis bóbilis les quitan la fama y honra. Embabiamiento mayor no 
se ha visto. Es que consideran á bulto las cosas. Para que una pro¬ 
mesa llegue á su total cumplimiento, ¿qué de idas y venidas, qué de 
contingencias y dificultades no se han de pasar? ¿Qué será, no 
ya prometer, sino prenunciar concretamente un suceso que por infi¬ 
nitas manos ha de correr hasta alcanzar el término prefijado? ¿En 
qué pensamiento de hombre cabla, hace cosa ele cincuenta años. 




(t) Tibí, Doub patrum nostrorum, confíteor tuques laudo, gula saptoutlam el fortitu- 
dinem dcdiicti nilhl, et nunc oauuidlEtl raihl guau rogavlrnim te, qutn sermonen) regís 
aperulstl nobís. Dan. IT, 23. 

(2) San J erijn lijo ;* E rgo bou tasa Dan i alo ui, quata in Dan i pie a cío raí Deum, qui ®y- 
Storla revclavlt; quod et Ale sané ruin magnuin rogum Maoedoaum fn pontífice í o jada 
tecUso IcgimtiB, 1» Da»., II, 47. 

(3) 5 as J uncís uto; In vcterl et novo Testamento hoc sera per obserr andina caí, quod 
guando augusüor aljqua appárult víalo, prlmuin timor pelllttir, utaic monto plucata poa- 
aint quae dicuntur andirl. Im Luc. I.—Teokii.acto: Si mena primum turbatur et siatim 
tiuior eotvttur, et Iterum quiesett, reverá divina visio est; «i autora timor et turbatio 
magia ao magia crescat, daemoniaca víalo est. In cap. XXVItl Matth. 
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cuando la Compañía de Jesús emprendió la evangelizaeión de Min- 
danao, que el siglo xix terminase con la insurrección de las Islas Fi¬ 
lipinas? ¿Quién sospechara, hace medio siglo, que la nación españo¬ 
la se viese despojada á un tiempo de sus principales posesiones? ¿En 
qué imaginación podia entrar el menor barrunto de ios extremos de 
ruindad que iban ó ejecutar los gobiernos liberales con nuestra na¬ 
ción, aun presupuesta en ellos la más diabólica felonía, en cuya vir¬ 
tud habíamos de ser la irrisión de todo el inundo, el ludibrio de las 
cultas naciones? No; á ningún contemplativo se le podia ofrecer po¬ 
sible ni aun verosímil lo que vemos en realidad efectuado, si Dios no 
se lo revelaba; asi corno en qué mañana vendrá á parar la nación 
vecina, es secreto escondido al humano entendimiento. Porque la 
trama de contingencias ordenadas á la definitiva ejecución de uu 
suceso, se compone de causas libres, de innúmeros actos libres, de 
estorbos y congruencias libres, de resoluciones y omisiones libres, 
que no sólo se tendrían que antever, mas también apercibir y redu¬ 
cir A perfecta unidad, para que diesen de si la suma del aconteci¬ 
miento histórico, tal cual se llevará á término con las menudas cir¬ 
cunstancias de personas, lugar, tiempo, modo, tasa, consecuencias. 
¿Qué ingenio pudo nunca penetrar el fondo de tantos enigmas? ¿Qué 
hombre acertó á determinar el curso de los acaecimientos políticos, 
no diré por cientos de años, mas ni aun por una docena? Bien á la 
vergüenza ha quedado en el siglo xrx la humana incapacidad. Mul¬ 
titud de personas presumieron anunciar lo que llamaban el triunfo 
de la Iglesia, dándole por acaecedero antes de terminar el año 1900, 
mediante el Gran Monarca francés: lo que los ojos miran escrito, 
convence la corta vista de los que se intitularon, sin llamamiento di¬ 
vino, Profetas de Dios, como en el libro tercero se verá. ¿Qué mer¬ 
cedes les faltaban á esas docenas de contemplativos místicos, que 
se Llamaron presto á engaño, para acertar en sus predicciones y ex¬ 
cusar el sonrojo? ¿Qué mercedes? Una sola: el ser verdaderos Profe¬ 
tas, el no hablar consigo mismos, el oir la voz de Dios. ¿Entienden 
ahora los racionalistas lo tortolieos que andan en su sistema místi¬ 
co? ¿Comienzan ya á vislumbrar la miseria de su invención? 

¿Qué juicio haremos, pues, de aquellos varones que menuda¬ 
mente describían los sucesos futuros, sin reparar en la larga jornada 
que iba del dicho al hecho? Sin embargo de la opinión opuesta que 
andaba entre los doctos, predecir la ruina de Jerusalén parecía 
dislate; el Profeta Jeremías la predijo. Determinar muy de ante¬ 
mano la varia fortuna que habían de correr las naciones paganas 
relacionadas con el pueblo judio, sonaba á temeridad; el Profeta 
Isaías la determinó. Señalar á qué manos vendría á parar el cetro 
espiritual del judaismo tras largas contingencias de trastornos, gue- 
rríis y cautívelas, era tan imposible como poner puertas al muñe o, 
el Profeta Jacob lo señaló. Denunciar el tiempo preciso en que el 
Mesías consumarla con 'su muerte la redención del humano linaje, 
fuera loca presunción; el Profeta Daniel le denunció. Grande es, no 
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tiene duda, la fuerza de una predicción cuando la acompaña el 
•acaecimiento predicho, para convencer la verdad filosófica de la 
profecía. 

3. Los Santos Padres y escritores eclesiásticos, acostumbrados 
á meditar las profundidades de la Sagrada Escritura, estuvieron en¬ 
tre si concordes acerca del conocimiento de los Profetas. Orígenes 
no sufria en paciencia se dijese que los Profetas habían andado ilu¬ 
sos ó faltos de conocimiento, ó impelidos por necesidad en el recibir 
y proponer ios vaticinios, como cierta gente sospechaba (l).—San 
Basilio, teniendo á la vista las impertinencias de los que fingían en 
los hebreos vates arrebatos sin tino, responde que el Espíritu Santo 
no vuelve abobados á los que inspira, porque la luz no engendra nu¬ 
bes de ceguedad, antes más penetración de las potencias intelectua¬ 
les; pero cuando considera los extáticos diabólico*» llama alucina¬ 
ciones sus fantásticas visiones, y echa A locura y á falta de juicio su 
perturbación mental; al revés de los Profetas divinos (2).- San Juan 
Crisóstomo, en brevísimas palabras; cifra cuanto importa para notar 
las diferencias entre los adivinos y los Profetas, poniendo la princi¬ 
pal en el conocer éstos clara y firmemente todo lo que pronuncian 
sus labios (3).—San Jerónimo, apretando A ios montañistas con su 
acerada elocuencia, les certifica que los Profetas sabían lo que se 
decían, y que si lo sabían lo entendían, porque no eran las visiones 
cosa de aire que sonase en sus oidos, sino palabras de Dios que ha¬ 
cía mella en sus entendimientos y corazones (4).—San Agustín re¬ 
suelve la controversia con más desenfado, constituyendo la digni¬ 
dad de Profeta en dar alcance á la visión más que en percibirla con 
los sentidos, porque el ser de Profeta pertenece más al espíritu que 


(1) Ñeque oním, ut quídam guípioantur, mente excidebant Prophetae, ot ex neooa- 
aitate apir i tus loquebamur. Ilom. VI ín XVI Etach ,— Sicut ipso Dalia o pera tus oat in Pro- 
pheüa suggeationíbiis sandia ad metlora provocaos et Cohortam, ¡la sane, ut inaneret 
in arbitrio bominis ac judíelo, si aequí velit aut notlt ad coeleatia aut divina nrovo- 
camera. Da Principa lib. III, cap, IO, 

íá) SunL qui dicant eos ©itra se raptos prophe¿re, humana monte ab splritu absorta 
Verum id abhorret a professionedivinae prae8emtiae,.ut a mente m roddat q\f\ a muntóe 
corripitur; eumqtie plenas dMnomrn decreiorum cbs© ecperít» tura a propria mente ex 
eidat, et qui alüg ex «ese praeboat utilítatem, ipae es proprim sermoníbué njMi capia, 
otilitatis. ínprooeni. íw-—Et haee sunt aütid nibil QUam error, et araotío mentís portur 
Mtiooibiis exngitatae, quao sita vi operatoria orbata est* In sanelisnon ad mm madura 
sores babel* Porro Pominus sicut gratuitam confort Tlríonem mentí ejua quera ad mi- 
sceptíonom gratiae istius adornavít t adeo millam Inferí casad tatem, ut eam vertías mo 
Uluitret splendore et irradie!, et advento Spiriüis Saneti ot afíulgentk Ipaius redda 
tanto I i lustr torera ac splendlñuam. ín mp, XIII u. 

(&) Hoo vatis proprium ost mente cora moved» et neceado competid, ot trah ¡ tan- 
qmm furiis poro i tumi Prophetae autora non ejusmadl ost, aed sobria monte, et modesta 
et firma, qmo Joquitur omnia ut decoi no vit. fíom. XXIX in I Cor., cap. XIL 

(4) Ñeque vero» ut Montanas mm insania foraiuís sarao ist, Frophetae in éxtasi subí 
locuti, ut Qéacíront quid díeerent, et cura alios erudirent, ipei ignoraren! quid loqueren. 
tus. Si onira sapientes erant Frophetae, quod negare non posan mus, quemado instar bni- 
tornin aniraaUum quid dicerent ignoraban t? SI erg o intaUlgebant quae dicebani, cuneta 
sapientiae ratíonisque sutil plena; nec aer voe© pulsaos ad auras carura perveníebat, sed 
wub loquebatur in animo Prophetarum ,—In pm&m . la.—j« i n Naham.—in cap m 

Ephm. 
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al cuerpo- mas con tanta resolución toma á pechos el Santo Doctor 
R defensiva que rehúsa aceptar por Profeta al que mentalmente 
no conoce bien la visión (l).-San Gregorio, más en compendio re¬ 
sume la proposición: si no hay en el Profeta conocimiento mfelec- 
tuaHled vaticinio, tampoco le cuadra el nombre de 1-"ta v*>- 
Más resumida la pone Teodorcto, si cabe, cuando dice que ios Piofe- 
taB con ia luz recibida del cielo, no decían oímos, sino vemos (8). 

Todos estos testimonios, que podían extenderse muy á la larga, 
concluyen claramente dos cosas, á saber: que los Profetas, ora pa¬ 
deciesen éxtasis en sus visiones, ora las tuviesen sin éxtasis, profe¬ 
rían las palabras v pronunciaban las predicciones con entera líber 
tad, sin turbación mental, estando muy ftl cabo de loque decían:, 
v aúe no tan sólo deeian libremente la divina revelación, pero aun. 
formaban de ella adecuado concepto, por la luz superior que du- 
,:. hM „ us mentes y por la firmeza de convicción que aseguraba 
sus voluntades. Esta es la verdad filosófica que los Santos Padres 
descubrieron en la prefecto* demás del eonoeinnenío sensitivo é 
imaginativo, admitieron en los Profetas el conocimiento intelectiva 

de las cosas figuradas por las visiones. , 

4 Contra lo dicho no han de hacer fuerza las expresiones e 
al-unos Padres que parece no llevan camino, porque hablaron 
CO n menos claridad sobre el.conocimiento de Los Profetas. San Am- 
I,rosto dijo de Abrahón que profetizó loque ignoraba cuando mando 
á los críalos aguardasen al pie del monte, donde iba a saci Ju- 
su hijo que luego volverían ambos (4). No califica el han tu Doc t n 
de Profeta al patriarca Atoaban, que dijo ó sus criados: Aguardad 
an uí ron el a*vo; yo y mi hijo t amos arriba, y , después de ’ 

¿remos ó vosotros (Gén. XXII, 5). Nulo califica de perfecto Profeta, 
dice solamente que, ignorando una cosa, la P r ° r ^ l ^ ®‘ n ^ 5e ‘; 
noraue ignoraba cómo podia ser que, inmolando á su lujo Isaac, tu 
viese de él generación Inmensa de hijos, pues sabia con ciencia mU 
íbTe pr of étibame n te, que seria padre de innúmenes gentes, aunque 
se le'ocultase el cómo. En este paso quiso San Ambrosio excusar de 
ment^STatriárca; pero no le tuvo por verdadero Profeta por- 

le ño lo rué cuanto á Ja traza que habla de usar'Dios en Ubrar 
de la muerte á Isaac, sino es que digamos que uso Abrahán de res 
ticción mental, muy legítima, ocultando & sus criados la verdad 
™ no consta de la Escritura. Fuó,pues, en este caso, Profeta 


S «“»■”. ■> ,ribnttu '' 

¡asg-s* rtfisr 

Z di.orer. nt .udM»», ««■ “" A " . vm. 

(4) Proptwtavit quod ignoraba!, ile Abraham, 1». i, <.ap- 
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al estilo de Caifás, que dijo más de lo que supo, y lo dijo porque 
Dios se lo sugirió si a él entenderlo. 

A este modo se han de interpretar los dichos de otros Padres que 
-atribuyen ignorancia á los Profetas: en donde los Profetas hablan á 
tiento ó andan á obscuras, no merecen ese renombre, mientras no 
les amanezca la luz que disipe la obscuridad de ignorancia. San 
Cirilo escribió no ser necesario á la razón do. Profeta el entender 
las cosas futuras denunciarlas por él (l i. Lo que San Cirilo dice se 
‘Compadece bien con la doctrina expuesta. Porque el ser de Profeta 
no está en la sola predicción; por eso, una cosa es predecir, otra 
profetizar. La predicción puede ser casual y también instintiva. Los 
que hacen predicciones no hacen profecías mientras no estén po¬ 
seídos de la verdad que predicen. La formalidad del Profeta no está 
en sólo pronosticar, sino en conocer y entender la verdad y el sen¬ 
tido de la cosa revelada, aunque no cale la profundidad del miste¬ 
rio. Como la luz profótica viene del Espíritu Santo, por no ser ha¬ 
bitual podrá comunicarse copiosamente á uno, tasadamente á otro, 
á otro negarse por entero, á otro acrecentarse; pero nunca llama¬ 
remos Profeta cabal y cumplido sino al que posea conocimiento in¬ 
telectual de la visión revelada. Dejada aparte la profecía de Cai- 
fás, de que se tratará más abajo, las sentencias de los Santos, arriba 
alegadas, concluyen indubitablemente nuestra importante proposi¬ 
ción sobre la verdad filosófica de la profecía. 

5. Cuando esta enseñanza inculcaba el Angélico Doctor, en la 
lectura de los Santos Padres y en la meditación de los libros sagra¬ 
dos daba á entender haberla aprendido. Hermosas y dignas de pon¬ 
deración son aquellas palabras suyas: Cuando alguno conoce, que H 
Espírit u Santo le muere a juzgar ó á significar alguna cosa, rato perte¬ 
nece, con toda propiedad, a la profecía; mas si es movido y no lo cono¬ 
ce, jio es perfecta profecía f sino un cierto instinto profétieo (2). Lo cual 
no quita que la luz de Dios sea más copiosa en irnos que en otros, 
por cuanto la mayor ó menor intensidad no constituye género apar* 
te, como le constituye la ignorancia é incertidumbre: pero hombre 
que esté ajeno de la noticia expresa de las cosas reveladas, no 
puede pasar plaza de Profeta ni será profecía la suya; á lo sumo, 
se llamará instinto profótico. 

Pero él instinto profétieo, tan lejos está de enriquecer la mente 


(1) Caíph&B Fropheta dicl po&aot, qua envíe non intellexlt; non ©ululad Frophetaé 
ratiouem id gemper exigí tur, ot íiecessarluni oet, ut quite futura donuntiat futeJUgat. 
Halmit Daniel complures viasioiies q% pro phe ticas protulU donuntíaUones, quas primum 
non InEoHexii, sed ab angelo postea asi edoetiis, et nomo ti Propliotae non perdldíl, Jti 

11b. Vlft, cap. IÍL— San AhustÍíC Prophetae quaedara intoHigebant, quaedam non 
ímeUigobant Dt oMl*, líb. VII, cap. XXXILI—Alios afficit Splritus per ínformattoaem, 
altos pnr truotum ineatia ad intelllgentiam, alioa nescientes, sicut Caipíias eum esset 
Pomtfex pro ph ola vil. Ad Simjdhian,, Ub. II, q. L 

(2) Ctim ergo allquíB cognoaeit se mover! a gpiritu Sauato ad oljquld aestlraandum 
val síguifieaudum verbo vel motil, lioe propríe ad prophotiAm pertinot* cum autora mo- 
vetar sed mn cognoscit, ucm mi perfecta propbetia, sed quídam instlnctus propbetieuá. 

q. CLXXIII, a. 4. 
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con certeza de la verdad, que sólo le comunica alguna sospecha 
de ella, como notó Sanio Tomás (1); resultando de esta perplejidad 
que á veces se juzgue el hombre movido del Espíritu Santo, cuando 
en hecho de verdad, él propio es quien se mueve á decir la predic~ 
ción. Porque cuando el verdadero Profeta echa de ver que ingirió 
de propia cosecha alguna proposición, al punto la enmienda, como 
dice San Gregorio (2). Así que ©! varón de Dios, que gobernado por 
el sólo instinto sobrenatural, sin estar cierto de su profecía, la pre¬ 
gona por segura temerariamente, expondrá las verdaderas revela¬ 
ciones al publico menosprecio, porque las cosas, dichas por sólo 
instinto, no tienen promesa infalible (3). 

(L La doctrina de Santo Tomas, fundada en la autoridad de los 
Padres y en el testimonio de las Escrituras, ha dejado memoria de 
sí en las escuelas teológicas, y vinculada su solidez en montón de 
obras escritas; seria por demás gastar tiempo en particularizarlas. 
AI lado del Inmenso escuadrón do teólogos hace mala figura el pro¬ 
testante Sherloek, que con toda la buena fe del mundo, sin em¬ 
bargo de volver con sinceridad por la honra de los Profetas, se la 
menoscaba y deja sin reputación cuando les atribuye ignorancia de 
las visiones recibidas (4). Mucho más digno de censura parece el 
despejo de aquellos católicos escritores que, como De Broglie, para 
constituir el ser de la pofecía, ponen duda en el conocimiento de los 
Profetas (5), como si no hubiese manera de saber si entendían ó no 
el sentido de sus palabras. El mismo lenguaje usa el limo. Si\ Bou- 
gaud, Obispo de Laval (6). Sí por impirados entiende el ilustrísimo 
escritor los Profetas, no parece razonable su duda, porque la pala- 


(1) 2." q, CLXX, a- 5. _ _ . a . 

(2) Cum tnmea vori Propheta© si quid de suo apiritu dictara par Spirítu m< rati, ci- 
ííub Üiucl oarriganlf falsi autora ©t falsa donunclant ©t in filia falaitat© perduras!. ttom* I 

(3) Gktstqbax de Castro: Unde coUigitur non deber© ejuBinodi prophetae ex 

stínctu solo fiorio prodoro anas propltetias, cum de efs certi nrm sbR, na veras revela- 
íionea contemplo! ex ponan t, cuín ex iosUnctu díctae non aven la nt Co*»nw«L i» Proph, 
Afiti., 1636, pag. SO, , t . 

(4) Les aneionnes propháties n’nvaient point 4té compila©*, ou elatremept míen* 
due@ par eeux raemos qui les ©nt annooéefl.,. líos prophfetefl et les ]UBiaa do Panoienne 
alliancf! ñ qu! Bicu a parlé, i^ont pas eomprls ctairement lea ehoses qu’lla prédisaien 
etDC-méinefi, malí se sont appliquéa k reehercbor et á exarainer le sons des déalaraiions 
prophétiques de Pesprlt qui agíiMit en ©ux. De Vuwsg* et dm fin* de t<r Prophétte, díse. 1 - 

m La prophétie mi une parole de Díeu, adrcsfiéo aax géDératlons futuros et qul n© 
doit étre comprte© qa’ápréa Pévénemeut, G'est une énigni© dont Fóvénement qojt cion- 
ner la clef. Organo de eette parole, le propbete la comprend-Ü iulmdiaef A-t-U nnu 
viaioti claire de F6 véa© mentí Nona Hgnorons Ce qui so pasa© en luí sous 1 impresión 
de la Uimicro divine est un mystére. Nous no sayona que e© qu’íl dit, et nous ne pou- 
vons ÍIxer le aens de s m paroles qu'en cherchan! m que sos contsmpor&ins ont du com 
prendre. lieene des Rctigiúnt, 1836, p. 194. tlí , . 

(6) Les ínepiréfi, en éerivant, rirentdla toujaura rauto la poriee de ce qu m teri- 
vaien Vi Ou n’on sait ríen, II mi parmfe (Coa domer. Car d^nne part t ce o etait pas ue- 
cessajre a l’aceomplissement du deeseta provldentiel; ct do l'autre, Ja parolo qu i 
anrian^aient dépaseaít abfioliunení la portée de l'eep-rit bumain. Plus un géaie mi grano, 
plus il mot d-influí dans ses apor^us; sí bien qu’li fuut queiquo fois plusieurs g^tiers- 
tions de cora mea tatenrs pout déoouvrir tout oe qui bo oacbe bous la parole du Miu 
Le ChruilintiiSMé et tes Uvipít présente, L IV, 1895, pag. 67. 
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bra de los Profetas es palabra de Dios, superior A todo humano con¬ 
cepto, sin cuya inteligencia habrían sido ellos instrumentos mecá¬ 
nicos y no órganos vivos é inteligentes, como de hecho eran. La 
comparación del ingenio portentoso no hace al caso. ¡Cuántas vigi¬ 
lias no han ocupado los comentadores en descifrar expresiones enig¬ 
máticas de un filósofo, que ó no entendió lo que se escribía, ó care¬ 
ció del don de la claridad! Tratar A los Profetas de ignorantes es in¬ 
troducir novedad en el lenguaje eclesiástico, no para esclarecer, 
sino para alterar y revolver el lenguaje tradicional, que nunca su¬ 
frió altibajos. Los Santos Padres no discurrían con esa libertad por 
el campo de las Escrituras. Unánime fué su sentir: tanta era la luz 
divina que les atribuían, que más los conceptuaban relatores de 
cosas pasadas, que anunciadores de cosas futuras (1). ¿Qué Padre 
remitió la inteligencia de los vaticinios al parecer de los contem¬ 
poráneos? No, sino á la mente de los mismos Profetas la remitían, 
teniéndolos por ilustrados de la luz divina y por dotados de perfecto 
conocimiento de lo por venir, que como presente anunciaban. 

7. Para que no se nos pegue la golosina de la moderna libertad, 
conviene inculcarlo muchas veces: la lucha de los católicos con 
los enemigos de la fe obligó á los Santos Padres á tomar la mano sin 
perplejidad, en el explicar la índole del don profético. Ya Filón ha¬ 
bía enseñado que nopudiendo lo mortal habitar en uno con lo inmor¬ 
tal, cuando asoma el Espíritu divino el humano se retira, y en apar¬ 
tándose Dios vuelve en si el entendimiento del hombre (2). Asi enten¬ 
dían los alejandrinos el espíritu profético, le dejaban en ayunas, 
ajeno de todo, cubierto con el velo de la ignorancia, palpando tinie¬ 
blas respecto de lo revelado. ¿Qué diferencia ponían los alumnos de 
Filón entre los Profetas y los adivinos paganos? En cuanto á la 
operación personal, ninguna; estimábanla del todo pasiva. El mon¬ 
tañismo echó por ese extraviado rumbo. Tertuliano tropezó en el 
lazo, y dió de bruces consigo, cuando encariñado con las raisticida- 
des y santerías de Montano, opinó que el hombre que recibe ó pro¬ 
fiere la palabra divina, pierde los estribos de la razón y queda falto, 
como si se le fuera el seso. El pobre iluso de los montañistas es el de 
los modernos racionalistas, ni más ni menos (3). 

Los Santos Padres, ¿laváronse, por ventura, las manos de estas 
ilusiones? No, por cierto. La falsedad de ellas se les manifestó bien 
pronto. Pelearon con esfuerzo, desplegando la riqueza de su doctri¬ 
na contra alejandrinos, montañistas y paganos. Con unánime y por- 


(1) TERTULIANO, Advera, Mardon,, lib. ÜI¡ Cap. V.—S. Hilario, In psal, CXXU,— 
S. Ambrosio, D« Fidc, lib. I, cap. XV.— S. Agustín, Bnarrat. i» p*al. ¡II— S. Cmiuo 
Alejandrino, Comment. in Midi., cap, n —Teodorrto, In aaj>. LUI la. —8- Gregorio. 
Magno, Moral., Ub. XXVIII, cap. V.—S. Justino, Apot., cap. XXXVI.—3. Jerónimo, I» 

Ctfip» AZA. KcéüfLi 

<2) Qüia roi-p divin. hftám. —De Vita lib, L 

(8) In spiritu tierno eonstituíus, praesoriim oum ¡gtorinm Dei conepioltj vul o.um 
per ipsiun Deua ioqaitiir, neeoBac mi excidat semu, obinnbrattia soílfcet divina viríute. 
de q¡io ínter nos el pejehieos quaestío eaL Adrara. Marüion. , lib. IV, cap. XXIL 
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fiada resistencia, fijos los ojos en las Escrituras, demostraron que 
los Profetas cafan en la cuenta de lo que decían, percibían las visio¬ 
nes y juntamente el sentido, penetraban como presentes los anun¬ 
cios de lo por venir. A este blanco se inclinaban los discursos de los 
Padres, en este propósito perseveraron, de esta pretensión nunca 
desistieron. Si en el calor de la'contienda se les caían de la boca ó de 
la pluma expresiones exageradas, como llamar á los Profetas ins¬ 
trumentos músicos, liras, flautas, rabeles (l), nunca fué su intención 
aplicar esas comparaciones á significado pasivo, cual si el soplo del 
Espíritu Santo hubiera dejado suspensa, ó desvanecida, ó embobada 
la facultad intelectual en el momento de la inspiración; sino á sig¬ 
nificado real, para denotar con qué eficacia obraba el Espíritu di¬ 
vino en el espíritu humano, sin trastornar ni abatir su potencia in¬ 
telectiva. 

La solicitud de los Padres y apologistas nos aleja ya buen trecho 
de los amaños raeionalisticos. Aquella sentencia de Ewald, el con¬ 
cepto divino deja tan absorto al profeta, que le despoja de la persona¬ 
lidad (2), es montañismo rematado, filonismo, paganismo, error de¬ 
crépito, consumido por la edad, harto de estar en la huesa; lo que el 
tiempo tragador arañó, desmoronó, sepultó, vienen ahora los racio¬ 
nalistas con su varilla mágica á vestirlo de ropas ñamantes, cual si 
les fuera posible resucitar del infierno una herejía mil veces traga¬ 
da, No; la personalidad, la conciencia, la reflexión intelectual, nun¬ 
ca se amorteció ni padeció desmayos en los Profetas, ni cuando re¬ 
cibían comunicaciones de Dios, ni cuando notificaban las recibidas. 
Si algunos cayeron en éxtasis al recibirlas, no por eso les faltó claro 
conocimiento y conciencia de sus actos personales. 

También aquí comenzamos á descubrir el arenoso cimiento en 
que Reuss apoya el aparato de sus baterías. Nunca hubo Profetas, 
dice, sino allí donde los conflictos, que deciden la dirección espiritual 
del linaje humano, requerían y provocaban un alarde de fuerza moral, 
que el hombre, sin justicia , se atribuía á si propio i,A- La razón de 
Reuss ó carece de sentido, ó es una impertinencia de racionalista. Los 
Profetas hebreos no se dejaron ver en los conflictos religiosos para 
dar dirección espiritual al pueblo judío, porque por ningún conflicto 
religioso pasaron los judíos desde Abrahán hasta Malaquias, pues 
nunca se puso entre ellos en tela de juicio si la ley de Moisés se ha¬ 
bía de guardar ó se había de trocar por otra. Cuando parecían en 
público los Profetas fronteros delante de los judíos, no era para de¬ 
cidir la dirección espiritual, sino para hacer rostro á la idolatría, 
volver por el monoteísmo y conservarle íntegramente en la nación. 

{1) Ateneo oras r Isúgal p no chrht , IX —Cl KME XTM A LEJA ndri NO, Cok orí. ad geni , II.— 
S, JrSTLNO, Cohort. nd graqc. VIH.— S. EfrÉN, 2Wt. XXIX.—3. CríSoSTQMO, Hom. I ad 
pop. uutimth.S * Gregorio, ilfor. íh Job prmf» 

(2) Coüi 1* absorbo telloment, que sa pcrsonnalitá dispara,!!; U ti-ontpud plus que Ja 
yo íx d r im etre plus graud que luí me me, 

(3) I res Próphrtev t l. 1, p£g, 26. 
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Los alardes de fuerza moral guárdelos Reuss para los herejes, que 
los necesitan cuando alzan bandera contra la verdad revelada* Las 
profecías no son demostraciones de fuerza moral, sino de fuerza 
mental, no conocida en la historia profana. Quédense aquí estos 
cabos sueltos, y átenlos, si pueden, los enemigos de la Profecía. 

Los protestantes afiliados al bando racionalista han hallado en 
el conocimiento profétieo un insuperable reventón que los fuerza á 
sacar de quicio el concepto de la profecía. Si el hombre emplea so¬ 
las palabras y Dios vincula secretamente á ellas los hechos guar¬ 
dando oculto su designio, ni el hombre será Profeta ni su dicho pro¬ 
fecía. No basta el pwmntimiento obscuro, que Hupfel graciosamente 
otorgó á los Profetas, aunque le estimase inspirado de Dios, porque 
el presentimiento, no constando de noticia cierta y segura, deja al 
hombre perplejo, cuidadoso, enmarañado en un espinar de sospe¬ 
chas, que se componen muy mal con el sosiego necesario al Profeta 
divino, como se tratará largamente en otro lugar. El sistema del 
presentimiento seguido por Hupfel, da mala cuenta de la operación 
profética ,.i). Como no admitan los adversarios en los Profetas una 
ilustración mental extraordinaria, no darán paso acertado en la ex* 
posición de los libros profótícos* 


ARTICULO TI. 


L En las profecías de Rfel&án resplandece la verdad filosófica.—2. Qué 
casta de Profeta fué Balaán.—Eo él so descubren dos voluntades y dos 
entendimientos. Nueva razón que confirma la diversidad de espíri¬ 
tus.—4. Otras notables consideraciones.—5. El Profeta Jeremías ofrece 
señales ciaras del doblado espíritu, -6* Persecucinnes del Profeta.— 
7, Proceso de mi muerte.— 8* La acción de los -ios espíritus confirmada 
por los contemporáneos de Jeremías.—9. Prueba tomada, del Profeta 
Miqueas. 

l. La importancia de la materia nos pone en la precisión de ex¬ 
planar algunos vaticinios, donde campea la distinción de los dos es¬ 
píritus, arriba propuesta, como quicio principal en que se revuelve 
la verdad filosófica de la profecía. 

Era Balaan tenido en opinión de mágico, su fama corría hasta 
las riberas del Mar Muerto. Balac, rey d© Moab, receloso de la in¬ 
vasión de los israelitas vencedores de los reyes de B&sán y Amá¬ 
rreos, mandó recados al adivino, rogándole con repetidas instancias 

maldijese con fórmulas conjoratorias á los israelitas, ya que con la 
r ._ * 

(1) Di> Ptahtut», EluLoít., K. I.—MUHiLto: "Como se ve, hay aejui una tentativa de con* 
filiación entre el racionalismo y la ortodoxia, concediendo al Profeta algún presenti¬ 
miento vago de lo futuro, pero aacrijlcando» en realidad, la noción do profecía. Ja cual 
lleva envuelto por parte d@J Profeta el concepto de noticia cierta y determinada del su¬ 
ceso mismo predicho. Al mismo tiempo veso también la confusión con que hablan los 
o&critores protestantes y racionalistas. * Jesurri&to n la Iglesia Romana, 1890, t. H, voL I, 
Pág. 17. 


* 
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fuerza de las armas no podía él vencerlos. Llega al cabo de tiempo 
Balaán á la presencia del rey moabita. Como éste le reprochase la 
tardanza y le prometiese dádivas si decía despechos y escarnios á 
sus enemigos, Baíaán, adiestrado por la mohína de su burra, respon* 
dióle con viveza: ¿Por ventura, podré yo decir sino lo que Dios me pu¬ 
siere en la boca (1)? Con voces encubiertas repitió aquí al rey lo que 
antes habla respondido á sus embajadores. El día siguiente llevóle 
el rey muy de mañana á la cima del monte, para que al ver los 
campamentos de Israel desplegase contra ellos su lengua con de¬ 
nuestos é injurias (2), 

Pero Balaán la desplegó para cantar desenfadado las glorias de 
Israel, Cuatro profecías pronunció. En cada una se guarda este or¬ 
den de acciones: elección del sitio, ofrecimiento del sacrificio, con¬ 
sulta hecha á Dios, oráculo* diálogo con el rey. En la primera pro¬ 
fecía engrandece á los hijos de Israel. Reconviénele Balac porque 
no les decía baldones; respóndele él: No está en mi mam baldonar á 
los que Dios m baldona; no puedo hacer más . Acompáñale el rey á 
otra cumbre; allí entonó alabanzas al pueblo de Israel. Entre otras 
cosas, dijo: No hay ídolos en Jacob , ni simulacros de estatuar en Israel. 
El Seftor está con ellos ♦ y el clamor victorioso del rey en dios está (3), 
Reventando de enojo Balac contra Balaán, le dice: No los maldi¬ 
gas, mas tampoco los has de bendecir. Repone Balaán: ¿No te dije yo 
que haría lo que Dios me mandase? 

La tercera tentativa fué subir con él á otro monte, y hechos los 
preparativos, alzando Balaán los ojos, visto el campo délos israeli¬ 
tas , se expresó de esta manera: ¡Qué hermosos tus pabellones, Jacob, y 
tus tiendas de campaña, Israel!, al par de tiendas que el Señor asentó, 
como cedros cabe las aguas; Cual agua corriente será su posteridad. 
Uás glorioso que Agag será su rey , y exaltado será su reino . Ellos de¬ 
corarán á los pueblos que les sean enemigos, y quebrantarán sus huesos 
y los traspasarán con saetas. Recostado durmió como león, y como leona 
á quien nadie osa despertar. El que fe bendiga, bendito será , el que te 
maldiga, por maldito quedará (4), Desazonaron A Balac los loores de 
Balaán, porque no sólo no le caían en gusto los grandes encomios 
del pueblo israelítico, pero se resabió mucho más de las quemazones 
y denuestos que había dicho al pueblo de Moab. Mándale el rey que 
se vuelva á su casa, advirtiéndole se había malogrado el galardón 
con que esperaba premiar su celo á no haber dado oidos al espíritu 
de Jehová. Responde el Profeta: Aunque me regalase Balac su pala¬ 
cio lleno de plata y oro , no podré yo dejar en blanco la palabra, de mi 
Señor Dios , para sacar de mi corazón cosa buena ó mala : lo que Dios 
dijere, eso hablaré. Mas con iodo, antes de irme a mi tierra , quiero dar 
un consejo acerca de lo que tu pueblo ha de hacer á ese pueblo al fin de 
los tiempos (5), 

(1) Ntmquld loquí patero fillud ni si quod Deus poitiarU in ore enea? Xnm, XXII, 88. 

(2) Num. XXII, it (3) Num, XXIII, 21. 

<4> Num. XXIV, 5-9. {5J Num. XXIV, 13, 14. 


t 
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La cuarta profecía da principio tras las postreras palabras, se* 
guidamente, sin preámbulo ni operación alguna. Es la más augusta 
de todas. La inspiración profética asalta á Balaán improvisamente 
sublimándole á una región nueva y colmada de resplandor- Cuatro 
visiones pasan por su pensamiento. La entrada dice ast: Esto dijo 
Balaán , hijo de Beor; esto dijo el hombre que lle vaba lm ojos cerrados; 
esto dijo el oidor de palabras divinas, el que conoce la doctrina del Al¬ 
tísimo y re las visiones del Todopoderoso; esto dijo el que cayendo tiene 
abiertos los ojos {!)■ 

La primera visión dice asi: Yo le oeré, mas no ahora; le contem¬ 
plaré, mas no de cerca , Una estrella* saldrá de Jacob, y un cetro se le¬ 
vantará en Israel, y herirá los caudillos de Moab y devastará los hijos 
de Set . Idurnea será su posesión y la herencia de Se ir pasará é sus ene¬ 
migos; pero Israel obrará valerosamente. De Jacob vendrá el domina¬ 
dor que pierda los restos de la ciudad (2)« Notable vaticinio. La ley 
del pararelismo nos avisa que estrella y vara convienen á una en la. 
misma significación. Da el Profeta nombre de estrella al cetro del 
Mesías por el resplandor que echará de si^ por la honra con que será 
recibido, por la autoridad y ostentación con que ha de gobernar á 
su pueblo. Siendo esto asi, la estrella de Jacob no dice relación á la 
estrella de los Magos, ni tiene con ella nada que ver (3), á pesar 
de haber muchos intérpretes notado la correspondencia entre las 
dos (4); porque ni Jacob fuá cielo donde amaneciese la estrella, ni 
el Mesías será estrella, ni vió Balaán estrella alguna en su ilustrado 
entendimiento. Metafórica es la estrella r como lo es la vara; figuras 
ambas á dos del esplendoroso poder que acompañará al gran Liber¬ 
tador del mundo (ó). 

La segunda visión anuncia la destrucción de los ainaleeitas, 
que fueron los primeros gentiles amigos-de vejar al pueblo de Dios 
(Exod, XVII, 8). Su exterminio comenzó en tiempo de Saúl, y acabó 
en tiempo de Exequias (6): viéronse al fin reducidos á la condición 
de bandoleros sin forma de nación (7). La tercera visión de Balaáq 
describe la suerte de ios Cíñeos, paniaguados del pueblo de Dios: ten¬ 
drán estable morada, no serán deshechos hasta que el poder de ios 


(1) Sumpta ígltur parábola, rursum aíE: Dixlt Halaam ÍUlus Bear; dhft boino cujuíi 
nbtunit.ua ost ocultis; díxíl auditor sermonum Del, qui novit doctrinara Altlesimí et vi- 
alone# Omni potentis videt, qui cadena a per tos habot oculos. Nuui* XXI\’, 15, 16* 

(2) Videbo eum, sed non modo; Intuebor Ulum, sed non prope. Orle tur atolla ox Ja¬ 
cob, et consurget vírga de Israel; ©t peroutiot doces Moab, vastabitquo ornnos flíios Soth, 
Eterlt Idumaen posaesalo ejus; Mercdítas 9eir cedet iniinlcia anís; Israel vero íortftor 
agen, De Jacob erlt qul domlnetur, et perdat reliquias clvltatls, Jíum. XXIV, 17-19, 

{S) Bosjfrérb: SteJla ex Jacob non eet magorum atella, quae corte non desigualar 
per vlrgam. Comnwtd in Num T XXIV, 17.—Hummeí,avek: Magorum atolla non ast noces- 
aario connectancia cum Baíaarni oráculo. Qmmwut. in Num.. pag 295, 

San Jerónimo, San Ambrosio, Orígenes, Bada, EuÜmlo, Teoíllacto, Tostado, Jan- 
senío, Alápíde, Maldonado. 

(b) Ks a ií en i í a f jér * latud vaticlninm et tempua magorum, nimio intervallo aiatant, 
ut oredibim sh expee talionem regís Judaeorum ad Ulud esse referendum, Comi«*i*L ** 
Mutth* lí t 2, pag. WA. 

16 ) 1 Reg. XV, 2-23,«XXVlT, 8,—XXX, 1, (7) Num. XXIV, 20. 
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asirios los cautive (1Como, en efecto, llevólos cautivos Teglatfala- 
sar (2), pues nunca habían sido amigos leales de Israel, La última 
visión se vuelve contra los asirios y demás descendientes de Sem 
ellos caerán en manos de conquistadores occidentales, quienes irán 
á señorearlos y acabarán al ñn con ellos (.3); asi, en verdad, suce¬ 
dió ¡ l . El comentador Huramelauer compendia en estos breves tér¬ 
minos la postrera predicción: A&iria es el oriente, Cettim el occidente, 
Palestina cieñe tí ser el centro del ¡‘rofeta. Cae sobre Palestina el orien¬ 
te, Asur, esto es, asirios, babilonios,persas. Sobre ellos cae el occidente, 
Oéfiim, esto es, los griegos // romanos. Estos caerán después debajo del 
poder de otros (5). 

2. Lo primero que nos toca determinar es qué jaez de Profeta 
fué Balaán. Muchos Padres no acaban de allanarse á tenerle por 
Profeta de Dios, antes bien io rehúsan sin encogimiento (6). La Escri¬ 
tura le regatea el título de Nabi y le da el de kaq-qosem, adivino. 
En verdad, al verle erigir altares á los ídolos (7), con el intento de 
emprender á los israelitas con la espada de la maldición, y luego 
empeñado en arrastrarlos al culto de Belfegor (8), cualquiera se in¬ 
clinaría á sentenciarle por hombre malvado que se metió á Pro¬ 
feta, sin caudal ni vocación para ello. Por otra parte, el Apóstol 
San Pedro le nombra Profeta (9) sin dificultad, no embargante que 
le acrimine de insensato por el asunto de la burra y por haberse 
dejado untar las manos con las dádivas de los embajadores moabi- 
tas por el oficio de maldecir á Israel- Fué, pues, Balaán un hombre 
vil, avariento, idólatra, mágico, embaucador endiablado: los Pa¬ 
dres, los expositores, los talmudistas, no le perdonan sus bellaque¬ 
rías é infamias. 

Con todo eso, profetizó. Aquí el villano desconcierta, atortuja y 
vuelve en polvo las invenciones de nuestros racionalistas. La sida 
del Profeta llegó ya tí. la cumbre déla perfección (10}, es vida espiri¬ 
tual y de trato intimo con Dios. ¿Esa vida conciben los racionalis¬ 
tas en Balaán, en un beüacón como Balaán? ¿Qué concepto divino 
le bullía en la.mente? ¿Qué conflictos religiosos iba á decidir? ¿Qué 


<t> Hura. XXIV, 20, 2Í, 22. (2) IV Heg. XV, 29l (3> Nura. XXXV, 23, 24.- 

(4) Lo que )a V til gata ó loo cenienf í» trieribm de Italia, lo dice el original hebreo en 
ffita Jornia- wmtirt i* de la parte de los Keltim ; la versión da 1(3 titea wmení «tifias a romanía 
parece corresponder más con Ja Yuígaia que con el hebreo* ¿Quiénes eran (os Kettim que 
habían de exterminar Ú los semitas? El F. Cara (Qli lletihei-Peln* a i t 1894, vote l, cap, XVI) 
asienta qm los Keitím ó Héteos no fueron sino los Peíasgos, dominadores de Italia, Se- 
gün osa Opinión, fundada en buenas rabones, la destrucción de los asirlos y demás semi¬ 
tas no se efectuó por las armas de Alejandro, como piensan algunos críticos, sino por el 
poderío de los romanos, de donde resulta ser la profecía de Balaán muy circunstanciada 
t?n todas sus partes, 

(5) Commetit. h t Xum* f t899, pag. 306* 

f6)i S, Agustín, AÜ Simparían,, lib. II, cap* L—ORIGENES, ¡hmii. XIII »n Num*—~ 
S* Basilio, Epiat, arf Eusthnt, —S. Jerónimo, Qitaesl, héb. in Gert., XXII, 20 —Sto* ToitXs, 
2 * q. QLXXII, a* 6, ad, 1, 

(7) Num. XXH, 41*—XXIII, 1, 28* (8) Num* XXXI, 16* (9) H Fot II, 16* 

(JO) Ewaliu Cette vio jPesí d’aiüeurs que Ja vio arrlvée ü ss perfoetton* de* 

D**x Mondes, U Juin 1867, pag* 818. 
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dirección espiritual intentaba dar al género humano? Toda esa cá¬ 
fila de razones, inventadas por los racionalistas en descrédito de la 
profecía, no ha lugar en el caso presente. 

Entremos en juicio con ellos. Aquel doblado espíritu que no quie¬ 
ren ver en los Profetas, en Balaán no puede hacerse mas visible. 
Dice al rey: Ad benedieendnm addmfrn snm. No dice: Vine para 
bendecir; sino me han zaleado, arrastrado, traído á remolque sin 
resistencia para echar bendiciones, cuando yo venia con la inten¬ 
ción de echar maldiciones. Dios le sacó de su tierra y salió él á ins¬ 
tancias del rey: pero la voluntad divina, más poderosa que la hu¬ 
mana, le trajo á su mandar, ocupándole toda el alma y forzándole 
á lo que no quería el bribón azo del hombre, Bemdictioneni prohí¬ 
bete non raleo, exclamaba, movido de Dios; yo no puedo atajar las 
bendiciones. Iba á soltar la lengua para desatarse en baldones, y 
no daba puntada en ello, brotábanle loores y grandezas: á carga 
cerrada acometía á disparar insultos, y le sallan al revés las des¬ 
cargas, dando con ellas en los mpabitas; quería de su negra boca 
echar espumas con que rociar á los de Israel, y las espumas se le 
convertían en dores. Con ánimo doble decía á Rabie que iba á con¬ 
sultar á Dios, y oo iba sino á consultar sus hechicerías y agüeros; 
hacía apariencia pomposa de honrar á Jehová, y ponía debajo de los 
pies la honra de Jehová, Ello es que levantó siete altares para ofre¬ 
cer víctimas al demonio, mas cuando estaban los caudillos moabitas 
asistiendo al sacrificio, le salteó el Espíritu de Dios, le trabucó el 
alma, atajó los malos pasos de su perversa voluntad y de su obce¬ 
cado entendimiento: al cabo se quedó boquiseco para el mal, bo¬ 
quiabierto para el bien. Aquella voluntad rebelde, aquel entendi¬ 
miento práctico entenebrecido, dos potencias humanas que obran 
de consuno, demuestran el estado interior de Balaán. ¿Qué pasa 
luego? Siente el hombre su entendimiento especulativo ilustrado con 
lumbre superior; el entendimiento especulativo y la voluntad pue¬ 
den andar desunidos, cada cual por su lado, como vemos en Salo¬ 
món (i), cuya voluntad malogró las luces de su entendimiento. ¿De 
dónde le nacía á Balaán la ilustración? De su idolatría, no puede 
ser; de su disposición interna, tampoco: de ángel malo, mucho me¬ 
nos; de contemplación mística, ni por semejas. Tenemos aquí dos 
espíritus distintos que contrapugnan entre sí: el uno en pro, el otro 
en contra de la verdad; el sí y el no á la vez; el sí es la parte divi¬ 
na que bendice, el no la parte humana que quisiera maldecir y no 
puede, porque se halla atajada, sin brío ni facultad para otra cosa, 
por más que haga todo su posible* Prueben los racionalistas lo con¬ 
trario. i 

3. Confírmase la diversidad de espíritus con la resistencia del 
rey. Había invitado al hechicero pai 4 a, con sus prestigios, malsinar 
y deshonrar á los israelitas; tenía preparados los altares para loa 

0) III Rug. I!L—II Paral Ip. l 


Biblioteca Nacional de España 


ÍU CAP. VIH-—'VERDAD FILOSÓFICA DE LA PROFECÍA. 

conjuros; al oir de su boca bendiciones, se vuelve al mago y le dice: 
¿Qué haces r hombre? Para maldecir á mis enemigos te llamé yo, que 
no para bendecirlos (1). Respóndele el brujo: No esté en mi mano ha¬ 
cer otra cosa ^2), Como si dijera: ni de hecho ni de derecho me queda 
potestad para maltratarlos con palabras furiosas, aunque bien qui¬ 
siera hacerlo; no de hecho, porque aunque me importe poco traspa¬ 
sar la orden de Dios, no puede mí lengua moverse para articular 
palabras de maldición, ni mi entendimiento para concebirlas, 
pues sólo se me representan glorias de Isáaei, y las diviso de lejos, 
como si las tuviera delante; ni de derecho me es posible, porque me 
lo tiene prohibido quien puede mucho más que yo. Esta fuerza en¬ 
traña aquella contestación dada tres veces al rey, que tres veces 
le increpó con la misma reconvención. La voluntad torcida de Ra- 
laán no se enderezaba con la ilustración pasajera del espíritu pro- 
fótico, el entendimiento especulativo no enmendaba el error del en¬ 
tendimiento práctico, en acabando de ver y de hablar dolíase de 
haber visto y hablado, sin tener á sus manos el remedio, porque le 
ora imposible de toda imposibilidad. En un sujeto no se puede dis¬ 
tinguir con más claridad la diferencia de agentes espirituales que 
en él obran, quedando libre la acción de entrambos. 

No contento el rey con hacerle al Profeta cargo de su falsía, para 
reducirle á buen término le manda correr estaciones; anda con él ai 
retortero mudando hitos la plana mayor del ejército. Poco aprove¬ 
chan mudanzas ni artificios contra la disposición de Dios. Aquella 
palabra, no miente Dios, como el hombre (3), fuéuna pulla viva para 
Ralac, que á fuerza de idas y vueltas pensaba desquiciar La volun¬ 
tad divina. Porque fué como decirle: Dios me dirá siempre lo mismo, 
no te empeñes en maldiciones, para esas bastábame yo. Tres veces 
había el rey vuelto á la carga, tres veces quedó burlado. 

A cualquier entendimiento pondrá en admiración la luz profé- 
tiea de Balaán, No todos ios Profetas supieron determinadamente 
cuándo el vaticinio era absoluto y cuándo condicionado, corno en 
otro lugar se dijo (4b Esa ignorancia no disminuye un punto el co¬ 
nocimiento infalible de la revelación, porque diferente cosa es co¬ 
nocer la verdad revelada y penetrar el invariable propósito de Dios 
acerca del cumplimiento. Lo que otros Profetas en algún lance no 
alcanzaron, alcanzólo Balaán en todas sus predicciones. Entendió 
cabalmente, que la voluntad inapeable del Señor era que los he¬ 
breos fuesen celebrados con amplísimas alabanzas, y que el elogista 
fuera él, no con hipérboles arrojadas, sino llenas de verdad. Esta 
disposición eminente manifestóla Dios al Profeta, y él la expresó 
diciendo al rey: no es Dios como el hombre , capaz de mentir; ni como 
el hijo del hombre, capaz de mudanza; dándole á entender, que el in- 


(1) Dhdt Balac nú Balnam: quid est hoc quod agísV ut inaledieeres ¡niimcis meia va¬ 
carí t© p tu 0 contrario bou adicto oía. Num, XXIII,11. 

(2) Cui Me resptradit: non aliud poasutn loqui nisi quod juasetrit Deas, 

(3) Non est Deas quasi homo, ut mcíutolur. Ib, XXIII, 19, 14) Cap. I, arL IV. 
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tentó divino era irrevocable, porque aunque se pusiesen de por me¬ 
dio todos los ardides de la humana sagacidad, los hebreos saldrían 
con la suya llevando loores. Con igual inmutabilidad vaticinó á los 
cíñeos la destrucción; aunque pusieran el nido tan alto como las 
águilas, el asirio habla de darles caza y acabar con su fortuna. 
¿Podía llegar á más la luz profética de lo que en Balaán llegó? 

4. Preguntará tal vez alguno, ¿cómo vino á saber Balaán que á 
Dios le daban placer las bendiciones de los israelitas? La respuesta 
es, que lo conoció antes de ir á escudriñar el agüero, según su cos¬ 
tumbre pagana. Puestas las aras en su conveniente lugar, se le im¬ 
primió á Balaán en el entendimiento la divina revelacióif, sin ob¬ 
jeto sensible exterior; entonces desistió de toda ceremonia para ocu¬ 
parse solamente en descubrir al rey la secreta inspiración. Porque, 
si bien le había Dios ordenado antes que no dijese maído los hebreos, 
contra cuya ordenación se había esforzado Balaán dos veces en 
echarles reniegos y pósetes por no doblarse al querer de Dios, aun¬ 
que le salió en vano el esfuerzo interior; pero la luz profótica que 
iluminaba su entendimiento especulativo, no movía el práctico ni 
torcía á bien su rebelde voluntad, por eso tornó segunda vez á que¬ 
rer tenérselas tiesas á Dios renegando de los hebreos; mas la ter¬ 
cera vez movióle Dios con tanta refulgencia el entendimiento prác¬ 
tico para que juzgase era bueno y necesario encumbrar hasta el 
cielo las glorias de los judíos, y movióle también la voluntad con 
tanto poderío para quererlo hacer, que ya no pensó ni quiso otra 
cosa en adelante sino aclamarlos y engrandecerlos (1). Entonces 
fué cuando cayó, digámoslo asi, á plomo sobre sus potencias el Espí¬ 
ritu de Dios (et irrítente in se Spiritu Del, ait), no por éxtasis cor¬ 
póreo, no por aparición angélica, no por visión imaginaria, no por 
voz sensible, sino por elevación mental sublimísima á la inteligencia 
de las cosas futuras. Las palabras con que describe el mismo Pro¬ 
feta su estado, denotan con énfasis de repeticiones el conocimiento 
intuitivo de los secretos que por la lengua rebosaba (2). 

Lo dicho persuade que Balaán fué Profeta con toda la formali¬ 
dad de tal, que consiste en recibir de Dios revelaciones sobre secre¬ 
tos insondables y eonocer la divina voluntad acerca de ellos, como 
en verdad las recibió Balaán milagrosamente, y ciertamente la co¬ 
noció. El haber sido profeta de los demonios, como algunos Padres le 
llamaron, no quita que en nuestro caso fuese Profeta de Dios, por¬ 
que el profetizar no lo da el demonio, sino sólo Dios, autor de toda 
profecía, pero el denominarse un hombre profeta del demonio sola¬ 
mente puede significar que sirve al demonio con perversa voluntad, 
pues que la profecía pertenece al entendimiento (3). 


(1) üumquo vidisset Balaíim quod pl&cerat Domino ot benediceret Israel* nequá¬ 
quam abiit ut auto pervenerat, ut augurio m quaoretel. Num. XXIV, 1, 

(2) Auditor aennomtm Del, visionam oiiinipoteutia íntuitus eet, no vil doctrinaoi Al- 
tismmi. Num. XXIV, 4, 16. 

(3) El preclaro español Abul cubo, cuyos profundos comen ta ri os deberían ser tenidos 
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Por qué pasos pudo llegar al conocimiento del üoieo Dios» do es 
difícil rastrearlo» Las hazañas ruidosas y admirables llevadas á tér¬ 
mino por los israelitas en Egipto y en el desierto, así como las de- 
rrotas de los reyes de Og y Segón allende el Jordán, hubieron de 
extender su fama por Mesopotamia hasta hacer efecto en el ánimo 
del adivino, infundiéndole opinión ventajosa del Dios que tan glorio- 
sámente honraba A sus fíeles servidores» Pero no obstante esa clara 
noticia, pudo más con él la bellaquería y ruindad, permitiéndolo asi 
Dios para que resultase en mayor gloria suya la voluntaria ceguera 
de su enemigó* Con notable oportunidad mencionó después el Profeta 
Miqueas las profecías de BalaAn ÍMich. VI, 3), en las cuales, no hay 
duda, se descubren rayos vivísimos de la predicción de Jacob sobre 
la estrella y el cetro, de origen celestial y de dignidad regia, que 
ha de sefiorear las naciones, como se verá en el capitulo IV del Li¬ 
bro siguiente (1). 

5. Pasemos al Profeta Jeremias» En el proponer á los judíos la 
necesidad de convertirse al servicio de Jehová con sincera contri¬ 
ción, fatigábase en vano, enfadosísimas eran para ellos sus pala¬ 
bras, Hevábaselas el viento sin fruto. Ni con promesas ni con ame¬ 
nazas se dejaban ablandar. No fuera mucho para el celo del Pro¬ 
feta secársele la boca, si no le hubieran armado asechanzas para 
deshacerse de él, Pero el desconsuelo mayor fué verse como desam¬ 
parado de Dios en medio de las persecuciones y mofas de sus enemi¬ 
gos. Me redujiste f Se/ior f y yo cedí; más fuerte fuiste que yo, y me 
impusiste una carga pesada: ahora por fruto de promesas recojo hur¬ 
las y baldones; todos se mofan de mí (2)* Con libertad de amigo re¬ 
presenta A Dios sus primeras repugnancias junto con la grave difi¬ 
cultad que en el ministerio pro fe tal siente, cuando dice ¿Dios; a, a T 
a f Señor , niño soy, hablar no sé (Jer. I> 6), con que se apoca pusilá¬ 
nime á vísta de tantos trabajos como le caen encima. Todo se me 
tík dice, en clamar anunciando ó mis naturales la opresión y calami¬ 
dad futura, y porque juntamente les echo en cara sus pecados t búrlame 
de la profecía y de la palabra de Dios sin parar á cada instante (3)^ 

No estaban ellos para oir reprensiones; las profecías teníanlas 
por caducadas porque no las velan de contado cumplidas. Pero ni 


en grande estima por los modernos expositores, de Acude que Baíaán fué verdadero Pro¬ 
feta precisamente por las profetices bendiciones dichas.—Bflla&m prophe tiara suam ex 
Deo, et non ex demonlbue habebaí; ideo propheta Del eral: alias a útero varita tes futuras 
per astra natural i ter p et in corte, et per arte tu arlóle rara confuso Inveniebat; sed quan¬ 
tum ad Setas propheta non dicebatur. Cemnwnti inNum * XXII, quaest» HI, 

(1) DteHpm** te Bíblc, art. Balaam. — Dictionn. de ifuioL, art. Balsa Expositores: 

Malvenda, Estío, Tirino, Trocbon, Tostado, aotyré loa capítulos XXII, XXIII, XXIV de toe 
Números ,—Huiumelauer tCommeni, in 1899, pag. 299) es deopÍJiidn que no se puede 

afirmar babor tenido Balaán conocimiento de los vaticinios do Jacob y de Abrabán* Otros 
expositores opinan todo lo contrario. 

(2) SediuristJ roo* Domine, et seducios atún; lortlor me fnistlet invaluiati; factusstmi 
tn derlaum tata die, orones subsannant me. Jer. XX, 7. 

(Ij Quia jam olí ni loquor vociferans iniquitalem, et vastltatem clamlto, et factus est 
mihi sermo DOrnlnl in opprobium et in derismn rota die. Ib., vers. 8. 
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Profeta no le era dado hacer otra cosa sino romper el aire en lasti¬ 
mosos clamores, profetizando la inminente calamidad, á ver si des¬ 
pertaba á los dormidos. Las importunidades de sus perseguidores 
le aconsejaban, á veces, alguna tregua: cala entonces en la tenta¬ 
ción de tener secrétala merced de la sagrada profecía, reveren¬ 
ciándola con el silencio: ¿qué le pasaba en tal caso? Lo expresa con 
ingenuidad por estas palabras: Decía .yo para mi: no les hablaré más 
en nombre de Dios, Pero sentía en mi interior un como fuego ardoroso 
que me abrasaba los huesos , y desmayé por que no podía cotí él (i> 
Fuego es la palabra de Dios; no podía el Profeta sufrir sus ardores 
en las entrabas. En vano procuraba tragar lo que iba á decir en 
vano se mostraba rehacio y pusilánime, en vano gastaba el tiempo 

con Dios á solas; el fuego interior le abría la boca hasta reventar 
con voces. 

Estos solos versículos debían bastar para ver los dos espíritus 
que tanto embarazan á los adversarios. Jeremías muestra ser hom¬ 
bre sensible; las burlas le hacen impresión, le tienen acoquinado 
quiere echar candado á la boca, busca treguas á la inspiración’ 
huye del trabajo y fatiga. Arma como la irrisión para embotar los 
mejores aceros, no la hay, mas cuando se le junta el fuego de la 
persecución activa y porfiada, no le queda al hombre posibilidad 
de proseguir en la demanda. Entonces se deja caer como muerto 
perdido el ánimo en tantas dificultades, sudando y gimiendo debajó 
de la carga, sin poder acabar consigo cosa alguna. Tai es el hom¬ 
bre, tal se manifiesta Jeremías. A su lado se halla otro espíritu 
opuesto al humano, valeroso entre los baldones, fuerte en medio de 
las cobardías del corazón, osado á pesar de las burlas, menospre- 
cíador de los oprobios, que le destraba la lengua, que no repara en 
parlerías, que saca en limpio la verdad-, que reprocha pecados, que 
promete castigos. Quien habla por boca de Jeremías no es Jeremías 
no es el desolado y cobarde Jeremías, no es el desabrido y fiacó 
Jeremías, es otro, muy otro. Y con todo eso, espíritus tan encon¬ 
trados militan dentro de un mismo corazón: espíritu de Dios, espí¬ 
ritu de hombre, que se muestran por sus peculiares efectos. Éwald 
y Reuss sólo reconocen la parte mística de los Profetas, ng atienden 
a la parte ascética y purgativa. Los contemplan endiosados, es de¬ 
cir, ilusos. Pero reparen bien sus mercedes: si fué ilusión en Jere¬ 
mías el estado pro fótico, no lo pudo ser el estado de desolación que 
con vivos colores pinta; y si la desolación no fué ilusión, ¿cómo po¬ 
día serlo la valentía espiritual que, al dar con la carga en tierra, 
experimentó y le hizo volver tan en si? Un corazón caldo no se le¬ 
vanta, caído se queda; si se levanta, es porque otro le da la mano. 
Y aquí Jeremías no sólo se levanta sacudiendo la carga, sino que 


(1) Et óixh noh recordabor ejiia, oec loquar ultra in noímne ej m: et faotus mí m 
fiorde meo quaai I^uia exaestuana oiausnaque m oasibus meia, el defecl forré nm miati- 
tieiia, Ib, # vera, S . 
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carga sobre sus enemigos con prendas de invencible valor. La iden¬ 
tidad y unidad de espíritus en un corazón no la pueden explicar los 
racionalistas sin corromper y sacar mendoso el contexto. 

g fj a y m ás. Prosigue el santo Profeta: Suenan en mis oídos las 
contumelias y terroríficas voces de los que claman en mi derredor: Per¬ 
sigámosle, denunciémosle, á ver si cae en el lazo y acabamos con él; así 
tomaremos venganza de sus declamaciones. Eso vociferan los que se 
vendían por amigos brindándome con su favor (1). Al bullicio de tan¬ 
tas acusaciones que le delatan por turbulento y rebelde, no se rinde 
el inspirado Profeta, dado que se hubiera rendido á no sentir en su 
pecho el calor de la inspiración. Ensancha el corazón, le esfuerza, 
le llena de magnanimidad, y puesta en sólo Dios la confianza, arros¬ 
tra las injurias, convertida la pusilanimidad en denuedo, clamando 
así: Mi Señor está conmigo como un batallador valeroso; por esto los 
que me persiguen flaquearán, como flaquean los flacos, y caerán en 
grandísima vergüenza, porque no entienden la ignominia sempiterna 
que los agitar da sin remedio y jamás se les borrará (2). A los perse¬ 
guidores dei Profeta fáltales el conocimiento de las cosas futuras, 
que á él le alumbraba; disculpa sería en ellos la ignorancia, si no 
porfiasen en combatir la divina revelación; la imprudencia se les 
trocará en compasión cuando los sucesos den cuenta de la exacti¬ 
tud de los prenuncios. 

Entre tanto, él, despedido el .temor, alienta la confianza, cre¬ 
yendo flr m isimamente que los vaticinios no pueden dejar de cum¬ 
plirse. Y se cumplirán de verdad, porque Dios, que como escudri¬ 
ñador de corazones sabe con qué fidelidad satisfizo él á las cargas 
de su ministerio, por su honra volverá á fuer de vengador de su 
causa. Dicelo gravemente por estas palabras: Y tú, Señor de los 
ejércitos, probador del justo, que penetras los corazones, véngate de 
ellos, te ruego; rmlve por tu causa, que yo les manifesté (3). En muchas 
ocasiones le habla librado Dios de las manos enemigas (4); también 
le asistirá la divina clemencia en la presente persecución (.5). Ora¬ 
das sqan dadas por todos á la divina bondad, que me sacó libre de las 
garras enemigas* 

No pasaban la vida pisando flores los Profetas ni caminando tras 
el aire de su deseo, como los racionalistas se figuran, sino entre con¬ 
gojas de espinosísimos cuidados. La vida profética fué un continuo 


m Audi vi «mira contumelia» mulcorum ot lerroram tn eircuitu: persequimini et 
persequamur cuín! Ab ómnibus viri» qui crant pac i fio i mei et custodiemos la tus meum, 
si quo modo decipiatur, et praevaleamus adversus oum, ot consequamur uHlonemei oo. 


Ib vori 10 

'(2> Dominus autem meeura e»t quasi betlator fortis; idclrco qui persequunturme 
oadent et inflrmi erunt, confundentur vehemente!-, quia non intellexerunt opprobium 
soinpi ternura quod nunquam delobitur. Ib,, vera II. * 

(3) El tu Domine exercltuuro, probator Justi, qui vides renes et cor; vldeam quaeso 
ultionem tuam ex eia, tibí enlm revelavi causara meara. Ib., vera. 1!. 

U\ Jor. XI» m , j _ QiniT 

(Q Cántale Domino, laúdate Dominum, quia liberavit animam paupena de m*nu 

malorum. Ib* r vera, 13. 
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trasudar con ansias de agonías en los trabajos. La de Jeremías es¬ 
tuvo tal vez más sembrada de ellos que la de otro cualquiera. Pro* 
pénelos él con expresiones tan sentidas, con imágenes tan extra¬ 
ías, con exclamaciones tan lastimeras* que los intérpretes menos 
considerados, como son los no católicos, le han tachado de blasfe¬ 
mo, de desesperado, de sacrilego y furioso, al oírle decir; ¡Maldito 
d día que me viá nacer! ¡Mal haya el hombre que dié nuevas de mi na¬ 
cimiento! ¡Mal haya quien no me dié muerte en las entrañas de mi ma¬ 
dre! iPor qué salí de ellas yo? ¿Para ver la ignominia pública y pa¬ 
sar los días en tanta vergüenza (1)? Voces como éstas, parecidas á 
las de Job, testimonio son del tedio congojoso en que tenían sumido 
el corazón del Profeta las desolaciones divinas en presencia de las 
calamidades humanas. No es de maravillar que los santos del Anti¬ 
guo Testamento no resplandeciesen con aquella santidad perfectisi- 
tna, que había de ser peculiar y propia del Evangelio; pero tampoco 
puede ser acusado Jeremías de pecador en este caso, pues Dios no 
le reprendió cuando le oía dar vado á su congoja con quejas dolo- 
rosísimas, acompañadas de resignación (2). Mas de ellas hemos de 
inferir la congoja del espíritu humano que al Profeta fatigaba allá 
dentro espontáneamente, cuando no le asistía la virtud sobrenatural 
de la inspiración con toda su plenitud; y por tanto, la doblada fuen¬ 
te de donde manaban ios sentimientos de valor y cobardía, de luz 
y tinieblas, de noche obscura y día claro que á veces le ocupaban 
el corazón. 

7. ¿Qué diremos del día en que se entabló el proceso de su 
muerte? La divina providencia ofreció al Profeta oportuna ocasión 
para predecir al pueblo la ruina del Templo y de la ciudad. El rey 
de Egipto habla llevado preso al rey Joaeaz y cargado al pueblo de 
los judíos con una multa vergonzosa (3): imposición, que les debiera 
abrir los ojos para excusar ios castigos del cielo, que tan justamente 
la tenían merecida. La entrada del rey Joakin á tomar las riendas 
del gobierno, era muy á propósito para mejorar el estado de aquella 
república. En una de las mayores solemnidades, cuando subían á 
Jerusalén y al Templo todas las familias de Judá á rendir adora¬ 
ción á la majestad divina, manda Dios á nuestro Profeta que, de 
pie en el atrio del Templo, haga á los presentes su soberana notifi¬ 
cación sin quitar una sola palabra (Jer, XXVI, 1*3); Esto dice el Se- 
ñor: si no me escucháis, cumpliendo, la ley que os di y haciendo caso de 
mis Profetas, qne yo os envié de tiempo inmemorial y no los oísteis, yo 
entregaré este Templo y esta ciudad á lo maldición de todas las gen¬ 
tes (4k Culpa nacional con pena pública y nacional se había de cas¬ 
tigar: era castigo justo. 

(1) Ibid., veta. U-18. 

(2) S. Jerónimo, S. Efreu, Sto. Tomás, Alápide P Gordonl, Sánchez, Tirino, Maído- 
nado, Mariana, Menochío, Mal venda, Knabonbauer, EsUo, Calmet, intérpretes de este 
capflulo. 

(3) IV Reg. XXTTI, 33. 

(4) Et dies ad eos: Mee dteit Dnminus; si non audieritis me, ut ambuletís la lego 
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No bien hubo acabado de hablar el Profeta, echan mano de él los 
sacerdotes, pseudoprofetas y pueblo, clamando: ¡Muera! La causa 
fué el haber notificado en nombre de Dios la ruina del Templo y 
ciudad, cual si hubiera sido blasfemia anunciar, con el ejemplo de 
Silo, la destrucción de su Templo y ciudad, sí no castigaban ellos 
en si con enmienda sus propias culpas (Ibid., vers. >, a, 9). Sube el 
tumulto al palacio real, acuden los principes al Templo, siéntanse 
en el vestíbulo, y empiezan los sacerdotes y pseudoprofetas, troca¬ 
dos en acusadores, á demandar sentencia de muerte contra Jere¬ 
mías, allí, delante de todo el puehlo. El capitulo de la acusación 
propuesta se expresaba en estos términos: Sentencia de muerte se ha 
de pronunciar contra este hombre, pofqpe ha profetizada contra esta 
dudad , como lo acabáis de oir vosotros (1). Los inicuos acusadores le¬ 
vantaban al Profeta falso testimonio, porque no había hablado ab¬ 
solutamente, sino con esta condición, si no se convertían de sus 
malas costumbres. Dios ha prometido perpetuidad al Templo de Je- 
rusalén (III Reg. IX, 3), y Jeremías le promete destrucción y asola¬ 
miento: esto alegaban los malvados acusadores. Su malicioso pro¬ 
ceder los condena por merecedores de eterno castigo, especial¬ 
mente cuando piden pena capital para el que amenaza con la ruina 
del Templo judaico sin señalar el cuándo ni el cómo. 

En medio de la general confusión, toma la mano Jeremías y, sin 
que tan extraño accidente destemplase la serenidad de su entendi¬ 
miento, responde á todo el concurso: El Señor me mandó aquí para 
profetizar á este Templo y ciudad todas las palabras que habéis oído: 
ahora, enmendaos y oid la voz del Señor nuestro Dios, y el Señor se 
compadecerá de resotros y alzará la mano y el castigo que os trans¬ 
mití en su nombré. De mi haced cuanto os agrade, en diestras manos 
estoy: pero, tenedlo entendido ,» me dais la muerte, ella clamara con- 
tra vosotros y contra esta ciudad y sus moradores, porque de rentad 
me ha enviado el Señor á vosotros para deciros todas estas palabras 
(Ib., 12-15). Más heroica mansedumbre y humildad en la disposición 
de ánimo no podía desearse, ni tampoco más divina fortaleza del 
espíritu profótico. Detengámonos á considerar este doblado espí¬ 
ritu del Profeta Jeremías. 

8. Los racionalistas, como Kuenen, no se contenta neón menos 
que con pedirles á los contemporáneos de los Profetas la interpreta¬ 
ción de ios vaticinios. Eso demandan porque lo tienen por tan do¬ 
noso corno el pedir leche de las Cabrillas. Pero no, se engañan; ahí 
tienen expresa la deseada interpretación. Los acusadores de Jere¬ 
mías otorgan que la promesa notificada á Salomón se había de 


moa nuam dedi vobis, ut aud latís sermones Hervor um maortim prophctsriiio, quoii ego 
miai ad vo. do noote consurgens et dirigen*, et non <Ub» 

Silo et urbem baño dabo la nmledictíonemcundís gentlbus térra®. Jer. XXVI, í b. 

11} El loonti aunt sacerdotes et propfaetae ftd principes et ad omneni P Ü P U U “ " 
oJeL JudJoiüm mortis est hale viro, quia prophettvtt adversos mvitateu islam, steut 

atadistia aurltous vaslrte. Ib., vers 11* 
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cumplir, y era profecía; ahora alegan que Jeremías era falso Pro¬ 
feta y digno de muerte por la enorme falsedad. ¿Cómo substancian 
los jueces el proceso? ¿Cómo rematan la causa? ¿Firman acaso sen¬ 
tencia de muerte? No. Después de conocer de la causa, concluyendo 
brevemente aquel negocio, fallan que por haber ■Jeremías hablado 
verdad en nombre de Dios, no es merecedor de muerte (1). Portan cierto 
fué tenido en el tribunal judio el oráculo de Jeremías como el de 
Salomón: voces de Dios eran entrambos en la opinión de los judíos 
contemporáneos. Jeremías se ofrece á dar la cabeza por sustentar 
la palabra de Dios; los acusadores y los jueces abonan, lbs unos 
callando, los otros setenciando, que en hecho de verdad habló en 
nombre de Dios; el pueblo todo oye la acusación y la sentencia, 
eso no obstante persevera mudo, mudo de espanto. Luego, ¿qué 
duda les puede ya caber á Kuenen y ó sus secuaces? ¿Ven deshe¬ 
cha la ley de la trampa? ¿Quieren todavía meterlo á voces, cuando 
veneran todos los contemporáneos con alto silencio el vaticinio 
de Jeremías? ¿Todavía querrán acusar de iluso al Profeta? A 
ningún contemporáneo se le ocurrió tratarle de iluso; de blasfemo 
si le acusaron, no de iluso, porque vieron estaba muy en su juicio, 
muy ajeno de haber perdido ia discrección; pero de blasfemia le 
absolvió el tribunal, porque no se la hallaba. Para los racionalistas 
estaba reservado el tomar la vara y hacer de los Profetas justicia 
pública en tribunal sin apelación. Arreüenados en los asientos de la 
sala científica, los llaman aH!ribunal, después oídas las declaracio¬ 
nes, los condenan por tontos bien inclinados. En justificación de su 
sentencia nos remiten á la de los contemporáneos. Estos relevan de 
achaque á Jeremías, le hacen gracia de la vida. ¿En qué quedamos, 
pues? En que los de la sala de la ciencia hicieron mal su papel. 

9. El Profeta Miqueas trae agudamente razones adecuadas en 
comprobación de su espíritu profético. Después que habló con liber¬ 
tad contra los falsos profetas dándoles en rostro con la ligereza de 
sus vaticinios, vuelve por sí y dice, según la interpretación de Ri¬ 
bera; Yo no soy como vosotros, yo no voy á predicar cosas que re¬ 
galen el oído y den gusto al paladar; yo diré lo que Dios rae mande 
decir, porque la fortaleza de Dios hinehió mi espíritu, y el espíritu 
de Dios no se embaraza con miedos y respetos humanos; á raí me 
asiste el juicio de Dios, y la sentencia que su divina Majestad pro¬ 
nuncia contra los pecados, esa es la que yo anuncio á los pecado¬ 
res, porque embajador soy de Dios y como depositario confidencial 
suyo conozco las obras admirables que el .Señor tiene trazadas en 
beneficio de este pueblo (2). 

Esta es la norma del verdadero Profeta. Los profetas falsos can¬ 
tan, poetizan, llenan la oración de esplendores y rayos, discurren 

flj Non huic viro judlolum mortia, qnia in nomine Dominl Del noitrl lobatos ©»t 
«d nos. Ib,, ver». 16. 

<2) Verumtamen. ego repletus suin fortüudina gpiiitus Dominl, judieio et vimto, 
nt antmntlem Jacob a celos suum et Israel peocainm anum - Hlcb, III, 6* 
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desplegando conceptos apacibles; si desatan raudales de dulce elo¬ 
cuencia, tal vez conturban el semblante con voces vehementes $a- 
lidas de tono, siquiera con la gracia del decir tengan colgados de 
su boca los oyentes; todo por codicia, ó vanidad, ó presunción ó lle¬ 
vados del espíritu propio. Cuando quieren vaticinar futuras cosas, 
ó dicen las halagüeñas que les parecen probables, ó las terribles las. 
exageran amargamente por espíritu de indiscreción sin estar segu¬ 
ros de las severas amenazas. El amor propio, coligado con el huma¬ 
no respeto, toma el oficio de Profeta; ¡entonces cuán fácil es al pre¬ 
dicador engañarse y engañar con apariencia de celo apostólico! 
La predicción, si se verifica, casual fué, no dictada por espíritu di¬ 
vino, sino por espíritu humano; porque donde falta la fortaleza de 
Dios, donde falta la virtud de Dios, donde falta el juicio de Dios, que 
son loa tres efectos de la profecía señalados por Miqueas, es impo¬ 
sible que la predicción sea divina. Al contrario, cuando el hombre 
notifique á los pueblos cosas opuestas á los dictámenes comunes, sin 
reparar en las lenguas afiladas que improban su notificación, pren¬ 
das muy claras dará de ser embajador divino, si depone los clamo¬ 
res de su particular opinión. Por esto la firmeza en el clamar, la 
constancia en no ceder, la recta intención de mirar por la voluntad 
divina, fueron las señales más esclarecidas que acreditaron la voca¬ 
ción de los verdaderos Profetas. ¿Y por qué lo fueron, sino porque 
en ellas se descubre el espirita de Djós muy diferente del espíritu ^ 
humano? 


ARTÍCULO III. 


1 Carácter profético de Daniel en la interpretación de las tres palabras 
misteriosas.—2. Autenticidad del libro de Daniel.-8, El sueño do Naba- 
codouosor.—i. Ezeqniel y los pseudoproíetas.—5. Ezequiel y las pseu- 
doprcíetisas.-fi. Carácter prof ético de Ezequiel en favor de la verdad 
filosófica. 


L Mozo era Daniel* cíe apentis dieziocho años* cu&Edo el Pío- 
feta Ezequiel le ponía en terno con Noé y Job presentándole como 
ejemplar de sabiduría (1) En otro lugar manda Dios al mismo Eze¬ 
quiel pregunte de su parte al’rey de Tiro, si se tiene por más sabio 
que Daniel, sabedor de todos los secretos (2). No es menester mas 
para ponderar la ciencia divina del Profeta Daniel, cuya fuma ha¬ 
bía pasado los términos de Babilonia y corrido hasta Sido ti. 

Muy claramente resplandeció su lumbre profética en d salón 
del rey babilónico, nieto del gran Nabuco. Hallábase la ciudad de 
Babilonia cercada por Ciro, rey de los persas, y por Darío, rey e 


(1) Et si fuerint tres viri latí fri medio ejj», Noe, Daniel el Job, ipsi justa Ja sus libe- 
r&bunt animas auas, ait Dominas exercitumn. Ezech. XIV, 14* 

<*) Fill homínis, ále principi TyrL haoe dicit Domlnii» Bevxi eeee sapientiores tu 
Bárdele; onme secretum non est abeconditnm a tef E»ech, XXV11I, 2, 3. 
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los medos, cuando Baltasar, en raedlo de un solemnísimo banquete, 
acompañado de magnates y concubinas, después de mandar traer 
los vasos de oro y plata del templo de Jerusadén, licenció á las mu¬ 
jeres desenvueltas, á los príncipes insolentes, á los próceros sin res¬ 
peto y á sus hijos livianos para que en ellos bebiesen sin tasa, profa¬ 
nándolos y alabando á sus vanísimos dioses. 

Estando los comensales más que alegres con el vino, vió Balta¬ 
sar cómo en la pared de enfrente se movían unos dedos dejando es¬ 
critas letras. Turbado el rey, pierde el color, muda el rostro, un 
sudor se le va y otro se le viene, no puede consigo porque las costi¬ 
llas se le desencajan, las rodillas luden entre sí, entre tanto los ojos . 
no le rigen para divisar ni entender lo escrito en Ja pared. Albo¬ 
rótase la concurrencia, la corte, el palacio todo. Tras la voz del rey 
suena un pregón, convocando magos y adivinos, con promesa de 
grandes honores al que lea y explique aquellas palabras escritas 
por la misteriosa mano. Entran los sabios; ni uno de ellos acertó á 
interpretarlas. Llaman A Daniel. Entra en la sala del convite; pro¬ 
métele Baltasar dádivas singulares. Quédate r señor , con ellas en buen 
hora, responde; pero oye mi razón (1). 

Comienza á decir el Profeta, representando al rey las hazañas de 
su abuelo y los castigos merecidos por haberse levantado con ellas 
á tan crecido orgullo, en vez de humillarse á Dios. Penas mayores 
merecía Baltasar por la profanación de los santísimos vasos en ser¬ 
vicio de su glotonería. Por ebto, dice, ha mandado el Señor los dedos 
de la mano que escribió las palabras aquí visibles (2). ¿Quién daba á 
Daniel valor para tomarse tanta licencia sino la seguridad del espí¬ 
ritu profótico? Luego prosiguió en esta forma: La escritura dice asi: 
«Mane , Tecel, Pares,* Cuya declaración es como sigue: «Mane* signi¬ 
fica que Dios ha contado los días de tu reino, y hallólos ya cu mplidos; 

* TeceL ', lia puesto en la balanza de su justicia tus obras y años, y halla 
que pesan menos de lo justo; «Pares *, ha decretado quitarte el reino y 
dársele á los medos y persas (3). 

No daria al rey poco cuidado esta declaración, si es que la cre¬ 
yó, ó se alivió no creyéndola; señal de ello fué el haber mandado 
diesen luego á Daniel el collar de oro, el manto de púrpura y el 
tercer lugar en el reino, como el rey lo tenía prometido al que in¬ 
terpretase la escritura. En placeres y deportes pasaba el rey las 
horas, cuando aquella misma noche le salteó la muerte , y sucedióle en 
el reino Darío, de sesenta y dos años de edad (4). Las castañetas y 


(1) Manera tun sínt tibí, et dona damas taae alteri da. Scrlptarara antera legara Ubi, 
res, et InterpretatLonem reddam Ubi Dan. V, 17. 

(2) Idcirco ab oo míssas eat artfonlas manas quae soripslt boc qood exaratmn est. 
Ibld., ver®. 24, 

(3) Haec así autora Scrlptara qoae digesta est: Mane, Thecel, Fbares. Et haac est m- 
terpretatto sermonla: Mane, mrmeravlt Deas regnam tuam ot ooraplevit illud. -Thecol, 
appansue oa In ata tora et Inventas es minas babona,—Pilares, divisara est rogiram tuum 
et datnm est media ae pereís, Ibld,, 2í»-28. 

(4> Eadem noete inlerfeetus est Balthaasar rex cbaldáeas. El Darías modas sacceft- 
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cascabeles de los babiloaios no pudieron resistir á los petos y espa¬ 
das de los enemigos, los cuales, con diligencia, sangraron el río Eu¬ 
frates, y entrando por la madre, rindieron fácilmente ia ciudad, 
como Isaías y Jeremías lo tenían profetizado (l) al pie de la letra', 
suceso confirmado por Heródoto y Jenofonte (2), de cuya profecía 
se dijo atrás (3). 

De este vaticinio sale muy gran resplandor que pone á los ojos 
el espíritu de Dios, distinto del espíritu humano. No repliquen los 
incrédulos que la interpretación de Daniel se traslucía en la inva¬ 
sión de las tropas enemigas que cercaban la ciudad. Porque los sa¬ 
bios de Babilonia, con estar informados del asedio tanto como Da¬ 
niel, no hallaron sentido á la enigmática cifra de la pared, ni les 
pasó por la imaginación que su rey tuviese contados los dias. Y no 
quedaron mudos á vista de aquellas letras, por no saberlas leer, 
sino por no saber descifrar su contesto (4), ni glosar el lenguaje in¬ 
cógnito, ni penetrar su arcana inteligencia, que sin el favor de la 
lumbi e divina en ninguna manera pudo ser rastreada. Tiempo mal¬ 
baratado será pedir á los racionalistas razón de los aciertos de Da¬ 
niel. Cáeseles aqui la pluma y pónense á temblar, como Baltasar 
tembló a las letras de la sala. Luego levantan la cabeza para tor¬ 
cerla y porfiar en la negación de la autenticidad del texto, pasando 
asi de la sala de la ignorancia á la sala del desatino. Sin embargo 
de sus porfías, Daniel se quedará con la ilave del tesoro profé- 
tico (5). 

2. Mas veamos qué razones alegan los racionalistas para soste¬ 
ner su negativa. TJna sola, de gran consideración, las profecías que 
todo el libro contiene. Porque el libro de Daniel cuenta muchas pro¬ 
fecías, no merece crédito, carece de autenticidad. Esta es la ra- 
zón (6), y no hay más. Todos los judioa y ios cristianos recibieron el 


bu la regnum unnoa aatum nexaginta dúos. Ibid-, 80, 31.—La dificultad que acerca del 
Darío modo. Indicado aquí por Daniel, m ofrece, podrá Torso discutida en Knubeubauer 
{Ckmim/m/. t» Datt&l, pag. 170), pues no es éste lugar á propósito para resolverla 
(D la, XXI, 6— XLIV, 27,—Jar. LI P 30. 

H¿s¿ tí 11b* I, n« 191.— Gtfrop. t IIb. Vil, cap* Y. 

Cap. VII, art. III, o. 10, u. 

<4) Aunque diga al t^XtO bíblico tum potmrunt me eúrtptwram Segar#, interprétate 
n#m tmiv'/irc regi t no nos fuerza á pensar que no supieran decir deletreando aquellos tras 
participios pasivos Mam, Taqueé Farm sino que no sabían atarlos de arte que diesen de 
sí alguna sentencia Inteligible, á la manera que de uno que no da sentido á una frase 
solemos decir, no sabe leerla, Pereira y Koabsubauor así comen tan el «oh potuemní fe- 
gara del texto vulgatu. Con que ai los sabios caldeos no acertaron con la sentencia gra¬ 
matical de las palabras, mucho minos ahondaron el sentido oculto y profetice- 

W KjfABEXBAC^R, Gamtmnt. in Daniabm .—TeochON, Le Propala DaniaL— FAPRE 
oEnvieu, La tivn j de DameL —VltfOüIiOU3£ ( Les Hvrea $mnts f t, IV.—DelATTRE, Bevtw ctt- 
íhoL de JjQíivüin, 1875, L I, 2. 

(C) Keüss: Los motila Ies plus graves qul s'élévent centre l'anüianüeité de Daniel, 
nous sont euggeréa par la nature méma des prédlcíions quí forment la substanoe prJn- 
cipale de oet éeriL’^Carrairdn compone una leyenda, sin fundamento serio, para expli¬ 
car la composición del libro de Daniel (Staai h&ior. »ur U Utrt de File de 1'komme, p. 30it 
no tienen loa orificas otra manera de negar} sino 0 nglr.—Yernos dice: L'autkeutioíté de 
Daniel n'est plus eoutenue par quiconque a le moindre sentiment de la real i té bistorique 
et JlUéraíre. Hiet. des idém *mssiamques f depuis Ala ¿intuiré, p. 2tí. 
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libro de Daniel sin mostrar perplejidad, con tal consonancia, que 
cuando Porfirio dió en la tema de calificar los oráculos por escritos 
después de los acontecimientos, no faltaron autores competentes que 
le mostrasen su justificada anterioridad, ¿Qué han hecho ahora los 
racionalistas? Primero, cercenaron capítulos reduciendo el libro 4 
muy diminuto volumen; después, remitieron su composición 4 la épo¬ 
ca del rey Antíoco. Todo, á titulo de critica histórica- El proceder 
de nuestros adversarios, tan atentos á desubstanciar y descabalar 
los vaticinios por mellar su crédito y honra, patentiza ia verdad 
filosófica que nos ocupa, conviene á saber, que las profecías de Da¬ 
niel no tienen explicación razonable en los sistemas de los racio¬ 
nalistas modernos. 

3. Aunque sea excusada tarea el proseguir declarando el ca¬ 
rácter pro fótico de Daniel, eminente sobre manera, convendrá ha¬ 
cer algún breve comento de la visión que tuvo Nabucodonosor, y 
que nadie, fuera de Daniel, acertó á sacar de rastro* Reina del Asia 
era á la sazón Babilonia, maravilla del orbe. Nabuco habíala em¬ 
bellecido con templos, torres y jardines, pensando ser él en ella el 
ídolo de todos los pueblos. Ninguno le hacia sombra* Ninive yácia 
en el suelo, el Egipto se caía á pedazos, la Fenicia amenazaba dar 
estallido, la Media, que podía disputar 4 la Caldea el predominio, 
se primeaba con ella amistosamente. En esta coyuntura, cuando el 
emperador de Babilonia, acatado por todas las naciones con asom¬ 
bro como el más potente monarca, volvía de la jornada d© Egipto 
ufano por el resplandor de tantas proezas, quiso Dios mostrarle 
cómo aquella vanísima hinchazón era el principio de su desventu¬ 
ra. Para que más claramente lo viese, envióle un extraño sueño* 
Mas se le borró tan de la memoria, que solamente le quedó un pa¬ 
vor congojoso, que le traía ios ojos desvelados y asombrado el co¬ 
razón con ansia vivísima de recordar lo soñado (1). Manda llamar 4 
los adivinos y sabios de Caldea para que le declaren el sueño y la 
soltura, con amenaza de muerte si entrambas cosas no le ponen de¬ 
lante, premios y honores 4 los que se las expliquen. Instan los ma¬ 
gos sea su majestad servido de insinuarles algo del sueño, que por 
el hilo sacarían ellos el ovillo. Dilaciones buscáis, respondió, sa¬ 
biendo que lo tengo todo olvidado (2); si no me indicáis el sueño, dada 
está contra vosotros la sentencia, pues me ratifico en que buscáis 
largas para engañarme (3)* Confiesan ellos de plano que á ningún 

(1) Et con terrltus oat apiri tus ejtis, et somnium ejus fuglt ab eo. Dan- II. 1.—For 
cosa de notable aigniflcacldn se juagaban en Caldea los sueños.—En el cap. V, 11 del 
mismo libro se nombran los cManladore*, catéete y arúspice*, y se había de la t«- 

ierpreladén de ios íucmos, en conformidad con loa documentos de mugía hallados en Ni- 
nlv© no ha mucho. 

(2} Vi di somniMm et mente eoníasa ignoro quid videri oi.-Certe novi qnod lempus 
redimáis, sotantes quod recessit a ene usrmo, Ibid.. vera. 3,, 6, 

(3) Púsose ol Padre Sao Gregorio muy de asiento d investigar por qué ratón persis¬ 
tía tanto ol rey Nabuco en que sus sabios le asegurasen lo futuro del suceso con decirle 
lo pasado de lo que en sueños había visto, pues en vano trabajaba él con la memoria en 
acordarse. A la persistencia del rey satiaflao el preclarísimo Doctor diciendo, que an- 
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mortal le llegó minea la habilidad á los sueños que Dios envía* pues 
sólo éi los puede conocer, y que por eso érales á ellos imposible lo 
que se les mandaba (l). 

Oída la respuesta de los magos, furioso el rey, encendido en có¬ 
lera, satisfizo en ellos su indignación mandando que sus gargantas 
pasasen por el filo de la espada. A Daniel comprendíale igualmente 
la sentencia real; mas preguntando al príncipe militar encargado 
de ejecutarla el por qué de semejante decreto, sabida la causa, 
ofreció cabal satisfacción al rey Nabuco si le daban tiempo para 
encomendarla á su Dios. Concedida la dilación necesaria, encerróse 
en su casa con los tres compañeros Ananías, Misael y Azarías, y 
después de larga oración, impetraron de Dios le descubriera el se¬ 
creto (2). 

Habiéndole entendido, y dadas al Señor gracias por tan singular 
merced, pide audiencia al principe militar para comunicar ai rey 
la solución deseada (IbicL, vera. 24, 25). Introdúeenle en la cámara 
real: puesto en presencia de Nabuco, después de advertir á su ma¬ 
jestad cómo los sabios, adivinos, magos y arúspíces, ni por el vuelo 
de las aves, ni por las posituras de los astros, ni por las entrañas 
de los animales, ni por otras vanidades de este jaez, habían podido 
oler el rastro del sueño, cuya inteligencia le había Dios manifesta¬ 
do á él y convenía declarársela (3), dijo de esta manera: 

A ti } oh rey, fui entre sueños representada una estatua de gran¬ 
deza descomunal . Su cabeza era de oro, el pecho y brazos de plata, 
el vientre y lo demás hasta los muslos, de bronce t de^de allí hasta 
los pies todo era hierro, y en ellos una parte era de hierro y otra de 
barro. Veías también que de t¿n alto monte se arrancó sin manos una 
pequeña piedra, y que hiriendo en los pies de hierro y barro , vino 
abafo toda aquella mole; y barro, hierro, bronce , plata y oro se con¬ 
virtió en humo y pavesas, sin que de ello quedase rastro ; pero la pie¬ 
dra que había herido la estatua, hízose monte grande que hinchió 
toda la tierra. 

Este es el sueño , oye ahora la interpretación: Á ti representa 
aquella cabeza de oro , porque eres rey de reyes, pues el Rey del cielo 


duYo Na buco muy cuerdo y advertido ©n¡ querer lo dijesen primero lo soñado, porque 
saí colegiría él la verdad de las interpretaciones propuestas por sus adivino».—Üt niml- 
rum ex praeteríto eoÜIgeret, si quid ín eorum responsionibu» de venturo certum teae- 
ret. In Ezech., Mb* I, hom* I.—Por cuanto para lo que ha de venir es lindo fundamentó 
lo que pasó, más seguramente se adivinará lo por venir según fuere le que ha sido. De 
ahí se Infiero la sabiduría celestial de Daniel,, que, sin estrenaos del principio, descubrió 
los extremos del fin, apuntando al rey lo soñado y ol misterioso sentido, con que desva¬ 
necía las sospechas de falaz intérprete. 

(1J Sermo cniín, quero tu quaeris, rex, gravís ©st; nec reperiotur quisquam qui Ín¬ 
dice! íUnm in eonspectu regia, excepta dlis, quorum non est eum homínibus conversa* 
tío. Ib., vers. li, 

(2) Tune Daniel i mysterlum per visionem noote revelaíum est. Ib id., vem 19. 

Í3) Et rospondens Daniel coram rege aít; mysterium quod rex interrogait, sapientes, 
tnagi, ariol! et aruápices asquean! Indicare rógi, sed mí Deue itt coolo revolans myste- 
ríe, qui indieavít tibí, Rex NabuehodonoBor, quae ventura suot In novíssimiB te na por! bu»* 
Soumium tuum et visiones cu pitia tul in eubtll tuo hujuscemodi sunt. Ib., vere, 27, 2B* 
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te concedió el reino, fortaleza, imperio y gloria; y puso en tu, mana 
ítus tierras habitadas por hombres y bestias del campo; también las 
aves y todas las cosas sujetó á tu jurisdicción. A tu imperto sucederá 
otro menor, que será de plata. Tras él vendrá un tercero fuerte como 
el bronce, que mandará á toda la tierra, intimamente el cuarto reino 
será como el hierro; á la manera que con el hierro se ablanda el 
bronce, plata y oro, asi él ablandará y deshará todo eso... En el 
tiempo de aquellos reinos levantará Dios del cielo un remo que. 
durará eternamente, y no pase á otro pueblo; rendirá y consumirá 
todos estos reinos sin que tenga su cetro fin. Conforme d io que vusté * 
que del monte se desprendió una piedra sin manos y desmenuzó el 
barro, hierro, bronce, plata y oro. Dios grande manifestó al reglas 
cosas que después han de venir: y verdad es el sueño, y fiel- su inter¬ 
pretación (Ibid., 27-45). ... . . __t_ 

Con espanto estaba Nabuco oyendo á Daniel sin perderle pala¬ 
bra, porque A cada una la memoria le restituía las sombras y per¬ 
files de la estatua que había sonado. La sabiduría que por aque a 
boca brotaba y el resplandor de divinidad envuelto en tan profun¬ 
das razones, obligaron al monarca, que ufano pisaba sobre las co¬ 
ronas de poderosos príncipes, á echar en el suelo su rostro y á ren¬ 
dir adoración al Profeta como A uno de los altos dioses mandando, 
se le ofreciese incienso y sacrificios. Detúvole Daniel, no consin¬ 
tiendo aquella bárbara profanación, mas no pudo estorbar que el 
rev exclamase: Verdaderamente vuestro Dios es Dios de dioses y be¬ 
far de reyes, y revelador de misterios, pues á ti te concedió que pudie¬ 
ses descubrir este sacramento (1). . _, 

A los veinte años de este sueño, Nabúco habia dejado el trono 
de Babilonia; ocupábale Nabónides, en cumplimiento de la primera 
parte de la profótica interpretación (2). No es necesario pasar á de- 

Í1V 1 nmsras ertto reí. ait Daniel); Vete Dous ventor Deus deorum est, et Dominua 
regum, * revelase mysterla, qiuntam tu potntatl aporire hoc sacramentum. Ibid.* 

Ve ? 2 ) 4? Qué linaje da reinos vió Daniel roprMontados en el sueño del rey, díoenlo tan 
eJLStanSt* » aclaración, <,ue han dado ato enlode 

sentencias, La más probable lo «plica así. El primer remo, ftptwdo en kjabeit ^ 
oro, es el do Babilonia, por la magnificencia y poderío de sus ciudad ■ 8^ ri , 

srcsffi sz 2 r ís.s» »««■ 

f.ua.in Il.uri.l. taiuoaa, Crl o .r! 

el romano y el de loa bárbaros de la Edad Media, porque la pt» re Mu ., aera or 

BU segunda venida f La wnida del Masía* en gloría a majestad, t. II i GL 

qua eafuensa eoa frívolas á más m podar. , mrtA felitriosa y ai 

Mái fácilmente m eatowdarán ios cuatro reinos, si se adviert 1 P_ __ ’ podí|l 

nos desatoradas; el de loa romanos, con la Ucencia de todoe loi cultos, había de llegar 
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■cUración mus extensa de este vaticinio. No pueden los racionalistas 
aplicarle su sistema. Sólo quédales el ordinario bordón, negar la 
autenticidad del texto. Las lenguas, arrancadas á los sabios y adi¬ 
vinos babilónicos, reclaman la verdad filosófica de este oráculo con¬ 
tra la vocinglería de nuestros enemigos. 

4. A este paso podíamos discurrir por otros libros proféticos 
para divisar por vista de ojos los dos agentes que en todas las pro¬ 
fecías se manifestaban. Para colegir esta verdad filosófica, por con¬ 
trarío raciocinio, averigfiemos qué proceder usaban los pseudo- 
profetas. El número de ellos en la Sagrada Escritura se cuenta in¬ 
comparablemente mayor que el de Profetas divinos. Poca presa 
hacen los racionalistas en este importantísimo hecho histórico. Poi¬ 
cada Profeta de la verdad los habla á docenas mentirosos y embau¬ 
cadores, enemigos de los verdaderos. Si lo blanco luce y campea 
mejor al lado de lo negro, razón será pidamos al Profeta' Ezequiel 
nos explique sus reyertas con los falsos vates, para concluir ¡a fal¬ 
sedad de las suposiciones del racionalismo. 

Había Ezequiel vaticinado con palabras clarísimas y con accio¬ 
nes simbólicas el sitio, la ruina y la dispersión de Jerusalén (l). 
No podía el castigo describirse más minuciosa y puntualmente. La 
^ oz de Dios había sonado en los labios del Profeta anunciando el 
desastre y juntamente el camino oportuno para estorbar su furiosa 
venida. Ni avisos ni reprensiones lograban asomos de corrección. 
Los que más la estorbaron fueron los falsos profetas. Refiere Eze¬ 
quiel los halagos, embelecos y ficciones con que entretenían al pue¬ 
blo vaticinando bienandanzas muy al sabor popular, según que la 
humana previsión las podía percibir. En medio de las artificiosas 
ilusiones que tenían metida la plebe en agua dulce, manda el Señor 
á su Profeta despegue los labios contra los embaucadores ensenando 
al pueblo la verdad. Amarguísima es ella. No faltará Ezequiel á su 
sagrado ministerio. 

1 1 ¡meramente, pone a los oídos de la publicidad que los pseudo- 
profetas vaticinan sin vocación, y que por esta causa son unos insi¬ 
pientes, seguidores de sus antojos, mendaces en sus visiones, como 
vulpejas que minan dolosamente el edificio de Israel y le llevan á 
fatal ruina (2). Después les saca á la vergüenza su perfidia, porque 
en vez de servir al pueblo de muro, que se oponga á la corriente 
de los vicios, como debe hacer el buen Profeta, les hablan ellos 
mismos abierto puerta grande con sus malvadas costumbres (3). 

una espantosa (¡¡solución, nomo de hecho llegó, sin poder levantar cabowj. El cristianis¬ 
mo quebrantó el imperio romano, haciendo trisa* por siempre au conatituolón pagana, 
siquiera no acabase con aua desafuero! político* de repente. La política de Dios tenía en 
su pana amiento el Profeta Daniel cuando Interpretaba y glosaba el sueflo dé Na buco. 
MurtLLLO, J&tuvriato y la Igleria Romana, L II, Vol. I, fleccíón 3. cap I* 

(1) Eaecb. IV, h-*V, L-VII. 27,—VHL—XII, I. 

amÍu Dominu»; vae propbotía ínslpiantíbug, quí (aguantar apiritum tsmjin 

es mil vídení; quaeí vulpes iu desertís prophetae tul in Israel erxmt Bmh. XIII, 1-4. 

(3) Non aaaondistia ex adverso naque opposulatlB murunj pro domo Israel, ut atare¬ 
as iü praelio iu díe DoiuínL Ib., vera, 5, 
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Luego, con gran valentía, los llama á boca llena embusteros, ca¬ 
mastrones, ilusos, vendedores de mentiras, invencioneros de patra¬ 
ñas, arrogantes y temerarios, doblados y maliciosos, profanadores 
del testimonio divino (l). Tan grave censura se tenian merecida 
los pseudo profe tas de Israel, 

A la gravedad de la censura siguese la imposición de la pena. 
Pena en que carga Dios la mano, muy condigna pena tiene que ser. 
Por esta razón dice el Señor: Por cuanto hablasteis vanidades y os ce¬ 
báis de mentiras, conmigo las habréis, dice el Señor; y pesará mi mano 
sobre los profetas que ven antojos y adivinan embustes ; yo haré que se 
pongan en plaza sus embaucas f de forma que ni el pueblo los admita 
en sus juntas 9 ni queden sus nombres escritos en el libro de Israel, ni 
gocen tíerechqs ni beneficios; con apercibimiento que no volverán á su 
patria. Asi entenderéis que soy yo el Señor Dios (2). ¿Por qué? ¿Cuál 
era la causa de la divina indignación que tan terrible castigo les 
intimaba? La causa era ei mostrar ellos á todos una boca de risa* 
trayéndoles la mano blanda por el cerro con aquel meloso y dulce 
lenguaje paz, paz, y no habla tal; la causa era, porque mientras el 
pueblo levantaba la pared, la revocaban ellos con sola blandura 
de barro, encubriendo y canonizando con aprobaciones criminales 
los desafueros del vulgo ($}, Ya les dirás de mí parte, acrecienta 
Dios, á los que enjalbegan sin mortero, que juntamente con su re¬ 
voque se vendrá á tierra la pared, porque yo tengo de disparar una 
granizada y un vendaval que dé ai traste con toda la construcción, 
Y cuando vean derribada la pared, entonces preguntarán los em¬ 
belecados á los embelecadores: ¿Dónde está la capa de barro que 
echasteis para enlucir? ¿Dónde las promesas galanas y el favor que 
nos dabais por seguro? (Ezecfa., ib., vers, 11,12.) 

Con esta oportuna metáfora de la pared ¡nal construida acaba 
el Profeta de asentar la verdad de la antecedente predicción, ase¬ 
verando de nuevo, en nombre de Dios, que la pared mal labrada y 
no macizada con mezcla no se tendría segura, porque la república 
judaica, por faltarle el suelo engañoso, vendría con ruido á tierra al 
soplo del huracán guerrero, y entonces se pondrían patentes los 
fundamentos, maquinaciones y astucias délos falsos profetas (Ibíd,, 
vers, 13, 14). Entonces o# diré yo: no queda rastro de pared ni de los 
que la enjalbegaron (4), Estas postreras palabras confirman la pre- 


(1) Vident vana et divinant mendacium dleentes, alt Dominue, dmn Donihtus non 
iniserít eos, et perfleveraverunt confirmare sermotsem. Humquid non vÍBionero cae&am 
vidiatla et dívinalíonam mead ace id loeuti eatief Et díoltis, nit Domlnus, ctim ego non 
aím looutua? Ib., vera. 6, 7. 

(2) Proptarea hmm dieit Domlnus Deus: quJa iocutí ostia vana et vidistia mendaeium* 
ideo eece ego ad vos, dicit Pomitins Deus; et erit mamis mea Buper prophetas qui vident 
vana el divinant mendaclumí In eoD&ílio populí mei non emnt, et in scriptura domui 
Israel non seribentur» neo In torrara Israel ingredí anuir, ei scietis qaia ego Dominas 
Deus . Ib,, vers. 8, 9, 

(3) Eo quod decapar Int populutn mcum dieentes: pax. Et non est pax, et ipae aedífU 
eabíit parietem, iUl antam Jiniebftni cara lulo abique paleia. Ib*, vers. 10, 

(4) Dicamqne vobls: non ohi partea, et non sunt quí iíníimt eum, Ibld % vers. 16. 
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•dicción de Ezequiel al paso que deshacen la pretensión de los pseu- 
doprofetas. 

La lucha y oposición aquí notada ofrece un argumento evidentí¬ 
simo y eficacísimo contra el sistema racionalista. Los falsos vatici¬ 
nadores no eran idólatras, ni hombres comoquiera, vulgares y sin 
juicio; eran hombres ilustrados, políticos eminentes, la flor de la re¬ 
pública, consejeros de la nación, grandes del siglo, varones de sa¬ 
ber y experiencia; tales, en fin, y tan calificados, que no dudaban 
en estimarse órganos de ia divina revelación, ni en juzgarse por 
inspirados de Jehová, por embajadores del cielo, tanto que á cada 
predicción invocaban el nombre de Dios, con la fórmula el Señor dice; 
tan absortos andaban en su pretensa inspiración, que tenían por 
prudencia pregonar paz y descanso contra Ezequiel, que amena¬ 
zaba con guerra, exterminio y cautiverio. Es decir: representaban 
ellos el espíritu humano, Ezequiel el espíritu divino. 

Los racionalistas andan anegados en las olas turbulentas de con¬ 
fusión que sorbieron A los falsos vates. Cuando nos pintan la ima¬ 
gen de los Profetas, describen la figura de los falsos y fementidos, 
dejando en la obscuridad los delineamientos de los Profetas divinos. 
Todo cuanto Reuss, Ewald, Kuenen y demás partidarios han ideado 
en descrédito de los Profetas de la verdad, se aplica tan bien á los 
profetas de la mentira, que les entalla con gran propiedad A pedir de 
boca. Expliquen los enemigos de la profecía el cuadro que nos acaba 
de bosquejar el Profeta Ezequiel. Abran los ojos y verán, que si en 
los profetas mendaces se descubre el espíritu humano con todas sus 
luces y sombras, en el Profeta Ezequiel campea un espíritu supe¬ 
rior, santo, puro, sobrehumano, divinísimo, que persuade y, con¬ 
funde. Mas ellos, aunque lo vean, no lo confesarán, porque, seme¬ 
jantes á los pseudoprofetas, se juzgan enviados por Dios al mundo 
para desvanecer con su ciencia crítica la niebla de !a ignorancia ca¬ 
tólica pero, como los pseudoprofetas, ven ellos visiones de relum¬ 
brón, ofrecen sistemas falaces, inventan hipótesis vacías, venden 
fingimientos por razones, levantan pared de alfeñique, súbense á 
ella en son de triunfo; pero al mejor tiempo se les cae la tapia, có¬ 
gelos debajo y déjalos hechos añicos. 

5. Más adelante camina el Profeta Ezequiel. Después que azotó 
con el látigo de su elocuente espíritu á los falsos profetas, revuelve 
contra tas falsas profetisas, según lo habían hecho antes Isaías y 
Amós (1). Habíanse muchas mujeres de Jerusalén metido á profe¬ 
tizar sin ser llamadas por Dios á tan alto ministerio, como, en ver¬ 
dad, lo habían sido otras, de que dijimos arriba (2). Las jerosolimi- 
tanas, aguijadas por el espíritu de remedar á los hombres, tan pro¬ 
pio dql sexo mujeril, dieron en la flor de hombrearse con los falsos 
profetas. Con palabras pías y dulces traían hechizada la plebe, 
blandeando con todos y azucarando cuanto decían en orden á lo 


(1> la. III, 16.—XXXII, 6.—Atn. IV, J. 


<2) Cap, m, art, I, n. 7. 
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por venir. Llama Dios al Profeta, mándale que use de cáusticos y les 
muestre rostro firme. Les dirás: esto dice el Señor Dios: ¡ay de las que 
cosen cojinetes para los codos y labran ahnohaditas para las cabezas 
de toda edad y condición, vaticinando suavidades y blanduras y sedu¬ 
ciendo las almas de mi pueblo con melosidades de mda y salud (1)! 
Prosigue el Profeta poniendo á la vista los ardides que usaban las 
pseudoprofetisas meleras con la presunción de adjudicar buena ven¬ 
tura á los que Dios no quería darla (Ibid., vers. 19). El pueblo senci¬ 
llo, que tenía por odioso y aborrecible el yugo de los babilonios, ávi¬ 
damente abría los oídos á los consuelos de las profetisas, cuyas 
promesas destilaban tanta miel. 

No tardará Dios en volver por la honra de su santa palabra, 
mirando á dejar bien advertida á la gente plebeya. Por esto dice el 
Señor Dios: yo me las habré con ellas, y con sus cojinetes y almohadi¬ 
llas; yo os quitaré de las manos las redes de perdición; yo libraré mi 
puebla de nuestros lazos mentirosos; los pájaros se os escapará» vo¬ 
lando, colando al profetizado destierro. Asi conoceréis que soy yo el 
Señor Dios <.!), Para mostrar el triunfo de la palabra divina, de¬ 
clara Ezequiel, en nombre de Dios, que, por haber las falsas profe¬ 
tisas acrecentado las causas de dolor á los buenos con amargas ve¬ 
jaciones y dado alas á los malos con engañosas promesas de paz, 
ellas pagarían su merecido con muerte afrentosa, porque los de¬ 
vaneos mujeriles no hablan de prevalecer contra los consejos de 
Dios (2). El castigo aqui propuesto á la insolencia de la adivinación, 
se cumplió de todo punto en el destierro babilónico (3). 

fi. El capitulo trece de Ezequiel bastaría por si solo para dejar 
convencida de falsa lá opinión del racionalismo, PseudoproFetas y 
pseudoprofetisas, de consuno representan la parte humana de la 
previsión natural; sólo Ezequiel, contrapugnando con la prudencia 
de los hombres, da certidumbre de la previsión divina, contra cuyo 
fallo sueñan despiertos hombres y mujeres, como la realidad de las 
cosas lo certificó. Muy á tientaparedes andan lo? racionalistas 
cuando omiten lo que tanto les pica y molesta. Uno de ellos, quitán¬ 
dose un día el embozo, dejóse decir una sentencia que conviene aquí 


(i) Et tu, flli ho minia, pone íaeiem tuam contra filian popuii tul quae prophetant 
da cordo ano, et vaticinare super cae. Et dic; hace dícit Dominas Deus: vm quae oon* 
sutint polvillos sub oninl cubito manas ©t faeiunt cervicalía mh capite universa© aeta- 
tís ad capiendae animas, et oum caperenl animas popuii mol vivlficabunt animas eorum. 
Ib,, vori. 17 p 18, 

Í2) Propter hoc faaec dielt Dominas Doug: ecee ego ad polvillos vestroB quibui vos 
eapitis animas volantes, et dirumpam eos de brachiís vestris, et dlmitam animas quas 
vos capitis, animas ad volandum. Et dirumpam eervícaDa vegtra et überabo populum 
meum de matiu vestra, naque erunt ultra fu manibus vftHtrJs ad praedandum; ot ácíetia 
quia ogo Dominus, Ib, t vers. 20, 21» 

(8) Pro eo quod moerore fecísüs cor juBti mendaciter quem ego non contrista vi, et 
cotilo Hastia manus implí ut non reverte rentar a via sua mala et viveral, propierea vana 
non vídebitie, et divinatlones non divinabítia ampliua, et ernam populum meum de 
manu vestra, et soletls quia ego Dominua. Ib*, vera. 22, 23. 

(4) Expositores del capítulo de Ezequiel: Mariana, Malvenda, Alápide, Tirina, Cal- 
met, MaldoosdO, Menoehlo, Sa, Pinto, Sánchez, Knabenfoauer, Trochon, Prado, 
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repetir: El profetismo hebreo nos parece como un efecto del todo singu¬ 
lar, como una especie de predicación llena de libertad especial 1 / de 
notable importancia. Ningún suceso de la historia literaria de la anti¬ 
güedad se asemeja al que nos ofrece la colección profética del Anti¬ 
guo Testamento. En varias ocasiones los libros hebreos nos convidan 
con manifestaciones del profetismo, en que el delirio divino se ex¬ 
presa por un singular arrobamiento. Algunos han querido imaginar, 
en este orden de ideas, que el profetismo israelita dió principio por 
demostraciones toscas y sensibles antes de llegar al grado de elevada 
inspiración moral, que consta de los libros sagrados del judaismo. 
Parte de verdad hay, sin duda, en esa explicación; mas en la demos¬ 
tración que de dicha tesis han intentado proponer, se nota arrojo y 
precipitación poco científica. Los hechos faltan del todo para estable¬ 
cer semejante procedencia (1). 

No peca de generosa la mano de Vornes, partidario del darwi- 
nismo religioso. Por venir de tal enemigo no es para menospreciada 
la honra que se hace en el alegado testimonio á los Profetas hebreos, 
cuya inspiración se califica de fenómeno singular, superior á los 
de la adivinación pagana. También es loable el propósito de soste¬ 
ner que el profetismo hebreo no halla explicación en el sistema de 
los fetichistas, Pero que la profecía sea un delirio divino con singu¬ 
lar arrobamiento en alto grado de inspiración moral , es concepto tan 
mezquino cuan desnudo de verdad, que sólo puede caber en escri¬ 
tores superficiales poco versados en la interpretación de las divinas 
Escrituras, Los lugares expuestos en el presente capítulo acusan de 
falso el aserto racionalista. Igual conclusión lograríamos, si fuera 
menester, apurando otros lugares de libros proféticos, donde el más 
preocupado lector hallará puestos en clara luz los dos espíritus, hu¬ 
mano y divino, que los adversarios no quieren ver. 


(i) Lo prophgtísme bobreu nom parait comme un phénoméne tout a fáit ¡I parí, 
oonrnie uno aorta da prédica tlon «Tone aínguiiére liberté et d*une grande portée,., Aumm 
phénoméne do l'hletoire littéraíre do Panüquité ne resaemble ! celuí que uom présente 
la ooUeotlon prophátíqua de r Anclen Testamenta A plusteurs repríseslea Hrroa hébreux 
noue font aselster, eux ansal p I des maniíeatations du prophétisme, oü le úélim divin se 
traduit par une singuliéro exaltation, On a aouvent voulu explíquer, dans cefc or áte 
dldéea, comment le prophéUeme israelí te auraií débuté par dea nmnifeitatíona groa&lé- 
res et sensuelleB nvant dmteindre le degré de haute Inapirslion mor al e dont lea mona- 
ments ont éíé déposéa dans lea lírres flacrés du Judaiama. II y a sane douto une parí de 
rérité daña eette expJícation, mala la démonatration qu’on a prétendu dotxner de cette 
thése trahit une préclpltadoxt pau seSentiñque, Lea falta manquent pour établJr une pá¬ 
roli le filia ti O ti, Métan¡jús de critique rtUgimm, 1883, p. 172, 
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ARTICULO IV. 

1. Ln profecía en razón cié hecho psicológico.—2. Diferencia entre la pro¬ 
fecía verdadera y la falsa. —3. Primera señal, cnanto al conocimiento. 
—A. Diferencia entre la profecía y su interpretación.—5. Sagrada se¬ 
ñal, cuanto al fin y materia.—6. El Emmminel de Isaías.—7. Tercera 
señal, cuanto á la verificación.—8- Cuarta señal, cuanto á la carta de 
creencia.-9. Reglas prudenciales para el uso de las profecías.—Pri¬ 
mera; antes de su verificación.—10. Segunda regla: cuando acompaña 
al Profeta la santidad.—11. Tercera regla; cuando la anuncia un peca¬ 
dor.— 12. Cuarta regla; casos dudosos. 

1. La doctrina do este capitulo nos da licencia para discurrir 
sin rodeos ni temores sobre el acto de la revelación profótica, en que 
Dios habla al hombre con su secretísima inspiración, descubriéndole 
arcanos de importancia. El acto de la revelación es complejo: con¬ 
tiene el acto con que el Profeta conoce los signos representativos 
del habla divina, ei acto con que juzga ser de Dios aquella locución, 
el acto con que abraza la misma locución por la divina autoridad. 
De estos tres actos se compone la revelación profétiea respecto del 
hombre; ios tres son sobrenaturales sin género de duda, como supe¬ 
riores á las fuerzas ordinarias del humano entendimiento- El prin¬ 
cipal de ios tres es el segundo, con que el hombre percibe y juzga 
ser Dios quien por aquellos signos le habla. El juicio con que por la 
evidente credibilidad de las señales propuestas de Dios forma el 
hombre concepto seguro, hasta inclinarse A creer infaliblemente 
que quien así le confia tan altos secretos es Dios, constituye el acto 
más importante de la inmediata revelación, y de serlo, viénele al 
hombre la certeza de la locución divina y el asentimiento al secreto 
revelado. Sobrenatural en la substancia debe llamarse este juicio, 
como lo es el nuestro cuando hacemos acto de Te por motivo de la 
revelación que mediatamente llega á nuestra noticia. El principio, 
de donde procede el juicio profétieo, cuando es inevidente, no se di¬ 
ferencia del hábito de la fe; mas cou todo, el don de profecía es tran¬ 
sitorio y no habitual, porque su ejercicio requiere imágenes y espe¬ 
cies profétioas, que no están en la mano del Profeta, sino en la del 
inspirador, que es Dios (l). 

Cuando en la revelación profétiea se le presenta al hombre el 
objeto material de un suceso futuro,, juntamente se le propone la 
autoridad de Dios que le solicita á darle crédito; de otra suerte, 
poco aprovecharla la revelación, por consiguiente, ha de percibir 
el Profeta la locución y el testimonio de Dios, que con el peso de su 
autoridad le apremie á rendir el entendimiento á la verdad reve¬ 
lada. No le basta conocer la divina autoridad, es necesario asentir 


(1) SüXrez, De flde, diBp. VIO, aect 8 .—Lugo, De fide, d!gp. I, seot. 18, § 8. 
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á su imperio con entera credulidad. Mas ¿por qué motivo ■asiente: 
por evidencia de razón, ó por fuerza de revelación? Si por eviden¬ 
cia de razón, no resultará de ahi firmeza infalible, cual se hallaba 
en los Profetas* Si por fuerza de autoridad, parece incurrimos en 
circulo vicioso, porque entonces el Profeta se adherirá á ia auto* 
ridad por motivo de ia revelación, y á la revelación por motivo de 
la autoridad. 

A muchos escollos y extravíos ha guiado esta dificultad, que en 
otro lugar trataremos. La doctrina de] P. Suárez la resuelve se¬ 
guramente con sólo considerar qué parte le toca á la razón y qué 
parte á la revelación en el asentimiento á la cosa revelada. Creer 
una verdad es cautivar el entendimiento á que la abrace por ser 
palabra de Dios, Mas una cosa es creer , otra cosa percibir y juzgar 
la palabra ó autoridad de Dios, La percepción y juicio de la divina 
autoridad es un acto que está implícito en el acto de creer; mas no 
es el mismo creer: el uno es preparativo del otro, pues no hay incon¬ 
veniente en que una verdad se conozca por muchas vias, con tal 
que el entendimiento, encogidas las alas, se sujete á la certidum¬ 
bre de la fe- Y porque el asenso de fe no se da A la Autoridad divina 
en cuanto conocida por lumbre de razón, sino en cuanto conocida 
por lumbre sobrenatural, resulta de esto que se excusa el círculo 
vicioso rindiéndose el entendimiento A una verdad por motivo so¬ 
brenatural, aunque la conozca de antemano por luz natural. Cuan¬ 
do el Profeta percibe la autoridad y revelación de Dios, no hace 
entonces acto explícito y propio de fe, porque, al hablarle Dios, le 
ofrece primero A la mente su locución como desnuda de autoridad, 
y asi percibe la autoridad como implícita en la locución; mas des¬ 
pués rinde el juicio á su autoridad, porque la descubre envuelta en 
la misma locución. Cuando me habla á mí un amigo, sin decirme él 
que me habla, entiendo yo ser él quien me dirige la voz en el acto 
de articularla; mas como entiendo ser suyas aquellas expresio¬ 
nes, entiendo también implícitamente que existe, que vive, que es 
fidedigno, que no me engalla, aunque nada de eso expriman sus 
vocablos. De igual forma, cuando Dios pone una verdad en los 
oídos del Profeta, en cierto modo, por intrínseca reverberación del 
mismo acto, dice que da nuevas de si, aunque no lo diga por expresos 
términos, porque en el dejar oír su voz y en el envolver su espíritu 
en las palabras va embebida la nueva de su autoritativo testi¬ 
monio (i). 

Los Profetas, en oyendo la voz de Dios, percibían la divina au¬ 
toridad implicada en la locución; entonces, sin más respeto, sin 
hurgar la misteriosa verdad, sin meterse en disputas, se rendían 
á la gloria de la soberana autoridad y divina revelación, como 
á motivo formal; este segundo acto era acto de creer. Mas en el 


(1) Suárez: In acta oxeroito, dum Dona aliquid dieít, quasj par intrluseeum relie- 
xiotiora ejusdetu actas in ge f psuni, dleit so dice re- De disp. III. aect. 1*2, n. 12* 
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primero, cuando percibían la autoridad divina envuelta en la locu¬ 
ción, implícitamente la creían cuasi por reflexión ya que no con 
intención directa (1)* De este modo, en el habla de Dios conocían 
juntamente dos cosas: la verdad revelada y la divina autoridad; 
aquélla explícitamente, ésta envueltamente; por tanto, en aqué¬ 
lla penetraban la verdad, en ésta la veracidad divina. Y aunque el 
hablar no va siempre con el oir, la locución divina en los Profetas 
iba siempre acompañada de la audición, porque el Señor les abría 
el oído del entendimiento para que atendiesen á su voz y se inclina¬ 
sen á los conceptos divinos sin estorbo ni menoscabo. Así les que¬ 
daba impresa en sus almas la palabra divina con todo cuanto en 
ella se encerraba concerniente á la verdad oculta (2), 

Esta doctrina, en cuya declaración han explayado las alas de 
sus ingenios los doctores católicos, sacándola de la meditación de 
los oráculos proféticos, es algarabía no inteligible á los racionalis¬ 
tas, obstinados en obscurecer la obra de Dios, que no puede ser más 
patente para los que con sencillo y humilde respeto la contemplan. 
Los enemigos del orden sobrenatural no podían no mostrarse ad¬ 
versos á la profecía. 

2. Para complemento de la verdad filosófica, no parece fuera de 
propósito notar la diferencia entre la profecía verdadera y la falsa, 
pues los adversarios más dificultades hallan en el cómo distinguir 
las profecías que en su entidad especial. Primeramente debemos dar 
por supuesto que como la profecía sea operación de solo Dios efec¬ 
tuada en el entendimiento del hombre, no está ceñida á circunstan¬ 
cias determinadas de persona, tiempo, lugar, rito, ceremonia, ora¬ 
ción, sueño, vigilia. El Espíritu de Dios asienta la verdad en el co¬ 
razón del hombre mortal, llenándole de su extraordinaria luz, donde 
quiere, cuando quiere, como quiere, sin trabas ni condiciones. Por 
eso dejamos dicho y repetido, que la profecía ni es habitual, ni de¬ 
pende de disposiciones personales, ni está en la mano del hombre 
sentirla ni dejar de sentirla en sí. Falso profeta será, sin duda, quien 
tenga á su mandar visiones ó revelaciones; ó las experimente en 
ciertas posturas del cuerpo ó del espíritu, y en otras no; ó las reciba 
mediante particulares ritos y rezos, y no de otra manera, porque no 
hay nota tan contraría á la inspiración de Dios como el artificio del 
hombre. Razón será, pues, que veamos por menudo qué reglas sir¬ 
ven para diferenciar el Profeta verdadero del falso y contrahecho. 

3, La primera es que el Profeta de Dios conoce con entera cer¬ 
tidumbre la revelación y la conoce como venida del cielo; el profeta 
falso carece de conocimiento seguro é infalible. Acerca del conoci¬ 
miento que tiene el Profeta de su profecía, va dicho ya (3) lo más im¬ 
portante en la materia; pero conviene á nuestro propósito ponerlo 
más claro en confirmación de lo dicho en este capítulo, para aca- 

U) P. CjsAJOAN'A, DivquteHmnea, t. í, DisquisíL /!, cap. I, art. Ill F n. G0. 

Lugo, Dff /icte, disp. I, aoct. 1<Í. ($) Cap. I, art. 1, n. 4-8. 
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bar de resolver cuánto va del Profeta genuino al entremetido y es¬ 
purio. 

Dejamos atrás propuesta por más probable la opinión de los que 
dan á los Profetas conocimiento obscuro, aunque cierto é infalible, . 
de la divina revelación. Al calificar asi la sentencia, no se nos ocul¬ 
tan las razones de los teólogos y comentaristas que llevan la con¬ 
traria, ai conceder á los Profetas conocimiento evidente sin caligi¬ 
nosa obscuridad. Santo Tomás, que compara la certeza del conoci¬ 
miento prafético á la que posee el mismo Dios revelante (1), cuando 
distingue de la profecía la fe, lo hace por términos tales, que parece 
poner en el Profeta noticia evidente de las cosas reveladas (2). Y 
más adelante, en el definir la índole de la profecía, dice así: Cuando 
uno conoce que el Espíritu Santo le mueve á juzgar alguna cosa ó á 
significarla de palabra ó de obra, esto pertenece con propiedad á la 
proferta .(3). Del lenguaje usado por el Angélico, parece inferirse 
que la lumbre profética es más clara que la natural; que la lumbre 
de fe no resplandece con aquella mayor iluminación, peculiar á la 
profecía: que el Profeta conoce sin obscuridad la moción del Espí¬ 
ritu Santo: que por eso mismo alcanza evidente conocimiento de la 
revelación, y no sola infalible certeza. Si elfo es asi, la evidencia 
de la revelación obligará al Profeta invenciblemente á dar asenso 
á la verdad revelada; asenso que, mientras le dura el rayo profé- 
tieo, por aquel breve instante, es asenso de profecía, y no asenso 
de fe; mas en amortiguándose el brillo extraordinario, entra la luz 
de la fe á ocupar con su manto sombrío el entendimiento' del Pro¬ 
feta. De «alidad, que dos asensos se han de distinguir: el uno profé- 
tieo, fundado en la evidencia del revelante y de su revelación, 
asenso caduco, momentáneo tal vez; el otro de fe, fundado en la 
divina revelación obscura, y acompafiado de mérito. La diferencia 
entre la lumbre de fe y la lumbre de profecía, está en que la lum¬ 
bre profética habilita el entendimiento elevando su capacidad na¬ 
tural, le proporciona á la verdad revelada haciéndole poderoso y 
presto para ella, y le deja tan firme y quieto que no necesita espe¬ 
rar el consentimiento de la voluntad; pero la lumbre de la fe ni 
eleva el entendimiento al talle de la verdad oculta, ni le hace ca¬ 
paz de penetrarla, ni sabe amafiarse á entrar en sosiego hasta que 
la voluntad, pesados bien los motivos, echa el resto, se dobla y 
manda creer. 

(!) Cojrnitlo quao do fuliir-is habetur ex re vela tiene divina seotmdum gratiain par¬ 
tí eul aro m así oran ¡«o corta, sicut et divina praecognltlo ost certa. Contra «exfe», líb. III, 
cap. CXLIV. 

ÍS) Fideo otsi eit de ¡nvieibiJibus liowlni, tara en ad Spsani non pertlnet corutn oo- 
gnltk» quao cmHmtur, sed quod homo por éerlitüdínmn aaeentlat lis qu&e Bimt ab flHift 
cognliíu At qufle oadunt siib Prophetia , cogmoeeit homo per divinara reveladonem, 
CLXXI t a.3,acL 2, . . 

13 T Cura áliquiB cognosoil Be mover i ab Spirltu Sánete mi aliqoM aestimandinn ve i 
Bigniñeandum verbo ve] faeto, lioo proprie ad Prophetlara pertlnet, 2 * 2 q. CLXXin, 
a, 4 
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Así discurren loa teólogos en la evidencia de la profecía a). La 
evidencia, conforme se la atribuyen estos autores á los Profetas e 
Dios, no les nacía de visión clara que del mismo Dios tuviesen, sino 
de un golpe de luz esclarecidísima que les daba en la mente en 
ovendo la voz divina, á cuyos rayos penetraban con gran clan a 
oue no era aquella extraña locución, de ángel m de demonio, uno 
palabra inefable del sumo y eterno Jehová. Evidencia singularísi¬ 
ma que á un tiempo desterraba la ignorancia intelectual, alegra >a 
la conciencia, daba calor á la voluntad, asegurándola contra el pe¬ 
ligro de yerro y dejando en el alma un sabor intimo y experimental, 
con que los Profetas notasen mejor la diferencia entre Dios ilumi¬ 
nador y la mente iluminada^). t . 

La ingeniosa y delicada exposición de los teologos antedichos, 
si bien sublima & grado muy eminente la calidad del Profeta;, poí¬ 
no ser necesaria á nuestro propósito y por carecer de razones soli¬ 
das más vale dejarla al arbitrio de los estudiosos, que fundar en 
ella la nota diferencial entre el Profeta verdadero y el falso. 1 ai a 
distinguir el uno del otro, bástanos la certeza é infalibilidad del cono¬ 
cimiento profético, indubitable en el Profeta de Dios, ninguna ó de¬ 
fectuosa en el pseudoprofeta. De Santo Tomás no se saca oti a con¬ 
clusión sino que la profecía es un conocimiento impreso en la mente del 
Profeta, de resultas de la divina revelación, á manera de enseñanza (3), 
como tenemos tantas veces advertido. El llamarla el Angélico ense¬ 
ñanza denota locución ó testificación; mas en ninguna parte declai a 
el Santo Doctor que esa locución ó noticia sea evidente, como los le- 
feridos teólogos quisieran, pues conténtase con calificarla de cierta 
é infalible. Por eso gravísimos doctores la juzgan por inevidente, en 
especial porque los Profetas sacaron mérito de las revelaciones 
divinas, y el mérito presupone fe, y la fe anda con obscuridad en el 


motivo formal (4). . . 

Si, pues, el Profeta forma dentro de si un retrato espiritual aei 

evento inspirado, y le ve tan seguro y venidero como si con los 
dedos le tocase; si el que no es profeta, al contrarío, no tiene res¬ 
puesta que dar á los que le disputan la certidumbre de su predic¬ 
ción, claramente muestran los dos la diferencia del uno al otro* 
Potísima es esta señal para cortar dificultades en la calificación de 
los Profetas. En este notable signo se funda la verdad filosófica de 
la profecía. Una predicción, por más que tenga por arrimo el su- 


(1) Cristóbal de Castro, Com imbuí ■» Pruphei. Afín, hagojr, Hb. ni, cap XLV. 
Tiinrww Ufanttb de fidtí. Ü, t, dlib* EEÍ, n. 48.—HURTADO, Be CÜSpuÉ- \ Ul| p 

(2) s, Gregorio; Cura bar o ti viri ínter illuaLones ñique ravelatíónes tpaas ylatomifn, 
vocea et imagines quedara Intimo sapore dtoermint, ttt ñvmni qmd a bono QplnUi per- 
oiplant, oL quid ab llluaoro pallan tur. Nant al erga haai: iuenB humaM corta non osset, por 
decaptorem apiritmn muí tía so va o [tal i búa tuimargorct. Dialog^ yb. lv, oap. *■*/ 

(3) Frophetia eat qtiaedaoi cogndtlo intallectuí prophotao lmprosaa ex rev 'lo(tone 
divina per modum cujusdaci doctrinas. 2.* 2 **, q. CLXX1, a. B. 

(*) Suárez, dlsp. III, saol. 8, n.3.-Lvaa, Dtft/k, dlap I, *»ot. 13—Diap. U, 

aect. 2, n. 31. 
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ceso ejecutado, por extraordinaria que sea, por ruido que meEa en 
ei mundo, sí no se imprimid en la mente del pronosticador con fir- 
meza incontrastable, no es predicción profétíca. La predicción y et 
suceso no andan unidos sino en la verdadera profecía. Son dos actos, 
psicológico el uno, histórico el otro; el uno mental, el otro real; el 
uno interno, el otro externo: en el enlace y correspondencia Mutua 
de entrambos esEA todo el ser de Profeta y de profecía, cuya rela¬ 
ción con el suceso es correspondencia como de causa y efecto. 
Cuando la verificación es hija de la predicción, cuando por eso 
viene el suceso porque se predijo futuro, entonces reina correlación 
entre los dos actos, entonces hay verdadera profecía. Cuando hecha 
una predicción sobreviene un suceso, diremos que hubo profecía si 
el que predijo estaba seguro infaliblemente del suceso; aunque ten¬ 
gamos predicción y suceso, en faltando certeza infalible no hay 
profecía, por falta de trabazón y segura correspondencia. 

4* Otra diferencia queremos advertir, de suma importancia, 
tocante á lo dicho antes. Casos se ofrecerán más adelante que ha¬ 
cen necesario este aviso. La profecía no puede ser falible, pero 
podrá serlo su interpretación, y sobre falible, falsa, cuando no la 
inspire Dios, Sucédeles alguna vez á los Profetas, acostumbrados 
á recibir revelaciones divinas, tomar por locuciones de Dios las que 
son glosas ó comentos del espíritu humano. Esto acontece en parti¬ 
cular á los movidos de instinto profétieo. La predicción es en este 
caso imperfecta, falible, expuesta á error de parte del conocimiento 
que en aquel punto le amanece al Profeta, Si no recibe de Dios el don 
de interpretar ei habla divina, es muy fácil que dé á las palabras 
otro diferente viso, introduciendo el juicio particular, con que se ex¬ 
travíe á sí y extravie á otros en la interpretación de la voz divina. 
Mas Dios, que mira por la honra de sus siervos, suele hacer con 
gran suavidad que, ó enmienden la temeraria interpretación ó la 
expresen con perplejidad en forma dubitativa, de manera que el 
oyente ó lector pueda discernir qué espíritu señoreaba al Profeta, 
Esta doctrina es de los Santos, especialmente enseñada por San 
Gregorio, Papa, corno ya dijimos (í). 

No sin causa notamos que Dios suele inspirar á sus siervos la en¬ 
mienda de sus libres interpretaciones; porque estrecha obligación 
no le corre de enderezar sus extravíos involuntarios. Personas san¬ 
tas y dignas de veneración por sus virtudes, desviándose del pensa¬ 
miento divino, procedieron ciegamente en el escribir revelaciones, 
malas de conciliar con la doctrina católica. En e! libro tercero se 
ofrecerá ocasión de examinar algunas (2): el error Ies nació de tro- 

(1) Qua in re Inter prophetas Teros ae falsos tata distantia cst qaia prophetae veri 
i! quid allqtiando per eutim spin'tum dieimt. hoc ato audito ruin moniíbus, per Spírituuv 
Sanetam orudiíí, cltiua Corrigan t. Prophetae autem fatal, et falsa demmtlant, et alioni 
a Sánelo Spirltu in bu® ta l sítate perduran!.— Hqm* íi* Eeeoh^ i Ib. I, hom. t 

( 2 ) C ard. Büna : Sie foraitan decoptao íuerunt qiaaedaiu mnMlfes, tametsí ianctao 
omnique reverenda díguae, aputl quas logioius al i q mar ove! aliones eitoí inviccio contra- 
dicoates, quas eredore par est proprío «cuati ab IUíb conscriptas, quema putabaut Doi 
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pesar en medio de la luz, estimando por espíritu divino el que era 
espirita humano ó diabólico. Los juicios de Dios son inescrutables; 
el quererlos rastrear cuando su divina Majestad no da luz para 
ello, es, dice San Juan de la Cruz, querer meter en el puño el aire 
y los átomos del ambiente (1). A no pocos Profetas les acaeció ha* 
liarse privados de la gracia de interpretar la revelación recibida, y 
quejarse de Dios, ó impacientarse con el tiempo, ó anunciar cercano 
lo que había de tardar en venir, ó proferir donosas promesas de 
parte de Dios, con que quedaban luego atascados en el lodo de su 
miseria. Faltábales la gracia de intérpretes y suplíanla con mise¬ 
rables comentos. 

5. La segunda señal es, que la verdadera profecía no enseña 
cosas contrarías á la honra y servicio de Dios, fin propio de la pro¬ 
fecía, como en su lugar se dijo. Una profecía contraria á la fe y 
buenas costumbres, á la utilidad de la Iglesia, á la edificación de 
los fieles, al acrecentamiento del cuito divino, de cualquier modo 
que sea, no puedo proceder del Espíritu Santo. Esta señal daba 
Moisés á los hebreos (2): aunque el evento suceda á raíz de la pre¬ 
dicción, por impostor manda Moisés sea tenido el que la pronunció* 
San Pablo vino á pregonar la misma señal cuando fulminó ana¬ 
tema contra el ángel que anunciase á los Gálatas doctrinas opues¬ 
tas á las que él les predicaba (Gál. I, 8). Cuando los enemigos del 
Salvador le oyeron enseñar cosas tan altas, andaban alambicán¬ 
dose el cerebro por buscar puntillos de la ley donde hacerle trope¬ 
zar; por eso le requerían señales y portentos (3), para ver si descu¬ 
brían en él algún indicio de profeta falso, porque los portentos 
acompañados de falsa profecía no pueden provenir de Dios: son 
aparentes ó naturales, como la misma predicción (4)* 

Los Santos Padres andaban siempre muy sobre los estribos en el 
uso de esta señal. A San Juan Crisóstomo le bastaba conocer si 
eran útiles ó inútiles las cosas profetizadas para nivelar la diferen¬ 
cia entre la verdadera y la falsa profecía (5). San Jerónimo, con 
sólo notar que alguno escandalizaba ó no edificaba á los fieles con 
predicciones de malsana doctrina, le descartaba del gremio de los 
Profetas (6)* A este mismo tono hablan los demás Padres, que equi- 


eiftoj nía i dixorímua perporam lilis adseript&B, Da dfacr, cap. XVII. Sena ají, 

Sfaofiittfft'i t u, cap. V, § 548,— Kibkt, L<t mj/*%i** divine t L XI, pag. 291. 

(1) Subida dH Monte Carmehy llb. II. cap. XIX. 

(%} Si surmxerit in medio tul Frophetce, aut cjul aomuurn vid teso Be dloat, et praodi- 
XGrit si gnu m atq m porténUim, et evenerít quod lootttmcst, et dixerlt Ubi, catnu» ets*- 
quftnmr de 00 alíenos, non audiea verba FrophotaeUliusáutflomntatoria.IMfdíi'r. XII!, I.-*- 
Froplieta attlem Ule aut ftctor aomniorumi inte rile lo tur, qaia loeutu* est ut vos averte* 
ral a Domino De o v ostro. IbicL, vera. 5. 

13) Vol tumis & te ai gnu m videro. Matth. XII, 38. 

(4) ISattb. XXIV, 24.-H. Thaa. 9. . 

(5) Ex hoc aolurn oogíiQseebanüir vori oí Calai Propitcla©, ai ntiüa aut inútil in lace¬ 
ren t signa. Vidondnm si eat oeeessarlum secunduiui te m pus aut non noceasariutn. Ergo 
sí lnutlle íuerít signum, falsos Propheta est, quia non íaeít ut alium aodHieot in ñde, 
sed ut ao ostendat in opero» ITow. VX í» Matth, VIL 

(6) Si quís non aediflcat Ecelesiam Chrlati, neo plebem fiíbi subjoetain Imtnnt «t 
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paran la profecía al milagro. La razón es manifiesta. Profecía 
contraria á la fe y buenas costumbres, no puede provenir del Espí¬ 
ritu divino; ha de ser falsa, como hija de inal espíritu, pues Dios no 
hace bando contra sí, ni su sabiduría guerrea contra su santidad. Si 
la profecía no surte efecto provechoso, tampoco viene de Dios, cuya 
presciencia no se regala con vanidades ni se ceba en noticias de 
ostentación. Podrá tal vez llegar el caso de predecir un falso pro¬ 
feta cosas útiles por astucia del demonio, á cuya perspicacia son no¬ 
torias artes y ciencias de provecho. Pondérese entonces con atenta 
consideración á dónde va á parar la profecía, de cuyo examen re¬ 
sultará A la corta ó á la larga que por aquel camino ni se adelanta 
el culto de Dios, ni crece el fervor religioso, ni tenemos edificación 
en los fieles, ni persuasión en los infieles. 

Finalmente, allégase la materia, que en los Profetas de Dios es 
á veces tan alta y profunda, que aun acaecida cuesta al entendi¬ 
miento humano gran sacrificio de credulidad el admitirla por ver¬ 
dadera, ¿qué será sólo imaginarla futura? Ningún ingenio humano, 
por agudo que fuese, era capaz de fingir posible ni verosímil lo que 
los Profetas daban por factible y acaecedero. Señal evidente de de¬ 
berse á inspiración divina, no á invención humana. No siendo posi¬ 
ble descender á todas las profundidades proféticas, limitemos el dis¬ 
curso al examen de una sola, en comprobación de io dicho y en tes¬ 
timonio de la filosófica verdad de la profecía. 

6. ilustre es aquel texto del Profeta Isaías: Por lo cual este 
signo os dará el Señor por si: advertid que. la Virgen concebirá y pa- 
rirá un hijo , y se llamará Emanuel (l).-La interpretación se ha 
de sacar de todo el contexto. La expresión propter hoc, por eso mis¬ 
mo, da la razón de la señal prometida. Quiere Dios conservar la 
familia de David; empeñado en ello, le da prenda infalible de su con¬ 
servación en la coyuntura precisa en que el rey Acaz y los Aulicos 
de la casa (te David desdeñan el favor divino. No pediré tal , que eso 
seria tentar al Señor (2); dijo el rey descreído por no romper con el 
otro rey idólatra, pareciéndole tentar A Jehová el pedirle gracia 
para atender A su servicio Aquella virga virorum (III Reg. VII. 14) 
con que Dios amenazó menudear azotes sobre los malvados reyes 
descendientes de David, debiera descargar sobre Acaz por su inso¬ 
lente desdén. Si no hace Dios en él un ejemplar castigo es porque, 
fiel á su promesa, de la estirpe davfdlea quiere nazca el Mesías. Mi¬ 
sericordiosa señal es la que aqui Dios manifiesta. 

¿Qué pensamiento bullía en la mente del Profeta al decir aquella 
voz Emanuel ? Nueva es y nunca usada en la Escritura, no obs¬ 
tante la muchedumbre de nombres propios de personajes hebreos, 


Bcolefiia O Lii-iotl ooneir'.uUur, J^u; no- aprrglolus hoc Prophow ose ap:>o¡ ia lidu-. In cap, IV, 
ud Ephet, 

U) IVopter hoc dablt Borní ana ipae vabh nignntm ecce Virgo eoncípJot ©t parí©* 
flÜtmi, et voeabitur noinon ©jus Eriiuiaiuiol, la. VIL, 14 ~ 

(2) Ét dixii Acbazi non peta tu &t nun te uta bu Dotninuiu. Ihid,, vors. J 2. 
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en cuya composición entra la palabra El, Dios; alguna singular 
excelencia quiere el Profeta dar á conocer en el niño Dios-con'nos¬ 
otros, Emanuel. Cuál sea la gran novedad explicase más abajo, en 
el capitulo siguiente (l), donde por medio de una graciosa alegoría 
parece Emanuel señor de la tierra de Judá* ¿La tierra de Judá no 
tenía, acaso, á Dios por único amo y dueño? Sí; consta de lugares 
sin número (2), Aplicar el calificativo Emanuel á Jasub, hijo tierno 
del Profeta Isaías ó al infante del rey nacido en cuna dorada, fuera, 
no digo ridiculez, sino fanfarria, y más que fanfarria impiedad 
manifiesta* No hay infante regio ni rey humano ¿quien pueda cua¬ 
drar el señorío de Judá, propio de Dios por esta especial razón, que 
en el versículo nono del dicho capítulo se participa el asolamiento 
de los enemigos de Judá, justamente, quia Emanuel, porque el Niño 
anunciado con el nombre de Emanuel los disipará y destrozará con 
la valen tía de su brazo (»)* En esta brevísima razón se contiene la 
suma del Antiguo y del Nuevo Testamento, la gloria y magnificen¬ 
cia del Pimpollo del Señor , corno antes llamó al Mesías el Profeta 
(Is. IV, 2). Forma de lenguaje tan solemne y augusta, ¿cómo puede 
convenir al hijuelo de Isaías ó al vastago del impío Acaz? Ser señor 
de Judá y triunfador de sus enemigos, sólo viene bien á Jehová, en 
la opinión de todos los judíos, y al Rey Mesías, en concepto de todos 
los Profetas* Luego tuvo aquí Isaías delante de sus ojos al Mesías 
en la persona del Hijo Emanuel. 

¿Qué dice en seguida el Profeta en el capítulo nono? Un párvulo 
nos ha nacido, un hijo nos han regalado (4)* Tal es el Emanuel que 
lia de sustentar en sus hombros el principado, el reino de Dios* no 
como los reyes de acá estribando en hombros ajenos* Es ahora 
Niño, dado y regañido para bien de todos; con ser Niño, tócale el 
señorío de Judá por muchos títulos, y tócale á perpetuidad, por ser 
Emanuel Dios-con-nosotros* Así, el Profeta, primero le da nombre 
de Emanuel; después va patentizando la amplitud de ese grandioso 
renombre con los timbres de Admirable, Consejero, Dios fuerte, Pa¬ 
dre del siglo por venir, Principe de la paz; con que, careados entre sí 
los tres capítulos VII VTIL IX, descubren una trabazón tan apre¬ 
tada y un sentido tan claro y perentorio, que aun los mismo® racio¬ 
nalistas, llenos de sagrado asombro, no aciertan á ponerle dificul¬ 
tades que sean de algún momento (5)* 

Asentado este presupuesto, que se colige de las palabras profé- 


(1) Et erll exiensio alarum ejue Implens latí ludí nem torra© tuae, O Ennnanuel, 
Is* VIH, 8. 

C2) Ts. XIV, 2* — XLV f 25v~XLVII. 6.-I Keg* XXVI, 19,-II Reg. XIV, 16— 
Pflfllm. LXXVUl, L—Prtlra. XCHI, & -Os* IX, 3*-Jer. II, 7.—XII, 14.—XVI, 18. 

(3) lait© oonaUluLii, ©t dissipabiiur; loquímini verbum, et non flet, quia nobisoum 
Dmts. Is. VIII, 10* 

(4) Farvulue na tus est nobis» fllíiis datus ©ai nobís, ©t faelus eat principales ñu per 
hu merimi ejiis, ©t vooEblun* nornen ejns admira bilis, consilinrlüfl, D©ub fortis, putar fu- 
iuri saeeuli, princeps paeis* 

(5) Expositores: Forelro Mal donado, Malvenda, Pinto, Alá pide, Mariana, Menochio, 
Sánchez, Oaorio, Sasbout, ICnaboubauer, Schegg, Calmet, Hengstenborg, Rohling, 
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CAP. VIH. - VERDAD FILOSÓFICA DE LA PROFECÍA. 

ticas y de todo el contexto, la señal que Dios promete al rey Acaz 
es ésta: La Virgen concebirá y parirá. El hebreo lee: Ecce virgo con - 
cipiens el pariens filium (l). Aunque el texto original no determine el 
tiempo, persuaden el futuro el verbo daUí y la partícula ecce, fuera 
de que al Profeta se le ofreció presente lo por venir de la concep¬ 
ción y parto milagroso. El sentido será, pues: he aqui que una don¬ 
cella estará preñada y parida sin dejar de ser virgen. 

La doncella, t, irapMvo?, lleva artículo en el hebreo jitfcjwr, y suena 
la Virgen designada por Dios escogidamente para madre'del Erna- 
nuel. Las versiones antiguas, siriaca, Setenta y Vulgata, traslada* 
ron el i taima hebreo por Virgen; las otras, Aquila, Sí maco, Teodo- 
ción, vertieron joven. Si investigamos la acepción de la voz halma, 
la hallaremos en muchos lugares con significación de doncella in¬ 
corrupta, ó‘que tiene fama de serlo, de joven soltera y casta (2), La 
solterona, de edad, llámase bebda y no halma. Quede á merced de 
los hebraizantes la improba tarea de indagar la etimología dei 
substantivo halma, en que sudan y trasudan los modernos sin acabar 
de avenirse acerca del origen (3). Ello es que el muchacho se lla¬ 
maba cfyp entre los hebreos, sin ser preciso haber llegado á la pu¬ 
bertad para recibir esa denominación. Rea como fuere, el estilo de 
ios hebreos reservó la dicción halma para la designación de virgen. 
Y en esto convienen los protestantes más peritos en lengua hebrea, 
citados por Knabenbauer (4), 


. !}\ Nótense coa cuidado loe dos participios hebreos, quo suenan en castellano como 

dijéramos: Veis aquí ta Virgen concibicnte y pariente* Otro sentido haría 0l original BÍ 
dijese: Veis agtd que la Virgen concebirá y parirá; en tai caso podría dudarse sí la que es 
ahora virgen, dejará de serio en la concepción y on el parto. Pero la índole de la lengua 
hebrea no consiente duda acerca dei obvio sentido que da de sí el texto original, y es 
éste: la Virgen, quedando virgen, será madre de un hijo El rabino David Kirnchi lo ex- 
presó diciendo: «El Profeta s* vale de ám participios de presente que suenan así: ella es 
actualmente madre al par que virgen.» (Drach, L’hanmnie, t ü, pag. 60. 

<2> El lugar de loa Proverbios donde leemos halma (Prov. XXX, 19), denota la dife¬ 
rencia entre la virgen y Ja casada, pues halma m usa para calificar la doncella que goaa 
fama do virginidad—Gen. XXIV, 43.—Exod. [I, S.-Psalm. LXVII, 12.—Can!, VI, ?*~ 
VctrjXgaí Locos aglt de furti vts et clandestínía atnorlbus et congreastt quem vir cura 
Virgilio inmipta exerm nemíne praeter amantes co nació, absque testibus et arbi tris, 
dum Inte roa Illa pro statu p ráeseme colitnr et honoratur ut virgo, et quid vli.Il síbi ad- 
haferoat. íta dissiroulat ut abalas frustra pervestigetur: mt igiturqiiae lite íiafma dicitur 
talis ex comunial fama, judíelo, «pínteme alíorum. CommenL it* Isaiam, p. 185. Del mis¬ 
mo parecer son üaimet, Aiápide, Fillion, Boliling, Besenmüller, Delitsscli y otros. Pero 
la exposición de aquellos comentar i das» como Eobling (TheoL prneL q^rtaUchrifl, 1883* 
p. ?6áV, Alápido, Foreiro» que descubren el misterio de Ja encarnación en el versícu¬ 
lo 19 de los Proverbios, va fuera de camino, pues saca de la letra más de lo que en ella 
se contiene. 

(3) Lev Y, Cludd. Woerterb. H t p. 220 - GesekiO, G&mmMt, o<l I*., VTI t U.—EeIRKS, 
Weissagmtg von der Jungfrau, p, 115.—tí abtmax.v, Uebrwitrin am Puteliuehe III, p* 344.— 
Pitsry. Próphecif of Jesús, p. 48,^CoftLUY f Spieileffium, t. í t p. 401.-MaXíSBXOT, Dtcthnn. 
ác kt Ribte, art. Alnmcíx. p. 390,—Filuox, JSsSoím d’&oégcse. 1884.—Patbizzi, £h EvarntcL 
llbrí III, 1653, lili. III, d tesen, XVI, 

fll Otmnumt. in is., t. I f pag, 173.—El docto Brach, rabino excelente antes de hacerse 
cristiana* examina el valor de Jas tres voces ¿«rem, bet uta y /«tena. Su resolución, com¬ 
probada por textos escriturarios, es como sigue: Naara, significa en hebreo una mujer 
joven, casada ó saltera, virgen ó no virgen; en castellano será tno&a. Rctula, es una mujer 
virgen, joven 6 vieja, sin distinción de edad; en español soltura* Halmti, ea una mujer jo- 
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LIR. L — LA PROFECÍA EN GENERAL. 

La señal dada por Dios á su pueblo era, pues, que la Virgen se* 
ría fecunda y daría á luz un hijo. Solemnísima promesa, que sonaba 
una gran novedad. ¿Qué notificación seria participar la concepción 
y parto d© una mujer cualquiera? Están las tropas de Acaz temien¬ 
do el golpe del enemigo, á punto de caer en snh manos, sin saber 
cómo proveer á la seguridad: quiere Dios hacer un esplendoroso 
alarde de su poderosa protección, y en prenda de la voluntad de 
librar á su pueblo, le da palabra de que en lo venidero se obrará 
entre los judíos una concepción virginal y un parto sin ejemplo- 
Señalar Dios á los judíos, empeñando su palabra, el Mesías en¬ 
gendrado de una Virgen, era promesa digna de la soberana Majes¬ 
tad, señal grandemente consoladora para los fieles amigos, polici¬ 
tación augusta, terrible á los enemigos de un tan regalado pueblo. 

Que ei Mesías no habla de tener padre humano, consta de las 
Escrituras que le. dan por padre á Jehová, mencionan sólo su ma¬ 
dre y muestran depender su nacimiento de la sola mujer (l)* Mas, 
¿qué eficacia podía tener en el conflicto presente para infundir 
aliento, un milagro futuro, cuya verificación quedaba escondida en 
las tinieblas de lo porvenir? Grande, sin duda, pues era Dios quien 
daba fe, comoquiera que la revelación de un suceso Jfuturo, hecha 
por Dios sobre su palabra, conforta los ánimos y da á los corazo¬ 
nes refrigerio y alivio. Prometer Dios un tan soberano esfuerzo 
de su brazo, como fué el empleado por su omnipotencia y sabidu¬ 
ría en la obra de la Encarnación del Emanuel, era decir al rey 
Acaz: no hay imposibles para Dios; si la divina voluntad se ofrece 
á cosas tan inconcebibles aLhumano entendimiento, con más segu¬ 
ridad libertará al rey judío de las manos de un rey gentil. Mayor 
incomposibilidad era concebir una virgen que verse un hombre li¬ 
bre de otro. Castigo ejemplar merecerá el rey judio si á una señal 
tan por todo extremo creíble no depone su infidelidad y presunción. 
No era cosa inconveniente á la esperanza, sino antes de grandísimo 
consuelo, el ofrecer Dios al rey Acaz una señal segura de dificultad 


ven y virgen; en espaüol domeüa, Largamente prueba el docto jadió sus tres aserciones 
flté VharniottiH eniré t'églíae et kt eynaffOQHa, voL II, pag 127).—No BCrá fuera de propósito 
citar aquí más palabras del Impío Vúltalre, tocantes a la vos halma. -Le mol hebreo Alma* 
dice, si guí fie lantót filie, tantrtt femtne, quelque fois ruóme prestí tuée. Ruth óiant 
teuvo est appeléa díma. Dana Joel r le ñora Alma est donné á des concubinos* (fiibte enfin 
expliqué*. Roíb, libre IV. Editlon de Deaoer, t. VI, p. 1202.-* Par quelle impiden le mau- 
vaíse foi Ies chrtatícolt'» ont-lls souiami qu* Alma eignifiaLi toujours vlargor,.- Jusqu a 
PAbbé Tritb&me, II n»y a m auctm Docteur de rÉgílao qtii aít su l'hébiwu, «coeplé Or¡- 
gíhio, Jérfime et fephrem, qui ótaieni du paya.* fJSwiwsw fuÉforfa**., 2" partió, ehap. X\.) 
—NI media palabra de vertbd hay en las cláusulas nítidas. YoUaire ni sabía bebroo ni 
entendía jota de Escritura. En ninguna parte de la Biblia so da á Rutel nombre de Alma, 
En todo el libro de Joel no se halla ni una sola vez el vocábuio Alma, El abad TritemJo 
fuá un mediano hebrnimnto. NI Orígenes, ni S Jerónimo, ni S* Efrén fueron do Pules' 
tina, ni escribieron en hebreo Bastaría sólo citar á nuestro espailoi Ff. Ramón Martí, im¬ 
pugnador de Ja escueta rabínleiL para demostrarle al torpísimo Voitaire que había en 
la Iglesia de Dios quien era entendido en hebreo tanto ó más que Orígenes. No digamos 
íñáa t Las cinco mentiras ahí ensartadas por el descocado enemigo de la religión, lo KHb 
san de falsario y do gran bestia do lii Arcad ia. 

(1) Fsaim. XXXI, 10.—Mioh. V, 3.—Jer, XXXI t 32. 
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mayor, en prenda de una protección de dificultad infinitamente me¬ 
nor: si Acaz se halla impotente para creer, á su orgullosa incredu¬ 
lidad deberá la impotencia de vencer (l). 

La interpretación de este lugar se recomienda por toda ia anti¬ 
güedad cristiana (2), que colegía de-ella Tin argumento invictísimo 
en favor de la divinidad del Mesías* Los antiguos hebreos que en¬ 
tendían por halma la mujer de Acaz, y por Emanuel el hijo de 
Aeaz, recibieron de los Santos Padres la respuesta que á su desva¬ 
riado juicio convenía, como se la dió San Jerónimo bien razona¬ 
da (3), por no citar más autoridades* En otro error resbalaron los 
rabinos Aben Ezra y Jarchi, y los racionalistas üesenio, Hitzig, 
Knobel, Bocino, asentandp que Isaías tuvo dos hijos, Jasub y Ema¬ 
nuel, y concluyendo que el Emanuel, parto legitimo de su mujer 
Profetisa, fuó el tipo del Mesías, 

Promesa despropositada les parece á estos adversarios ofrecer 
Isaías lo que tantos siglos después había de venir, cuando Acaz ne¬ 
cesitaba sefial sobre la mano y al punto crudo para estar cierto que 
había de salir bien librado de los reyes gentiles; luego lo que Isaías 
prometió, dicen, iué tener un hijo de su propia mujer, y que eso les 
daba á los julios por sefial decretada de Dios* Muchos cortes tiene 
esta dificultad. El hijo de Isaías ni Fué ni se llamó Emanuel. Su mu¬ 
jer no era virgen cuando dió á luz el aillo, porque ya la habia Dios 
alumbrado con el primero. Mal cuadra á mujer primeriza ser ma¬ 
dre de nuestro Emanuel. Veamos qué misterio se esconde aquí. 
¿Qué sefial da Isaías al rey Acaz de que saldrá libre del trance en 
que le tienen puesto los reyes Easín y Face? Esta: antes de tres 
años saldrás á salvo de tus enemigos, y ellos serán exterminados* 
En efecto, el rey de los as trios, Teglatíalasar, antes de tres afios 
habia echado á Rasln en cadenas y encerrado á Face en Samaría, 
dejando libre de ellos al rey Acaz, aunque le taló la tierra ; todo 
puntualmente como Isaías tenia pronunciado. ¿Estos tres afios, de 
qué manera se los dió Isaías al rey Acaz por sefial de la libertad 
futura? Dióselos por enigma, diciéndole: nacerá un nifio, y antes 
que sepa lo que le conviene comer (que es á los tres afios), saldrás 
de peligro. ¿Qué niño? El de Isaías, que su mujer ie había de dar, 


(!) Xnabesballer: PotiiiB dicenduoi arít panitloiiém Acima ín 00 consistiré, qaod 
BÍgmim iii m luculentlsaímum íta exhtbfltur, ut eum qm non oredat vel credere imlil 
omning, in iuMelhate ana reliuquat. Comment. in la. t t* I, pag, 177.—Mucha confusión de 
conceptos, contraria al sentido de toda la profecía, se esconde m estas palabras daí 
F* Tepe; Ñon est dlcenduni Den m regí re cusan! i alque invito vello exhibero aignuw li- 
beratiooia iaslantís, Fraeterea id quod post qumgontoB anups futurum mi t non poterat 
essG signutu pro tempere pracseiul. íiuíáí. Th€QL t 1894, val. I. pag* 178.—Mejor lo ©n- 
liende el P. Mendive: Scopus Frophefca© erat daré Achaco afgnum qnoddaín magxuim 
omnípotentía© divina©* ut in ©a ©onfLdereL fiiáfíí. ThmL* 1835, para I* pag. i03. 

(Sj S. JUSTINO, Apai. I, 83. —S* IréNEO, Advera* Jtúcree*, lib. Ill f cap* XXL—TERTULIA¬ 
NO, Advera, judeuma, Cap, IX,—ORÍGENES, Contra Cato., 11b* t, 34.— B. CIPRIANO, Ad~ 
II, VLIX — LactaNCIO, divm* Inatü., lib. IV, cap* XII,-S. EFIFA3UO, H<ñ- 
rm, LÍV, Atanaskj, ejíisf. I, od Ser<$p Otros muchos Padree oíta Kllborensu Atta- 

lyais bíblica 1 1- I, pag. 364 * 

(3J i» Ij,, VII, 14. 


Biblioteca Nacional de España 




L1B. I.—LA PROFECÍA EX RES ERAL. 


445 


como se le clió, por mandato de Dios. Con esta obra confirmó Isaías 
la prometida libertad. Mas esa libertad se la dió Isaías al rey por 
sedal y resguardo del nacimiento del Eroanuel, hijo de la Virgen. 
Fué esto como si dijera: Oyeme, casa de David; yo te empeño la pa¬ 
labra que, antes de tres aRos, Dios descargará sobre ti su azote, por 
mano del rey de asirios, á quien llamas en tu favor, con que aca¬ 
rreará grandes daños á tu reino de JudA;cargará sobre el rey de Si¬ 
ria y el rey de Israel, acabando con el primero y dejando en los hue¬ 
sos al segundo; esa navaja que tú has alquilado os rapará á los tres 
de pies A cabeza; mas tu reino permanecerá por ahora; la verdad 
de estos sucesos que te anuncio será prenda de otro mayor, A saber, 
que en los tiempos futuros una Virgen concebirá y parirá un Hijo 
que se llamará Emanuel, que nos pacifique cuanto hay de ene¬ 
migo, y nos ponga en verdadera libertad, rompiendo los grillos de 
tos pecados. 

Esta es la interpretación del texto, trazada por el P. Gaspar 
Sánchez, ingeniosa cuanto razonable (i), según á primera faz pare¬ 
ce, aunque no deja de ofrecer reparos de consideración (2). Dar ra¬ 
zón de otras sentencias, inventadas por los heterodoxos, sería gastar 
el tiempo de balde, pues tienen tanto de arbitrariedad como de inco¬ 
nexión con el contexto. Pero muy mal parece que algunos católicos 
hayan pretendido ver en este vaticinio, no sentido literal, sino sólo 
típico, de la Virgen y del Mesías. En la lista entran B. Larny, Huet, 
Tirino, Bossuet y algún otro. No advirtieron estos autores que Isaías 
sube por grados á ía manifestación del Emanuel, bosquejando el 
primer esbozo para después extender toda la pin tura, como lo hace 
la naturaleza, que de la semilla fecunda saca el árbol frondoso car¬ 
gado de opimo fruto (3). 

Digresión parece el comentario del texto isaitico. y no lo es, sino 
prueba A propósito de nuestro intento, que era confirmar la señal 
. establecida en el número anterior para distinguir la profecía verda¬ 
dera de la falsa. Al Profeta Isaías se le presentó con tanta claridad 
el misterio de la Encarnación, que le propuso A los judíos por mar¬ 
ca del divino poder y por motivo de confianza en el trance fie mayor 
peligro. Prometer un Profeta milagro tan inaudito es señal de verda- 


(1> En ella, los vera, 14 y 15 del cap. VII contienen la profecía de Críalo; el vera. 1G 
fto refiere aJ niño de Isaías, como so saca del cap. VUX* Ortum Emmanueiis ex Yirgine 
non ©use signara ciadla futuras duorum regnorura porassyrío» ©t ruirmo pupuü judalol 
si oráculo fletera non babea.!;; sed contra, dadora duoruin regnormn ante te ni púa, iu quo 
pncr reprobare malura acia! ©telígero qiiotj ídem aotatte incremento, tu do- 

aigrrat, antcquam sciat yacaré patrera e! matrera Buam, signims futa rara Yirgtnoi par- 
tus. Te rapas autora ÍJ huí triara annorura ant qiiaíuor spntlutn ampleciitur, quia catira 
a promi asi onc acuosa i t ad propheiíssara Isaías Commcnt. VIH íh ísaiam, n* 18, 

t2) El P- HurUIo, ep conformidad con el P. Kpabenbauer, expone de otra manera ct 
contexto, merecedora de sor consultada, Jcmertnto tt lgt&t* Romana, L II, yol. I, pa¬ 
gina UjG-204. 

(Sí Relkke (Bie mexvútníscheu Wvksaunttg, 1860), y FiLLIOX f Es&ate d't&égtee, p. 33)* 

darán cabal noticia det asunto á l^s deseosos de estudiarle.— El libro de Drach* 1/ har* 
mame fmtr&i'éfjtise nt ta ¿ifnagoyue) yol. II, cap* II, ofrece las autoridades de los rabinos, 
qn© apoyan la Inteligencia del texto pro fetal. 
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dera profecía, sólo Dios pudiera inspirársela. De GTicarnacíones anda 
Lleno el mundo pagano, podemos decirlo asi. Las encarnaciones d© 
Ra, de Visbnü, de Buda, de Kristina, ias del Tíbet, las de América, 
suenan á todas lloras en los labios de los modernos enemigos de la 
verdadera Encarnación, Son encarnaciones sin madre virgen, sin 
hijo Emanuel, sin propiedad ni probanza, sin libertad verdadera; 
no tienen punto de contacto con la cristiana. Las más se reducen á 
meras apariciones fantásticas de un dios en figura humana ó ani- 
malesca; otras son concepciones y nacimientos del dios en las en¬ 
trarlas de una matrona, poetizados por fantasías descabelladas; 
otras consisten en niñerías ó en farfantonadas puestas en licencioso 
estilo. Lo que más monta, ninguna de ellas fué profetizada, ¿Por 
qué no añadimos que ninguna de esas en cantan iones paganas fué 
escrita en libros de la Asiría, de la India, de Egipto, del Irán, del 
Tíbet, de América, por pueblo alguno gentil, antes que Isaías pu¬ 
blicase su predicción de la Virgen y del Emanuel? Todas son pos¬ 
teriores al siglo octavo (A, C.) t ciertamente. En conclusión, nin¬ 
guna de ellas pasa los términos de lo natural, si hay alguna que 
posea realidad histórica. Predecir tan gran milagro, ó suma de mila¬ 
gros, sólo al inspirado de Dios se le puede alcanzar , 

7. La tercera señal es acaecer de verdad la cosa profetizada 
futura, en el sentido que el Profeta la anunció. Las profecías ver¬ 
daderas llegan á término feliz; las falsas á veces no. El acaeci¬ 
miento real funda el criterio de la verdad profótica (1). Si la pre¬ 
dicción del verdadero Profeta no ha de verificarse en los términos 
predichos, el Espíritu Santo le manifestará oportunamente en qué 
sentido deba entenderse, si absoluta ó condición atinente. Más ade¬ 
lante veremos el alarde que hicieron de profetizar prometiendo 
grandes maravillas muchos hombres y mujeres, hará cosa de cua¬ 
renta años: antes de terminar el siglo habían de acontecer; ninguna 
profecía tuvo efecto; falsas se mostraron todas. Dirá alguno: gen¬ 
til lance se les ofrece aquí á los falsos profetas; cuando no surten 
efecto sus predicciones, excúsense diciendo eran condicionales, y 
que por no haberse purificado la condición, tampoco se verificó lo 
por ellos predicho,— H No corre !a paridad ni vale la excusa. Los 
verdaderos Profetas, para decidir que sus predicciones son condi¬ 
cionales, han menester que se lo diga Dios al oído. Alcancen los fal¬ 
sos la revelación de Dios ó quien se la procure, prueben después que 
la tienen por infalible, y entonces nos entenderemos con ellos acerca 
de la calificación de sus predicciones, como en breve se avisará. 

Mas antes, nótese bien esto, que va dicho ya y repetido (2). La 
santidad es buen distintivo para reconocer al verdadero Profeta, en 
especial si se precia de ser enviado de Dios para profetizar. Todos los 
del Antiguo Testamento que por elección divina vaticinaron, eran 


(1) Orígenes: Futuroruin ventas Jidicatur ex evo» ti bus. Contra Gal»., lib. IX. 

( 2 ) Cap. 1, ürL H, n, 6. 
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eminentes en santidad, muy amigos y siervos de Dios. En los del 
Nuevo resplandeció A maravilla el casto y espiritual amor divino. 
Aunque el don de profecía no se enlace intimamente con la cari* 
dad, mas porque levanta al hombre sobre si y sobre la esfera vul¬ 
gar, le induce fácilmente á elación y soberbia si no mide los pasos 
de su vida con la ley santa de Dios, como lo dejó advertido el Papa 
San Gregorio (l). Más clara señal es dé verdadera profecía la que 
se acompaña con excelencia de virtudes que laque ancla entre co¬ 
rrupción de vicios. El vaticinador que abunda en su propio sentido 
y no cede á consejos, aunque se los den teólogos y prelados, cre¬ 
yendo de si que sabe más que todos, sin tener reparo en dar publi* 
cídad á sus revelaciones, por otra parte ni necesarias ni provecho¬ 
sas, antes ocasionadas á tumor de jactancia propia ó ajena y á en¬ 
gendrar vana curiosidad con la rareza del relato, ese tal muestras 
clarísimas da de ser falso profeta, porque el divino Espíritu á los 
humildes concede sus gracias, aun la profeta!, y sin la gracia de 
Dios ningún hombre respirará la voluntad divina ni será admitido 
á la noticia de los tesoros ocultos. 

8. La cuarta nota es que el hombre enviado por Dios á profe¬ 
tizar para utilidad pública de la Iglesia, presente, en prueba de su 
embajada, manifiestos testimonios ó de milagros ó de Escrituras. Ast 
lo enseña el romano Pontífice Inocencio Ill^por estas palabras: 
Si alguno dijere que los tales son enviados por Dios invisiblemente, 
aunque visiblemente no los envie ningún hombre, por ser mucho más 
digna la misión invisible que la visible, y la divina más aventajada 
que la humana, se le puede con razón responder, que siendo oculta esa 
misión, no le basta á uno afirmar á secas que le envía Dios , pues eso 
cualquier hereje lo afirmaría ; sino que ha de acreditar su invisible 
misión con milagros ó con testimonio especial de Escritura, Cuando 
quiso el Señor enviar su siervo Moisés á los hijos de Israel para que 
creyesen que El se le enviaba, dióle por señal el convertir la vara en 
sierpe, y la sierpe otra vez en vara . También Juan Bautista presentó 
testimonio de su misión en aquella» palabras de la Escritura: *yo soy 
la voz que clama en el desierto, preparad el camino del Señor*, como 
las dijo el Profeta Isaías (2). 

Los falsos profetas usurpan el oficio de tales sin autoridad ni 
fundamento. Atento á semejante abuso, y deseoso de arrancarle de 
raíz el Concilio de Letrán, presidido por el Papa León X, contra 
los que osaban anunciar para tiempo determinado el dia del Juicio, 
queriendo curarles la altivez y licencia, decretó: Queremos que se¬ 
mejantes inspiraciones, como las llaman, antes de publicarte ó de 
predicarse al pueblo, por ley ordinaria queden reservadas al exa¬ 
men de la Sede Apostólica i Si esto no puede hacerse, ó la urgente ne~ 

fl) ín ¡llis uoa terrón formido m pereant, in istia vero ad lernpus aüquando subía* 
tls oonsolotor faumilEtaa quia ad olationen monto tu tortease süblerauí* Moral., íib. II* 
cap. XXIX. 

(2J Cap, CurH eno mjHfict.j de baeretlcte. 
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cesidad otra cosa aconsejare, entonce», guardado el mismo tenor 
dese parte al Ordinaria del lugar, para que él, llamando á sí tres ó 
cuatro doctos y graveé varones, y examinado con diligencia el asun¬ 
to, cuando vean que conviene (sobre lo cual cargamos su candencia), 
podrán conceder Ucencia { 1). Con esta gravedad determinó el Papa X 
sujetar las inspiraciones, profecías, revelaciones y legacías invi¬ 
sibles al examen y juicio de la cabeza visible de la Iglesia univer¬ 
sal, para que con previa cautelosa consideración puedan ser admi¬ 
tidas en el gobierno público de la cristiandad. 

9. De estas cuatro señales entre sí comparadas nacen otras 
tantas reglas de prudencia humana* que ayudaran al conocimiento 
y uso de las profecías. La primera es: Ninguna profecía merece ser 
abrazada con fe divina antes de su verificación, á menos que otras 
razones recomienden su origen divino. La Escritura Sagrada funda 
la verdad de este dictamen. Preguntado el Señor cómo se podía en¬ 
tender que no venia de Dios la predicción, le respondió á Moisés: 
Esta será la señal, que el Profeta prediga en nombré del Señor, y no 
acontezca lo predicho (2), El acaecer un hecho en pos de su predic¬ 
ción, no será siempre señal de ser Dios el autor de ella, como consta 
del mismo libro (Dcut. XIII, I); pero el no acaecer en pos de su 
predicción absoluta, siempre será prueba de no proceder de inspi¬ 
ración divina. Decir aquí predicción absoluta y predicción en nom¬ 
bre del Señor, sale á una cuenta, pues que las- predicciones condi¬ 
cionales sólo por revelación de Dios se conoce que lo son; y porque 
lo son, de la libertad humana depende el denunciado acaecimiento, 
según va dicho más arriba. Igual sentencia se saca de aquel lugar 
del Profeta Jeremías: El Profeta que vaticina se conocerá que es en¬ 
viado de Dios cua ndo tenga efecto su palahra (3)* Entre perplejidades 
andaba titubeando Jeremías, por no saber qué sentir, cuando se le 
encubría la vena de la celeste inspiración, para resolver si Ananíaé 
llevaba razón en la paz que predecía contra las predicciones del 
propio Profeta; en medio de su neutral suspensión remi tese ó la 
máxima fundamental: el hecho lo dirá, como lo expusimos ©n otro 
lugar (4)* 

Por esto el divino Redentor, para obligar más á sus discípulos, 
puso la virtud intrínseca de sus predicciones en su competente veri¬ 
ficación, diciendo: Ahora os lo dije antes que acaezca, para que lo 


(I) Volimtia ut Icge ordinaria tales aescrtae insplrallones, antequam publíceatur 
aut populo predicenttir, ex mine Apoatoltaae Sedls oxamini reservante inte! ligante!*. 
Qtiod si sine morae paríanlo id ileri non valent, aut urgens necees i tas allud sunderc t T 
tune eodem ordine servato, ordinario íoei notiflcctur, ut ble adhibltia secum tribus aut 
qustnor deetts et gravíbus vlris, et liujnsmodl negotío eum oís diligenter examínate^ 
quando id expedirá videbtmt (auper qm eorum conscientlam on era mus), iícentiaro con- 
cede re possint. Romao, l&tü. Besa, Xt. 

líoe habobis aígnutn: quod in nomine Domíni propheta Ule praedixerit. et non 
evenerit; hoc Dora l ñus non e@t 1 ocu tus. Deut., XVIII, 22* 

(3> Propbeta qul vaticíname* mt pacora, cura venerit verburn ©Jus, sote tur propbeta 
quem misil Dominas in ver i tale. Jer. XXVIII, 9. 

(4) Cap. Vn,art3.°, n, 9, 
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creáis cuando haya acaecido (1). Podían los discípulos haber dado fe 
al Salvador, como quienes habían visto autorizados sus dichos con 
obras dignas de embajador divino, que cautivaban sus entendi¬ 
mientos á reconocer su divinidad; mas con todo, despiértales y aví¬ 
vales la fe, con la consideración de los hechos conformes con los 
dichos: no de otra manera que los israelitas podían descansada¬ 
mente tenerse creída la autoridad de Moisés, cuando Dios se le envió 
enriquecido con el don de milagros; pero para que fuese más lleno 
de crédito su testimonio, le dice: Si no te dan fe y no hacen caso déla 
primera señal, le harán de la segunda (2), signideando que antes del 
evento merece fe divinad Profeta calificado y legalizado con sufi¬ 
ciente recomendación. 

1G. Segunda regla: Aunque el Profeta no lleve recomendación 
divina en el sello de los milagros, sus predicciones se han de aca¬ 
tar y recibir con humana y natural certidumbre antes de verifi¬ 
carse, si constando su notable prudencia y santidad de costumbres 
afirma ciertamente que habla en nombre de Dios; pero entonces se 
le deberá con mayor motivo dar crédito cuando fuere notorio que 
predijo cosas verdaderas. La razón es porque la fe divina halla fun¬ 
damento en el ver llevadas á ejecución las profétícas predicciones; 
mas si falta ese fundamento, la fe humana ha de descansar á buen 
reposo en los dichos de los Profetas, de quienes sabemos ciertamente 
haber sido varones prudentes y santos, y haber dado buena razón 
en verdad ele muchas cosas que predijeron, siquiera algunas de las 
vaticinadas no hayan llegado á su debido efecto, como lo enseña el 
glorioso Doctor San Agustín (3). 

11. Regla tercera: Antes del evento no se ha de repudiar la 
profecía por el solo motivo de haber sido anunciada por hombre pe¬ 
cador, si podemos prudentemente pensar que habló en nombre de 
Dios. La razón de esta regla es no depender la inspiración profé- 
tica de disposición natural ni moral. La divina voluntad saca á ve¬ 
ces del hombre malvado palabras santas. Así como el sol pone 
arrebolada la nube por negra que esté, asf Dios, con el resplandor de 
sus rayos, destierra á veces de los ojos de un alma pervertida las ti¬ 
nieblas espesísimas iluminando su entendimiento especulativo, sin 
embargo de la mala voluntad y de la contraria preocupación de su 
entendimiento práctico. 

12. Regla cuarta: Cuando aconteciere que un hombre pecador, 
ó cualquier otro por instigación del demonio, hace alguna predic¬ 
ción de cosas ocultas Ó venideras, ha de mirarse atentamente el fin 
de toda la profecía para juzgar con rectitud. El orden sobrenatural 

(1) ftt nunc dixí vahífi priufiquaiu fíat, ut cuín íactuin fuerit credatís. Jo. XIV, 29. 

(3) Sí non crediderint tibí naque audierint sermoncin siguí príoris, cretfrnt verbo 
fllgni soqnentie. Exod, IV, 8. 

(3 ) HuiUíb eníin prodentlus eredimiifl, vel de praateritifi quae otím faeta sudé, vei 
de futuríi quae nonduin taeta sunt, quatn eis qul nobls íldem verborum suorum, lacn 
nmltla, tatuque tnagnia, quae ab eís praedicta jaro faeta sunt, prob&verunt. Contra 
tíb. Xlll t cap, XIII, XIV. 

LA PBOFECfA.—TOMO I 29 
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se interesa en los vaticinios profétieos. Revelaciones encaminadas 
al buen ser del dogma católico parecerían ilusiones ó temeridades 
desaforadas si no presidiese al juicio de ellas el acertado criterio (1). 


ARTÍCULO V. 

l. Revelaciones prof éticas privadas*—Sn índole y peligros.“2. Libertad 
respecto de ellas—8. Intento de la Iglesia en el aprobarlas.—4. Care¬ 
cen de autoridad dogmática, - 5. Qué pecado comete el que no hace 
caso de ellas.—6. Señales para examinarlas,—Reglas para discernirlas, 
— 7. Primeras cuanto á la doctrina que enseñan,— 8. Segunda, tocante 
á la utilidad que ofrecen, — 9, Tercera, respecto de las circunstancias 
que las acompañan, 

l. Las reglas y documentos dei artículo antecedente correspon- 
den con cierta especialidad á la profecía canónica, de que hasta 
aquí hemos tratado- Para mayor amplitud de la materia, extenda¬ 
mos el discurso á las profecías privadas, que son las ordinarias de 
los Santos Profetas, después de los primeros Apóstoles. 

Revelaciones privadas 1 lámanse las comíunieaciones directas y 
personales hechas por Dios á ciertos individuos para su particular 
provecho ó para edificación de los fieles. Diferencia esencial va de 
las revelaciones privadas ó particulares á las universales y canóni¬ 
cas. En éstas la palabra de Dios se comunica á los Profetas y Após¬ 
toles con asistencia especial, que es la divina inspiración, preser- 
vatíva de error, para que, libres de engaño, las transmitan salvas 
y enteras A todos los hombres? en las privadas, por el contrario, 
(tomo enderezadas al bien particular de algún individuo, no concede 
el Señor exenciones ni privilegios para con la divina asistencia 
preservar de yerro al que las recibe. A ciertas almas, cuando lo 
tiene el Señor por bien, les comunica más clara noticia de los mis¬ 
terios, les descubre secretos de lo porvenir, les alza el velo de su 
divina providencia, les inspira conocimiento de cosas ocultas, les 
sugiere actos útiles á ellas mismas, no necesarios ni convenientes á 
toda la religión, quiero decir, de tal manera las ilumina y mueve, 
que no intenta constituir sus comunicaciones en doctrina pública y 
auténtica, ni en regla de católica fe; por eso, las revelaciones pri¬ 
vadas no son el sello y marca de la divina autoridad, como lo son 
las universales y canónicas (2). Asi que, cómo Dios no toma en las 
revelaciones privadas los sujetos por órganos de su voluntad, dé¬ 
jalos expuestos á error, no porque ponga en aventura la comuni¬ 
cación recibida, ni porque los meta en cuidados respecto de la reve- 


íl) P. Ca bajo asa, vol 1; Dímjuím. II, cap. Ib a. 2. t 

{%} Sm TomXsi Fídea iioatra i mato i tur revelaUoui prophétifl et aposto I la faclac, qui 
canoaícoñ líhroa Bcrlpaeruat, non vero revelatloni, si Quae futo, alils doctorlbus faclae. 
i p. q. I, a. 8, ad 2. 
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laeión pyofética, sino porque las demás circunstancias que la acom¬ 
pañan y siguen no se las asegura de lance peligroso. 

A consecuencia de haber el alma tenido á Dios por confidente in¬ 
mediato de los divinos secretos, queda agitada con los libramientos 
del con tacto sobrenatural. En este estado la fantasía, el entendi¬ 
miento, la memoria, la razón, toman su tarea ordinaria, obrando 
espontáneamente; el demonio, que no deja de transfigurarse en án¬ 
gel de luz, entremeterá también sus sugestiones jugando al trocado 
con ella; es muy posible que, careciendo el alma de aquella espe¬ 
cial ayuda de Dios para discernir los movimientos de los varios es¬ 
píritus que la combaten, juzgue operación divina la que es opera¬ 
ción humana, ó ilusión de ta fantasía, ó artificio del demonio. A mu¬ 
chos yerros va expuesta la revelación privada. En un tris estará á 
veces de hallarse á plomo de la falsedad. Y si el que recibió la re¬ 
velación la pone en manos de otro, haciendo de él confianza, podrá 
crecer tanto el peligro de ilusión, que sea como verse el cordero en 
las uñas del lobo. De estos lances está libre el Profeta canónico* 

En primer lugar, el ángel de tinieblas (previéndolo y permi¬ 
tiéndolo así aquel sapientísimo gobernador del mundo por altísimos 
fines) hace á veces revelaciones engañosas á almas llenas de espí¬ 
ritu divino, como lo cuentan libros atestados de claras mentiras, de 
hablas falsísimas, de embustes manifiestos, que parecían obra del 
Espíritu Santo (1)* Previno k tiempo el Apóstol Juan la facili¬ 
dad del engaño en esta materia, cuando dijo, escribiendo á todos los 
fieles: Guardaos de dar crédito á cualquier espíritu , mirad bien antes 
■si viene de Dios, porque muchos falsos ]Profetas han corrido por el 
mundo (2). Que hubiesen de correr y andar á vistas cargados de 
mensajes por el mundo, lo tenía avisado el Salvador á sus Apósto¬ 
les, como lo testifican los otros tres evangelistas (3). En todo el libro 
tercero no hará otra cosa el sufrido lector sino suspirar fastidiosa¬ 
mente de ver tanta pseudoprofecía como ha cundido por el orbe. 

Aquel gran maestro en cosas de espíritu, San Juan de la Cruz, 
como varón experimentadísimo, trata con más largo discurso que 
otros místicos los peligros que, fuera de los engaños del demonio, 
en las profecías pueden recelarse. Dos causas señala, que suelen 
influir en que una predicción salga al revés de como se imaginó. La 
primera es la defectuosa inteligencia de la revelación. Es Dios, 
cuando confía un secreto á las criaturas, muy celoso de ver efec¬ 
tuada su voluntad; mas no todas veces la declara tan por el cabo 
que no dé ocasión á otra inteligencia. Dice el Señor á Abrahán: 
Esta tierra te daré á ti (4). Engañado anduvo casi toda la vida el 

(i) El F, Fr, Leandro de Granada, on la Jm do loa Maravillas, di so, 1, g 6; el F, Fía¬ 
nos, oii ei de revelas iones 7 lib, lí, cap, VI, y el F* Pimplar! en Uh Mol sur les visión*. 

ehap. I, Federen varias lances de ilusiones que so reputaban por revelaciones divinas 

(2i Noli lo omni spiritui oredoro, sed probate spíritus si ex Deo sunt, quonmm mu.lt! 
psendopropbetae ©xlerunt in mundum. I Jo, IV, 1. 

(3) Mattb. XXIV, 23 — Maro, XíH, 22.-Lúe. XVII, 23. 

(4) Mane torrara dabo tibí. Gón, XV, ?. 
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patriarca contando por suya la tierra de Canaán, hasta que viendo 
se dilataba el plazo de poseerla con peligro de llegar á tiempo crudo, 
pues estaba él ya con un píe en la huesa, le pregunta á Dios: ¿por 
qué signo podré yo asegurarme que la tengo de poseer f Entonces le aca¬ 
bó Dios de revelar que no él, sino sus hijos, dentro de cuatrocientos 
años, entrarían en posesión de ella; respuesta, que equivalía á de* 
cirler dártela á tí, es dársela á tus hijos por amor de ti. Si esta in¬ 
terpretación no hubiese recibido de Dios el patriarca, los que le 
vieron llegado al fin de su vida sin haber adquirido la tierra de los 
eananeos, habrían estado confusos y tenido por falsa la promesa, 
que era en si verdaderísima. De semejantes equivocaciones halla¬ 
mos en las Escrituras hartos ejemplos, ¿De dónde les nacía á los 
judíos aquel desdén y menosprecio con que tantas veces miraron á 
los Profetas y á sus profecías, sino de andar atados á la letra mate¬ 
rial de las locuciones, sin atender al espíritu de los dichos pro fóti¬ 
cos? De aquí Les vino aquel proverbio popular, que tanto enojaba á 
Isaías con su enfadosísima repetición: Promete y vuelve á prometer? 
espera y vuelve á esperar, un poco allí, un poco allí (1): como si dije¬ 
ran, zahiriendo con escarnio al Profeta de Dios: Si, promete y 
vuelta, espera y dale, ¿si acabaremos de mañanear?; para mostrar¬ 
le que era el tiempo tardón y llevaba píes de plomo en cumplirles 
lo prometido. 

De esta manera r y de otras muchas, acaece engañarse las almas 
acerca de las revelaciones y locuciones de parte de Dios, por tomar la 
inteligencia de ellas á la lefi'a y corteza; porque (como ya queda dado 
á entender) el principal intento de Dios en aquellas cosas es decir y 
darles él espíritu que está allí encerrado, el cual es dificultoso de enten - 
der; y éste es muy más abundante que la letra, y muy extraordinario y 
fuera de los tímites de ella (2), Esto dice San Juan de la Cruz, para 
cuya declaración pone más abajo este ejemplo* A un alma deseosa 
del martirio dicele Dios: tú serás mártir. La revelación la alienta 
con gran confianza á esperar el lauro prometido. Corren con fiema 
los años, mientras estáse ella, colgada de un hilo la esperanza. De¬ 
rríbala Dios en la cama, muere de larga y penosísima enfermedad: 
éste es el martirio vaticinado que ella no penetró* Queríala Dios 
mártir de deseos, mártir de paciencia, mártir de amor; si no le 
cumplió la promesa en la forma que ella pensó, cumplídsela en el 
modo que él quería. 

La otra causa, de salir fallidas, cuanto á nosotros, ciertas pala¬ 
bras de Dios, es porque son condicionales ó conminatorias* Corno en 
diversas ocasiones hemos advertido, la Sagrada Escritura nota los 
sudores que algunos Profetas pasaban cuando lo profetizado por 
ellos no acaecía puntualmente, según la interpretación del vulgo. 


(1) Quid manda remanda^ especia reexpocta, modlcum ib!, modieum Sbí la, 
XXVIII, 9* 

(2) Subida det Monte Carmelo, lib. II, cap. XIX. 
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A Jeremías se ie hacía dogal el vaticinio (1)» Burlábanse las gentes 
de él, tirábanle á degüello, porque, con dar voces amagando deso¬ 
lación, la desolación no se daba prisa en llegar (Jer* XX, 7), Por 
esto decía San Juan de la Cruz: Aunque Dios haya revelado 6 dicho á 
un alma afirmativamente cualquier cosa en bien ó en mal, tocante á 
la misma alma ó á otras, se podrá variar en más ó en menos, ó quitar 
del todo, según la mudanza ó variación de afecto de la tal alma, ó causa 
á que miraba Dios , y asi no cumplirse como se esperaba, y sin saber 
por qué muchas mees, sino sólo Dios (2), 

Además del espíritu diabólico y del espíritu humano, interviene 
el Espíritu divino alguna vez en sacar vana la profecía* Explícalo 
muy bien San J uan de la Cruz, Temeridad y ramo de soberbia será 
meterse el hombre en vaticinios, siquiera los pida con presunción, 
¿Qué hace Dios en este caso? Viendo al hombre tan ganoso de cu * 
riosear por vía extraordinaria y tan empeñado en inquirir lo que 
naturalmente no podía alcanzar, métele también el espíritu de en¬ 
tenderlas al revés, con que de puro enojado le deja desatinar, dan¬ 
do soga á sus fantasías y vanidades* De esta manera, dice el Santo, 
es Dios causa dé aquel daño, es á saber, causa privativa, que consiste en 
quitar él su luz y favor, de donde se sigue que infaliblemente vengan en 
error * Y de esta manera da Dios licencia al demonio para que ciegue 
y engañe á muchos, mereciéndolo sus pecados y atrevimientos (3), Como 
le aconteció al rey Acab, según va dicho en el capitulo precedente, 
No sería á propósito entrar en las falsedades á que dan margen las 
revelaciones de los que se llaman profetas. Baste remitir la solici¬ 
tud del curioso & los escritos de Santa Teresa de Jesús, donde ha¬ 
llará colmada la medida de sus deseos (4), 

2* Si en tantos errores puede incurrir quien recibe revelaciones 
proféticas, gran peligro de otros nuevos corre quien vaya á poner¬ 
las por escrito ó las dicte á otro que se las escriba* ¿Qué pensare¬ 
mos de los libros de profecías, publicados sin censura eclesiástica, 
engendros las más veces de imaginaciones enfermas, ó trazados por 
manos codiciosas, ó lo que peor es, inventados con sacrilegos inten¬ 
tos? Cuando se nos ponen delante los muchos volúmenes de profe¬ 
cías, dadas á pública luz en el siglo xix, de muy dudosa autentici¬ 
dad, con notas ridiculas de un intérprete que se dice sacerdote anó¬ 
nimo, nos ocurre hacer cargo á los impresores de tan indigna nego¬ 
ciación. 

Sea como Fuere, por falta de legitima interpretación, por corte¬ 
dad de memoria, por distracción del pensamiento, por impropiedad 
de palabras, por términos dichos al desgaire, y por muchos otros 
capítulos, podrá ser defectuoso el relato de la profecía, inexacto, 
erróneo, especialmente en cosas difíciles, escritas ó relatadas largo 


( 1 ) Laqueas fací lis est nobis va ti ci natío, Jer, Tbren, III f 47, 

(2) Subidn det Monte Garm*;h, lib. II, cap. XX* 

(3) Subida del Monte Carmelo, lib, H, cap, XXI, 

44) RVíWflacicnca, cap. VIH,— Vida, cap. XXVI, XXIX, XL.—Aforados, VI, cap, IX, 
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tiempo después de su presunta revelación* A nadie se le hará, pues* 
de nuevo que entre las revelaciones de los Santos las haya contra* 
puestas las unas á las otras, prueba clara de haberlas falsas, ó apó¬ 
crifas, ó mal interpretadas, ó totalmente fingidas» como se notará en 
algunas de Santa Brígida, de Santa Catalina de Sena, de Santa Lut- 
garda y otras. Bien lo di ó Benedicto XIV á entender, cuando no tuvo 
reparo en afirmar que los Santos tal vez estimaron verdaderas reve¬ 
laciones y predicciones de todo punto falsas (1). ¿Qué maravilla es 
sí decimos que por cautela mandó el Papa Gelasio en el siglo v no 
se leyesen sin gran tiento los libros que contenían revelaciones pri¬ 
vadas? El Papa Urbano Vllí, atento á excusar peligros y abusos, 
ordenó que en adelante no se diesen á la estampa semejantes escri¬ 
tos sin que el autor declarase no intentaba darles otra autoridad sino 
la meramente humana* Hasta tal extremo procuró la Iglesia la liber¬ 
tad en este particular, que cuando por medio de los Prelados licenció 
la publicación y lectura de re velaciones ó profecías privadas, nunca 
se alargó á darles título de divinas; contentóse con manifestar no ha¬ 
ber en ellas cosa contraria á la fe y buenas costumbres; cuando 
más, llegando al último punto de su generosidad, juzgó haber moti¬ 
vos probables para pensar que las tales revelaciones venían de Dios 
y que no eran puros figmentos de la fantasía (2). De forma que atri¬ 
buir á las profecías privadas autoridad indubitable es apuntar más 
alto de lo que el blanco pide y exceder al concepto de la persuasión 
eclesiástica, porque dentro de los límites de la reverencia no hay 
profecía privada que no pueda ponerse en tela de juicio, pues la 
autoridad que les compete es la reconocida por la critica imparcial 
y mesurada, No sólo discutidas, mas aun desechadas y extrañadas 
del público podrán ser en ciertos casos, como haya motivos para 
ello, y se proceda con moderación sin sefial de menosprecio, pues lo 
aconseja Benedicto XIV (3), Con que si tantas ensanchas concede la 
Iglesia en el uso de las profecías por ella examinadas, mayor liber¬ 
tad podrá, sin duda, usarse con las que no recibieron señal alguna 
de aprobación. 

3, No tendrá nadie por cosa peregrina que la aprobación dada 
por la Santa Sede á las revelaciones particulares, no sólo no Impon¬ 
ga fe de obligación, mas ni siquiera la autorice, puesto que toda la 
aprobación eclesiástica solamente se reduce á permitir su divulga¬ 
ción y á presentarlas en concepto de probables, pues en ellas se 
echa menos el motivo esencial del asentimiento, que es el testimo¬ 
nio de la infalible autoridad, objeto formal de la católica fe, como 
lo expone el doctísimo Benedicto XIV en el lugar citado (4). De 

(1) Dü servar. Dei baatif., lífe. ITI, cap. Hit., n, 17» 

(2) Benedicto XIV, De wmor* Búi beatific., lib. XII, oap. ült. ( a. Casd* Tühquema- 

DA, Defens. retretal* SU ií?. Btrffitiae, cap. VI.—Bolán DIETAS, Ofcf., t. VIÍ, pag, 512» 

(3) Debita mod&etia, non sino rallona, et cltni contcmpium. Ibid. 

(4J Sciendum eat approtoaiionom Islam nihü alíud esse quam permissionom ur edan- 
ttir T ad fldelium Inslltutíonem et utilltatein, post maturura psamen-—Approbatio ejufl- 
modi certitudInem fldci nequáquam eapoBcli, aed tantum efftcU ut lilac tamqimm pro- 
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donde por muchos y graves que sean los varones que, fundados en 
ima revelación profética de tal ó cual Santo, afirmen haber acon¬ 
tecido ó haber de acontecer un suceso determinado en virtud de esa 
predicción, no se les debe á ellos ni á ella el crédito que es debido 
á lo ya propuesto por de fe divina, mientras la Iglesia católica no 
declare ser ello asi y verdadera la dicha revelación. Y de aqui tam¬ 
bién se infiere que quien negase asentimiento á lo contenido en re¬ 
velaciones y profecías privadas, no daría lugar á que le llamasen 
hereje, con tal que no se mostrase pertinaz en perder el respeto a 
lo que la Iglesia dice ser revelación de Dios, como luego se verá, 
porque eso no seria salir de compás y término. 

Siendo esta verdad llana y admitida, así como la Iglesia de Dios 
es el órgano docente, escogido por la divina providencia para im¬ 
poner al mundo su oficial y absoluta autoridad; así, por el contrario, 
las revelaciones privadas son voces humanas excepcionales que 
cantan á solas y en falsete, digámoslo asi, de timbre oficioso, y no 
constituyen el tono general en el desenvolvimiento del dogma. En 
el principio de la Iglesia comenzó á florecer la revelación privada. 
Los Santos Padres lo testifican á una voz, fundados en el vaticinio 
de Joel (1); más adelante lo veremos en capítulo particular. Digno 
de advertencia es, por cierto, que la revelación privada haya sido 
merced concedida A mujeres con más frecuencia que A hombres, 
precisamente por el carácter oficioso y no público de las mismas 
revelaciones, en contracambio de la ley impuesta por San Pablo á 
la mujer de no despegar la boca en la enseñanza oficial de la Igle¬ 
sia. Asi vemos con qué copia de luces divinas fueron agraciadas las 
Hildegardis, Gertrudis, Brígidas, Catalinas de Sena, Teresas de Je¬ 
sús, Catalinas de Bolonia, Rosas de Lima, Magdalenas de l azzis, 
Catalinas de Ricci, Margaritas de Al acoque, sin contar Ja muche¬ 
dumbre de otras favorecidas en los siglos xvui y xix con celestes 
comunicaciones, auténticas y aprobadas por la Congregación de 
Ritos, cuyo origen divino fuera temeridad poner en disputa. Y, por 
consiguiente, hemos de confiar que en la Iglesia católica sera dura¬ 
ble y perpetua, sin tropiezo ni menoscabo, la merced de las revela¬ 
ciones privadas hasta el fin de los tiempos, como gracias extraor¬ 
dinarias prometidas á la hermosura del cuerpo místico por el Espi¬ 
rita Santo (2). 

4. Los doctores católicos andan á un tenor en negar autoridad 
dogmática á las revelaciones y profecías privadas. El Cardenal 
Torquemada, al recomendar con su aprobación las de Santa Brígi¬ 
da, otórgales el valor concedido á los libros de historia eclesiástica 

hábiles babean tur*—Qtmni lilis deait objectom fórmala fláeí dirime, assonsiia non pol¬ 
eas fíBSe ni» Í ftoliUB fidoi tiUEOfiníie* Dtf lib. IH, cap. LUI, n* 14,16. 

41jr S IREMEO, Aforra, horres*) lib. II, cap. LVIL— B, Jüs'mo, Apoteg . —O RÍGi:s ES , 
Contra Cois ., Hb- I—Gravisa* Lap4* Ly diusad discern. rmñlal* 

P. Toütjcmost; La eource dea révéiationa parÜeuli&r&B no sauraft étre pin» 
épuíBée que cello dea autres grácea extruordinaírefl que Dieu a promlsoa á mu Egllm. 
¿tufos reUgifiuseSf H06, t. IX, p. 60.—GARRES, La dieww, 1861, t. I, chap. I. 
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y de los doctores católicos (1). Melchor Cano pasa por ellas con 
%Ualdad de ánimo. Poco le va á la Iglesia > dice, en que se crean ó no 
las visiones de Santa Brígida y de Santa Catalina de Sena, que á buen 
seguro no pertenecen á la fe (2)* En nada discordaron los demás óa- 
nonistas y teólogos; algunos cita Benedicto XIV (3). Conforme á 
este sentir, hablando Suárez de la revelación que dice haber Jesu¬ 
cristo 'sido acardenalado con furia de cinco mil azotes, añade; no 
hay obligación de admitirla (4). 

De aquí se podrá tomar la respuesta á la cuestión sobre qué pe¬ 
cado cometerá el católico que rehúse dar crédito á las revelaciones 
particulares aprobadas por la Iglesia* El dar de mano á una reve¬ 
lación privada, no es en sí culpa ninguna; podrá serlo según fuere 
el motivo y el modo* Aprobarlas la Iglesia es sólo proponer su pro¬ 
babilidad, no imponer obligación de recibirlas. Las revelaciones, 
dice Castaldo, aun las comunicadas á los varones de vida y doctrina 
aprobada por la Iglesia, no gozan de autoridad irrefragable, sino 
sólo de autoridad probable; puede el fiel ir contra ellas sin peligro de 
la fe, sin nota de temeridad, sin caer en pecado mortal de incredu¬ 
lidad (5)* Imprudencia y temeridad será el desechar y mirar con 
enfado las revelaciones y profecías particulares por antojo, sin fun¬ 
damento, con ademán desdeñoso; pecado .leve de presunción y so¬ 
berbia, si no se le junta menosprecio, burla ó desestima; porque 
cuando á la temeridad se acompaña la irrisión desenvuelta, el es* 
carillo despreciativo, el asco insolente, que se hace de cosas que no 
importan un comino, con razón se tachará de pecado grave (6), 

Especificando un poco más la solución anterior, tres géneros de 
revelaciones proféticas merecen honra de los fieles* Al primero co¬ 
rresponden las de los Santos tenidos en concepto de Doctores de la 
Iglesia. Deben éstos ser tratados con alta y excelente considera¬ 
ción, por varones sinceros y fidedignos, por deseosos de agradar á 
Dios, por amigos de seguir lo más acertado, pues á su prudente con¬ 
sejo acude la Iglesia en las dificultades, aunque no haya canoni¬ 
zado sus escritos y opiniones por infalibles* Quienquiera que mos¬ 
trase repugnancia á una profecía afirmada por un Santo Doctor, 
como recibida en revelación particular suya, no se libraría de la 

(1) Et poítsa legi fu Ecología Sancta Del e.o modo quo multorum allorum doetornm 
llbrl et aanctorum histortae et legenda® 1 leen ti autor legi fldelibua* Defensor*, 11. cap. IV, 
arl* 1* 

(2) NiMI referí Redoma© m ereder© ao non, quae Brígida® Catherinaeque Senensi 
visa stmt, nuil a corte modo ad fidotn illa rete run tur. De loei* tkrúiog^ llb. X]I T cap. III ■ 

Í3) r serror, i>í faotf/fo., llb. III, Gap* LUÍ* 

(I) Re veintiunos femin&rum non oogunt noa ut cas re ras esa© oifldaniiis. T. IIl t la 
III dísp, 

(6) Amort; Revólatione» et tato vlrorutn quorum vita et doctrina ab Ecclesia appro* 
bata ost, non habeut aueloritatein irrefragabilein, sed L&aturo probabílein* cu i abaque 
flde! periodo quisque valeat eontraírejmmo et a beque- teoieríiatls nota et abaque péncalo 
mortal! duritiae eeu inero dul i latí a. De rerstai. Reguia XXVI, ex P* Caat&ldo. 

(fi> PotfPLARD; Personn* tPexGuaera de páehé mor col cea oratews de duba qui apr&fl 
a? oír insulté h tour nos dogmas, reníent et vilipenden! nos salntl, leurs mira cíes, Inurs 
yísions at tontea les pratlquea de la piété catbotiqué. Un tn<d sur tes visión*, 1883, pag. 50, 
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nota de temerario; pero tanto más 3o seria, cuanto mayor fuese el 
numero de ios Santos que asegurasen haber tenido por revelación 
divina aquella sentencia, y más de punto subiría el arrojo, si el te¬ 
merario tírase coces contra el aguijón con el achaque de no dar en¬ 
trada á más revelaciones que á las escritas en libros canónicos, 
comoquiera que los Doctores Santos se adhieren á otras muchas y 
las reciben con reverencia. Esto se entiende en caso que no haya 
fundamento ó grave razón en contra, porque si la hay, también la 
habrá para hacer dificultad y mostrar resistencia á lo que la reve¬ 
lación dice, pues ya no nos constará con tanta certidumbre haber 
hablado Dios aquello, como al Santo que lo oyó (i). Con más motivo 
se podrá repudiar una revelación referida por un Santo Doctor, 
cuando éste no la declara por suya, sino que la cuenta corno recibida 
de otro. Haciendo el Santo el papel de historiador no puede escribir 
de lo que á otro pasó con tanta certeza como de lo experimentado 
en sí mismo. 

Al segundo género pertenecen las revelaciones hechas á los 
Santos canonizados que no son Doctores de la Iglesia. La razón que 
para permitirlas tiene la misma Iglesia es el haber sido ellos perso¬ 
nas amigas de Dios, conocedoras de sus secretos, aficionadas á la 
verdad, enemigas del propio juicio, despegadas de la estima perso¬ 
nal, instrumentos de la divina gloria, como consta que lo fueron las 
Santas Gertrudis, Matilde, Brígida, Hildegardis. Catalina de Sena, 
Teresa y otras semejantes, que tienen alto lugar en la estimación 
de los doctos. Mas en sus revelaciones podrá ser hallarse alguna 
proposición, ó contraria á la buena teología, ó mal fundada en ra¬ 
zón filosófica, ó disonante de la comón sentencia de los teólogos, ó 
falsa y repugnante por entero. Repugnante digo, porque sabemos 
por cosa cierta que la malicia de los detractores intercaló en algu¬ 
nos de ios dichos escritos nociones y cláusulas peregrinas, ahiján¬ 
dolas á tal Santo ó Santa que nunca las recibió por suyas. Claro 
está, si hay sospecha probable de revelación entreverada, no sola¬ 
mente se podrá desdeñar, mas también negar y aun confutar, corno 
lo han hecho varones doctos, á honra del Santo ó Santa, cuyas reve¬ 
laciones, por descuido ó por malicia, hablan padecido adulteración. 
Las otras tachas que en las revelaciones se notaren, se han de pe¬ 
sar con el peso del santuario antes de cancelarlas con el hierro de 
la censura. 

El postrer lugar ocupan las revelaciones de personas pías y pru¬ 
dentes, tenidas en concepto de tales por la Iglesia, respetadas por 
autores sabios. Si ellas testifican haberles Dios revelado un suceso 
futuro, no será conforme á razón el menospreciar su autoridad, 
pues la tienen reconocida por todos generalmente. No hablamos 


(i) P. M. Fu* Leandro m: Granaba; «Lo cual nos da licencia para que, teniendo 
aigin gravo fundamento de loa que catán dichos, podamos no dar tanta fo y crédito á la 
revekeldn, dudoaoa ai fuá oapírltu propio d el de Dios el que hablé por ellos.» Lt» de ta* 
imirafilítaj, dice. 1, § 8, íoi 4S. 
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ahora de las que disfrutan aun con nosotros de la luz de este mun¬ 
do; bien que estén en figura de santas en los ojos del pueblo, no han 
de entrar en lista sus dichos proféticos, si no van fundados en seña¬ 
les evidentes; más vale dejar al tiempo futuro la verificación del 
vaticinio, procurando gran tiento en la conversación y trato de se* 
mojantes personas. El consejo que solia dar Gerson á los directores 
de ellas era éste: Advierte té, que eres director ó confesor de la tal 
persona, que no la apruebes ni la alabes , ni te asombres como de alma 
digna de revelaciones y milagros , antes contraríala y menospréciaJa 
duramente; menosprecia d la que lleva el corazán levantado y cuyos 
ojos miran sobre sí cosas grandes y maravillas , para que procure su 
salud por los medios ordinarios, conviene á saber ¡por la doctrina de 
las Escrituras y de los Santos f y ayudada de la razón natural que 
Dios tlió á todos para su bien (1). El anhelo de restauración religiosa 
ponía en los labios del grave Gerson expresiones duras, como éstas, 
si bien el estado eclesiástico de su tiempo justificaba, en parte, su 
extremado rigor. Siempre será verdad el consejo del Apóstol: no 
queráis apagar el espíritu, ni menospreciar las profecías; probad to¬ 
das las cosas, y lo que fuere bueno aprobad (2). En el capitulo XVIII 
de la Subida del Monte Carmelo, propone San Juan de la Cruz do¬ 
cumentos harto provechosos á los confesores y padres espirituales 
inclinados al espíritu de revelaciones, aconsejándoles no hagan 
caso de las de sus discípulos, por el gran daño que les pueden aca¬ 
rrear con sus paternales melindres* 

Pues aunque las revelaciones particulares aprobadas por la Igle¬ 
sia sean acreedoras á cortesía y respeto, las no aprobadas requie¬ 
ren severísima circunspección, por el riesgo de engaño, á causa de 
andar mezclados en las operaciones del hombre tres espíritus arduos 
de discernir. ¡A cuánta sol fura no ha dado lugar la falsa mística! 
¡Cuántos desatinos no vomitó contrarios á la virtud! San Lígorio es 
de opinión que las revelaciones sospechosas de falsedad son más fre¬ 
cuentes que las verdaderas y legitimas (3), Aun en el caso de una 
revelación verdadera, hay peligro de engaño en su genuina inter¬ 
pretación. En las Vidas de los Santos no son pocas las falsas inter¬ 
pretaciones de oráculos divinos. Patentes las tenemos en San Juan. 
Dice Cristo: Nuestro amigo (Azaro duerme, yo voy a despertarle dd 
sueño (Jo. XI, 11-14). Los discípulos enredados en la interpretación 
de estas palabras, hubieron menester que el Salvador se las decla¬ 
rase con otras más llanas, diciendo: Lázaro acaba de fallecer. En 
otra ocasión dijo el Salvador á los judíos: Deshaced este templo, y 
e7i tres días le vuelvo yo á levantar (Matth. XXVI, 61). Entendieron 
la predicción del templo de piedra, y sobre ello armaron caramillos 


(1) Trocí, de probat, spirit, 

I TheaaaL Y t 18. Splritum nolite éxtínguere. 20. Fropbetios nolfte apernare* 21. 
Omni a rnntem pro bate, qno<i borní m est tímete. 

(3) Ipae eautlaalme aemper proeedat, immo matar sapíonttoriim constllo, qnoniam, 
m plitrimum, talea revelatioaea dubiae sunt et imapectae, Praxis oonfessar^ a- 142. 
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al Salvador en el tribunal de Caifás, pues no hablaba Cristo del tem¬ 
plo de piedra, sino de su cuerpo de carne, como lo previno el Evan¬ 
gelista. 

6, Tratando, pues, de las revelaciones particulares, mucho im¬ 
porta examinarlas con atenta consideración, como lo encargan los 
Apóstoles San Juan y San Pablo (1), no sea que encierren engaito» 
ilusión, malicia ó cosa contraria á las Santas Escrituras, A las tra¬ 
diciones apostólicas, á las definiciones infalibles de la Iglesia. Antes 
de proponer las reglas de discreción, no será ocioso resumir ceñi¬ 
damente las señales que suelen traer los autores místicos para dis¬ 
cernir esta suerte de revelaciones próféticas, considerada la mate¬ 
ria, la persona y la particularidad de los efectos. 

No serán divinas, miradas en sí, cuando la cosa predicha fuere 
falsa, cuando no decente á Dios, cuando contraria á la fe ó buenas 
costumbres, cuando opuesta A las tradiciones eclesiásticas ó A las 
definiciones pontificias, cuando adversa al uniforme sentir de Padres 
y teólogos, cuando persuasiva del error ó maldad, cuando repug¬ 
nante A otras revelaciones legítimas. Al intento de particularizar 
más los indicios, recogió el P. La Reguera algunos en esta forma: si 
las revelaciones son muchas, si de cosas inútiles, si de cosas cono- 
cederas por humano discurso ó por ingenio diabólico, si hablan de 
los que viven en pecado mortal ó de los condenados en el infierno, 
si tratan de misterios ya revelados ó nunca antes creídos, si rezan 
de cosas controvertidas entre los teólogos, si proponen arcanos que 
no conviene revelar, como la predestinación ó confirmación en gra¬ 
cia de algún individuo (2). 

Si respecto de la materia se hallaren indicios evidentes de no ser 
divina la profética revelación, no habrá lugar á más inquirir; pero 
cuando las séllales fueren inciertas, servirán las concernientes A la 
persona para hacer juicio de la profecía. Los argumentos más no¬ 
torios de no ser ella divina cuanto A la persona, son: si se hace á 
individuo no católico, si A pecador ó A hombre de perversas costum¬ 
bres, si en la persona se descubre vicio de soberbia, si hay doblez ó 
falta de veracidad, si es endemoniada, si está expuesta A delirio ó 
frenesí. Estos signos, calificativos de la persona, con ser morales y 
comunes, no quitan que alguna vez den lugar á revelación profé- 
tica en hombres de opuesta calidad; mas excepciones como éstas 
antes confirman que enflaquecen la ley general. De menos bulto 
serán otras seña Íes, si bien convendría tenerlas en aprecio, como si 
la persona fuere melancólica ó histérica, si novicia en el camino 
espiritual, si pobre, si rica, si niña, si vieja, si mujer; porque la pre¬ 
sunción de falsa profecía está contra las personas notadas de seme¬ 
jantes menguas. Más excepciones padecen estas señales que las au- 
dichas, por ser más leves é inciertas. 

Los autores de mística andan contestes en atribuir revelaciones 


(1) 1 Jo, IV, 1.—II Theeal, V, 20, 21. (2) Prual», 1 ib- X, quaest. V, num. ÍG9. 
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fantásticas y falaces á mujeres enfermizas, histéricas y melan¬ 
cólicas (1), Con gran tiento se ha de proceder en la calificación de 
las revelaciones mujeriles. Las de tíanta Gertrudis en ei siglo va 
las de Santa Hildegardis en el siglo xn, las de Santa Brígida en eí 
siglo xiYj las de Santa Catalina de Sena en el siglo xey, las de Santa 
Teresa en el siglo xvi, las de Santa Magdalena de Pazzis en el si¬ 
glo xvi, las de la. Beata Alacoque en el siglo xvir, después de largo 
y maduro examen fueron celebradas por dignas de recomendación. 
JNo es, pues, razón desestimar á bulto las revelaciones mujeriles por 
sueños ridículos ó por devaneos de fantasía, como lo hacen ciertos 
aurores, pareciéndoles sospechosa cualquiera acción mística que 
recaiga en mujer. El P, Fr. Jerónimo Planes (2) desfogó su bilis con¬ 
tra el sexo femíneo, tal vez traspasando los términos de lo razona¬ 
re, bien que toda cautela es poca en el asunto de las revelaciones. 
El genio mujeril pide más cuidadoso examen que el varonil cuanto 
a las operaciones místicas; pero si en ellas concurren señales, ¿qué 
mot ivo habrá para desecharlas? En especial, que escribió Santa Te¬ 
resa: Hay muchas mujeres, ¡más que hombrea, á quien el Señor hace 
estas mercedes; y esto oí al Santo Fray Pedro de Alcántara, y también 
lo he nisto yo, que decía aprovechaban mucho más en este camino que 
hombres, y daba de ello excelentes razones, que no hay para qué las 
decir aquí, todas en favor de las mujeres (3). 

Reparará alguno, cómo se componen las señales dichas con lo 
tantas veces repetido, de no requerirse estado de gracia para pro¬ 
fetizar, como no se requiere para hacer milagros. La respuesta al 
reparo es, que no pretendemos concluir de la santidad darse profe- 
cm m de la profecía darse santidad; pero si en constando la santi¬ 
dad de la persona le ocurriese alguna revelación profética, á vísta 
ue su santidad formaríamos juicio prudente de no ser humana ni 
diabólica aquella operación. 

Finalmente, cuanto a los efectos, lasseflales son: si la revelación 
incluye indecencia ó induce á lubricidad, si mueve á soberbia ó ela- 
uon, si la persona rehúsa descubrir sus visiones al superior, si fá- 


' í" dM,ne - re ™ let -< tígn- 3. DelrEo, Ditqmtü. «ajic., Ufe. IV, cap. I, III. 

<KC ‘ S ’ lb - X ’ q ' IV > “■ «l.-GRAVINA, Lapit hjdíus, p. 2, lib. I.cap. II. 

Z (2? íf' ? r™ t ‘ tu. I, q. V.—Nider, Pramyla, praee. 1, cap. II. 

tfinioi. 1 ^ a-! pU03 ’f 6spIrfUl de soberbia mayaren las mujeres, mayores serín las 
^gMO ttea de ger tenidas y respetadas por sos revelaciones, por las cuales querrían 
In . n ÍI á sus proploa Padres espirituales, ya que no tienen aljtun is maridos á quien 
mandar, que bio revelaciones pretenden eato rnuclias, por no doeir toda,. Porque como 

diosl ' r ?'* 1 ® V°?. “ partleu!ar 1«« Dios las aujetó, por hib-r querido ser 

oue „r s ma< re B ?' 0l0mpni aíp[ran á 'o que su madre aspiró, S ser primera diosa 
onr 7 ? m <:l ° fUesa por m mo<Iio - Aa[ ha -V alonas que pretenden ser diosas 
^ 0 do rovi ‘l aci ouefl, y aer temidas, tenidas y querl las do t idos, y eomo no 

t ” C ^ n . iar ni por oficios, rii dignidades, ní preladas, ni sacerdocios y 

niul í? 6 radiación m t leídas en algún libro, y aplicadas á aí, d flrígidas por 

aan ^ aB i predicando sus virtudes m Jas reveJaeionea q m cuentan de su misma 
... ® at0 íiay soapedia grande en ellas, Y aun con ©ata» Huilones pretenden 
trinos a sus confesores, corno aeremos Juego en un espantoso ejemplo.» 

" a? verdaderas y falsas, 1634, JIb, III, cap. III, § 5, 

(3) Vida, cap. XL, mim. 6. 
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Gilmente propala sus cosas extraordinarias, si queda perturbada 
tras estos favores, si la figura de la aparición es disforme, bestial y 
propia deí ángel malo, si huye al signo de la cruz, á la invocación 
del nombre de Cristo (l). 

Las señales que acabamos de notar, aunque sean negativas res¬ 
pecto de ser Dios el autor de la revelación profética, se convierten 
fácilmente en positivas y ofrecerán alguna seguridad si se junta¬ 
ren muchas en una, porque considerada la materia, la persona, 
la calidad de los efectos, cosa cierta es que hay revelaciones divi¬ 
nas. Desterrarlas todas á roso y velloso por el mero nombre de vi¬ 
sión ó revelación, fuera guiarse por fantasía y arrojarse con te¬ 
meridad. No pudo Santa Teresa disimular la sinjusticia de seme¬ 
jante atropello. Parece, dice, hace espanto á algunas personas sólo el 
oir nombrar visiones ó revelaciones. No entiendo la causa por qué tie¬ 
nen por camino tan peligroso el llevar Dios un alma por aqui, ni de 
dónde ha procedido ese pasmo... Que cierto no espanta tanto decir que 
le representa el demonio muchos géneros de tentaciones, de espíritu de 
blasfemia, y disbaratadas y deshonestas cosas, cuanto se escandalizará 
de decirle qtie ha visto ó hablúdola algún Angel, ó que se le ha repre¬ 
sentado .Jesucristo crucificado Señor nuestro (2). 

Al contrario, dando muchos en el extremo opuesto, llevados de 
Falsa devoción ó de vana curiosidad, prestan oídos sin tiento á cua¬ 
lesquiera asomos de revelaciones privadas. Abuso, que el Doctor 
San Buenaventura vituperaba ya en su tiempo, porque le parecía 
mal anduviesen los varones graves y devotos aficionados á predic¬ 
ciones sobre el Anticristo, sobre las señales del juicio final, sobre el 
acabamiento del mundo (3). Con más provecho, decía, ocuparían el 
tiempo los religiosos.en otras cosas que en semejantes interpreta¬ 
ciones del Anticristo y del fin de! mundo; especialmente que el Sal¬ 
vador baldonó esa pueril curiosidad con aquella enérgica palabra, 
non est vestrum nosse témpora vel momenta (Act. I, 7). Gerson com¬ 
puso el tratado De distinctione verarum msionum, para reprimir las 
insolencias de los ilusos y desvanecidos. El mundo, dice, á manera 
de viejo chocho, padece muchas fantasías é ilusiones, semejantes á 
sueños. 

7. Asentadas las señales de discernimiento, vengamos á las re¬ 
glas que guiarán al discreto para Ja noticia de las proféticas reve¬ 
laciones. 

La primera regla es: por falsas han de estimarse las revelacio¬ 
nes contrarias á la fe y á la moral cristiana.—Esta regla no ha me¬ 
nester explicación. Por si propias se desautorizan aquellas revela- 


(1) Ti reo, De apparitioH., lili. I, cap. IX, XVI.— La Reguera, iVoais, lib. X a V 

num. 525, ' J ^ * 

(2) FundacioneSf cap, YIII. 

(2) De BtiHpÉuria Joacltfm et aJíoruni vaticinan tium, varia* interpreta! iones ©xtra- 
hrnm t q\xmmi vera essent et auihentíea, lamen reiijdoiú pl taima ínvenireuL m quU 
bu* íruoiuosiuB oeeüpareíitur Pm?. réUgfos. t Vil, cap. XIX. 
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ciones que mandan ó aconsejan violación de mandamientos divinos 
ó eclesiásticos, que contienen cosas indecentes ó perjudiciales, que 
inducen á presunción ó rebeldía* que inquietan las almas ó las apar¬ 
tan de la verdadera devoción. El espíritu de Dios no se compadece 
con semejantes extravíos. Tampoco ofrecen muestras de seguridad 
en sus revelaciones las personas tramoyistas, parleras y duras de 
juicio, por el escollo de impostura á que exponen sus relatos. La se¬ 
ráfica Doctora Santa Teresa de Jesús tocó este punto y le trató con 
su acostumbrada maestría. Tengo por muy cierto que el demonio po 
engañará, ni lo permitirá Dios, al alma que de ninguna cosa se fia de 
sí, y esté fortalecida en la fe, que entienda ella de si que por un punto 
delta morirá mil muerte#; y con este amor á la fe, que infunde luego 
Dios f que es una fe viva , fuerte, siempre procura ir conforme d lo que 
tiene la Iglesia, preguntando á unos y á otros , como quien tiene ya 
hecho asiento fuerte en estas verdades, que no ¡a moverían cuantas re¬ 
velaciones pueda imaginar, aunque viese abiertos los cielos, tmpunto 
de lo que tiene la Iglesia. Si alguna vez se riese vacilar en su pensa¬ 
miento contra esto ó detenerse en decir:pues si Dios me dice esto, tam¬ 
bién puede ser verdad como la que decía a los Santos; no digo que lo 
crea t sino que el demonio la comience á tentar, por primer m.ooimiento, 
que detenerse en ello ya se ce que es malísimo; mas aun primeros mo¬ 
vimientos muchas reces en este caso creo no verndn, si el alma está en 
esto tan fuerte, como lo hace el Señor á quien da estas cosas , que le pa¬ 
rece desmenuzaría los demonios sobre una verdad de lo que tiene la 
Iglesia muy pequeña); digo , que si no viera en sí esta fortaleza grande, 
y que ayude á ella la devoción ó cisión , qm no la tenga por segura (1), 
Bien se deja entender que, revelaciones contrarias á las enseñan¬ 
zas de la teología católica y á la opinión común de los doctos, será 
atrevimiento creerlas, tanto mayor cuanto fueren más ciertas las 
verdades que por ellas se negaren. En esta regla cabe también el 
caso de ser entre sí repugnantes las revelaciones, 

8* Segunda regla: revelaciones que hablan de cosas nuevas, pe* 
regrinas y vanas, han de tenerse por sospechosas y mal seguras.— 
Serán nuevas aquellas opiniones no amoldadas al común sentir de 
los Padres y Doctores; peregrinas, las aserciones doctrinales que 
deciden controversias debatidas entre los teólogos, con tolerancia de 
la Iglesia; vanas, las que pican la curiosidad, ceban la presunción, 
alborotan ios cascos llenándolos de aire, engrandecen por engran¬ 
decer, sin substancia ni provecho. A cualquiera de estos lunares no 
digo que deban condenarse por falsas, sino que, con sumo discerni¬ 
miento, se han de llamar á rigurosa inquisición, por la poca segu¬ 
ridad que ofrecen. El espíritu de Dios guía siempre á cosas útiles y 
de provecho. Advierte San Agustín que no enseñó Cristo á ios após¬ 
toles futilidades ni rarezas (2). Y San Pablo previene con gran coi* 
dado que toda doctrina , inspirada de Dios, es útil para eme fiar, ar - 


(1) Vida , cap. XXV, El, 7. (2) De Verb , Domim t serm. X. 
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gii ir, corregir é imponer en justicia (1). El mismo Jehová lo testifica 
de si cuando por Isaías dice: Yo soy el Señor, que te soy maestro de 
cosas útiles (2). ¿Qué fruto conseguiríamos de una revelación que 
nos mandase avisar que las estrellas de la V ía láctea son dos millo¬ 
nes y medio; ó que el número de ángeles es un poco mayor que el de 
hombres habidos y por haber; ó que el afio 1881 hablan de dar prin¬ 
cipio las espantosas calamidades del mundo, como en la profecía 
de Orval se lee? Ningún interés acarrearían novedades como éstas. 

Podría Dios descubrir á un alma, ¿quién osará dificultarlo?, co¬ 
sas, hasta la hora presente ignoradas, tocantes á la vida de Cristo 
ó de su Santísima Madre, con el fin de excitar la devoción de los 
fieles, aunque no hubiesen hecho de ellas mención los Padres y Doc¬ 
tores. No habría razón de desmesurarse contra ellas por el mero 
hecho de la novedad; pero por el peligro que hay de que tales nue¬ 
vas sean invenciones ó composturas de verdades meditadas, con¬ 
vendrá mirarlas con menos cortesía, hasta que razones de momento 
saquen de confusión las dudas ó contrabalanceen los motivos de 
sospecha. Especialmente recaerá la mayor necesidad de cuidado 
en las profecías que provienen de personas de imaginación viva, 
de exquisita sensibilidad, de corazón ardiente, de temperamento 
melancólico, de poca experiencia en la vida espiritual. En esta 
parte, las mujeres obligan á los hombres entendidos á sospechar de 
cada palabra un engaño, haciéndoles que traigan la barba sobre el 
hombro, no porque deban ellos temerse de la conciencia mujeril, 
sino porque ellas mismas se enredan en tantos grillos de perpleji¬ 
dades, que ni aciertan á dar razón de si ni á sacar de recelos al di¬ 
rector más bien intencionado. Por esto las visiones ó revelaciones se 
gradúan, y es opinión común de los autores, por falsas ó por muy sos¬ 
pechosas generalmente (3). 

9. Regla tercera: ^n las revelaciones privadas téngase conside¬ 
ración á las circunstancias de la persona, modo y efectos —Las cir¬ 
cunstancias de la persona que recibe la revelación dan indicios, á 
veces tnuy claros, de su falsedad. Temperamento bilioso, sensibili¬ 
dad extremada, complexión flaca y nerviosa, fantasía desordenada, 
son señales físicas que deben hacer avisado al director espiritual 
acerca de Iqs relatos de revelaciones particulares. Mayor cuidado 
requiere el sexo mujeril: la ligereza natural, la credulidad nimia, 
la vanidad personal, la cortedad del ingenio, y otros parecidos 
achaques, no dejarán ir á toda rienda el pensamiento del varón se¬ 
sudo, que oye sin chistar ni mistar la retahila de una parlera, los 
confesores, decía San Felipe Neri, no han de creer de ligero las reve¬ 
laciones que sus penitentes imaginan te ner, en especial las que las mu¬ 
jeres les cuentan. Esas oisiñpes extraordinarias podrán serles sugerí- 

(1) O mu i s BOrlplura dirimios inspírala ulitis eat ad docendmn, ad ütguendum, ad 
iiorrigenduiu, ad erudiendum injusticia* II Timoth- III, 16* 

(2j Ego Dominiifl, docena Ce utüla, la, XLV1IL, 17* 

(3) Toorlemost, ñindes rttlíg -j 1866, t. X, pag. 56. 
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das tí ellas por la malicia del demonio. Lo más com ún es consistir en 
juegos de su imaginación; juegos pesados, que extravían las almas y 
las llevan á la perdición (l), Eí Consultor de la Sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos, Cayetano Benítez de Lugo, en un libro que escribió, 
refiere un hecho del Papa Gregorio XL Estando para morir, con el 
cuerpo sacratísimo de Jesucristo en las manos, exhortó el Papa á 
los presentes que se recatasen de aquellas personas que, so pre¬ 
texto de religión, hablan de visiones y profecías. Yo mismo, afiadió, 
seducido por semejantes visionarios, estaba en un tris de arrojarme á 
mí y d la Iglesia en el despeñadero de un cisma, si el misericordioso 
Jesús no me hubiera tenido de. su mano, sacándome del aprieto (2). 

Reparable será el peligro sí se mira bien la calidad del ingenio. 
La agudeza natural tienta á querer inquirir las profundidades y al¬ 
tezas de la fe, por otros desconocidas; la dureza de juicio no da lu¬ 
gar á consejo cuando le dicen al revelandero,que hay engaño: si 
ambas cualidades se juntan en uno, tendrá fácilmente, quien las po¬ 
sea, por revelación de Dios, lo que es pura sutileza de ingenio. Sí 
con esto concurre falta dé estudio, como en mujeres suele aconte¬ 
cer, el trampantojo es segurísimo. Por otro camino darán en la 
misma hoya los cortos de entendimiento, no acostumbrados á tra¬ 
bajo mental. Si acaso les amanece á los tales cosa nueva con algún 
rayo de luz desusado, á pocos lances la canonizan por revelación. 
Es tanto el daño que por esta parte suele haber , que he oído yo, dice 
el P. M. Fr. Leandro de Granada, á personas muy experimentadas 
que los más ordinarios engaños se hallan en los cortos de entendí * 
miento . Y por esto la Santa Madre Teresa de Jesús en ninguna cosa 
ponía más cuidado, ni aconsejaba con más encarecimiento á sus hi¬ 
jas, que no recibir personas de corto entendimiento ($). 

Aquí tienen lugar los imaginativos. De ellos dijo San Agustín 
que creen ver con los ojos del cuerpo delante de sí io que imaginan; 
y que miando imaginan, no ven lo que tienen delante de sus propios 
ojos (4): tanta es la fuerza que la imaginativa les hace. ¿Qué será si 
se junta la imbecilidad corporal causada de ayunos ó inaceraciones 
excesivas? En ambos casos, por estar la cabeza idónea para prestar 
al alma el conveniente servicio, la misma turbación de las especies 
hará se le antoje revelación profética la que es quimera 4e fantasía. 
Conque si tantos achaques andan juntos con ramo de vanagloria, 
perdido va el negocio á remate. Otras circunstancias personales 
apuntan los autores, que podían ilustrar más este punto (5). 

Cuanto al modo de recibir la revelación, podrá caber yerro, ó 


(IJ BAYLE, Vis de Saint Philippti de Neri , cliap- XXL 

(2) Anahrta juris poniif., fin. 1880. (8) dv Jas maravilla#, dise. 1, § 9. 

(4* Síe vldemur quáe Apiri tu flunt imagines eorporura, quema den o d ti m corpora 
jpsa purCorpus.,. Tuné o tu ni no quaectunque eint praesenlia corpora* oiíaro patón ti bus 
oculte non videntnr, nec altee voces proren» audi untar. De Genes, ad J*Uer. t lito. XII, 
cap. XII* 

(5) RlVAOENElUA, Tratado do tti tribulación, 11 b* Ib Cap. XIX, XX.“ LEANDRO I>E GRA¬ 
NADA, í/wt de tas maravillas) dlac. b§9. 
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por arte del demonio ó por propia imaginativa. El rato que se sigue 
á la locución de Dios es de sumo peligro, si el alma no está muy en 
la cuenta. El demonio buscará ocasión de enturbiar la claridad de 
la divina luz, el amor propio se anublará con humo de presunción; 
¡cuán fácil es adelantarse el alma á lo revelado y extender la reve¬ 
lación ó otros términos que á los cotos divinos! Una profecía genuina 
y celeste se trueca en espuria y echadiza por prurito de aplicarla 
sin más ni más á tiempos velados por Dios. De aquí nacen los des¬ 
atinos de profetas quimeristas, que ó no interpretaron bien, ó torcie¬ 
ron á mal el sentido de la divina palabra. El tiempo los acusará de 
falsarios ó de malos glosadores del vaticinio. Cuando se oyen profe¬ 
cías indecorosas á la Iglesia, denigrativas del orden sacerdotal, he¬ 
chas al parecer para pintar abominaciones del clero y necesidad 
de reformas en la Iglesia, podemos estar seguros que casi siempre 
anda el demonio de por medio, si no es su autor el espíritu sectario 
ó el prurito de cobrar fama. El que recibe revelaciones del cielo, á 
pique está de caer en los lazos de Satanás ó de encandilarse con los 
devaneos de su fantasía, no obstante e] sublime grado de santidad 
á que haya subido, porque la santidad no le servirá de resguardo 
para ser infalible ó indefectible (l). El año 1872 corrió por Europa 
una carta, firmada por Melania de la Saleta, según era voz común, 
en que se descubría ó se desfiguraba el secreto encomendado por la 
Virgen Santísima á la joven aldeana. El Santo Oficio le ordenó re¬ 
petidas veces que no escribiese palabra sobre la aparición ni sobre 
el asunto á ella perteneciente, apercibiendo al Ordinario que la 
trajese sobre ojo, sin perder de vista los recelos (2).,La amonesta¬ 
ción del Santo Oficio no era en daño de la aparición ni desvirtuaba 
el fundamento de la comunicación profética; pero avisaba á Mela¬ 
nia que no tomase por partido el interpretar la locución de la Virgen 
en el monte de la Saleta, porque le seria mal contada la interpreta¬ 
ción, pues enreda de gracia para ello. 

Con más diligencia han de fijar la atención los examinadores de 
vaticinios en el conocimiento de su verificación . Es ella la piedra de 
toque de la legítima profecía- Por autora de la profecía tenemos 
la ciencia de Dios; al hombre corresponde humillarse, reconociendo 
su incapacidad natural. La vanagloria, estimación propia, curiosi¬ 
dad, entonamiento, serian disposiciones contrarias al fin de Dios en 
la revelación. ¿Qué diremos del afán de recibiría? Los autores son 


U) Amqrt: Etiam fu personls aunctia normuoaquam cuín aoceptia a Deo Iuminlbus 
Htfsceri operatíonea phantafliae aut Ulusíones d&emonía, non alíier ac cum Insplnuionl- 
biiH divinís humana ratlocínla aut contrarias inspiráronos daemonla conjunjfi goleat 
Jto-Matrito*., Praefat VIIL 

(2) Pouplaro: Dana uno lettre éorite de Roma, le 11 révrior JS83 par m émlnent per- 
aonimge A un professeur d'uns de noa facultes embotiques, nona liaonsaes ligues: -Quant 
a Métanle de la Salette nous Pavona ene ief, a Roma. Ello a été ifiterrogée, et le Saint 
Ofilee luí a défendu k plusieura reprlses de no plus ríen éorfr© sur lapparitlon et sur co 
qa ello y raltaohe. Le Saint Office a donné ordro :> l'ívéque do X*** de la surveitler de 
prés.> Un wiof le» tttesiom, 1S83» pag. 71, 
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todos de un parecer en decidir que la gracia de revelaciones no se 
hade pedir ni desear (i), San Juan de la Cruz queda firme en no 
ser licito pedir á Dios cosas que, sin milagro, no se pueden ejecu¬ 
tar (2), como más abajo &e acaba de ver- Si el Profeta, en vez de 
encubrir el don de Dios, le campanea con entono; si en lugar de 
arrojarse á los píes de todos, alza sobre todos la cresta; si, porque 
tarda la predicción en verificarse, no se le cuece el pan, como di¬ 
cen, y se le apura la paciencia; si, por dar cuenta de sí, arma enre¬ 
dos en su caletre; en fin, si no responde su proceder á raíz de la em¬ 
bajada divina, no satisface cumplidamente al cargo de Profeta, y 
por el mero hecho da lugar á que le tengamos por falso y embauca* 
dor (3). 


(1) San Buenaventura; Allis videtwr case seo urina taita non quaorere. obla tía non 
cito credero, decepilonis cayeara cavere. De prafeet. Ub* II, cap. LXXVII, 

(2) Subida del wfüfií* Carmelo., lib, II, cap. XXI, 

(3) RiBET, Lo mtf etique , t II, p, 278.—Bíl N A, De dücretiou* *pML t cap. XX—SOARA* 
MBLU* Direttor* nttef., libro II, p. II, capo III.—SAN JUAN DE LA CRUZ, Subida del monte 
Carmela, lib, II, cap. XXL—BENEDICTO XIV, De Servar. Dei bealif., líb. III, cap. L1V .— 
AmoRT, De revelaMsm., Praófat. VllL— Gravina, Lapi* Lf/Sius ad discerní rcvelatioH. —Totm- 
LEMONT, fítudes reli#teuscñ f 1866, t. IX, p. 46; 1862, p* 75.—PoüPLAED, Un mal tur tes visión*. 
1883, Ohap. II,—Leandro de Granada, Lto de tas maravillas, disc. 1. 
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Verdad relativa de la Profecía. 


ARTICULO PRIMERO. 

1. Introducción á ta presente controversia.— 2. La Escritura reconoce en 
los-vaticinios verdad relativa.—3. Ardid de los deístas, contrarío al 
dictamen de los Santos.—4, San Justino.—5. Atenágoras. — fi. San Teó¬ 
filo de Antíoquía,—7. San tremo y Clemente Alejandrino,— 8, Orígenes. 
—9. San Juan Crisóstomo.—10, Consecuencias de dichas autoridades. 

l* La verdad histórica y la verdad filosófica de la profecía nos 
llevan de la mano á poner la proa en la verdad relativa, que es 
aquella eficacia incontrastable de los vaticinios para confirmar una 
enseñanza. Por una parte, la predicción, el evento y la correspon¬ 
dencia entre el evento y su predicción, son tres cosas que pueden 
comprobarse fácilmente. Moisés participa á Faraón la hora en que 
las plagas han de dar principio y tener fin. Elias predice á los re¬ 
yes sucesos, de cuya realidad habían ellos de ser testigos presen¬ 
ciales; los apóstoles y miles de judíos oyen al Salvador, muy de an¬ 
temano, la predicción de su muerte afrentosa y de su gloriosa resu¬ 
rrección; todas estas predicciones fueron acompañadas de eventos, 
no casuales, sino muy al tenor de las promesas: demás de esto, la 
calidad dé ellas y su competente verificación ponen de manifiesto 
que no hay en el tesoro de fuerzas naturales capacidad bastante ni 
para cumplir lo anunciado, ni para anunciar lo tan cabalmente 
cumplido. Por otra parte, en la profecía resuena la voz de Dios tan 
firme y distinta, que ni puede el hombre desoiría, ni le es dado con¬ 
trarrestarla, mucho menos contrahacerla, porque se halla preci¬ 
sado á entregarse a su dirección cada y cuando que á la divina Ma¬ 
jestad le plazca hacerla sentir en lo secreto del alma, iluminando 
el entendimiento y sujetando la voluntad á la noticia de las cosas 
ocultas y venideras. 

Siendo esto así, como en los dos últimos capítulos queda demos¬ 
trado, aquella propensión natural, común á todos los hombres, que 
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nos inclina A juzgar y á persuadirnos de la divina autoridad en ca¬ 
sos notorios, esa misma nos estimula con eficacísima fuerza A reco¬ 
nocer en la profecía señales claras de la autoridad de Dios: de 
forma, que si la profecía se empleare en la confirmación de una 
verdad ó enseñanza positiva, no podrá la tal enseñanza ser erró, 
nea, so pena de recaer el error ó falsedad en la sabiduría misma de 
Dios, especialmente cuando concurran varias voces prof éticas, 
acordes y claras, á comprobar la sobredicha enseñanza. Tal es el 
fundamento de lo que aquí llamamos verdad relativa de la profecía. 

Cuando los racionalistas dan por asentado que entre Dios y el 
hombre no hay comunicación directa ni se corresponde el uno con 
el otro, porque si el hombre da parte A Dios desús penas, Dios no se 
la da A él de sus secretos; muéstranse muy superficiales y poco aten¬ 
tos A la raíz de las cosas, porque no tan solamente no convencen la 
imposibilidad de la influencia inmediata del Espíritu divino en el es¬ 
píritu humano, sino que a priori, sin fundamento sólido, A trueque de 
negar esa posibilidad, se declaran contra la evidencia de los hechos, 
confirmada por la historia del Antiguo y Nuevo Testamento. Para 
colorear sn porfía, fingen que la prueba de la religión sobrenatural 
debe sacarse de las entrañas mismas de la revelación; á esa llaman 
prueba intrínseca, testimonio interno de Dios, criterio interior de 
verdad. Palabrería, y no más, de hombres eapitosos, presumidos y 
voltarios, que dieron en denominar A la parlería ciencia. Hombres 
de ciencia, ¿quién os asegura que la prueba intrínseca está lihre de 
engaño, pues nadie la puede certificar? ¿O la teñís de color fino y 
honesto para disimular el artificio mejor? Dar visos á un engaño, 
¿lleva, por ventura, camino? No; la prueba intrínseca es imperfecta 
de suyo, inhábil para convencer; ha de llenarse el vacio que tiene 
con la extrínseca, si hemos de concederle alguna valla.'¿Qué prueba 
dan los Evangelistas de la autoridad de Jesús, sino el testimonio ex¬ 
terior (l)? Hechos convencen, que no palabras; hechos, que no sen¬ 
timientos; hechos, que no antojos de espíritu: los hechos hablan al 
hombre compuesto de alma y cuerpo, le atan las manos, le ganan 
la boca, le cautivan el corazón. Hechos son ios milagros y las pro¬ 
fecías; hechos sobrenaturales, que por una parte arguyen la omni¬ 
potencia y la sabiduría de Dios esmaltando su amorosa providencia 
y su infinita bondad, y por otra son prendas de la divina revela¬ 
ción, porque es imposible no sea inspirado por Dios un libro donde el 
milagro y la profecía campean como sellos distintivos de la divi¬ 
nidad. 

2. Preocupado traen el entendimiento los racionalistas cuando 
firmes A pie quedo en su prueba interna, pujan la temeridad hasta 
el punto de afirmar, que la Escritura no reconoce en el milagro y 
profecía virtud ninguna idónea prfra demostrar los dogmas de la fe. 
Preocupación antifilosófica, que destituida de fundamento, los im- 


(1) Mattb. UI, 16, 1?-—Jo. V, 32, 8fl.— VIII, 18. 
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pete á torcer el rostro á la divinidad del cristianismo, contra toda 
buena razón de crítica histórica. Porque, ¿qué razones alegaba el 
Profeta Isaías contra los idólatras gentiles en prueba del monoteís¬ 
mo hebreo? La profecía. Anunciad cosas futuras, y os declararemos 
por dioses (1). Si, porque la profecía es la piedra de contraste para de¬ 
mostrar la verdad religiosa. El mismo Profeta transmite las palabras 
de Dios en esta forma: Acordaos del siglo pasado, porque yo soy Dios, 
y ni hay vi hubo otro sino yo, ni semejante á mí, que desde el principio 
anuncié y dije lo que al fin ha de suceder, y desde el principio sé lo que 
está por hacer; mi consejo perseverará y mi voluntad se hará (2). Con 
este razonable discurso confirma Dios la legitima religión. Del mismo 
argumento se vale para dejar concluidas las falsas, como en el pro¬ 
pio Isaías se ve. ¿Dónde ponía la determinación de la verdad sino 
en la posesión de la profecía? Mótese Isaías en desafío con Faraón 
y sus hechiceros, sale al palenque, traba contienda, provócalos á 
razones, como si quisiera decirles: ¿Dónde están ahora, oh rey de 
Egipto, tus sabios, en cuyas adivinaciones falsas ponías tu esperan¬ 
za? Muéstrente lo que hoy tiene Dios determinado y pensado contra 
Egipto. Cierto, cuando vieres sobre ti la calamidad, quedarán con¬ 
vencidos de estultos y desatinados los prohombres y los más doctos 
del insigne claustro de Tanis, y los adivinos de tu noble ciudad de 
Mentís se marchitarán, que son los que te prometían saber lo por 
venir, cuando vieren que no alcanzaron tu destrucción, antes te en¬ 
gañaron con sus mentiras (3). Con su divina elocuencia echaban los 
Profetas en cara á los gentiles la presunción de su saber y el des¬ 
atino de sus predicciones, demostrándoles á un tiempo la fuerza in¬ 
vencible de la profecía. 

¿Cómo persuadía y comprobaba el Salvador del mundo su celes¬ 
tial enseñanza? Con la eficacia de la profecía. Cíelo y tierra pasa¬ 
rán, mis palabras no pasarán ;4). La profecía, esmalte de la divini¬ 
dad, hace imperecederas las palabras de Dios. En otros muchos lu¬ 
gares descúbrese patente la virtud de las profecías (5). 

¿Cómo demostraban los Apóstoles !a verdad evangélica? San 


(1) Anuimtiata qua© ventura simt in futuro m, et sciomus quia di i cstis vos. 
Xa- XLI, 23, 

(2) Recordamíni prior is saécull, quoniam ogo sum Deas, et non est ultra Dana, noc 
áiuiLiia nióí. Annumians ato exordio novliftimuni, etab ínitio quae necdiun ffaota sunt di- 
mm: Consiliutu meum ata bit et omuis voluntas mea ñot. la. XLV1, 8, 

m Stulti principes Tañeos, sapienties conslliaríi Pharaonia dodomut oonsilium in- 
siplena, Quomoclo dicetis Plinraonl; lilius aapienlttna ego, filluaregumáatiquoram? Ubi 
nune aurat sapientes tul? Annunttunt Ubi, et indi cent quid cogitaverU Domlnua exercl- 
tmm super Mgyptmn. Stulti faoti sunt principes Tañeos, emarcuerunt principes Mam- 
pheoa, deeeperum ASgyptum, nngulum populorum o|u#> Domlnua mLseuit In medio ejua 
spirítum vartiginía; ai errara fecerunt ^gyptum in omni opere auo, Bicuterratobrlusot 
romana, Ift« XVIII, 11. 

(í) Cuelmo et térra traosibunt, verba autam mea non praetoribimt, Matth, XXIV, 35. 

Sí enicu crederetti Moysi, credereUs et miM; de me enlm illa scripslt. Jo. V, 39. 
—-Nocesso est ímpleri omnia quae «cripta sunt in leg© Moysi et Prophetis at Psalmís d© 
me. Luo, XXIV, 44,—Nun© áixí vobís priusquam fíat, ut cuto íaotuni fuerít oredatU. 

Jo. XIV, 29. 
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Pedro, testigo ocular de aquel gran milagro de la Transfiguración, 
como si en aquellos accidentes de gloria, á la luz del rostro hermo¬ 
sísimo y de las vestiduras voladas del aire, descubriera alguna nu- 
becilla que empañase el resplandor de la divinidad de Cristo, des¬ 
pués de compendiar el glorioso misterio, añade: La voz dd Padre , 
que calificó á Jesús por Hijo suyo, sonó en nuestros oidos cuando nos 
hallamos con él en el monte santo. Pero tenemos la palabra de los Pro¬ 
fetas, que es más firme y segura (I). Quiso el Apóstol significar, que 
si la vista y audición de Cristo glorificado en el Tabor les debiera 
bastar á los fieles para argumento de su divinidad, como quienes 
tenían en tanta opinión su privado testimonio; pero otro publico y 
solemne, canónico é irrecusable había, respecto de todos más firme 
y valedero, el testimonio de los Profetas, que ningún hombre podía 
menospreciar ni contradecir, porque habían vaticinado la gloria de 
Cristo, presenciada en el monte por vista de ojos (2). Jío pretendía 
con esto decir San Pedro que la profecía sea mas cierta y firme que 
el testimonio del Padre celestial, cuya voz en el Tabor confesó á Je¬ 
sús por su Hijo amado; sino que habiendo antes de esté preclarísimo 
testimonio anunciado los Profetas la misma glorificación de Cristo, 
por ser este prenuncio palabra de Dios, juntado con el acaecimiento 
infalible, confírmase tnás nuestra fe, pues hallamos aquí cumplido lo 
de atrás vaticinado. Con particular diligencia menciona San Pedro 
ó los Profetas en sus Cartas (% contra loa burlones y falsos vatici¬ 
nantes que procuraban enflaquecer la fe cristiana con promesas 
sin Fundamento, para ponerlos en razón y conseguir el reposo de los 
fieles. 

Gran fuerza hubo de hacerles aquella palabra habemus firmio 
rem propheticum sermonen* y conque San Pedro otorgaba á la profe¬ 
cía más firmeza que al milagro. Porque si bien es verdad que los mi¬ 
lagros se hacían en confirmación del Evangelio, y aun déla misma 
profecía, como vemos en Moisés, Isaías, Ellas y otros que, con se¬ 
ñales prodigiosas, daban fe á sus predicciones; pero en la señal ad¬ 
mirable de la Transfiguración, tal vez la perfidia de los fariseos 
hubiera sospechado intervención de Belzebú ó prestigio de endemo¬ 
niado, teniéndola por demostr ación poco firme para testificar i a di¬ 
vinidad de Cristo- Por esta causa no dice San Pedro que la Profecía 
es más verdadera ó más excelente que el milagro, pues el milagro y 
la profecía tienen igual verdad y certeza, siendo, como son ambas, 
efectos del poder y sabiduría de Dios, sino que la profecía es más 
firme que el milagro, pues confirma y asegura más el entendi¬ 
miento del judío y aun del gentil, sin darles lugar & efugio (4). Por- 

(1) Et hmc voceen nos audlvimus de coelo allatam cum esaemus eum ¡pao ín manir 
«anoto. Et habemus flrmlorem propheticum sermonara, eui bono faoítis atiende utas, 
quáai lucernas lucenti in caliginoso loco. II Fotr, i, 10,10, 

(2) Así interpretan este lugar Mariana, Gordoní, Sa ( Meuoehio r Gagueo, Tirlno, 

(3 1 I Fotr. I, 10, -II Fetr. I t 16.—II, 7,—HI, 3—ni, I f 2.—I Petr. I, 12. 

(4) San Aoubtíxi CerUorem sane dixit, non melLorem, non ver forera. Tam veras 
eniin Ule gormo- de coelo, quam sermo prophoticus, tam bonutf, tam utllia. Quid oat ergo 
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que, ¿quién puso dolo en aquella profecía de David, Films meus m 
tu, mil años antes que Cristo naciese pronunciada y divulgada, co¬ 
moquiera que ninguna humana ó diabólica razón pudo inducir á 
David y á los otros Profetas á testificar la dignidad y divinidad del 
Mesías, corno se lo achacaron á Cristo los fariseos, cuando decían 
que tenia demonio que le hacía decir y le ayudaba á ejecutar cosas 
tan maravillosas? Los que pusieron fraude y excepción en los mi¬ 
lagros de Cristo, no los tuvieron por firmes; pero no hallaban en sí 
capacidad para quebrantar la firmeza de la profecía, que se veri¬ 
ficó en el Tabor, porque gozaba de seguridad incontrastable (1), 

La eficacia de la profecía hizo á los Evangelistas tan solícitos en 
acotar con alegaciones de Profetas los pasos del Nuevo Testamento. 
Profetizó Isaías que la Virgen había de concebir y parir; cuando 
San Mateo narra el suceso, nota con gran cuidado que en el efec¬ 
tuarse tan incomprensible misterio se había cumplido lo anunciado 
siglos antes por el Profeta, dándonos á entender que quien lo dijo 
por su Profeta en los años antiguos, lo cumplía entonces en la ple¬ 
nitud de los tiempos. Había vaticinado Miqueas que la ciudad de 
Belén se vería honrada con el nacimiento del Mesías; cuando San 
Mateo cuenta el alboroto de Heredes y la consulta de los escribas 
por haber nacido Jesús en Belén, da luego la razón de la rara nove¬ 
dad, como si dijera: ¿veis lo que se profetizó? ved ahora evacuada 
la profecía. A este tono podrían amontonarse textos de los Profetas 
citados por los Evangelistas en comprobación de los hechos que re* 
fieren. ¿Quién dudará ser este un fortisimo argumento que hace más 
firme la verdad evangélica? 

No se le fué de corrida al Apóstol San Pablo esta poderosa efica- 


©erttorera, nial ln que magia confirmetur auditor? Qttttre hoc? Quoniara aunt homines 
infideles, qui síc deErahimt Ghrieto, ut dicant oum magicis arUbus feeittft qnae focit* 
Fosseni orgo infideles etíam istam vocem delatara de ooelo, per oonjecturai Rumanas et 
Hite i tas eurloaflatea, ad mágicas artes referre. Sed Propheta© antea fuernnt. Nondum 
eral homo Obrlfitni quando misil Prophetas, Ser*». 2ti de Vertí* AptaL Pctrí, cap. IV, 
Salmerón i Fírmíorcm appellavit, quía temporia progresan auctoritatem sibi irrefraga- 
bilera propheticua sormo compara verai. Quac ©niin tune Aposto! i apud JudaeoB fidelcs 
aui iheiebant, ant dicebant, non ©raut tanta© auctoritaiis quantae vetares Scripturae, 
quac confirraata© et cora probatae erant, et ln summum auctorilatis fastigio m evectae. 
CommenL in U Pelri, dlsp. XL 

(1) p, Fr'. Martís Perada: *Por esta cansa dice San Pedro qm la profecía es tnái 
firme testimonio que el milagro, ¡Oh* Pedro Santo! Bien dice Dionisio que tu eres el co¬ 
rifeo de los teólogos, y yo no te mudaré jamás aqueste hermoso nombre. Gran^demos¬ 
tración, dice. íué ésta, que en el monte santo triso de su divinidad; pero si algún Infiel 
pusiere mácula en esto milagro, no la pondrá en las profecías de los antiguos, que nos 
le dieron por Hijo de Dios y Redentor, y por esto, en testimonio do verdad, asisten aquí 
hoy dos délos mayores d© ellos, Moisés y Elias. Boda resuelve esta dificultad de otra, 
manera,, diciendo que aquella palabra firmfarem no hace comparación con el milagro di* 
la Transfiguración, sino con la narración d© ella, que him San Pedro, como si dijera! ü 
alguno no nos creyere cuando decimos que fuimos testigos de vista de en gloria y res¬ 
plandor, y que oímos la vob del ©lelo que vino sobre él, ahí están los Profetas, que son 
más firme argumento de su majestad, que tantos siglos y tiempos antes le 1 laman Hijo 
do Dios; este testimon io no íe podéis negar, como negáis el nuestro. Buena es la resolu¬ 
ción de este Santo, mejor la de San Agustín. > Tamo primero de lo* serm. cuadropea, 1604. 
Domingo segundo de la Qtiarmm& t pág. 473. 
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cia. En su Carta á los romanos, lo primero que se le ofrece es noti¬ 
ficarles que Dios había prometido en las Escrituras por sus Profetas 
todo cuanto el Evangelio contiene acerca de su soberano Hijo (I)* 
Deseoso el Apóstol de autorizar su Evangelio, hace memoria de los 
Profetas, par A que sabiendo los romanos que mucho tiempo antes 
habla Dios hecho solemne promesa de las cosas que les iba ahora á 
comunicar, hallasen en tan maravilloso cumplimiento una apodíc- 
tica confirmación de los misterios que les proponía. 

Gran demostración hace al entendimiento humano la profecía 
verificada. Por ella confesó el Apóstol Felipe á Natanael haber 
dado, cogiendo la hebra de las profecías, con el rastro del verda¬ 
dero Mesías (2); por ella San Pedro exhortaba los judíos á peniten¬ 
cia y á conversión de su mala vida (3); por ella, en fin, el ángel del 
Apocalipsis señalo el testimonio de la verdadera fe (4), como si hu¬ 
biese en el testimonio de los Profetas constituido el argumento prin¬ 
cipal de la cristiana religión. Quede, pues, concluida la fuerza de¬ 
mostrativa de los vaticinios, por ser voces de Dios habladas á los 
hombres, llenas de gravísima autoridad. 

3, Los deístas ingleses, especialmente Colima, como atrás se 
apuntó (5), se mostraron muy audaces en combatir la verdad rela¬ 
tiva de los oráculos proféticos. Su designio se compone de tretas y 
lazos para coger en la, trampa á los tontos.—Los milagros no son 
idóneos para persuadir la verdad de una doctrina; eso queda á cargo 
de las profecías. Pero las profecías no se han de entender á la letra, 
sino en sentido alegórico; tomadas en sentido literal, no hay una sola 
que se verificase en Cristo.—Estas dos aserciones de los deístas dan 
en tierra con los dos baluartes, milagro y profecía, que afianzan la 
verdad del cristianismo, ¿Por qué los deístas ingleses compusieron 
esa maraña, que parece hecha á compás y á cordel? Porque echa¬ 
ron los cordeles y la plomada sin medir antes la profundidad, alte¬ 
za, amplitud y amónica relación de los dos Testamentos; de una 
ojeada superficial, ¿qué podía nacer sino un trazo engañoso, apto 
para llevar adelante el embuste? Los racionalistas posteriores no 
tendieron el reglón con más acierto. Ni los deístas ni los racíonalis- 
tas lian penetrado las profundidades de la tradición judia ni de la 
tradición cristiana. No saben el hondo del mar en que navegan, por¬ 
que no han esoandaleado los golfos, ondas y bajíos del interminable 
océano. Los que por no apurar con la ciencia el fondo de la verda¬ 
dera fe, engolfáronse sin brújula ni timón en la profundidad de sus 


(!) Evangelium Del, quod ante promi&erat per prophetas anos in Serípturis Saíicti» 
de ¿lio ñüo, qm íaetu» o$t ei ex semino David, eecundum carnom, Rom, I, 2. 

(2) Quem seripsit Moyaaa ín Lego, et Prophetae, inven i mm t lili mu Josepb a NsK&ret. 
Jo. I s 4&, 

(3) El nuua fratres, tolo qitia per igaoranUam feeistís, elcut ot principo» vestrLDeue 
aiitem qnao praemiiitiavü per os onmiuiti proplioíarutn, pati Chrlfltum sumii, &ie implo- 
vít Poenítemiiii igitur, et oonvertlmini, uideleantur peooata vestra. Aot. OI, 17, 

(*) Testimomum Josu est spiritua propUeiiae. Apoc. XIX r 10. 

(6) Cap. U f art. HI, n, % 
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misterios, no podían aguardar sino entre olas hasta las estrellas y 
ol as hasta los abismos seguro naufragio, á vueltas del cual los mila¬ 
gros y las profecías, desarboladas y sin velas, hablan de correr su 
derrota, yéndose á pique, sin esperanza de salvamento. Desechados 
los milagros del Testamento Nuevo, los del Viejo se convierten fácil¬ 
mente en leyendas fantásticas; asi como negada la verdad históri¬ 
ca del evento, que es el sostén de la profecía, súmese ésta debajo 
de las olas y húndese del todo, por haber perdido la firmeza de su 
predicción, que la mantenía flotante sobre las turbulentas aguas. El 
desacierto de los deístas estuvo en poner separación entre profecías 
y milagros perdiendo de vista la armoniosa trabazón de todos 
los anillos que, eslabonados, forman la cadena tradicional conteni¬ 
da en las Escrituras, desde el primer versículo del Génesis hasta el 
postrero del Apocalipsis. 

Escogió el deísta Collins cuatro ó cinco profecías, imaginando 
que, si lograba demostrar que no podían aplicarse á Jesucristo en 
sentido literal, quedaba también demostrado que «el Nuevo Testa¬ 
mento no tiene correspondencia con el Antiguo. No echó de ver el 
deísta que, cuando deshecha parte de la urdimbre, es imposible pro¬ 
seguir la tejedura.de! retal, no por eso pierde la pieza su moral in¬ 
tegridad, Los católicos, al revés, llevan puestos los ojos en toda 
la trama, desde el principio hasta el fin; ven los hilos de las profe¬ 
cías, ajustadamente encaminados á tejer la figura del Mesías; des¬ 
cubren cómo todos, á una, los puntos de ellas, interiores y exterio¬ 
res, espirituales y sensibles, antiguos y nuevos, permanentes y pa¬ 
sajeros, individuales y nacionales, con vergen A formar una mani¬ 
festación plenísima, decretoria, profunda y sin igual del Mesías 
Hombre-Dios, Jesucristo nuestro Seflor. Por este camino demostra¬ 
ban los apologistas cristianos á la ceguedad de los gentiles y judíos 
el resplandor glorioso de nuestra santísima religión. Es esto hasta 
tal punto verdad, que San Crisóstomo no tenia reparo en asentar 
que, arrinconadas y puestas aparte las profecías pertenecientes al 
Mesías, se viene á tierra la máxima porción de los vaticinios he¬ 
breos; y que no es posible demostrar la grandeza del Testamento 
Antiguo si no se recibe la verdad del Nuevo (l). 

4. El filósofo y mártir San Justino, en la Apología dedicada al 
emperador Antonino Pío en defensa de los cristianos, toma de las 
profecías fundamento para proponer sobre la divinidad de Jesu¬ 
cristo la mayor y más verdadera demostración; asi la califica sin re¬ 
celo (2). Empezando por Moisés, á quien llama el primero de. los Pro¬ 
fetas (3), va apuntando los principales vaticinios tocantes al Mesías 
y á sus excelencias, no solamente poniendo en claro la verdad his- 

U) ti lucí volo probare. Judaeutu sublalia <3e Cbristo prophetlie, e verterá msxitnam 
partem prophetlarum, neo poeae aporte oatondero ttobllltatem voteris Tastamenti nial 
no vil ni Mmifterk, Expos* ¿n pmL C1X, D, 2. 

(2) íi xzi aAr t (Í£íJtáttj . Apal, cap, XXX, 

(3) t&v TrpofpTg-pSiV, Ibid, cap. XXXIL 


Biblioteca Nacional de España 





474 


CAP, IX, —VERDAD RELATIVA DE LA PROFECÍA, 

tóriea de las predicciones, mas alargándose también á su verdad 
filosófica, esto es, al enlace entre ellas y los eventos, no debidos al 
acaso ni á causa criada, sino sólo al espíritu profético, al Espíritu 
de Dios que á los Profetas movía (i). Llegando á tocar el término 
de la excursión bíblica, remata las cuentas de su discurso con este 
argumento, que lo resume todo: ¿Gámo podríamos nosotros estar per - 
su adid os de que un hombre crucificado es el FRjo primogénito de Oios 
increado , y que ha de venir é juzgar á todos tos hombres, si no f u r iése¬ 
mos testimonios que le anunciaron antes que se humanase y no los rié¬ 
ramos confirmados con la realidad de los hechos (2)? 

El dictamen de este preclaro apologista viene muy á propósito 
para contestar la fuerza demostrativa de los vaticinios, cuando las 
cosas, vistas por una generación, consuenan maravillosamente con 
las oidas por otra que no pudo presenciarlas. Parecióle á San Jus¬ 
tino tan perentorio el argumento, que le dió por arrimo ai argu¬ 
mento del milagro, como si la virtud apodictica del milagro depen¬ 
diese, en cierta*raanera, de la profecía ó de su verificación. Por¬ 
que, habiendo discurrido por la prueba del milagro, se encierra den¬ 
tro de si á pensar una dificultad que propone de esta manera: 
dtia suceder que ese que nosotros llamamos Cristo, con ser hombre na¬ 
cido de hombre f hubiera hecho esos milagros que decimos, por míe 
•mágica, y que d ella debiese d parecer Hijo de Dios (3), ¿Cómo suelta 
el ingenioso apologista el nudo de esta dificultad que se reconcentró 
en su pensamiento? Acudiendo á la profecía, que le dará á manos 
llenas la solución. Veamos cómo la propone: Para que nadie mor 
contradiga can reparos, queremos presentar una demostración, no cre¬ 
yendo comoquiera d los que dicen , sino por necesidad á los que predi- 
cen } puesto que ya, por vista de ojos , remos las cosas que antes fueron 
predicha*; y esta es la máxima potísima y más verdadera demostra - 
cién que podemos dar ? y opinamos que aun d vosotros os ha de parecer 
asi como ú nosotros (4). Según este discurso de San Justino, la profe¬ 
cía es el entibo y sostén del milagro; es el clavo traba! que, rema¬ 
chado con firmeza, mantiene la trabazón de los demás criterios 
apretadísimamente, sin ser posible responder al reforzado argu¬ 
mento sino con la cabeza baja, atadas las manos, rendido el enten¬ 
dimiento á. discreción. 

Estos efectos experimentó el Santo Mártir meditando las profe¬ 
cías ^ Discípulo había sido de la escuela platónica; hombre de ingenio 


ftj rbicL, cap. xxx vl 

(9)' T>m yáp av Xóyiij ávOpwíTM/ ffTaupújOivxi, ÉTetOójj-EÜa. üti TTptüTÓro/.ot; xíp 
Gtíp ÉffTÍ, TÍJV XpífftV TOÜ avOjXÜTT'ÍOU t ü fJL-í^ TTp'V 

T¡ IaOeTv etthdv B.'Apm'mv yeyófAEVGv, t.icí autoO síípouev, xal tfkwr 

ib., cap. LUI. 

(S) Ibib., cap. XXX, 

(4) 0-túc & fxr, TÍ; ávTíTíMr r^Tv,.... utoir^díj^ea, ou tu"; XkfOtm 

TtiffTsúovxe;., AUa toi; xrptv ^ yzvMm T -/sre' ávcrpoj* iklOóp^voí, ¿ti t¿ xsá 

“poeí&T l x£Úflr l opív ysv^j*va xód ytvépava- r’-nip jxsylarn xad áAiyBftrmi) xaí 

¥*1 w; prnSaim, Ib.,«ip. XXX. 
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y erudición, apartado de la verdad cristiana. Un venerable anciano, 
con quien tomó estrechísima amistad, le aconsejó la lectura de los 
Profetas, recomendándole su meditación frecuente. No le he vuelto 
d ver, dice San Justino; pero en aquel punto me entró un vivísimo demo 
de conocer á los Profetas amigos de Cristo . Confiriendo conmigo las ra¬ 
zones de aquel varón , hallé ser ésta la filosofía única acertada y prove¬ 
chosa. A ella debo yo el ser filósofo. Ojalá , siguiendo todos mi ejemplo, 
no dejasen de la roano la doctrina del Salvador. Está ella poseída de 
temerosa majestad, y es idónea para mover á los extraviados y para 
dar suavísimo sosiego á los que la meditan (!}. Por este camino llego 
también el apologista Taeiano á desprenderse de la filosofía griega, 
dando en ios brazos de la cristiana, como lo refiere en su Discurso 
contra los griegos. Lo que más honda impresión hizo en su ánimo, 
cuando aplicaba el estudio 4 las Escrituras profétieas, fué el cono¬ 
cimiento anticipado de las cosas futuras (2). 

5. La misma sentencia se saca del apologista Atenágoras. En 
su Legación en favor de los cristimm, hecha comparación entre la 
doctrina cristiana y la pagana, concluye las ventajas y prerroga¬ 
tivas de aquélla sobre ésta. Luego añade: Si en semejantes razones 
nos apoyásemos solamente, podría nuestra enseñanza parecerá algu¬ 
nos de vosotros huma na. Mas por cuanto nuestras razones se confirman 
con las voces de los Profetas, que vosotros, hombres muy leídos y doc¬ 
tos, conocéis, viene ¿í resultar no ser humanos, sino divinos, los dogmas 
que profesamos; pues los Profetas Moisés, Isaías, Jeremías y otros, 
impelidos por el Espíritu Santo, dijeron lo que éste les inspiraba f como 
la flauta emite el sonido según el soplo del flaritistci (3), 

Añádese la autoridad del Concilio segundo de Constantinopla, 
que condenó con anatema á Teodoro de Mopsuesta, porque en el des- - 
echar las profecías que hablan de Cristo , venia á dar al través con el 
gran misterio de nuestra redención, en cuanto estaba de su parte (4). 
Eulsebio de Cesárea se adhirió en este caso al sentir de los Padres 
más antiguos (5), 

6. San Teófilo antíoqueno, en los tres libros que dirigió al eru- 


( I) tí Trpic épaoróv touthv y Xottoyí av 

áriiXfj te xád Üütií>£ 07} xsd teCto. ^t>,o<FQfó£ éytp. HouAoípiv 0 xai návT®£, 

Vjov ¿|aoÍ THHprapivou;, jaí; t©v tou XÓYtav. Aéc¡£ T^P T! 

iv /xaí c/jxvqL toíh; ¿xtc£7to]*Ivo^ opQíft «oO r avttTwraís ^ r/A7^n 

Totr IxjAEXcrGtttV sutojí; „ Diafog. cuí» Tryph., cap. VIII. 

(2) Tfíjv iaeaXóvtW'V itpdYvOffTixAaf. Orat, lídcara. gravr., cap, XXIX* ^ 

(31 B iJtív oíSv títTc ktoAwi é&pmttx&v av tí^ ziv*t *«9 

i¿iit évóutosv kirrOfíf* Bl al wavai tfcv Kp&frft&v msroSmv WS AOT'W^ 

4 foot W6¿crráTouc mí ¿irí^overato^ «w*t). *** yujovivai out« t»v 

mJSb^Í /©(hs Tfiiv (bateo xa! lepsuteu xa! tíov XoíTtfcv frpoOTjr&v, oV m t©v sv 

avroTí XovwjtfiK íuviiaíevto? ctutojs toe Gsiou ÍIvEÓpatoc, a ívt^oSvto ¿^Éóüívtiaav 
yF&ufa» too wn> mí «é&yrift ¿purao™. l^aí. pro CfcHtL, cap- nv.- 

Adviértaso que ©1 texto carece de sentido por estar incompleta la cláusula; pero es raen 
suplir la falta, como la suplimos en la versión, sin alterar la sentencia del autor. 

(i) Propbctlas quae de Christo aunt rejiciens, festinare! dispenaationis pro nostra 
valuta maguurn myetorlum quantum ad se pertlnebat, reprobare. GoncIL Cense secund. 

couat. vm. 

(6) Prtwpíir. ewmpeL, 11b. I, cap, HL 
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dito Autólieo, enemigo del nombre cristiano, le habla con grandes 
encomios de los santos Profetas, ponderando la virtud persuasiva 
de los oráculos. Es muy regalado aquel capitulo donde le dice: No 
&em incrédula, sino fiel: incrédula fui también yo; mas despuée que caí 
en la cuenta de que los santos Profetas, por obra del Espíritu divino, 
predijeron las cosas pasadas asi cama sucedieron, y las presentes así 
como ahora suceden, a vista de tan apodíctica demostración no soy in¬ 
crédulo, smo que creo obediente á Dios . Obedécele tú también, si quie¬ 
res, con acto de fe, no sea qm por quedarte ahora Incrédulo, dejes un 
día de serlo á puros eternos suplicios; suplicios, cuya descripción, 
vaticinada por tos Profetas, robáronla ú las Santas Escrituras los poe¬ 
tas y filósofos novatos para conciliar autoridad á sus opiniones (I), En 
ei libro tercero demuestra el santo apologista cómo los Profetas he¬ 
breos tomaron la delantera á los poetas y filósofos griegos (2). Muy 
de notar es con qué llaneza atribuye San Teófilo ó la lectura y con* 
sideración de los vaticinios su conversión y la entereza de su fe, sin 
embargo de trataren estos capítulos de la resurrección de los muer¬ 
tos, mofada por Autólieo; por eso, con donosa espolada le avisa que 
si no quiere creer el infierno vaticinado por los Profetas, tendrá que 
cantarle después rabiando al compás de los eternos suplicios. 

7. Más clara se descubre en San Ireneo la propuesta aserción. 
Disputaba el glorioso escritor con los herejes carpocracianos y va- 
lentinianos,. que presumían hacer milagros como los de Cristo, y aun 
hadan blasón de tener alma mejor acondicionada que la suya para 
operaciones mágicas. Armado San Ireneo de ciencia y erudición, 
embiste con las fanfarronadas de sus adversarios; mas luego, como 
quien aguzando el ingenio á fin de acicalarlas armas les da unos 
filos en piedra á propósito, echa mano de las profecías para acabar 
de confundir su audacia y presunción. Si dicen que el Señor hizo taUs 
cosas fantásticamente, vengan á las profecías y ellas nos demostrarán 
que todas tas cosas que ahora suceden fueron anticipada mente predi- 
chas, y que, por tanto, él solo es el IBjo de Dios ('J). Después, en los tres 
libros siguientes aplica el Santo apologista los oráculos de los Pro¬ 
fetas pai a demostrar ó los gnósticos la divinidad de Jesucristo y la 
verdad de la doctrina católica. 


(1) bu mx igitur líieredultiB, sed potius credo. Nam et ego non eredebam ¡d futunim, 
sed nune credo pofltquani baac attentlus conaldoravl; sinmi ae ín sacra? Saripturas in- 
aúí ^flanctorum prophetariim, qni per Spiritum Sanctum et praeterita aodam quo gesta 
simt mudo, et praesomia eodem quo goruntur, praodixerant, et futura oodem ordme quo 
porflelomur. Cum íguur aa quae evoniimt et praedieta sunt detnonstrationnin míhl exhl* 
hent, non mm inereduius, sed orado obtemperaos Deo; m\ tu quoque sí vis obtempera 
credens oí, m s ¡ nano ineredalus fueris, oredaa tune Buppiieiie craeiatus aeternJs. Quaa 
supplicia cuín praedicta a propheLía fuJssoot, bis minores nato poetao ot phllosophi íu- 

rati sunt ex SancUs Scripturis, ut auctoritatara opínionibus auis aonciliarent, Lib. I, 
cap. Xl v. 

(2t Llb. II], cap. XXLH. 

(3) Ei & x® -dv Rúpiov frsoxaitüSSit ti tóutNw Tteiwwdw. oÍiídujiv, in\ ti iraoMitwi 
“™, u í > ^ stoósEEíijuv, TtivTi O-Jttu repl aá™t¡ x¿ rcwtipflafai xal vrrovlwit 

xal 1!JTÍV I**» ^ í‘4v '00 6w0. Contra Hacr., lib. II, cap. XXXII, ti. 4. 
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No discrepa de este sentimiento Clemente alejandrino. Vuelto en 
sí de la excursión hecha por los libros de filósofos y poetas paganos 
con el intento de descubrir la verdad cristiana, es tiempo ya, dice, 
de acercarnos, tras tanto correr f á las Escrituras de los Profetas, En 
sus oráculos, que nos enderezan clarísima/nente al culto de Dios, está 
cifrada y fundada la verdad (1), En seguida alega buena cantidad de 
testimonios profétioos, donde halla la saludable verdad más limpia 
que en los testimonios paganos. Muy digno de leerse es el capitulo 
de los Estr ornas y en que Clemente hace larga relación de todos los 
Profetas hebreos (2), confutando de camino los oráculos de los gen¬ 
tiles con la severidad que tenían merecida* 

8. No le va en zaga al maestro su discípulo Orígenes. Al bajar 
al palenque con Celso prométele una demostración del dogma cris¬ 
tiano tan cabal y perfecta, que cualquier hombre amaestrado en las 
escuelas de los filósofos griegos, no solamente la estime verdadera, sino 
fundada en poderosas razones . Y prosigue diciendo, en son de triunfo: 
Añado más; la doctrina cristiana se demuestra con demostración pecu¬ 
liar propia suya. Divina, es esta manera de demostrar, no puede com¬ 
pararse con ella la dialéctica de los griegos- La demostración consiste 
* en manifestaciones de espíritu y de virtudcomo las llama- San Pa¬ 
blo; de espíritu , por las profecías, cuya perspicuidad puede convencer 
á cualquier lector, mayormente las que se refieren á Cristo; de virtud, 
por los milagros, cuya potestad poseen los cristianos, según consta en¬ 
tre los que ajustan sus costumbres á los mandamientos de la cristiana 
hy (3)* Bien muestra Orígenes su gallardo entendimiento al señalar 
estas dos principales fuentes de demostración cristiana. Con tal arte 
las propone, legitimando de los antecedentes las consecuencias, que 
parece dar á entender que Dios, como con cabeza y manos, con la 
ciencia y el poder hizo patente la verdad del cristianismo: con la 
ciencia, anteviendo lo que habla de pasar; con el poder, acreditando 
lo pasado; y de entrambas maneras sellando la evidente credibili¬ 
dad de la fe. 

Mas como la cabeza en el hombre sea independiente de la mano, 
y no la mano de la cabeza, asi la profecía no tiene dependencia del 
milagro, en sentir de Orígenes, antes demuestra por sí propia la ver¬ 
dad de la religión cristiana con invictísima eficacia . Porque más ade¬ 
lante, prosiguiendo en acometer á Celso cara á cara, vuélvese con¬ 
tra él como un león, diciendo: Yo no sé cómo á Celso se le fuá por alto 


(II totvuv, ’TttíV ¿(AXtllY T,ulV xá\tl GtT, VU 0¡JL¿tO V, ¿fi( TTpO&TiTlX.^ Í¿Y0« yp*<fÚt „ 

Y¿p oí yptj'iijjLQÍ, ér 6too^iov ^jlTv áoopjjdc^ évapvíctaTJ trpciT4ÍVQVt«^ , SqÁtXtpOTi 

tTjV áX/|Ü£íav. Cokori. arf geni., cap YUX 


<21 Strotnai. Hb. 1 , cap XXL * 

í 3 ) Aextígv 8 't-t Trpó<^ toíÍTo, 6 tt ¿crd tí£ ohiáa ’to® AÓyou, Tafá tvjv 

GiaXescrr/.f^ ¿aXtiví/.^y, Ta&nfjv tíjv (lEfoispav 6 "AiráaToXo^ ovopátet <a-oSfiícv 
íiv£yjAa^ /m $uvájjL£u$í, I1v£Ú[iaTi>; plv, ota éwv¿í iüo%noit|ÍB! tov 

Iwpf áw-i , jiáXtTOt á$ tx Ttzp toG XpiTioO- Sovdptwq fe, Sis tspwripus Svváp&t «5 
HfframíiusFtíav xou á* —oXX&v plv stXXtaii, x-set sx toG 7yvr* o¡s g&rQv fe ffu^eaQn 

-apá tor$ /.axa tq 'Soúl^wx xot¡ I6ym ffeoGm. Contra Cé&wi**., t ¡ b Í T n. 2 
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el <'apitula principal acerca de la condición y ser de Jésm, conviene á 
saber, el haber sido anunciado por los Profetas hebreos, por Moisés y 
por los que antes y después de Moisés florecieron* Tal mz no tuvo pecho 
para tragar esta verdad¿ esto es r que ni los judíos ni sectas ningunas 
negaron que fuese Cristo profetizado; tal vez no llegaron d su noticia 
aquellos vaticinios que hablan de Jesús * t)* El dar Orígenes á las pro¬ 
fecías renombre de capitulo máximo y potísimo ¡xiyvmv tt^í 
ín>ffxáj'ü^ "íoíi x£(páXaw) f para demostrar el ser y la condición de 
Cristo Jesús, denota la virtud especialíaitna que en ellas vela ence¬ 
rrada el ingeniosísimo apologista, al tenor de San Justino, para con¬ 
vencer y debelar á los contrarios. 

Con doblado brío responde al fanfarrón Celso en el libro segundo. 
Por haberle oído una palabrillá picante con que ironizaba A los cris¬ 
tianas diciéndoles chinchorrerías, como que «se aprovechaban de los 
Profetas vaticinadores de Jesús*, á cara descubierta arremete al pi¬ 
cudo con esta briosa refutación: Celso, que dice hace merced á los hom¬ 
bres, debía haber presentado esos vaticinios que florea, y concediendo 
ser verosímiles tas interpretaciúms que los cristianos les dan, había 
de alegar las suyas propias para hacer notorio el abuso. Siquiera obran* 
do así no habría hecho semblante de apropiarse un capítulo de tan moa 
importancia con unas cortas palabr illas av k£o£s ¡jt, 
xe<£9eX¿<ov &¿ Xelufttu» ¿Xíywv), especial mente porque opina q ue *los vaticinios 
délos Profetas pueden cuadrar con más probabilidad que a Jesús á miles 
de otros** A esta prueba? predominante de tos cristianos, como á la Más 
poderosa había Celso de haber hecho frente con denuedo ‘-tár -f ( v 
^(ptírTíavíóv XfTjppMrw orriftíp ájjwreXíi^) t y tomando cada vati¬ 

cinio por separado demostrar que todos convenían más probablemente á 
los otros mil que á Cristo. Mas no advierte Celso que si eso lo dijera un 
hombre que no admite las Escrituras proféticas? no sería de maravi¬ 
llar; pero jamás dirá un judio lo que él en boca de un judío pone. Nin¬ 
gún judio otorgará que tos oráculos de los Profetas se apliquen mejor 
ó miles de personas que á Jesús (2), 

9. El testimonio de Orígenes no sólo pone en buena luz la ver- 
dad relativa de los vaticinios, sino la eficacia superior más poderosa 
que en si tienen para convencer el hecho de la religión revelada. 
En esto hallamos de un parecer á los apologistas citados. San Juan 
Crisóstomo entabla un razonamiento que viene bien A nuestro pro¬ 
pósito. Fúndase en la costumbre que tenía Cristo de juntar profecías 
á milagros y de confirmarlos con ellas. Acércasele el leproso, y 
á la voz del Salvador queda limpio; el criado del Centurión recobra 
salud también. Grandes eran estos milagros; mas Cristo, no con¬ 
tento con ©llós, añade la profecía, diciendo: muchos vendrán de 
Oriente y Poniente y tomarán asiento con Abrahán , Isaac y Jacob; pero 
los hijos del remo serán arrojados afuera . ¿Qué podrá decir el incré¬ 
dulo? ¿que el leproso no quedo limpio? Mire la verdad de la profe- 


(1) Contra (kh„ 1 ib. I t cap. XLIX. 2) Contra llb. !£, cap. XX VI II. 
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eia, y al verla cumplida, dé crédito al milagro. ¿Qué podían decir 
los judíos? ¿que Cristo no decía verdad? Miren al leproso curado, y 
no nieguen la fe á la profecía. De manera que, así como el milagro 
fue entonces para los judíos prenda de la profecía, así ahora para 
los modernos es la profecía prenda segura del milagro. Este discurso 
hace San Juan Crisóstomo interpretando el capítulo séptimo de 
Isaías. Bien á tas claras entendía el Santo Doctor la virtud demos¬ 
trativa, ilimitada y permanente que se entraña en la profecía (i). 
Igual manera de razonar usó San Cirilo de Jerusalén (2). 

10, Cuando los teólogos cuestionan si los milagros poseen más 
virtud proba ti va que los vaticinios, la solución común es que tanto 
los unos como los otros la tienen de por sí concluyente, sin necesi¬ 
tarse los unos á los otros para comprobar la verdad cristiana. Las 
razones que suelen darse son éstas: Moisés y ios Apóstoles demos¬ 
traron su misión por medio de milagros que no estaban predichos, ó 
cuya predicción no era notoria á los gentiles testigos de ios efectos: 
el divino Salvador probó su divinidad con milagros no relacionados 
con profecías. Por otra parte en recambio, las profecías están dota¬ 
das de virtud eficaz por sí, independiente de los milagros, para mani¬ 
festar verdadera la doctrina en cuyo favor se hacen. Porque Cristo, 
sin mencionar milagros, hizo ver á los discípulos de Emaús cómo 
era el Mesías prometido, relatándoles las profecías que le figuraban 
y prometían (Luc. XXIV, 27). Los Apóstoles alegan en muchos lu¬ 
gares de los Actos y de las Epístolas profecías y no milagros, ó los 
unos sin las otras. De donde concluyen los teólogos que los milagros 
y las profecías, por ser operaciones sobrehumanas y totalmente di¬ 
vinas, contienen idéntica relativa verdad y la misma eficacia para 
demostrar los dogmas de la cristiana fe. 

Este orden de conceptos hallamos recibido en muchos tratados 
teológicos, que no es necesario citar aquí. Mas los Santos Padres 
hasta ahora alegados nos dan facultad para conceder una singular 
preeminencia á la profecía, como á demostración más eficaz, prin¬ 
cipal y perentoria para convencer ios entendimientos. La razón es 
porque el milagro tiene contra si dificultades, no difíciles de soltar 
ciertamente: pero la profecía no tiene ni una ni media. Tornar ála 
vida un cuerpo difunto, gran maravilla es, milagro de gran calibre; 
predecir que resucitará, parece maravilla mucho mayor. A lo me* 
nos, á la predicción verificada no hay hombre que deje de doblarse, 
al paso que á un milagro patente no deja de hallar la astucia^ del 
humano ingenio por donde escapar. Visto por los apologistas cristia¬ 
nos este ineludible poder, engrandecieron la fuerza demostrativa de 
ios vaticinios como inexpugnable y de cretona. 


fl) S. Crib<5 STü Sí O, Quod Chriatm »it Dem, mlwra* judaeos, u. 2. 
(2) Catee*. XII. cap, V. 
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ARTICULO O. 

1. Los Padres latinos concordes con los Pudres griegos.—San Agustín.— 
2. Otros textos de San Agustín,— 3. Lactaneio,—4. Tertuliano,— 5. San 
Ambrosio,—6. Razones resumidas de la proposición.—7. Testimonio ár 
los paganos.—8. Correspondencia entre la profecía y el milagro, - 
Eficacia diversa de entrambos —10. Condición de la profecía en 
cuanto criterio de verdad religiosa.—11. Valor de la profecía en bis 
cansas de Beatificación. 

i, El dictamen de los Padres latinos sobre el valor demostrativo 
de la profecía no fuá diferente del de los griegos. Cuando los enemi¬ 
gos de la religión católica les hadan resistencia con razones natu¬ 
rales ó sofísticas, al poner en tela de juicio la controversia, para 
darles á entender la poca razón que tenían les cerraban la boca los 
Padres con la profecía, entendiendo que era una maravilla muy 
á trasmano de todo lo que puede alcanzar el entendimiento del 
hombre. 

Los maniqueos, que, como lo dejamos apuntado en el capitulóse* 
gundo, tenían por execrable el Antiguo Testamento, pareciéndoles 
ser obra del Dios malo, miraban con menosprecio los Profetas y re¬ 
cibían su testimonio con irónica burla, como si por ser de hombres 
depravados careciese de autoridad para comprobar la religión cris¬ 
tiana, Fausto, uno de los más aferrados A la secta de los maniqueos, 
hacía alarde de su graciosidad mortificando á los católicos con su 
Cristo de carne, muerto y resucitado, pues se le antojaba á él que 
era de cuerpo fantástico y no real de ningún modo. Quien con sus 
sarcásticas pullas quería abrasar A los católicos, hubo de caer en las 
manos del glorioso Han Agustín para dar razón de sus groseras im¬ 
piedades. Muy despacio se anduvo el Santo Doctor en demostrarle 
de cuánto peso era la autoridad de los Profetas en general, para 
luego venir en particular á probarle que sus fantasías repugnaban á 
la letra de los vaticinios. En los libros doce y trece contra Fausto, 
expone San Agustín toda la gravedad de ésta cuestión. Dos razones 
esforzaba el mauiqueo en pro de su sentencia: ni los Profetas habla¬ 
ron de Cristo, ni Cristo habló de los Profetas. La primera razón pro¬ 
bábala diciendo: Yo, por más atendán y cuidado que pongo en leer lo* 
libros proféticos, no hallo un solo testimonio tocante á Cristo (i). La se¬ 
gunda razón, exponíala en esta substancia: Cristo da por testimonio 
de la verdad que dice, no profecías, sino milagros (2). Gravísima era 
la contención que en campo abierto se presentaba entre Fausto y 
Agustín, entre la herejía y el catolicismo. 


(1) Ego quídem mtJJa invem testimonia, quamvia attentíus eos et curlosisaime lege- 
rlm. Contra Ftmi&, 11b. XII. cap. L 

(I) Christus opera ipsABuasItoí m tesüinomum vocat, ti míhl non ereditls, diceas, 
operlbua eredite; non díxit, sí müsi non eredüia, Fropheüs crédito. Ibid, 
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Asistamos á la disputa resumida en estos tres puntos: los Profe¬ 
tas no hablaron de Cristo, sus testimonios no nos son de provecho, 
no conformaron sus obras con sus palabras (Xbid., cap, XI). Empieza 
el Doctor africano á levantarse contra el hereje redarguyendo su 
razón con este eficaz argumento: Fausto no admite los Profetas he¬ 
breos, sin embargo de hacer profesión de admitir la autoridad del 
Apóstol: es así que el Apóstol Pablo reconoce que los Profetas en la 
Escritura Santa anunciaron á Cristo Hijo de Dios por hijo de David 
según la carne; luego evidentísimo es el valor del testimonio profe* 
tal. En esta argumentación de bronce había de estrellarse la petu¬ 
lancia de Fausto. A fin de desenvolver San Agustín con más tiento 
el acerado silogismo, pasa luego á explicar largamente los vatici¬ 
nios pertenecientes al Mesías, rodeando con los vivos ojos de su in¬ 
genio todo el campo de la Biblia, y haciendo fuerza en los más prin¬ 
cipales para mostrarle al mamqueo la figura de Cristo aili profeti¬ 
zada por la nación profetal, por el pueblo profeta!, por la república 
proretal (i). 

A la segunda razón de Fausto, sobre que Cristo no habló de los 
Profetas, responde en el libro trece de esta forma: Sacáis d plaza lo 
que Cristo dice: *&i no me creéis á mí, creed d mis obras»; y «Yo soy 
quien doy testimonio de mi, y testimonio da de mi el Padre»; esos di¬ 
chos ponéis al sol, y no queréis que saque tu os contra vosotros aquéllos, 
Scrutamini Scripiuras, in quitas putatis ros vitam aeternam haber e, 
ipsüc testimonium perhíbent de me; y Si crederetis Moysi, crederetis et 
mihi; de me enim itté scripsit; y habent iM Noy sen et Prophetas, 
audiant eos- y Si Moysm et Prophetas non audiunt nec si quis a mor- 
tuis remrréxerit, credent ei (2), Aquí revolviendo contra el adversa¬ 
rio, que acaudillaba gran turba de herejes, los pone San Agustín á 
él y á ellos en grande apretura con este par de interrogaciones: ¿De 
dónde salís nosotros para venir á armar disputas? ¿Quién sois vosotros 
que mostráis tanta ufanía? Escrituras selladas y refrendadas con tan 
grave autoridad las echáis en dormiré y risa, milagros no los hacéis, y 
aun cuando los hicierais, deberíamos recatarnos de vosotros, por aquel 
aviso del Señor, que dice: «se levantarán muchos meudocristos y peen- 
doprofetas, y harán muchos prodigios para engañar,*sipudieran, A los 
escogidos* (Matth. XXXV, 24). Con esta claridad expresó Cristo que 
nada quiso se creyera contra la autoridad profetal, probada y confir¬ 
mada por las mis/ñas cosas, anunciadas antes de ser y cumplidas por 
la sucesión de los tiempos (8)* Con esta sólida elocuencia metió el 
Doctor africano en el pufio la audacia heretical, dejando triunfante 
la verdad demostrativa de! vaticinio. 

2. Más importante es conocer el dictamen de San Agustín 
acerca de ia relación entre el milagro y la profecía en orden á su 
demostrativa eficacia. Parafraseando el texto del Apóstol San Fe- 


<i> Ibi<L, cap. VII-XLV, (2» Jo. X, 38.— Ib, VIII, 18.—Ib. V, 39,— Lúa. XVÍ, 28- 
(3) Ibid, Mb, Xffi, cap. Y, 
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dro, que va citado en el artículo anterior, dice así: i Quién de nos¬ 
otros no se maravillará de que la Profecía se llame por el Apóstol pa¬ 
labra más cierta que la coz reñida del cielo? Más cierta, dijo, no mejor, 
no más verdadera. Jan verdadera es la palabra del cielo,tan buena, tan 
ü til, corno la palabra pro fótica. ¿Qué quiere, pues, decir más cierta, 
sino más idónea para confirmar al oyente? ¿ 1 por qué? Porque hay 
hombres infieles que. ponen la lengua en Cristo, publicando que hizo por 
arte de magia las cosas que hizo; y podrá ser que, conjeturando y cu¬ 
rioseando canamente, refieran también á efecto de arte mágica esa 
voz traída del cielo. Pero los Profetas fueron antes , no digo antes que 
esa voz, sino antes que la. carne de Cristo. No existia Cristo hombre 
cuando enrió los Profetas. Pique le juzga por mago, y á magia achaca 
el hacer fuese adorado aun después de muerto, ¿cómo dirá que fue 
mago antes de nacer? Por esta causa dice el apóstol Pedro: «Habemus 
certiorem proplieticum sermonem.» * \ oz del cielo», que avisa á los fie¬ 
les; profética palabra, que convence á los infieles (1). Esta agudísima 
interpretación de San Agustín nos ha servido para resolver la di¬ 
ficultad que del texto escritor al resulta, como consta en el articulo 
anterior. En otro lugar dice el ilustre Doctor que no hay razón más 
clara y ejecutiva para demostrar la divinidad de Cristo que el \ er 
cumplido lo de atrás vaticinado (2). En uno de los tratados sobre 
el Evangelio de San Juan, escribe: Preguntará un gentil; ¿qué cosa 
es Cristo? te respondemos: el prenunciado por los Profetas {.‘i). Donde 
significa San Agustín que, para adquirir el pagano los rudimentos 
de la fe. ha de aplicar su solicitud al estudio de los Profetas. 

3. No acobardó al tesón infatigable de Lactaneio la inquisición 
de la verdad profética. Poniendo el hombro al trabajo del estudio, 
velando sobre los libros pro fóticos, se adiestró á la pelea con los 
gentiles. Salióles al encuentro con Animo varonil, protestando que 
no quería otorgasen crédito á sus aseveraciones, si primero no les 
demostraba que los Profetas habían cogido la delantera partici¬ 
pando al mundo el nacimiento del Mesías, sus milagros, predicación 
y resurrección gloriosa. todo esto llegó á probar, añade, con las 


, n QuU onirn noatruiiv non mlreUtr delata voca de coelo certloreui prophotleom ser¬ 
mone at> Apóstalo dlotmn essoí Certiorem sane diiit, non meJiorem, non verlorem. Tnm 
entcn vorus lile serma de coelo, quam eermo prophatíoiiB, lam bonua, lam utdjs. U¡ma 
esl ergo uortiorem, nial tn quo magia confirmetur auditor? Quare booí Quoniam euai 
homínes infideles qui detrabunt Christo, ut dloant eum magicia artlbus facías o quae fe- 
cit. Foasunt ergo inflddoa otiam Islam vocem delatum de coelo, por conjeturas suma¬ 
rme et 11 licitas curios Hatea, ad mágicas artes referre. Sed Propbetao ante f “ 0runt ’“"“ 
dieo ante islam voeem, sed ante Cbristi carnem. Nondum eral homo Chrwtus quando 
misil Fropbetas. Quisquís lgltur dioit eum magum Miase, si-ergo magicia arUbus toc t 
ut coleretur et mortuus, numquld magua erat antequam natus? Ecce quare alt apóstolas 
Petrua: habernos certiorem propheticum sermonem. Vox de coelo,, q«» 
neantur; propheticus sermo, quo infideles oonvinoantur. Sorra. XLIiI De «*»- *««“ « 

* \%) MuUum aifiem faUuntur qui pulant no# aine uliifl de Oh dato indíoiiB Wedere iii 
Chriatura. XamT quae sunt indicia dadora quara ea quae auuc vldemua praedíotaet im 
Ditftáí De Hde mrum quae «o» tfíffcMÍtfr, cap. III. 

(3> Qaid cat Chrietus'í dicU paganus. Cui reapondeíWí»: qmm pmeonmiavaruüt 

Frophetae. Iu /o,, tract. XXXV. 
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mininas Escrituran de Ion que punieron ¡as manos sacrilegas en su Dios 
hecho hombre, quedará demostrado que en esta religión florece la ver¬ 
dadera sabiduría (l). 

En pocas palabras explica su pensamiento en otro lugar- Hace 
el tanteo entre Cristo y Apolonio de Tiana, y, puestos los dos en ba¬ 
lanza, llama de simples á los paganos, porque se llenaban de estu¬ 
por á cualesquiera maravillas, y, sin pesar su mérito, decretaban 
por Dios al autor. Diceles esta quemazón: Más cordura tenemos los 
cristianos, no damos crédito de divinas á mura villas cualesquiera (2). 
En otro fundamento más sólido estriba nuestra fe. No tenemos á Cristo 
por Dios porque hizo milagros, sino porque vemos en él verificados to¬ 
dos los vaticinios de los Profetas. Hizo milagros;por cosa grande lo hu¬ 
biéramos tenido, como vosotros ahora lo tenéis y los judíos entonces lo 
tuvieron, si todos los Profetas de consuno,{inspirados del mismo espíri¬ 
tu. no hubiesen predicho que. Cristo los había de hacer (3). No parece 
pudiera quedar más sublimada la verdad relativa del vaticinio, ni 
celebrarse con más verdaderos loores. 

i. Faltan los de Tertuliano. Grandes son, ciertamente, no ca¬ 
ben en reducida página, con no haber sido Tertuliano elogista vul¬ 
gar que deshojase elogios á humo de pajas. Resumiremos sus sen¬ 
tencias. Deshacíase de gozo su alma y dosahogábasele el corazón 
viendo en las profecías el cimiento de la confianza razonable, 
cuando el reconocimiento de lo pasado disponía el ánimo á la espe¬ 
ranza de lo futuro (*). Lo cumplido y lo por cumplir constan de 
iguales voces. Lo que vemos ahora se había oído ya (5). Cabal tes¬ 
timonio de la divinidad es la verdad de la profecía. De aquí nace en, 
nosotros la fe segura de lo por venir, pues tenemos á mano la prue¬ 
ba y vemos á ojos vistas lo que otros antes de verlo dijeron aconte¬ 
cería. ¿Qué pecado cometemos los que esperamos las cosas futuras 
cuando hemos aprendido á ver efectuadas las prometidas (6) y á co- 

(1) Hemo assoveraüom nostrae fidem oommodet, nisi ostoudere propínelas ante mui- 
tam temporum seríem prnedieasso foro ut allquando Filias Do i Macere tur sicut homo el 
mirabllia faceret* ot cultura Deí per totam terram se m mam, et postremo patíbulo flge- 
rotur p ot tenia dfe resurgeret Quao otnnfa cum probavero eorum ip serum líltem qui 
Doum fluum mortali eorporo utcntem viola verunt, quid aiittd obstabü quouiinus veram 
sapiencia m clara m sit ín bao religión© versar íf Biv. iib, IV, cap* X. 

(2) Sapientlore® sumas qui mira bilí bus faetis non staiim ildem divlnitatls 
gímus quara vos quí ob exigua portema deum eredidistia, insta., 11 b* V, cap* V* 

13) Non idcíreo a noble Deum eredltum Cbrietum quía mlrabííla fecít» má quia tí- 
dimus in eo fáctaessa oamia quae aobiá anmmttata mnt vaiicluia Propliotamm. Fecit 
raí rabil la; magnura putaaseraus, ut et vos nunc putatis, et judaei tune pmaverunt sí 
fiou íila ipaa facturara ChHstum Fropheta© ornues uno spirítu pr&edlxíssenf. 

(4) Und© et apea nostra, quara ridetÍH, aniraatur, et flducía, quam pmesumptionem 
vocatis, corro hora tur* Idónea est enlm recoguitio praeteritorum ad disponendam fidu- 
Cíam futurorum; eaedera voces praedieaverum utramque partera, ©aedem littora© aota- 
vorunt Apolos cap* XIX, 

(5) Quldquid agitar, praen un ti abatar: quid quid vláetnr, aadiobatur* Ib., cap. XX. 

(6) Idone ara , opino r t tes tí mon m m d i vi a 1 ta tis, veri tas d i vin atí o n i a Mine ígi tu r apiid 
nosfuturorum queque Mes tuta cst, jara seilicet probaiorura, quía cum íüia quae quo- 
tldie probantur, praédicebautur, Eaedem voces souant, eaedem lítterae notint, Idem api- 
ritua pulsat, uuum lera pus cst dlviuatiom futura praofautí apud homíuea, e¡ forte di- 
«tinguiíur dura expungitur, dum ex futuro praesen*, dehiae ex praesenü praeteritttm 
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legir de lo presente lo futuro, asi como lo presente nos es fruto de 
lo prefigurado? 

En otra parte extiende la demostración de la divinidad de Cristo 
abriendo el aparador de las profecías, donde resueltamente re¬ 
quiere á los judíos una de dos: ó que nieguen lo profetizado, ó que 
adoren al profetizado Cristo (1). En la misma sentencia estuvo San 
Cipriano cuando, en su Prefacio á Quirino, le certifica que las pre¬ 
dicciones de los Profetas ponen al hombre bien actuado en los pri¬ 
meros elementos de la fe (2). 

5. No da lugar la cortedad del espacio á la inmensa nube de 
testimonios que se podían acrecentar en defensa de la verdad rela¬ 
tiva. Sirviendo ó. la brevedad, digamos, en resumen, de San Am¬ 
brosio. Interpreta el Salmo treinta y cinco, y escribe: La verdad de 
Dios ha de colegirse de los oráculos proféticos que, á manera de nubes, 
guardan los misterios de la ciencia divina (3). Tanta es la virtud en- 
trafiadada en las Profecías para descubrir por ellas la divinidad 
de la religión, que, asi como la ley no podía estar sin el Verbo del Pa¬ 
dre, tampoco debe ser contado por Profeta sino el que vaticinó sobre el 
Hijo (4). Un poco más abajo llama fuego á la lumbre eterna de 
Dios, que arde y no consume; lámpara es necesaria en la noche de 
esta vida, que encienda la divina lumbre en los corazones, como 
prendió en los de aquellos dos discípulos que exclamaban: Por ven¬ 
tura, ¿no se nos ardían en el camino los pechos cuando nos descubría 
las Escrituras? Y las Escrituras que les explicaba Jesús eran las 
Profecías. (Expos- in Lu-c,, lib, VIII, n. 132.) 

6. Juntemos las manos para reposar un poco después de oír tan 
deleitosa consonancia de voce^, que convidan al descanso. A todos 
los Padres y apologistas les debemos esta gravísima sentencia: la 
profecía es motivo de credibilidad de tan absoluta certidumbre, que 
cuando se aplica á la confirmación de las verdades reveladas, no 
puede caber doblez ni falsedad en su testimonio. La profecía es una 
inspiración de Dios, un soplo que le sale á Dios del pecho y entra 
en los oidos del hombre sin que el aire de la vanidad le lleve en¬ 
vuelto en sus ráfagas; tan imposible es que el aliento de la boca di¬ 
vina respire falsedad, como que en la mente de Dios anide la igno¬ 
rancia (5). Si, pues, la profecía se hace en confirmación de una en¬ 
señanza, verdadera será la enseñanza; si en prueba de la santidad, 
verdadera será la santidad; si en testimonio de un hecho histórico, 

depututur. Quid delinquimus, oro vob, fuiun* queque eredenleB, qtii jam dldicimuflillii 
por dúos gradúa eredere? Lb. 

(t) Non polea futurum contendere quoel vides- Aterí* Haec aut propicíala, nega curo 
cor&ro vldentur aut adlmpieta mm leguntur; aut si non negas utrumque, in eo orunt 
adimpleta i ti quem bu ni propicíala. Adeet*. /Mduem t cap* XIV. 

(3) Ad pri ma fklei linea mema formanda* 

(3) V©ritas Dei ex proplietarum oracuiia colligenda, qui quasi nubes mjsteria dlvl- 
Búa COgníliotlis obtexunt* EnnrrtU in paahn. XXX Q. 13. 

(4) Ñeque ením Lex potosí eaae sitie Ver boj noque Propbota, nial qui de Dei filió 
prophotarit. E&pw* m Luc. y lib. Vil, tí. 10. 

(&) Santo Tomás, Centra Cíente», lib. 10, cap. CLIV. 
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verdadero será el hecho histórico; si en comprobación de la virtud, 
verdadera será la virtud; si en alabanza de una religión, verdadera 
será la religión: de arte, que aquello será cierto é indubitable que 
tenga en su favor una profecía por entero verificada. 

La religión hebrea, que en tiempo de Moisés, de Josué, de los 
Jueces y de los Reyes, gozó de señaladas profecías en confirmación 
del monoteísmo profesado á la sazón, como consta de las propias 
Escrituras, poseía todos los resguardos y seguridades apetecibles 
para ser estimada verdadera religión, porque máxima inconcusa es, 
según el dicho de San Jerónimo, que como la presciencia de las co¬ 
sas futuras sea tan propia de Dios, que nadie pueda alzarse con 
ella, los Profetas vaticinadores de lo por venir, por espíritu de Dios 
hablaron y no por boca de otro (1). La razón de San Grisóstomo vie¬ 
ne á ser la misma: la profecía es obra de Dios por excelencia; no 
pueden los demonios remedarla. En los milagros el demonio es á 
veces mona de Dios, en los vaticinios no caben monadas ni chuzo¬ 
nerías (2). 

7, Acrecentemos á la autoridad cristiana el testimonio de los pa¬ 
ganos y herejes, que estuvieron todos de un sentir, con extraña con¬ 
formidad. Los paganos presumían tener de su parte los oráculos de 
los dioses: alguna correspondencia verían, por cierto, entre los 
oráculos y la religión. Si no los usurpaban para afianzar su credu¬ 
lidad, no se explica por qué con tanto afán los promovían y acata¬ 
ban. Con todo eso, aunque los oráculos se les hiciesen creederos, no 
eran profecías, ni gozaban de verdad histórica ni filosófica, ni ideo¬ 
lógica. Aunque diésemos que no todos eran hijos de fraude sacerdo¬ 
tal, sino de arte diabólica algunos de ellos, no se encaminaban á 
confirmar las supersticiones y cultos gentílicos, puesto caso que los 
gentiles se hiciesen del ojo para dar á entender que los confirma¬ 
ban, pues se envanecían con los oráculos como con regaladas pren¬ 
das de la divinidad. Las Sibilas tampoco manifestaron que el poli¬ 
teísmo fuese religión verdadera, asi como nunca apellidaron culto 
del demonio el culto de Jehová; pero al contrario, volvían por la 
religión hebrea cuando celebraban sus dogmas principales, como 
én el libro tercero se verá. Por tanto, los oráculos y las Sibilas tan 
lejos están de vocear contra la proposición asentada, que antes bien 
la corroboran y esmaltan si se mira la intención de ios gentiles res¬ 
pecto de los oráculos, y el intento de las Sibilas respecto de sus pre¬ 
dicciones. 

Por lo que hace á los herejes, como notasen que en la Iglesia ca- 


U) Con mentar inagi, confltenmr ariolt et Omni a eeientia Bnecularis 1 literaturas 
pTHeBOiotitiuiii futnronm non ©ese homlnutn sed Dei^ ©x quo probatur Propliotas Del 
spirltu tocatas qui futura Oécinemnt. Jn Do#., XI, 9* 

(2) Frophetia máximo opas Del ©at, quod nos passent daemonos i mi tari, etfamsl ad- 
modura o on tonta tu. Nam in mlraeulís potcst apeóles qaaedam deelpere, futura vero ae- 
cúrate praedicoro unlus inmortalls natura© ©si, Quod il Id daemonea alíquando fooerlnt, 
insipientes, Caliendo fuortint; utid© ©L vaticlnia eorum seniper falsa do probo nú untar, ta 
XIV, 
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tólica florecían varones dotados del don profétieo, según que en otro 
lugar se tratará largamente, no es decible la arrogancia con que se 
entremetieron á querer profetizar, atentos á sacar verdaderas sus 
enseñanzas por medio de las profecías. Se desgargantaban á voces 
por salir con la suya. Mejor les estuviera guardar silencio y car 
comerse de envidia, que no exponerse á las befas del vulgo, porque 
sus hazañeras predicciones carecían de efecto. Si Ies sucedió mal el 
embuste y los desatinados dejos los condenaron por falsarios, la 
traza y el intento los acreditaban de juiciosos, pues tomaban por 
criterio de verdad la profecía, razón inexpugnable, que para el talle 
de los herejes venia á ser como la armadura de Saúl, inepta y em¬ 
barazosa para habérselas David con el bravo Goliat. 

8. De las autoridades hasta aquí consideradas entresaquemos 
algunas flores que sirvan de guirnalda á la gloria de la profecía. En 
la profecía está embebido el milagro. Cuando el Espíritu de Dio's ha¬ 
bla al interior del hombre, le enriquece con los tesoros de su ciencia, 
incitándole á declarar con palabras á ios demás hombres su sobe¬ 
rana revelación. Esta operación interna, perteneciente al orden in¬ 
telectual, por ser extraordinaria y sobre la criada facultad, entra 
de lleno en la categoría del milagro. Pero demás de la elevación 
mental que el hombre experimenta en el acto de la inspiración, 
posee la profecía otra parte importantísima, transcendental, orde¬ 
nada, no á perfeccionar el entendimiento del Profeta, sino los enten¬ 
dimientos y corazones de todos los hombres. En esta parte objetiva, 
que consta de la conformidad entre el evento y la predicción, está 
cifrado el valor demostrativo de la profecía; mas porque en este ex¬ 
celentísimo valor tiene librado la profecía un raro privilegio de exen¬ 
ción y seguridad singularísima, por eso merece colocarse fuera de 
la jerarquía del milagro, y aun campear con desmesurado exceso, 
como de los lugares alegados se colige. 

El brío impaciente de sinrazones con que en estos últimos años 
se ve contrarrestada la profecía por los incrédulos, nos induce á 
tener cuenta con esta notabilísima ventaja para insistir más porfia¬ 
damente en la defensa de nuestros dogmas sagrados. Especial razón 
hay para ello, es el atajarse de golpe en la profecía todas las ca-* 
vilaciones sofísticas que los incrédulos han fingido contra el milagro- 
La profecía las deshace y desbarata en un torcer de ojos. Aquí no 
valen fuerzas arcanas, ni sospechas de intervención diabólica, ni 
juego de casualidad, ni sagacidad humana, ni vislumbre de conje¬ 
tura, para explicar el enlace del evento con la predicción; aquí sólo 
vale la certidumbre infalible, que no puede tener otro autor ni 
agente sino la sola sabiduría de Dios. El poder divino resplandece 
en la parte subjetiva de la profecía, á la ciencia de Dios corres¬ 
ponde la parte objetiva. De la manera que al poder de Dios se debe 
adjudicar el milagro de la ilustración mental por ser esfuerzo de su 
brazo omnipotente, de esa misma manera á la sabiduría de Dios 
debe tributarse la previsión de lo por venir, porque es esfuerzo de su 
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inteligencia omnisciente. De donde, por adunarse en la plenitud de 
la profecía estos dos esfuerzos divinos (si esfuerzos caben en Dios), 
demostraciones patentes de entrambos atributos, por esto la profe* 
cía merece lugar de preferencia entre los criterios de credibilidad; 
es, por tanto, más á propósito que cualquiera de ellos para conven* 
eer la verdad de la religión cristiana* 

Esto no obstante, merece ser notada la diferente eficacia del 
milagro y de la profecía respecto de los judíos y respecto de los gen* 
tiles. A los gentiles, que sueleo gobernarse más por impresión de 
sentidos que por sutileza de discursos, mayor mella les liará y con 
más efecto la resurrección de un cadáver presenciada por vista de 
ojos, que un suceso actual verificador de uh vaticinio antecedente. 
A banderas desplegadas entrarán en la persuasión del milagro, y 
á remolque admirarán la profecía. Al contrario, á los judíos, cono¬ 
cedores de la patria tradición, no puede menos de hacerles sangre 
la verificación de vaticinios anunciados con tanta claridad en sus 
libros profóticos. La obstinación sería en ellos inexcusable. Pero 
también si un gentil se pone de veras á meditar ios vaticinios todos 
del Antiguo Testamento, y después los tantea con los hechos histó¬ 
ricos del Nuevo, sentirá, como sintieron San Justino, San Teófilo, 
Atenágoras y otros paganos antes de abrazar la fe cristiana, una 
fuerza vehementísima que le obligue á derrocar á los pies de Dios 
la valentía de sus potencias. Así brota de los vaticinios la verdad 
relativa, poderosa por si para causar vivísima impresión en judíos 
y gentiles, sujetando sus entendimientos y corazones al servicio de 
la divina revelación* 

De esta poderosísima arma se valía el alejandrino Apolos, vehe¬ 
mente predicador apostólico, para sacar en conclusión que Jesús es 
ei Mesías prometido; no con relación de milagros, sino con declara* 
ción de profecías, ablandaba como una cera los pechos duros de los 
judíos (i). Con las profecías en la mano abría San Pablo brecha en 
los judíos de Roma, sin parar en todo el día, persuadiéndoles la di* 
vínidad de Cristo (2). Con las profecías volvió el mismo Apóstol por 
la rectitud de su proceder, probando ai tribunal de Agripa que no 
había usado otros argumentos en su incesante predicación (3), Con 
ocasión de las profecías expuestas por San Pablo, casi vino ei rey 
Agripa á dar su brazo á torcer, por la evidencia de la verdad (4), y 
á mudar la vida y pensamientos gentílicos. Este, finalmente, fué el 


{!) Yehomanler jnáaaos revinciebat publico, ostfradcna per Serípiurflfl eses Ohrl- 
Jeaum. AcL XYIII, 28. 

(2) Suadobat ai s da Jasa, ©x lege et Prophatls, a mana osque ad vesperam. 
Act. XXVIII, 28. 

(8) Auxilio adju tus Del naque in hodiornum diera ato, testificaos minori atquo ma , 
Jorij uihfl extra dieeua, quam ea quao Prophetna locuti sunt futura ceso, el Moyses, ai 
paMjbÜís Obristus, ai prímus ex resurrectioue loortuorum, lumen annuntlaturufi est 
populo et gentibuB, Act, XX 71, 22. 

(4) Oradle, fox Agrlppa, Fropbotisí Scio quia creáis. Agrlppa antera ad Paulum: la 
módico sitados me ehriatlanura fleri. AcL XXVI, 27, 28. 
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argumento de más eficacia que el Apóstol empleó en Catequizar á 
judíos y gentiles y en reducirlos al gremio de la Iglesia cristiana: 
testigos los efesios, los tesaloni censes, los romanos, los corintios (1). 

Dando fin ¡t la argumentación propuesta, tenemos por notoria 
verdad que las Escrituras, los Apóstoles, los Padres, los apologistas, 
los judíos y los gentiles, los herejes y católicos, todos concordemente 
descubrieron en la profecía una razón de primera calidad para per¬ 
suadir la cristiana religión. La consonancia de voces no solamente 
carea la eficacia de la profecía con la eficacia del milagro, sino que 
la adelanta con exención y privilegio mayor, sin por aso quitar al 
milagro su propia y peculiar virtud (2). Qué figura hagan en esta 
controversia aquellos escritores católicos que regatean á la profe¬ 
cía su más glorioso timbre, como se advirtió en el articulo primero 
del capitulo pasado, ellos mismos se lo verán; la profecía, conforme 
ellos la entienden, no se contará en sus manos por bien afortunada; 
es nuestra humilde opinión. 

10. Señalemos las condiciones que han de concurrir en toda pro¬ 
fecía para constituir ■criterio de la verdad revelada.—i." La predic¬ 
ción ha de pronunciarse anticipadamente al suceso; de lo contrario, 
seria ilusoria profecía.—2.“ El evento ha de ajustarse enteramente 
al sentido de la predicción: no al sentido forjado al antojo, ni al sen¬ 
tido parcial, sino al sentido verdadero y total; por eso los judíos no 
reconocen el advenimiento del Mesías, porque fantasean un Mesías 
temporal contra el espíritu de los vaticinios, que le prometen espi¬ 
ritual y santo-—3. 11 Un vaticinio totalmente obscuro carece de ver¬ 
dad demostrativa. Para que la tenga, ha de poseer alguna claridad; 
la claridad le puede venir ó de otros vaticinios paralelos, ó de in¬ 
terpretación fundada en razonables motivos, ó de sucesos acaecidos 
que le den suficiente luz.—4. 11 Predicción contraria á la verdad no 
puede servir de criterio. Ora se oponga á una verdad natural, ora 
á una verdad revelada, es imposible venga de Dios, en cuya ciencia 
no cabe contradicción.—5." Vaticinio que contenga anfibologías, no 
vale para confirmar la verdad. Si las anfibologías dejan ambiguo y 
dudoso el sentido literal después de pesadas atentamente las voces, 
no hallando el pensamiento en qué hacer pie, con razón vacilará la 
mente del hombre acerca del intento de Dios, ni tampoco sabremos 
qué parte tuvo Dios en inspirar aquel oráculo.—6.* Profecía acom- 


(1) Estis o i vos út domesticí Doi,. superaedificati auper fu Tutamen tu ni Apostolorura el 
Prophotaruui, ipso eummo nngularL lapide Cbríeto Jeau. Ephea* XI, 19, 2§, — ProphetJ&B 
nolito epemere. 1 Thae&al, V, 20.—Hi autem erant nobllloreá eorum qui suut Thossalonb 
cae t qui HusGop^runt ver bu ni cuín omni aviábale, quoüdte se rutantes seripturas si haec 
lia se háberent Act, XVII, S.—Ravelationem mysterli temporlbus aeteriils taoitt, quod 
pateta el ua est per Sorlpturas Prophetarmu, seotindum praeeoptum aeteruí Del, adobe- 
dtiionem tidal, Rom, XVI, 26 —Et sermo tmm et praedieatio mea, um in persuaasibill* 
búa humanae sapieatiao ver bis, sed in oattinaioue spi rilas et vlrtutis, I Cor. II, 4. 

(2) Htjsfs Non ergo argumentorura quae ad Mein religión! ehrlstianae f noten- 
dam, vel ex mtrtcralíB ChrMI at Appoetolorur», vel al tunde utííitcr patuntur, robar In¬ 
frinjo (abulta me hoe netas); suum dumtaxat Prophetla ser vari voto. Domorntr, 

prop* VH P § 5. 
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pallada de milagro verdadero, será criterio á propósito para probar 
ía verdad religiosa, si el milagro se obró por respecto y en abono 
de la profecía.—7 .* Predicción hecha á la ventura, sin conocimiento 
indubitable, no merece ser creída, aunque el evento suceda tras la 
predicción. La divina Providencia no emplea medios extraordina¬ 
rios sin razón ni concierto; tampoco habrá verdadera profecía 
mientras no se eche de ver la intima trabazón entre la predicción y 
el evento.—8." Profecía que no se endereza al provecho espiritual 
de las almas ó á la exaltación del honor divino, sospechosa esé indig¬ 
na de consideración. No habla Dios A las paredes, ni abre su boca 
para echar oraciones de ciego. El fin de la profecía debe resplande¬ 
cer en todas las que blasonan de ser verdaderas. 

11. De estas notas podemos inferir la importancia de las profe¬ 
cías en las causas de beatificación. Antes de darles entrada en el 
proceso, ha de probarse jurídicamente la heroicidad de virtudes, 
porque si bien suele Dios otorgar el don de profecía A los justos, no 
será cosa ajena de su bondad concederle alguna vez á pecadores. 
Cuando ya consta de la vida santa y de las costumbres virtuosas del 
siervo de Dios, viene muy A propósito demostrar que fué ennobleci¬ 
do con el don de profecía, como lo tienen probadísimos autores (l). 

Para dar lugar A las profecías en los procesos de beatificación, 
se demostrarán los puntos siguientes: si las profecías se ajustaron A 
las leyes de la verdad y piedad cristiana; si de las cosas predicha» 
tuvo el Profeta conocimiento sobrenatural, de forma que ni por se- 
fiaíes ó conjeturas coligiese la verdad de lo vaticinado, ni por dis¬ 
cursos de razón Xa rastrease, ni anduviese perplejo en afirmarla 
con resolución; si lo vaticinado por el Profeta se verificó puntual¬ 
mente conso él lo aseveró y conforme á la obvia manifestación de su 
dicho. Estas tres son las notas que los pos Hiladores han de probar 
en las causas de beatificación, antes que los jueces pronuncien dic¬ 
tamen sobre la verdadera profecía, según que lo trata largamente 
Benedicto XIV (2), porque las tres notas dichas dan razón cabal de 
la verdad histórica y de la verdad filosófica de las profecías que al 
siervo de Dios se atribuyen, y demostradas estas dos verdades, in¬ 
fiérese luego la verdad relativa en abono de la santidad del mismo 
beatificando. 

Con cuánto rigor proceda la Iglesia católica en las causas de 
beatificación, se podrá colegir de la sentencia de Benedicto XIV, 
Discurriendo ei gran canonista sobre la profecía conminatoria y 
condicional, en que podía ofrecerse dificultad, para cerrar del todo 
la puerta á perplejidades resuelve, con la balanza de la rectitud en 
la nsano, que en las causas de beatificación no se admitan predie- 


(1) CARD. Boma, Da M. apir., cap. XVII.— SoACÜHI, Ve notis et «¿j/iiw su nctit., 
sact, 8, cap. IL— Lesas a, De fida, 1. 111, tract. IV, dlsp, *.—Kqkatelli, Coiumíí. m, 
O. 7.—Gotti, Da aera relifl-, t. III, Cap. III.— CalhET, Prnleg. ad Proptuf., art. 4.—BENE¬ 
DICTO XIV, De servar. Dri baatif-, 11b. III, cap ■ XVI í. 

(2) De soroor. D&i bcaiifié., ilb. III, cap. XLYH. 
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clones condicionales, á menos que el siervo de Dios hubiese conocí* 
do su Índole é hipotética verificación. Hasta aquí llega la severidad 
de la disciplina eclesiástica, por no echar á bien cuanto se predijere 
y por certificar limpiamente la verdad con el fin de escapar el yerro 
A todo trance. Si se presenta ana predicción del asolamiento de una 
ciudad, tiene que demostrarse , dice Benedicto XIV, que el que la hizo 
no tan sólo conoció que la ciudad podía ser asolada ó no serlo, confor¬ 
me fuese la penitencia de los pecadores ó su obstinación, sino que del 
todo había de ser arrasada, porque el pueblo no haría penitencia, ó al 
revés, que no serla echada por el suelo, porque sus moradores se habían 
de allanar d hacer penitencia, y que el evento había correspondido d la 
predicción; pues de lo contrario, pudiera abrirse portillo d errores (1). 
La razón potísima de tanta solicitud es porque el Profeta ha de al¬ 
canzar cabal noticia del intento divino manifestado en la profética 
revelación, y en virtud de ella ha de saber si Dios mudará ó no mu¬ 
dará su disposición suprema. Para tener la Iglesia á un hombre en 
el numero de los Profetas, á estos aranceles ajusta sus profecías. 

* Lo dicho de la profecía ha de extenderse á toda suerte de reve¬ 
laciones, mas con alguna limitación. Varios autores opinaron (2) que 
en el juicio de la beatificación no se habla de tener cuenta de las 
revelaciones divinas, pareciéndoles que por ellas no se mide la san¬ 
tidad del siervo de Dios. Pero Benedicto XIV resolvió que antes de 
acometerse el examen de las virtudes, se ventile el linaje de las re¬ 
velaciones, para que la Sagrada Congregación pueda declarar que 
no hay en ellas cosa alguna contra la fe y buenas costumbres, ni 
enseñanza nueva ó peregrina, ó ajena del común sentir de la Igle¬ 
sia católica, según lo demandan los decretos de Urbano VIII- Ter¬ 
minado el examen y aprobadas que sean las revelaciones, en otro 
juicio se determinará si consta de la heroicidad de virtudes (3). Por¬ 
que es muy sin duda que las revelaciones y visiones, acompañadas 
de otros dones y de virtudes perfectas, esmaltan grandemente la 
santidad de un siervo de Dios, haciéndole mucho más ilustre (4). 

Aquí se puede notar la diferencia de las revelaciones á las pro¬ 
fecías respecto de las causas de beatificación, según el orden seña¬ 
lado por Benedicto XIV. Antes de entablar el proceso de las vir¬ 
tudes ha de introducirse el examen de las revelaciones y visiones; 
el de las profecías, que son revelaciones de especial calidad, de 
grado superior, de más admirable excelencia, ha de seguirse al de 
las virtudes, por el valor demostrativo que les es peculiar. De este 


(1) Ibid., cap. XLYn, n. 10. 

(2) Soachi, m t. ef mtjmis sattcitt*, $©Ct, 8. Oap, tV- — Del RÍO, Dtoquixi? moaic., 
lib, IV, cap. I, quaeet. III. 

(3) Peracto examine approbatíBqu' 1 2 3 4 revela tto tribus, necease eat ul ín alío jueüoio 
eonstet de viriuübua heroletó. ibid., cap, LII, r», 18, 

(4) A ha r jo; Q liando revelatfones ac v'igioBe® conjunetae eimt cum miraoulomm dono 
et vita© sane tí tatú. máxime quae in horoiois splendet vírtutibua, valúe id probationoni 
eanoti tatis eonducünl, ut patet ex vltia Sanotorum ©t relatf onibua ©t processlbus Canoni- 
mandaruna. Dada* «lar., traet* 3, quaeat, 3ÍXÍLL, n* 17. 
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modo, si las revelaciones y visiones son indicios y esmaltes de la san- 
tidad s las profecías constituyen argumentos y firmes apoyos de ella, 
cuando la heroicidad de virtudes deja satisfechos los ánimos de los 
jueces. 


ARTÍCULO TIL 


1. Resuélvanse algunas dificultades. Primera: obstinación de los hebreo». 
—2. Segunda: el pueble de Dios nunca esperó al Mesías*—S. Tercera: 
las profecías son hechos psicológicos naturales.—4. Cuarta: Las prof©-* 
cías sirven para fomentar la devoción.—5, Quinta: los lugares citados 
por profóticos carecen de valor relativo.—6. Respóndese más derecha¬ 
mente a Collms.—'7. Sexta: todos los pueblos se precian de haber tenido 
profetas y profecías.— & Séptima: las profecías hebreas fueron forjada» 
por los alejandrinos.—9, Octava: todas las naciones esperaron un Lí¬ 
ber tüdor.—lQ* Nona: las profecías hebreas se enderezan al exterminio 
de la nación. 

1. Los incrédulos de los dos últimos siglos, para descabullirse de 
la verdad filosófica y de la verdad teleológiea ó demostrativa de 
los vaticinios, han buscado escapatorias, por donde se deslizan 
ó afectan deslizarse hurtando el cuerpo á la luz. Propongamos algu¬ 
nas de sus razones, que llamaremos dificultades, no porque lo sean 
de verdad, sino para ver cómo con su mismo aliento se ahogan ó en 
su ahogadero se encalman, de suerte que es menester espolada 
aguda para moverlos de su aprensión. 

La primera dificultad se funda en la obstinación de los hebreos. 
El pueblo judio siempre vivió y sigue viviendo de la esperanza del 
Mesías, porque en Cristo Jesús no halla los propios y genuino» deli¬ 
neamientos. La oposición de la gente hebrea es señal clarísima, ó 
que los cristianos dan á los vaticinios una voluntaria interpretación, 
ó que no hay en ellos valor demostrativo.— R, Entre judíos y cristia¬ 
nos nunca hubo discrepancia en el aplicar al Mesías los oráculos 
de los Profetas, La escuela rabinica no se halló con perspicacia, di¬ 
gamos astucia, bastante para atreverse á desfigurar la condición 
de las predicciones proféticas, que prometen un Mesías con sobra¬ 
dísima claridad. La discrepancia entre judíos y cristianos no está, 
pues, en la inteligencia de las profecías, sino en su aplicación. Los 
cristianos, aplicándolas á Jesús, las ven perfectamente verificadas; 
los judíos porfían tercos en que no se pueden aplicar á Jesús: en esto 
consiste la falta de conformidad entre cristianos y judíos, siendo 
muy de notar que, por haber ios gentiles aguzado el ingenio en el 
esfcuuio de las profecías y halládolas conformes con los hechos evan* 
gálicos, determinaron hacerse cristianos, con tanta resolución, que 
ellos son los que espolean á los judíos, dándoles en cara con su in¬ 
justificada terquedad. 

Mas esa terquedad y resistencia de los judíos estaba profetizada 
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con voces tan claras, que gran parte de los vaticinios se verían fal¬ 
tos de su conveniente verificación, á no proseguir los judíos los pies 
en pared y diciendo á mía sobre tuya que Jesucristo no es el Mesías 
verdadero. Los cristianos, cuando ven á los judíos inexorables en su 
tema, más se convencen de la verdad profética, y por más desespe¬ 
rada condenan la causa de los judíos. Ciertamente, á seguir su opi¬ 
nión contra el parecer de los cristianos, ayudó el concepto que for¬ 
maron de su glorioso Mesías, mostrando gran contumacia en tomar 
sus triunfos y proejas en sentido material y terreno, no obstante la 
contraria sencilla significación de las expresiones proféticas, que 
cuadran perfeetisimamonte con ia santidad de costumbres enseñada 
por Jesús; mas con todo eso, los millares de judíos, que se doblaron 
á la fe de Cristo reconociéndole por el verdadero Mesías desde el 
principio, forman una autoridad de grandísimo peso contra la enca¬ 
labrinada voluntariedad de los temosos que perseveraron en sus 
antiguas infundadas interpretaciones (i). Cuando San Pedro, San 
Esteban, San Pablo mostraban á los judíos, alegando sus profecías, 
que en Cristo Jesús había dado fondo la esperanza de los Patriar¬ 
cas y Profetas, ningún rabino levantó la voz para desmentir á los 
santos predicadores ni para ofrecer otra más singular esperanza. 

Contra la rebelión judaica alzó bandera el escuadrón de apolo¬ 
gistas cristianos, á cuyos argumentos no han dado los rabinos pos¬ 
teriores más respuesta que hacer de los enojados, y á pies j un tillas 
decir que no, como gente inconvertible. Pero la impugnación de los 
apologistas tomó creces con la de los Santos Doctores y con las 
luces de los teólogos y comentaristas, tan entendidos en el texto ori¬ 
ginal como pueden serlo los más espetados rabinos. Estos, por su 
parte, aunque hagan de los esforzados y afecten bajar á la liza 
constreñidos por el decoro, pero por haber seguido sendas extra¬ 
viadas sin acabar de entenderse entre si, dan á conocer que ni han 
conservado unidad de tradición acerca de su Mesías, jii pueden glo¬ 
riarse de poseer la genuina interpretación de los Profetas, pues tan 
ajenos se hallan ahora de los antiguos rabinos. De suerte que, la 
constante oposición de los hebreos no es un eonjfieto contra las pro¬ 
fecías, sino un terrible conflicto contraía misma constancia de opi¬ 
nión judía; porque los judíos, si son constantes como peñas en resis 
tir á los cristianos, no lo son en mantener sus propias interpretacio¬ 
nes, como bien lo saben los racionalistas, que los hacen andar al 
retortero como tro Hípicos* 

2. Segunda objeción: Los judíos en ningún tiempo esperaron al 
Mesías* Ni Filón ni Josefo hablan de él. Si algún Mesías aguarda 
ban, la expectativa más era efecto de su ánimo descontentadizo y 
quejicoso que de amor sobrenatural* Los Profetas, conocedores del 
genio judío, turbulento y voltario, le entretenían con galanas pro¬ 
mesas de bienes futuros para tenerle á raya en la observancia de la 


(1) Cahd. De la Lu^ern'e, ZHsnerL sur tes miraclm t 2" partió, chop. IV. 
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Ley.—R. No es verdad, sino patente falsedad que los Profetas pro¬ 
metiesen al pueblo judio solos bienes futuros. No, males con harta 
frecuencia, tan terribles ó intolerables, que por eso los mismos"Pro¬ 
fetas se pusieron A peligro de sellar con su propia sangre las profe¬ 
cías, por no ceder ;Y la saña sacerdotal y plebeya. Ni del Mesías ce¬ 
lebraban sólo gracias y glorias, como si el profetizar fuera sólo flo¬ 
reo; no, sino humillaciones, trabajos, muerte afrentosa. Demás de 
esos vaticinios no los hacían siempre en tiempos aciagos, mas aun 
en épocas de prosperidad, en el siglo dorado de la bienandanza he¬ 
brea, cual fué el del real Profeta David. 

Los que objetan que el pueblo judaico nunca esperó al Mesías, 
parece leyeron la Biblia á la luz de la luna nueva. No hay libro deí 
Antiguo Testamento que no despida rayos de alusiones directas ó 
indirectas del Libertador divino, con esta particularidad, que las 
esperanzas de verle suben de punto en los Profetas tan por extremo 
que, al cesar los oráculos de Malaquias, no podia expresar el cora¬ 
zón hebreo con más viveza las ansias de conocer al prometido Li¬ 
bertador. 

Acerca de Filón y de Josefo fácil será responder: Josefo no dejó 
en silencio la memoria del Mesías (l). Filón mostróse mudo; no es 
este lugar á propósito para explicar su silencio. Si el secreto del Me¬ 
sías se le pudrió dentro de la boca, al fin era platónico; harto tuvo el 
desdichado que hacer para purgarse de las acusaciones presentadas 
por tos judíos contra su simulada ortodoxia. 

3. Tercera dificultad. Las que parecen profecías, son papillas 
aderezadas para los simples, ó fuegos fatuos prendidos en la fanta¬ 
sía y comunicados al corazón de los Profetas, quienes cargados de 
miedos y de esperanzas, llegaron á infundir esos mismos afectos en 
sus oyentes, juzgándose embajadores del Dios de los ejércitos; en 
realidad de verdad, sus predicciones no son señales infalibles de so¬ 
brenatural revelación.—R. A esta dificultad de Kuenen no tocaría 
más respuesta que la dada en el capitulo anterior; pero porque 
luego se habrá de exponer la opinión del racionalista sobre la obra 
de los Profetas, conviene aquí dejar notado su parecer acerca del 
entusiasma profético. Los Profetas, dice, hablan en nombre de Je- 
hová; y eso Be lo creen ellos á machamartillo, y se lo tienen creído 
los israelitas en común; mas esa credulidad fue meramente subje¬ 
tiva, sin objeto real- Despidiendo los Profetas de si todas las nubes 
que se les podían ofrecer, dieron en fantasear un Dios justo, casti¬ 
gador de maldades, remunerador de virtudes; estampado en la 
frente ese concepto, se arrojan á pronosticar el dia de las 'divinas 
vengabas, el dia del supremo galardón. El pueblo simple, amigo 
de querer sombras, no repara en darlas por hechas. 

La traza de Kuenen para dársela á beber áun amigo de novelas, 
podía pasar; para quien estudie con ahinco la historia de Israel, en 


(1) D# belfa judaico, llb- VI , e«p. XXXL 


Biblioteca Nacional de España 





<94 CAP. IX.—VüRDiD RELATIVA DE LA PROFECÍA. 

ninguna, manera puede pasar. Los Profetas fueron muy pocos en 
número, si los ladeamos con los pseudoprofetas intérpretes hereti¬ 
cales de los designios de Jehová. En éstos y en aquéllos reinó la mis¬ 
ma persuasión propia, unos y otros se tuvieron por inspirados de 
Jehová, unos y otros hablaban en nombre de Jehová, unos y otros 
se mostraban celosísimos adoradores de Jehová, el pueblo se lavaba 
las manos cuando se entregaba por credulidad á unos y á otros al 
ver interpuesta la autoridad de Jehová. Díganos Kuenen con lisura 
en qué estaría la diferencia. Porque la contrariedad no puede ser 
más patente. ¿Qué nota calificaba la diferencia entre los Profetas y 
los pseudoprofetas, si la inspiración era en éstos y en aquéllos fruto 
de trabajo subjetivo? Más; los Profetas fueron perseguidos, calurn- 
’ ciados, metidos en cepos, echados en prisiones, por la sola razón de 
alzar la voz contra las idolatrías y pecados nefandos de los sacerdo¬ 
tes, de los principes, de toda la república, sin que se levantase un 
sólo clamor que notara de impostores, de imaginativos, de farandu¬ 
leros, de embaucadores á los que les amenazaban con humillantes 
castigos. Los que más punta les hacían eran los pseudoprofetas. ¿En 
dónde colocamos la diferencia de unos y otros, si las predicciones 
de los verdaderos eran tan ilusorias como ¡as de los falsos, si todas 
tenían por autora la imaginación, si no respondían los hechos á raíz 
de las amenazas? 

Kuenen, que tropezando aprendió á asirse de un espino, otorga 
que alguna vez en casos raros y de poca entidad respondieron los 
sucesos á las predicciones: mas eso fué casualidad ó efecto de con¬ 
jetura; pero también añade que de esa casual verificación se apro¬ 
vechaban los Profetas para extender las alas de su autoridad y 
arraigar con más por fia su influencia sobre el pueblo, no dejándole 
lugar para caer en la cuenta de los innumerables desaciertos. Asi 
responde Kuenen. A decir verdad, eso responde porque no acierta 
á determinar qué diferencia va de Profetas á pseudoprofetas,' si bien 
forzosamente la ha de conceder. Mas ¿sabrá decirme Kuenen cómo 
pasa de corrida por los pseudoprofetas? ¿Por qué se le quita el ha¬ 
bla al querer mentarlos? Porque dejarlos en silencio es despojarlos 
de influencia, viene á ser como extrañarlos de Israel, es dar á enten¬ 
der que también ellos no osaban chistar, cuando la verdad es que 
halagando las pasiones populares contraminaban la acción de los 
Profetas, sin destruirla ni menoscabarla, porque no estaba eso en su 
mano. ¿Cómo dejó Kuenen aparte los pseudoprofetas, sin dar ni to¬ 
mar con ellos? ¿Por tan rústicos juzgó á los Sumos Pontífices, á los 
graves sacerdotes, á los escribas doctísimos, á los varones sabios, que 
fueron los pseudoprofetas enemigos de los Profetas de Dios^¿Pues 
por qué echa Kuenen en saco roto los principales elementos de las 
reyertas judias? Porque llana cosa es, que sin los pseudoprofetas los 
Profetas divinos habrían obrado más desembarazadamente, pues 
por una verdad de éstos encajaban aquéllos cien mentiras á la gente 
plebeya. ¿Cómo sale Kuenen diciéndonos que no paulaban ni maula* 
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ban? Pero no íe falta razón, porque á cada embeleco de los pseudo- 
profetas relumbraban los Profetas con dichos y hechos contrarios 
que ataban la lengua con nudo tortísimo á los parleros embaucado¬ 
res. Al fin los Profetas redujeron los chismes de los pseudoprofetas 
á vergonzoso silencio, ¿Quién puso en las manos de los Profetas el 
lauro de la victoria? 

La escritura, repone Kuenen; publicando libros se hicieron los 
Profetas dueños de la estima popular. ¿En qué quedamos? Renán 
nos pinta los Profetas á manera de tribunos, Kuenen hácelos publi¬ 
cistas; Renán los ve en la tribuna de pie desatando armoniosos rau¬ 
dales de fervorosa elocuencia, Kuenen los contempla sentados ex¬ 
tendiendo con fino estilete rollos de pergamino. ¿Dónde-han hallado 
los racionalistas semejantes anacronismos? En la Biblia, no por 
cierto. Y los pseudoprofetas ¿no eran gente de pluma? Si, pero más 
broncos que los Profetas, no de tan raro ingenio. Amós, pastor pa¬ 
lurdo, ¿dónde consta que brillase por el aventajado ingenio? ¿Dónde 
han descubierto los racionalistas que los pseudoprofetas fuesen 
gente arrocinada, de bruta simplicidad? La Sagrada Escritura nos 
los dibuja muy al revés. La preocupación les tiene á los incrédulos 
desarmada la mollera, no divisan lo que es más claro que el sol. 

Las verdades enseñadas por los Profetas no fueron hijas del genio 
ni del ingenio, fueron verdades no profesadas por raoabitas, ismae¬ 
litas, amonitas, edomitas, pueblos pertenecientes á la casta semí¬ 
tica. ¿Cómo, pues, no se les ofreció A los ingenios de estos adivinos se¬ 
míticos escribir ó predicar sobre los atributos de la divinidad tan 
altamente como se les alcanzó á los Profetas? ¿Qué diferencia he¬ 
mos al fin de establecer entre los unos y los otros? Si no se acomo¬ 
dan los racionalistas ó emplear una causa mucho más aventajada 
que el ingenio del hombre, es como detener el sol el querer igualar 
las predicciones proféticas con las pseudoprofóticas. El cumpli¬ 
miento de los vaticinios de cosas próximas estimulaba los israelitas 
á esperar con fundada seguridad el cumplimiento de los de cosas le¬ 
janas, por la irresistible elocuencia de las voces profetales que veían 
perfectamente verificadas. No era entusiasmo de ilusos, sino proce¬ 
der discretísimo la estima que hallaba la autoridad de los Profetas 
en los ánimos de los judíos. La inspiración de Dios era la fuente ma¬ 
nantial de tan incomparable influencia. 

4. Cuarta dificultad. Los vaticinios carecen de valor para ilus¬ 
trar y confirmar la fe, siquiera ayuden al fomento de la devoción; 
más eficacia poseen los milagros.—R. Asi opinaba Oro ció, protes¬ 
tante de gran renombre entre los suyos por sus excelencias de filó¬ 
sofo, poeta, historiador, exégeta, literato, político, diplomático y 
hombií prodigioso. No obstante tan milagrosas prerrogativas, cayó 
en feísimos errores, que la Iglesia católica hubo de enmendar orde¬ 
nando meter en el infierno buena porción de sus escritos. Entre otras 
osadías, inuy semejan te ú la de ios herejes sociniauos, fué su doctrina 
de los vaticinios, cuya verdad relativa deprimió hasta el extremo 
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de aniquilarla del todo, transfiriendo á los milagros el poder demos¬ 
trativo. 

Contraria á las Escrituras, A los Santos Padres y Doctores, al to¬ 
rrente de toda la tradición cristiana, es la sentencia de G-rocio, 
como de io expuesto en este capítulo se podrá colegir. La causa de 
sus desbarros fué el imaginar en todas las profecías dos sentidos, el 
uno primario, el otro secundario, y constituir el sentido primario, 
próximo y literal en la correspondencia con la historia de la repú¬ 
blica judia; al paso que el secundario, remoto y místico, le colocaba 
en la correspondencia con el Mesías, como ya en dos lugares lo he¬ 
mos visto. Sin duda la ciencia desmesurada del hereje, tan floreada 
por los protestantes, no le dejó claros los ojos para ver lo que á los 
Padres se les hacia evidente. Quedará resuelta la dificultad con sólo 
probar que en muchos vaticinios, si dejamos aparte la mención del 
Mesías, no es dado hallar sentido literal de ninguna suerte, como á 
su tiempo más extensamente se dirá. Al intento de la dificultad, 
basta por ahora la presente solución. 

5. Quinta dificultad. El Nuevo Testamento atribuye á ciertos 
lugares del Antiguo un valor profético que no les conviene. Con se¬ 
mejantes abusos no se demuestra bien la verdad de la religión evan¬ 
gélica.—R. Del deísta Collins es la añagaza. En cinco profecías puso 
los ojos con particular cuidado; son éstas: l,\ la que se refiere á 
la Virgen, que ha de concebir y parir; 2. a , la que trata de la huida 
de Jesús á Egipto; 3. a , la que habla de su morada en Nazaret: 4. a , la 
que concierne á Juan Bautista y á Elias; 5. a , la que toca á la ce¬ 
guera de los judíos en la venida del Mesías. De estos cinco vati¬ 
cinios, acotados por San Mateo (1), no descubre Col lilis valor profé¬ 
tico tocante al Mesías, si no es interpretándolos alegórica y mística¬ 
mente (2). 

Acaéceles á los incrédulos lo que á los danzarines de cuerda 
floja; no llevando seguros los pies, se les escurren al mejor tiempo 
y dan de cabeza contra la esquina de un peñasco, no obstante su 
destreza en manejar el balancín. El asiento que A Collins le faltó 
fué el mapa general de los vaticinios proféticos, en que llevaron 
siempre, puesta la mira los Santos Padres para descubrirán la junta 
de todos las particularidades que en unos pocos no divisaban. A la 
manera que la noción perfecta del cuerpo humano resulta del agre¬ 
gado de todos los miembros y no de lasóla consideración de la mano 
ó de la boca, que podían ser indicios de otros animales, así la figura 
entera del Mesías resalta del fondo general de todas las profecías, 
que van mostrando cada una de por sí partes diversas de su condi¬ 
ción sobrenatural, y conspiran á formar juntas un ser perípcto y 
resplandeciente. El que el agregado de las partes con la debida 
atención considera, forzoso habrá de concluir que forman un retrato 


<1> I, 22, 23.-II, 15,—II, 23.—xm, 14, 16.—XVH, 10. 
W A Ditr aiinr of Ihe diría fin H religio", jmg. 40-77 
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cabal, ajustado, no por casual coincidencia, ni por mera conje¬ 
tura, ni por asomo de probabilidad, sino por inefable consejo de 
Dios, á Jesús hijo de María, como á su propio y peculiar encaje. En 
este firmísimo fundamento estribaron todos los Santos Padres, no 
sólo después de abrazar la fe para mejor ilustrarla, sino antes de 
convertirse para seguramente abrazarla, como quienes por este ca¬ 
mino recto dieron con la piedra viva, que es Cristo, en quien nalla- 
ron plenísimamente verificados ios delineamentos previstos por los 
Profetas (i). 

Predicciones hay, no puede negarse, que se refieren literalmente 
á otro intento. Mas aun en esas se ha de atender no á lo que desnu¬ 
damente suenan, sino á la trabazón que tienen con las de sentido 
totalmente mesíaco. Porque así como el conocimiento cabal de una 
persona no sólo abarca las facciones del semblante y demás lineas 
de su hechura corporal, mas también se extiende á las formas de! 
vestido y al ornato y circunstancias exteriores, de cuya sumaria re¬ 
capitulación infiérese la perfecta noticia de la persona; así al cono¬ 
cimiento exacto del Mesías ayudan, juntamente con los perfiles in¬ 
dividuales, los diversos dramas y representaciones históricas en que 
los Profetas intervienen, siendo cosa averiguada que todo el Viejo 
Testamento fué como un mapa arrollado y recapitulado del Nuevo, 
en orden á representar un retrato en pequefio del dilatadísimo 
cuerpo de la Iglesia, y especialmente la figura y el ser del Mesías, 
que le había de servir de cabeza. Con suma cautela se ha de proce¬ 
der para no errar, por afán de contradecir, en el estudio de la ver¬ 
dad contenida en los vaticinios. 

6. Deteniendo Collins toda su solicitud en las cinco profecías indi¬ 
cadas, las da por totalmente nulas. Sin provecho empleó parte de 
sus vigilias en su estudio el mal expositor. No advierte que una 
cosa es cumplirse á la letra una predicción, y otra cosa significarse 
en sentido literal lo predicho. Los cinco vaticinios de Collins podían 
decirse y en verdad se dijeron cumplidos á la letra en Cristo, aunque 
el sentido literal que tienen embebido en si otra cosa representase. A 
vista de la congoja del castísimo José acerca de la concepción de su 
esposa María, para mostrar San Mateo que de ella había vaticinio 
dice: Iodo esto aconteció para que se verificase lo que dijo el Señor por 
el Profeta (2). La partícula 7v*, ut, para que, significa el intento y fin 
de algún suceso; como si dijera el Evangelista: la Virgen concibió y 
parirá para que se cumpla lo profetizado. Aquí se juntan y enlazan 
entre si tres cosas: el oráculo, el intento y el suceso. No sólo se traban 
sucesivamente, mas también inversamente; porque no sólo el orácu¬ 
lo de Isaías tuvo por intento la concepción y parto del Mesías, mas 
también el parto y concepción del Mesías se ejecutaron al intento 


(1> IIuet, DüMQH&tr* ettangcl*. prop, IX> § 3* 

(2) Hoc totiatu factura est ut adimpieretur quoé dictum eat a Domino per prophetam 
dieentét»; Eaco Virgo In útero babobit et paríet filium, et vooabunt numen ojue Emma- 
Bue!, qnoá eei Inter prelatura Nobiscum Deua Mauh* í f 22, 23. 
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de cumplir y verificar el oráculo del Profeta. Por esto, la partícula 
mí tiene fuerza de provisión y no de sola previsión, pues Dios proveía 
con los hechos á la verificación de los dichos, los cuales se pronun¬ 
ciaron justamente porque los hechos habían de sobrevenir {!)• Por¬ 
que cuando uno promete de verdad, procura que se cumpla ía pro¬ 
mesa, y cuando la ve cumplida, se goza en traerla á la memoria y 
en manifestar el intento de hacerla. Este vaticinio al Mesías Ornea 
y directamente se ajusta según el sentido literal, como el Evange¬ 
lista le entendió y en otra parte va expuesto (2). 

El segundo texto se refiere á la vuelta de Egipto, Dice el Evan¬ 
gelista: Pura que se cumpliese lo que, dijo el Señor por el Profeta al 
decir: De Egipto llamé á mi hijo i3). Tómase de Oseas (XI, 1) el orácu¬ 
lo, que alude al pueblo de Israel cuando salió de Egipto. En muchos 
lugares del Antiguo Testamento el Mesías Fué llamado Israel, así 
como el pueblo de Israel se llamó hijo de Dios (4). Denominaciones 
eran éstas muy conocidas de los judíos. Al decir, pues, San Mateo, 
que la salida de Jesús de Egipto fué la verificación del vaticinio de 
Oseas, no dijo cosa que no fuese cierta para tos hebreos, pues todos 
entendían que el pueblo de Israel era tipo del_ Mesías, y que la 
filiación adoptiva de Israel era tipo de la filiación divina del Me¬ 
sías, mucho más excelente que la otra (5). Cou razón, pues, el Evan¬ 
gelista, diciendo ut adimpleretur , probó que Jesús era el Mesías, 
cuyo tipo representaba el pueblo de Israel, pues en el Mesías se 
verificaba con más perfección lo que del tipo habían vaticinado los 
Profetas. La aplicación de la profecía de Oseas no fué mera acomo¬ 
dación á título de semejanza, sino aplicación profética en sentido 
típico y espiritual, porque no podemos negar A los Evangelistas el 
oficio de intérpretes inspirados y auténticos del Viejo Testamento. 

El tercer lugar se refiere á la permanencia de Cristo en Ñaza- 
ret. Dice el Evangelista: para que se cumpliese lo dicho por los Pro¬ 
fetas; que será llamado Nazareo (6). Los Profetas dieron al Mesías el 
renombre de Nazareo, cuando le denominaron Pimpollo, que suena 
lo mismo que Nezer, aunque sólo Isaías (XI, 1) le adjudicase ese glo¬ 
rioso título. Novan bien encaminados los que intitulan Nazareo á 
Cristo, por haber seguido la secta de los Nazareo», porque de nin¬ 
gún documento consta que hubiese pertenecido A ella (7). El Evnn- 


(1) Pise asió Radherto: Quia in ver i lato valí cinta propbetarum de fon Le veritatis 
íuerant perhausta, aliad devoniro non po toral, ni si oxhibitum essot quod promiatMJrant. 

(2) Cap. VIII, árt. IV, n. 6—Sto. Tomás, Salmerón, Barradas, Patrlsil,Knabenbauer. 
(S) Ut adlmpleretnr quod dictum esl a Domino por prophotam dieentom; es ^Egypto 

vocavi fllium mema, Hattta. LI, 15. 

(4) Exod. IV, 23 .—Ib. I, 2.—Jar. Til, 14,—XXXI, 20. 

íf¡¡) KtfABEüBAUEít, Coittmcnt. in Qtf.i XI, 1 .—CüR>'ELY } rmínOíL, VoL I r filig. &2KJL 

(0) Ut adlmpleretnr quod dictum cst per propbetas, quonlam Naiareus vocabitur. 

Mn (7V ' Ksabesbaüei!: Mesólas noque ullibi vooatur nasiraeua, noque unquam vitao ra- 
lionem quao naairaeo Boqueada eral, ampiexus eat; Joannes BapUóta eo nomine desi¬ 
gnar! potest. ComwKütí. in Maith., t-1, pág. 113- 
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gelista muestra ser Jesús el Mesías, porque siendo Pimpollo, creció 
en la población de Uaz&ret que se llamaba Pimpollo, Los otros tres 
Evangelistas hacen gala de contarle por Nazareno, dando á enten¬ 
der que con su augusto renombre engrandeció una aldea de poca 
estima, aunque hubiera nacido en Belén, que también quedó enno¬ 
blecida con su glorioso nacimiento. 

En cuarto lugar coloca el deísta Collins el vaticinio que se re¬ 
fiere ú la reprobación de los judíos contemporáneos de Isaías (VI, 9 , 
10>. 1 se suple, en ellos la profecía de Isaías que dice: Con los oídos oi¬ 
réis ¡¡ no entenderéis; con los ojos veréis y no alcanzaréis (1). El sen¬ 
tido es: lo que pronunció Isaías de los judíos de su tiempo, ¡es pa¬ 
saba puntualmente á los contemporáneos de Cristo, que con ver sus 
milagros y oir sus enseñanzas, no se movían A creerle, como si no 
vieran ni oyeran. Es de notar que el Evangelista no usa aquí el 
verbo «¿vofofat, sino que significa suplirse, y no cumplir¬ 

se. No va, pues, tan fuera de camino, como Collins imaginó- 

Finalmente, el quinto lugar pertenece á Elias. Preguntaron los 
discípulos al Salvador: ¿Cómo es eso que dicen los escribas que Mías 
hade venir primero (2)V Perplejos andaban en cómo podía ser él el 
Mesías, si no habla venido aún Elias, no según lo aseguraban las 
Escrituras, sino según la opinión de los Doctores de la Ley. Respón¬ 
deles Cristo: Elias vendrá y reformará lo que necesite re furnia (3). Y 
afiade luego: Uigoos que Elias ya vino, y no le conocieron (4). Dos co¬ 
sas dice Cristo en ambos versículos: Elias vendrá, y Elias vino-Elias 
en persona y Elias en figura. Elias en figura era Juan Bautista que 
ano en espíritu de Elias; y eso lo entendieron los discípulos duramente 
(Ibid., vera, 13). No retractó Cristo en el verso 12 lo dicho en el u 
Elias será precursor de la segunda venida, como Juan lo fué de la 
primera. Sobre el vers, ll, si se refiere directamente á Elias veni¬ 
dero al fin del mundo, caben diversas interpretaciones de los co¬ 
mentaristas, que en otro lugar más adelante se expondrán. Pero 
ninguna dificultad resulta del texto, como se le antojó al deísta Col¬ 
lins, tocante á las alegaciones pro fóticas. 

Cuando Collins se adarga con las profecías para anteponerlas á 
los milagros, porque ellas, dice, constituyen un argumento más de¬ 
mostrativo que ellos, pues los milagros sacan su virtud de una eviden¬ 
cia extenor y del testimonio (5); cuando luego, haciendo á dos caras 
se enreda en menudas tranquillas para dar calificación de absurdo 
al argumento de los vaticinios; cuando Sherlock, otro protestante no 
tan bastardo como Collins, con ademanes de irle á la mano con se¬ 
riedad, le lleva por tantos mimos y blanduras que parece hablarle 


W f} adimpletur ¡n cíe prophetio Isaine clIcentÍB; audftu audietie et non íntniji™ 
tía, et videntes vidnbitls, et non vldebitis. Maitli., XIII, 14, ‘ 

(2> Mstth. XVII, 10. 

wb j At íllB respon<,em ' ait e,B! Elfaí quldem yenturua eat, ot restituot oronia Ibid., 
jg Sld* U Í “ 2? bi8, qni ‘ E1ÍaB jam V0ait ' et “ 0!1 OOS**™™* eum. Ibid., y wfl . H . 
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al sabor de su paladar (1); cuando tan mal empleados vemos los 
pertrechos de guerra entre los protestantes, nos acabamos de con¬ 
vencer que la verdad cristiana no puede menos de quedar maltre¬ 
cha y á pique de perecer, si hemos de confiar su defensa á manos 
de herejes. Pero ni la ligereza de Collins. ni la condescendencia de 
Sherlock, apocan un punto la verdad relativa de los vaticinios, si¬ 
quiera muestren el desaliento que infunde la herejía en el ánimo de 
sus defensores y cuán aprisa quiebra el haneo de sú crédito en asun¬ 
tos de religión (2). 

7. Sexta dificultad. Tan favorecido de Profetas fue el pueblo ju¬ 
dio como el caldeo, el egipcio, el persa y demás pueblos de la tie¬ 
rra.— R. Los que esa objeción oponen, habrán, sin duda, pasado los 
ojos por los volúmenes de profecías caldeas, egipcias, persianas, 
chinas, etc., que tanto ponderan. Si no las han leído, procuren ha¬ 
cerse con ellas, y entonces entraremos en razones con su valor de¬ 
mostrativo. Cuando conozcamos la fuerza demostrativa que contie¬ 
nen, las cotejaremos con las profecías hebreas para colegir, como 
es razón, dónde se halla la acrisolada autenticidad, la cabal verifi¬ 
cación de su exacto cumplimiento, la verdad histórica, filosófica, 
relativa. Para ahorrarles á los adversarios la fatiga, les promete¬ 
mos desde aquí un capítulo en el libro tercero, donde pensamos ven¬ 
tilar la cuestión de las profecías paganas, á cuyas donosas chilin¬ 
drinas corresponderá el mentís que aquí no les queremos regalar. 

8. Séptima dificultad. No es mucho que las profecías hebreas 
estén dotadas de verdad relativa, pues que las más fueron fragua¬ 
das de asiento en época posterior, casi ayer, digámoslo asi — R- La 
objeción es tan rancia, que ya á los primeros cristianos les atafa¬ 
gaba su tufo cuando Porfirio se la proponía delante. Los maestros 
del argamandijo fueron los judíos de Alejandría, dicen los adversa¬ 
rios. Respondamos á esa razón. Las profecías del Antiguo Testa¬ 
mento están escritas en lengua hebrea, sin duda ninguna, La len¬ 
gua hebrea no se usaba entre los alejandrinos; érales común el dia¬ 
fecto siríaco. Si en lengua siriaca se hubiesen escrito las profecías, 
ninguna falta habría hecho la paráfrasis. Pues ¿cómo no señalan 
los adversarios quién las trasladó del siriaco al hebreo? Además, el 
cuarto libro de los Reyes y los Paralipómenos dan razón de muchos 
Profetas, escritores de profecías; luego éstas habían cobrado ya 
fama á la sazón. Y ¿quién ignora que cuando se escribieron los Re¬ 
yes y los Paralipómenos no había judíos alejandrinos en el mundo? 
Después, la índole de los vaticinios de los cuatro Profetas mayores 
y de los doce Profetas menores es muy ajena, por su sello caracte¬ 
rístico, de la sencillez prosaica de Filón y del estilo fácil usado en 
Alejandría. ¿Dónde está el judio alejandrino que haya cortado la 
pluma tan delgada como la que manejaron los Profetas hebreos? 


(1) Dé i ef ítoi fin* da la prophétte, DÍIC. premier, 

(2) CARD. De LA LU55RRXE, DteserL sur tes prophéüie». 
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A haber tenido las profecías escritúrales por autores á judíos de 
Alejandría» ni de intento ni por asomo habrían salido ellas tan re¬ 
vueltas y obscuras; su augusta obscuridad acredita la antigüedad 
de los autores. No hay hombre en el mundo capaz de concebir que 
un escritor vecino á la era cristiana hubiese acertado á enlazar con 
tanto ajustamiento la muchedumbre de vaticinios con la historia de 
los caldeos, asirios, egipcios, persas, sirios y demás pueblos pales- 
tincases, de arte que ni se echara menos el orden cronológico, ni se 
embarazase el histórico, ni le faltase un ápice al político, ni el indi¬ 
vidual de los mismos Profetas padeciese menoscabo* ¿Tan águilas 
habían de ser los escritores hebreos si fuesen falsarios? Y si águilas, 
¿cómo nos los pintan lechuzos? Aquella majestad en el decir, propio 
de oradores, aquella sublime elocuencia, aquel ornatlsiino estilo fa¬ 
miliar á los poetas, pone tanta admiración, que sin reparo pode¬ 
mos sostener no estar en mano de hombre, no digo fingir, toas ni aun 
remedar el género profetal, mezcla maravillosa de oratoria y 
poesía (i). 

Hay, finalmente, otra buena razón, que á los enemigos de los 
Profetas se les fué por alto. El lector más inadvertido que cierre 
el libro de Malaquias y abra el de los Macabeos, A los pocos capítu¬ 
los, viendo el arrebatado furor del rey Antíoeo, cruelísimo aper rea¬ 
dor de In casta judia, sus incendios, malos tratamientos, matanzas, 
injusticias y maldades, estará aguardando impaciente que, al des¬ 
pertar aquel puñado de Macabeos defensores de la Ley, que em¬ 
bisten valerosos al desatentado monarca, levante la voz algún Pro¬ 
feta á dar bríos á los corderos contra el lobo, prometiendo, vatici¬ 
nando, augurando feliz empresa á los hijos de Israel. ¿Qué Profeta 
los alentó? Ninguno. ¿Cómo no se les ofreció ¿ los judíos alejandri¬ 
nos llenar ©se vacío» que es de lo más asombroso del mundo? Por¬ 
que donde no hubo Profetas, no había para qué inventarlos. Luego 
los enemigos de la profecía dejan muchos cabos sueltos con sus 
malhadadas invenciones. Estudien la historia hebrea antes de dar 
morocadas contra las profecías. 

9. Octava dificultad. No tienen fuerza las profecías para osten¬ 
tar el advenimiento de un glorioso restaurador, porque, fuera de 
que todas las naciones imaginaron el suyo á su talante, los judíos, 
m particular, le esperaban con vivísimos deseos, á causa de su con¬ 
dición quejumbrosa y descontentadiza*— It. Desenvolvamos esta 
confusa razón, que se tocó más arriba* ¿Cuándo exhalaban quejas 
contra su mala suerte los judíos? En tiempo de David, no; con todo 
eso, no fallaron entonces Profetas ni profecías. En el reinado de Sa¬ 
lomón, tampoco; y entonces hubo Profetas y profecías. En los días 
de Josué, mucho menos: y antes Moisés les había prometido Profe. 

(!) Ribera, Carnutai»!. m Nah um, Praet—V íTRínga, Commént. i» 1$, Prolog. — El orí- 
Uco Lowth, en m libro Jte smru púe&i, prael., exagera más de ío justo la índole poética 
do los libros profeta!es. 
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tas y proFeeías, amén de las que él hizo. ¿Cuándo, pues, dieron prin¬ 
cipio las amargas quejas? En los reinados de la división entre las 
tribus de Judá y de Israel. Es verdad, pero entonces, ¡rara mara¬ 
villa!, los Profetas participaron á ios judíos, en nombre de Jehová, 
lo que menos pudiera lisonjear su hipo de quejarse y de andar des¬ 
contentos, esto es, grandísimos desastres, las mayores desdichas, á 
ellos y á los gentiles, conviene á saber, la toma de Jerusalén, la 
mina del Templo, el cautiverio babilónico, el asolamiento de toda 
la nación, y juntamente la devastación de Tiro, de Babilonia, de 
Egipto y de otras naciones paganas. 

Las cuales profecías, en vez de contentar el ánimo querelloso y 
turbulento de los judíos, habían de ahogarlos en el mar de una te¬ 
rrible desesperación, como lo dieron A entender los pseudopro/etas 
con su espíritu guitón, con que procuraban sustentar en los rebel¬ 
des sueños de vanísimas esperanzas. Mas para que nadie piense que 
todo el blanco de las profecías y de los Profetas se circunscribía á 
predecir la gloria del Libertador, del venturoso Mesías, suposición 
de los adversarios, hecha sin bastante fundamento, Elias y Elíseo 
pronunciaron solemnes vaticinios sin referirlos al Mesías, porque el 
ministerio principalísimo de los Profetas se ordenaba á pregonar 
la majestad divina y corregir la pravedad humana, aunque el de¬ 
signio de Dios fuese disponer los ánimos de judíos y gentiles, por me¬ 
dio de Elias y Elíseo, á recibir con más provecho el anuncio de Li¬ 
bertador, notificado por los Profetas mayores y menores (1). 

Porque va tocada ya esta dificultad, baste añadir aquí, que la 
expectativa de un Libertador no reinó en pueblo alguno de la gen¬ 
tilidad, sino que es gloria peculiar y extraordinaria del pueblo de 
Dios. Ni los persas, ni los chinos, ni los védicos, ni los iranios, ni los 
egipcios, ni los asirlos, ni los caldeos, ni los bramanes, ni los grie¬ 
gos, ni los romanos, aspiraron á la esperanza de un Restaurador 
universal para bien del linaje humano. Si algún remedo de Restau¬ 
rador se nota en la religión asirio-caldea, en el zoroastrismo, en la 
religión greco-romana, ó pertenece á tiempos vecinos á la Era cris¬ 
tiana, ó se refiere á un renovador del mundo al fin de los siglos, ó 
puede estimarse eco mal entendido de los Profetas hebreos. Mas un 
Mesías anunciado desde el principio del mundo, transmitido de ge¬ 
neración en generación, preconizado por el testimonio de voces pro- 
féticas, no cupo en la historia de ningún pueblo pagano, sólo resplan¬ 
deció como una luz y cierta esperanza en el pueblo judio. Muchos 
Padres y escritores eclesiásticos, Orígenes, San Ambrosio, San León, 
Eutiraio, Teofilacto, fueron de sentir que la noticia del Redentor, me¬ 
diante el vaticinio de Balaán, se extendió por el Oriente y corrió por 
muchas generaciones de gentiles; mas esa opinión comenzó á fia- 


(i) Lactamcto: ídclrco proptoetae a Dea mittebantur, ut easent praecones majinta- 
tía ©Jua et correctores pnivitatia humanae. Bivin. instit. ¡ llb. I t cap- IV.—Kkabkxbaueii» 
S/twMíít ««* Ai Laach, 1880, L XVIII, pag. 274, 
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quear modernamente cuando comenzaron á trastearse los cimientos 
de Las religiones paganas; en el día de hoy da señales manifiestas de 
haber cedido al poder de la sana crítica. 

Tampoco estriba en sólidos fundamentos la aserción de aquellos 
autores que opinan que* por la dispersión de los judíos, por el vati¬ 
cinio de Daniel, por la versión de los Setenta, por los oráculos sibi¬ 
linos y por la difusión de libros apócrifos, la expectación del Me¬ 
sías se derramó á lo largo y á lo ancho entre los helénicos y genti¬ 
les por el Oriente (1)* No hay en toda la gentilidad oriental resabio 
de semejante rumor, A Josefo débese el haber volado la fama por 
Roma. De Josefo tomaron Suetonio y Tácito la noticia, y diéron- 
sela á los romanos como de cosa perteneciente á los judíos. J uera 
del imperio romano, un siglo ó dos antes de Cristo, á ningún pueblo 
le amaneció la voz del rey Mesías, cuya reputación fué sola y pro¬ 
piamente judaica, aunque puesta en la publicidad por las Sibilas, 
de quienes en otro lugar trataremos. Si los judíos transportados á 
Persia dieron del Mesías algún conocimiento, quedó sofocado por 
las preocupaciones del zoroastrismo, y muy lejos estuvo de pla¬ 
cearse tanto como el comentador alemán quiere suponer* Los docu¬ 
mentos que hoy en día corren validos entre los historiadores de cultos 
paganos, no dan lugar á esa suposición. La esperanza del Liberta¬ 
dor floreció entre los hebreos; ninguna otra gente sela adjudicó por 

suya propia. • 

10. Nona dificultad* No se ha de conceder eficacia demostrativa 
á los vaticinios de los Profetas hebreos, porque se encaminan al ex¬ 
terminio, no á la restauración y libertad de la república judaica.— 
R, Falsa es la suposición de los contrarios. Los Profetas hebreos no 
predicen comoquiera el asolamiento del pueblo judío: predicen la 
obstinación judía, que ningún mortal pudiera antever sin luz par¬ 
ticular de Dios; predicen el castigo de esa obstinación, que estaba 
reservado al solo conocimiento de Dios; predicen las menudas cir¬ 
cunstancias de ese castigo, encerradas en el pecho de Dios; predi¬ 
cen el menosprecio del Mesías, como causa fundamental de tantos 
desastres, que á ningún entendimiento podía ser notorio* Si predicen 
tantas cosas futuras, dependientes de la humana y divina voluntad, 
si todo lo predicho por ios Profetas se cumplió puntualísimamente, 
si, en consecuencia de esa verificación , los romanos sirvieron á Dios 
de vara con que azotar A los judíos, si sólo escaparon de! azote los 
fieles á la adoración del Mesías, si el azote que cargó sobre los in¬ 
crédulos y rebeldes tiénelos hasta la hora presente desperdigados, 
ciegos y más insociables, sin que la duración de los siglos, ni la mu¬ 
danza de climas, ni la dureza de las vejaciones, ni el escarmiento de 
su protervia, haya causado el menor efecto en su empedernida con- 


# (i) Kstabesbauer: Exspeciatio Meüiae longo Moque ínter lieltenUtae gentesque per 
©rienfcem erat eparsa. Cnjus reí tontee quoque siant Tacitas et Suetonlue* Cmmmi. 
JfaJiJt., II, 2, pag. 83. 
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dición; culpa suya es, no de los Profetas; destruidos están porque lo 
quisieron; restauración habrían gozado si la hubieran apetecido; 
hundidos quedan porque se hundieron; y se hundieron por no haber 
querido alargar la mano al verdadero Libertador, que se la ofrecía 
de mil amores, y juntamente con ella la perdurable libertad, la es¬ 
piritual y eterna restauración (i). 


(1) La LrZEKNE, Les Propkét.) ehap. II, n. 23*33, — P. Mesípi ve, IwjííL th*ol, dQ¡¡m u i. I, 
pag* 38.— €am>. Zig liara, Propocdcut, 11b. II, cap. XTV.—Caril Gotjt, Ver. Religión, 
vkriat,, L Mraci. IV, cap. XXI.— P. FerííXndbz, Cum. fkeoL. t. I, n, S&8 ,—Knoll, InriU. 
ihm>L t 1892, T, I, pñg, 63, 
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CAPÍTULO X, 


El don d® profecía* 


ARTÍCULO PRIMERO* 

l. Gammas espirituales —% No comiste en ellos la perfección cristiana.— 

* 3. Carisraa ele la sabiduría-— 4. Cansina de la ciencia,— 5* Carisma de 
la fe.—6, Gracia de sanidades y operación de virtudes. -7, Don de len¬ 
guas—B. Cómo se diferencia de la glosolalía.—9* Carisma de la Ínter* 
prefación. 

1. El Apóstol San Pablo, en su primera Carta á los corintios, 
dedica tres capítulos á la explanación del don profético, contándole 
por uno de los más señalados cansinas del Espíritu Santo, Año y 
medio habla el Apóstol sudado en la fundación de la iglesia corin¬ 
tia, compuesta de gentiles convertidos y de algunos neófitos hebreos. 
Poco después de la fundación se levantó un debate entre ellos con 
cismas y altercados, que de lance en lance llegaban á ser amenaza 
gravísima, bastante para acabar con aquella iglesia sí no se acudía 
pronto con eficaz remedio. Entre otras instrucciones que el Apóstol 
les da, importantísima es la de las gracias espirituales, de que ¡os 
corintios hacían tanto caudal, pues las velan florecer en su iglesia 
con variedad y lozanía. La doctrina de San Pablo nos podrá servir 
de norma para entender mejor en qué consiste el don de profecía, 
que hizo la mayor raya de gloria entre los Profetas hebreos y cons¬ 
tituye en alta cumbre de honor á los Profetas cristianos. 

Acostumbrados los gentiles á tributar á los dioses las propieda¬ 
des diversas que en los hombres notaban, á cada dios la suya según 
las leyes del antropomorfismo, previene el Apóstol á los cristianos, 
en primer lugar, que la variedad de gracias espirituales repartidas 
entre ellos, tiene ó solo Dios por autor (i), uno en la substancia, mul¬ 
tiplicado en los dones. Después, les señala el fin de estas operaciones 


(i) División os ope relio nutra fünt, ídem vero Dous» qui opemtur omnia ira ómnibus. 

I Cor, XII, 6. 
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divinas, que es la utilidad de la Iglesia, no la santificación del indi¬ 
viduo (Ibíd., vers. 7), porque los cansinas s© conceden al hombre 
para que concurra con ellos á la justificación de los demás honr 
bres (1)* * Luego reduce á suma las mercedes concedidas por el Espí¬ 
ritu Santo, en esta forma! A uno m le da el lenguaje de la sabiduría, 
á otro el de la ciencia, á otro la fe, á otro la gracia de sanidades, a otro 
la operación de milagros, á ofro la profecía, á otro la discreción de es¬ 
píritus, á ofro el don de lenguas, á otro la interpretación de las expre¬ 
siones (2). 

En la distribución del Apóstol tres cosas son de advertir. La 
primera, que no se hace el repartimiento de las gracias de modo que 
á cada individuo le quepa la suya, pues tal vez sucede hallarse va* 
rias en uno solo, como en el mismo San Pablo, que poseía muchas 
á la vez (3), sino que se reparten según el beneplácito del Espíritu 
divino, rúente original de todas, siendo posible quede alguno sin su 
dádiva. La segunda advertencia es, que no comprendió el Apóstol 
en su enumeración todos los cansinas, porque demás de apuntar en 
otra parte (4) ocho, y entre ellos algunos (gubernationes et opitula* 
tiones) que no se hallan nombrados aquí, también se echan menos 
algunos insinuados en otra parte (exhortatio, distributio, miseri 
c&rdia) (5)* Santo Tomás procuró dar razón congrua de las nueve 
gracias propuestas por el Apóstol, suponiendo completa la suma (6); 
en cuya clasificación, aunque muchos teólogos le siguen sin reparo, 
otros opinan que fuera de las nueve dichas hay otras más, como te¬ 
nemos avisado (7)1 La tercera advertencia, muy importante, es que 
no trata el Apóstol, en este lugar, de los estados ordinarios de la Igle¬ 
sia, ni de los dones internos que santifican y hermosean las almas, 
sino de ia^ gracias extraordinarias, denominadas gratis datas f que 
se ordenan, no á la justificación de los miembros, sino principal¬ 
mente á la utilidad y decoro exterior del cuerpo místico, haciendo 
notoria su belleza interior con efectos sensibles sobrenaturales (8). 

2, Estas dádivas, por subidas que sean, corona y alteza de vir¬ 
tuosos, no ponen al hombre en consumada perfección, porque ni le 


íl) Uro. PomAs: Dantur ad hoc ut homo ad ¡tifitifi catión o ni aUerlus cooperetur. 
1-* 2.** q, cxr, art. I. 

í2) AIÜ quideni por Spintum datar normo sapienttao, aJ31 au&em aermo scíontiao se* 

*uiKÍitm euindem Spiritum, altor! fidca ¡n eodem Spirítu, allí grada saniiatum in uno 
Spiritu, allí operado virtuíum, alü prophetía, alii discretio spirituuoi, alii genera Mu- 
gunrum, allí Interpretado aermomitn, Ib., rere. 8,9,10. 

(S) I Cor. XÍV, 18. m I Cor. XH, 28. 

Í5| Rom. xn f 6.—I Cor. XITI, 3, (G) 1,* 2 ** q. CXÍ, a. 4. 

{7) Suahez: Nihílotniims non cogí! dícoro, aut Olas omnea necessario eese distin- 
guendas, aat non posse vel eaadem ín plurea distinguí, vel lilis alias adjungi- Be Gratín, 
proleg. III, mp V.—Üakd. BbubiovO; ftespondeo esse mullo piares, ñeque euim Apo- 
atolus «x> loco orones anumeravít, &ed taiitum aiiquas exempli loco posuit. CewíríH!*r*. d* 
Grafía, líb. I, eap. X.— Auípide; Licet Apostólos ble tanto ro novom numero l gratias gratis 
datas, plurea temen esse possimt. /« I Cor., XÍI, 10,—Cor sel y: Noque omnla elinrigmatE. 
bic ennmorurip animadverte. Cotwment. m 1 Cor XII, 8. 

<8) Bkü EDICTO XIV, Be serrar. Béi beatifte., I ib, III, cap. XLII.—BkaNCATI, InIII Scntent , t 
dist. XIX, n. 6. 
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purifican, ni le adelantan, ni le sacan imagen perfecta en lo espiri- 
tu al y divino. El Salvador, á los que semejantes dones poseyeron, 
no solamente no les asegura que caminan á porción angelical, sino 
que los reconviene y baldona amagando echarlos de si como á gente 
enemiga*obradora de iniquidad (i). No quiere el Señor que esté el 
hombre satisfecho de si por andar adornado de tan excelentes ri¬ 
quezas, sino por tener escrito su nombre en el libro de la vida 
(Lúa X, 19), comoquiera que la perfección espiritual no estriba en 
la posesión de dones gratuitos sino en el cumplimiento de la divina 
voluntad. Los dones maravillosos no nos hacen deudores de Dios, 
pero Dios se hará deudor nuestro por la buena vida que llevemos (2). 
Porque, como arguye San Pablo, los gentiles filósofos ponían la vir¬ 
tud en la ciencia, los cristianos ponemos la virtud y santidad en las 
obras, no en el saber, sino en el hacer, no eo el buen entendimien¬ 
to, sino en la buena y operativa voluntad (3). Si m los cansinas es¬ 
pirituales no se encierra la perfección que haga al hombre grato á 
Dios, ¿cómo se la han de comunicar? Sean muy enhorabuena indi¬ 
cios de santidad propia, sean instrumentos de santificación ajena; 
mas en sí mismos ni dan ni quitan, sólo son manifestaciones del Es¬ 
píritu Santo para enseñanza y provecho de la Iglesia (4), 

3; Descendiendo á dar de ellas alguna breve noticia, conceda¬ 
mos el primer lugar al sérmo sapientiae* Entiéndese por este earisma 
la facultad de enseñar y exponer los misterios* Sapiencia es el co¬ 
nocimiento de los misterios de la fe por superiores y altísimas cau¬ 
sas (5)* No es earisma la sabiduría, sino el decir con sabiduría, el 
expresar espiritual y sabrosamente las cosas de la fe, el dar a en¬ 
tender con lengua mortal, clara y distintamente, las verdades re¬ 
veladas. En esto el don del Espíritu Santo, llamado don de sabidu* 1 
ria, se diferencia del earisma lenguaje de sabiduría, en que el don 
de sabiduría es un gusto experimental de las cosas divinas, que de¬ 
jan en el alma dulzor grande y sabor delicioso con que el hombre 
anda á las anchuras en el servicio de Dios; pero el sermo mpimiiae 
es aquella aptitud en procurar á otros sentimiento de gusto con ©i 
manjar de doctrina espiritual, expuesta según las luces del Evan¬ 
gelio, arrojadas como con llamas en los corazones de los oy entes - 

(1) Mullí dicent mlM in illa dlei Domine, Domine, nonne ín nomine too propheta- 
bimus, el in nomine tuo daemonia ejeoiiuus, et in nomine tuo virtutes mullas íeeinuisíf 
El tune eonfttebor UUs qnia nunquam novi vos. Díseedite a me qui operamini iniquita* 

tem, Mattb. YII, M _ . 

(2) S* CnisdsTOMO: De iwirabUíbuB non atasque dubío debito™ efflcinmr Del, pro 
bene ñute 111 neta vita Deum imbeblojua debitorem* Ho mi. XXI í» Matih, 

(3) Non eíilüi auditores legis josti aunt apud Deum, sed factores legis Justificaban* 

tur. Rom, II T 13* f .* 

( 4 ) p. alvaresí oe Faz: Non est Itaque tí his gratilu ac donls eonstittrta portee tio, 
quam lili solí poialdent qui Dei ámicltíam adepli, ad insígnom quamdam mentía purita- 
tmu aeípsos vincendo et divina mandato cttatodiendo pervoaiuui, De pita $ptrtiuah t L1, 

Jib.HI, p.I,c*p.lV. _ . . * r* E . 

(5) AnaiAóA: Sapienüa dicitur cognitLo mysterlorum fidei per superiores et aítioreft 

causas. De Fide, disp, X, seot* 1. 
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Cuando San Pedro, el día de Pentecostés, rompió de repente con 
aquellas discretísimas voces, probando la divinidad de Jesucristo y 
persuadiéndola A tres mil hombres con autoridades de Profetas {!}; 
cuando San Esteban entró en disputa con los doctores de la ley y 
desplegó delante de ellos las velas de su profunda sabiduría con 
tanto peso y afluencia de palabras, que no podían resistir al Espí¬ 
ritu que se las ponía en .la boca (a); cuando San Pablo, en la sina¬ 
goga de Antioquia de Pisidia, mandó silencio con la mano y produjo 
argumentos irrefragables de la verdad cristiana, encareciendo re- 
montadisiraamente las profecías en Cristo verificadas (3); cuando la 
Historia Eclesiástica nos señala con el dedo flacas doncellas, niños 
tiernos, hombres rudísimos, animados de elocuencia sobrehumana, 
acompañados de un relevante modo en el decir á la cara de los ma¬ 
gistrados razones admirables en defensa del cristianismo contra la 
superstición del paganismo; cuando, en fin. la voz de los Profetas 
tronaba en los concursos del pueblo judío y en presencia de los idóla¬ 
tras, arguyendo con el juicio de Dios la osadía de las públicas mal¬ 
dades, entre luces maravillosas, sobre los atributos divinos, con len¬ 
guaje celeste, digno del asombro general; en éstos y en semejantes 
casos, el cansina termo aajnentiae resplandecía con desusado fulgor 
á honra y provecho de la causa divina» 

4.. El segundo es termo scientiae. Significa aquella particular 
gracia que ministraba á la lengua propiedad de conceptos y de 
voces para poner á la inteligencia de los oyentes las verdades reve¬ 
ladas, no ya con método filosófico ni con escogido ornato de retó¬ 
rica humana, sino muy en particular con selección discreta de 
razones y demostraciones eficaces que persuadieran concluyente¬ 
mente los ánimos más empedernidos. Ei hombre dotado de la*facul¬ 
tad de inculcar las verdades divinas con discurso científico, echan¬ 
do par a ello mano de analogías, símiles, comparaciones y ejemplos 
de cosas naturales, usando de parábolas, apólogos y relaciones his¬ 
tóricas, con el fin de levantar los ánimos y encender los espíritus al 
conocimiento y amor de lo que predica, eso posee en sí el cansina 
que decimos habla de ciencia, el cual difiere del don de ciencia en que 
éste mora en el interior deí alma, aquél se ordena A la edificación y 
enseñanza del prójimo, como lo explica Santo Tomás (4). 

Con oportunidad advierte el P. Suárez, que los cariamos de sabi¬ 
duría y de ciencia podrán k veces estimarse emanados de los dones 
del Espíritu Santo que tienen el mismo nombro, cuando éstos con¬ 
curran á la utilidad y edificación de los prójimos (5). La advertencia 
de Suárez merece consideración, con tal que no se eché en olvido la 


(1) Act. 11,14. 

<2j Et non poteram resistero sapienciao el Spiritul qu¡ loquebatur. Ael. VI, 10. 

s Í 0L í 111, 16, <*) L ‘ 1 * 3 -‘S n- CX1, a. 4. ad 4. 

CU Intorduui poteat Waacientia etsapientia consi ote re In donis Sptrltue Sancti valde 
pertoeti®, quae In se simt dona gratiae gratum faeiontls, ubus autom itiorum ad aUonim 
aníllate tu potestad gratis» gratis datas pertlnero. Do Gratia, Prolog. IU, cap. V. 
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diferencia enseñada por Santo Tomás entre los dones y los cans¬ 
inas, á saber: que más perfecto es el carisma que el don; más cum¬ 
plida gracia es poder el hombre atajar á otros con razones, alla¬ 
nando los caminos de perplejidades en cosas divinas, que sentirlas 
en sí y deshacer sus propias dudas (1). En Cristo Señor nuestro ludan 
y campeaban los dones de sabiduría y ciencia, como Isaías lo vati¬ 
cinó (Is., XI, 2); con no menor claridad ostentó los cansinas de sabi¬ 
duría y ciencia, como lo declaran sus discursos y parábolas. Ejem¬ 
plos notables de entrambos earismas tenemos en San Ignacio de 
Leyóla y en Santa Teresa de Jesús: el Libro de los Ejercicios Espiri¬ 
tuales y las Moradas principalmente, son dos obras escritas con altos 
y profundos conceptos, en lenguaje llano y eficaz, por plumas des¬ 
tituidas de humana ciencia. Aunque la mujer no tenga autoridad 
para enseñar públicamente en la Iglesia de Dios (2), puede usar de 
entrambos earismas, si Dios se los infunde, en provecho de los parti¬ 
culares (3). 

5. E! tercer carisma es la fe; no llamado por el Apóstol serme 
fidei, sino fides. Y no es que dejase sobreentendida la dicción «eruto, 
por causa de brevedad, porque con poner fidei ó -Kiirtewc, en vez de 
fides ó -(ave, expresaba con harta claridad su pensamiento; pero 
omitióla de propósito porque otra cosa queria significar, y no laea- 
plicación de la fe, como sin razón lo entendieron Alápide y Meno- 
chio, interpretando este lugar. ¿Qué querrá, pues, decir el carisma 
llamado fe? La sentencia de tos Padres griegos le denominaba fe de 
milagros, y parece el dictamen más conforme al contexto del Após¬ 
tol (4). La mayor parte de los modernos intérpretes se adhiere á 
este sentir, dando de mano á la intrepidez heroica de los mártires y 
á la fe vivísima de los predicadores, porque no son verificativos del 
tercer carisma, pues la fe de los mártires y la de los apóstoles no se 
distinguen de la fe divina, virtud teologal, que no es gracia gratis 
dada. Al contrario, la fe de milagros se diferencia de la fe teológica 


(1) 1 ,* a.*-, CXI, a. 4, ad 1. (2) I Cor. XIV, 34.—I TImolh. U, 12. 

(8) El P, Arriga opinó que aunque los dones de sabiduría y cümcta sean distintos, no lo 
BOU loa cártama* de sabiduría y ciemia, porque aquella gracia de decir uno en Ja materia 
¿el camma de sabiduría! es igual á la de decir en la materia del do nenok llamarse dos 
cnriBEBáB es mera denominación (De Fide t dlap. X t sect. i, n 2), Se le íué por alto al agu¬ 
dísimo teólogo la diferencia entre el catequista y el orador; el catequiza explana senci¬ 
llamente loa misterios de la fe; el orador demuestra bu credibilidad y grandeva con largo 
y bien meditado razonamiento; aquél, sin caudal de saber, cumplirá su ministerio; éste, 
necesita gran fondo do ciencia para tejer tas demostraciones de bu oración. Esta misma 
diferencia hemos de poner entre loa carisraas de sabiduría y de ciencia. Si Díoa infunde 
á un hombre conceptos y vocablos propios para declarar las verdades de la fe, no on oí 
mero hecho le habilita para entablar demostración de las dichas verdades con ideas 
clentificaa y con palabras técnicas propias do las ciencias humanas. Tal hombre podrá 
carecer de un carisma y poseer el otro aventajadamente; tal otro sobresaldrá en el de la 
ciencia, con menos gracia para el de la sabiduría; al revés de otro que tendrá colgadofl 
de la suavidad de su lengua á todos bus oyentes por la incomparable sabiduría, y caro* 
coré de buena labia en primorea do ciencia, porque Dios no se la dió. 

(4) SujCbez: Euíi dentón ti a Ohryaostomi ot graecorum, et habeiur in CommentariU 
Hieronymo et Ambrosio attributia, et eam sequilar Cajetanua ofc Salmerón Ibí, et Váz¬ 
quez. Di* Gratín, Prolog, III. cap, V, n. 10. 
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extrínsecamente, en cuanto va unida con la confianza cierta de al¬ 
canzar del divino poder una milagrosa demostración; confianza, que 
nace de La ilustración especial del Espíritu Santo, y por esta causa 
es carisma particular distinto de la fe católica* Así i o entendieron 
San Crisóstomo, Teofitaeto, Teodoreto, San Cirilo Alejandrino y 
buen número de expositores y teólogos, que no hay necesidad de 
citar. 

Puso notable diferencia San Pablo entre la fe de los milagros y 
la caridad cuando dijo que quien tuviese tanta fe que trasegase 
montañas, ningún provecho sacaría si le faltaba la caridad (t), Y 
m otra parte atribuye la virtud de los milagros á la fe (2). Dife- 
rancióla, pues, así, porque la virtud de milagros puede estar sin la 
gracia justificante; mas no se concede al gentil que carece de la fe, 
aunque se pueda conceder al pecador bautizado. Distinguiremos, 
por tanto, este carisma de la fe católica y teóloga!, en cuanto el que 
le posee goza de aquella especial confianza ene! poder divino, que 
no gozan los simples fieles; confianza originada de instinto superior, 
y tal vez de revelación ó inspiración divina (3), 

í>. El cuarto carisma tiene nombre de gracia de sanidades t y el 
quinto, de operación de virtudes* Diferentes son entre si ambos ca¬ 
nsinas, y del tercero distan mucho los dos. Tienen otra manera de 
condición diversa del tercero, porque asi como la sombra de San Po¬ 
dro y los lienzos de San Pablo (4) devolvían la salud á los enfermos 
milagrosamente, sin que los mismos Apóstoles tuviesen cuenta de 
las curaciones; así puede el Espíritu Santo engrandecer ai hombre 
con ¡a gracia de obrar maravillas sin ejercicio de fe, dando á su cuer¬ 
po virtud particular para ello, al modo que del de Cristo salía virtud 
sanativa (5). Sin poseer la fe de milagros y sin echar de ver que los 
hace, podrá el privilegiado con los cansinas dichos gracia de cura¬ 
ciones y operación de virtudes, sanar enfermos, echar demonios, ven* 
der saludes, pacificar cuerpos, con sólo aplicar la mano al desgaire 
ó poner los ojos sin tiento en los oprimidos del maL 

También va mucho del cuarto al quinto carisma. La gracia de 
¿unidades en su nombre mismo lleva la especialidad de dar salud 
á dolientes sin aplicación de remedios curativos; especialidad muy 
diversa de la de multiplicar substancias, resucitar muertos, lanzar 
demonios, infligir penas milagrosamente y otras tales maravillas 
que pertenecen á la operación de virtudes (6). No parece clara la di¬ 
ferencia, porque también la sanidad se da en casos ocurrentes, no 
á todas horas se pone remedio á enfermedades; fuera de que tanta 
permanencia se nota en el primer carisma como en el segundo res- 


(1) I Cor . xin, % {2} lieb. XI 

(3) SüJÍRfcZ, m r fíele, dlBp* VIH, BÚCU 1.—ArJUAUA, De fl ti*, díflp* X, sed. 3, 

(4) Aet V, 15.-XIX, 12. (6) Lm. VIII, 

(6) El F, Suárea se esfueran m\ diferenciar estos dos eoHsmns, probando que el pri¬ 
mero so concede más de asiento; el segundo, para I anees pasajeros* Ite Grafía, Prolog. III, 
cap* V* 
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pecio del testimonio de Cristo al otorgar á los Apóstoles la facultad 
de milagros (1). La grada de curaciones mira al beneficio de los in¬ 
dividuos, la de virtudes á la utilidad y admiración común de los pue¬ 
blos; la primera se limita á los males corpóreos, la segunda se ex¬ 
tiende á la derogación de las leyes naturales (2). 

7* Tras estos admirables cansinas, cuya breve declaración era 
necesaria para acudir á nuestro intento principal con más facilidad, 
siguense los cuatro caminas, denominados por el Apóstol profecía, 
discreción de espíritus, géneros de lenguas, interpretación de discursos. 
De dos en dos se traban y completan la profecía y discreción de es¬ 
píritus, la glosolalla y la interpretación de discursos, con tan estre¬ 
cha cohesión, que uno solo sin la compañía del otro poca utilidad 
pudiera acarrear. De los cuatro levanta el Apóstol plática difusa¬ 
mente en e! capítulo catorce. De sus labios recogeremos las nocio¬ 
nes que de cada uno enseña. 

Casi todo el capítulo emplea el Apóstol en esclarecer las gran¬ 
dezas de la profecía, ensalzándola á excelencia admirable sobre la 
glosolalla. Con tanta honra la sublima, porque uno de los errores en 
que habían dado los fieles de Cofínto consistía en encumbrar hasta 
e! cielo el don de lenguas, cual si cualquiera exageración fuese corta 
al lado de su excelencia, pues le tenían por extremo de dones, por 
superior al de profecía. De grande importancia era el prevenir con 
cuidado las dudas, llegando hasta la última averiguación. 

En qué vaya el don de lenguas, de que el Apóstol escribe en su 
Carta á los de Corínto, de sus propias expresiones lo hemos de cole¬ 
gir, Con varios nombres le apellida, ora denominándole en plural 
lenguas, y),(ba^ ora género de lenguas, yívq yAu><r<xí&v; ó bien hablar en 
lengua, AtótTv y también hablar en lenguas* XaJstv yXÁmttu; (3); 

tanto si era uno como si muchos los agraciados con el carisma. Lla¬ 
nísima cosa es que por lengua no entiende el Apóstol el miembro ma¬ 
terial, instrumento del habla, sino el habla misma, el género de lo¬ 
cución, la forma de lenguaje peculiar á una casta de gen te. 

Comenzando el Apóstol á carear el don de lenguas con el don de 
profecía, dice asi: El que diabla en lengua », no habla áloe hombres, 
sino ú Dios,porque nadie le entiende, en espíritu habla para silos mís¬ 
tenos; pero el que profetiza, á los hombres habla para edificación, ex¬ 
hortación y consuelo de ellos (4). La descripción del Apóstol pone en 
hermosa luz la diversa condición de entrambos cansinas. El que usa 
del don de lenguas, manifiesta á Dios los sentimientos del alma; con 
Dios se las ha, no con los hombres, que ni dan puntada en lo que él 
con Dios conversa. En espíritu habla misterios, esto es, consigo mis¬ 
mo está en habla, ocupando su propia lengua en glorificar á Dios 


(1) Malth. X t 8. 12) Sa&tCi TomíSe, 2 * q. CLXXVÍ1I, a- 1, ad 4, 

L3) I Cor, XIII, 8,-XII, 10, 28.—XIV, 2, L—XII, 30.—XIII, L—XIV, 5. 

(4í Qui oaím ¡oquíiur ¡Ligua, nan liamin^s JaquKur, mñ Doo; nemo <mím audit, 
«ifirliu auiom loquttur taya toda; otun c|ul prophetat, homtníbiH loqütttir »d aedlflcatfo- 
nvtn et axiu&taUonam el conuolaiiour-ra. I Cor. XIV, 2, 3. 
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con actos misteriosos que no se entienden; corno si quisiera decir San 
Pablo: el que habla lenguas, pronuncia con grande afecto de ánimo 
y corazón cosas reveladas y no inteligibles* Por el contrario, el que 
profetiza, usando lenguaje común, publica lo que siente con pala¬ 
bras y señas, dando noticia de ello á los demás, A quienes non su de¬ 
cir procura utilidad* y la utilidad consiste en edificarlos* exhortar¬ 
los y consolarlos. Porque á. la verdad* la revelación de misterios y 
la manifestación de corazones eran medios que ayudaban á la edi¬ 
ficación de todos en común, á la exhortación de muchos en particu¬ 
lar, al consuelo de los atribulados* 

8 . En sus postreras palabras nos sugiere el Apóstol un concepto 
muy notable del Profeta y de la profecía, muy amplio y digno de 
consideración. l^rofeUt^ en este lugar de San Pablo, no es el que va¬ 
ticina cosas futuras, como las vaticinaron los antiguos, de quienes 
dijo el Salvador: todos los Profetas y la Ley hasta Juan profetiza¬ 
ron (1)* El Profeta, según San Pablo, es aquel que, visto el estado 
presente de la Iglesia, alcanzaba con la ilustración sobrenatural de 
su entendimiento y declaraba con sencillez y propiedad de expre¬ 
siones á todo el concurso de fieles los vaticinios de los antiguos Pro¬ 
fetas (2)« No se han de confundir estos Profetas con los Doctores, 
como los confunde Welle, atribuyéndoles entusiasmo de inspirados 
discursos (3)* Los Doctores pertenecían á un tercer grado de varo¬ 
nes espirituales, dotados del don de ciencia, como presto se dirá* 
Los Profetas haciaii aquí oficio de expositores auténticos de las pro¬ 
fecías antiguas, llamados é inspirados por Dios para el cargo de edi¬ 
ficar, exhortar y consolar al pueblo fiel con la verdadera explana¬ 
ción de los tipos, figuras, obscuridades y predicciones del Antiguo 
Testamento. 

No levantemos la pluma de esta noción sin sacar á más clara luz 
la importancia del ministerio profetal en la Iglesia naciente. No se 
nos borre de la memoria que, si bien los antiguos Profetas entendían 
perfectamente las cosas comunicadas por Dios en visión profética, 
con todo esto , dice gravemente el P. Fr, Juan Bautista Fernández, 
aquel conocimiento profé tico t por ser de cosas y misterios que aún no se 
habían exhibido, ni en realidad de verdad puesto en ejecución, era obs¬ 
curo respecto del conocimiento que tenemos en la ley evangélica (4). La 
frase de este esclarecido autor no significa de ninguna manera que 
fuese obscura á los Profetas la venida del Mesías, aunque más clara 


(1> Granes emm Fropbetae L®* tiaque ad Joannem propbetaverunt. Matth, XI, 13. 
-Irac. XVI, 16* 

(2) Sal m eró x : Nam Frop lie! a© eran t qu i el reimspie i e n tes praesen te ra Eco léala© n eces - 
sitatem appotiite loquebantur, ot erant ve* hit Del internuntil, et quae ©lira Propbetae fu¬ 
tura praedixoram P \ñü ab ©le praedíeta intolloctu aesequebantur, ei üngu&apud filloa dé- 
promebant. ht episL 1 mí Cori., XII, dlap* XX. 

(3) Le Nouveau TéBtameut nomine eu générai Proph&tes ceux qui a© distinguérent 

par leur ©nthousiaame potir I© nouveau regne de Dleu et par ¡es dlscours Inspiras quila 
prononcerent ait Service d© cette causo divine, et ii eraploi© cottt* déuomiuatíon ©orara© 
aynonym© de DidioHn* ikéoL , art* FropMtes. 

(4) BsMSNitnicfoMn eatólicuv. lib, I, p f, trac, S, eap. VI. 
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nos sea á nosotros que la vemos ejecutada. Además, los sacrificios y 
sacramentos de la Ley vieja habían de quedar vacíos de valor para 
el pueblo hebreo, y prohibidos al pueblo cristiano si quisiera fiarse de 
ellos, porque instituidos para ser sombras y figuras, habían de dar 
lugar al cuerpo y verdad, que es Cristo y su Iglesia. Con que habién¬ 
dose desvanecido las sombras para no volver jamás, y habiéndola 
decrepitud inhabilitado las figuras por haber llegado á los umbrales 
de la realidad, cuando adelantó la luz evangélica, convenía que A 
los primeros cristianos les constase con entera certidumbre que 
aquellas cosas habían sido unos lejos del estado actual, imágenes de 
las verdades predicadas por los Apóstoles, representaciones cadu¬ 
cadas ya y sin firmeza, sólo venerables por el sentido espiritual en 
ellas encerrado. 

Siendo esto asi, muy oportuno fué, y del todo necesario, que ins¬ 
tituyese Dios en la primitiva Iglesia un ministerio especial, por cuya 
cuenca corriese el ahondar profundamente en los tipos viejos hasta 
hallar el tesoro escondido. Hallábanle los Profetas quitando el velo 
A las figuras y mostrando á los ojos lo figurado, despojando de abs- 
trusas alegorías la parte carnal para que reluciese el espíritu vivi¬ 
ficante, sin destruir ni desconceptuar ío material de la letra. Volun¬ 
tad era de Dios, que las instituciones del Viejo Testamento queda¬ 
sen por ordenación perpetua y durasen eternamente, no en su ser 
figurativo según la letra que mata, sino en las cosas figuradas según 
el espíritu que vivifica. Pues ¿qué entendimiento era idóneo para 
penetrar el germano y evangélico sentido de los altos misterios en¬ 
cerrados en la Ley y en los Profetas, si el Espíritu Santo no daba 
ojos espirituales con los rayos de su divina inspiración, para que el 
tesoro oculto en la palabra de Dios saliese á campo libre sin mezcla 
de falsedad, con la segura esperanza de reinar la deseada luz sobre 
e! imperio de las sombras? En espíritu y verdad está fundado el 
Nuevo Testamento, no en el material sonido de la letra, como lo en- 
sefia el Apóstol (II Cor, til, 0). Para tomar según el espíritu las 
locuciones figurativas y trasladarlas á más alta significación, me¬ 
nester fué que Dios otorgase suficiencia levantando el pensamiento 
del hombre. 

Según esto, e! oficio del Profeta en los primeros albores del cris¬ 
tianismo, consistía en desentrañar el sentido espiritual y secreto de 
las Escrituras Santas para edificación de los fieles. El Profeta de 
San Pablo debe llamarse verdadero Profeta, no porque profiriese 
vaticinios nuevos en orden á Jesucristo ó A su Iglesia, sino porque 
penetrando el tuétano de los antiguos con más viva luz que los pa¬ 
sados Profetas, aplicaba con acierto infalible los dichos enigmáti¬ 
cos y los obscurísimos tipos del Viejo Testamento á la realidad del 
Nuevo, mediante la inteligencia segura de las divinas Letras (l) 


(1) P. Fk. JUav Bautista Fern'Xndez: «Así como ol Profeta anuncia tas cosas fntn 
Tas que no so saben, asi estos Profetas profetizan cuando manifiestan el sentido do las 
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Así entendieron el ministerio profetal los Santos Ambrosio y Ansel¬ 
mo, muy en particular San Agustín (1). En todo caso y en todo even¬ 
to Profeta es el que descubre cosas ocultas, como tantas veces lo 
hemos repetido, ora sean pasadas, ora presentes, ó también veni- 
(Í0FÍIS ■ 

La noción de Profeta enseñada por San Pablo, no quita que los 
destinados A desembozar los misterios figurativos de ias profecías 
escritúrales y canónicas, no sintiesen alguna vez inspiración divina 
para profetizar más determinadamente la conversión de los pueblos 
pao-anos, el fruto de las empresas apostólicas, el acrecentamiento 
de la fe, las persecuciones de la Iglesia, los triunfos de los mártires, 
la constitución y progreso de la jerarquía eclesiástica, la suerte final 
de los mismos Apóstoles, y cosas tales que sirvieran á la edifica¬ 
ción alivio y consuelo de toda la cristiandad. De semejantes vati¬ 
cinios hay ejemplos notabilísimos en el Nuevo Testamento, que más 
abajo se expondrán. Pero, ciertamente, estando dotados estos Pro¬ 
fetas de conocimiento infuso y de inteligencia cabal de las Santas 
Escrituras, para acomodar á las necesidades presentes con tanta 
destreza y'seguridad las predicciones pasadas, que dijesen y sintie¬ 
sen lo mismo que los antiguos sintieron y dijeron, sin linaje de duda 
hablan menester no menor luz del cíelo para hacerlas y escribirlas 
nuevas que para llegar al profundo de las antiguas. 

9 . Como esto sea asi, veamos ya en qué concepto se ha de tener 
el don de lenguas de que tanto aprecio hacían los corintios. Veían 
ellos que éste había sido el primer don que dió muestra de sí en los 
Apóstoles el día de Pentecostés; por esto estimándose dueños de él 
andaban hinchados con pomposa arrogancia afectando su ostenta¬ 
ción más por granjear fama de espirituales que de aprovechados 
en el espíritu. Los que poseían el don de lenguas, no las entendían m 
hablaban todas, sino solamente algunas, como el hebreo, griego, la¬ 
tín, siríaco, araraaico; cortábanlas, no cual si fuera la suya propia, 
sino conformando el sentido de las voces á la significación de los 
afectos; usaban de ellas, más por gusto y curiosidad que por aprove¬ 
chamiento espiritual, en ei cantar de los salmos, en el rezar de tas 
oraciones, delante de la sencilla y confusa plebe, con pérdida de 
tiempo y con poca edificación del concurso, especialmente que el 
empleo de estas lenguas si era sabroso á la devoción de ios particu¬ 
lares, no daba lugar á exposición de doctrina común. Abuso mani¬ 
fiesto’ del cansina divino, que convenía reprimir, á honra del su- 
preino Ducior. 


ri.vinjia Letras que está á muchos oculto. En este modo de hablar ninguna cosa múñ en- 
el Apóstol^que mostrar que el sentido místico de la Ley Evangél ica es secretísimo, 
™ fltriuMDb» se concede £ aquellos á los cuales el dirino Espíritu escogiere par» 
rtfltc oficio jjamoiulr. cnfétícoíL parte I, lib. IX, tntt. 2. . cap. IX, fol. 11B, 

u cL».<’»í ;» epút- I «I Cor.Sup* l epM. «d Cor.-Quo verbo cuín aceesMrit In- 
leUocm qut mentís est proprius flt ravelatlo, vel agnitio, vel prophetía, vel dootrtna. 
n* G*mL ad M*r , W>. XII, Clip. III. 
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Por donde parece claro que el earisma de lenguas, de que habla 
aqui San Pablo, no fué un don encaminado á la promulgación del 
Evangelio, como pensaron muchos teólogos, pues que el mismo 
Apóstol expresamente dice era necesario el auxilio de intérprete 
para sacar de confusión el lenguaje exótico y raro usado por estos 
hablistas en sus plegarías y salmos. El don de lenguas, de que Dios 
hizo merced á los Apóstoles el dia de Pentecostés, y de que halla¬ 
mos memoria en las historias y vidas de ciertos varones apostólicos, 
no tiene cosa común con el earisma de los corintios (1). 

De aquí saca el Apóstol cuán preeminente lugar tenga la profe¬ 
cía entre los dones divinos, y con cuánta ventaja se alce sobre la 
glososalía. DIcelo en esta forma: El que habla en lengua, á si propio se 
edifica; el que profetiza, á la Iglesia edifica (2). Asimismo aprovecha 
el hablador de lenguas, aunque no alcance su propio lenguaje, por¬ 
que aquel sencillo afecto con que barbullando se eleva áDios, sirve 
de cebo á su corazón devoto. Ojalá habléis lenguas todos vosotros, 
añade el Apóstol, enterado ya de que muchos en Corinto gozaban 
del don de lenguas, pero proseguía: en más estimo que profeticéis, por¬ 
que de más utilidad es el Profeta que el hablador de lenguas, á me¬ 
nos que se le junte el earisma de la interpretación, para mayor prove¬ 
cho y edificación de la concurrencia (3). El intérprete que comenta en 
lenguaje común las expresiones inspiradas por Dios al que ora con 
lengua peregrina, despierta en el ánimo de los presentes los afectos 
piadosos que el otro experimentó: y por eso viene el intérprete á pa¬ 
rearse con el Profeta. Con ejemplo práctico les persuade el Apóstol 
la necesidad del earisma de la interpretacióu, para que el de len¬ 
guas sea de algún provecho á todos. Si me presento yo á vosotros, 
dice, con el don de lenguas, ¿qué fruto sacaréis si juntamente no me 
asisten otros dones, como el de profecía ó el de interpretación, que 
sirven para descubrir verdades secretas ó para entender cosas di¬ 
vinas, enseñando, exhortando y consolando á la comunidad (f)? 

10 . Prosigue luego mostrando la inutilidad del don de lenguas 
sin el de interpretación, empleando el símil de los instrumentos 
músicos, que despiden sones roncos y falsos, con diversidad de tim¬ 
bres y puntos, sin esperas de compases, con zurrido horrible cuando 
cada uno anda de por si en un salón donde todos cantan, hasta que 
entran á punto á formar concierto de agradable consonancia. Asi 
nosotros por el don de lengua, si no formáis lenguaje inteligible, será 
como hablar al aire (5). No quiere decir el Apóstol que los hablado- 


ü) CofWELY, Commosl. in I Cor,, XXX, pág. 372. 

(2) Qul toqui tur lingua, seiiietipuum aedificat, qui autom prophotat, ecelesUin aedi- 
Jmnt. [foítL, vera, 4, 

tü) Vola autem aniñas vos loqui Ungula, magia ante ni prophetaro Nam maíor est 
qui propíieuit, quani qui Joqiiítur llagul», nial forti inlerpreiotur, nt eccleaJa aMifica- 
tiotimi acclpiat, IbkL, vera 5> 

W tbícL, vers, 6. 

45) Itaelvos per linguam nim uianifostmu sermoneia deslerltie, quomodo acielur 
qund dimitir? erítis mim \n anra loquente*. IbidL, vera. 9, 


Biblioteca Nacional de España 








5X0 CAP* X- —EL B02Í DE PKOFECÍA. 

res de lenguas en Corínto mamullasen las razones como estropajo¬ 
sos en el hablar, ó medio pronunciasen las palabras entre dientes, 
sin acertar A dar sentido, á manera de borrachos ó locos- Los racio¬ 
nalistas achacan A aquellos fieles esa borrachez contra toda razón 
exegética. De las expresiones del Apóstol sólo se saca en limpio que 
los privilegiados con este cansina no eran entendidos sino de los so¬ 
los intérpretes, mas no que barbotasen sonidos como beodos ó tarta¬ 
mudos. Y lo confirma el Apóstol luego con esta razón: M yo ignoro 
los coco fríos de un idioma, seré forastero ¡¡¡ara quien le habla, y toserá 
él para mi, puesto caso que de tantos idiomas como hay, ninguno deja 
de ser inteligible (1). De todo su razonamiento concluye San Pablo 
que los deseosos de carísmas espirituales han de aspirar á aquellos 
que Bean más útiles A la edificación de su iglesia (2). 

De este documento general va dando razón más extensamente 
en los versículos restantes. Si la edificación pública ha de antepo¬ 
nerse A la particular, conviene al hablador de lenguas niegue ¡i 
Dios le conceda el carisma de la interpretación (3), para que no se 
le vaya todo en sentimientos personales y subjetivos. Encaminan 
mal el discurso los protestantes que en este verso descubren el don 
de interpretar como especial de todo hablador de lenguas. Temera¬ 
rio aserto, que hace violencia A las palabras del Apóstol. El don de 
lenguas y el don de interpretar son dos tan distintos carísmas, que 
ni siempre andaban juntos en una persona, ni el uno demandaba el 
otro por necesidad, ya que el segundo fuera conveniente para ma¬ 
yor utilidad del primero. Porque, d hago yo oración con el don de len¬ 
guas. mi corazón la hace y mi entendimiento queda sin fruto (4). Para 
orar con provecho y sacar de ella fruto, no basta el afecto de la vo¬ 
luntad, es necesaria la meditación del entendimiento {•>). 

Para plantar en los corazones de los corintios la inferioridad del 
don de lenguas y lo vano que era sin el auxilio de la interpretación, 
alégales San Pablo su propio ejemplo: Ya, como si tes dijera, á Dios 
gracias, poseo el don de lenguas y hablo todas las vuestras;pero en más 
estimo pronunciar cuatro palabras inteligibles para instrucción de los 
demás, que. diez mil sin provecho de tos neófitos, aunque me aproveche» 
á. mí 6) A todos aquellos fieles hacia ventaja San Pablo en el don 
de lenguas: pero á trueque de esforzar los corazones reduciendo sus 


(U Taro multa* ut puta, genera lijiguanini eunt in muflir», © i nJhil &l no VbGG Gafe ai 
ergo naseiero vi muera vocia, oro ©i eiü Joquor, barbaras, ot qui locjultur, ’inl.lil barbn- 

rU8 f2l ^rvos* quoaiam aemulaiores oeus spirítiium, ad aediüonliontfm ©eeteaiae 

quaerite Ut abundeJÍB. Ibid., vora, 1% 

Í3V Et ideo qui Ioquitur Üngm, oral ut mtnrproíelur. IM&, ver*. 13. 

(i) Natu bI oreiu Üngtia, aplHtua mous orat, meus aturan mea vine fruetu est. IIWj 

¥0r (5) H Quid orgo oat'í Orabo splritu, oraboot mente, psallain spirltu, p&allam eUüeiiie. 

' Gratas ago Deo. quod omnium veatrura linguu b.tquar; eed iu aciesia volt* 
qulnquo verba setisu meo toqui ut et altos instruam, quaui dbcem milita verborurü in 
iiugua. Ibld v vers. tH, Tft. 
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discursos á la utilidad común, tenía en más decir unas pocas pala¬ 
bras en provecho de los cristianos, que sostener en si la luz usando 
del propio camina con daño de la edificación ajena (1). 


ARTICULO EL 

l Prosigue la comparación del don de profecía con el de lenguas— 2 * Dis¬ 
creción efe espíritus*—8* Avisos dados por el Apóstol á los fieles sobre 
el uso de los cansinas. - Primer aviso.—4* Segundo aviso.— 5. Avisos á 
los Profetas: primero. — 6, Segundo aviso. — 7. Aviso á las mujeres* — 

H. Otros cari sin as señalados por el Apóstol * 9. Indole del don de pro¬ 

fecía,—10. Grandeza providencial de este don. 

I. Continuando el Apóstol la comparación del don de profecía 
con el de lenguas, péneles delante á los corintios que en el juzgar el 
mérito de los cansinas espirituales no sean como los niños, que go¬ 
bernándose por las apariencias, aprecian el valor de las cosas no 
según la substancia y utilidad, sino según el aparato exterior, por 
el contento que á los sentidos les viene (2). Aquí encumbra el Santo 
Apóstol el mérito de la prefecto sobre el don de lenguas, que se or¬ 
dena ála instrucción de los infieles como señal del divino poder, al 
paso que el don de profecía se endereza al conocimiento de las ma¬ 
ravillas de Dios. Las lenguas, dice, diérom# por señal, no ú los fieles, 
sino á los infieles (J). El Profeta Isaías amenazó á los judíos, de parte 
de Dios, que pues hacían mofa de los Profetas motejándolos de tar¬ 
tamudos y barbullones porque no hacían sino inculcar las ordenan¬ 
zas de Jehová sin salir de su tema, se les enviarla gente bárbara de 
idioma peregrino, con cuyo trato se quedarían ellos tan infieles y 
duros como con el trato y amonestaciones de los Profetas. Cumplióse 
la predicción cuando les envió Dios el pueblo asirio con su lenguaje 
extraño para ellos, aunque no del todo desemejante; no por eso la 
Infidelidad judaica mermó con la conversación de los asirlos; señal 
evidente de que las lenguas, con ser demostraciones del poder di¬ 
vino, poca fuerza tienen para convertir á los infieles, ya que sirvan 
para escarmentar su infidelidad. M¿is si no los convierten, preparan 
su conversión ayudándolos á tomar buen camino. Por esta causa 


(1) Eflto consejo del Apóstol sugirió al Cfird. Cayetano una conclusión práctica, muy 
á propósito para nuestros días, en que el estruendo musical de los instrumentos y la con- 
lusa pronunciación de los can toros do tal manera aturden los oídos de los fieles on. las 
solemnidades del santo templo, que no les dejan lugar al recogimiento, en vex cíe pro¬ 
curarles devoción. Dice el Cardenal Cayetano: Unde disoeredebemuL eligí biliui ease* ut 
in ©celesta di cantar divina, Id est> hora© canon icae et m tasas, intelllglbULtér sino melo¬ 
día música, quam ale ut non Intelligí posai nt, qualiter sunt tam pariiculae quae sonis 
eommlttuntur orgnnorum* quam quas cantas reddlt 1 superas ptíbile® val multítudíne cla¬ 
marla ocoupantis. val quaüuuo cantas notas magia quarn verba cono mentís, in I Cor*, 
XIV, Í0, 

(2) Fratrea, nollte puerl eífiel aensíbue, sed mal 1 tía parvull es tote, eensibns autem 
perfecti estola* Ibid., 20. 

(3} ítaque linguae in algnuoi data© sunt non fldeltbus, sed infidclibus, Ibid., vera, 22 
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provechosas son no sólo á los infieles, mas aun á los fieles, como lo 
fué la de los asirios para disponer los judíos á trocar los pensamien¬ 
tos y voluntades con reconocimiento de su culpa, como también las 
lenguas de los Apóstoles el dia de Pentecostés ayudaron á muchos- 
judíos A romper las prisiones de la vieja ley. De manera que bien 
concluye San Pahlo, ser las lenguas de alguna utilidad A fieles é in- 
, fieles, si bien á éstos y no á aquéllos fueron dadas por señales de la 
divina omnipotencia. 

Al revés, las profecías no se dieron á los infieles, sino A los fieles, 
por señales y marcas divinas (i). Al modo que Dios, con el don de 
lenguas, descubre y condena la infidelidad de los gentiles, A ese 
modo, con el don de profecía por una parte, manifiesta y ratifica la 
fe de los creyentes, y por otra reduce eficazmente los incrédulos al 
gremio de la verdadera fe. De aqui resulta la ventaja del don pro* 
fétieo sobre el de lenguas, que es el argumento del Apóstol en estos 
capítulos, conforme lo pedíala necesidad de aquella iglesia, Y sigue 
probándolo aún más con esta perentoria razón: Si juntos los /¡des to¬ 
dos en comunidad y usando todos el don de lenguas, entran infieles ó 
neófitos que nunca oyeron semejante locuacidad, ¿por ventura no dirán 
que todo aquello va en locos echacantos t-)? ¿acaso vuestra glosolalia 
no será condenada por ridicula? Por el contrario, si cuando todos 
profetizan, entra un infiel ó un catecúmeno, se hallará convencido por 
todos, puesto en evidencia por todos, descubierto lo más secreto de su 
corazón, de suerte que, atraído <í penitencia, sujete el cuello á la fe ado¬ 
rando á Dios y pronunciando que Dios está con vosotros (3), 

2 . En las últimas palabras insinúa San Pablo la discreción de 
espíritus, carisma puesto en séptimo lugar entre los nueve que 
cuenta. A dos visos puede contemplarse la discreción de espíritus: ó 
es noticia de los intimos secretos del corazón, Ó es discernimiento de 
las varias mociones del espíritu. A entrambas luces se pueden mirar 
las palabras del Apóstol: occulta coréis ejtts mamfesta sunt. En el 
primor aspecto la discreción viene á ser una clase de profecía que 
muestra su luz en ios escondrijos más secretos del corazón (-1). En el 
segundo aspecto, aunque difiera de la profecía (5) á cierto viso, no 
difiere en cuanto el discernimiento es necesario para determinar si 
las revelaciones proceden del buen espíritu ó del malo; determina¬ 
ción, que pertenece al don de profecía, por ser gracia gratis data 
que lleva consigo la iluminación cierta é infalible del Espirita 
Santo. 

La discreción de espíritus asi entendida, como San Pablo la ex* 


(í) Frophetiae antera non Infidel i búa, mú fidelJbus. Xbid. f vera. 22. 

(2) Si ergo convenlat universa cedes Ja in ueura et omnea linguis loquantur, inírent 
antera idlotae auí infideles, nonn© áieent quod iusatiitíaí Ib id., vera. 23. 

(3) Si antera otnnea prop^etent, introi antera quis infidelis vel idiota, convincitur ab 
ómnibus* dijudioatnr ab ornníbuSi occulta confié ejm manffesta strat, ©t ita cadena in fa¬ 
ciera adorabít Deuta, prouunUaus quod vero Deus in vofoie sil Ib id., vera. 24, 25. 

(4) Bto. Tomas, 2.“ q* OhXXl , a. 4. 

£6J SuXhez, De gratía, Prolog. III, cap. V, n, 47. 
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pone, no es aquella otra discreción de que hablan los místicos, 
cuando no le conceden juicio cierto, sino incierto cuanto al hom¬ 
bre que la posee, pues ignora que provenga del Espíritu Santo el 
conocimiento de los corazones. La discreción enseñada por San Pa¬ 
blo era un earisma que daba certeza infalible, y eso le bastaba para 
la razón de profecía (l). Porque el conocimiento del interior no na¬ 
cía de examinar la fisonomía, el aspecto del semblante, el acento 
de la voz, los meneos de las manos, las gesticulaciones de la per¬ 
sona y otros signos exteriores ó interiores, en cuya observación la 
sagacidad natural, la experiencia frecuente, el trato de muchas 
personas, suelen hallar acierto para adivinarla condición de los in¬ 
dividuos. Para que la discreción de espíritus sea earisma, ha de pro¬ 
venir de sola inspiración sobrenatural, aunque el hombre no esté 
seguro de acertar en el juicio que de otros forma (2). Cuando los 
Santos Felipe Neri, José de Cupertino, Kosa de Lima y otros sin nú¬ 
mero, ponían patentes las intenciones y movimientos de las aliñas, 
penetrando en su interior cual si fuera el suyo propio, acertaban en 
sus dictámenes, gobernados, no por humana prudencia, sino por 
ilustración superior, aunque no tuviesen conciencia de la operación 
divina, que los guiaba en su discernimiento. Mas en los corintios, de 
que habla San Pablo, el clon del discernimiento andaba unido con el 
de profecía, pues le pone dependiente de^él. Porque para ponderar 
el provecho de! don de profecía, dice que la voz del Espíritu Santo, 
por boca de los fieles, retrataba con tan vivos colores los secretos 
de las almas, que los infieles sentíanse movidos á la adoración de 
Dios y al recibo de la fe. De esta suerte la discreción de espíritus no 
era entre los corintios instinto profético, sino verdadero espíritu de 
profecía. 

3 . Pasa el Apóstol á multiplicar documentos de provechoso doc- 
trinaje acerca del uso de los caris mas, para el logro de las ventajas 
que el Espíritu Santo pretendía en el concederlos. Primeramente, 
atestigua la verdad de ellos.entre los fieles de Corinto, señalando 
cinco en particular: don de salmos, don de ciencia, don de profecia, 
don de interpretación, don de lenguas. El don de ¡taimo* se menciona 
aquí por primera vez (psahmtm habet); donde se significa que en la 
iglesia de Corinto habla cristianos que se sentían movidos del Es¬ 
píritu Santo á publicar las grandezas divinas con cantares é himnos 
en lengua vulgar, como hacían los cantores del Antiguo Testamen¬ 
to. Mas no tanto 1© importaba al Apóstol que floreciesen los caris- 
mas entre aquellos cristianos, cuanto que gozasen de ellos para edi¬ 
ficación común (3), sin celos ni preferencias. Con gran cuidado se ha 

(1) Arruga, De ftdc, (JIsp. X, appond. tttfct. 6. — Su áre?., De gratía, Prolog. III, 
eap. V. 

(2) SuXrez; Judloium ox parlo prinoípli tnovonlia o&i isiFallíbttc fie aublndo ujatorla- 
líter cerluoi, quatnvis Ipsuta homlmmi nunquam roddat simplioitor oertum, quía min- 
f]UGTii omni cor ti ludí. 120 u^aequitur vol cognoncU judlcisiui esae ex direciiono ot moiioue 
Spirkus Sanetí. Dt grafía, ProJegom. II l, cap* Y, n. 46. 

(3) Gomia ad aeditlcaiionem üaoL lbid* ; vera. £6. 
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de notar que no trata el Apóstol en todo su capitulo de los cargos 
ordinarios, sino de los cansinas extraordinarios con que el Espíritu 
de Dios quiso realzar graciosamente el fervor de aquellas fundacio¬ 
nes para arraigarlas en la fe con más firmeza. 

El primer documento que da á ios habladores de lenguas es como 
sigue: en cada comunidad, si los hay, sólo á dos, cuando mucho á 
tres, se les deje hablar, y á cada uno su parte, con tal que haya 
quien interprete sus dichos (l). Todo con el fin de evitar confusión y 
de mirar por la edificación pública. En este aviso incluye el Após¬ 
tol el cansina de la interpretación, que va colocado arriba en el 
noveno lugar. La diferencia del uno al otro es bien obvia en el texto. 
Proferir un hombre palabras no es lo mismo que entenderlas, ma¬ 
yormente cuando las palabras van sugeridas por otro. No consistía 
el don de interpretar en la gracia de percibir el significado grama¬ 
tical de las voces, ni tampoco en el solicito estudio de trasladarlas 
de una lengua peregrina á la vulgar, aunque á Suárez le pareciese 
que se extendía á eso la sagrada interpretación; sino, con especia¬ 
lidad, en el privilegio de entender y expresar el sentido misterioso 
de aquellas cláusulas obscuras y arcanas, de aquellas frases abs¬ 
trusas, de aquellas preces simbólicas y figurativas que les salían á 
los corintios del pecho A la boca en el fervor de su oración (2). 
Cuánto distase el don de interpretar del don de profetizar, lo de 
clara el mismo contexto, en que se confia al mismo Profeta el cargo 
de exponer la significación de las profecías canónicas, y no la de 
los vocablos de las personas devotas que estaba á cargo del intér¬ 
prete. 

4. El segundo aviso es: si no se hallare en la junta quien posea 
el don de interpretar, el hablador de lenguas guarde silencio y fia¬ 
ble para si y con Dios (3). La razón es, porque no habiendo quien 
comente las voces del hablador de lenguas, ya que no edifique álos 
demás envolviendo espíritu en palabras no inteligibles, á si propio 
se edificará siquiera conversando interiormente con Dios por medio 
de los devotos afectps que el Espíritu Santo le inspire. Délas reglas 
señaladas por el Apóstol se infiere que el carisraa de la glosolalia 
era entre los corintios como habitual y notorio al público. Otro tanto 
debemos pensar de los dones de la interpretación y de la discreción 
de espíritus, como lo presupone el Apóstol en el capitulo que esta¬ 
mos discantando. Mas siempre se ha de entender que los poseedores 
de los tres dichos cansinas no los ejercitaban sin el actual influjo del 
Espíritu Santo, quedándoles integra la libertad en medio de su ejer¬ 
cicio. Con mayor motivo se aplica esta propiedad á los Profetas. 


(ll Stve Ungim qulfl loquítur, smmndum dúos ant ut multtim tros, et por parLefl, uí 
iinua imerprototur. IbitL, vera* 27. 

(2* Sto. Tomas, 2.» 2.** q. CLXXV1 a. 2, íid 4.—SffXfiEZ D» grofói, proleg. ÍÍI, enp, V, 
n. 55, 6(K— Ahriaoa, De diap. X t Append. seet* 2 ■ 

(Sí SI autem non fuerít íntorpres, taceat in eeelesla , slbl autem toquntur et Deo» 
Ibíd-, vera* 28, 
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5 , Los avisos que el santo Apóstol íes inculca son estos: los Pro¬ 
fetas, dos ó tres, hablen, y otros examinen: si estando ano sentado, 
hállase movido del Espíritu, el que estaba hablando cédale el pues¬ 
to, y calle; porque podéis todos, unos tras otros, profetizar, para que 
la concurrencia reciba enseñanza y exhortación (1)* Estos avisos 
apostólicos manifiestan la importancia dei don de profecía en aque¬ 
llos principios de ia Iglesia, en que eran conducentísimas para el 
fin propuesto la exhortación y edificación de los fieles en comunidad* 
Con gran solicitud las encarece San Pablo. Mas, porque podía suee 
derle ni Profeta que en el acto de caérsele de la boca las centellas 
de la divina inspiración, ingiriese glosas de conceptos humanos, y 
tal vez á hurtadillas se le atravesasen remusgos de errores, manda 
el Apóstol que para cautelar ©1 peligro de yerro haya en la comu¬ 
nidad quien con discreción espiritual pese las explanaciones del 
Profeta, así como antes ordenó que al hablador de lenguas no le fal¬ 
tase intérprete que diera cuenta de sus plegarias, Pero, asi como ai 
hablador de lenguas le obliga San Pablo á riguroso silencio, si fal¬ 
tare intérprete en la iglesia, así, por el contrario, no impone silen¬ 
cio al Profeta si acaso Be etthase menos quien poseyera la discreción 
de espíritus. De tan notable diferencia colegimos, no sin cansa, dice 
Cornely, que el caris ma de la discreción, si bien á mees se comunicaba 
aparte, las más de las veces andaba conjunta con la profecía (2). Co¬ 
moquiera, los discretos encargados de examinar las cláusulas pro- 
féticas, no eran todos los fieles, como les pareció á los protestantes, 
sino los superiores de la iglesia, ó los Profetas asistentes. 

‘tí* Importa considerar la segunda regla del Apóstol, en que or¬ 
dena silencio al Profeta que tomó la mano hablando para dársela 
al que se sentia movido de Dios, La necesidad do la exhortación y 
del consuelo común dictóle al Apóstol esta oportuna recomenda¬ 
ción; porque tal vez acaecía estar uno en pie poniendo en los oídos 
del concurso verdades altísimas, y al propio tiempo sentirse otro, 
que estaba sentado, con espíritu de consolar y platicar al auditorio 
cosas espirituales que Dios en los labios le ponía: por excusar con¬ 
fusión convenía que el primer Profeta cediese el lugar al otro con 
orden y sencillez, para que con variedad de oradores se sazónase 
más sabrosamente la instrucción de toáoslos fieles. Al ordenarlo así 
San Pablo, puso diferencia de plutícadores á platicados, de consola¬ 
dores á consolados, de Instructores á instruidos; distinción, que al¬ 
gunos exégetas no han advertido como era justo, sin embargo de 
sacarse con claridad del texto griego. 

La razón de los avisos del Apóstol, á cuyo tenor se habían de 
anormar y sujetar los corintios, se funda en aquella sentencia: ¡os 
espíritus de los Profetas están sumisos á los Profetas , porque Dios no 

(1) Prephotae autem, dúo wat tres, dieent, et cae te r i diJudicenL Quod sí a]il revela- 
tum fyerít eédanti, prior laeoai. Totearla oním omnee per Biognloa propbetare. ut orones 
dímant et oiunea exhortentiir Ibid , vera. 29, 30, 31. 

(2) Ce mmm L i» l Cor 1890, pag. 441. 
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es autor de discordia, sino de paz {!}. Quiso el Apóstol significar err 
esta máxima la plenísima libertad del hombre en el acto de recibir 
la divina revelación, para descubrir la verdad hablando ó encu¬ 
brirla callando. Así comentaron los Padres latinos la sentencia del 
Apóstol, especialmente Santo Tomás, como en el primer capítulo 
se apuntó, y viene más al propósito de todo el contexto. Los caris- 
mas espirituales no arrebatan asonlocadamente los entendimientos 
y lenguas de los hombres, como lo hacen los accesos diabólicos, que 
se apoderan del abreptieio á par de instrumento inerte, atrope¬ 
llando su conciencia y libertad. Dios, amigo de paz, no así roba las 
potencias del Profeta que no le deje mano para levantarse y sen¬ 
tarse cada y cuando que lo pida la edificación común, No va ajeno 
de la razón el Profeta cuando habla, ni suelta voces como rueda de 
cohetes; sereno cede á otro su vez, y vuelve á tomarla con volun¬ 
taría docilidad, á gloría y servicio del eterno Dador. 

7. Pone término el Apóstol á su instrucción con un aviso impor¬ 
tante á las mujeres cristianas: Las tnujeres guarden silencio en las 
iglesias; no se les permite hablar, sino estar sujetas, corno dice la Ley. 
Si algo quieren saber, pregúntenselo en casa á sus maridos, Es indeco¬ 
roso á una mujer hablar en la junta de fieles (2), Habla el Apóstol pro¬ 
hibido el intolerable abuso de las cristianas corintias, que solían 
orar y profetizar con la cabeza descubierta (3); ahora Ies manda 
que en público se estén quedas, cerrada la boca. El primer pre¬ 
cepto las obligaba á echarse el velo sobre la cabeza cuando concu¬ 
rrían á las congregaciones de fieles; este segundo, se impone á solas 
aquellas que se preciaban de hablar lenguas ó de profetizar públi¬ 
camente: de hoy más, toda mujer en la iglesia no despegará su boca 
y se cubrirá el cabello, sin que le valga haber recibido merced de 
lenguas ó de profecía, para atreverse á recontarlas á la publicidad. 
Brillen cuanto quieran con divinos cansinas; su obligación es te¬ 
nerlos entregados al silencio, de suerte que ni canten, ni prediquen, 
ni exhorten, ordinaria ni extraer din ariamente, aunque se sientan 
arrebatadas por el ímpetu vehementísimo de la profética inspira¬ 
ción, No se les permite hablar palabra en junta de fieles; sólo se les 
permite estar sujetas, como lo dice la Ley , ¿Cómo ha de estar bien el 
enseñar, á las que Dios quiso aprendiesen con entera sumisión {0 
Sumisión, que corre, no con las solas casadas, mas también con las 
doncellas y viudas, porque, en fin, y va la tercera amonestación, es 
cosa torpe é indecorosa el pronunciar discursos la mujer en la iglesia 5). 

No les servia de excusa á las matronas de Conoto el ser su igle- 


(1) SpiritUB prophótarum prophotia iubjeotl mnt; non enlrn eit disemíOEiía Deuá sed 
pacía. Ibid., vera 82, 33. 

(2) Mulíerea In eeeieaiiu taeeaot; non enim perraittitur eis loqní t sed subdita* ease, 
sicut et Lex dieft. Sí quid amera volunt diecere, domi viro» anos interrogent, Torpe 
enira eafc multad Itiqui in codos ia. Ib,, vers. 34, 36. 

(3} Orante autora multar orana aut prophofc&ns non volato espite, detnrpat capul 
suura. I Cor, XI, 5. 

Í4) Eph. V, 22.—Cal, III, 18.-I Timotb, II, 11.— Gen. Hl, 16. Ibid., vera. 36. 
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sia t mi principal y favorecida de Dios, ¿Es, acago , vuestra iglesia la 
matriz de todas? ¿Es la única iglesia del mundo (i)? Si ni la primera 
ni la única, razón es que se amolde á los ritos de las más antiguas, 
Al cabo, añade el Apóstol apretando más la clavija, lo que yo es¬ 
cribo no es cosa mía, mandamiento del Señor es; lo cual deberá re¬ 
conocer cualquiera de vosotros, sea ó no Profeta; de forma que si 
no hace caso, allá se lo avenga* por mal Profeta le tendrá Dios (2), 
Resume, finalmente» lo enseñado acerca de la profecía y de la glo- 
solalía, diciendo: En conclusión, hermanos, aspirad rí profetizar y no 
pongáis estorbo al don de lenguas; mas ande todo con orden y con de¬ 
cencia (3). Como si dijera: siendo la profecía uno de los principales 
éarisroas, y la glosolalia carisma de inferior calidad, sin menospre¬ 
cio del infimo, procurad conseguir el primero á mayor edificación 
de la iglesia; campee en todas las asambleas cristianas el buen or¬ 
den, el honesto decoro, la subordinación y perfecta caridad, 

$. Los cariamos expuestos así por San Pablo en su primera 
Carta á los corintios, reuniólos en otra forma de distribución por 
estas palabras: Algunos fieles señalados ha puesto Dios en la Iglesia: 
en primer lugar, los Apóstoles; en segundo lugar, los Profetas; en ter¬ 
cer lugar, los Doctores; después, las virtudes; luego, las gracias de cu¬ 
raciones, recepciones, gobernaciones, generas de lenguas, interpreta 
dones de lenguaje (4). En la enumeración designa el Apóstol, no los 
empleos ordinarios y esenciales á la jerarquía de la Iglesia, sino las 
dádivas extraordinarias y gratuitas con que el espíritu colmó las 
almas de los fieles en aquellos principios, para subvenir á la pro¬ 
pagación y arraigo del cristianismo* Ni el orden ni la calidad de es¬ 
tas dádivas corresponden á las expresadas más arriba (I Cor- XII, 
8, 9), para que viéramos con nueva claridad que ni intentó allí el 
Apóstol nombrarlas todas, ni agotó en uno y en otro lugar el nú¬ 
mero de los espirituales cansinas, como ya antes queda insinuado* 
El primer lugar ocupan los Apóstoles, conviene á saber, los varo¬ 
nes llamados de Dios con extraordinaria vocación á evangelizar las 
naciones paganas, fundando cristiandades y esparciendo la semilla 
de la palabra evangélica* De ellos se habla en la Doctrina de los 
Doce Apóstoles, donde se les conceden dos días no más de hospedaje 
entre los fieles (5)* A los Profetas da San Pablo el segundo lugar en 
su enumeración, aunque más arriba los colocó en el sexto; mas como 
pone á continuación los Doctores , que en otra parte (Act XIII, 1) se 
juntan con tos Profetas, bien se colige que entrambos á dos minis- 


(t) An a vobia verbum Deí proeessltf Ant in tos sotos pervonUT Ibid*, y ere* 36* 
iBl Si qut« vi detur prop treta esso aut flpírituaJis, cognoseal quae acribo vobis quii 
Dota tul sum ma adata; si quid autein ignora t, ignorabítur. Ibíci. ve re* 3?, 38* 

(Si i taque, fmtrés, noiiiulamini prophetare, ot loqui lingula eolito prohíbete; o mui a 
autem honesto et secundum ordinem fíat Ibid M 39, 4Ü. 

H| Et quosdam quidera po&uit Dous in Ecdcaia prlmum apostólos* secando propbe- 
bm, tanjo doctores, delude vlrtutee* oxlnde gracias ouratlonum,. opílala iionee* guberna^ 
tionea, genera Ilnguarutn, Inter pro tatlonea sermonan)* I Cor* XII, 93* 

{b) Docftv f iu&J, ApmL, 11* 12,1S* 
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terios servían para edificar las iglesias ya fundadas: los Profetas, 
exhortando, consolando y alentando los fieles con la inspiración di¬ 
vina: los Doctores, con el don de ciencia, exponiéndoles las verdades 
de la fe y alanzándolos en la comenzada manera de vivir. Ejemplo 
puede ser Ananias (Act. IX, 10-18), que recibió del cielo la orden de 
dar complemento á la conversión de Saulo (1). Ejemplo también es¬ 
clarecido son Judas y Silas, que tanto consuelo acarreaban á los 
hermanos con la exposición de las divinas Escrituras, confirmándo¬ 
los en la fe (2). 

9. La acepción particular que da el Apóstol á la voz Profeta, 
abre camino para llevar á término la definitiva significación que le 
corresponde. En la ley de gracia, después de haberse hecho públic'a 
y universal la manifestación de los misterios mediante la verifica¬ 
ción de las profecías auténticas y canónicas, no era necesaria otra 
ulterior manifestación revelada, sí bien era del caso declarar explí¬ 
citamente, para que se venerasen expresos por el discurso de los 
siglos, muchos misterios que antes corrían entre sombras, tejidos de 
dificultades obscurísimas á la inteligencia de los fieles. Al efecto de 
ocurrir á las dudas y resolver con acierto las dificultades, constituyó 
el Espíritu Santo los Profetas, luego de fundado el cristianismo, do¬ 
tándolos de luz especial para sacar de perplejidades los misterios 
contenidos en las Escrituras de los antiguos Profetas y en las de los 
Apóstoles y Evangelistas. El don de profecía satisfizo cumplida¬ 
mente á este importantísimo ministerio. A los que graciosamente le 
recibian de la mano de Dios, se les llenaba el espíritu con la suavi¬ 
dad de la divina presencia, cuya virtud les comunicaba una ilumi¬ 
nación cierta é infalible para descubrir el maravilloso enlace del 
Testamento Antiguo con el Nuevo, y dar quietud ¿ los ánimos con 
la seguridad de sus exhortaciones y con la verdad de sus acier¬ 
tos. De este modo el Profeta de la Nueva Alianza es complemento 
del de la Antigua: ambos á dos, á título de videntes, descubren con 
la luz de Dios Jas mismas verdades, los mismos profundos miste¬ 
rios, la misma augusta traza del plan divino. El Profeta de la ley 
de gracia no recibe nuevos resplandores para vaticinar misterios 
sobrenaturales, futuros, pero tampoco le falta una tilde de perfec¬ 
ción á su entendimiento para alcanzar las profecías pasadas y 
aplicarlas con infalible seguridad á los sucesos presentes. ¿No po¬ 
dríamos sostener que un San Agustín estuvo dotado del don profé- 
tíco para exponer y defender contra Pelagio la necesidad de la 
gracia? ¿Por qué no le concederemos á un San Atanasio luz profé- 
tica para esclarecer y propugnar contra los arríanos la consubs- 


di Quiñis venta Propbeta valona considere upad vos, dignus eat oibo sito, Simlliter 
doctor vertís et Ipse dlgitua ost sicut operarme cibo ano. Ornaos ergo primillas prove¬ 
nientes o torculari. ares et bobas ovibusque sumes ae datois primillas prophetis. ZJocfr. 
rfuotf. ApmL t 13. 

Judas et Silas cum easent prophetae, verbo pí urimo couaoiati sunt fratres et con¬ 
firma vara ut, Act. XV, 32. 


Biblioteca Nacional de España 







LIB, I—LA PROFECÍA EN GENERAL. 


m 


taneialidad del Hijo con el Padre, á San Cirilo para ilustrar y 
mantener á rostro firme contra los nestorianos las profundidades de 
la Encamación del Verbo (1)? Además de esta noción, lata y gené¬ 
rica, preciso es conceder al Profeta del Evangelio la noticia de cosas 
futuras escondidas á la humana previsión, como en capitulo aparte 
se verá. 

Muchos y varios son los miembros que componen el cuerpo mís¬ 
tico de la Iglesia. No todos han de ser Apóstoles, no todos Profetas, 
no todos Doctores, no han de estar todos favorecidos con la gracia 
de milagros, de curaciones, de lenguas, de interpretación; pero to¬ 
dos deben estar poseídos del don por excelencia grande, mejor que 
todos los cammas, la caridad (2), con la cual da principio el Apóstol 
al capitulo XIII de su Carta á los de Corinto (3). 

10- Concluyamos, pues, la grandeza y providencial ordenación 
de ia dádiva de profecía en el Nuevo y Antiguo Testamento. Al 
mismo blanco tenían vueltos los ojos con vivo afán los Profetas an¬ 
tiguos y los Profetas modernos, á saber, á propagar la divina reve¬ 
lación; aquéllos desenvolviéndola, éstos fomentándola; los unos 
señalando con el dedo la divina disposición que en el tiempo se ha¬ 
lda de cumplir, los otros demostrándola cumplida y alentando á 
llevarla adelante; los unos prometiendo ei reino de Dios como re¬ 
medio eficaz aplicadero á todos los males, los otros presentando el 
reino de Dios como remedio eficaz aplicado A todos los males. Me¬ 
dios, aspiraciones, promesas, esperanzas, todo fué común á los Pro¬ 
fetas antes y después de Cristo. Inspirados por Dios, encendieron 
en las naciones la llama, del amor divino, con su mente ilustrada, 
sin cejar en la empresa, por cumplir con la verdad sobrenatural, 
atentos sólo á la voz divina que en sus almas se dejaba sentir. Tal 
es el concepto que las Escrituras y escritos de los Padres nos sugie¬ 
ren acerca del don do profecía. 

(1) Arriaba: In fooc seneu diGere poasunaua Auguatinum hatouisse propliotiíim ad 
explican* i ara magia noccssHatem grattao contra Pelaglnra, De dísp* X, App. aect. 5 

(2) Numqutd omnes aposta Jt¥ Nmuquid omnea prophataóí Numqnid o muca docto- 
res? Ñumquld omnos vírtutosT Numquid arañes gretlam habent ciirationuinf Nuoiqufd 
amnea linguisloquuntur? Nunquld omnea interpretan tur? ¿EmuJaminí arnera ohariamata 
mol i ora. Et ttdhuc exeeneniinrom vlttm vobie demonstro. Ibíd., vera, 39, 30, 31. 

(3) Caro. Buha. De dúcr* *pir t cap IL—CABD.DlLABMKO, Lte ¿/rafia, Ifb I, cap. X.— 
SüitiEZ, Dé gratía t JProlOgom III. cap, V.—ESQUERRA, Lucerna mif$t ., tract. 4.—ARRIA OA, 
Ba fute, tfiflp X.—BlOET, La Myatüfuc divine, t til. Chap. V.—SpAO.vi, De Miraculi*, p. 1, 
art. XI — Schram, The oí. mi/*L f t. II. § mi— Salmerón, ln I Cor-, cap. XII,— CoKsm\ 
CoHtv**HÍ. í Cor., cap. XII. 
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ARTÍCULO IIL 

1 . Al don de profecía pertenecen las hablas interiores, —Son de tres ma- 
neras.—Locuciones vocales —2. Hablas imaginarias. - 3, Son peligro* 
sai* y arduas de distinguir.—4. Locuciones sucesivas. - 5, Locuciones 
formales. “6, Locuciones substanciales.— 7. Hablas intelectuales.— 
S. De qué manera se comunican al ent en di miento.—Autoridad de 
Santa Teresa.—9. Habla de Dios con las almas al estilo de la de los án 
goles entre sí. 

1. Las hablas interiores son tan peculiares á la profecía, que 
constituyen su Íntima naturaleza. No sin razón dan las Escrituras 
á la profecía nombres de eloquium, verbum, serme, focutio, que sue¬ 
nan habla de alguna manera. Dejamos arriba insinuado el modo 
probable de comunicar el Espíritu de Dios con el alma de los Profe¬ 
tas (lí. Paremos la consideración en este punto importantísimo, para 
dejar inás ilustrado el don de profecía. Generalmente hablando, las 
palabras sobrenaturales místicas le vienen al alma del Espíritu di¬ 
vino, recábelas ella pasivamente» sin que sea necesario el enten¬ 
derlas cuando las oye; mas si en ellas se envuelve la manifestación 
proíéfciea de una verdad ó la enseñanza profética de algún miste¬ 
rio* ilustra Dios juntamente el interior del alma para que el hombre 
conciba lo que la divina locución le quiere significar. De nmchm y 
diferente# maneras habló Dios á los Profetas de ¡a antigua Ley, dice 
San Pablo 01). Las más ordinarias fueron tres: por sonido formado 
en el aíre* por impresión hecha en la imaginativa, por iluminación 
del entendimiento. De aquí nacen los tres géneros de hablas místi¬ 
cas, á saber, intelectuales, imaginarias, auriculares; las primeras* 
de más alto linaje que las segundas, éstas más sublimes que las ter¬ 
ceras, bien que la distinción de los tres géneros no arguya en los 
sujetos particular perfección. 

Ejemplos de locución auricular hallamos en la Sagrada Escri¬ 
tura, Adán y Eva perciben la voz dei Señor en el Paraíso, y es¬ 
pantados se esconden; Agar escucha el aviso del ángel, que la con¬ 
suela en medio del lloro; Samuel despierta tres veces á la voz del 
Señor, que le llama; los pastores, estando á la escolta del ganado* 
atienden con los oídos á los cantares angélicos, sin ver cosa alguna; 
los Apóstoles están atentos á la voz celeste en el monté Tabón á 
Haulo y á sus compañeros les entra por los oídos el acento celestial 
de Jesús; en la historia eclesiástica son muchas las voces oídas por 
siervos de Dios (3). De qué manera se formen las palabras sen* 


(i> Cap. V, art III» 

(2) Multifariam multtiquñ modis olím Deus loquens patribu» In Profetas. Hobr I, i 
ih Gan. m, 0, 10 —XXI* 14 , 19* -I Re g. ID, 3-iO.^Lue, II, 13 - Matth, XVII, 6 — 
Aot. IX, 4 t 7.— Bolandista#, Mara®, t. Vil, pag, 009 .—Fias Smuctor*, dG Rivadeneira, 17 DI* 
«tambre.—W allok, .¡vn^ne 4?Arn , livre I, ebtp* II, 
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-sibles al oído, no le será dificultoso de entender al que sepa hasta 
dónde se extiende el poder de los ángeles* destinados ordinaria¬ 
mente á transmitir á los hombres ios mandatos de Dios. Cuando la 
divina Majestad los licencia ó envía á tratar con los hombres, no 
han menester lengua ni labios, pues les basta su propia virtud para 
producir en el aire vibraciones formado ras de sonidos como los ar¬ 
ticulados (i). Y porque los ángeles buenos son los embajadores di¬ 
vinos, depurados á representar los ministerios de los Santos de la 
gloria, pueden también pronunciar en su nombre embajadas con 
voces sensibles. 

Esto dicho así en general, se aplica á las hablas proféticas con 
una particularidad notable. No porque el habla auricular sea de ca¬ 
lidad inferior, deja de ir en compañía de las otras dos más excelen¬ 
tes. Al Profeta, la voz exterior le da en ios oidos, de iosoidos le pasa 
á la imaginación, de ta imaginación sube al entendimiento; el enten¬ 
dimiento, como potencia superior, levantando Las alas, vadea la 
embajada divina, y fijos los ojos en ella, descubre las verdades fu¬ 
turas ó los secretos ocultos que por aquellas voces se le significan, 
y las i menciones de Dios en los sones corpóreos representadas cuya 
inteligencia el sentido no podría rastrear. Porque el fin del habla sen 
sible no es enviar al oído voces, ni echar palabras comoquiera que 
hagan ruido en la fantasía, sino informar el entendimiento del Profe¬ 
ta, para que, enterado* lleve á efecto la soberana voluntad. Por esto 
usa Dios de una traza tan milagrosa, que ninguna habilidad de 
hombre pudiera emplear, cual es la formación de lenguaje total¬ 
mente parecido al del hombre, sin órgano ni instrumento que tenga 
con él alguna proporción. Habiéndose tocado más arriba (2) este 
punto, no hay para qué extender el discurso presente. 

2. Las locuciones imaginarias resuenan en el interior del hom¬ 
bre sin ruido exterior y sin impresión orgánica. Con mover Dios la 
sola fantasía, percíbelas el alma con más viveza que si entrasen por 
el oído corporal. Son, dice Santa Teresa de Jesús, unas palabras 
muy formadas; mas con tos oídos corporales no se oyen, sino entién - 
dense muy más claro que si se oyesen; y dejarlo de entender f aunque 
mucho se resista # ea por demás . Porque cuando acá no queremos oir , 
podemos tapar los oídos 6 advertir otra cosa , de manera que f aunque 
se oya, no se fmtienda. En esta plática que hace Dios al alma, nt hay 
remedio ninguno; sino que , aunque me pese, me hacen escuchar (3), 
Esta manera de voces vivísimas, claro está, no es natural, como lo 
dice la invencible violencia con que mueven el alma. 

Cuando, retirado el hombre de la trulla de negocios exteriores á 
lo íntimo del corazón, queda como dormido y en silencio, experi¬ 
menta gran facilidad en figurar la imagen de la voz de personas 
conocidas, que parece se le dan á conocer con tanta viveza en el 

(1) SCHKAM, Thead m#»L f l. II, $ 53». 

m Cap. V, nrt. m* ti. 2. 13) Vida, eap. XXV. 
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timbre, pronunciación, gorjeo, tono, estilo, cual si estuviese en ha- 
bla con ellas; particularidad muy frecuente en los suefios. Pues el 
lenguaje imaginario inTundido en los Profetas viene A ser la repre¬ 
sentación de voces articuladas, de timbre celestial, de pronuncia¬ 
ción extrafia, de estilo nuevo, que Dios ó ios ángeles forman en la 
fantasía con más eficacia que puede caber en humana industria. Al¬ 
macenadas conserva la memoria del hombre especies sin cuento, 
idóneas para representarle toda suerte de objetos escondidos y re¬ 
motos. No ha menester Dios acudir al oído; con sólo apuntar el con¬ 
cepto á la imaginación ofreciéndole una cifra ó contraseña, hace 
sonar su divina palabra. Esforzada por Dios la fantasía, tan viva¬ 
mente representa las imágenes y tan profundamente las imprime 
en el apetito sensitivo, que el alma las siente con tanta ó mayor 
claridad que si le vinieran encañadas por el conducto auricular (1). 

Otra manera tiene Dios de despertar al alma; y aunque en alguna 
manera parece mayor merced que las dichas, podrá ser más peligro¬ 
sa; y por eso me deterné algo en ello, que son unas hablas con el alma 
de muchas maneras .• unas parece vienen de fuero; otras de lo muy 
interior del alma; otras de lo superior della; otras tan de lo exterior, 
que se oyen con los oídos porque parece que es voz formada. Alguna* 
veces y muchas puede ser antojo, en especial en personas de flaca tma - 
gin ación ó melancólicas (digo de melancolía notable); destas dos ma¬ 
neras de personas no hay que hacer caso, á mi parecer, aunque digan 
que ven y oyen y entienden; ni inquietarles con decir que es demonio, 
sino oirías como á personas enfermas, diciendo d la priora ó confe 
sor á quien lo dijere que no haga caso dello, que no es la substancia 
para servir á Dios, y que á muchos ha engallado el demonio por ahí, 
aunque no sea quizá asi á ella , por no la afligir, mas que trae con su 
humor (-2). La experiencia de la Santa Doctora dió luz al P. Alva- 
rez de Paz para escribir, como escribió, que las bahías imaginarias 
parecen oirse de lejos, de cerca, del cielo, del corazón (3). El Pro¬ 
feta Zacarías sintió salir de si propio la voz del ángel (4); San Pe- 
tiro escuchó en éxtasis voces del cielo (5). 

.3, Muy apropositado es el aviso de Santa Teresa respecto del 
peligro y dificultad que ocurre en las locuciones imaginarias. Regla 
segura de locución auricular será sí la voz llega á los oídos de va¬ 
ria* personas juntamente; que si uno solo entre muchos la percibe ó 
á solas la escuchó, no quedará á salvo el error, sin embargo de la 
probidad y buena fe del oyente. Mayor dificultad hay en diferen¬ 
ciar las hablas imaginarias sobrenaturales de las naturales y huma¬ 
nas. El principal distintivo está en la forma de los pensamientos. 


(II ScAHASIBl.Ll, DirtUor miel , tratt, 4, etl|M> XII, H3.-ScttR.VM, Tké oí. niyi<í., 1.1. § 642* 
—RlUKT Le mtfrUqu? tJíríírtc, t. IX, pag. f „ t 

(2) Jforocbu srxttvs, tuip- III. Vh Ortfiwfífo contemplat, i ib. \ , p- III, cap. V i. 

El dixltad me ángel m qul loqusbeilir In me: ego oateiulam tibí quid sint hace. 

1 , 9 * „ 

(G* Qtiod Deus purltlcavit. tu comoiune tío diserte. Aot, a, 3 5. 
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Cuando son Fruto natural de nuestras potencias, van ordenados y 
dispuestos con tal arte, que en nuestra mano está desbaratarlos y 
darles otra disposición; pero si vienen de Dios, se pegan al alma con 
grande asiento, sin ser posible concertarlos de otro estilo, porque 
con tanta fijeza se plantan en lo intimo del alma, que aun sin ha¬ 
berlos nunca tenido, quedan-grabados juntamente con las expresio¬ 
nes verbales y con su auténtica significación (l). Santa Teresa, de 
cuyos documentos sacaron los autores de teología mística las reglas 
de discreción, entre las sefiales del habla divina pone ésta: Lasti¬ 
mera y más verdadera es el poderío y señorío que trae consigo, que 
es hablando y obrando. Decid rom,e más. Está un alma en toda la tri¬ 
bulación y alboroto interior que queda dicho, y oscuridad de/ enten¬ 
dimiento y sequedad; con una palabra destas, que diga solamente *no 
tengas pena*, queda sosegada y sin ninguna, y con gran luz, quitada 
toda aquella pena, con que le parecía que todo el mundo y letrados 
que se juntasen á darle razones para que no la tuviese, no la pudie¬ 
ran, con cuanto trabajaran, quitar de aquella aflicción. Está afligida 
por haberle dicho su confesor y otros que es espíritu del demonio el 
que tiene, y toda llena de temor; y con una palabra que se le diga 
sólo, «Jo soy, no hayas miedo*, se le quita del todo, y queda conso- 
ladisima, y pareciéndolú que ninguno bastará á hacerla creer otra 
cosa (& Nadie hasta el presente había expuesto con más claridad 
lo que les pasaba á los Profetas en sus luchas con la incredulidad 
judaica, como lo hace Santa Teresa en este precioso capitulo. Por¬ 
que, según se colige de la Escritura, gran número de revelaciones 
{moféticas se efectuaban por medio de imágenes y representaciones 
sensibles, ora se dejasen oir las palabras imaginarias del honftre 
despierto, ora del hombre dormido (3). El oírse durante el éxtasis 
como á San Pedro le acaeció, no tanto depende del transportamiento 
de las potencias espirituales cuanto de los intervalos en que, destra¬ 
bándose la imaginación, da lugar con su soltura á las dichas pala¬ 
bras, conforme lo enseña Santa Teresa en el capítulo citado. 

4. Mil géneros de bendiciones hemos de dar & San Juan de la Cruz 
por haber discurrido sobre las hablas interiores con tanto acierto 
Divídelas en tres clases, que llamó hablas sucesivas, formales y 
substanciales. De las primeras dice asi: Estas palabras sucesivas, 
siempre que acaecen, es, cuando está el espíritu recogido , y embebido 
en alguna consideración muy atento; y en aquella misma materia que 
piensa, él mismo va discurriendo de uno en otro, y formando palabras 
y razones muy á propósito, con tanta facilidad y distinción , y tales 
cosas no sabidas de él va razonando y discurriendo acerca de aque¬ 
llo, que le parece que no es él el que hace aquello , sino que otra per 
sona interiormente le va razonando, ó respondiendo, Ó ensebando Y 
á la verdad hay gran causa para pensar esto; porque él mismo se ra 


(l) 

í«) 


Bona, Ua diacret, apir.> cap, VIH, n. 3* 
Zach, I, 9*—Mattb, I, 2,-1 Reg. III. 
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(2) Vida, cap. XXV , n, 4, 5, 
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zona consigo y Sé responde, como si fuese una persona con otra, y en 
alguna manera es asi. Porque aunque el mismo espíritu es el que 
aquello hace, el Espíritu Santo le aguda muchas veces á producir y 
formar aquellos conceptos, palabras y razones verdaderas. 5 asi los 
habla , como si fuese tercera persona , á si mismo. Porque como enton¬ 
ces el entendimiento está unido y recogido con la verdad de aquello 
que piensa, y el Espíritu divino también está unido con él, de aqui es 
que, comunicando el entendimiento en esta manera con el Espíritu di¬ 
vino, mediante aquella verdad, juntamente vaya formando en el in¬ 
terior sucesivamente las demás verdades que son acerca de aquella 
que pensaba, abriendo la puerta y yéndole dando luz el Espíritu 
Santo ensoñador. Porque esta es una manera de aquellas en que en¬ 
seña el Espíritu Santo. Y de esta manera alumbrado de este Maestro 
el entendimiento, entendiendo aquellas verdades, juntamente va for¬ 
mando aquellos dichos sobre las verdades que de otra parte se le co¬ 
munican (l). Hasta aqui San Juan de la Cruz, hablando de las pa¬ 
labras sucesivas (2)> que son con toda propiedad las imaginarias. 

Por esta preciosa doctrina enseña el místico Maestro que en las 
palabras sucesivas concurren dos agentes, Dios y el hombre, la voz 
divina y la voz humana; pero la voz divina resuena en el interior 
del hombre, en cuya mente, sin que él lo eche de ver, queda estam¬ 
pada la página de verdades cual si otra mano hubiera dispuesto la 
impresión. Asi se hallaban los Profetas hecho el discurso con tanta 
copia de razones, que nunca pensaron cupiese en esfuerzos humanos 
aquel hermoso tejido labrado en sus mentes con tanta delicadeza, 
porque siempre creyeron, y con mucha verdad, que su autor úni¬ 
co y sobrenatural era Dios. Conforme á la enseñanza de San Juan 
de la Cruz, podemos así entender el andar del don de profecía. Dios 
abre los oidos al hombre cuando menos atento estaba, deja oir su 
voz en el interior de la fantasía, imprime en ella una verdad con 
figuras y representaciones varias; entonces el entendimiento del 
Profeta, ilustrado con lumbre superior, teje una finísima tela de pen¬ 
samientos, deduciéndolos del primero y principal, mediante la facul¬ 


to Sitiada 'leí Monte Carmelo, lib. II, cap. XXIX. „ 

(21 Algunos autoras, como Sohram (Theol. nujtt., t II, § o42), La Reguera ' 

lib V q. It, num. 876) y Ríbet (La myiUqtu divine, t. II, pag. 257), bao pensado que fea 
Juan do labros hablaba en el capítulo XXIX do las palabras Intelectuales y no do ¡as 
imaginarlas: poro se desviaron do! intento pretendido por el doctísimo escritor español. 
Promete en ol capítulo XXIII del libro II tratar de las hablas mentales, y cnmp »J^ 
capítulo XXXI su promesa; mas en él XXIX da nombre do sucesi va» ¿ las hablas irnagl 
uarias, excluyendo las vocales,como so coligo al fin del capítulo XXIIII. El señalar, o 
el capítulo XXIX, al demonio por uuo do los tres agentes posibles de las palabras suoe 
si vas, debería haberles bastado á los tres autores dichos para colocarla» entre las imii 
ginorias, pues llanísima cosa es no tener el demonio vo* ni voto en la locuciónmten - 
Algo mejor lo entendieron San Ligorto i Praxis m» femar., n. Ul> y Fr. Felipe de 1«S 
tísünn Trinidad (Summa theol. p. U, di», i, a. 6); mas tampoco dieron enel Man» 

totalmente, por haber extendido la división de San Juan de la Gruí á ^ ^ S MM» 
vocales imaginarías, mentales por un igual; siendo cosa cierta que las substanciales son 
sólo móntales, no vocales ni imaginarias, como lo demuestra an Mpedaa«I ma_r ^dl- 
eiún, Searamelll leyó y entendió bien al Santo escritor (Dirott. mist., tratt 4, cap- XIII, 
o. 149). 
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tad discursiva ayudada de la imaginación; pensamientos, que por 
descender de la revelada locución, como conclusiones de su princi¬ 
pio, son tau ciertos, infalibles, sobrenaturales, que obligan al Profe¬ 
ta á darles crédito como á verdades divinas. Por esto podrá repetir 
á cada sentencia: esto dice el Señor. 

¿Puede caber yerro en estas hablas discursivas? Responde el San¬ 
to que sí; no respecto de la comunicación de Dios, sino respecto del 
discurso del hombre. Que como ya comenzó, dice, á tomar el hilo de la 
verdad al principio, y luego pone de suyo la habilidad ó rudeza de s« 
bajo entendimiento, es cosa fácil ir car tanda conforme á su capacidad, 
y todo en este modo, como que habla tercera persona. (Ibid.)—Un poco 
más abajo añade: De ío dicho queda entendido que estas locuciones su¬ 
cesivas pueden proceder en el entendimiento de tres causas, conviene á 
saber, del Espirita divino que le mueve y alumbra, y de la lumbre na¬ 
tural del mismo entendimiento, y del demonio que puede hablar por su¬ 
gestión. (Ibid.) Doctrina muy importante, que San Juan de la Cruz 
esparció en sus escritos para consuelo de nuestra rudeza. Vea quien 
quisiere en Searamelli el arte de distinguir la falsedad de la verdad 
en semejantes casos, porque para el nuestro de los Profetas no hace 
ninguna falta (l). El Señor, si alguna vez corrían peligro de engaño 
enhilando mal el discurso, ios avisaba con oportunidad y les tor¬ 
naba á dar el hilo, como queda expresado arriba. Pocas fueron las 
veces que los Profetas padecieron ilusión; lo más frecuente era se¬ 
guir todos el curso de la revelación sin enredos ni menoscabo. En 
ellos se cumplía á la letra lo que la Doctora mística escribe: Si es 
cosa que el entendimiento fabrica, por delgado que vaya, entiende que 
ordena él algo y que habla. Que no es otra cosa sino ordenar uno la 
plática, ó escuchar lo que otro le dice , y verá el entendimiento que 
entonces no escucha, pues que obra, y las palabras que él fabrica son 
como cosa sorda, fantaseada, y no con la claridad que estotras. Y 
aquí está en nuestra mano divertimos como callar cuando hablamos; 
en estotro no hay término. Y otra señal más que todas; que no hace 
operación, porque estotra que habla el Señor es palabras y obras; y 
aunque las palabras no sean de devoción sino de reprensión, á la pri¬ 
mera dispone un alma, y la habilita, y la enternece, y da luz, y reaala 
y quieta (2), * 

5. Las hablas formales di cense asi porque se dan al alma ves¬ 
tidas ya de sentido y de sonido, fraguadas por entero, sin poner ella 
de su parte operación alguna mental. Acaécenle á veces al espíritu, 
sin estar recogido, sino muy fuera de aquello que se le dice; lo cual 
no es así en las sucesivas, porque siempre son acerca de lo que estaba 
considerando. Estas palabras á veces son muy formadas, á veces no 
tanto, porque muchas veces son como conceptos en que se le dice algo, 

Uí Si notl bene qneatndotlrlna, perclifi da questoproviene, che aloune anim o i, U q. 
«o Bpirito, ehe non son o capad di mentiré o d¡ Bngere, rime agón o ¡ngnnnato e deiuso 
nelle Joro predision!. Dirá! i. miaí.. Lratt. 4, capo XIII, n. 153.—N. 151 

{3) Vtón, cap. XXV. 


Biblioteca Nacional de España 






532 


CAP. X.—EL DOS DE PROFECÍA* 


ahora respondiendo , ahora en otra manera, hablándote al espíritu. 
Estas á veces son una palabra, á veces dos ó más, á veces sucesivas 
como las pasados; porque suelen durar enseñando á tratando algo 
con el alma, y todas sin que ponga nada de suyo el espíritu, porque 
son todas como cuando habla una persona con otra. Como leemos ha¬ 
berle acaecido á Daniel, que dice hablaba el ángel en sí: Et locutus 
es t mihi dixitque, etc. (Dan. IX, 22). lo cual era formal, y sucesi¬ 
vamente razonando en su espíritu, y enseñándole, según allí dijo el 
ánqel que había vertido á enseñarle (1). 

Por esta explicación se da alguna cuenta de aquellos extraordina¬ 
rios resplandores, que rayaban en los entendimientos de los Profetas 
al repiquete de voces como éstas: Tiro caerá, Babilonia se hundirá, 
Acab fenecerá, Jezabef comida de perros, Jerusalén saqueada, el 
Templo hecho ceniza, los judíos al destierro, A las setenta semanas 
el Mesías, y otras Semejantes palabras formales y muy formadas. 
Gritos eran del cielo, relámpagos vivísimos, centellas encendidísi¬ 
mas exhalaciones del pecho de Dios, que prendiendo en tos de los 
Profetas los hacían prontos y fuertes en transmitir á los hombres 
los decretos soberanos. En esta prontitud que comúnmente pone Dios 
en estas palabras formales al alma, son diferentes de esotras sucesivas, 
que no mueren tanto al espírit u como éstas, ni le ponen tanta prontitud, 
por ser éstas más formales y en que menos de suyo se entremete el en¬ 
tendimiento. En estas palabras formatee no tiene el alma que dudar st 
las dice ella, porque bien se ve que no, mayormente cuando ella no es¬ 
taba en aquello que se le dijo, y si lo estaba siente muy clara y distin¬ 
tamente que aquello viene de otra parte (2 ).-—Traen algunas veces una 
majestad consigo estas palabras, que sin acordarnos quién las dice, si 
son de reprensión hacen temblar, y sí son de amor hacen deshacerse en 
amor, y son cosas, como he dicho, que estaban bien lejos de la memoria, 
y dícense tan presto de sentencias tan grandes, que era menester mucho 
tiempo para haberlas de ordenar, y en ninguna manera me parece se 
puede entonces ignorar no ser cosa fabricada de nosotros (3). ^ 

tí. Al tercer género pertenecen las palabras substanciales, do¬ 
tadas de especial propiedad para hacer en el alma el efecto por 
ellas expresado, vivísima y pérfeetísimamente. Dicelo San Juan de 
la Cruz por soberana manera, como sigue: Tal como si nuestro Señor 
dijese formalmente al alma, *sed buena», luego substancial mente seria 
buena. 6si la dijese «ámame% luego tendría y sentiría en si substan¬ 
cia de amor, esto es, verdadero amor de Dios. O si teniendo mucho te¬ 
mor, la dijese, «no temas», luego Sentiría gran fortaleza y tranquilidad. 
Porque eí dicho de Dios y su palabra, como dice el sabio > es lleno de 
potestad (Eccles. VIII, 4. Et sernw UUus potestaie plenas estj. 1 asi 
hace substancial mente en el alma aquello que le dice Porque esto es lo 
que quiso decir David en aquellas palabras »(ecce dahit vori sime vocem 
rirtutis». Psalm. LX Vil, 34): «el Señor dará á su voz, voz de virtud». 


(U San JüAK DK LA CrC 2, Sufrida del Monte Cnrm., lib. II, cap. XXX. 

(2) S, Juan de la OlHJS, Ibld. ' (3) 8 ta. Teresa, Vida, cap. XX>, o* *- 
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i agí lo hizo con Abrahán cuando le dijo: «anda en mi presencia y sé 
perfecto» [Gen. XVII, i. Atribula coram me, ef esto perfectas); y luego 
fué perfecto y anduvo siempre acedando á Dios (l). 

A tanta grandeza de efectos no alcanza el poder del demonio, 
por más mano que tenga en el alma. AI ingemo de los ángeles falta 
capacidad y disposición para tan primorosa labor. Estas son hablas 
totalmente divinas, sobrenaturales, puramente intelectuales, henchi¬ 
das de eficacia absoluta, tan penetrativas del espíritu humano que 
no hay término de resistir. La majestad de tanto poderío no se le es¬ 
capó á la pluma de la seráfica Doctora, No sé, dice, en qué va esto , 
que tiene en tanto el alma que salgan estas palabras verdaderas, que si 
á la mesnití persona la tomasen en algunas mentiras y no creo sentiría 
tanto; como si ella en esto pudiese más , que no dice sino lo que la dicen , 
infinitas veces se acordaba cierta persona de Joñas Profeta , sobre esto, 
cuando temía no había de perderse Nía i ve. En fin, como es espíritu de 
Dios, es razón se le tenga esta fidelidad en desear no le tengan por falso , 
pues es la suma verdad . Y ansí es grande la alegría cuando después 
de mil rodeos y en cosas dificultosísimas lo ven cumplido; aunque á la 
mesma persona se le hayan de seguir grandes trabajos dello, los quiere 
más pasar que no que deje de cumplirse lo que tiene por cierto le dijo 
el Señor (&)* 

7. A este modo los Profetas recibían del cielo, envuelta en pa¬ 
labras substanciales, aquella fortaleza de ánimo que los tenía cur¬ 
tidos en todo género de trabajos, alentados á mayorías extraordina¬ 
rias, me nospr pelador es de regalos y delicadezas, constantísimos 
entre vejaciones y burlas de adversarios. Bien lo expresó Jeremías, 
á fuer de experimentado, poniendo en boca de Dios esta sentencia: 
¿No son, por dicha , como el fuego mis palabras, y como el ma rtillo que 
desmenuza las piedras (3)? dando á entender que las palabras subs¬ 
tanciales esfuerzan los ñacos, arman los fuertes, rehacen los esfor¬ 
zados y animan para grandes empresas. ¿Q t uc diremos de aquel 
otro linaje de locuciones de superior calidad, acendradas y purísi¬ 
mas, preñadas de virtud, que Dios á veces guardaba, como de re¬ 
galo, para decírselas á los Profetas, sin concurrencia de ia fantasía? 
A su alteza convenía ocultarnos el secreto de la divina operación, 
por no turbar nuestra misera poquedad. Pero aquellas palabras ar¬ 
canas que oyó San Pablo (4) y le precisaron al silencio, serían, sin 
género de duda, hablas intelectuales de esfera superior á las ima¬ 
ginarias y orales, y aun de mayor calibre que las mentales ordina¬ 
rias. También lo serían las que dijo Dios á David, rodeadas de lum¬ 
bre purísima, sin nubecillas de fantasmas, á manera de rutilante 
aurora en serenísima alborada (5). 


(t) S. Juan de la Chuz, ibic!., cap, XXXI. (2) Sea 1 tus Motod*, cap. HL 

(3) Xum quid non verba mea eunfc q ti asi iguis, et quiñi nmilmia canterens petraiu? 
Jer- XXIII, 28 . 

(4) Audi vi arcana verba, quae non Mcet homlnl loqnL II Cor. XII, 4. 

(5) DIxit Berna Israel niíhi, looutna eat fortfs Israel, Dominator hominum, jnalug Do- 
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Para poner en su debido punto esta suerte de hablas mentales, 
no será menester aquí repetir lo dicho más atrás (1); pero no vendrá 
fuera de propósito añadir algo más á lo ya explicado. Instrumentos 
hay para hablar, no menos que para oír; el fonógrafo moderno es 
harta prueba. También nuestra alma posee habilidad para hablar 
dentro de sí y para oírse á si misma. El entendimiento es, digámos¬ 
lo así, un fonógrafo espiritual de nuevo estilo, que con su propia 
energía habla, oye, se oye, se habla á si mismo, con sólo tener á 
mano especies espirituales suministradas por los sentidos. Asi como 
es ojo para ver lo que el sentido no alcanza, es lengua y oido jun¬ 
tamente; lengua que parla lo que la boca material no acertara á 
balbucir, oído que oye lo que dice y le dicen, siéndole muy ordina¬ 
rio oír y decir necedades y grandes mentiras, como la de "aquel in¬ 
sipiente que dijo dentro de sí: no hay Dios (2). Superior á este len¬ 
guaje natural del entendimiento es el sobrenatural, común A todos 
los bautizados, asistidos de la gracia divina. La fe hace de boca y 
de oreja; unas veces es habla, otras oído. Es habla cuando pide 'á 
Dios fuerzas con que perseverar en el bien, reprenderse ó animar¬ 
se; oído, cuando á las * 1 2 3 amenazas ó promesas entra en cuentas el 
alma consigo misma. En la soledad la habla Dios á veces con vehe¬ 
mencia. Cuando Dios habla con su palabra, es enseñado el corazón sin 
palabras exteriores ni ruido de sílabas, dice San Gregorio (3). Y San 
Agustín: Secretamente dice Dios lo que quiere, á muchos habla al co¬ 
razón; y allí hay Un gran sonido en gran silencio de corazón, cuando 
con una voz grande dice lo que por David: Salus tua ego sum (4), 

Más excelente sin comparación es el habla intelectual extra¬ 
ordinaria, con que suele Dios correr á los Profetas la- cortina de 
sus secretos, sin tocar en los sentidos ni en la imaginación. Aunque 
Dios comunique con los hombres por la fe muy á- menudo, no siempre 
deja en el alma seguridad de si es él quien le dice cosas ó ella quien 
se las cuenta á sí misma, pues nuestro espíritu sabe á veces compo¬ 
ner bachillerías que parecen lenguaje divino. Mas el habla pura¬ 
mente intelectual es de tanto valor, que contiene dos inestimables 
prendas: locución de Dios y certidumbre de locución divina. Los 
Profetas valíanse de varias expresiones para declarar estas dos 
propiedades. Así solían decir: esta es palabra de Dios, esto me dijo 
el Señor, Dios habló en mí, la palabra de Dios me dió en ios oídos, 
significando con variedad de formas la certidumbre que tenían de 
ser Dios quien á su entendimiento hablaba. Preguntáronle á líaruc 
cómo había sabido lo que Jeremías hablaba; respondió: Él hablaba 
por su boca como quien lee, y yo escribía (5). No se saca de esta sen- 

loiuator ín timoro Del. Sicut lux aurora#, oriente ide, mane absqne nut) ib tu ruÜIafc. 
IHtefrXXTlI, 3* • 

(1) Cap, V, art, ni, xl 2. 

(2) Dixít 1 nal piona in córele moi non est Peus, PmÍhl XHl, V 

(3) Mor., lio. XXV1H, cap. XL ^4) In paalm. XXXViü. 

(5) Ex ore suo íoquehatur quasi legen s ad me omites sermones talos, et ego acribe- 
bam In Tolumine atramento. Jer. XXXVI, 18. 
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tencia que el leer de Jeremías Fuese habla intelectual extraordina¬ 
ria» Lo que se concluye de las palabras textuales es, que Jeremías 
no formaba razones dictadas por el trabajoso estudio* sino por las 
representaciones hechas en su mente de las verdades reveladas, 
Pero San Agustín y San Gregorio entendieron que las representa* 
ciones eran secretísimas* mentales, sin ruido de voces ni de imáge¬ 
nes (i). 

La especial índole de las locuciones substancíales requiere que 
los ángeles no tengan parte alguna en su formación. Si en la fanta¬ 
sía no pueden ellos producir especies* pues sólo las ordenan diferen¬ 
temente para ejecutar sus varias representaciones, mucho menos 
podrán influir en el espíritu derechamente sin usar primero del ór¬ 
gano corpóreo. La imagen viva de Dios á sólo eí imperio de su autor 
está sujeta» Por tanto, el mover el entendimiento'humano* el avivar 
en él la fe, el fraguar las especies inteligibles, son operaciones aje~ 
ñas del poder angélico. Esta diferencia entre el habla de Dios y el 
habla del ángel notan claramente los Santos, cuando dicen que, ó 
habla Dios por si ó por la criatura angélica (2); con que denotan ser 
propio de Dios excitar en el entendimiento percepciones inteligibles 
y usar con él un lenguaje del todo espiritual (3)« Asi queda mani¬ 
fiesto con cuánta verdad enseñó Santa Teresa* que en las locucio¬ 
nes mentales no puede el demonio meter engaños* como luego se 
dirá, 

A la alteza de las hablas mentales* impresas en el alma por la 
vía del entendimiento sin pasar por el conducto de los sentidos ni por 
el campo de la imaginación, los más altos querubines no saben sino 
encoger las alas atónitos, pues no les cabe en sus entendimientos 
cómo se puedan efectuar (4). En otro lugar, donde esta materia to^ 
eamos (5), no pusimos diferencia entre visión mental y habla men¬ 
tal, pues no hacía entonces al caso el diferenciarlas. Aquí vemos 
que una verdad manifestada por Dios al entendimiento y percibida 
por él, es visión intelectual; una verdad hablada por Dios y oida 
del entendimiento, es habla intelectual. Porque de ambas maneras 
puede el Señor comunicar á sus siervos su voluntad, ó presentando 
los arcanos á los ojos del entendimiento para que los contemple, ó 
poniéndoselos en los oidos para que Los oiga y haga en ellos presa* 
Mas aunque en algún caso puede la visión preceder al habla, sin 
pasar la vista intelectual al oído intelectual* según las trazas de 


ílj JS/br*, 11b* XXVIII, cap. II — Lib- ile ess&ntia dininíL 

(2) 8. Gregorio, Mor. % üb. XXVIII, eap r II,—S, Ao retíre, B& civil* Dei r lib, XVI, 
cap. VI. 

(3) Box a: Tertta* modos subiimior est cata vox Del Jotjuentis Ir sílentio ad cor Hie- 
ruealetn, non aiire, non imagínatione* sed solo intellccLu percipltur, Loqultur onlm Dona 
in ápice mentís uno simpudísimo verbo, et anima audlt uno Simplicias i mo mentís in¬ 
tuito. Iterftíc. iplr,, eap, VIII. 

(4) Ser :A*s: Eet proinde loenflo puré IntelJectuaFs illa quao flt verbis aolum i niel- 
ligibiliter pereeptis, indopoedenter a sensu externo audltos et interno pjiantasiac sen 
Imaginatlonls. Thwl. mgst.f t. II* § 542, 

(6i Cap* V, arLlH, n, 2. 
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Dios; en los Profetas parece que la una se ordenaba á la otra, de tal 
suerte, que en el habla mental terminase el ser y grandeza de la 
profecía. Significólo el P. Lapuente diciendo: El entendimiento jun¬ 
tamente es oido y pista del alma: es oída, en cuanto recibe de Dios la 
enseñanza y atiende ti lo que le dice; es riMa f en cuanto lo entiende y 
penetra (i). Al revés parece debió decir, por cuanto la palabra de 
Dios tiene por órgano propio intelectivo, no la vista, sino el oído 
del entendimiento. De forma, que toda la esencia del don profético 
consiste en oir el Profeta la palabra de Dios y comunicarla á los 
pueblos, 

8* De qué manera se ponga en los oidos del entendimiento hu¬ 
mano el lenguaje divino, piérdese el ingenio del hombre y no se sabe 
dar á manos para declararlo como ello es. Aunque arriba (2) dijimos 
algo de esta materia siguiendo el dictamen de los teólogos; pero á 
más de lo que la divina Teresa escribió, apenas teólogo supo llegar. 
Es un lenguaje del cielo, dice, que acá se puede nial dar é entender> 
aunque más queramos decir, si el Sellar por experiencia no lo enseña . 
Pone el Señor lo que quiere que el alma entienda, en lo muy interior 
dd alma, y allí lo representa sin imagen ni forma de palabras , sino 
á manera desta visión que queda dicha. I" nótese mucho esta manera 
de hacer Dios, que entiende el alma lo que él quiere, y grandes ver¬ 
dades y misterios; porque muchas veces lo que entiendo cuando el Se¬ 
ñor me declara algum visión que quiere su Majestad representarme, 
es ansí / y paréceme que es á donde el demonio se puede entremeter 
menée; por estas razones; si ellas no son buenas, yo me debo engañar* 
Es una cosa tan de espíritu esta manera de visión (intelectual) y de 
lenguaje f que ningún bullicio hay en las potencias, ni en los sentidos, 
á mi parecer, por donde el demonio pueda sacar nada. Esto es alguna 
vez y con brevedad, que otras bien me parece d mi que no están sus¬ 
pendidas las potencias, ni quitados los sentidos, sino muy en sí, que 
no es siempre esto contemplación, antes muy pocas veces; mas éstas 
que son t digo que obramos nosotros nada ni hacemos nada , todo pa¬ 
rece obra dd Señor . E# como cuando ya está puesto el manjar en el 
estómago sin comerle , ni saber nosotros cómo se puso allí, mas en¬ 
tiende b¿e?i que está, aunque aquí no se entiende bien, el manjar que 
es, ni quién lo puso: acá sí, mas cómo se puso no h sé , que m se vié 
ni se entiende,, ni jamas se había movido á desearlo, ni había venido 
á mi noticia que esto podía ser* 

En la habla que hemos dicho antes, hace Dios al entendimiento 
que advierta, aunque le pese, á entender lo que se dice, que allá pa¬ 
rece tiene el alma otros oidos con que oye , y que la hace escuchar y 
que no se divierta; como á uno que oyese bien y no U consintiesen ata- 
par los oídos y le hablasen á voces t aunque no quisiese, Ip oiría , 1, 
en fin, algo' hace, pues está atento á entender lo que le hablan: acá 
ninguna cosa, que aun este poco , que es sólo escuchar, que hacía en 

<1) Guía espiritual, tmL 1, cap, XXII. <2> Cap. V, are. III. , 
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lo pasado, se le quita * Toda Íg áaíífl ^i¿istído y comido, no hay más 
que hacer de gozar ; como iííio que , sin deprender ni haber trabajado 
nada para saber leer, ni tampoco hubiese estudiado nada, hallase toda 
la ciencia sabida ya ew sí, sin saber cómo ni dónde , pues aun nunca 
había trabajado aun para deprender el abe. Esta comparación po¿f* 
trera , me parece declara algo deste don celestial. Porque se m el 
alma en un punto sabia y tan declarado el misterio de la Santísima 
Trinidad } y de otras cosas muy sabidas, que no hay teólogo con quien 
no se atreviese d disputar la verdad denlas grandezas. Quédase tan 
espantada, que hasta una merced destas para trocar toda un alma y 
hacerla no amar cosa, sino d quien ve, que, sin trabajo ninguno suyo, 
la hace capaz de tan grandes bienes y le comunica secretos que no se 
sufre escribir.,* 

Pues , tornando d esta manera de entender, lo que me parece es 
que quiere el Señor de todas maneras tenga esta alma alguna noticia 
de ¡o que pasa en el cielo ; y paréceme á mí que ansí como allá sin ha* 
blar se entienden (lo que yo nunca supe cierto es amí, hasta que el 
Señor, por su bondad, quiso que lo viese, y me lo mostró en un arro* 
bamiento), ansí es acá , que se entienden Dios y el alma con sólo que - 
rer su Majestad que lo entienda, sin otro artificio, para darse á en - 
tender el amor que se tienen estos dos amigos* Como acá si dos per* 
savias se quieren mucho y tienen buen entendimiento * aun sin señas pa¬ 
rece que se entienden con sólo mirarse (1). 

Esta es la naturaleza, de las hablas mentales, hermosamente 
declarada por la Maestra de los Doctores místicos. Dios, con su in¬ 
imitable estilo, cuando se intima con los Profetas, Ies ya sazonando 
interiormente lo que les pretende enseñar, no metiendo ruido con 
elocución de voces en la parte sensitiva, no en los órganos de los 
sentidos; no en el retrete de la imaginación, sino plantando m ha¬ 
bla en lo más vivo del entendimiento, al modo que habla á los án¬ 
geles, al modo que los angeles hablan y conversan entre sí, dejando 
impresa en el espíritu la verdad que le quiso revelar. El alma, sin 
fatiga ni trabajo, sin perplejidades ni cavilaciones, con dulcísimo 
sosiego, con perfectísima certeza, con infalible seguridad, recibe 
en el centro de su interior la luz clarísima de la verdad revelada (á). 

9. Mas ¿cómo hablan los ángeles entre sí? ¿Cómo el Señor de los 
ángeles comunica con los espíritus celestes (3)? Más vale acogernos 


(1) Vida. cap. XXVII.— Mhrad<tir *wcto$ f cap. III. 

(21 BóNA, De discr. spir* t cap- VI íl, n* 3. 

(3) Los teólogos, amigos de arrojar el plomo en la profundidad de ios misterios, 
«uando tratan do los ángeles discurría tan variamente sobre el lenguaje angelical, que 
no hay metiera do aseüt*r el pie en opinión común; lodos nos dejan Á los umbrales de la 
ciencia. Durando quiero que Ja locución angélica se ejercito por signos sensibles, como 
la de los hoiu brejí cuando hablan entre sí, con variedad de sonidos formados en el aire; 
Egidlo se ladea más á signos «apirimalee; Qcam tiene por más seguro que un ángel pía- 
tica y desahoga con otro sus conceptos y voliciones, en cuanto el hablante concurre por 
tu concepto á producir en ©1 oyente la intelección y noticia de la cosa, de suerte que la 
noticia producida se llame locución del uno y audición dol otro; Escoto opina que el án¬ 
gel hablador produce en el oidor la idea del objeto, y éste pasivamente la recibo, y así se 
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al casto silencio con la seráfica Maestra, que tentar un paso tan di¬ 
fícil de vadear. Comoquiera* nadie puede dudar sino que el don de 
profecía contiene altísimos arcanos, muy ajenos de la humana cora- 
prensión, dignos de Dios y sumamente admirables (1). Aqui los ra¬ 
cionalistas pierden el derecho de entrada: por eso no despegaron 
la boca en todo el capítulo presente, donde la humilde fe y la razón 
bien regida tienen absoluto imperio. 


ARTÍCULO IV. 


1 * El don de profecía respecto de la Iglesia. 2. Examen que Ja Iglesia ins¬ 
tituye sobre I m predicciones proféticas,— íi Examina la causa del va¬ 
ticinio. -i. Comprueba su verificación. —5. (Jué cualidades demanda la 
Iglesia ¡il Profeta.—G. Profetas extáticos.—7. Juicio de la Iglesia sobre 
las revelaciones privadas.-8. Qué crédito merece una revelación par¬ 
ticular. —9. ¿Es lícito desear el don de profecía? 

1. Dádiva tan preciosa como ésta, no había de estrecharse á los 
cotos del Viejo Testamento. Debía perpetuar su duración por traza 
de Dios en todo el Nuevo; más adelante se verá con qué lozanía flo¬ 
reció en la Iglesia católica, Y si en ella habla de permanecer con 
inquebrantable firmeza, justamente se había de ocupar la Sede 
Apostólica en calificarla para el buen proceder de las causas de 
beatificación. De suyo la profecía no hace argumento de santidad, 
como tres veces va dicho; pero sirve para esmaltarla en ciertos ca¬ 
sos (2), especialmente cuando la otorga para bien espiritual del mis¬ 
mo Profeta, y entonces, ó antes, ó después le concede la gracia de 
la justificación. El regalar Dios con la merced del don profético á 
pecadores, aunque no envuelva repugnancia, es caso muy raro, 
como consta de la experiencia y lo enseñan los autores (3). 

2. Asentada la heroicidad de virtudes, en que resplandeció el 


hablan loe dos; Suárez presumo que la locución entro dos ángeles so efectúa ordenando 
el uno su concepto al otro, según que se le quiere manifestar; Viva dice que el habla an¬ 
gélica consiste formalmente en el acto mental reflejo, cuja dirección se endereza al án¬ 
gel oyente; Amaga afirma que Ja locución se hace parla voluntad con que el uno dirige 
su concepto al otro; muchos tomistas prefieren que la locución angélica consista en sólo 
el concepto directo, pero con voluntad de manifestarle al otro ángel; muchos jesuítas 
ponen que Dios produce en el ángel oidor la especie del objeto ó Ja modificación do la 
especie ante» tenida; pero muchos tomistas excusan á Dios esa producción, y no quieren 
se toque en nada al ángel, sino que él de su substancia saque el conocimiento de la cosa 
que se le ha de manifestar. De suerte se esfuerzan los teólogos en discurrir de qué arbi¬ 
trio se valen los ángeles para comunicarse sus glorias, que bien descubren Ja dificultad 
de adivinarlo. Su Anas, De angelítj lib. II, cap, XX, 7, 

(I) So árame lo; Innumerablli altro si mi! i loe na ion) sono nal! o sacre carta; ma alocó¬ 
me parla Iddio con queseo ¡inguagglo alpaniúie de* Frofell t ñon soló di oggotti puramente 
apirltuali, nía anche di iiiútftriali o oorporci, v difflcllJsslmo Farguíre Jal loro modo di 
eaporle, il modo con cui essi da Dio le rftíavevano. DireUorio nmt tco M tratt 4, capo XIV. 

f») Santo TohIs, 2.* 2.-% q, CLXXÍ1, a. 4. 

Í¡b Calmkt, Proleffom* ad Prophút*, aH. IV.—Box A, De dineret. apiriL, cap. X VIL— Be¬ 
nedicto XlV t De serv. fieo/,, l ib. HI, cap. XLYIL —LeZANA, De fíete, et okarit., trae!. 4 f 
dlBp. IV—‘Gottí, De vera religión#, t, Ilf, cap. XL 
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siervo de Dios, empréndese el examen del don proféíieo* si en ía 
causa hay rastro de indicios que den sospecha de haberle poseído el 
beatificando. Lo primero, se averiguará la naturaleza de las predic¬ 
ciones, por las reglas y señales antedichas (1), ó por otras que la 
Santa Sede instituya con más acierto. Si se hallare que una predic¬ 
ción, coronada con suceso favorable, carece de verdadera piedad ó 
enajena los ánimos de la doctrina sana profesada por la Iglesia» 
constará ciertamente no proceder de don profético, ni ser verdadero 
profeta el que la pronunció. En este caso, el vaticinio causará más 
daño que provecho al varón de Dios, porque servirá para poner tro¬ 
piezo en la prosecución de la causa. En igual trance coloca á los 
examinadores eclesiásticos una predicción de cosas vanas ó hala¬ 
dles, como sea verdad que la profecía ha de mirarse por el viso de la 
utilidad pública ó particular que trae consigo, como hablando del fin 
se trató. No basta oir á un hombre alabarse de espíritu profético, asi 
como tampoco basta saber que hace milagros: al riguroso escrutinio 
se ha de venir de las cosas vaticinadas y de las obras ejecutadas. 
El Profeta que propone ó da consejos, sin salir de la norma estable¬ 
cida por la autoridad de la Iglesia, merecerá la consideración de 
los particulares y que se 1c admita el consejo con cristiana libertad; 
mas un Profeta moderno, que traspasa los tér m inos de los antiguos, 
excediendo en lo atrevido de las soluciones, pregonando doctrinas 
nuevas, inculcando mudanza de las antiguas, merecido se tiene e! 
anatema de los católicos, á titulo de embaucador, conforme lo 
manda San Pablo y lo interpretan los varones doctos (2). 

3. Cuando á los examinadores eclesiásticos les consta la conso¬ 
nancia de la predicción con la doctrina revelada y el provecho que 
á los fieles de ella les puede venir, plisando más adelante, entran á 
hacer investigación de la naturaleza del caso. Con diligencia nota¬ 
rán si el vaticinio pudo nacer de sagacidad humana, de traza inge¬ 
niosa, de presentimiento razonable, de experiencia propia ó ajena, 
de indicios conjeturales; mas porque hay temperamentos de hombres 
inclinados á brujulear y entrever por leves barruntos cosas futuras, 
de todo harán cala y cata los censores hasta dejar excluida toda 
causa natural. Ni les ha de bastar la cortedad de ingenio que en el 
siervo de Dios adviertan, porque hombres de escaso discurso, y.aun 
idiotas, durmientes, moribundos, locos y semejantes, á veces ven 
con mayor delgadez que los muy finos de ingenio. Para formar ca¬ 
bal juicio no bastará averiguar que el siervo de Dios pronosticó su¬ 
cesos por venir, requiérese afirmación categórica en el proferir el 


(1) Cap. VIH, ait, IV, V.—Cap. IX, nrt. U. 

( 2 ) Splriium nollto extínguere* Propliotiafl nollte spornere, Omitía probate, quod 

botmm est uimcte* Ab ozum spocie mata abfltlnetó vos» l Y, 19,—Sed lieel nos 

aui ángelus do ooelo evangeliaet vobiB, praetarquain quod evangelizabímu* vobIe r ana^ 

tbema sil. Gal.» I, 8 .—Araujo, Dominion. mor*, ¡.raet quaest. XXIII.—Cayetanos In 2,™ 

2- m , q CLXXIV, a- Hurtado, 1 2 * * * * * 8 Nihil igítur babeada son! míracnla* nihll implóla 

oraenlorum fides, sí reo tac sanaeqne doctrina o tradifcae a piteóla Prophetis coiiformía 

non fuerit. Saolttíion, moroL, p. i, fcraet. 6, cap. IV* 
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vaticinio, y esa totalmente cierta* De suerte que si el presunto pro¬ 
feta Je anunció perplejo, luchando consigo mismo, tergiversando las 
cosas, usando de adverbios casuales ó de expresiones dubitativas, 
con un tal vez, es de presumir, podrá ser; si no estaba muy en su 
acuerdo cuando predijo, ó si padeció violenta necesidad en el vati¬ 
cinar, sin poderse ir á la mano; si algún interés temporal le puso en 
la boca las palabras; si finalmente por faltarle conocimiento de su 
estado y disposición, no entendió Fuese cierto lo que anunciaba, ó no 
cayó en que Dios comunicase aquel rayo de claridad, en todos estos 
casos queda excluida la verdadera profecía, según la enseñanza de 
los Santos y la experiencia de los Profetas divinos. 

4. En tercer lugar, hecha severa inquisición del dicho, y califi¬ 
cada su trabazón con ei evento, han de ponerse las atenciones en 
la verificación. Un enunciado que no cuadra bien con el hecho, ar¬ 
guye de Falso profeta al anunciador, por cuanto la conformidad de 
lo acaecido con la predicción, es la más segura prenda de ser su 
autor el Espíritu Santo, Con especial cuidado se ha de advertir 
esta coincidencia en las predicciones de futuros contingentes li¬ 
bres, que son las menos expuestas á engallo. Pero más estudiosa 
solicitud ha de concurrir aún en el examen de la profecía condicio¬ 
nal. Por ella Dios infunde nociones que no se han de verificar sino 
en ciertas circunstancias. En tal caso, es muy posible que el hom¬ 
bre interprete el intento de Dios torcidamente, porque no repugna 
que siendo de Dios la revelación, sea falsa la interpretación de ella, 
como atrás queda dicho (i), pues aunque el hombre deba saber cier¬ 
tamente que Dios le habla y lo que le dice, no por eso debe alcanzar 
de necesidad el misterio contenido en la revelación divina. Podrá, 
pues, ser cierta y de Dios la revelación, y errar el hombre en el co¬ 
mentarla. Si la comenta mal, no perderá el título de Profeta, ya que 
á veces el verdadero Profeta conoce con certidumbre las cosas re¬ 
veladas, á veces sólo con instinto profótieo: mas en este segundo 
caso no será valedera su predicción por faltarle la necesaria certi¬ 
dumbre. 

5. No obstante ser esto asi, el Cardenal Lambertini, tratando de 
la profecía en orden á las causas de beatificación, pone á la condi¬ 
cional estrechísimas condiciones, según vimos en otra parte (2), con 
que muestra la diligente precaución empleada por la Silla Apostó¬ 
lica en ei calificar los vaticinios de ios siervos de Dios. Ancha puer¬ 
ta abriría la Iglesia al error, á no cautelarle con tan inexorable se* 
veridad. Cualquier adivinador podría alzarse con el titulo de Profe¬ 
ta, amenazando sucesos desastrosos, sin tenerse por obligado á defi¬ 
nir si Dios mudará, ó no mudará su sentencia. La necesidad de admi- 
tir en el Profeta conocimiento pleno de la divina voluntad acerca 


(1) Benedicto XIV; Non repugnas enim revelatlonem esse voram, et a Deo,otfal6mm 
cjui expUeatiomun case ab homino qui eam alltor ao Dous intelligíE, inierpretatur. Da 
*ervor. Dei beatif., lito. III, cap. XLVO, n, S. 

(2) Cap. IX T an. II, n. 6. 
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de lo por venir, obligó la prudencia de los Romanos Pontífices á seña¬ 
lar á las profecías tan estrechos límites (i), 

¿Qué deberemos, pues, pensar de una predicción que careció de 
efecto por no haber el Profeta penetrado la intención de Dios? Con 
pies de plomo se ha de andar uno en este caso , dice Benedicto XIV (2). 
Y por toda resolución añade su parecer diciendo así: Para exornar 
todo resabio de error, yo opino que semejantes pro fea as en et apunto y 
para el efecto de que se trata , no han de ser admitidas, á menos que 
Jtioh e se digne ilustrar la verdadera calidad de ellas cotí milagros, con 
milagros que sobrevengan á la pr óptica predicción ? porque entonces se¬ 
rán señales de palabra divina (3). La predicción, acompañada del 
cumplido efecto, no ha menester ulterior comprobación, por si misma 
se recomienda á la fe de ios informados; mas cuando el efecto res¬ 
ponde mal A los dichos, venga de donde viniere la causa, necesa¬ 
rias son milagros que acrediten al Profeta. Sin el criterio de mila¬ 
gros subsiguientes A la imperfecta predicción, la causa del siervo de 
Dios no daría un paso más. Tal es la legislación vigente en el tri¬ 
bunal de la Iglesia católica* 

¿Qué fallo se ha de dar á los vaticinios hechos por instinto profé- 
tico? El vaticinador carece en ellos del conocimiento necesario, por 
falta de luz suficiente para dar por seguro el suceso venidero* Si 
éste no tiene efecto no obstante su predicción* demanda el alegado 
Benedicto XIV, que el Vate haya corregido A tiempo su dicho, y 
que conste de la ejecutada corrección (4). Dictamen muy conforme 
á razón y á Escritura* 

6. Tocante á las predicciones enunciadas por los extáticos du¬ 
rante el transportamiento, constante doctrina es que cuando los 
enajenados de sus sentidos articulan palabras anunciadoras de su¬ 
cesos futuros ó de cosas ocultas, si luego vueltos en sí del éxtasis se 
les va de la memoria lo notificado* no pueden ser tenidos por verda¬ 
deros Profetas, pues no es ese el estilo de Dios (5), Ciertamente ocu¬ 
rren alguna vez éxtasis verdaderos y de muy subidos quilates, en 
que las visiones son tan remontadas por espirituales, que aun que- 
dando impresas en la mente, no halla ei extático, vuelto á sus sen¬ 
tidos, manera de referirlas sino por mayor confusamente. De estas 


(í) Ora vina; linde quando quídam qui eefadunt FrophótaSp annuntlant alicui moi^ 
tem f et almilla. qu&epoetea non evemuni, debont ease curtí pariter quod Ulrs fuít rovo- 
lata sontentlae nmtatio: et est notabilte advertencia hapfá lib. II* eap. XXIII. 

t*2) Credlderteu cum grano salís, ut dlciíur, tu toque pedo caso procodenduin. De 
#éM mor, Dei heatif., lib* III, O&p. XLYII, n, 2 

(3) Xo al i quid lamen erroris subropat, erodereui similoa propheliae in re et ad 

tom do qun agiíur, non case adrn Rendas, nial carura veraui qunütatora Déos miracuMs 
ilustrare dignotur, miraeulta, inquam, qm& prophoücam praedict loneta subsequeiitiir, 
biiuc qulpp© signa sunt dlvini sermonia* Ib, 

(4) Utauteiu in bis prophetlia Dei sorvua de enjus Be&tíüeailone et pañonlzalione 
agitar* non modo oxea sari poali, sed otlsm haberí utí vare Propheian&i necease ut 
do ejas oorroctione constot. Ibid , i*. 12. 

(5) CARD.LAcmtA. ln líl SmL, d¡ 0 p.X\\art, XXIIL—Sn.Vio,In2.*'* 2,™ q.CLXXIII, 
a. 3 .—Fignatei.li, CónsulL 161, n. 81 ,—Bíhbdicto XIV* De Servar* Dei twatif,, Jíb» III, 
cap.XLIXpS. 12. 
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visiones intelectuales puras es abonado testigo Santa Teresa de Je¬ 
sús (1). Mas si el extático tiene revelación de cosaa futuras ó secre¬ 
tas, puesto que la profecía se refiere á la edificación de los prójimos, 
no pudiendo manifestarse la revelación con palabras ó acciones, 
tampoco quedará acreditado el Profeta; luego harán deservicio á la 
causa de la beatificación cualesquiera predicciones proferidas en 
éxtasis, borradas de la memoria después del ilapso mental, 

7, Queda arriba explicada la parte que la Iglesia da á las reve¬ 
laciones privadas en los procesos de beatificación (2), Que las haya 
habido verdaderas de gran consideración lo han negado muchos 
herejes, que no las conocen sino de oídas; pero los documentos de 1^ 
historia ios arguyen de temerarios, aunque sea ardua de separar la 
paja del grano, para definir cuáles fueron inspiradas de Dios, cuá¬ 
les no (3), La revelación, que no pide ser de cosas pro fóticas, se 
ajusta á la norma de ia profecía en el juicio que la Iglesia funda 
para las causas de beatificación. Ha de ser, pues, conforme con las 
Sagradas Escrituras, con las enseñanzas de la Iglesia católica (4) # 
y con el unánime sentir de los Padres y Doctores, tomado el consen¬ 
timiento en sentido moral. Una revelación que enseñase cosas no 
contrarias, pero nuevas y no contenidas en los escritos de los Pa¬ 
dres, hay autores que la condenan (5), otros la estiman tolerable (6). 
En lo tocante á la causa de beatificación, paréoele á Benedicto XIV 
que las revelaciones de cosas flamantes han de tenerse por mal se¬ 
guras, pues la fe de ellas quédase en sus autores; mas con todo no 
será fuerza quebrar el hilo de la causa introducida, como debe que¬ 
brarse en caso de revelación contraria á las Escrituras y apostóli¬ 
cas tradiciones. 

8. Respecto del que recibió la revelación, resuelven los teólo¬ 
gos (7) estar obligado á creer y obedecer á la voz de Dios, si se le 
propone con suficientes argumentos. Las revelaciones de los Profe¬ 
tas canónicos comenzaron siendo personales y privadas; cierto 
fuera agravio á la divina Bondad el reconocer con seguridad el sello 
divino de una revelación, y no adherirse la criatura á la notoria vo¬ 
luntad de su Criador, Respecto de los demás que no recibieron de 
Dios la revelación, es común sentir, como en otro lugar dijimos, que 
no están obligados á darla crédito, y que si le dan no ejercitan acto 
de fe católica. Así opinó el Cardenal Lugo en el libro citado, aunque 


(1) Vit£tj f cap. XX t XXL —■Moradaa sexta# f cap, IV. Cap. VIII, ATE. V , 

(3) Teófilo Rayxaud» Heleroctita apirtí, p, Y,—GrAvuta, Lapi# lydius, p, II, üb. L— 
BojíA, De dfaorek. spir. t cay XX, 

(4) Fé, Felipe de la Sanísima Trinidad, Summa ftaoL wj/arL, p* II, trac, 3, dtsp. IV, 

a, Haec igitur osee dubct, prima probatio; postea TeroqiiandoconstLterlt ros- 

Ecríam non esso eontraríam catfoolicae ítdei, aliae corjjccturae «i signa adbi banda mn t. 
D* fide, disp, DI, fl&ct, 10, 

{&) Gradina, IsapislydiHs, lib. O, cap, Y.—Abadjo, Decís, hmf., tract, 8, quaent, XXIII 

(8J DéLRÍO, Dtiqmsif mngic., lib. IV, cap. 1, quaest. ILL— MatteüccI, Pract. ikeoí. 
«ano», tít, OI, cap. lU, art III. 

(T) Lugo, De !¡de t dleput, I, seet ti.— SoXrez, De fidc t dísp. LEI, seeL 3 ,—Aravjo, De- 
ci?, mor T tract, 3, quaest. XXIIL—BENEDICTO XI Y, De scrvor, Dei beaUf y lib, W, cap. LUI* 
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Suárez llevaba la contraria (l). Aun en el caso de estar la revela¬ 
ción privada suficientemente provista del testimonio del milagro, no 
acaban los teólogos de convenir entre sí sobre si la adhesión á ella 
será acto de fe divina y teologal (2). 

Qué crédito merezca una revelación particular que lleve la apro¬ 
bación apostólica, va tocado ya en el artículo V del capítulo VTTT 
Benedicto XIV, en esta parte autoridad de mayor excepción, llamó 
probable y piadosamente creíble la revelación autorizada por la Silla 
Apostólica(3). Que no se les deba Asemejantes revelaciones asenso de 
fe católica, lo tienen por asentado los más graves teólogos (4), como 
en su lugar se previno (5); por consiguiente, salva la fe católica, po¬ 
drá uno retraer de ellas su asentimiento, con que lo haga modera¬ 
damente sin sombra de menosprecio. Con tanto mayor motivo puede 
un católico disentir de una revelación particular aprobada por la 
Iglesia, cuanto es mAs sospechoso hallarse á veces en ellas afirma¬ 
ciones apócrifas, ingeridas por la malevolencia ó por el amor de la 
novedad, como de algunas consta (6), y lo dice Benedicto XIV (7). 
Además, tal vez sucede que los Santos se fien de la mentira, dejada 
A un lado la verdad, por pensar ser de Dios cosas sugeridas del es¬ 
píritu humano, como también Jlo dice Benedicto XIV (Ibid., n. 17), 
confirmándolo con varios ejemplos. - *v 

9 - Para complemento de lo dicho acerca del don de profecía, 
podiamps añadir la cuestión si es lícito desear revelaciones proféti- 
cas. Los autores de mística no dudan en ladearse á la negativa, no 
sin alguna confusión de conceptos. Las gracias extraordinarias de 
la vida mística se dividen generalmente en dos órdenes: las unas lle¬ 
van el alma á la unión intima con Dios por el vuelo de la mística 
contemplación; las otras por ser como exteriores suelen acompañar, 
bien que no son precisas, á la estrecha comunicación con la divina 
Majestad. De las primeras, resuelven San Juan de la Cruz y otros 

(1} De fidv r diap, m r esc!, I0 T n, 1* 

(2) Kilheiu Thomistae comcnuniler eam mtñmre ad fldern theologíeam neeaní alii 
eomnmnius aíllrmam, Wlroefatirg* D& fid* t a 162. 

(3) Scififiduta o-ñi approbaUonom isiam níhil aliud esso quam permissi.on.em ut odan- 

tiLT ad fldelluoi liistitutionem el utíütatém post uiaturum examon; ekjuídem hime rere- 
Jationibiia taliter approbatis, lira! non debeatur nec posaltadhlheri assemits fldei oatho* 
licae, debetur lamen ajtenaua fldei immanao, Joxta pnidenüa© regulae, juxla quaa 
aempe tales reveiatlonos simt probabües pieqne credibUce, De *er*or. Bti tleatif ¡ib II 
oap* XXXII, nu It-Líb. III, cap, LUI, n, IB, ‘ 1 

* [ií Cano, lib. XII, cap. Iü, concluí. III*—Cayetano, Qpttse., traol. 3i, cap* L 

Delhío, BisquisiL mugía., lib, IV s cap I t quaest, ni -TohqüEMaDa, Bertmeltá. Sitie Mr - 
y"™- cap* VI, a. W Vázquez, Ul para. diap. CXVH, n. 77 ,—Salmanticenses, d* (id* 

diap. i, n, 115, ti i 

(5) Cap. VIH, art, V ( n. 6, 

(6) De Santa Catalina se dijo había sabido por revelación qne la Virgen María filé 
concebida en pecado original, 0© Sania Brígida consta tjue supo todo lo contrario. *De 
dónde nació la rmwlooió* de Santa Catal ina, sino de los autores qne lucieron necesidad 
de ella para fundamentar sti opinión? Ylóae esto claramente miando se consultaron las 
revelaciones de la Santa, recogidas por su confesor, entre las cuales no se halló Ja del 
pecado original de la Virgen, 

Í7) DH beaíifiú., líb, 111, cap. Olí, n* 10, 
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doctores (1), que por ser provechosas al alma y libres de recelo, se 
pueden fácilmente desear, para mediante ellas aspirar á mayor per¬ 
fección de santidad. Otros autores hay que adelantando más el 
paso, no sólo tienen que es al alma licito el desearlas, mas aun obli¬ 
gatorio el pedirlas (2). Dejando al juicio del discreto la resolución de 
esta contienda, vengamos á las profecías, que pertenecen al se¬ 
gundo orden de cosas místicas. 

El F. M. Fr. Leandro de Granada, tratando de las revelaciones, 
expresa su opinión por estas palabras: Ande el siervo de Dim con 
mucho recato en no admitir en m alma deseo de semejantes merce¬ 
des (3). Cuán peligroso sea este deseo, expolíaselo Santa Teresa á sus 
hijas, diciendo: Cuando sabéis que Dios hace estas mercedes á las al¬ 
mas f jamás le supliquéis ni deseéis que os lléve por este camino, que 
aunque os parezca muy bueno y que se ha de tener en mucho , no con¬ 
viene por muchas razones (4). Y va proponiendo seis muy eficaces y 
discretas. Quien más de asiento discurrió sobre los peligros de se¬ 
mejante deseo, fué San Juan de la Cruz, enemigo capital de las ilu¬ 
siones, tan Frecuentes en la mística. Quiere el Santo, que aun puesto 
caso que la revelación parezca divina, en vez de reci birla con gozo, 
la despida el alma de sí del mejor modo posible. En la Subida del 
Monte Carmelo, dice: En esta matéria acaecen engaños sutiles y extra¬ 
ños; tanto , que tengo para mi, que el alma qtte no fuere enemiga de te¬ 
ner las tales cosas, no podrá dejar de ser engañada en muchas de ellas , 
en poco ó en mucho (5). Antes de llegar aquí, había concluido acon¬ 
sejando í\ los directores espirituales: Y asi lo más acertado y seguro 
es hacer que las almas huyan con prudencia de las tales cosas sobre¬ 
naturales, acostumbrándolas, como habernos dicho , A la pureza de es¬ 
píritu en fe escura, que es el medio de la unión (6). Largamente expone 
el Santo en estos capítulos los peligros de las almas y los daños de 
sus directores si no las enseñan prácticamente á resistir al prurito 
de tener cosas extraordinarias. Documentos muy saludables son los 
del doctor místico, por las falencias ó ilusiones á que inducen esta 
suerte de carismas. Si la doctrina de los antiguos místicos, y en par¬ 
ticular de San Juan de la Cruz hubiesen tenido en la memoria algu¬ 
nos profetas y algunas prpfbtiim dé hace cuarenta años, s© hubieran 
ahorrado muchas resmas de papel, buenos ratos de tiempo, ilusiones 
y oprobios. 

Quede, pues, asentada la sentencia general de los autores de 
mística, á saber, que las visiones y profecías no se han de apetecer 


(I> AI.VA1CBZ RE Faz, De inquisU» pacía.. Ufo. V, p. ÍI, cap, XXIL—BranCA TI, lk 
opu&e. Vlü t cap, IX. 

(2) Felipe DE la Santísima TutíllDAP, Summa thcol. my*L. 1 £56, p. 276.—P. Fu. AN¬ 
TONIO del Espíritu Santo, Directa 1677, truel. 4, n. 42 .—Vallhornera, Mystieu 

tküút, D. Thtmme, 1662. p. 332, 

f3) Lúa de tñ? mammikis, di§C> 1, § 7, fol. 37. 

(4) Marmlcm nenian, cap. IX . 

(&> Lib, II, cap, XXX. 

(6) Xblíl., cap. XXX 
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ni pedir, antease han de rehusar con llaneza y humildad (l) ? porque 
sobre no santificar de suyo, van expuestas á mil engaños. Solía, decir 
San Felipe Nerí, como lo refiere el Cardenal Bona, que es difícil no 
engreírse con el recibo de matones , más difícil no juzgarse digno de ellas, 
muy difícil tenerse por indigno y anteponer á ellos la paciencia f hu¬ 
mildad y sumisión (2). 


(1 ) La Reguera: Quod est documentum poLíisímum in hae materia, es omnium 
calculo. IVüotíj ílt**oh lito. X, q. ll t irnm. Í7S, —Alvarez pe Fax: Sdat, apparltíonéB 
latas nec appetendaB osae ñeque postu laudas, sed sí inci lerent, humlliterfugiendaB, Na en 
et indicíum e@t snpcrbiae oecultae, aut saRem vana® curíoaitatía, y elle has res estraor* 
diñarlas esperirL TOo spiriL, lib. Y, p, IXI, cap. X. 

(2) Be diseret, apir,. cap, XIX* 
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CAPÍTULO XI. 


El profetísmo hebreo. 


CAPITULO PRIMERO. 


1 - Guerra de los racionalistas contra el profetísmo hebreo.—2. Profetísmo 
entre los patriarcas.—3. Moisés y el tiempo de los Jueces.—i. Primer 
periodo de los Heyos.-r,. Segundo período.-tí. Los Profetas hagiógni.- 

^, ha9 1 t ? ^ífir 7 ' ls f ms -~ 8 - Jeremías y Baruc.-9. Ezequiel y Da- 
mel. 10. Profetísmo después del cautiverio.— 11. Término del profe- 
Usmo en Malaquias.—12. No prosiguió el profetísmo en otros indivi- 
duos ni corporaciones hasta la venida de Cristo. -13. Grados del pro- 
retismo hebreo, según el dictamen de la escuela rahíaiea 


1. Todo el estudio de los racionalistas se emplea, el día de hoy 
en demostrar que los Profetas hebreos ni por asomo ocuparon eí 
pensamiento en revolver figuras del Mesías en sus frecuentes pre¬ 
dicciones. Reuss (i), Venies (2), Kuenen (3), Réville (4) y otros pare¬ 
cidos adversarios, se desentrañan en cancelar de los libros proféti- 
eos toda huella de Mesiazgo, sin rendirse á los argumentos eviden¬ 
tes, por llevar adelánte su pertinacia. Desenvolvamos la historia 
del profetísmo hebreo, para descubrir en ella, caducada, la preten¬ 
sión de ios enemigos. No será posible detener la consideración en 
cada una de las numerosas profecías, inmenso caudal de espacio y 
paciencia seria menester; mas del agregado de todas, resultará una 
pintura de claros y obscuros, de cercas y de lejos, de colores y ma¬ 
tices, tan maravillosamente realzada, que sea preciso cerrar los 
ojos al golpe de tanta luz, para no verla y acatarla. 

_ Ante todas cosas, ha de quedar asentada la naturaleza del cargo 
profetal en el pueblo de Dios. Mejor se intitularía ordinario que ex- 


(i) 

( 3 ) 

( 4 ) 


íf í * r °J ,WÍW ' *• ñ pan- < 6 . ( 2 ) Lepeuptf d OraU, pag. a. 

The prophets and propheüic itt Israel, chap. XIII. 
de» Deus-Mondos , 1607 . 
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traordmario. Extraordinario de verdad fuá si miramos al modo de 
conferirse y de ejercitarse. Conferíale Dios por si á los que éi propio 
de su voluntad escogía, llamándolos con interna y sobrenatural vo¬ 
cación, sin ceñirse á tribu ni á familia determinada, pues todo hom¬ 
bre y toda mujer de cualquiera tribu venia á ser sujeto capaz de la 
vocación profética, como lo vemos en Samuel, que era niño, de Levi; 
en Elíseo, que fuá labrador, de Efraín; en Isaías, de familia real; en 
Amós, pastor, de Judá; en Jeremías y Ezequiel, sacerdotes; en Dé- 
bora, Ana y Holda, profetisas de diversas tribus y reinos. Extraor¬ 
dinario deberá también apellidarse el cargo profétieo en cuanto á 
su ejercicio, porque nadie le podía ejercer, aun llamado por Dios, 
sin el socorro inmediato de la asistencia é inspiración divina, pues 
ya dejamos dicho en el capitulo primero que la lumbre profética no 
se otorga por via de hábito permanente. 

Mas si consideramos el oficio profetal en si mismo, en cuanto era 
magisterio superior y continuo, con poder y autoridad propia, debe 
estimarse ordinario en el pueblo de Dios, siquiera por el largo tiempo 
que floreció sin intermisión la muchedumbre de los Profetas mayores 
y menores. No faltan pareceres que limiten al sacerdocio judio el 
supremo magisterio (l); mas, ¿de dónde consta que los sacerdotes 
tuvieran mano para dar juicio sobre las revelaciones hechas á los 
Videntes, con autoridad para recibirlas ó repudiarlas, en especial 
cuando los mismos sacerdotes se tomaban licencia para echárselas 
á las espaldas, siendo los más porfiados en idolatrar y en arrastrar 
al pueblo á la idolatría? La continuidad del profetismo es innega¬ 
ble. no sólo desde Samuel hasta Malaquias por espacio de setecien¬ 
tos años, mas aun desde el tiempo de los Jueces, por más de mil 
años, como lo expresan Jeremías y Amós (2). El valor de esta per¬ 
petuidad, acrisolada ctm documentos escritúrales, da al ministerio 
profetal el*sello de común y ordinario, á manera de institución, 
aunque, en verdad, no tiene el carácter de las demás instituciones. 
Ni es fuerza, para ello, admitir la opinión de varios autores recien¬ 
tes (3 . que descubren en el Deuteronomio, XVIIT, 15, el nombra¬ 
miento de la muchedumbre profetal, que habla de florecer en el 
pueblo de Dios. Esa opinión queda atrás discutida (4) y desechada; 
rii hace falta sostenerla para conceder á los Profetas el titulo de 
maestros ordinarios, de embajadores asiduos, de mantenedores na¬ 
tos de los derechos de la divinidad contra los desmanes de la idola¬ 
tría y superstición pagana. 

2 Mucho tiempo antes de venir al mundo el gran Moisés, remó 
el profetismo en el pueblo de Dios. Ya desde el principio del ñu¬ 


tí) BeCaNO, Aimloyút etterie el iioet TesUimen/i, cap. X[I—VlHCESZI, De heltraW* 
saetea manftrchia, p* 3* 

(3) HUStlIELAURR, in I X, fiv — BlfiFlKO, CíttftlWtfítf. í» ^RE|NKE t 

BntrúQ*, VI, p. Sü7.—Símaii, EUO*itu«u. III , pag. 240.—CoiLVELV. JnW. <1* vet. Itb. 

prvphet, pag* 27 G.~AllíOU, Gammcnt. ¡n J&r., XX Vil» 6. 

{i) Cap- VII, flrt. Iü, ti* I 
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mano lina je rayos proféticos iluminan los tiempos de los patriarcas; 
en su difusión lo que más monta es ver cuánta luz derraman acerca 
del Mesías Libertador* La primera palabra que salió de los labios de 
nuestro padre Adán, fué una insigne profecía; va expuesta en otro 
lugar (1), ¿Qué profetizó Adán sino grandezas, que ni la experien¬ 
cia le había enseñado, ni por previsión natural podía alcanzar, á 
saber, el uso, la unidad, la indisolubilidad, la excelencia del matri¬ 
monio, cuya institución reconoce á solo Dios por autor (2)? A esta 
profecía se debe que la verdad y la ciencia tomasen el cetro en el 
mundo antes que la ignorancia y mentira, 

A los primeros pasos que da el hombre en la carrera de la vida, 
tropieza y cae. Caída vergonzosa que, rompiendo el lazo amorosí¬ 
simo que unía al hombre con Dios, desbarata los intentos divinos y 
sume al humano linaje en un abismo d© corrupción, miseria, muer¬ 
te, penalidad, sin esperanza de remedio si Dios no le da la mano. 
Alárgasela el Señor misericordioso al hombre miserable. Yo pondré 
enemistades, dice al insidioso tentador, entre ti y la mujer, entre su 
casta y la tuya; ella quebrantará tu cabeza y tú le morderás los carca¬ 
ñales ’á). Profecía fundamental, rema de todas las demás que en lo 
sucesivo se pronuncien. Un hombre nacido de mujer, no un ángel 
bajado de las nubes, derrocará el trono del mal, cuya primera pie¬ 
dra colocó la primera mujer: la Eva dichosa, madre de vivos, con¬ 
tra la Eva desdichada, madre fie muertos, recuperará á precio de 
afanes el paraíso vendido á precio de regalos. ¡Feliz culpa que me¬ 
reció un tan esclarecido rescate (4)! 

Enoe, hijo de Jared, Profeta fué muy ilustre. Asi lo afirmó San 
Judas Apóstol Bpist 14, 15), cuando dijo que Enoe anunció al 
mundo el fallo que ha de dar Dios contra la maldad de ios impíos 
blasfemadores. El Génesis (V, 22, 24) canoniza la egregia santidad 
de Enoe. De sus profecías hacían mofa aquellos hombres carna¬ 
les. envolviendo en sus befas las maldiciones y amenazas de Dios. 

Laraec, noveno patriarca después de Adán, al ver á su hijo Noé 
recién salido á luz, exclamó: éste nos consolará de las obras y trabajos 
de nuestras manos en la tierra á quien maldijo el Señor (Gen. V, 29). 
Qué linaje de profeta haya sido Lamee, no es fácil de averiguar. 
San Crisóstomo piensa que lo fué al estilo de Caifas, no con ánimo 

(1) Cap. V, ai* IV, a. B. 

(2) El moderno comentador Keü, atento á significar que no fué Adán quien pronun¬ 
cié las palabras que la Escritura le pono en la boca, avisa que la oonjunciée 
qttamobnrtftj por no se emplea en el Génesis sino cu an do el historiador habla por su 
cuenta (Biblücker Commtnt* üker die Rüch. f 1866). Foro es manifiesto engaño, porque en el 
cap. XX T 6 y en el XLII, 21, la emplean loa interlocutdres, con que bien pudo emplearla 
Adán. Fuera do que la ruada de Keil es sólo buena para culebrear á lo protestante, no 
para convencer los ánimos en asunto de tanta gravedad- 

(8) Gen. III, 15. 

(41 La VíiJgata lee «pan el hebreo dice ipsé t los Setenta pusieron f no 

como debieran, pues que sentón en griego es neutro; pero el sentido viene á ser 
Igual, porque nemími triumphu* Hcccssario t*íiam muUerit triumphm sit oport&l: «Jfioari* ípso 
ipsa, HüMMELAUEg, (Jomment. in G^acta., 1895, pág. 159. 
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piadoso, si con disposición de blasfemo, imaginando que su hijo Noé 
descargarla á los hombres de las penalidades infligidas por el pe¬ 
cado. Si esto es así, no fué Lamee profeta de verdad, porque aun su 
hijo Noé no le libró á él de ser tragado por el diluvio, pues no lo te¬ 
nían merecido sus impiedades; con todo eso, dijo ináe de lo que sa¬ 
bia, como Caifás. El consuelo del mundo empieza en Noé, acabado 
el diluvio, con la alianza establecida entre Dios y los hombres, aun 
en la llamada ley de naturaleza (i). 

No le faltó á Noé el espíritu de profecía* Cuando le echó á Cam 
la maldición y le declaró por siervo de sus hermanos Sem y Ja* 
fet (2\ pronunció un vaticinio muy conforme con la historia anti¬ 
gua (3). El patriarca Noé fué el primer medianero de la prometida 
redención. En Abrahán señala Dios el segundo. Profeta fué, el pri¬ 
mer Nati de la Biblia, aunque de vocación más patriarcal que pro¬ 
fótica. En su estirpe vinculó Dios la promesa notificada en el Edén (4). 
Todas las generaciones humanas llevaran la bendición, contra la 
maldición, en su posteridad. Bendición, que Isaac recibe á fuer de 
hijo único de Abrahán y Sara, y la transmite profétícamente á Ja- 
cob í5), acrecentada con promesas de mando privilegiado sobre los 
pueblos no bendecidos. De Jacob pasa la bendición á Judá, cuarto 
de sus doce hijos, á quien se promete en augusta profecía el cetro 
con esperanza de llevarle en las manos hasta que venga el Pacifi¬ 
cador (6). La promesa del Edén hócese ya nacional, si bien no ha 
recibido aun el sello definitivo; pero ciertamente, de hoy mas la tribu 
de Judá será la destinada á contrarrestar la universal maldición con 
saludable bendición. El primer período de profetismo pone esta ver¬ 
dad fuera de toda duda. La profecía no dejará sombra que no aclare 
con su vivísimo resplandor (7). 

3, Apacibles destellos echa de sí aquella profecía de Moisés, en 
que el gran Nabi, príncipe entre los Profetas, es prometido al pue¬ 
blo de Israel. Muy presente le tenía Moisés al echar la bendición á 
la tribu de Judá, poco antes de morir, rogando ai Señor diese oidos 
á la voz de esta tribu y la favoreciese contra sus enemigos (8). Cla¬ 
ros indicios daba el pueblo judio de haber entendido la intención de 
Moisés, cuando aclamaba al Salvador por el Profeta vaticinado (9). 

Aun Balaán, con ser gentil, en el resplandor de la estrella des¬ 
cubrió y anunció al mundo el nacimiento de! Caudillo, de sangre is¬ 
raelítica, rey victorioso, derrocado? de enemigos ¡,!0). Rey humano y 
celestial es el prometido por Balaán á las tribus de Israel. Con me¬ 
nos claridad hace de sí alarde y ostentación en Josué el espíritu de 
profecía, que fué tan peculiar de Moisés. Con todo, profétícamente 

it \ Gen IX, 11-17. (2) G m. IX, £5, 26, 27. 

(3) HUMiEEí.AUEítj CümmsnL m Genes*, p%. 28!. (4) Osa. XXIII» 18. 

<&) Gen. XXVn, 27. ( 0 ) Gen, XLIX, 8-12. 

(7) Para dar luí á las bendiciones de Abmháfij Isaac y Jacob, véase lo expuesto en 
el cap. VI 3 art, O, n. 4, 0, y art. IU, el 2, 3,4. 

(8) Deut, XVIII, 18.—XXXVII, 7. 

m Mattb. XXI, 8-1!.—Jo. 1,19 21,--Jo. VII, 40-42. (10) Hura, XXIV, 15*1». 
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habla Josué á ios ancianos, asegurándoles el favor divino si guardan 
los concierto» estipulados con Jehová (1). Parecido lenguaje habían 
usado los consejeros de Moisés, instituidos en nombre de Dios para 
promover bu culto y adoración. María, hermana del gran legislador, 
algunas proféticas visitas tuvo de Dios, como Aarón su hermano (a). 
La mujer que en tiempo de los Jueces mereció titulo de Profetisa en¬ 
tre las demás, fué la valerosa Débora, la cantora de los triunfos is¬ 
raelíticos alcanzados por la confianza en Jehová (3). Otra Profetisa, 
Ana, madre de Samuel, con ojos de paloma, vivos y penetrantes 
como los del águila, divisa en las profundidades de lo por venir al 
Rey, al Ungido, al Mesías (4), con cuya pujanza ha de hacer Jehová 
mil pedazos á sus enemigos. Al blasón de Rey junta en el Mesias el 
de Sacerdote un Profeta anónimo en la época de los Jueces, al pre¬ 
decir la ruina de la casa del Sumo Sacerdote Heli (5), pues vaticina 
el advenimiento del Adorador fiel y acepto á Dios, que no podía ser 
otro sino el divino Mesías, 

4, El Profeta Samuel consagra con ilustres profecías el período 
de los Reyes. Predice á Saúl su caída y destronamiento; mas antes 
de quitarle la corona, cíñesela á David, ungiéndole por rey de Is¬ 
rael (6). En esta consagración recibe David la dádiva de la profecía 
con tan dichosa plenitud, que en toda su persona y en las circuns¬ 
tancias de su vida y reinado, no ve representada sino una co'mo 
prehistoria del Mesías, un trasuuto profético de su reino espiritual, 
una figura típica del prometido Libertador, un Mesias de pies á ca¬ 
beza, No era David el Ungido del Señor , pero tenia que ser su pa¬ 
dre, según la profecía inspirada por Dios á Natán (7). Dando en ello 
David sin duda, humillábasé en el acatamiento del Ungido, como 
vasallo A los pies de su rey (Psalm, CIX), cual si le viera presente, 
pues sabia con cabal certidumbre que de su estirpe habla de nacer 
el Mesias (8). Salomón, su hijo, dotado del don de sabiduría, sin el 
don de profecía, fué tipo profético del Redentor; en el Cantar de las 
Cantares celebró en forma de epitalamio los amorosos lazos de 
unión entre el Mesías y su querida Iglesia. 

En este primer periodo de los Reyes, Gad, Natán y otra muche¬ 
dumbre de Profetas reconocen el trono de David por heredero de las 
promesas y bendiciones mesíaeas. Esclarecido lugar hócese Ah las 
de Silo en el reinado de Jeroboán, por aquella simbólica profecía 
con que dejó patente Alo» ojos de los circunstantes el desmembra¬ 
miento futuro de la república hebrea, con sólo desgarrar y partir en 
doce pedazos el manto nuevo que le cubría (9); división, aunque de¬ 
sastrosa, providencialmente ordenada á la venida del Mesias. Agra¬ 
vios y desafueros indignos de imaginar, hace á Dios el Rey Jeroboán 
con sus becerros idolátricos; Dios le dará en los ojos con terribles 


<í) Job. XXIII, XXIV. 

(4) I Reg. II, 10. 

(7) H Rog. TO—I Par&lip. XVII. 


(2) Num. XI, XII. 

(&> I Beg, II, 27-9G. 

(8) II Reg, XXIII, 1-7. 


(3) Jud. V. 

(0) l Kag. V, 22. 


(9) lU Reg. XI, 23- 
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castigos; tráguelos, pues tragó la separación divina. El Profeta 
Ahías ie profetiza la muerte de su hijo y la desolación total de su 
casa (1). El Profeta Semeias, cansado de aconsejar paces entre las 
tribus desmembradas, júntase con el Profeta Addo, y ambos dejan 
escritas las maldades del rey Roboán (2). Otros dos Profetas, de 
nombre ignorado, denuncian catástrofes inminentes, el uno contra 
el altar de Retel, el otro contra un díscolo Profeta (3). Otros dos, 
Anani y Obed, fueron padres de dos hijos, Profetas como ellos*Jehú 
y Azarias: Jehú predice á Baasa, rey de Israel, la ruina de su pos¬ 
teridad; Azarias, alentando al celoso rey Asa y animándole al ser¬ 
vicio de Jehová, le participa cómo reinará en Israel la adoración de 
Idolos umversalmente (4). Semejantes ministerios ejercen otros mu¬ 
chos Profetas con sus respectivos reyes: Miqueas con Acab, Eíiezer 
con Josefa t, Obed con Acaz, Zacarías con Ozías, Urías con Joa- 
kín (5). Todos estos Profetas de Dios, hartos de emplear cortesía de 
palabras dulces y amorosas por evitar la fuerza del azote, tras de 
entrar pidiendo y rogando á los monarcas que desterrasen la Idola¬ 
tría del pueblo y diesen favor al culto de Jehová, viéronse en la dura 
necesidad de andar á hierro y á rigor, de desenvainar el estoque del 
atropellamiento, aprovechándose de castigos, valiéndose de amena¬ 
zas, intimando calamidades y muertes, conforme el Espíritu de Dios 
se las ponía en la boca. Aun por la de mujeres, blandas de su con¬ 
dición, pronunciaba el Espíritu de Dios amenazas terribles contra 
los prevaricadores, como le aconteció á la Profetisa Holda, á quien 
el piadoso rey Josias envió sacerdotes y escribas que la consultasen, 
pero ella aunque los despachó con palabras de consuelo, no dejó de 
fulminar en nombre de Dios anatema bontra los fautores de la ido¬ 
latría (6J. 

f>. Este segundo período de los Reyes tiene, como vemos, por 
distintiva marca, un profetismo local y nacional, limitado general¬ 
mente á predicciones que tocan á los sucesos de aquella edad, como 
las de Jahaziel y Eíiezer > 7), no sin vislumbres de un extraordinario 
beneficio de Dios, que de lejos impulsaba los corazones á solicitar 
mejor estado de espiritual prosperidad. Por esta razón, aunque los 
Profetas de la época segunda no fueron todos meslacos derecha¬ 
mente, l'uéroulo indirectamente y de soslayo, porque cuando aven¬ 
taban las tinieblas lóbregas de ¿ noche idolátrica, deshacían aquel 
manto obscurísimo para dar paso á la herhlosura del alba, que en 
breve había de rayar en la mente de los Profetas mayores y meno¬ 
res. Durante la tenebrosa lobreguez déjanse oir aullidos de pseudo- 
profetas, en número de ochocientos cincuenta, en el reino de Israel, 
adoradores de Idolos 8), plantados de Srme á firme con los Profetas 

U) III Keg. xm, 7. ( 2 ) m Reg. xil, 22,-11 Paral XII, 15. 

(3> III Rúg. XHI. (4) n Paral. XV. 1-7.—ÜI Reg. XV, I, 7, 

(&> III Reg. XXII, a— II paral. XX, 37.—II Paral. XXVIII, 9.—II Paral. XXVI. 18. 

—Jar. XXVI, 9. 

(«> IV Rng. XXíí 14. ( j) II PuraL XVU, XX. (8) III Reg. XXII, XVÍII. 
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de Dios, pocos en número, aunque más aguerridos que los falsos, 
cuyos bríos diabólicos quebrantaron con gran bizarría los Profetas 
divinos, en particular Elias y Elíseo, celadores fervorosos del culto 
tradicional. La lucba fue mano á mano, tal á tal, cara á cara, pu¬ 
blica, decisiva. Los reyes Acab y Jezabel, fautores del pseudopro- 
fetismo, hubieron de quedar atrampados en la hoya de la malicia, 
donde pensaban cazar ó los Profetas de Dios. Dejen el campo, que¬ 
brantados y rotos, porque los vencidos no se levantarán más del 
suelo. Aunque los Profetas vencedores crezcan en número y mues¬ 
tren celo activísimo en pro de la buena causa, los pseodoprofetas 
vuelven á rebullir sin aliento y sin vida, pues saben que á la som¬ 
bra de los Profetas divinos, las pedradas de los falsos quedarán sin 
efecto. La noche sigue cerrada, no parece aún con claridad la Aguí a 
del Mesías, aunque no negrea tanto el cielo como antes. Poedá poco 
desbravea el tiempo, comienza á reirse la luz del alba, apunta la 
aurora. El Profeta Abdias promete ya Salvadores á Siá», que juz¬ 
guen el monte de Esaú, y el reino será de Jehocá (Abd. 2l\ No deter¬ 
mina el Profeta la condición de ese reino ni la calidad de los salva¬ 
dores; pero asoman ya por la montaña luces nuevas que componen 
el crepúsculo del día deseado. 

ij. En Abdías toma principio la escritura de los libros profeta¬ 
les. Joel en el suyo, escrito en tiempo del rey -loas, de loable me¬ 
moria, madruga á excelsas predicciones tocantes a la efusión del 
Espíritu Santo en todo linaje de gentes, y no sólo en la hebrea 
(Joei, III, 1 ). La profecía de Joel, que da luz al mundo pagano para 
esperar dones y cansinas espirituales en edad afortunada, es una 
novedad tan asombrosa y un progreso del profetismo tan i ai o, que 
más parece el clarear del alba y aun el lucir del pleno dia. Al na¬ 
cer del dia comienza ya el sol clarísimo, que tardó en mostrarse al 
mundo, á derramar lumbre maravillosa de rayos divinos. Preclaro 
Profeta es Jonás, más de obra que de palabra, respecto de lo por 
venir. Dos profecías ostenta: primeramente descubre no ser Dios 
aceptador de personas, y conociéndolo no perdona á fatigas en la 
conversión de los moradores de Ninive; después prefigura el entie¬ 
rro y la resurrección de su an ti tipo el Mesías, simbolizando < cu 
tierro de Israel y la resurrección de la gentilidad á vida nueva, 
como al Apóstol Pedro se le hará notorio á su debido tiempo .1). El 
ministerio de Jonás, predicador del feutilismo, se nos pone delante 
como una aparición extraña, por lo nueva é inaudita en el Antiguo 
Testamento. 

Ainós, entre otras profecías, da por nueva regocijada «a restau¬ 
ración del trono de David (2), que tendrá su final cumplimiento en 
el Mesías, hijo de David, como lo interpreta Santiago (3). Lera esta 
ventura consoladora pone término á las amenazas precedentes. A 
más andar, se bacía pedazos el cetro de Jeroboán, en tanto que el 

,11 Aol XI. 17. Am. IX, II. (3) AM. XV, 16. 
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asirio subía á mayor fortuna. La profecía de Oseas es trn canto fú¬ 
nebre á la destrucción de Israel, y canto de gloria á la renovación 
del trono davfdico (l), esto es, á la constitución del reino mesíaco. 
Al fin de todo, Israel formará un solo pueblo, vuelto el rostro para 
mirar de hito en hito á su rey David, al hijo de David, al futuro Me¬ 
sías. El primer paraninfo de tan dulces nuevas para con Israel, 
Oseas fuá, y se las representó simbólicamente con aves de dolor y 
con alborozos de alegres esperanzas (Os. XI. i). 

L Al Profeta Isaías tocaba la gloria de sacar á vistas del mun- 
do el vástago de David, el magnífico Pimpollo del eterno Jeho- 
vá (-2). Levantar Isaías la bandera dei Rey Pacífico, y caer ignomi¬ 
niosamente la orgullosa Asirla, postrada por las armas de Israel 
con el favor de divina diestra, fué obra-de un solo punto. Al aspecto 
de tan ilustre victoria, exclama el Profeta: El Pimpollo brotará de la 
estirpe de Je$é ? y u na fío r saldrá de su raíz* Y reposará sobre él el es¬ 
píritu del Señor, espíritu de sabiduría y entendimiento } espirito de ron* 
sejo y fortaleza, espíritu de ciencia y piedad r y le colmará el espiritu 
del temor de Dios ... A él acudirán las gentes y será glorioso su sepul¬ 
cro (3). Vueltos los ojos A las naciones, ve Isaías cómo van entrando 
en el reino de Jehová, al sueldo del Rey Mesías, etíopes, asirios, 
egipcios y demás pueblos paganos, desmoronadas las cercas que 
los tenían sitiados lejos de Dios (4), El Ernánuel (5) será en adelante 
el blasón del pueblo israelítico. Cuando Senaquerib entra con tropel 
en Judea, destrozando á diestro y siniestro, más bravo que león, 
levanta Isaías la voz al pueblo penitente y le conforta, diciendo: 
Tus ojos le verán, verán al Rey Heno de hermosura ... Porque el Señor f 
Juez nuestro f el Señor legislador nuestro 7 el Señor rey nuestro f él nos 
ha de salvar ( 6 ). 

¿Cómo nos ha de salvar? Padeciendo y muriendo. Aquí parece 
el Profeta hincado de rodillas al pie de la cruz. Con tanta viveza 
describe los padecimientos, las afrentas y las glorias del Mesías (7), 
cual pudiera hacerlo San Pablo, á la letra, como lo hacen los Evan¬ 
gelistas. El Mesías, siervo de Jehová, es el Salvador, el Redentor, 
no tanto el medianero, cuanro el autor de la salud especial. El Sier¬ 
vo de Jehová compra á precio de sudores los pecados del mundo; 
por eso es el Salvador, la medicina y la salud (8), 

Poco antes de Isaías, habla desplegado la boca el Profeta Mi* 
queas. Como Isaías, vaticinó el destierro babilónico. Fijó un día los 
ojos en Belén, en la diminuta Belén, y en ella, no en ía ciudad real 
de Jerusalén, víó el nacimiento del gran Caudillo, cuyo origen se 
remonta á la edad primitiva de su pueblo, á los días de Abrahán (9). 
Abacuc, que profetizó en tiempo del rey Manasés, contemplando la 


W Oí. in, 4, (2) j s . IV, 2.—vu t s. 

<3) Ii, XI, MO. (4) n. XV!II, 7.—24. 

t6) Véaae el cap. VIII, art IV, a. 6, donde m da fh 3 í 5 k del vaticinio principal. 
(61 Ipse snlvabit nos. Ifl. XXXIII, 17-22. (7) la. LII, 13.—LIO. 

(8) Ii. LVI t 1. Midi. V, i. 
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batalla campal entre los dos reinos, el de Dios y el del mundo, veía 
inclinada la victoria al campo del ungido del Señor (l), cuyas gran¬ 
dezas cantó en un himno poético. El inspirado Sófonfas celebraba á 
Jehová por Rey, á cuyo nombre rendirán vasallaje los pueblos más 
' apartados (2), cuando e! de Israel, después de hecha penitencia de 
sus culpas, sea recibido por Jehová con entrañas de misericordia. 
El Mesías, hombre-Dios, peleador y vencedor, paciente y glorioso, 
afrentado y glorificado, había despedido ya desobre si el velo de ti¬ 
nieblas que hasta ahora le envolvía, sin que ningún Profeta dejase 
de añadir nuevos rayos al conocimiento de su soberana persona, 
sin que ningún Profeta implicase con obscuridades de considera¬ 
ción la claridad de su noticia. 

8. Jeremías, el Profeta de las naciones, tan blando en sentir 
como duro en sufrir, con vista muy acicalada, alcanzó á ver desde 
lejos, como si de cércalos contemplara, los acontecimientos futuros 
sobre reinos y reyes, en particular los pertenecientes al Mesías, á 
quien aclamó-Rey equitativo, Salvador de Israel, Dueño de la justicia 
de Jehová (3); magníficos y consoladores títulos, que criaban en su 
pecho confianza y esfuerzo entre tas amarguras de la persecución. 
Crecióle el gozo al descubrir en el drama de la libertad la concu¬ 
rrencia de una mujer, en cuyas entrañas habla de hermanarse con 
la naturaleza humana el segundo David, defensor y libertador del 
pueblo (4), dando glorioso remate á la nueva alianza que Jehová 
tenia concertada con Israel (5). Como otros antecedentes Profetas, 
vaticinó el cautiverio de los hebreos, la ruina de Jerusalén por la 
invasión de tropas caldeas; mas no le tocó ir á Babilonia desterra¬ 
do; á Egipto fué en compañía de muchos hebreos, donde cerró los 
ojos á esta vida mortal. 

Por compañero tuvo á Baruc, escritor de sus profecías (tí), autor 
del libro deuterocanóníeo que lleva su nombre. En él persuade á 
los judíos que la cautividad babilónica era justo castigo de Dios. En 
nombre de Israel reconoce los pecados cometidos por el pueblo, é 
implora la divina clemencia (7); mas no sólo alienta esperanzas de 
ver efectuadas las profecías antiguas, sino que promete la vuelta 
de los israelitas dispersos, y dias de gloria y bendición para la ciu¬ 
dad de Dios (8). 

9. La vocación singular de Ezequiel es la del pintor que tras¬ 
lada con artificio retratos primorosos en sutilísima tela. El Mesías 
sale de su divino pincel en figura de Buen Pastor, dado por Jehová 
á su pueblo, para hacer con él las paces (9). Hace pinturas v arias 
de sus facciones, con que deléitase en contemplar las imágenes de 
Siervo, de Rey, de Hijo de David {10), Pimpollo plantado en Sión, á 


(1) Hab. lil, 13. (2) Soph. III, 16. (3) 

{4 } Fe mi na circundaba vlrum. Jar. XXXI, 22. 

(6) Jer. XUH, 6.—XXXrU, 12. i 7 ) 

<8, Bar. IV, 30.—V, 9. i 0 ) 


(10) El servus mena David rcx bu per oob, et pastor unue 


Jer. XXIII, 1-6. 

Jer. XXXI, 31. 

Bar. I, 16.—III, 9, 
Eaech. XXXIV, 23. 
ubi oninium üorinn. 


Eaech. XXXVII, 2i, 
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cuya sombra las aves del cielo anidarán, al revés de los reyes Joa- 
kín y Sedéelas, troncos arrancados y podridos. Miró una vez á Se¬ 
deólas, y púsole un ceño tal y perdióle tan perdido el respeto, que 
llamóle de profano, de guión impío de Israel: luego de paso le vati¬ 
cinó muerte afrentosa, cual sus maldades merecían. Después aña- 
dió: La desoí ación durará hasta que venga el que tiene derecho dejnz- 
gar,y yo se le pondré en sus manos, dice el Señor <1). Hace aquí el 
Profeta alusión al vaticinio de Jaeoh. 

Pero conviene ver cómo deja Ezequiel calificada la Ley mosaica. 
Ll 1 éniplo que describe no es el hebreo, sino el cristiano (2) f pues ni 
menciona el Arpa de la alianza, ni los panes de proposición, ni el 
candelabro de oro. ¿En qué tiempo, después de la cautividad’ se le¬ 
vantó un Templo tan espiritualizado y sencillo como el delineado 
por Ezequiel? Sólo en el edificio de la Iglesia gozan de realidad 
aquellas delicadas pinturas. No embargante la destreza sobrenatu¬ 
ral del pinten, Ezequiel no acertó a despedir de si los sacrificios d© 
animales y otras vejeces que habían luego de caducar. Rompe el 
Pi ofeta las letras de las tablas lapídeas; en el romperlas no hace 
pedazos la Ley, aunque se le trasluce la intención de aspirar á una 
adoración más llena de espíritu y verdad. En los engastes de las 
figuras encierra y embebe la imagen del figurado, esmaltándola con 
destellos divinos: clara demostración de la autenticidad profética. 

Da niel, que alcanzó toda la época del cautiverio, tiende la vista 
A los años que faltan hasta la redención del mundo infiel; ceba ¡os 
ojos en la postrera semana de años, contemplándola se' regala y 
consuela, porque ve la unción del Santo de los Santos. Gracia sin¬ 
gular poseyó para entender sueños proféticos, tuvo visiones de au¬ 
gusta importancia para el curso de los imperios, leyó con pasmosa 
claridad los decretos del Altísimo. El Mesías es el Rey, Israel su 
remo: pero el Mesías es un personaje que, con parecer hijo, del 
hombre, oriundo de ¡David, más es divino que humano (3); el pueblo 
de Israel está tan revestido é incorporado en el Mesfas, que forman 
arabos á dos como un todo. ¿Podía profetizar Daniel más al justo el 
cuerpo místico, la unión de Cristo con su Iglesia? 

10- Reedificado el Templo de Jerusalén, el Profeta Ageo canta 
sus glorias (4). Tan gallardamente las canta, que muestra bien ser 
música la suya más propia del cielo que de la tierra. Porque des¬ 
atando la voz sonora en tonos alegres, celebra la paz universal del 
mundo, denunciando en la solemne y extraordinaria promesa la re¬ 
conciliación del mundo pecador con Dios, mediante el Mesías, en su 
glorificado Templo. Si*el Profeta parece carear el Templo de Zoro- 
abeí con el Templo de Salomón, á otro norte encamina en realidad 
el careo. Encamínale adonde le encaminó Zacarías Profeta. Zemah 


. (lt /f ol r°° ha «o diolt Dominus: et lioc non faottmi eei, donec vnnist oujua osl ludí- 
cmm p et irada m ei, dicit Dominus, Ezock .XXI, 27, 

(2) Ezeeh, XUII, 16. (3) Dan. Vll t 13. (4) Agg, II, 6. 
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levantará el lampio de Jehová (i), deda el Profeta, después que Zo- 
ro babel hubo recibido promesa de acabar la construcción del Tem¬ 
plo. Zemah es nombre propio del Mesías (2), pues representa el Pim¬ 
pollo de David, humillado y glorioso; es el Oriente, que destella san¬ 
tidad, en cuyos dias ha de verse extrañada la culpa (3). Sedientas 
las naciones, llegará el momento en que anhelen participar de las 
saludables aguas (4). 

La hija de Sióu desbécese de amoroso júbilo, porque el amor le 
saca placer y risa del alma viendo al Justo victorioso montado en 
un pollino. Con esta divina pincelada dibuja Zacarías los regocijos 
de los tiempos bienhadados, en que el Rey Pacifico, en ademán hu¬ 
milde, ha de hacer su entrada en Sión, no llevado en dorada carroza, 
para notificar á las naciones la paz, destruidos ya los carros de 
Efraín y los caballos de Jerusalén, todo en conformidad con el sal¬ 
mista (5). Pero anda tan lleno de la idea mesíaca, que viene á ha¬ 
cerla como suya hasta incorporarla en si, porque llega á personifi¬ 
car el oficio de Mesías, vistiéndose de Pastor, pastoreando á pobres 
y desvalidos con dos cayados, que llama gracia y lazos, y despi¬ 
diendo en un solo mes á tres rabadanes que estorbaban el pasto á la 
grey (6). Cansado el Pastor de aquel oficio que no le rentaba sino 
ingratitudes, rompe el cayado de la gracia, y pidiendo á las des¬ 
conocidas ovejas la paga de sus servicios, recibe por precio treinta 
monedas de plata (7). Aqui, tomando el ProFeta la figura del reba¬ 
ño, arroja las monedas en la casa de Jehová, hace astillas el otro 
cayado, entonces las ovejas se desparraman, como rebaño sin pas¬ 
tor. ¿Quién no ve bosquejado el escorzo del pueblo judío y de Jesús 
Mesías? Algunas ovejas siguen al Buen Pastor; en ellas contempla 
Zacarías difundido el espirito de gracia y oración (8). A poco rato 
las contempla llorosas y tristes, porque no pedia menos que lágri¬ 
mas su Pastor crucificado (9), al talle que también Isaías le pintó(10). 
Las crecientes de llantos serán grandes en Jerusalén, de individuos 
y familias (11 i. Parte del pueblo se arrepentirá de haber herido y 
crucificado á su Salvador. Entonces brotará una fuente para la casa 
de David y moradores de Jerusalén, que Lave las manchas del pe¬ 
cado (12 . Con todo eso, la espada de Jehová que hirió al Pastor, bus¬ 
cará el cuello de los malvados, cuyos crímenes fueron causa de su 
muerte, para sujetarlos al juicio del eterno juez (13). Asi reinará la 
justicia abrazada con la misericordia, y florecerá por doquier la 
verdadera santidad (14). 

ll. El Profeta Malaquias se queja amargamente de los sacer¬ 
dotes y sacrificios que después de) destierro se dedicaban ai culto de 

(1> Zacli. VI, 13. (3) Ib. IV, 2.—Jor. XXIII, 6. 

(3) Et auferatii ¡nk|tiitatem ierra© Hitas in di© una. Zach, III, 10. 

(4) ZmK VIH, 2,3 (5i Zaeh. ¡X, ÍJ.—Psáím, XLV. 10— Psalru. LXXI, 3. 

(0) Zaeh, XI, 7. 17) Zaeh. XI, 12. <ñ) Zaeh, XII, 10. 

(9) Vidobimt in queia tralla flxerünt ©t dol©bunL Zaeh. ibíd- Í10) ls, LUI, 5, 

(11) Za©b. XII, ti. f m Zaoh, XTÍI, L 

(13) Zaeh, XIII, 7. * (14) Zaeh. X1Y, 20, 
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Jehová, Otra ofrenda, otro sacrificio, otro sacerdocio, puro, univer¬ 
sal, digno de su santo nombre, desea con grandes ansias Jehová es¬ 
tablecer en el mundo (1). Y como los deseos de Dios sean ejecutivos, 
ve Malaquias la nueva institución sacerdotal correr ya derramada 
por todas las gentes, de! orto al ocaso, salvando los estrechos limi¬ 
tes á que tenia la suya reducida la nación hebrea. Con énfasis de 
voces denuncia el Profeta la abolición de los ritos mosaicos por la 
fundación de otro culto más excelente y divino. Para firmemente 
asentar el nuevo estilo de santidad que Jehová quiere instituir, dice 
el Señor: Yo envío mi Ángel ápreparar el camino delante de mi (2). El 
Angel es el de la nueva alianza. Luego, luego vendrá el Señor des¬ 
pués de su mensajero, ó en su mensajero (3). Angel de ia nueva 
alianza ha de ser el Mesías, que viene á tomar asiento nuevo de 
amistad con las naciones paganas, ya que la nación hebrea que¬ 
brantó el arancel antiguo que le fué dado de concierto con Abrahán. 
Si los descontentos se obstinan en desechar los nuevos pactos, el jui¬ 
cio de Dios los aguarda. Terrible ha de ser para los malos. ¿Quién 
podrá arrostrar el día de la cuenta (4)? El fuego acrisolará las obras, 
y purificadas que estén, Jehová será glorificado como en los días 
antiguos. El Profeta Ellas vendrá por embajador de Dios antes del 
dia grande y terrible; vendrá para reducir los corazones á la justi¬ 
cia de la obligación. Finalmente bajará Dios á herir la tierra con el 
látigo de su furor (5). Con este espantoso trueno rematan los vatici¬ 
nios del Testamento Antiguo en boca de Malaquias- 

El profetismo hebreo nunca perdió de vista el tema fundamen¬ 
tal, el Mesías, rey, juez, pacificador, salvador, libertador de Israel 
y de todas las gentes. Desde Adán hasta Malaquias suenan los mis¬ 
mos conceptos en todas las predicciones, ora directa y expresada¬ 
mente, ora encubierta é indirectamente, á veces con el lleno de la 
deseable claridad, á veces con la enigmática alusión de la alegoría, 
en unas por expresiones casi evangélicas, en otras por rodeos apo¬ 
calípticos. en todas el Mesías es el fondo substancial: el Protoevan- 
gelio del Paraíso pasa por los labios de todos los Profetas. Con di¬ 
vina razón Jesucristo decía á ios judíos: Escudriñad las 'Escrituras; 
ellas dan testimonio de mi (6). Los Evangelistas y los Apóstoles, para 
acreditar la divinidad deí Mesías, traen la contestación de la Ley 
y de los Profetas (7). 

12. Acerca del profetismo hebreo será bien añadir algunas con¬ 
sideraciones que le sirvan de contera. Dos géneros de Profetas no¬ 
tamos en la Sagrada Escritura: públicos y privados. Los Profetas 
públicos fueron oráculos divinos enviados con autoridad y poder 
extraordinario para arruinar el culto de las Falsas deidades y plan¬ 
tar la adoración del verdadero Dios. Desde Moisés hasta Malaquias * (*) 


(1) Mal. 1,8.-II, 9. (2) Mal. III, 1. <3> Mal. II, 2, 3. 

(*) Mal. 111,2. (Sj Mal. IV, 23. 

(6) Scrutumini Seripturas, ot litas bum quae teatlmonium perhibent de me. Jes. V, 39. 

(7) Mattii.XXV1,64.—Luc.XXI 1,67.—X XI. Y, 44. —Jos.X, 35.—«ora. I, 3.—U Cor.l, 20. 
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corre la serie de Profetas públicos, depositarios de la divina revela¬ 
ción; desde Malaquias hasta Cristo se echa menos en el pueblo de 
Dios la profecía extraordinaria. Esta proposición parece fuera de 
duda en el libro de los Macabeos. Habiendo el valeroso Judas tra¬ 
tado de purificar el Templo profanado por los gentiles, los sacerdo¬ 
tes deshicieron el altar, guardaron aparte sus piedras hasta que vi¬ 
niese un Profeta y les dijese lo que debían hacer (1). En otra ocasión, 
en que el pueblo tenía ya gastada y apurada la paciencia de tanta 
tribulación, dice el texto sagrado que fuó la mayor experimentada 
en Israel después que no se conocía Profeta (2). Ni en los escritores 
hebreos, en Josefo, en Filón, ni en otro alguno, hállase noticia de 
Profeta extraordinario como los antiguos. A esta falta parece alu¬ 
dían los judíos cuando al Salvador dijeron: ¿Pordicha, eres tú mayor 
que nuestro padre Abrahán, que ya murió, y los Profetas también (3)? 

Alguna razón podemos rastrear de esta admirable providencia. 
Habiendo la república judaica atollado en el cieno de tantos errores 
y vicios A vueltas de la idolatría, que la dejó ciega para cosas de fe, 
pusilánime para levantar las alas A las antiguas promesas, Eué re¬ 
medio digno de la divina piedad enviar aquellos hombres, maravi¬ 
llosos en santidad y poder, que probasen con el efecto la verdad que 
de parte de Dios predicaban, sin que pudiese la razón hallar excusa 
en la vanidad de aquellos dioses visibles que tan vilmente encade¬ 
nada la tenían. Mas como hubiese Dios purgado en la fragua de los 
caldeos la escoria de tanta miseria judia, abriendo los ojos á los cie¬ 
gos y dando fuerza á los ñacos para desechar la profanidad del culto 
idolátrico, no parece habla ya necesidad de maestros extraordina¬ 
rios nt de oráculos visibles, pues bastaba la dirección general de los 
sagrados libros para guiar el pueblo A la adoración del verdadero 
Dios y al cumplimiento de las antiguas promesas. En cesando la ne¬ 
cesidad que los judíos padecían, asentada por los Profetas la doc¬ 
trina de un solo Dios, descubierta A la faz de todos la figura del.Me¬ 
sías, cesó también la necesidad de nuevos embajadores que espar¬ 
ciesen más rayos dé luz (4). 

Además de este género de Profetas, los hay citados en la Escri¬ 
tura como particulares, no enviados de Dios con titulo de maestros 
públicos, sin autoridad para enseñar y dirigir al pueblo Desde Adán 
hasta Moisés, aun en tiempo de los Jueces y de los Reyes, no falta¬ 
ron santísimos Profetas, diputados por Dios para anunciar ios mis¬ 
terios del Mesías y las bendiciones celestes; mas por no haber sido 
llamados ni condecorados con potestad superior para hablar en 
nombre de Dios al pueblo, antes bien merecen el titulo de privados. 

(t) Et reposnerimt In pides hi monte do mus, tu loco apto, qiioadusqiio veniret pro- 
phota, él responderet de eitt» 1 Maebab. IV. 4é, 

(2) Et facta cst txibulaUo magna i a Israel, qualts non ftrit ex die qm non est visas 
propbetu in Israel-1 Macbab. IX, 2?. 

(3) Numquid lu major es paire noetro Abrabam qui mortuui ost? El propíxetao 

moriui aunl. Jo, VIII, § 3, % 

(4/ S« AauSTÍH, Díj mviL Dei, Hb, XVIII, cap. XLY, 
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No nos enredemos en la profesión de los Recahitas, ni en la regla de 
vida que recibieron de Jonadab, ni en la enseñanza profética que 
entre ellos reinaba; cosas obscurísimas, de que se bailan sólo barrun¬ 
tos en las Escrituras, dificultosos de descifrar (1), fuera de que no 
quedó de los Recabitas memoria después de Jeremías y del cautive¬ 
rio. Tampoco han de ocupar nuestra atención los Asideos, insinua¬ 
dos confusamente en la Escritura (2), pues andan los críticos tan 
discordes en señalar su condición profética- 

13. Pero conviene dar noticia de los grados que los rabinos con¬ 
cibieron en la revelación profética, conforme ellos los nombran, es 
á saber, Profecía, Espíritu Santo, Thiimmim y Bath-kol (3). El primer 
grado de la revelación sobrenatural es la Profecía; ese nombre dan 
los rabinos á la comunicación de Dios con el hombre, mediante vi¬ 
siones, apariciones y sueños. Nuestro catalán Ramón Marti, glorioso 
debelador del rabinismo, en su Ptagio fUleí da suficiente noticia de 
esta nomenclatura.; de su libro tomamos en particular las apunta¬ 
ciones. La Profecía se comunica á los hombres por medio de algún 
ángel, y constituye Profeta al que la recibe. Si el que la recibe está 
despierto, á la visita del ángel suspéndese el uso de los sentidos, en¬ 
tonces hállase el hombre arrebatado cual si estuviera traspuesto. 
Sólo Moisés tuvo con Dios conversación directa, cara á cara; por 
esto merece renombre de Profeta máximo, superior á todos los de¬ 
más. Al contrario, Daniel, Samuel, Zacarías, Ezequtel, y otros que 
vieron en las apariciones figuras de ángel, de hombre, de cosa in¬ 
determinada, han de estimarse por inferiores á Moisés (4). De la 
especulativa rabinicá nace la incomparable autoridad de Moisés y 
la inferioridad de los otros Profetas. 

El Espíritu Santo, grafio segundo del profetismo rabínico, se co¬ 
munica al hombre despierto, señor de sus potencias y sentidos, ca¬ 
paz de oír y hablar porsi. Cuando, arrancado el hombre de la cama, 
recibe la celeste revelación, el Espíritu Santo es quien le sugiere 
palabras de sabiduría acerca de cosas ocultas y por venir; asi lo 
cuentan los rabinos. Los cuales dan el titulo de Profetas, no sola¬ 
mente A los que, después de dejar la cama y el reposo, estando en 
vela, predicen lo por venir, mas también á los que escriben libros 
sagrados, pues no los pueden escribir sin que el Espíritu Santo les 
dicte tas palabras escritas. Profetas son, en opinión de los rabinos, 
tanto los hagiógrufos como los Vates divinos. Por manera que donde 
interviene inspiración del Espíritu Santo, aunque no haya asomo de 
predicción, allí tenemos profecía, la cual fué en Moisés, por ambos 

(1) Salla so, ao. 3204, n. U.—Serabio, IVíJHW(M.,llb.in,cap. TX —Tornielu, an,2151. 
—SasíTA MaBÍA. ÚUU gen* profét., Itb. U, cap XTX, 

{2) I Machab. Ii t 42, 

Beoíai; Sclto auiem quod quatuor In prophciía sutU gradus: Filia voeif, Vtim ci 
Tbummím, Sp iritis Saneas oc Proplietia, Omnfum vero iatorum graduuoa subaequem est 
superior proxime precedente. Ad V Mos. XXXTII, S.-Daxz, De inanguratio ^. 

(4) El rabino Maiaiónidca en su More N*t>uphim. p% 307, y el rabino David Muiat» 
en bu Prw&f in Pealmos, expolien esta teoría, que Martí alega en su Pugin pág* 121. 
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títulos, singular y sobresaliente. Al cesar la escritura sagrada, cesó 
por el mero hecho el espíritu de profecía, por haberse desvanecido 
la inspiración del Espíritu Santo (l). 

Las sutilezas de los rabinos son hijas del antojo talmúdico, des¬ 
tituidas de apoyo en la antigüedad judaica. Porque tan Espíritu 
Santo es el que habla en sueños, como el que habla en vigilia; tan 
Profetas los dormidos, corno los despiertos, cuando Ies amanece la 
inspiración profétiea. En las Santas Escrituras no tienen nombre 
de Profetas los escritores sagrados por el solo titulo de la escritura 
inspirada, porque siempre reinó la división del Antiguo Testamento 
en tres géneros de libros, á saber, Pentateuco, Profetas y Hagiógra- 
fos, como lo testifica Jesús, hijo de Sirae (2), en su Prefacio. Otra 
cancamusa de los rabinos fué negar ó Daniel el timbre de Profeta. 
La razón que daban era porque Daniel llama sueños sus revelado- 
nes, y llámalas así aun después de despabilarse los ojos, por ser cosa 
averiguada que-los Profetas, cuando están despiertos, no dan nom¬ 
bre de sueño á su revelación, sino de profecía. Ridicula cuanto ca¬ 
lumniosa razón. Repitámoslo: los compiladores de Escrituras Sagra¬ 
das admitieron por constantes tres suertes de libros: los escritos por 
Moisés, los escritos por Profetas, los escritos por autores exentos 
del cargo profeta!. Daniel gran Profeta fué y escritor de profecías; 
en ese predicamento le tuvo Flavío Josefo (3). Si ios rabinos le ne¬ 
garon el honor de Profeta, dejándole el solo de hagiógrafo, fué in¬ 
vención talmúdica del segundo ó tercer siglo (p. p.), pues por Pro¬ 
feta le aclama el evangelista San Mateo (X51V, I5J. 

El tercer grado del profetismo hebreo, según las patrañas de los 
rabinos, fué el Urim-Thuvnnim, por cuyo medio la divina Majestad 
daba ai Sumo Sacerdote respuesta conveniente para notificarla al 
pueblo. Cuando había de consultar al Señor en casos de gravedad 
y duda, encima del manto llamado efocl poníase el racional, tela de 
lino retorcido de varios colores, y sobre el racional dos señales vi¬ 
sibles, que, por ser símbolos de las respuestas divinas, se denomi¬ 
naban Urhn-Thummim, es decir, luz y verdad, cual si consultado el 
Señor se disipasen las nieblas y amaneciese la luz de la verdad 
mediante aquellos signos, cuya condición no expresan las Escritu¬ 
ras. En otro capitulo del libro siguiente acabaremos de tratar este 
modo de adivinación, que no ha de llamarse grado de profetismo, 
como le llaman los rabinos, sino una traza legal para indicar Dios 
su voluntad á los judíos (4). 


“ AU ' ó>lmla,: 0mni teroporf. quo Moisés volobal, Splrllu Sánelo induebatur el 
midabat aupar eum prophetia. Afore NobuoUm, pag. 317.—Talmud: Traduni maglstrl- 

est sSrICq,, T 1 Posteriores, HaggaeuB, Zaeburias or MalaohiaB, abiatu¡ 

ft Gpiritus Sanctua ab ísvaele. Goeíi, Dúo Tituli Talmudid, pag. 156.— MAUdísiDFs- fio. 

Á'dw pag Í 12 !lafrl0graf>ili etlam proplte**» voeantur. More Nebuch., pag, SIS .—Pagto 

!?! £?“’ ^ r ° phetiie > alU librl - Eco,i - P ™ 1 - O) Contra Apio,,., 11b. r, Mr, vm 

cuanL hi t"» MEdm6 “ ídea eB!lma el Urim-TkmnmiH por parte del segundo grado 
cuando dice: Talla «xrandua gradas erat amula summusPonliíex, a quo rotponJ 

LÁ PROFECÍA.—TOMO 3[J ^ ' 
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La liviandad rabínica, respecto del juicio formado sobre la dura¬ 
ción de la profecía, pasó tan adelante y llegó á tales fantasías, que 
era opinión general haber cesado por entero el protóttomo, después 
de Malaquías, sin remedio ni esperanza de vuelta. La opinión de los 
rabinos se ajusta muy mal A la creencia del judaismo. Ni les puede 
servir de apoyo el Urint-Thummim, del cual dicen ellos que cesó de 
dar respuestas en los dias del segundo Templo, porque el Espirita 
Santo, esto es, el don de profecía, se había extrañado de Israel sin 
quedar de él rastro alguno (1). Ninguna consecuencia pueden los 
rabinos sacar en su favor, de no ver consultado el Vvim-Thummim 
durante el segundo Templo, pues que aun después, en tiempo de los 
Encábeos, como va dicho y lo tornaremos á repetir otra vez, con¬ 
servábase entre la gente judia la esperanza de nuevos Profetas, y, 
en efecto, Juan Bautista y Jesucristo fueron estimados Profetas por 
todo el pueblo judío (2). Asi que esa doctrina del Talmud y demá s 
rabinos posteriores, encaminada á desfogar contra el divino Mesías 
la acerbidad de sus insolentes pechos, no puede ser más opuesta 
A la judaica tradición. 

Síguese el último grado de profetismo. Llámale Bath-Kol la es* 
cuela rabínica. ¿Con qué intento inventaron los talmudistas el famo¬ 
so Raih-Kolf Para suplir la f alta del Urim-Thummim. ¿Por dónde sa¬ 
ben ellos que faltó la consulta del Urim-Thummim? Por la Escritura, 
que no dice que ios Sacerdotes le consultasen después de la restaura¬ 
ción del Templo. Argumento negativo que nada prueba. De las Es¬ 
crituras consta,que el Sumo Sacerdote se revestía de pontifical en 
ocasiones solemnes con todos los aderezos legales (3), aun después 
de reedificado el Templo de Jerusalén. El pasar en silencio la con¬ 
sulta del Urim-Thummhn, no es negarla; antes hay razón para so¬ 
breentenderla, visto el afán de los judíos en guardar las ceremonias 
legales, como lo era la presente. Pero á los rabinos les venia bien 
tirar á dos blancos, con ojo de amagar á una parte disparar el tiro 
á la otra; por eso resolvieron que después de Malaquías, por haber 
cesado el uso del Urim-Thummim, reinó el Bath-Kol como suple¬ 
mento de la divina disposición caducada (4). Temeridad que con¬ 
fina con facinerosa usurpación. 

En qué consistiese el Bath-Kol, ningún rabino lo supo declarar. 
Más adelante, en el capitulo TV del libro III, se ofrecerá ocasión de 
dar á conocer este artificio talmúdico; baste aquí insinuar la inven¬ 
ción. La expresión hebrea Bath-Kol, bp rz, suena lo mismo que Aya 


bnnt per Urim et Thu»,mim, fúcut sapientes nostri dlciinti majeslas divina habitat su- 
per eum et loquttnr per Spiritum Sftnctum. P»gÍo fidri, pag. 124. 

111 Mwl f""' Vrim et Tkummim flebam in domo secunda, otsi per illa non ede- 
rantur responsa. Cur vero per illa, ¡n domo secunda, nomo consulebntí Qula ibi non erat 

SpiritUB Sftnotus. Punto fldei. pag. 134. ... „ „„ 

(2) Matth. XIV, fi— XXV. 11. (®) Eccll, L, 2.—Eídr. II, b3. 

(4 BeciíaU -Los piadosos que vivían en la época del segundo Templo, se «lindel 
Bath-Kol; porque el Urim-ThnmmtM ya no estaba en uso.* Ad V Moa XXXIII, 1 — Pupo 
fidei , pag* 124* 
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de la voz. Mas esa no es voz del cielo, ni palabra de Dios, ni voz pro- 
fética, ni voz angélica; no, sino un cierto dejo ó reflejo, ó reverbe¬ 
ración de voz que proviene del Profeta Elias, vivo aún en alma y 
cuerpo. Asi la explican algunos (l). En hecho de verdad, la hija de 
la voz no tenia resabio de cosa inspirada, pues era de calidad infe¬ 
rior al Urim-Tkummim, de znenos valor que el Espíritu Santo, de más 
bajo metal que la Profecía; en fin, una aprensión, un antojo, una qui¬ 
sicosa feble, vana y de ningún mérito A los ojos de los mismos tal¬ 
mudistas (2). Con ser esto asi, sostienen ellos muy ufanos, que du¬ 
rante el segundo Templo los más sabios del rabiuismo veían figuras 
y escuchaban la hija de la voz, el Bath-Kol, grado de revelación, que 
como A varones píos y devotos les competía, aunque fuese inferior 
al de los Profetas (3). 

Este era, en concepto de los rabinos, el modo de adivinación em¬ 
pleado por los hebreos en vez del Urim-Thummim, cuando les ocu¬ 
rrían casos dudosos ó ganas de saber cosas futuras. El disparate 
mayor en esta invención pueril está en conceder á los hombres píos, 
quiero decir, A los rabinos de pendón, la asistencia del Bath-Kol (4). 
Mas en el mero hecho de dar A este último grado un lugar inferior 
al de los tres primeros, manifiestan que sus predicciones ni fueron 
proféticas, ni verificables, ni verificadas por modo seguro y cierto, 
como en otra parte lo acabaremos de ver- Abran los ojos los talmu¬ 
distas y rabinos, como quienes confiesan hallarse ya destituidos del 
Ürim-Tummim, que se acomodaba encima del efod, porque por ahi 
entenderán haberse verificado plenamente el vaticinio de Oseas, 
que miraba al tiempo del Mesías (5). 


(1) Eí Rabino Joné dice: Superven! t eidem, Inter prooes, apprehensio ad similitud!' 
iiem prophefciae exlguae; quae ne quldem per manas angelí cujuadam, sed adhue infe* 
etm, per manua Eiíae, eorpore atque anima adhnc Buperstítls, Alegado por Dana, De 
inauj/nrutinnn ChrMi, p&g, 8Ó» 

(2) En o! libro del R. Danz. De inaug^rations CkfUUy pag, 221, fie hallarán las pruebas 
de estos asertos, apoyadas en casos y autoridades de crédito. 

(3) David Danz: Prao&tanüores sapientum, durante Templo secundo, videbant figu¬ 
ras, et audlebaiu filiam vocJs, Bath-Kol, qul gradúa est piornal, quo gradas propheta- 
rum est superior» Be inmujuratione GhrÍ&H f pag, 95» 

Ü) Danz: Vir plus semper eat, m si majestas divina adesset sibi, et angelí ana se vir- 
tute oum ipso aasuciarent. Quod al In pietaie confirmetur, et in lóele fuerit racipiendae 
dlvlnae majestatis aptls, associarent se ipsi actu, ut ocularlter eos videst, infra prophe- 
Uae graduin. De ittaitffUT* Ckriatif p&g. 96. 

Í5) Dies multod sedebunt fllii Israel sino rege, et sino principe, et sino sacrificio, et 
sino altftrl, et sino Ephod, et sino Theraphim III, 4.— En la obra antes alegada, Pugh 
fidtii christianae, que salid í luz el año 127S, escrita por el Padre dominico Fr. Ramón 
Martí, naca ral de Subim, en Cataluña, se hallará Ja fiel exposición de Jas doctrinas ju¬ 
daicas, en cava seneliLa declaración fuá el sabio bebraizante más folia que en m nerviosa 
refutación, ai bien el estar muy impuesto en las lenguas hebrea, caldea y arábiga, ledíó 
suma autoridad para tener á raya á loa judíos y sarracenos, que á la saaón infestaban la 
Península, El per 1er el filo alguna vez el fie la fe puesto en las manos de Fray 

Martí, no es razón para negarle Ja gloria de quebrantado? del rab infamo en España* 
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ARTICULÓ n. 

l. Las sectas de los Esenios palestinos y de los Terapeutas alcjandrinos.- 
2. Los Esenios descritos por Filón. — 3. Descripción de los Esenios por 
Joseto.—4. Los Terapeutas historiados por Filón.—5. Templanza, dis¬ 
cursos, alegorismo, convites, cantos de los Terapeutas.—6. ^Los Ese* 
niosy los Terapeutas fueron dos institutos diferentes,—7. Los Terapeu¬ 
tas no fueron anacoretas fundados por el Evangelista San Marcos. 

8. Los Terapeutas no eran solitarios cristianos.—9. Ni entre los Esenios 
ni entre los Terapeutas floreció la profecía.—10. La poesía y la ciencia 
enltivada por los Terapeutas allanan el camino i la disquisición de los 
or Acul os sibi lin os. 

1. Antes de bajar A la arena con los racionalistas, para desem¬ 
peño del profetismo judaico, conviene entrar en los institutos de los 
Esenios y Terapeutas, que inmediatamente precedieron, acompa¬ 
ñaron y siguieron A los Profetas de la Nueva Alianza, sin entrar 
á la parte en el profetismo hebreo antecedente. La caducidad aneja 
á las cosas humanas acabó presto con ambas sectas, cañas frágiles- 
que blandeadas del viento se quebraron y fenecieron por siempre. 

La secta de los Esenios ha sido tratada muy variamente, al talle- 
de la varia condición de los autores que pusieron en ella las manos. 
Es una de las tres que reinaban en Palestina cuando Cristo vino al 
mundo. De su origen y antigüedad no hay cosa cierta. Lo más se¬ 
guro es que nació después de la de los fariseos y saduceos. Quien de 
ella díó más cabal noticia fué el judio Filón, testigo autorizado de 
su instituto. Traslademos su reí ación .tomándola del libro Quodomnis 
probu» sit líber , donde intenta probar que la bien entendida liber¬ 
tad campea en el ejercicio de la virtud. Después de citar algunos 
ejemplos de varones entregados al estudio de la probidad, prosigue 
de esta manera: 

2. Ni échase menos este linaje de hombres cultivadores de la vir¬ 
tud en Palestina y Siria, región poblada en gran parte por la gente 
de los judíos. Entre ellos hay algunos, al pie de cuatro mil, que se 
llaman Eseos, por la santidad que profesan, porque sirven á Dios 
con suma religión, no sacrificando víctimas, pero reduciendo sus al¬ 
mas á pureza y santidad. Viven en casares, huyendo de las grandes 
poblaciones á causo de los vicios que son familiares d los ciudada¬ 
nos, pues saben no haber menos peligro en su trato y conversación, 
que en el aire pestilencial, por el irremediable contagio. Su siéntanse, 
parte de la labranza, parte del trabajo propio de oficio sosegado. Son 
benéficos para con los suyos y sus prójimos. No amontonan dineros, 
ni ambicionan heredades de rentas pingües;por socorro bástales el de 
las necesidades cotidianas. Porque son casi los únicos hombres que 
viven sin predios, sin pecunia, pero la mismo vida suya los hace más 
ricos que la abundancia de riquezas, pues juzgan, y no sin razón, ser 
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la frugalidad la ganancia mayor. Ninguno de ellos fabrica lanzas, dar* 
dos, espadas, petos, escudos, yelmos, ni otras armas, ni máquinas ni 
-e osa que sirva para la guerra. Más; no se halla entre ellos aquella 
suerte de estudios que suelen gozar en paz los negociantes, mercade¬ 
res, marinos: ni en sueños han visto semejantes cosas, porque para no 
caer en los lazos de la avaricia, le roban la materia y ocasión; asi to¬ 
dos son libres, prestándose unos á otros servicio. Condenan el mando 
por injusto, impío, repugnante al derocho de la naturaleza, la cual á 
todos engendró por un igual y los crió como la madre ré los hermanos 
carnales, que lo son de veras y no de solo nombre; parentesco é igual¬ 
dad, que las tretas de la avaricia menoscaban y disipan, introducien¬ 
do en vez de familiaridad f enajenamiento dé los ánimos y odio en lu¬ 
gar de benevolencia. 

Aquella parte de la filosofía que no sirve para granjear la vir¬ 
tud, déjanla para los charlatanes ; y la que se encamina á la investi¬ 
gación de la naturaleza, remítenfa á los ergotistas, como superior á 
la humana inteligencia , reservando para sí la noticia del Criador del 
mundo y de m creación. En la sota moral se ejercitan teniendo por 
norma las leyes patrias, que no puede el humano entendimiento con¬ 
cebir sin la inspiración del Numen, Estas son las qm aprenden, es¬ 
pecialmente el día séptimo, al cual tienen por sacrosanto, y entonces 
se desocupan de todos los demás ejercicios* Cuando acuden á las ca¬ 
sas sagradas, que llaman sinagogas, los más jóvenes, por orden de 
edad, se sientan á los pies de los más viejos y se disponen á oir. Allí 
Jee uno de ellos en un libro, y otro de los más peritos se adelanta y 
explica las cosas que son obscuras. Porque las más de ellas tiénenias 
recibidas por vía de figuras, á la usanza de los antiguos filósofos. 

Asi aprenden la santidad, la justicia, el cuidado de los asuntos 
domésticos y públicos , la ciencia de los verdaderos bienes y males, y 
también de las cosas indiferentes; además, qué cosas han de apetecer t 
qué cosas han de evitar; las cuales examinan mediante estas tres re¬ 
glas, á saber, por el amor de Dios, de la virtud, y de los hombres , 
Muestran la piedad con Dios por medio de muchas obras, á saber, 
castidad perpetua en toda la vida, abstinencia de juramentos y men¬ 
tiras, agradecimiento de todo lo bueno, pues á Dios de ningún mal 
hacen autor . Declaran cuán amable les es la virtud, menospreciando 
con fortaleza dineros, honores y placeres, viviendo de continuo traba¬ 
jo, y abrazando Ja frugalidad t sencillez, apacibilidad, modestia, ob* 
servancia de las leyes, constancia y demás virtudes. La caridad con 
los hombres la significan con la benevolencia, con la inefable igual¬ 
dad y con la comunidad de todas las cosas, de la cual no será fuera 
de propósito decir aquí algo brevemente. 

Patente está la puerta de sus moradas á todos los hombres, 
aun forasteros, que profesan el mismo instituto; para todos uno 
es el almacén, de donde sale el vestido y mesa Común, pues la 
hospitalidad y mesa en casa ajena es más alabada qm recibida * Y 
no es de maravillar, porque cuanto sacan de los diarios jornales de 
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trabajo * no lo guardan para sí, antes lo ponen en publico* dando fa¬ 
cultad á cada cual para gozarlo . Deísta suerte, ¡os enfermos que na 
pueden buscarse la vida quedan socorridos , hallando en las provisio¬ 
nes públicm remedio d su enfermedad, la cual seguramente sustentan 
de la com ún abundancia . Los mozos prestan d Jos ancianos el debido 
cuidado, honra y reverencia como hijos carnales , aliviando su caduca 
edad de todos modos con servicios y consejos. Tales atletas de virtud 
engendra la filosofía, sin aquellos alardes de vocablos pomposos y 
galanos que usan los griegos, e jercitando los hombres en acciones dig¬ 
nas de loa, con que se cimenta la segura y per durable libertad.** Los 
hombres órneles y tiranos, ni los maliciosos y matreros, pudieron ja 
más hallar culpa ni mancilla en las dichos moradas de los Eneos, por 
otro nombre «Santos*; todos, por el contrario, salieron edificados y 
trocados de la virtud de estos varones ; todos los alabaron de ciuda¬ 
danos libres y de hombres que viven según los fueros de su derecho 
recibidos de la naturaleza ; todos enaltecieron sus comunidades y la 
congregación incomparable f donde puede verse una estampa de fdh 
y perfecta vida . Todo esto es de Filón en el lugar citado. 

3- El otro judío, Josefa, que de los Eseníos habló, píntalos al 
mismo talle; pero acrecienta circunstancias que no son para des* 
echadas, Singular es la reverencia que d Dios timen. Antes de salir el 
sol no dicen cosa prof ana; pero rezan, dirigiéndose á él, devotas preces 
recibidas de ms mayores, suplicándole que salga , Después tos supe 
riores envían á cada cual d su oficio, en que se ocupan de continuo 
hasta las cinco, y se juntan luego en un mismo lugar, donde cubiertos 
de lienzos se bañan en agua fría, y así lavados concurren todos en el 
propio paraje, donde á ningún extraño se permite la entrada; limpios 
de toda mancha entran en él refectorio, como pudieran en el más de¬ 
voto santuario. Allí sentados quietamente, el despensero reparte pan 
d cada mío por orden, el cocinero sirve sendas escudillas de potaje, 
y el sacerdote , antes de la comida, reza unas oraciones, pues á nadie 
se permite probarla sin hacer primero oración « Terminada la mesa 
tornan d rezar; de suerte que al principio y fin de la comida veneran 
d Dios como á dador de lo necesario para la vida . Después, quitán¬ 
dose los vestidos, que son como sagrados, vuelven d Jas tareas hasta 
el crepúsculo de la tarde, y vueltos de trabajar toman la cena al es¬ 
tilo de la comida, sentados con ellos los huéspedes, si algunos acaso 
hubieren llegado. 

Procuran revolver los escritos de los antepasados, escogiendo los 
documentos que más ayudan al alma y al cuerpo; de ellos sacan para 
remedios de tas enfermedades las raíces más acomodadas y las pro¬ 
piedades de tas piedras* 

A los placeres , como a maldad , miran con horror, y tienen á gran 
virtud la continencia que 710 sucumbe al deleite. Miran con menospre¬ 
cio el matrimonio; pero los hijos extraños que sean idóneos para la 
educación, recítenlos, témanlos en lugar de parientes y los informan 
en sus costumbres, mas no los colocan en matrimonio para sacar de 
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ellos sucesión; al contrario, huyen con diligencia el trato de muje¬ 
res f porque tienen por máxima que no hay mujer capaz de guardar 
fe á su marido . 

Al que desea entrar en la secta, no luego le reciben en su compa¬ 
ñía; primero te prueban por un aüo entero, señalándole el mismo te¬ 
nor de vida y dándole cíngulo, vestido blanco y comida; y habiendo 
pasado en el discurso del tiempo por las pruebas de la continencia , 
le introducen en la comunidad del instituí &, donde empieza á purifi¬ 
carse con aguas más limpias juntamente con tos demás ; pero no por 
eso es admitido á la vida común , porque aun después de haber dado 
testimonio de constancia, son probada$ sus costumbres por otros dos 
años enteros, y habiendo hecho esto, si parece digno le admiten (1). 
Mas antes de tocar la comida común. se ata con terribles juramento#; 
primero, de honrar d Dios, de guardar el derecho á los hombres, de 
no hacer daño á ninguno de voluntad Ó por mandato, de tener odio á 
todos los injustos y dar favorr á los justos. Promete guardar fidelidad 
con todos; en particular con los que mandan, porque á nadie le viene 
el poder de mandar sino de parte de Dios; y que si á él le tocare el 
mando , no le ejercerá con soberbia y petulancia t ni se hará superior 
a los demás en el vestido y adorno; que amará siempre la verdad, 
proponiendo castigar á los mentirosos; que guardará las manos lim¬ 
pias de hurto y el corazón libre de injusto interés; que no ocultará á 
sus compañeros cosa alguna ni Ja indicará á los extraños, aun pena de 
la vida . Además, juran que á nadie enseñarán los dogmas sino como 
los recibieron; mas se abstendrán de latrocinios, y conservarán los li¬ 
bros de su secta y los nombres de los ángeles . Con esta suerte de jura¬ 
mentos se han de atarlos que quieran vivir en su compañía ■ 

Los cogidos en pecados más graves ¿chantos de su orden, y el así 
expulsado no pocas veces viene á acabar miserablemente. Porque 
obligado con los juramentos y ritos , tampoco puede usar de otra co¬ 
mida, sino de solas hierbas, con que llega á perecer de hambre* Por 
lo cual, compadecidos ellos de muchos que estaban ya para morir, 
los recibieron pensando que por sus pecados habían dado satisfacción 
bastante con haber padecido tormenta hasta la muerte . 

Después de Dios tienen grandísima veneración al nombre del le¬ 
gislador, y pena de muerte dan al que le maldijere. Por linda cosa 
estiman obedecer á los mayores en años y á la comunidad, de ma¬ 
nera que estando sent€idos diez, ninguno habla si los nueve no lo tie¬ 
nen por bien. Cuidan así mismo de no escupir en medio de ellos ó á la 
mano derecha, Excúsan el trabajar en sábado, dif erenciándose de to¬ 
dos los judíos en esto, porque no sólo preparan la comida en la vís- 


(t) El P. Fr. Francisco de Santa María» en bu Historia general proféiica, tlb. III, 
cap, Xj traduce tan libremente estos párrafos, que ios desfigura por cnterOj añadiendo y 
quitando lo que hace á su negocio, que es probar cómo los Esenlos descendían por línea 
recta del Profeta Elias; ni repara en confundir los Esenios con los Terapeutas, sacando 
do la confusión un Instituto üflmanto, que en realidad ni m de éstos ni de aquéllos, 
como más abajo se verá. 
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pera, para no tener que encender fuego en sábado, mas ni siquiera 
se atreven á menear un vaso, ni aun á descargar d vientre * 

Entre ellos prevalece la opinión de que los cuerpos están sujetos 
á muer te, y las almas duran inmortales por toda la eternidad * Di¬ 
cen que las almas, originadas del sutilísimo éter, se encierran era la 
caja del cuerpo como en cárcel f llamadas á él del natural atractivo; 
pero que al desatarse del cuerpo se alegran y vuelan á lo alto como 
Ubres de largo cautiverio; añaden que las almas piadoras, á la ma¬ 
nera que lo sienten tos griegos, perpetúan la vida más allá del Océano, 
en un paraje no molesto por nieve, lluvia ó calor, sino templado por 
el blando céfiro que siempre del Océano sopla; al revés de las almas 
impías, que bajan debajo de tierra á un antro obscuro y helado, lleno 
de perdurables suplicios i). Hasta aquí Fia vio Josefa* 

De otra ciase de Esenios habla el historiador en el propio capi¬ 
tulo, donde pone la diferencia de los dichos en el punto del matri¬ 
monio, Estos se casan, porque de lo contrario llegaría presto el 
mundo á su fin, Pero prueban á las mujeres por tres años; después 
de purificadas y visto que son para el caso, témanlas por espo¬ 
sas* También Plinio metió la ploma en los Esenios, tratándolos con 
mucha hipérbole, como cosa ajena y poco estudiada* Dice: En la 
parte occidental viven los Esenios, de quien huyen todos los malos; 
gente aislada t y en todo el orbe entre todas admirable. Porque viven 
sin uso de mujer, abdicado todo deleite venéreo (vivunt sine uila fe- 
mina, omni venere abdícala), y sin pecunia , compañeros de las pal¬ 
mas. Por millares de siglos, cosa increíble T es gente eterna , en la 
cual no hay nacimientos (in qua nenio ñas citar) (8). No afi&jdé más 
palabra Piinio, cuyos cuentos de siglos dados á la antigüedad de los 
Esenios prueban el superficial conocimiento que de su secta tenía* 
Igual concepto trasladó Solino (3), acumulando otras exageraciones 
en crédito de la virginidad esenia, que á estos paganos se les hacia 
cosa de asombro* 

Los modernos han tratado á estos solitarios de Palestina con una 
libertad extraña* Hergenroether dice de ellos: Pretenden descender 
de Moisés t si bien rao datan más que de la primera mitad del siglo X 
antes de Jesucristo. Muéstrense como místicos y ascetas, aunque partí 
dar ios de las doctrinas de Qrfeo y de Pitdgoras t y por eso aún más 
extraños del judaismo * Rechazaban los sacrificios de animales, esto 
gian por si mismos sus sacerdotes , y se mostraban más rígidos que 
los fariseos en la celebración del sábado; pero permanecían alejados 
de las solemnidades del Templo , Profesaban elt lodo su rigor el dog 
ma de la unidad de Dios, castigaban con la muerte las blasfemias 
contra Moisés, pero tributaban al sol un culto particular, asi como á 
los ángeles, cuyos nombres debían conservarse secretos (4). El juicio 
del historiador alemán será resumen de las opiniones forjadas por 


( 1 ) Be heüojudtüeti, lito* II, ©ap* VIO. (2) Ub. V, mp r XVII’ 

(3) Hi*L t cap, XXXVIII, (4) HteL de la Iglesia, IjMUL t. I, cap. II, pág* 113- 
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los modernos críticos (i); mas excede los términos de las noticias su¬ 
ministradas por Josefa y Filón, que son las fuentes más puras* 

■1. En el libro De vita contemplativa se alarga Filón á describir 
la institución de los Terapeutas, que algunos, autores han igualado 
con los Esenios, sin bastante motivo, como luego se probará* La im¬ 
portancia del asunto nos precisa á detenernos un poco en la expo¬ 
sición de la vida llevada por los Terapeutas (á quienes algunos han 
llamado Esenios alejandrinos), muy diferentes de los Esenios pales¬ 
tinos* El profetismo hebreo está interesado en la noción exacta de' 
los Terapeutas* Tomemos de la pluma de Filón algunos párrafos, en 
especial los que tocan á las ocupaciones de la vida solitaria; tras* 
laclémoslos con la más rigurosa puntualidad: 

Los Terapeutas, dejadas aparte todas las facultades y ocupado» 
nes, huyen sin consideración de hermanos f hijos, padres , esposas f y 
abandonan las numerosas parentelas, compañías, amistades, las pa¬ 
trias mismas donde habían nacido y criádose, pues que el trato es muy 
poderoso para cautivar tos ánimos; y huyen, no á otra ciudad como 
los siervos que logran venderse á otros amos (que más es mudar que 
huir de servidumbre)} pues cualquier ciudad, aun la gobernada por 
las mejores leyes, Ue?ia está de mucho bullicio, intolerable al seguidor 
de la sabiduría; sino que viven extramuros en huertos ó granjas soli¬ 
tarias, aficionados á la soledad, no por aborrecimienio de tos kom 
bres, sino para excusar la conversación de los desemejantes, que sa¬ 
ben hacen daño á las buenas costumbres * Este linaje de Terapeutas y 
Terapéutides hállase en muchas regiones del orbe, con gran razón re¬ 
cibido de los griegos y bárbaros por de perfectisima probidad, pero 
especialmente f recuentado en Egipto por medio de prefecturas, en par* 
iimlar junto 4 la ciudad de Alejandría* 

Los domicilios de los moradores son muy sanos, guarecidos con¬ 
tra el calor y el frío, no contiguos como en las ciudades, porque no 
les gusta eso á los amantes de la soledad, 7 ñas tampoco muy aparta* 
dos entre sí, porque apetecen ellos una compañía tal, que los tenga 
prevenidos contra los asaltos de ladrones; pero tiene cada cual ana cel¬ 
dilla sagrada , que llaman «semtiio» é «monasterio*, donde se ocupan 
en los misterios de la vida solitaria, íi¿ oiéfgíi allí cosa al gana de co¬ 
mida ó bebida, ó para uso del cuerpo, sino solamente la Ley y los 
oráculos de los Profetas inspirados de Dios, y los himnos y otras co 
sas semejantes con que la devoción y la ciencia de consuno se acre¬ 
cientan y perfeccionan. Con esto comer van la memoria de Dios tan 
continua, que ni aun en sueños otra cosa se les ofrece sino imágenes 
de las divinas bellezas; y los hay que soñando profieren esclarecidas 
sentencias de sagrada filosofía. 

Suelen orar dos veces al día, mañana y tarde: al salir el sol, im¬ 
plorando un día feliz y que sus entendimientos se llenen de lumbre 

U> LlLLeííhaxn, Geschickbt Nítchriscftíc» úber Bssener n. Thmapfíuten, 1821.—-Sauer, D* 
«mchí$ fhérdpéHtit, I829.~HAIlVI3ClIMACiIJnt, £te fHdaaoa moctótaie, 1880, — 

Laüür, n& Ksmer, 1809, 
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celestial; á la puesta del sol , ruegan que el alma, descargada por 
entero de los sentidos y de la mole de cosas sensibles, dé con el rastro 
de la verdad en el retiro doméstico. Las horas que hay entre la ma¬ 
ñana y la tarde, las ocupan todas en la meditación . Revolviendo los 
libros sagrados se dedican al estudio de la filosofía recibida por tra¬ 
dición de los mayores, escudriñando sus alegorías, porque en las pa¬ 
labras claras creen que se esconden secretos naturales que se han de 
explicar por conjeturas probables. Poseen también comentarios de los 
antiguos, que como autores de esta secta dejaron muchos monumentos 
sobre semejantes alegorías, á cuya imitación los posteriores se aco¬ 
modan, De esta suerte no sólo contemplan, sino también componen 
cánticos é himnos en alabanza de Dios con variedad de metros y de 
versos, adornándolos con ritmos en forma augusta y religiosa , 

Por espacio de seis dias cada uno en aquel monasterio arriba di¬ 
cho, filosofa, sin salir fuera , ni aun con los ojos mirando t DI día sép¬ 
timo concurren á la junta común; por orden de edad toman asiento; 
estando sentados con mucha modestia f las manos debajo del manto, 
la derecha entre el pecho y la barba, la izquierda aplicada al lado; 
sale al medio el más anciano , muy diestro en la inteligencia de los 
dogmas de la secta, y con rostro mesurado, voz moderada y gran 
prudencia toma la mano y empieza á platicar , muy de otra manera 
que lo hacen los oradores é sofistas de nuestros días, blasonadores de 
elocuencia; pero los Terapeutas prefieren sentencias escogidas y dili¬ 
gente exposición de ellas que no halague los oídos sino penetre por 
ellos en el corazón y allí quede fijamente asida t en tanto que los demás 
oyen con gran silencio , mostrando su aprobación con los ojos solamen¬ 
te ó con la cabeza. Este semnío común, adonde acuden cada día sépti¬ 
mo, ciérrase con doble cercado, que separa los hombres de las mujeres. 
Porque Im mujeres se juntan á oir también según costumbre, solamen 
te aquellas que siguen el mismo instituto; una pared intermedia se le¬ 
vanta del suelo tres ó cuatro codos, quedando patente lo demás hasta 
el techo, de donde resultan dos ventajas: la una el mirar por el deco¬ 
ro del sexo mujeril, la otra el oirse ¡as palabras del doctor fácilmen- 
te sin obstáculos que estorben oir la voz, 

5, Pasa Filón á describir la templanza de Job Terapeutas, por 
cierto tan extremada, que á no constar de autoridad tan respeta¬ 
ble, la tendríamos por fantasía. Echado en el alma * dice, el funda m 
mentó de la templanza t las demás virtudes silben d ¡o alto. Ninguno 
de ellos prueba comida ni bebida antes de ponerse el sol, porque juz* 
gan conviene la luz al estudio de ¡a sabiduría, las tinieblas al cuida¬ 
do del cuerpo; por eso dedican á aquél los días enteros , á éste una 
partecüla de la 710 che. Los hay que apenas sienten el aguijón del ham¬ 
bre á los tres días, porque el ardor de la ciencia los trae embargados * 
Y algunos experimentan un placer tan grande en el apacentar sus 
almas con el delicado manjar de la sabiduría, que llevan el hambre 
doble más tiempo, y al sexto día toman el sustento necesario , acos¬ 
tumbrados como las cigüeñas á vivir dd rocío con cánticos aliviando 
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su gana, creo yo; pero en el séptimo día, como festivo y sagrado, tras 
el cuidado del alma, refocilan el cuerpo, aflojándole, como d jumen* 
to , el continuado trabajo. 

En la comida usan de simple pan, la sal hace las mees de guisa- 
do; ú los de complexión más delicada se les sirve un plato de verdu¬ 
ra; la bebida, sdcanla de ríos y fuentes... En los días de convite, de 
siete en siete semanas, no se sirve m da vino¡ sino agua limpísima, 
fría á todos , caliente á los ancianos más endebles; porque el vino le 
tienen por veneno que causa locura, y co« los platos delicados se irri¬ 
ta la Concupiscencia, animal insaciable , Pan, agua y algunas hierbas 
son los preámbulos del banquete . Preguntará alguno, ¿qué sucede 
cuando los sirvientes acaban de obsequiar á los convidados puestos 
por orden; no se sigue la conversación? No, sino un silencio mayor 
que antes, de suerte que ni chistar, ni respirar con más fuerza se le 
permite a nadie. Propone uno una cuestión sobre las sagradas Letras, 
d resuelve la propuesta por otro, sin andar solícito acerca de la so * 
lución, porque no busca alabanza de sutil ó elocuente, atento sólo á 
penetrar lo propuesto con más diligencia y á declararlo á los menos 
perspicaces no menos deseosos de aprender; y así imiste en la doctri¬ 
na, inculcando de camino é imprimiendo en los corazones hermosas 
sentencias. Porque cuando los oyentes no pueden seguir al que diser¬ 
ta con elegancia y difusión, se quedan atrás y vacíos; pero aquí todo 
el auditorio escucha atento por un igual; con el asentimiento y sem¬ 
blante muestra que entiende, con la hilaridad y frente despejada in¬ 
dica que aprueba f á veces da señales de dudar y estar perplejo mo¬ 
viendo ligeramente la cabeza y el indice de la mano derecha. Con no 
menor atención oye la gente moza. 

Las exposiciones de los Sagrados Libros se hacen figuradamente 
por alegorías. Porque estos hombres piensan que toda la Ley es seme¬ 
jante á U7i animal, cuyo cuerpo son las palabras, cuya alma es d 
oculto y arcano sentido encubierto por el velo de las dicciones. El 
cual sentido sirve al alma de espejo en que contemplarse á sí propia, 
penetrando envuelta en las palabras la maravillosa hermosura de 
sentencias, y descogiendo la cubierta de las figuras, para sacar á luz 
la íntima inteligencia á la vista de aquellos que bien enseñados saben 
colegir de la clara exposición la obscuridad de las cosas. Cuando el 
expositor parece haber satisfecho con su declaración al deseo de los 
oyentes, aplauden todos sin encogimiento , Entonces él, puesto en pie , 
entona primero un himno en alabanza de THos, El himno ó está re- 
*cién compuesto por él, ó tomado de alguno de los vates antiguos;pues 
conservan ellos cármenes antiguos de este género, compuestos en ver¬ 
sos de tres metros, y también himnos para cantarse juntamente con 
los suyos recientes en las funciones sagradas delante de los altares, 
ya sea por los presentes, yapar los que danzan moderadamente con 
varias inflexiones. Al presidente imitan luego los demás por su orden, 
oyendo todos con atención y reposo, hasta el fin y postrera estrofa del 
himno. Entonces iodos levantan la voz sin diferencia de sexo. 
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Acabados los himnos, tos más jóvenes levantan la mesa antedicha, 
en la cual se pone el pan fermentado con sal é hisopo, en reverencia 
de la mesa dedicada en el vestíbulo del Templo, donde suelen propo - 
nerse panes con sal sin otro aderezo, y panes no fermentados, sal sin 
mezcla ; porque dice bien con las cosas sagradas la pura simplicidad, 
como premio del culto divino ; simplicidad, que el vulgo ha de imi¬ 
tar, pero ha de abstenerse de esos panes, cediendo la honra del privi¬ 
legio á los más dignos. 

A Ja cena síguese la sacra velada con los ritos siguientes. Cuando 
todos se han levantado f fór manee dos coros enmedio del comedor, 
uno de hombres , otro de mujeres; á cada uno preside un cantor t 
aventajado por el oficio y gracia de cantar , Después cantan himnos 
en alabanza de Dios, compuestos de varios metros y estrofas, ora al 
unísono, ora alternando los coros, con gestos y modulaciones religio¬ 
sas, ya sea en pie . ya moviéndose atrás ó adelante, según lo pida la 
ceremonia. Luego después que cada coro por separado se hinchi 4 de 
estas delicias, forman todos, como ebrio * de amor divino, un coro 
mezclado, á imitación de aquel coro formado en otro tiempo á orillas 
del Mar Rojo , después del admirable prodigio con que el mar t por 
mandato de Dios, acarreó salud á los unos, dallo y ruina d los otros..,, 
por esa d tan insigne é inesperado beneficio, arrebatados del Numen 
los hombres y las mujeres, y juntos en una sota dama, cantaban con 
himnos las gracias al Dios Salvador, siendo el Profeta Moisés el 
maestro de capilla de los hombres, y la Profetisa María la maestra 
de las mujeres. A imitación de ellos, este coro de Terapeutas y Teta- 
peutism, armonizadas las voces agudas del sexo mujeril con las gra¬ 
ves del varonil hace una consonancia suavísima y verdaderamente 
musical; porque en tas lindísimas palabras se incluyen sentencias 
hermosísimas cuando se aplican á danzas religiosas . 

El fin de todas estas ceremonias es uno y siempre el tnismo, la 
piedad * De esta manera, continuada hasta el amanecer tan honesta 
refección, no cargados por la embriaguez, ni dominados del sueño, 
sino más Aespiertos que antes de llegarse al convite, vuelta á la auro¬ 
ra la cara y el cuerpo todo, miran luego al sol naciente y suplican 
día feliz, verdad y mente clara. Terminadas las preces, retirase cada 
cual á su celda y al trabajo y cultiva de la sólita filosofía. 

Hasta aquí va dicho de los Terapeutas contempladores de la na¬ 
turaleza, y de los que viven entregados toda la vida al estudio y cui¬ 
dado del alma, ciudadanos del cielo y del mundo, recomendables 
al Padre y Criador' de las cosas por su virtud, con la cual, gran* 
jeando la amistad del Numen celeste por premio adecuado } pospuesta 
á la virtud la fortuna , llegaron á la suprema cumbre de la feli- 
cidad. 

Con estas graves palabras pone fin el jodio Filón al tratado de 
la Vida contemplativa. Ha sido conveniente traducir con todo rigor 
la letra del texto por términos claros y palabras corrientes, para 
que los lectores puedan por sí con más facilidad inferir las tres con- 
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secuencias que sobre el relato de tan grave autor es razón propon¬ 
gamos aqui. 

6. La primera es, que los Esenios y los Terapeutas fueron dos 
institutos diferentes, no uno solo con diversidad de nombres. Bas¬ 
tará poner tas relaciones de Pilón, una al lado de la otra, para con¬ 
cluir la disparidad de sectas. Los Esenios eran palestinos, los Tera¬ 
peutas no lo eran; los Esenios no moraban fuera de la Judea*los 
Terapeutas en Grecia, entre bárbaros, en Egipto, y particularmente 
en la comarca de Alejandría; los Esenios no poseían celdas aparta¬ 
das, los Terapeutas vivían en perfecta soledad aislados unos de 
otros; los Esenios aunque profesasen castidad no admitían mujeres 
en su instituto, antes las despedían de si, los Terapeutas tenían mo¬ 
radas para mujeres y las consentían en su profesión con tal que 
guardasen virginidad; los Esenios profesaban comunidad de bienes, 
de ellos se despojabap los Terapeutas entregándolos de buena gana 
á parientes y amigos; los Esenios consagraban todo el día al ejerci¬ 
cio de la virtud y al trabajo de labranza, los Terapeutas al estudio 
de la filosofía y al reposo de la contemplación; los Esenios, en fin, 
se daban por instituto á la agricultura y caridad, los Terapeutas al 
recogimiento y al rigor de una vida austerisima. 

Estas solas diferencias ponen separación absoluta entre Esenios 
y Terapeutas, pues que Filón trata de los unos como de secta aparte 
sin mencionar á los otros, y hasta los distingue cuando principia su 
libro De cita contemplativa diciendo: Habiendo hablado de los Eneos, 
que viven ocupados en vida activa, el orden pide tratemos de los que 
profesan vida contemplativa, y lo haremos sin inventar cosa por vía de 
ornato, como suelen los poetas y escritores faltos de materia verdadera 
y honrosa, sino siguiendo sencillamente la verdad, que no hay elocuen¬ 
cia humana que la pueda expresar. En este preámbulo bien de mani¬ 
fiesto pone Filón que loa Terapeutas, cuya vida contemplativa en¬ 
tra á delinear más de asiento, son muy otros que los Esenios que 
acabó de describir en pocas páginas. 

El critico Escalígero se empeñó en demostrar que los Esenios for¬ 
maban una sola secta, dividida en dos ramas: prácticos los unos, 
teoréticos los otros; aquéllos palestinos, éstos alejandrinos (i). En el 
nombre poco va, cuando las cosas son diferentes. Dar ó los Esenios 
y á los Terapeutas la denominación de solitarios, ermitaños, asce¬ 
tas, seria tributarles nombre común y genérico, que no obstarla á 
la especifica distinción de los institutos. Llámense norabuena Ese- 
nios palestinenses y Esenios alejandrinos ios dos géneros de solita¬ 
rios judíos descritos por Filón y Josefo; su diferencia específica no 
puede constar más evidente de los documentos históricos. Sin contar 
otras firmas de notables autores, Focio en su Biblioteca, cap. CUI, 
y Valois en sus Notas á Eusebio, lo ponen en clara luz. 

7. Segunda consecuencia que fluye de los relatos antecedentes 


{1) JPe temporum } líb, VI. 
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Ensebio, autor de la Historia Eclesiástica, descubrió en los Terapeu¬ 
tas una vida tan celestial y nivelada con los consejos del Evange¬ 
lio, que no reparó en darles titulo de verdaderos cristianos, y aun, 
como quien inquiría altamente las causas, escribió que San Marcos, 
partiéndose de Roma para Alejandría á predicar el Evangelio, llevó 
alU esta planta, según la cual levantó el edificio monástico tan per- 
fecftunente acabado, que nadie ha subido más arriba. Todo lo cual 
pretende probar Eusebio, tejiéndolo en dos capítulos con uidimbie 
que saca del judío Filón (1). 

Grave es la autoridad de Eusebio, de grave momento su parecer; 
más graves son aún las dificultades que tiene contra sí, justamente 
por fundarse en la autoridad de Filón, en cuyos escritos ni media 
palabra se lee de donde puedan colegirse las aserciones de Eusebio. 
Son éstas dos: primera, que Filón habló con San Pedro en Roma; se¬ 
gunda, que los Terapeutas de Filón eran cristianos, seguidores del 
Evangelio. 

Es falsa la primera aserción, porque Filón no vió en Roma á San 
Pedro ni á San Marcos. Filón entró en Roma con ocasión de cierta 
legacía de parte de los judíos, en el afio segundo del emperador 
Cayo, como consta del libro que de ella dejó escrito (2). San Pedro y 
San Mareos fueron á Roma en tiempo del emperador Claudio, suce¬ 
sor de Cayo; Eusebio, en su (Jhronicon, dice que en .el a fio segundo 
de Claudio; otros, que después del afio séptimo; San Jerónimo, al te¬ 
nor de Eusebio, se inclina al afio segundo de Claudio (3). El afio se¬ 
gundo de Claudio corresponde al cuarenta y dos de la era cristia¬ 
na (4): no queremos más. En el afio cuarenta y dos, si no habla Filón 
partido de esta vida (5), había ciertamente desempeñado la comisión 
de los alejandrinos. De importancia es notar aquí que ni Escaligero, 
ni Baluze, ni Pagi, ni Le Quien, ni Papebroquio, ni Cave, ni otro 
contendiente acerca del afio en que San Pedro entró en Roma, le 
coloca antes del cuarenta y dos. No son menester otras pruebas. 
Filón salió de Roma en tiempo de Cayo, y salió las manos en la ca¬ 
beza; San Mareos fué á Roma en compañía de San Pedro, después 
que Filón hubo visto burladas sus esperanzas por Cayo; luego Filón 
no pudo alcanzar á San Pedro ni á San Marcos. Sintió Eusebio ía 
apretura de la dificultad, y para deshacerse de ella dijo que Filón 


(i) Cacterura huno Mareum in Aegyptum profectum, Evangelium quod Íf>#® cotí* 
Bcripserat, prlmuiu Hile praedlcatie perhibent, et In ipsa urbe Al examina eaeleatefl con- 
atUuls&G. Tanta porro muítitudo virorum slmul ac mulierum, qul Cbristi íldera amplexi 
fuerant, ab ipso atatim luido taín eeveram tatuque philosopbtcam ínatítutionem protessa 
esl, ot atadla üiorum ei coetus atque convivía, totaraque vi vendí mtionem acrlpüsi bu» 
eommemorare aporte pretimn duxerii FMlo* HUL ecetes*, 11b. II, cap. XVI, cap. X\ H. 

( 3 ) Be v4/*tniibm et togaMíme ad Cojum. 

(3) Petrus ramudo Claudlí ann© Romam perglt. De virib. cap. L 

(4) Ferreisoá: «Puede sostenerse fundad amentó que San Pedro vino á Roma por vm 
primera en el año 43, segundo del reinado de Claudio.* Historia apotogMim de ¡m Pnpus, 

45 ) HmQESKOETHBE; «El docto Filón, nacido veinticinco años antes de Jesucristo 
y muerto treinta y nueve después*» K¿*f. de to iglesia^ 1S83,1I, pág* 115* 
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fué á Roma dos veces, una en los días de Cayo, otra en los de Clau¬ 
dio (1); mas de la segunda no da autor, ni hay mención de ella en 
los historiadores. 

Además, testifica Filón que los Terapeutas estaban ya en su 
tiempo extendidos por Egipto, Crecía y pueblos bárbaros/Los ver¬ 
sados en la historia de aquellos tiempos saben muy bien que Sun 
Marcos no pudo fundar en Egipto una institución contemplativa, 
que en tan breves dias se hallase ya asentada y bien recibida, como 
la de los Terapeutas lo estaba, entre griegos y bárbaros, cuando los 
cristianos tenían por moradas cuevas y catacumbas, y por solaz 
persecución y destierro, como de los Hechos se puede inferir. Los 
dieziocho afios que San Marcos vivió en Egipto no bastan para 
verificar las palabras de Filón. Repitámoslas: ¡lee ol vi en do los sa¬ 
grados libros se emplea n en la filosofía patria .—llenen comentarios de 
los antiguos de su instituto. —Tributan honra de ancianidad á los que 
se ejercitaron desde la ju ventud en esta hermosísima y divina parte de 
la filosofía contemplativa. Asisten también al convite mujeres, ancia nas 
las más, pero vírgenes, no por castidad forzosa, como entre los griegos 
ciertas sacerdotisas, sino continentes voluntarias por amor de la sabi¬ 
duría, por cuya afición menospreciaron los deleites del cuerpo durante 
toda la vida, no anhelando prole mortal sino divina, que las solas al¬ 
mas queridas de Dios paren de si mismas, recibiendo por fruto los 
rayos inteligibles del Padre para poder percibir en la contemplación los 
decretos de la sabiduría (2). Estas afirmaciones cuadran mal con la 
opinión de Eusebia, que entiende por filosofa patria y por comenta¬ 
rios de los antiguas los Evangelios y los Escritos de los Apóstoles; no 
le vale A Eusehio la sutileza, porque los Evangelios y las Epístolas 
Apostólicas no se podían denominar filosofía patria ni comentarios de 
los antiguos, cuando no contaban treinta años de publicidad á la 
muerte de Filón. 

La verdad adelgaza y no quiebra: aqui se vuelve espuma todo. 
Dice el rabino en los'textos alegados, que los comentarios de los Te¬ 
rapeutas eran libras de alegorías, que ellos glosaban alegorizando 
por medio de figuras simbólicas. ¿Dónde están los tratados alegóri¬ 
cos escritos por los Apóstoles? Cuando San Juan escribió su Apoca¬ 
lipsis, habia San Marcos pasado á mejor vida. Los demás libros del 
Nuevo Testamento son dogmáticos, morales, históricos, no profés¬ 
eos ni alegóricos. Nadie replique con los Profetas de Filón; bien 
compasea las cosas el rabino, poniendo distinción entre libros de 
Profetas y comentarios alegóricos. Luego los Terapeutas de Filón en 
ningún modo se pueden llamar cristianos. Judíos eran, tan judíos 

(1) S. Jerónimo en sus Varones ilustres, cap. XI, toma de Jos labios de Kusoblo el se 
ííüWj sin apoyarte en documento, 

’Evtv^évo^ jáp tole t?jv i^áxptov gtXaffooíav 

«WTTfopoOywí"Eart S ‘enheT^ xit suyypóíL*'::* -xAoiGív xvSpQv* o- aiplWtu; aúrGáv 
épjrffkxzi y&vó^vo; tio/Aa xrc&itrov.—fva¿ mwXvx m «: irXsmsd 

yrqnkézi wvyovotwt rcipeiyat, Tr t v ¿yeíov ota ávarp^ otaitairo: t¡ xa0‘ taotarov 

'¡^üjp.Tiv J ota £? ( Aov xat ttóOov agtp¡x£, 
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como el mismo Filón, que siguió en sus exposiciones escriturarias ei 
sistema alegórico; sistema funesto, que envolvió en su perversidad 
á muchos cristianos alejandrinos, y especialmente empequeñeció ó 
uno de los ingenios de mayor capacidad que han visto las naciones, 
al grande Orígenes; sistema, que parece quiso Filón encumbrar, po¬ 
niendo en las nubes y metiendo en las estrellas la vida contempla¬ 
tiva de sus Terapeutas. Consta, pues, bastantisimamente que no fué 
San Marcos el fundador de los ascetas contemplativos de Alejan¬ 
dría, ora se llamen Esenios alejandrinos, ora Terapeutas, como Fi¬ 
lón los llamó. 

8. La segunda consecuencia, derivada de los documentos histó¬ 
ricos es, que los Terapeutas no fueron cristianos solitarios. Filón, 
hombre grave y docto, judio de origen, aficionadísimo & la secta ju¬ 
día, maestro de la secta judía, enemigo acérrimo de la profesión 
cristiana, perseguidor envidioso de la religión cristiana, es dificul¬ 
tosísimo dé creer escribiese de propósito y con tanta loa de los cris¬ 
tianos, jugándosela á los suyos con treta falsa, por solo engrande¬ 
cer de mar á mar á los nuestros con el sobrenombre de Terapeutas. 
Si hubieran profesado éstos la religión de Cristo, no habría aho¬ 
rrado Filón en el engalanar su vjdn los nombres de los Apóstoles 
Pedro, Pablo, Santiago, Juan, con grande esplendor y lustre habría 
mostrado el nombre de Cristo Jesús, en lugar eminente habría 
puesto el bautismo y la confirmación, no se le habria escapado el 
divinísimo sacramento de la Eucaristía, de los cuales nombres está 
más olvidado Filón, cuando escribe, que si trajera con ellos guerra 
perdurable. 

Pero harto más se descubre en lo que dice que en lo que calla y 
debiera decir, la condición de la familia terapéutica. Tres ceremo¬ 
nias describe con galana descripción y flores de señoril elocuencia. 
La primera es la cena sagrada, que de siete en siete semanas cele¬ 
braban los Terapeutas, donde ofrecían á Dios pan, sal y hierbas en 
memoria de los panes de la Proposición. Esta ceremonia es judaica, 
no cristiana: ¿quién va á creer que los Apóstoles la autorizasen? 
Los Terapeutas guardaban el Sábado, juntábanse á conferenciar 
cada día de Sábado, mostraban veneración al Sábado hasta el ex¬ 
tremo de solemnizar mesa sagrada cada siete Sábados: ¿cómo se 
hace creíble que los Apóstoles no introdujesen la sacratísima cena 
que Cristo nos dejó de su carne y sangre, sacramento y sacrificio 
basa de la religión cristiana? Los Terapeutas, que en vez de acabar 
con las sombras antiguas, las reanimaban dándoles cuerpo de ver¬ 
dadera religión, no podían ser cristianos, porque si la prudencia de 
los Apóstoles, para enterrar con decoro á la madre Sinagoga, per¬ 
mitió á los principios el uso de ritos judaicos, con grande eficacia 
trató de extirparlos de raíz, pregonando la práctica del Evangelio 
en toda su pureza. 

La segunda ceremonia de la gente terapéutica consistía en cier¬ 
tas danzas muy devotas, pero muy mosaicas, porque se hacían con 
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cantilenas alegres en memoria del tránsito de los israelitas por el 
mar Bennejo t como lo dice Filón, El cual, aunque certifique^ por fa- 
voreecr & su gente, que en las tales danzas traían los danzantes los 
pies delicada y reposadamente, hasta dar lugar ellos y ellas á un 
furor moderado y santo; pero bien deja entender el historiador que 
los ademanes y movimientos, las mudanzas y vueltas, los gestos y 
respingos, las zapatetas y cabriolas, más frisaban con el furor de 
las bacanales que con la sobriedad de la modestia cristiana. ¿Y por 
qué, si eran cristianos, habían de festejar con bailes la memoria del 
tránsito por el mar Rojo, y no la memoria del tránsito de la culpa á 
la gracia por el bautismo, cuya figura fué aquel suceso, como los 
Padres lo dicen (1)? 

La tercera ceremonia se cifraba en dar á Moisés título de Maes¬ 
tro y Legislador, cual si le reconocieran por caudillo de su fe y reli¬ 
gión. Mal sienta en labios cristianos semejante lenguaje. A los pri¬ 
mitivos fieles eayóseles luego de la boca el nombre de Moisés, por¬ 
que entró en su lugar con infinita ventaja el de Cristo Jesús, autor y 
consumador de la fe, la cual, como ardía en sus corazones, les po¬ 
nía en la lengua á cada instante el sacratisimo nombre de Jesús, se¬ 
gún lo contestan las Epístolas que nos dejaron escritas los sagrados 
Apóstoles. Reverenciaban los fieles A Moisés por su santidad y do¬ 
nes profético y taumatúrgico, pero poníanse de rodillas á los pies de 
Cristo, adorándole como A su verdadero Dios, muy al revés de los 
Terapeutas. Entren los cristianos en cuentas consigo y vean si da¬ 
rían franca la entrada A otros ritos de los Terapeutas^ como aquel 
orar dos veces al día, á la salida y puesta deí sol, vueltos los rostros 
al astro; aquella celebridad de Pentecostés, llamada por Filón La 
grande festividad, 'EopT?¿, y no La Pascua, co mo Eusebio quiso 

denominarla; aquel componer himnos y cánticos de vario metro en 
honra de Dios, ocupación ajena de los más primitivos fieles, contem¬ 
poráneos de Filón, dejadas aparte otras menudencias indignas del 
cristianismo, frecuentadas por los Terapeutas. 

¿Qué juicio hacen de ellos los recientes críticos? Puédese con ra¬ 
zón asegurar que todos los que han detenido la consideración des¬ 
pacio y sosegadamente en el estudio de los documentos autorizados, 
no han sabido descubrir en los Terapeutas del yermo egipcio rastro 
de espíritu cristiano. Tales son el eruditísimo Enrique Valois, tra¬ 
ductor y amolador de Eusebio - los no menos competentes Cot'eler, 
Pagi, Kíinig, Ceillier, Orsi, Doellinger, Rohrbacher y otros (2). Los 


serm C °” <ra lib - xu - °“P* XXIX.—S. Bernardo, i» Gemí., 

(2) Rohrbneher, afamado historiador do la Iglesia, ai bien confunde, sin pruebas loa 
fcicn.oa do Palestina con loa Terapeutas de Egipto, no loa cuenta en el número do ios 
nstmaoe, pues dice de ellos: «Les cerní mimantes d’oBsániens nona semblen! une {mita- 
yon dea áfieienses écoies des propiaíhes; sous la pereécution d^tioohua-Epiphane beau- 
<xmp de pimix teraélites bg réfugierenS daña les désertsj \k Oaauroixt pu conoevoír Fidée 
d une vre plus parfaíie, comme nom verrons lee ehrétlens sousles persécutiobs des em- 
pereure rom&ins, se retirar également dans les déserts, et y menor la vie d'anaehor&tes 

LA PROFECÍA .““TOMO I g 7 







578 CAP. XI.— EL PROFETISM0 HEBREO. 

que llaman problemática la controversia presente, como Darrás y 
Hergeñroeter (1), por no hacer mención de Berault Bercastel (2), 
que iguala á los Terapeutas con los Esenios, llamándolos cristianos, 
han empleado pocas horas en la lectura de los textos (3). 

Donde podía recaer la disputa es en la influencia del platonismo 
sobre la institución de los Terapeutas. Autores hay que la descu¬ 
bren otros la niegan. No hace á nuestro propósito el dilucidar esta 
controversia; mas cuando vemos á Filón tan empeñado en autorizar 
el sistema alegorista de los Terapeutas, parécenos que basta mirarle 
á las manos para oler su amor á la escuela judio-teosófica de que 
fué intrépido caudillo (4). 

Estas razones inducen A concluir que los Terapeutas no fueron 
cristianos, como Eusebia lo escribió, sino judíos judaizantes desde 
el principio de su fundación hasta fines del siglo primero. Si San 
Marcos les predicó el Evangelio para convertirlos y sacarlos de la 
fe hebrea: si sacado que los hubo, fundó conventos de monjes, en cu¬ 
yas comunidades entrasen Terapeutas convertidos; si de ahí provino 
que los monasterios cristianos creciesen basta poblar la comarca de 
Egipto, tres puntos que distan infinito de estar averiguados, no por 
eso puede afirmarse con razón que los monjes cristianos procedían 
de los hebreos, como Cedreno lo opinó (5). La institución de los ana- 
core tas cristianos es hija legitima del cristianismo, y la de ios Te* 
rapeutas no es sino corruptela del judaismo. Basta leer con atenta 
consideración los capítulos XXXVTT, XXXVTII y XXXIX del EeU- 
xiájstico. uno de los más modernos libros del Antiguo Testamento, 
para descubrir un trasunto de la vida contemplativa, ejercitada por 
los Terapeutas en su primitiva fundación. 

En los descritos por Filón grave sospecha infunde el silencio, to¬ 
cante al Mesías. Filón no nos informa acerca del particular. Filón, 
en cuantos libros escribía, mudaba colores, torcíase las manos, 


do cénobítea. Philon et Jostpbe, ayant trouvé ce íond d’hiatoire avant fiux, 1 auront am- 
bolli avoc los Ideas cinética nos. Comise loa euséniens diaparaissont a mesuro que lo ohris- 
tl anís me se propagenit. ¡1 ost ü préeumer qu’ils l'embraatórent généralemont toua, ot da 
lalt la vio qu'on leurattribue y était une encéllente préparaUon. Hisí. umcer*. de l ICglie* 
ratholiquf, t. II, 1872, pág. 320.—lías ones o priori, con]eturna, analogías como lasque gasta 
RoUrbacher, no bastan para adelantar conclusiones. SI todo cuanto escribieron Filón y 
Joselo sobre Eseniosy Terapeutas es poeafa y dibujo, iqué lo queda al historiador sino 
romper la pluma y ocharse á sobar? 

(1) riM. génér. de VÉgUte, t. Y, pág. 431 ,—Historia de í« Igteeia, 11, 1883, píg. i«. 

(2) Historia general de la Iglesia, 11b. I. , 

Í3) Woutars alegadas las autoridades en pro, cita las rasónos en contra, sin declarar 
au dictamen, aunque' bien so lo trasluce la afición á negar <í ios Terapeutas el espíritu 

cristiano. Dissert,, 18G8, diaeort. XXX, § 3. , , „i 

(4) No do]a de ocasionar profundo recelo el testimonio qne Ilergenroetor levanta al 
doctísimo Enrique Valols al decir que ValoiaestS plenamente conforme con Eusebio-. 
La proposición de Valoisestó contenida en BBtos términos: *Jam supra doculmua Fhllo- 
nis The rapeutas diversos ab Essenia fnisse; restat mme ut probemua, eos non fútese chrts- 
tianos, ut sibi alilaqne porsuasit Iínaebiua.* (Nota 83 al cap. XVII, Ub.Il de Ensebio.) 
Quien así se cuadra contra el historiador griego, muy al revés de bu opinión siento, como 

lo dicen Jaa eruditas doUa. ... 

(5) Ab bebraeis, ut videtUf oriundoB, ac Eaecoriiin morlbus et disciplina praeciaro 

priuü institutos. ComjífitKi. hi*t, in 


Biblioteca Nacional de España 






579 


LIE, L—LA PROFECÍA EN GENERAL, 

como si se le convirtiera en agua la tinta al ir á estampar el nom¬ 
bre del Mesías, celebrado por todos los antiguos escritores A los 
Terapeutas atribuyeles el estudio del Lagos y de Sofia; mas el Loaos 
no es el Mesías, suso el mandamiento de Dios r en concepto de los 
terapeutas y de Filón; y So fia es la sabiduría esencial de Dios, De 
los Terapeutas podemos bien decir lo que el docto Schoettgen dijo 
. de t ilon y de los judíos alejandrinos, conviene á saber, que no sólo 
no eran cristianos, pero ni aun judíos ingenuos, sino semi judíos de¬ 
sertores de las tradiciones orales, indolentes cultivadores de la’len- 
gua hebrea, ajenos del puro judaismo, apartadísimos del Témelo v 
de los sacrificios legales (1). J 

Ahora, cómo pudo ser que tantos autores eclesiásticos de “ra¬ 
rísima autoridad, siguiesen las huellas de Eusebio, .dando por co¬ 
rriente que Filón trató de ascetas cristianos en los documentos 
arriba alegados (2), es pleito malo de substanciar, cuya sentencia 
Pide autoridad superior. Van propuestas arriba las razones, su peso 
mduce a pensar que Eusebio edificó su opinión en ruinoso funda¬ 
mento, el sentar de los dichos autores estriba en la opinión de Eu- 
sebio: escoja el discreto lector el parecer que más le arme (3) 

. 9 .‘ Tod o este largo y enojoso discurso ha sido fuerza tejer' para 
\euir a la ultima consecuencia, en desempeño del designio señalado 
por el epígrafe del capitulo. La consecuencia es, que ni entre los 
Esemos ni entre los Terapeutas floreció la profecía, cuya voz se 
apagó del toda en la república hebrea asi que Malaquías hubo ce* 
rrado la boca. La razón es liana. Ni en Filón ni en .losefo hav me- 
■nona de Prof etas ni de Profetisas, tocante á los dos institutos más 

(1) Semi-Judaeoíí poitua aosdens diserins quaui vero* judaaoft, fluí fortassn ín ¿ir. 
quo Aegypti aut vleinarum reglonum ángulo delltflerunt, el parrara sectam eoníndem 

¡ium «ud^nm’diu^n Ph^ ÍOae H° U M haídaI ° ae linffuaií P erlt!am ’ noenon tratHtlonum ora- 
iium studium diu mPbllone dosldemrtmt ecrip torca tum judalcl tmn ohrfsthni 

SSír^STiT"*" " a **—• 

( 2 ) S. jERdsiMO, De Seriptor. tmlctiasL, art. Pililo* Míimifi -~S Epífavio a a 

W T cap. XXIX l lb. IX* cap, 

* * ' 1 XVlj X\ IL SEDA, Prolog, in Mareum.-^BfátÚAB Lesoto Pküo S Ppritm, 

n. Ío-Bflarm, * nTvo^T'7fl B ' °v!T' ** eorrup " nl a*no a, 

cL! te Monaak., cap* V.—GEXg&R ardo. Chronoha, líb TTI antm iím 

' Iíb ‘ ^ XVa ^ BoüldtTC -te Eoéteta ante ¿g úm [ \ ib. II, fíU 

(S) Comoquiera, quedará siempre gu pie esta palmaria verdad esto gb- in vil' l - 
5S SSffft f f hija de la Iglesia ¿«su». Lado el *3É£L «£ 

Vida SSffit hombrea y mujeres, profesores de la virginidad, pobraa, nbatlnin- 

iCen quí sombra do raidn pudo eserlbir Hoshem; «El instituto do loa aaeotes nrJJÍ™ 

erafel ^iwf antí íf yos Htów>fo3, máxime do los pl&tónfeos*? 

píirt * *** ¿Xo bastal *a la doctrina de los consejos evaniréllcofl nrn 
BSo^m r Cr , at ° nusatro ñeñor - para alentar el espíritu de la vida ascética? (Pape- 
TOOQCIO ConiM.imíor. Vita SancU Paehem. Bebed, t, tal maji.—M akachx Oria i „!£_ 

L ,r ‘ e1 - l ' f ' w oUTEns, CotKpriid. hist. feotes., t. I, plg. ¡52.—y A uno Nv' Dietiomi ii ! 
Cintro AbáX >art ‘ A8C&WÍ ' PaK - 61, - Piliir0 d8 la vifla “»*«« 7 cenobítica'ftfé 
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esclarecidos, de que ellos solos dieron noticia cabal. De Josefo no- 
cabe hablar, porque ni era tan judio como Filón ni gastó en los 
elogios tantas ponderaciones. Filón subió de punto, celebrando con 
amplísimas alabanzas, la vida contemplativa de los Terapeutas ó- 
(si queremos llamarlos así) Esenios alejandrinos. Afirmó no vulga¬ 
res excelencias de su incomparable templanza, enalteció convivas 
pinturas su espíritu de oración, sobre los cielos puso su inmaculada. 
castidad, dejó muy de propósito asentada la virginidad de los Tera¬ 
peutas, el privilegio de la sublime contemplación no podía realzarle 
con más llorido encomio que diciendo, como dijo, que ni aun dur¬ 
miendo se les ofrecía otra cosa sino imágenes de las divinas beldades; 
nos los dibujó tan arrebatados y fuera de sí por el entusiasmo del 
canto religioso, que vino á llamarlos ebrios del amor divino. Entre 
tantas celestiales grandezas, ¿quién osará temerse de Filón, que no 
hubiera ponderado el lustre de la profecía si algún resabio de ella 
hubiese descubierto en sus Terapeutas y Terapeutisas? Mas porque 
no le descubrió, por eso no le mencionó. Hasta este punto podía lle¬ 
gar la fidelidad histórica del ilustre rabino. Debérnosle gracias por 
no haber dejado de mentar lo que convenía al crédito del instituto, 
sin que el miedo le clavase la lengua ni padeciese su corazón sobre¬ 
salto en los elogios. 

Pero no los negó á los profetas ó profetisas del Terapeutismo por¬ 
que le fuesen extraños las Profetas verdaderos. No; al revés, califica 
y levanta al Profeta Moisés eternizando su nombre, conmemora la 
Leí/ y los oráculos divinamente inspirados délos Profetas, con énfasis 
celebra los himnos tomados de alguno de los \ ates antiguos, se alarga 
á ponderar que los Terapeutas componían cánticos en alabanza de 
Dios, exagera por una suerte de prodigio aquella suave contempla¬ 
ción de las Terapeutisas, que en sus amorosos vuelos recibían rayo» 
inteligibles del Padre. De aquí no pasan los encarecimientos y exa¬ 
geraciones de Filón; de profecía, de predicción, de Profeta, de pro¬ 
fetisa, ni da nuevas, ni medio vocablo, queda mudo, guarda silencio. 
Todo cuanto de sus Terapeutas escribe no pasa de las tejas abajo; 
todo es santidad, pureza, delicia, encanto; pero todo rastrero^ vul¬ 
gar, ordinario; de mística ni repunta se halla en el relato de tilón, 
siquiera de ascética luzca glorioso alarde. 

Es cierto que el docto rabino se abstiene de citar nombres pro¬ 
pios. De su relación no consta el de ningún Terapeuta insigne m el 
de ninguna Terapeutisa afamada: pero quien con tanta solicitud se 
ocupa en solemnizar los compositores de cánticos, quien da realces 
eútiles con la pluma á las embriagueces de amor divino, quien tanta 
nobleza y dignidad contempla en el estudio de la sagrada filosofía, 
quien con tan porfiado ahinco nos entera del silencio sepulcral que 
después de las cenas comunes reinaba, quien tan minucioso anda en 
subir el color á las acciones de los Terapeutas, bien poma, y aun 
debía, á fuera de leal escritor, habernos informado, sin mentar per¬ 
sonas, de las predicciones, vaticinios, vislumbres ó asomos de eso. 
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ú que el antojo mujeril hubiera dado lugar. ¿Calla Filón?~¿Pásalo 
todo corriendo? ¿Se da tres puntos en la boca? Luego ni por pensa¬ 
miento hubo Profetas, ni Profetisas, ni cosa de profetismo en el ins¬ 
tituto de tos Terapeutas. 

La misma consecuencia se aplica á los Esenios palestinos. Jose- 
Fo, que de solos ellos habló, no hace memoria de don profétieo que 
tuviesen antes de la Era cristiana, con ser asi que pone tan alta su 
.santidad como sí quisiera ostentarla cual la flor del judaismo. Los 
visos de predicciones pro fóticas, que el historiador judio refiere en 
varios lugares, remitámoslos al libro IH, donde tendrán capítulo 
aparte los pseudoprofetas hebreos posteriores á la venida de Cristo, 
como lo eran los Esenios cuyas predicciones alega Josefo. Entre 
tanto son dignas de mención las costumbres supersticiosas de los 
Esenios patestinenses: aquel usar de baños y lavatorios, prohibidos 
por el Evangelio á par de rito mosaico; aquel no acudir al Templo 
de Jerusalén, por sacrificar aparte y emplear ceremonias más san¬ 
tas; aquel guardar silencio mayor antes de salir el sol y ofrecerle 
ciertos votos estilados en la patria, como rogándole que salga; aquel 
designar á las almas apartadas del cuerpo, lugar deleitoso á la otra 
liarte del Océano. Todas éstas, que parecen doctrinas y prácticas 
supersticiosas, no solamente muestran que los Esenios no eran cris¬ 
tianos, pero ni aun judíos de pura casta; ¡cuánto menos podían ser 
continuadores legítimos de los grandes Profetas, como algunos au¬ 
tores católicos han querido probar! Y si esto es asi, pues no parece 
posible otra cosa, hemos de concluir, que no podía reinar el don de 
profecía en su instituto, ni antes ni después del cristianismo. An¬ 
tes no, porque lo dice Josefo callando, puesto que Filón no mencionó 
la Secta esenia; después tampoco, según se acabará de exponer en 
el libro III. De donde finalmente infiramos, que ni Terapeutas ni 
Esenios podían alzarse ufanos con la gracia de Profetas, pues de 
ella carecían. 

Tal es nuestra conclusión. Las tradiciones hebreas, de que cier¬ 
tos católicos han hecho tanta estima, no parecen bastante probanza 
para apoyar el profetismo de los Esenios y Terapeutas. Que. los Ese - 
niog vírgenes sean sucesión del grande EUas, tiene gran fundamento, no 
obstante que ni en Josefo ni en Filón se hallan palabras en que se pueda 
(u itdar, porgae se hallan muchas y grandes obras de adonde se puede 
colegir (1). Esta proposición que aqui asienta el doctísimo P. Carme¬ 
lita V rancisco de Santa María no dejó de hallar en Suároz, en Ponce 
en acres contradictores, cuyos argumentos no viene á nues¬ 
tro propósito desenvolver. Baste declarar que de documentos histó¬ 
ricos no consta que en ninguno de entrambos institutos estuviese 
vinculado el don de profecía, ni floreciese el profetismo por alguna 
manera de manifestación. 

Con esto queda más en su punto la conclusión general, conviene 


(i) m,t. od». prora., lew, iib. in, cap. xm, n. a. 
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á saber, que el profetismo hebreo llegó hasta Malaquías y no pasa 
más adelante, hasta la venida de Cristo. Aquí podríamos despertar 
la atención del racionalista Ewald, que antes (1) nos pintaba los 
Profetas arrebatados en espíritu, como si la profecía fuese negocio 
de altísima contemplación» Vemos en la gente terapéutica almas 
que levantan el vuelo á lo más alto subiendo por la escalera de las 
criaturas A recrear su espíritu con regaladísimas embriagueces de 
amor- No sé que Ewald pueda desear contemplativos oiás á propó¬ 
sito para Profetas y Profetisas. Si de la escuela de la contempla¬ 
ción alejandrina no salieron vaticinios, no fué por falta de disposi¬ 
ciones ni de ganas en los Terapeutas; fué sólo por falta de la divina 
inspiración. 

10. Mas si la profecía nunca dejó oír sus divinos acentos en las 
soledades terapéuticas, porque el Espíritu Santo no quiso inspirar¬ 
la, siquiera es cierto, pues lo tenemos de Filón, que los Terapeutas 
ocupaban sus ocios en el arte de componer cánticos ó himnos para 
uso de la comunidad. Esta noticíanos servirá, por vía de corolario, 
para prevenir el camino á la disquisición sobre las Sibilas, que ha¬ 
bremos de resolver en la tercera parte, donde tendrán la suya los 
pseudoprofetas paganos. Acerca de 1a composición de cármenes te¬ 
rapéuticos, dice Filón: Nb sólo vacan á la eonfemplacMn, mas ta mbién 
componen cantare# ti himnos en alabanza de Dios, de toda suerte de me¬ 
tro y modulación, escribiéndolos con rítmos t claro está, los más granes 
y majestuosos (2). En otra parte del tratadillo viene A repetir la 
misma novedad: El himno é está recién computista por él, ó tomado de 
alguno de los Propias antiguos. Acabada la cena solemne que se ce¬ 
lebraba de siete en siete sábados, habla Filón de los cánticos, di¬ 
ciendo: Después cantan himnos en alabanza de iJios, compuestos de va¬ 
rios metros y estrofas* 

La diligencia del narrador en avisar con tanta puntualidad la 
ocupación de los Terapeutas, significa, sin género de duda, que en¬ 
tre aquellos contemplativos, ya que no hubiese Profetas ni hijos de 
Profetas, no faltaban poetas, músicos y danzantes* como leyendo 
se ve. Otra cosa es en ellos digna de notar. Entre las materias de su 
estudio teórico pone Filón las siguientes: La Ley, los oráculos divina¬ 
mente inspirados, y otras cosas semejantes con que la devoción y la cien¬ 
cia de consuno <?(? acrecientan y perfeccionan (3). Más adelante deja 
testificado que conservan cármenes antiguos de este género, escritos en 
versos de tres medidas , y también himnos para cantar juntamente con 
los suyos recientes, en las funciones sagradas. Lo más notable de es¬ 
tos contemplativos es lo perteneciente al sueño, ios hay, dice Filón, 
que soñando profieren esclarecidas sentencias de sagrada filosofía* lan 


(1) Cap. VIII S arl I, ti. I, >t 

(2) O ti {jEiüfí/üíJt U¿*ov. áÁ)á xal ’TtwtiüQi'* xal mív, ftia 

jfcitpüív xal ¿uXfiv íwíuoTí <itftvox¿poí^ t 

(3) NA[aoí^ xal /óyia faffmoOEvc* otá irpoeirtCiv xal üp.vt>U£, y.>xl wAít timiTtyAj} *** 

Xíi 'T£Xe¡qOv^^% 
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embebecidos los traía la presencia de Dios de sol á sol, que aun la 
fuerza del sueño no les robaba la atención á las cosas sagradas. 
¡Qué ocasión ésta para apuntar Filón algún resabio de predicción 
prof ética, si la verdad histórica lo hubiera consentido! 

Siendo esto así, como fuera agravio negárselo al docto rabino, 
bien podemos deducir que la ciencia y la poesía de los Terapeutas 
batían las alas con gran vigor en loores de Dios, siguiendo los vue¬ 
los de la Ley y de los Profetas. Consiguientemente á esta verdad, es 
licito conjeturar, pues hay buen fundamento, que los contemplati¬ 
vos de Egipto dedicaron su estudio á la composición de libros idó¬ 
neos al intento de su vida ascética, y acomodados á la formación 
virginal de hombres y de mujeres. No seria intempestivo añadir que 
el Libro de TTenoch, los ¡Salmos de Salomón, el Libro de los Jubileos y 
algunos otros que se divulgaron en el segundo siglo ó poco antes de 
la Era cristiana, saldrían de la fragua terapéutica, ora los compu¬ 
siesen los anacoretas alejandrinos, ora los derramados por Grecia 
y pueblos bárbaros, pues Terapeutas hubo en esas partes, por tes¬ 
timonio de Filón. Ni tampoco parece dictamen aventurado afirmar 
que los oráculos de las Sibilas fueron hijos de la solitaria contem¬ 
plación de los Terapeutas, como se acabará de exponer en el libro 
tercero. 

Pero por verdad llana debe quedar, que en el yermo de los Tera¬ 
peutas no resonó la voz de Dios inspirando 4 algún Profeta. Aquel 
resplandor celestial que salía de tiempo en tiempo del pecho divino 
á ilustrar las tinieblas de la nación judaica, alumbrando las mentes 
de sus Profetas con revelaciones extraordinarias, no anduvo bus¬ 
cando los resquicios de las ermitas terapéuticas para despertar á 
los que dormían; dejólos sepultados en las sombras de la ignoran¬ 
cia, entumecidos con el fervor de su aparente santidad, atollados en 
el sosiego de una contemplación hechiza, atados á puerilidades del 
sistema alegórico, hasta que le plugo al Señor madrugar con su mi¬ 
sericordiosa visita para darles buenas nuevas del día gracioso, que 
los sacase, rotas las judaicas ataduras, de aquel funesto letargo á 
la libertad de hijos de Dios. 
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ARTÍCULO III. 


1. Voces de los racionalistas contra el profetismo hebreo.—2* Refutación 
de sus clamores.—Los cargos de los Profetas no eran sacerdotales.— 
3. Los Profetas fueron predicadores de la palabra divina.—4. Predicaban 
contra las maldades del pueblo y de los sacerdotes.—5. Los Profetas 
fueron conservadores del monoteísmo, no fundadores m transfor¬ 
madores.—6. Pruébase que los anteriores al cautiverio no inventaron 
la Ley mosaica —7. Tampoco la inventaron los posteriores al cautive¬ 
rio.—&. Concluyese el carácter de conservad ores de la religión mosai¬ 
ca* propio á los Profetas hebreos. 

1, Demostrada ya en los dos artículos precedentes la particular 
providencia que tuvo Dios en la elección y conservación del profe- 
tisroo hebreo hasta el Profeta Malaquías, tócanos entrar en esta* 
cada con los críticos voluntarios que provocan al combate, sin arre¬ 
pentirse de haber errado en tantos golpes de ciego como d cada 
paso dan. Aqui se les ofrece que los Profetas fueron autores de la 
Ley religiosa, instituidores del culto hebreo, fundadores del mo- 
notelsmo. Amigos de precipicios son los incrédulos; el encaramar 
tan alto el oficio de los Profetas, es para ponérselos á todos debajo de 
sus pies. Podemos asegurar, dice Vernos, que desde el siglo VIII los 
Profetas eran los predicadores públicos y autorizados délas más levan¬ 
tadas doctrinas morales y religiosas, esto es, de tas que colocaron el 
pueblo judío á suprema alteza en la historia del mundo, de las que 
triunfaron en el inundo civilizado figuradas por el cristianismo . En 
aquélla sazón no había forma de ley que ordenase la vida y el culto; 
cuando mucho , unas pocas usanzas, algunas prescripciones. La Ley, 
queda dicho ya, es el fruto de la acción pro fetal. Fueron los Profetas 
sus aidores y no los comentadores del texto escrito (i). Cuando con ésta 
arrogancia los racionalistas encumbran á mayor estado el oficio de 
los Profetas dándoles una como investidura divina, no lo hacen con 
ei intento de encarecer su grandeza, sino de robar á Moisés la au¬ 
reola del legislador, y al Pentateuco su venerable antigüedad. Cier* 
tos eruditos del bando incrédulo se habían alargado tímidamente á 
notar que Jeremías y el Deuteronomio eran coetáneos; mas reco¬ 
giendo la pluma cosíanse la boca de pura vergüenza. En el dia de 
hoy corre á rienda suelta la audacia de los críticos voluntarios: osan 
propalar que el Pentateuco se compuso en tiempos posteriores al del 


(1) Nona aorumea en mesure cTaffírmer que des le VIII o aléele lee prophetea étaiout 
lea ropréséntants püblies ot autorlsés des ídÉos morales ef religieusea Ies plus liantes* de 
cellos quí oral donné au *peuple jjuif son inaportanee extraordínalro duna l'híitolre du 
monde, de colles qui ont tnomphá daña le monde eívíliió soue¡ la formo du ehrístlania- 
me, A eo moment-lá 11 n'existait ríen qui rossomblát & uno loi réglen! la vie et le cuíte, 
tout au plus quesiqués usages, que] que 6 proscriptions. La loí ? noue Pavona déjiL difc, eat 
le fru.it de raetson des prophístes, ©E non paa lo prophéta le eommentatmir éloquent du 
Leste écrit Mélunge de critique religie ?w»e, pág. 17o* 
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Profeta Jeremías. Visten tan á lo bizarro las personas de los Pro¬ 
fetas, no reparando en colores ni paliaciones mentirosas, á trueque 
de echar á pique, con la capa de retóricas mentiras, la grandeza 
del profetismo hebreo. Tócanos, pues, examinar cuidadosamente 
qué representación hicieron los Profetas respecto de la Ley y del 
culto judaico, 

2, La primera pregunta que queremos hacer á los adversarios 
es: ¿por qué varones, como los Profetas antedichos, florecieron en 
Israel y solamente en Israel? ¿Qué razón dan los enemigos de la 
profecía, de un Moisés, de un Samuel, de un Elias, de un Isaías, de 
un Daniel? Porque sacerdotes no lo fueron todos, ni aun ios cinco 
citados; fuera de Ezequiel, Jeremías y Zacarías, los demás vivieron 
alejados del orden levitieo. ¿Pues qué misterio es ese, la vida de 
hombres públicos y llenos de autoridad, sin nombramiento popular, 
sin investidura regia, con cargo totalmente ajeno del sacerdotal? 
Si, porque el ministerio de los sacerdotes difería esencialmente del 
de ios Profetas* Malaquías resumió las obligaciones del sacerdocio 
en estas palabras: Los labios del sacerdote custodiarán la doctrina, 
y el pueblo buscará en su boca la Ley, porque él es embajador del Dios 
de los ejércitos (1). Dos oficios se le señalan aquí al sacerdote: custo¬ 
dio de la Ley, intérprete cié la Ley; esto es, sabedor de las cosas to¬ 
cantes al culto, y maestro expositor de lo perteneciente á la tradi¬ 
ción; y eso, por ser legado y ministro de Dios. Esa misma Fué la de¬ 
terminación de las facultades que el Señor dió al sumo sacerdote 
Aarón (2). Y porque los sacerdotes hebreos no hacían su deber, no 
sabiendo ni comunicando la Ley al pueblo, por eso dales Malaquías 
buena refrenada con vehemente reconvención, pues no era para 
disimulado el abuso sacerdotal. Más de asiento se pone otro Profeta 
con preguntas á apretar á los sacerdotes acerca de la Ley, porque 
Dios le había mandado que les tomase su dicho (3)* Ezequiel refrescó 
á la memoria de los sacerdotes, fuera de los sacrificios, !a obliga¬ 
ción de saber los preceptos de la Ley y de fallar las contiendas so¬ 
bre caeos en ella comprendidos (4). El Deuteronomio presupone que 
el ministerio sacerdotal se endereza á instruir al pueblo acerca de 
los mandamientos de la Ley; instrucción que, sin conocimiento de 
ella, no podía ejercitarse. 

Ninguna de estas obligaciones corría & cargo de los Profetas. 
Otras, de gravísimo peso, de suma dificultad, de particular impor¬ 
tancia, les estaban encomendadas por el Espíritu do Dios, que los 
regia: la predicación de las verdades reveladas, la conservación de 
la teocracia, el sostenimiento dei patriotismo. Estos cargos eran 

(1> Labia Bacmloila custodióla scíentiam ©t legoin requirent ore ©jus, quta ange¬ 
las Doadni exercituum eat, Mal. II, 7 . 

(2) Utbabeatis seienUam diseernendi ínter sanetum et profanum, ínter poliutum ©t 
luundum, doeoatisquo filloa Israel oninla legitima mea. Lev, X r 8, 

(8) Haeo cUcU Domluua eseraltuiim dicenfc interroga aacerdotea legein dieons. 

A'jgw ux, II, 12. 

(4j Eaoch. XUV, 23, 24. 
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parte del profetismo hebreo, demás del ministerio de profetizar, el 
más principal y potísimo. Aunque de corrida van tocados en otro 
lugar (1} los cargos profetales, conviene descender aquí á más me¬ 
nuda exposición. 

3. Predicadores fueron los Profetas- El sacerdote levítico no te¬ 
nía por incumbencia suya la predicación en el Templo ni en la Sina¬ 
goga. Solían en el Templo, de cuando en cuando, retazos de la Escri¬ 
tura ser leídos por sacerdotes, estilo que, después del cautiverio, se 
introdujo en las sinagogas; pero el oficio de predicadores no hablaba 
con ellos, porque era peculiar de ios Profetas. Tema fundamental 
de los sermones y discursos de los Profetas fué siempre el espíritu 
de la Ley contra la observancia meramente exterior y afectada de 
los mandamientos. Andar reprendiendo eí pecado y dando avisos 
de sólida santidad era el resumen de todas sus oraciones, de las 
cuales se aprovechaban para inculcar al pueblo obediencia á la vo¬ 
luntad de Dios y sujeción á sus ordenanzas. Misericordia quiero, y 
no sacrificio; conocimiento práctico de Dios mus que holocaustos de ani¬ 
males (2): con esta persuasiva levantaba Oseas, en nombre de Dios, 
los ánimos al ejercicio de la caridad con el prójimo y al profundo 
acatamiento de Jebová, baldonando la ratera hipocresía de aque¬ 
llos que cifraban tocia su virtud en guardar los ritos y ceremonias 
legales, con menoscabo de la misericordia y devoción espiritual. A 
la. predicación de Oseas se ajustó la de otros Profetas (3). Ejemplo 
admirable es Joel. Para que los judíos no se llenasen de viento las 
cabezas, alabándose de penitentes por el rasgar de los mantos, 
clama el Profeta como trompa sonora persuadiéndoles el dolor de 
corazón, la contrición de los pecados, el rompimiento de las entra¬ 
ñas. Romped, dice, vuestros corazones, y no vuestras vestiduras, y con- 
vertios al Señor vuestro Dios, que es benigno y misericordioso, pudente 
y de mucha indulgencia , y jyc r donador de los que ve compungidos (4). 
Antes los había despertado con voz poderosa, diciendo: Despertad, 
despertad, gente embriagada, borrachos, no de vino, sino de vicios; 
aullad y sentid vuestro dolor y el peligro que os amenaza (5). Igua¬ 
les motivos habla alegado Moisés al describir la propia condición de 
Dios (6). No reprobaba Joel la observancia de los ritos legales, sino 
la falta de espíritu interior en los actos de penitencia, con lo cual se 
declaraba contra los presumidos que, sin contrición de sus culpas, 
se prometían la misericordia de Dios. 


<1> Cap. III r art. I. 

(2) Quia mlserícoFdiam volo at non sacríficiuiEj el sciontiam Del plus quam hokn 
cansía. Os. Yl t fl. 

(3) I& I. II. —L-XVí, 3Mick VI, Jer. II, 2. 

{4¡ Et scindite corda vostra et non vestí menta vostra, et convertimiui ad Dominum 
Dotan v ostra ni, quía Benignas et misario ora es!, patiens et innítse misericordia e et pro-e¬ 
stá b i üs su per malilla. Joel lí, 13. 

(5) ExapArglsctinifii, ebrll; et flote, et ululato, onmos quí b ¡billa vinum in dulce- 
diñe, quonlam per til ab ore vestro. L &. 

m Exod. XXXIV, 6 — ftalm LXXXV, 5, 15 —Jo o, IV,, 2, 
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Muy á las claras se lo plantó el Profeta Jeremías, sin curiosidad 
de vocablos, en tono severísimo: Esto dice el Señor de los ejércitos 
Dios de hmel: convertid en hostias pacificas los holocaustos y hartaos 
de carne (l)* Quiere decir con picante ironía: -ofreced cuanto que¬ 
ráis, holocaustos ó victimas, trocadlo todo, á mí no me va nada en 
eso; al cabo todo redunda en carne y más carne, porque no viendo 
yo en ios sacrificios espíritu de devoción, por carne lo estimo todo; 
henchid el vientre, quedad ahitos de carne, pues tan carnales sois. 
De repudiar sus sacrificios dales luego la razón, y es haber ellos 
quebrantado la alianza hecha con sus antiguos padres, Diceselo con 
singular vehemencia' No hice yo asiento con vuestros padres cuando 
los saqué de Egipto, concertando que me habíais de dar oración con 
solas hostias pacíficas y holocaustos ; no, sino conviniendo en esto que 
les mandé: obedeced d mi palabra, y yo seré vuestro Dios , y vosotros 
seréis mi pueblo, y guardad los mandamientos que os señalé, para que 
viváis felices y sin tropiezo (2). El argumento de Jeremías está es¬ 
maltado de divina luz; no podía salir de humano pecho. En cueva 
de ladrones tenían los judíos trocado el Templo de Dios, como se lo 
había dicho el Profeta (3), porque en él entraban, so capa de piado¬ 
sos, cargados de maldades á ofrecer sacrificios, con la deliberada 
resolución de proseguir atropellando más desenvueltamente la di¬ 
vina voluntad. Tal proceder bacía contradicción con lo pactado en¬ 
tre Dios y el pueblo israelítico (4); pacto, que les trae e! Profeta á la 
memoria con énfasis y oportunidad. Háceles, pues, este argumento: 
el culto de JehovA no consiste en sotos ritos estenios; el culto exte¬ 
rior faa de ir acompañado del interior, con obediencia á los manda¬ 
mientos, con pureza de costumbres, con devoción y piedad: éste fué 
el asiento tomado por Dios con vuestros mayores. 

Al razonar así Jeremías, sin negar que Moisés hubiese promul¬ 
gado en nombre de Dios leyes santísimas acerca de los sacrificios, 
insiste en amonestar que las promesas de Dios no están vinculadas 
á las ceremonias legales, sino á la religiosidad y espíritu con que se 
observan. Tanta confianza tenía el pueblo en los sacrificios mosai¬ 
cos, que para que no se altivezca con su material observancia, ra¬ 
zonablemente le arguye Jeremías de haber pervertido la germana 
significación de aquellos signos figurativos, ordenados por Dios á 
representary fomentar el espíritu religioso. Por manera que cuando 
los racionalistas se aprovechan de este lugar de Jeremías para con¬ 
cluir que Moisés no estatuyó la observancia de los sacrificios ritua¬ 
les, ó cuando se las tienen tiesas con Jeremías notándole de no ha- 


(1) Haee dieit Dominas exareituiim Dé tía la rae): holocau tomata vestra addlte vlcti- 
mí» vaetrís, etoomodíte carnes. Jer. YH, 21. 

(2) Qnia non eum loemos cum patrlbua vestrU, et non praecopl ola in díé qna oáuxí 
eos do torra Aegypti de verbo holocautomatum el viotimarum; sed hoe yerbum prae- 
mp i ele dicen»: ándito vocom nieam, el ero vobla Den» oí vos oritls mihi populus, ot am< 
búlate in omni vía íjaam mamíaví vobfs, ut bene «it vobís. V«rs. 22. 

(S) Xutmjuld ergo apalanca laironmn faota ett áomm isla. VII t 11. 

(4) Exod. XIX, 5-8. 
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ber conocido al Deuteronomío donde manda Dios estos sacrificios (1), 
una de dos: ó hacen á Jeremías mentiroso y matrero, ó corrompen 
el sentido de las palabras textuales que es patente á todas luces {2b 
El capitulo fundamental de los acuerdos hechos entre Dios y los is¬ 
raelitas, fuá la adoración de Jehová en espíritu de verdadero culto: 
en esto con vinieron las partes, ni hubo entre ellos otro partido posi¬ 
ble, La contraposición de los racionalistas da mal despacho al texto 
bíblico de ambos lugares. 

Como el celo de la divina ley esmaltaba la autoridad de loa Pro¬ 
fetas con realce superior, porque ai pueblo conocía cuán fuertes 
se tenían ellos contra los quebrantadores de la divina voluntad, no 
es mucho que con su magisterio viniesen á dirigir casi toda la vida 
pública y privada de los judíos, Costumbre del pueblo fué poner en 
sus manos la decisión de las dudas en los casos ocurrentes, y aun 
comprometer en su dictamen las discordias y desavenencias comu¬ 
nes (3), por serle tan notoria la fidelidad y rectitud de los Videntes 
divinos* Saúl pregunta á Samuel por las pollinas extraviadas, .Tero- 
boán manda su mujer al Profeta Ahias k saber de su hijo enfermo, 
Oeozfas recibe áspera reprensión de Ellas por haber consultado á 
Beelzebú en vez de consultar á los Profetas de Dios, Vamos al Vi- 
de?ite t decían entre sí los hijos de Tsrael en lances apretados; al ir á 
pedirles consejo, presentábanles algún donativo, en prenda de gra¬ 
titud, no por precio de respuesta. Los racionalistas pénense á roer 
los presentes ofrecidos á ios Profetas; para zaherir su buen nombre 
con más solapada malicia, hacen diferencias entre Profetas buenos 
y mejores, y dentelleando los buenos suben sobre las estrellas los 
mejores porque desdeñaban regalos. En eso muestran los racio¬ 
nalistas lo interesados que son y cómo se andan tras la luna de la 
prosperidad. Los Profetas llevaban puesta la mira en otros fines 
más altos. Si Elíseo hizo mal rostro á los regalos de Naamán gentil, 
no se hallará un solo ejemplo de Profeta que haya desestimado los 
dones de los judíos (4). 

¿Qué diremos de la intervención de los Profetas en la cosa públi¬ 
ca? A los hombres puestos por Dios para mirar por la guarda de la 
Ley, tocábales celar el honor divino, que se interesaba en que los 
príncipes antepusiesen el gusto de Dios á todos los miramientos de 
comodidades propias, pues era rafeón tomasen por norma de su go¬ 
bierno la observancia de la Ley mosaica. No bien hubo el Profeta Sa¬ 
muel consagrado á Saúl por rey, le dictó las leyes del reino; inas por- 

(1) Deut. IV, 20.—XXII, 24. 

(2) Ootcvely, !*i trúd. I, ir, 1,* pare, pag, 148 .—KnAbEHBAVER, CommonL m Jer , VII, 23- 

(3) S, Jerónimo: Mane fu tsar consuetud inem populi Israel , ui qiiídquíd «ñire cupíe- 
bant a Domino, quee reren! per prophetati, multa exempla testan tur. fu Escech. XX, 1 

{4) Ollm k n Israel fio Joquebatur unuequisqné vadeas considere DetmH Veníte oí 
oamus, ad Vidmitem, I Rcg, IX, O.—Calmet añade este comentarlos Ex uní versa Scriptura 
conatat, numquam adid consuevisse prophetai, quln Ierran tur muñera iu obsequli e- 
grati niiítni siguí üeationem. Vetuit Deua, nequia corara mi mino vacóla manlbus seaistet 
retí ídem forme a subdltis reges et principes exigebani. 
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que Saúl por ganar para su gracia los enemigos de Dios se mosfró 
inobediente al Profeta, cayó del valimiento, perdió la gracia, y con 
la gracia la corona. La palabra de Dios habla de prevalecer sin es¬ 
torbo contra las trazas de los hombres, como rey supremo que era de 
la judaica nación. Los Profetas no reparaban en ir á hierro y á rigor 
contra los transgresores, asi como favorecían con santos consejos á 
los fieles por apartarlos de las alianzas con los gentiles, procurando 
excitar alientos de confianza divina en los que corrían peligro de 
idolatrar. Ocupados ios Profetas en dirigir el pueblo de Israel, ex¬ 
tendían su solicitud á las naciones paganas, en cuanto frisaba con el 
interés de mantener los derechos del único y soberano Dios. Elias 
recibe la orden celeste de ungir por rey de Damasco á Ázael, Elíseo 
le predice el trono. Jeremías es constituido por Dios para propinar 
á las naciones paganas el vino de la divina venganza (i). 

4, El oficio de predicadores engendraba en los Profetas notables 
diligencias y cuidados, que á un solo blanco tiraban, á mirar por la 
honra de la Ley. ¿Por qué se esforzaban con tanto valor contra las 
maldades del pueblo, sino para conservarle en la alianza estableci¬ 
da con Dios y para traerle á la perfecta observancia de lo estable¬ 
cido? No paraban de afearle los desórdenes de la idolatría, á que 
con tanta propensión se sentía inclinado, causa original de infinitos 
desafueros, que los Profetas no podían disimular. Como hachas en¬ 
cendidas iban ellos delante encaminando á Israel por pasos segu¬ 
ros, aunque el peligro de idolatrar fuese remoto. Manda Dios á Isaías 
que alce la voz recio y firme, para notificar á la casa de Jacob sus 
maldades (2). Miqueas confesaba que el Espíritu de Dios le habia 
intimado igual obligación (3). El primer abuso que les pone Isafas á 
los judíos ante los ojos es la falsa penitencia que en ei ayunar pro¬ 
fesaban. Quejábanse ellos á Dios y le decían: ¿Señor, cómo estamos 
ayunando y no haces caso de nuestros ayunos? ¿cómo humillamos 
nuestras personas y no nos libras de peligros (4)? En varias ocasio¬ 
nes observaban austeridades y ayunos los hebreos para aplacar la, 
ira de Dios ó impetrar alguna gracia; mas con ser grandes ayuna¬ 
dores, sin entrañas de caridad acosaban á lcfe menesterosos á título 
de acreedores. En vuestros ayunos, dice el Profeta, campea vuestra 
voluntad, y apuráis con rigor á vuestros deudores {5). No cumplían la 
voluntad de Dios, que es de misericordia con los pobres, sino la de 
su propia codicia; afectando perpetuo ayuno, no ayunaban de ma¬ 
los deseos, entre tanto precisaban al ayuno á los prójimos, que por 
satisfacer á los avarientos cuaresmaban gran parte del año. A este 


(1) m Reg. XIX, 15.—IV Reg. VIH, 10.—Jer. 1,10.—Ezech. XXV. 

Í2) Clama, na quaai tuba exalta voeem imm, et aununtia populo moo acelera 

eorurn, et domuí Jacob peccata eorilra, la. LVTTI, 3. 

* (3) Miebu 111* *8, 

(4) Qaare jajunavimus ot non napexiati? humlltavimue animan nostras et neacistif 
la* LYilI, & 

m Ecce in dio jcjimii veetri invenitur voluntas vestra, et omnes debitorei yeslros 
repetía. 
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tono va el Profeta reprendiendo á sus oyentes los pecados públicos 
que los hacían reos delante de Dios, por dos largos capítulos. Donde 
es de notar que los sermones de los Profetas no se andaban por las 
ramas, sino á la raíz de los pecados, por el afán de levantar el pue¬ 
blo á vida espiritual y divina. 

Capitulo particular de predicación ofrecióles el sacerdocio con 
sus abusos y depravadas costumbres. Oseas esfuerza la voz con ti a 
el mal ejemplo de los sacerdotes (IV, 4); Ageo reprocha el deshonor 
del Templo que de la conducta sacerdotal resultaba (II, 4); Jere¬ 
mías descubre los embustes de tradiciones humanas que habían co¬ 
menzado ya á propalarse entre los sacerdotes (VIII ,8); Malaquias 
dibuja un cuadro asquerosísimo de la corrupción sacerdotal (I, t>). No 
por eso digamos que entre los Profetas y sacerdotes reinaban en¬ 
conamientos y mohínas. Los racionalistas, que entienden poco de 
celo espiritual, doquiera ven hombres que se arman lazos para tro¬ 
pezar, corazones recocidos de cruda envidia, saetas que tiran á 
matar, celos y sospechas venenosas, mortales desabrimientos. Los 
Profetas, embajadores de Jehová, enviados á predicar al pueblo la 
voluntad divina, no podían quedarse mudos á vista de los desórde¬ 
nes á que daba ocasión el mal ejemplo de la vida sacerdotal aver¬ 
gonzando la santidad de la Ley con proceder escandaloso; obliga¬ 
ción les corría de resistir á la depravación de costumbres con varo¬ 
nil entereza, como lo ejecutaron, sin faltar al decoro debido á la 
dignidad sacerdotal: mas porque entendían que la divina providen¬ 
cia preparaba un pueblo nuevo, un reino espiritual, donde la santi¬ 
dad había de triunfar de los vicios, dóciles á la voz de Dios aplica¬ 
ban el hierro y el fuego á la contagión de la idolatría, yéndose con 
más blandura en el demandar perfecciones de virtud, no perdiendo, 
con todo eso, la ocasión de encarecer la grandeza de bienes espiri¬ 
tuales, que la venida del Mesías había de traer al mundo (4). 

5* La conservación de la teocracia era otro de ios intentos pro¬ 
movidos por los Profetas, La conservación, dije, porque los Profetas 
no fueron fundadores ni transformadores del culto de Jehová, como 
lo sentencian á su albedrío los adversarios. Una de las más princi¬ 
pales glorias de los Profetas es la predicación; la materia de la pre¬ 
dicación se contiene en la Ley de Moisés: estas dos proposiciones 
publican la sinrazón de Ja hipótesis racionalista. 

¿Dónde están las teorías filosóficas, morales, religiosas enseña¬ 
das por los Profetas? En ningún libro canónico. Los filósofos del gen¬ 
tilismo, caldeos, indios, chinos, persas, griegos exponían con artifi¬ 
cioso razonamiento doctrinas metafísicas y morales, de mediano ó 
bajo vuelo, poco importa; los fundadores ó transformadores do reli¬ 
giones, como Confucio, Zoroastro, Ruda, Manú, Mahoma, dieron á 


14) Le Hmi Los Froph&tes nUgnoratenl pus que Díen -conduít mn wuvre k boii 
damier tenue par vote de développement d® progres, et qw'k un éiat luoindre dúü 
auccéder un él&i meíllonr. Lej Proph¿te4 d'l*ra*tt t Eludo», uet. iS67 # p. &&& 
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sus alumnos leyes fundadas en principios falsos 6 verdaderos, no 
hace al caso. A los Profetas no se les ofreció ni inedia palabra en 
orden á establecer dogmas ni en orden á reformar las bases del cui¬ 
to nacional, con haberse mostrado los oradores más elocuentes que 
el mundo oyó. Mas fueron oradores de condición original, del todo 
nueva. Caminaban derechamente á la verdad, sin filosofar ni teo¬ 
logizar sobre ella, porque era tan escogida su oratoria, que les daba 
hechas razones y palabras. Toda la retórica de su elocuencia con¬ 
sistía en combatir vicios y persuadir virtudes, ni busquen los adver¬ 
sarios otra especulativa en los discursos profetales. Ningún Profeta 
se pone á encadenar el sermón con periodos y cláusulas para pre¬ 
sentar á sus oyentes la exposición teórica de una verdad, si bien 
cada uno da por asentadas un sinnúmero de verdades, que el pue¬ 
blo admitía sin necesidad de más explicación; pero porque los oyen¬ 
tes con tenerlas muy sabidas, las comentaban torcidamente según 
la glosa de sus vicios, y la autoridad de los Profetas se desvelaba en 
aseverarlas públicamente al auditorio sin empacho y con gran celo, 
al paso que se esforzaba en declarar su sentido tradicional sin venir 
á la teórica demostración: entonces llenos de divino espíritu los 
santos oradores se alzaban con el auditorio comentándole los vi¬ 
cios y pecados contrarios á las dichas verdades, y llenando de con¬ 
fusión y vergüenza con invectivas amargas á los que las habían 
tan indignamente adulterado. Esta fué la condición de la oratoria 
profetal. 

Si tan práctica era, no podía menos de fundarse en principios es¬ 
peculativos, sopeña de quedar frustrada y sin efecto. Especialmente 
que la enseñanza de los Profetas no fué litúrgica, ni ritual, ni cere¬ 
ra oniática,. sino dogmática y moral, encaminada á reivindicar los 
intereses de Dios y á reformar las costumbres desconcertadas de los 
judíos. ¿Qué Profeta hubo que intentase, no digo introducir ritos 
nuevos, mas ni aun enseñar la práctica de los antiguos'? ¿Quién de 
ellos ostentó su inventiva en buscar modos flamantes de servir á 
Jehová ó en alterar con reformas los ya recibidos? Al contrario, 
¿qué Profeta no ensalzó sobre toda ponderación los atributos de Je¬ 
hová, la voluntad de Jehová, la palabra de Jehová, el nombre de 
Jehová, la necesidad absoluta de postergar los cultos paganos al 
culto y adoración del único y eterno Jehová? ¿Qué Profeta dejé de 
tomar á pechos la guerra de los vicios reinantes en Israel, estri¬ 
bando en las palabras que Jehová había hablado á su pueblo? 
Cuando estos sagrados oradores querían mover su auditorio á vida 
santa, y para estimularle con más eficaces razones le ponían de¬ 
lante el cuadro asquerosísimo de sus infidelidades, ¿qué argumento 
empleaban para acabar de convencerle, sino la alianza estipulada 
por los mayores con el santísimo Jehová y la obligación precisa de 
estar á ella, rompiendo de una vez las oprobiosas cadenas que los 
condenaban de traidores á la palabra por sus padres empeñada con 
tanta formalidad? Luego el ejercicio de la predicación profética 
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presuponía una teórica general, aceptada concordemente por el 
pueblo de Israel, transmitida por el curso de la no interrumpida tra¬ 
dición, 

6, ¿Qué teórica? La enseñada en la Ley, en la Ley propuesta 
por Moisés al pueblo israelítico en nombre de Dios. Los principios 
contenidos en la Ley daban alma, calor y energía á los discursos 
profetales, por cuya autorizada elocuencia la masa de la gente in¬ 
determinable y perpleja volvía otra vez al buen camino cuando las 
idolatrías la hablan desviado del culto tradicional. Por ser esta pro¬ 
posición de actual importancia, viene muy al caso presentar alega¬ 
tos comparativos, con que parezca en clara luz la correspondencia 
íntima de ios libros profetales con el sagrado Pentateuco. 

Demos principio por el Profeta Arnés- Yo soy quien os saqué de la 
fierra de Egipto y os llevé por él desierto espacio de cuarenta años, 
para que poseyeseis la fierro del Artioi'veo (1). Este clarísimo documen¬ 
to guarda perfecta consonancia con el Deuteronomio (2), donde 
Moisés inculca A los israelitas la memoria de tan señalado beneficio. 
Luego prosigue Amós: Yo suscité Profetas entre vuestros hijos, y lia¬ 
za reos entre -vuestros donceles; ino es esto verdad, hijos de Israel ?, dice 
el Señor (3). Dos suertes de varones escogidos con particular voca¬ 
ción nombra aquí el escritor sagrado, profetas y nazarees: aquéllos, 
señalados por Dios para mostrar al pueblo el camino de la Ley, y 
ppra alentarle con obras y palabras A cumplirla con perfección! 
éstos, llamados por Dios A vida santa para esforzar con su ejemplo 
los corazones A fin de perpetuar en el pueblo la herencia divina. De 
entrambos órdenes dan testimonio las Escrituras en varios lugares 
anteriores al Libro de Amós (4). Un poco más abajo, después de re¬ 
frescar Dios al pueblo la memoria de la salida de Egipto, amenaza 
visitar con la vara del rigor todas sus iniquidades (ó), para que pa¬ 
gados de la filiación de AbrahAn, no se atrevan A prometerse impu¬ 
nidad. Va el Profeta mencionando algunos delitos, que son los ve¬ 
dados en la Ley, y constan del Pentateuco (6). En el capitulo IV 
baldona irónicamente las impiedades del culto, mostrando sem¬ 
blante severo. Acudid á Betel, y obrad impíamente; subid d G dígala 
y multiplicad prevaricaciones, y of reced cada mañana vuestras victi¬ 
mas, y cada tres dias vuestros diezmos, y quemad pan fermentado en 
el altar, y placead á son de pregonero las voluntarias ofrendas; por¬ 
que todo eso habéis hecho por vuestro arbitrio y voluntad, hijos de Is- 

(1) Ego sum c|u ¡ aseen dero vos teel de térra Angypti et duxl vos in deserto quadra- 
ginta annis ut possideretia térra in Amorrhad. Am. TI, 10. 

( 2 ) vm, a.—ix, t-6.—xxix, a-s. 

(3> Et suseltavl de flliia vestris in Prop betas, et de juveni bu aves tria naiareog; nura- 
quid non est ita HUI Israel! dieil Domines. Vera, II. 

f«j Jud. VI, 8-10-—I Reg. n, 27.—IX, 9.—III R@g. XI, 26.-XIII, l.-XVI, 7.- 
XXII, 8.—II Paral. XI, 2—XII, 16.—XVI, 7.-XX, 36.—Eocli. XLVI, 1.—,1er. VII, 26.— 
XI, 7.-Num. VI. 

(E) Idciroo visimbo aupar vos orones Iniquitates vos tras. Am. III, 1. 

(6) Am. II, 6, 7, 8.—Gen. XXXV, 32.—LI, 4-Erod. XXII, 25-Levit. XVIII. 7.— 
XX, 11.—XXV, 39.—Deut. XXIV, 12. 
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rael, dice el Señor (l). En este acre é irónico reproche encarta públi¬ 
camente el Profeta los abusos cometidos por los hebreos en el culto 
de Jehová; abusos sacrilegos contrarios á la Ley, como lo previene 
el Levitíco (2). 

No son otras las alusiones de liliqueas al Pentateuco. Vuelve ó la 
memoria de los judíos las proezas de Moisés, de Aarón, de María, 
sin dejar de hacer conmemoración de los ardides del rey Balac para 
reducir al Profeta Balaán á desatar el frenillo insolente contra la 
bienandanza de Israel (3), hechos narrados en el Pentateuco, muy 
sabidos de todos los israelitas, no menos que otras insinuaciones per¬ 
tenecientes al libro de Josué (4). Cierra el autor sagrado su profecía 
diciendo: Darás, Señor, ejecución Ala fidelidad de Jacob, á la mise¬ 
ricordia de AbraMn, que juraste á nuestros pasado» en tiempos remo¬ 
tos (5). Con esta deprecación ruega al Señor otorgue ai pueblo de 
Israel el cumplimiento de las promesas juradas á los antiguos pa¬ 
triarcas. Donde ¿quién podrá dudar que se refiera á las bendiciones 
del Génesis (4}‘? 

Ocupado llevaba el Profeta Isaías su corazón en la memoria de 
la Ley, cuando con tan regalados nombres la llamó Lev del Señor 
de los ejércitos, Palabra del Santo de Israel, Ley de Dios, ley de vues¬ 
tro Dios (7), Si en otros lugares da á la voz Ihorá la significación 
de doctrina particular (8), no excluye el sentido de Ley mosaica, por¬ 
que el Profeta quiere decir que la Ley y doctrina que les enseña á 
los judíos es la misma dada por Dios á Moisés, intimada por el mismo 
Dios á su siervo, no integrada por caduca, sino muy conforme con 
aquella primera Ley, como derivación ó aplicación suya, pues no 
había necesidad de volverla de nuevo al molde para despojarla de 
desairadas vejeces (9). y J 

Del Profeta Jeremías no debiéramos hacer mención, como quien 
es declarado en sentencia de los racionalistas por autor del Deutero- 


nffiíí ' eaito ad Bathrd et Imple agito; ad Galgalam, multiplícate praevarSeationora et 
Edterta mana victimas vestras, tribua dicbua décimas ves tras; et aacrJ Reato de ferino mato 

sxxrv e ™“ a oblatioQes ’ ot anwmtute: * nim 

(2) vn, 12.U-i6.-xin, 18.—Deut. XII, S.-Num. XIX. 

*2 Et 2 !f,I ^ nte tQam Moysen et Aaron et Bariatn¡ populo mous, memento 

quaeao, quid cogitfíireHt BaJach r®x Moab, él quid responder!* ai Balaam, Alina Beor de 
Setim usquo od Galgalam, ut cognosceroa justltias Domlnl. Midi VI i ’ “ 6 

rx, ¿-!T XV| ao - Num - xxu - 2-25—XXXI, 10.-XXV, t,—Jog." IV, 10.-v, 9,- 

diebus ml9CrlCOrdiai11 A1,rahsal ' W"í««a ***** nutria 

(#) Gén. XX, 10.—Deut! VII, 12. 

(7) Abjecarunt legem Domlni oxerclltium, et eloqulum Sancti Israel la V a< —t?¡r;¡ 

""il' to. jfSSafelSf. * ‘'«™ D «‘ ” 

(91 OsQfliO: Dimite Jam tándem, discite quao Bit logia mens et aentontia ¡oaumono 
Domlnum qui legem tulit eam explicante™, et de sonsu illius ora visa icio diaToKintnm 
vafe"^r H( ' T ÍS - !°- K —— IU -irn Dana 

Jo j» ifío ’ pr ° p ° n0CeBsltaUbuí ípbcat, etin memoria,,, reducit por prophetaa. 
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nomio. Mas porque ellos otorgan de buen grado que antes de escri¬ 
birle compuso la parte de su Profecía que corre del capítulo segun¬ 
do al octavo, bueno será ver si en esos capítulos se descubre alguna 
alusión á la Ley mosaica, con que atemos de pies y manos á nuestros 
enemigos, probándoles que se dan cantonada á si propios con afrenta 
de sus ilustrados ingenios. El capitulo segundo, vers. 6, no sólo re¬ 
fiere el hecho, mas casi al pie de la letra el mismo relato del Deu- 
teronomio, VIII, 15; el vers. 7 del propio capitulo hace paralelo con 
el Deuteronomio, VIII, 7; el vers. » tiene coherencia con los Jue¬ 
ces, VI, 25; el vers. 28 repite el hilo de las palabras que están en el 
Deuteronomio, XXXII, 37, 38. Además, el capitulo quinto, versícu¬ 
lo 15, es copia literal de las amenazas inscritas en el Deuterono¬ 
mio, XXVIII, 49. El capitulo octavo, vers. 8, conmemora la Ley del 
Señor y arguye la mentirosa interpretación de ios escribas. Final¬ 
mente^ los capítulos once, vers. 15, y veinticuatro, vers. 25, carea¬ 
dos con los del Deuteronomio (IV, 27.—X, 16.—XXX, 6), no hacen 
más contraposición ni menos correspondencia que los antecedentes. 
De donde podemos colegir que los adversarios de los Profetas ponen 
mano á las armas contra ellos, sin reparar que al descargarlas ve¬ 
rán levantadas las piedras contra si, 

7. Prosigamos en la demanda. En el Profeta Ezequiel descubri¬ 
mos la misma profesión de fe mosaica. El capitulo XXII, 7-12 en so¬ 
los siete versos contiene citas del Éxodo, Levítíco y Deuterono¬ 
mio (1). El verso 26 pone á los ojos de la plebe los desafueros de los 
sacerdotes en los ritos ceremoniales contra los mandatos de la Ley 
mosaica; cuatro alusiones correspondientes al Pentateuco (2). El 
Profeta Ezequiel tomó por norma segura de su predicación los libros 
de Moisés, á ejemplo de los Profetas antecedentes. 

Igual juicio se formará de Daniel. Deploraba la infidelidad de su 
gente con tan vivo sentimiento, que en nombre de sus naturales con¬ 
desando las culpas cometidas, exclamaba; Señor, de ti nos hemos 
apartado, y no hicimos caso de la vóz del Señor Dios nuestro, en vez de 
guardar la Ley que él nos impuso por medio de sus siervos los Profetas; 
u todo Israel desobedeció á tu Ley, y se extravió por no atender á tu 
voz; por eso cayó sobre nosotros la maldición y detestación que está es¬ 
crita en el libro de Moisés, sierro de Dios, por haber pecado contra 
él (3). En este lugar renueva Daniel las amenazas y maldiciones del 
Deuteronomio (4), citando más abajo expresadamente la Ley de 
Moisés y refiriendo de ella varios capítulos (5). 


(1) Exod. XXII, 22,-Dent. X. 1B.-XIV,2S.-XVI, 11 -Lovit. XVIII, 17.-XVTII, 7.8, 
19 —Exod. XXIII, 8.—Diíut. XVI. 19. 

12) ExO't XXXI, 13.—Lovit. X, 10. XX, 25.—XXII,2. 

f3> Reeessimus a te, et non audlvimug vocero Dominl Doi nostri, ul ara bul aro urna la 
leec elus quam noauít noble per serves auos pro pilotas, ot ornnis Israel praovaricati aunt 
leSemtoamat declinar*™ nt no nudirent vocera tuam et stllinvit su por nos mriodtótlo 
et dntesuuio quae scrtpta esl in libro Moysi serví Doi qula peccavlmua el. Dan. IX, 9-11. 

(t) Deut. XXVIII, IB.—XXXH, 40. 

[5) Dan. IX, 13.—XUI, 3, 62.—Deut. XIX, 19.— XXII, 21-24. 
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El Profeta Abacue se lamentaba amargamente porque vela la 
Ley hecha pedazos y casi muerta del todo por la pujante imple- 
dad (1): Sofonías con más vehemencia explicaba su pesaroso pecho: 
Los sacerdotes han profanado las cosas santas y hecho violencia á la 
Ley (2); Agco, recibida de Dios la orden de examinar á ios sacerdotes 
acerca de la Ley, háceles cargos sobre el Le vi tico y Números, re¬ 
sultando del proceso la desobediencia y contaminación sacerdo¬ 
tal (3); Zacarías reprende el endurecimiento de los judíos que habían 
vuelto las espaldas 4 la Ley dada por Dios mediante los antiguos 
Profetas (4); Malaquias, demás de nombrar especiflcadamente la 
Ley de Moisés, nota circunstancias del Pentateuco (5). 

Muy 4 las claras se ve con qué énfasis hablan de la Ley mosaica 
los Profetas posteriores al cautiverio, al igual de los anteriores. Para 
dar fin á esta discusión, declare el Profeta Oseas la causa por sen¬ 
tencia definitiva. Floreció Oseas antes de los Profetas Mayores, dos¬ 
cientos años antes del cautiverio, mucho tiempo antes del hallazgo 
del que los racionalistas han dado en llamar el autógrafo de Moisés, 
que dicen fué escrito por los sacerdotes, A todos estos reparos sa¬ 
tisface plenamente el Profeta Oseas. Dice así: ¿De qué me sirvió rf • 
mi escribir millares de leyes, pues las han tenido por peregrinas (6)? 

De ironía y de una cierta concesión usa aquí el Señor con los ju 
dios para mostrarles la desvergüenza que tuvieron en quebrantar 
su Ley. Muchedumbre de leyes (el hebreo dice ’ri, diez mil) escritas 
no han sido de ningún provecho á los que las juzgaron extrañas y 
ajenas de su obligación. Responden los racionalistas: Santo y bue¬ 
no, mas aquí se habla del Decálogo, no de las leyes rituales._ 

R. No vale la instancia, porque el Decálogo nunca se llamó en la 
Escritura con el nombre de diez mil leyes; expresión, que demues¬ 
tra haber habido un gran volumen donde se encerraban todas las 
leyes escritas, como las encierra el Pentateuco, El crítico Reuss 
sale 4 la puerta con un sí que vale un no, porque vierte profecía 
en lugar de ley (7). R. ¿Cuándo la Ley (Thoró) significó profecía? 
Jamás. Menos se le puede 4 Reuss abonar el antojo, por cuanto 
no dice Dios aqui mi ley, sino mis millares de leyes; y lo dice asi 
antes del cautiverio, esto es, antes que los fariseos inventasen sus 
comentarios; y lo dice, finalmente, de leyes escritas y promulga¬ 
das, porque sólo cuando son muchas y dejan de observarse, vie- 


(1) Propter hoe ¡acerata est ¡ex et non porvonit naque ad flnem Judiciam; aula ím- 
plus prevale! aílvereua jueium, Hab, l } 4. 

(2) Sacerdotes ejuspoilaoruru sanctum ot Injusto ogcrunt contra legem. Soph. DI 4 

(3) Agg. n, 12—LovIL VI, 20, 27. 28.—Num. XIX, 22. 

(*i Cor sumo poauerunt ut adamaníem ne audtrenl legero et verbaquao mísít Domi¬ 
nas exoreltnnm in apirltu sao per manum prnphetaruru priora m, Zncb. VII 12 

(5) Momento le legls Moysi serví mei quam mande vi el la Horeb ad om'nem Israel 
praecoptn ejus ot Judleia. Mal. IV, 4,—II, 7, 8, 9.—Nuiu, XII, 7.-Levit XXVI — 
Deut. XXVIII.—Exod. XIX, 18. ’ ^vxt, XXVI.- 

Vni 01 12 ÍÍCribam el UJulti P li oefl legos moas, quae velut alienas oomputatae sunt, Os 

(7) Le* Prophétee, t. I, pag. 158. 
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lien á menos por la inobservancia hasta reducirse á lamentable po¬ 
quedad (1), 

8. Por consiguiente, los Profetas Mayores y Menores, anteriores 
y posteriores al destierro, hablaron de la Ley mosaica por igual te¬ 
nor, asentando en ella el fundamento de sus oraciones y discursos. 
Yerran los que dan por averiguado que tuvieron en poca estima las> 
leyes rituales promulgadas por Moisés, puesto que encarecían su 
observancia sin alargar por flojedad á la licencia de los sacerdo¬ 
tes parte alguna del Código sagrado. Yerran los que tratan á los 
Profetas de audaces reformadores; porque al revés, cuando el rey 
Jeroboán expulsó y echó de si los levitas y sacerdotes de Aarón, 
ellos los Profetas, en vez de pasar por eso y de darle la razón, con¬ 
servaron la celebración del sábado y neomenia con tanta asiduidad, 
que aun llamaban el pueblo á las solemnidades del culto divino (2). 
Si los varones favorecidos de Dios con nuevas luces acrecentaron el 
depósito de la fe: si, pregonando misterios concernientes al Mesías, 
avivaron en los ánimos la dulcísima esperanza; si, auxiliados del 
crédito y poder, tenían en su mano suma facilidad para derribar el 
culto mosaico v establecer en su lugar otro raás espiritual y per¬ 
fecto; si, en una palabra, pudiendo obrar según su posible, no se 
aprovecharon de él, luego evidente cosa es que no emplearon su 
autoridad contra la Ley ni sobre la Ley, atentos á cumplir la vo- 
iuntad diviníij por itiáb c|ug inculcíison á todos sin C6S£U 1*1 necesidad 
de obras virtuosas, de limpieza interior, de odio y detestación de la 
mala vida, de culto interno y de adoración perfecta de Dios. 

Llámense, pues, los Profetas, sea en buen hora, conservadores, 
defensores, expositores, intérpretes, secuaces, observadores, discí¬ 
pulos de la Ley mosaica; en ninguna manera fueron fundadores, 
instituidores, transformadores, ni siquiera reformadores de la Ley 
'ni del culto de Jefaová. Transformadores quisieron ser Laotzé, de la 
religión china; los bramantes, de la religión védica; Zoroastro, de 
la religión iránica; así como Confucio pretendió ser reformador de 
la religión china; Suda de la bramánica; Manés de la zoroástrica; 
mas ni los Profetas fueron transformadores ni reformadores del mo- 
saismo, aunque pugnaron con todas sus Fuerzas por reformar las 
costumbres judias, totalmente bastardeadas, por el afán de conser¬ 
var al soberano Jehová el trono de su antiguo imperio, como lo aca¬ 
bará de determinar el articulo siguiente. 


n\ S. JBAÓmiCft Quid prodeat ultra aUasscribere eum Gontempsarit eas q\mn ante 
suBcopitfj» Os., vm, 13.-08. IV, e.-vn, v-xn, i- 

(2) la. LVI, 2,-Jer. XVII, 20.-Eiecb. XX, 12.-IV Reg. XVII, 13. 
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ARTICULO IV. 


i. Prosigue la entablada controversia.— Los Profetas fueron amantes de 
m patria en sumo grado.—2. No se pueden notar de republicanos ni 
de enemigos de sus reyes.—Caso de Samuel.—á. Elíseo no fué revol¬ 
toso.—4. Los Profeta* m sos luchas con los monarcas combatían por la 
honra de Dios*—5- Historia fantaseada por Ivuenen.— 6. Los Profetas 
no fueron iconólatras, sino monoteístas integérrimos.—'7. Quejas amar¬ 
gas que arrancaba de sus pechos la cansa de Dios.—8. Los anteriores 
al destierro procedían como los posteriores.—9. Absurdos de la teoría 
de Kuenen. 

1- Demás de ser los Profetas varones inspirados de Dios, predi’ 
■oadores de su Ley y conservadores celosos del monoteísmo, poseían 
«espíritu patriótico de lleno en lleno. El amor de la patria nacíales 
de raíces profundas, de aquella intima persuasión que el capital 
enemigo de la nación hebrea era el enemigo de Jeitová, de aquel 
convencimiento que el traidor á Dios ponía en aventura y aun lle¬ 
vaba de caída el bienestar público y social de toda la nación. 

El amor de la patria, dejada aparte la sagrada inspiración , im¬ 
pulsó sus corazones á la defensa de la república judaica. Una cosa 
extraordinaria, única en la historia del mundo, asombrosa por de¬ 
más, hízose reparar en los Profetas Mayores y Menores, dignos por 
sola ella de profundísima veneración con perdurable agradeci¬ 
miento. Las naciones cultas sentían marchitarse ya la ñor de su ju¬ 
ventud cuando comenzaron ellos á entrar en la vida. La vejez, la¬ 
drona sutil, pedia á voces la muerte de las civilizaciones antiguas, 
cuando el alba risueña anunció al mundo el nacimiento de los Pro¬ 
fetas divinos. Los siglos octavo, séptimo, sexto y quieto fueron épo¬ 
cas de grandes trastornos en el Asía, como lo manifiestan Confucio 
y Laotzé en la China, los bramancs y Duda en la India, Zoroastro 
en Persia, los Pelasgos en Occidente, PItAgoras en Crecía, los cua¬ 
les con imprimir turbación general en los ánimos y proponer nove¬ 
dades con arrojamienfco, desquiciando de sus ejes el culto antiguo, lo 
que menos procuraban con los amagos de reforma era el bienestar 
Pacific© de sus propias naciones, cuyas ciméntales basas se conmo¬ 
vieron profundamente hasta parecer que él mundo daba al traste 
consigo, porque á todos ellos faltó el verdadero patriotismo para 
sosegar la extraordinaria alteración. Las revoluciones internas hi¬ 
cieron su oficio, no ciertamente en favor del culto de un solo Dios, 
sino antes haciendo la cama con cambalaches indignos á la adora¬ 
ción de falsos dioses. ¿Dónde hubiera ido A parar el pueblo judio sin 
el espíritu patriótico de los Profetas? 

Los filósofos y los poetas de la gentilidad, que les fueron contem¬ 
poráneos, ni buscaron, ni hallaron, ni aplicaron el remedio conve¬ 
niente á la salud de los pueblos, por cuya causa las civilizaciones an~ 
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tiguas corrieron á grandes jornadas á la muerte, sin dejar rastro de 
si fuera de unos toscos borrones, por donde columbramos el resplan^ 
dor de la fenecida majestad. Los Profetas empero, buscando á su 
república la salud por los mismos pasos por donde la había perdido, 
sacaron remedio contra el mal, con que de su parte sanearon los 
gravísimos inconvenientes. Mas al mirar por su nación, dieron tam¬ 
bién la mano á las naciones de la gentilidad, pues para todas tenía 
finezas de amor su caritativo pecho; pero con tanta oportunidad se 
trasminó por todas ellas el humor saludable, que levantar ellos la 
voz y cesar en unas los tiempos fabulosos, y comenzar en otras los 
tiempos históricos, y sentirse Israel con vida más remozada fué cosa 
de un solo punto, providencial y notabilísima (1), 

2. Los modernos críticos hacen contra los Profetas capítulo ge¬ 
neral de culpas. Los publican por delincuentes de muchas maneras. 
Veamos cómo propone Reuss la acusación. Muchos han creído, y creen 
aún en él día de hoy, que los Profetas fueron « republicanos*, en el sen¬ 
tido que hoy damos á esa voz, esto es, adversarios de los reyes por con - 
dicción* Y huelgan de oponer la teocracia d la monarquía de institución 
humana, como cosas ambas d dos incomposibles entre sí, según él dicta¬ 
men de esa escuela.*. Cuéstanos trabajo entender cómo semejante pre¬ 
ocupación ha podido prevalecer contra tantos hechos que la conde nan (2). 
Bien entabla Reuss el estado de la controversia, no la resuelve mal, 
sin embargo de su ojeriza al profetismo hebreo. Los Profetas tan le¬ 
jos estaban de ser enemigos del cetro humano, como del honor 
divino. Las reyertas que con los reyes tuvieron, de más alto origen 
procedían, no de aversión á la dignidad real, no de aborrecimiento 
á la legitima autoridad. 

El caso de Samuel lo demuestra á maravilla. Reunidos los ancia¬ 
nos se presentan al Profeta Samuel, pidiéndole un rey que entienda 
en el gobierno de toda la nación. Dura y enfadosa le fué á Samuel 
la propuesta, porque contenía un gravísimo pecado contra Dios; 
pecado de infidelidad y desconfianza, pecado de temeridad é impa¬ 
ciencia (3). El Dios Jehová había sido en todo tiempo, y era á la sa¬ 
zón el Rey de Israel; él había ejercido plenaria jurisdicción y seño¬ 
río en el pueblo, mediante instituciones poli ticas, con firmeza y se- 
guridad. Samuel había pasado de barbas á canas en el oficio de 
juez, instrumento glorioso de Dios. Pedir ahora rey, era no sólo me¬ 
nospreciar el ministerio del anciano Profeta, sino mostrar mala 
cara al gobierno de Jehová, porque consistía en aspirar á una vul¬ 
gar institución, común á las naciones paganas, con privación vo- 


(1) Laa oía {tipiadas principian entre loa griegos el ano 779 ÍA. C.K la era de Xabona- 
sar entre loa caldeos en 7il, fundación de Roma en 753, Confítelo nació el año 651, Ruda 
en 550; en el espacio de estos dos siglos vivieron Osea», Amóa, Jonás, Miqucas, Isaías, 
Abdías y los demás Mayores V Menorca, fuera do los cuatro últimos De niel, Zacarías, 
Agco y M alaquia#. 

(2) Les Propales, pág. 37. 

(3J Dispiienit soroio in oculta Samuells, eo quod dixiascmtj da noble regom ut jndi- 
cet noe. l Reg. VIH, 6. 


Biblioteca Nacional de España 






JLLB. I-—LA PROFECÍA EN GENERAL» 


590 


Imitaría del amparo divino. Más grave se hacia la pretensión da los 
judíos por otro respecto. Para asegurar el mejoramiento de la repú¬ 
blica judaica tenía Dios prometidas dos cosas, la institución de un 
centro religioso y la institución de un centro político, ambas á dos 
permanentes y universales; mas Dios había prometido establecer¬ 
las por si en virtud de su propia autoridad, cuando Ies estuviera 
bien á ellos y á él le pareciese oportuna sazón» Anticiparse ahora 
ellos con su humana industria tornando los pasos á la divina deter¬ 
minación, en especial cuando habían precedido señales de que 
presto hablaría Dios y les enviaría el rey (1) prometido; adelantarse 
los ancianos con pueril impaciencia solapada con temeraria des¬ 
envoltura, sazonando la ocasión para bus particulares intentos, y 
exagerando las oportunidades con aquellas importunas instancias, 
danos rey, queremos rey, fué pecado de gravedad suma, delito enor¬ 
me, descarado atropello de la autoridad divina. 

Bien á las claras se le manifestó la gravedad de esta culpa al 
Profeta Samuel en la oración que hizo consultando con Dios qué res¬ 
puesta había de dar á la comisión de los ancianos. Dijo el Señor á 
Samuel: Atiende d la voz del pueblo en todo cuanto te proponen, por¬ 
que no te desechan á ti, sino á mí, para que no reine sobre ellos (2). 
¡Resolución terribilísima! castigar Dios otorgando al pecador lo que 
contra justicia demanda, es castigo de mayor calibre, demostración 
extremada del enojo divino (S). No se quejen los judíos en adelante 
de que duelen los azotes de Dios, cuando se vean de él azotados, no 
le culpen de que tiene la mano dura; cúlpense á si mismos los qu© 
torcieron los ramales, compusieron la correa y el azote, y se le pu¬ 
sieron á Dios en las manos» Los hijos de Israel tuvieron los reyes 
que sus pecados merecían» mucho peores que los jueces, indignos de 
memoria, monarcas al talle de los monarcas paganos (4). ¿Qué po¬ 
día hacer el Profeta en caso tan apurado, tan impensado, tan opuesto 
á la divina voluntad, viéndose puesto en prensa con tanta porfía 
por aquellos magos de apretar, que á todo trance instaban en sacar 
de su curso las cosgs de Dios? Consultarle, seguir su consejo, bajar 
la cabeza y continuar mirando por la conservación de aquella má¬ 
quina que comenzaba á desconcertarse» ¿Podía pedirse más al pa¬ 
triotismo de Samuel? ¿Quién osara notarle de averso á la dignidad 
real? 

3» Otro republicano han descubierto los críticos recientes en el 
Profeta Elíseo, de ánimo cruel y vengativo, discípulo al fin, de 


<1> Doüt mu, 14,—Jud, VIII f 23»—I Riig, II, 35. 

{2) Dlxlt autora Dnuiimig &tl Sanuialem Audi vocem populi in ómnibusquao loquun- 
lur tibí; non enim abjecaruni; to f sed mu, lies regnoin supe? coa* I Reg, VIII, 7, 

(3) Calíiet: Ira Lúa Dome ea contsedit quae infaoratua negarot. Jo I Jítfp», VIII»—Kna- 
wenraüeh: Hiñe patot, rogmini Saúl íaisie coaee@Biiin kebraols In póenaxu pocen ti, íuiaae 
diapensationem írue, fmsso rognum aatocedenler conclítionate reproba tu m, p rae visa 
AimnJ conditionJa oxpletiona .futura, non illud qtiod Dominas in Doutcron. proinlaemt, 
quodquo íü Da vid e ímplolum m. Commmih In'tíbr. Samuel, 1896, pag, 100» 

<*> Eccii. XLVI f 13.—XLDC, &»-Hobr, XI, 32» 
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Ellas, turbulento como 61 y gran demagogo.—E. No soltemos el hilo 
de la historia pasada. La din as ti a del rey Acab llevaba camino de 
convertir en pagano todo el reino de Israel, donde por sus trazas se 
habla entronizado el culto de Baal, que también por astucia de la 
reina su mujer se insinuaba en el reino de Judá. A tan fatal estado 
de cosas convenia eficaz remedio, si había de ir adelante la alianza 
del pueblo con Dios, causa fundamental de todo ei ser de la nación 
judia, encomendada al celo de los Profetas. Aquí era precisa uua 
mudanza, que con nombre de revolución ejecutase la sentencia, dada 
tiempo hacia por Dios, contra la casa de Acab por rebelde y alevosa. 
Jehú, general de las tropas israelitas, fué el instrumento escogido 
por la divina providencia para poner los vicios en la reputación 
que merecen, y la honra de Dios en su punto. Jehú, enemigo decla¬ 
rado del culto de Baal, hombre de tesón y destreza, con opinión de 
valeroso militar, no fué tan irreprensible como algunos le pintan, 
bien que tampoco merece el baldón de sedicioso, ni de tirano usur¬ 
pador, pues fué consagrado rey en nombre de Dios por el Profeta 
Elíseo (l), con obligación de acabar de hundir por siempre la fami¬ 
lia de Acab. 

Sale Jehú hecho un rayo, hiere, despedaza, pone á fuego y á 
sangre los hijos todos del infame rey, tifie en rigor de venganzas las 
manos, por obedecer á la voluntad divina, por- celar la gloría de 
Jehová. Extirpada la casta impía, Jezabel, mujer de Acab, hembra 
ruin, pagó en el campo de Jezrael, donde tenia Baal templo y adi¬ 
vinos, la insolencia de sus lascivias y crueldades, siendo comida de 
perros á las órdenes de Jehú, como el Profeta Elias se lo tenia pre¬ 
dicho (2 , Si Elias y Elíseo fueron parte para quitar la corona al le¬ 
gitimo heredero y dársela A un extraño, la causa no se ha de buscar 
en la falta de patriotismo, ni en el odio á la dignidad real, sino en 
el espíritu profétíco, en la pureza de su religión, en la integridad de 
costumbres, en el amor A la nación hebrea, en el intento de conser¬ 
var la independencia nacional. 

Llámese republicanismo, en bárbaro lenguaje, el afán de soco¬ 
rrer á los menesterosos, el ahinco de abogar por la justicia, el co¬ 
nato de enfrenar abusos de una aristocracia desvergonzada, el des¬ 
velo por la honra de los sanos principias, el cuidado de proteger y 
adelantar las buenas costumbres del pueblo, el ejercicio de la legi¬ 
tima autoridad én favor de la causa de Dios; si estas son tachas en 
los Profetas, ¿quién se alabará de virtudes? El derecho divino era 
la causa potísima que los espoleaba, sin que les fuese estorbo cual¬ 
quier derecho humano y terrenal, pues ni aun lá vida les era de 
precio careada con la voluntad de Dios. 

4. Ejemplar glorioso nos ofrece Jeremías. El rey Sedéelas mán¬ 
dale recado pidiéndole oraciones (3). Responde el Profeta que los 


(í) IV Reg. IX, 92-30.-XV, 10-30.-IX, 6. 

(9) III Reg. XIX, 2.-XXI, 7-16. (3) Jor. XXXVII, 2. 
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caldeos están á punto de llegar para dar fuego á la ingrata cui¬ 
dad (l). Deseoso el Profeta de pasar á la tierra de Benjamín, lle¬ 
gado á la puerta, le prenden por tránsfuga, eárganle de puñadas, 
mótenle preso en casa del escriba Joatán, donde se pasó días ahe¬ 
rrojado en una mazmorra* Mándale llamar el rey secretamente, y 
preguntándole si era verdad lo que decía, respondió: Si r la verdad, 
serás entregado en manos del rey caldeo (2)* Y añadió: Te suplico no 
me remitas á casa del escriba Joatán f si no quieres acabe allí la vida (3). 
Atento el rey á la súplica, le señala otra prisión. Pero los gran¬ 
des, sin que el rey se lo estorbara, viendo que Jeremías no cesaba 
de vaticinar la ruina de Jerusalén, por darle guerra le descuelgan 
con sogas en un pozo seco (4); de allí, á ruegos de un eunuco, treinta 
hombres le desempozaron por orden del rey (5). Llamado otra vez, 
y preguntado sobre la verdad de las cosas, dice ni rey: si te das á 
merced del rey babilónico, te libras, y salvas del incendio la ciudad; si 
no te rindes, la ciudad será abrasada y tú no escaparás de las manos 
enemigas (6), 

Entre tanto, preso se estuvo Jeremías en la cárcel hasta el día 
en que la ciudad fué metida á fuego y á sangre (7), En toda esta na¬ 
rración es muy de notar la constancia de Jeremías, contrapuesta á 
la imbecilidad de Sedéelas; la persecución, intentada por los mag¬ 
nates, al Lado de indolencia del rey, que á todo consejo rendía el 
ánimo, menos á gobernar por si las cosas. Pero si ellos mostraban 
brío impaciente de sinrazones, él, Jeremías, con la verdad en Los 
labios, les quebrantó las insidias sin cerdear ni cejar. ¿Dónde está 
en ei Profeta el menosprecio de la autoridad real, el desamor de su 
principe, la intolerancia rebelde, el desacato á la majestad, la con¬ 
juración intentada, la rabiosa pertinacia, la condición de demago¬ 
go, el ademán de traidor; pintura que con tan vivos colores nos ha¬ 
cen de Jeremías los adversarios? 

5. Kuenen, uno de ellos, recogió cuantos carbones pudo alean- 
zar para denegrir la figura de los Profetas, manchando su buen 
nombre con todos los lunares y pegatostes que le hacían abomina¬ 
ble. El fondo de la pintura es éste: los Profetas, por haberse levan¬ 
tado contra roda la nación, fueron perseguidos, acosados, injuria¬ 
dos, maltratados del pueblo. Sobre estas lineas sombrea Kuenen 
todo el retrato, que, por feo y contrario á la verdad, conviene des¬ 
hacer aquí, porque contiene el rasgo principal de los críticos volun¬ 
tarios contra el profetismo hebreo. Si estamos á lo que pregonan los 
racionalistas, los Profetas fueron inventores y propagadores de una 
doctrina totalmente nueva, por ellos solos profesada, la doctrina t\e 
un Dios invisible, santo y único en todo el universo. Jehová era re¬ 
verenciado con culto material que no se levantaba de las tejas arri- 


(1) Ib!d. ( vera. 7. i3l Ibld., vena. 18. (3J Ibid., vera. 19, 

(i\ XXXVXIL6- (6) Ibfcá., rers. 10. (GJ Ibid., vora. 18. 

(ti Ibid., Yors. 28. 
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b&. El Dios de Israel se representaba por los hebreos en figura de 
toro, de tiempo inmemorial, en reverencia del que los habla sacado 
de Egipto, Raíces profundas habían echado los judíos en esta ado* 
ración de baja ralea. Los Profetas acometieron la grave empresa 
de transformarla. La transformación, que quisieron hacer del culto 
patrio en cuito espiritual, del Dios nacional en Dios universal, de 
ser material y visible en espíritu inmaterial é invisible, hubo de cos¬ 
tados carga continua de intolerables pesadumbres, de parte de los 
sacerdotes, cuyos sacrificaos baldonaban; de parte de la aristocra¬ 
cia, cuyos vicios reprendían; de parte de los reyes, cuya autoridad 
enflaquecían; de parte del pueblo, cuyas libertades atajaban; pero 
viéndose faltos de potestad para predecir lo futuro, faltos de fuerza 
para trastornar lo presente, faltos de apoyo para quebrantar la 
tradición de lo pasado, hubieron de proceder á la ejecución de tan 
temeraria empresa con imponderable peso de afanes. 

Sin embargo de la imposibilidad, tomaron tan á dientes la pre¬ 
meditada transformación, salieron con ella tan airosa y próspera¬ 
mente, acometiendo á todos medios, sin descansar hasta conseguir 
el logro de su pretensión, que en realidad de verdad destruyeron 
ídolos, descornaron toros, demolieron santuarios, redujeron sacer¬ 
dotes, obligándolos á vivir juntos en una sola ciudad, en Jerusalén } 
donde concentraran y constituyeron el culto y adoración del espi¬ 
ritual Dios JehovA. Esta fué la obra de la transformación trazada, 
ejecutada, asentada y perpetuada por el celo activísimo de los 
Profetas. 

La invención de esta novela no podía salir sino de cerebros como 
el de Kuenen. Cuando los racionalistas toman la Biblia en las ma¬ 
nos, su misma gravedad les cierra las ventanas á la luz; cuajan el 
sueño, dicen que han dormido sobre ella, y, en despertando, escri¬ 
ben los delirios que á puerta cerrada soñaron. Semejantes devaneos 
estampó Kuenen en su libro holandés, traducido en inglés por Mil- 
roy el año 1876 (í), no sin hacer en él alarde ostentoso de historia¬ 
dor y de critico. Pero muy ligera noticia tiene el escritor holandés 
del genio hebreo, si pretende hacerle pasar plaza de radical trans¬ 
formador eh un abrir y cerrar de ojos. Los judios, tan inclinados á 
la idolatría como el pueblo más carnal y vicioso, tan aferrados á 
sus tradiciones como aborrecedores de las extrañas, tan atados al 
aparato exterior de las ceremonias, tan pagados y jactanciosos de 
su propia santidad; los judíos egoístas, sensuales, rebeldes, indómi¬ 
tos, ingratos, indóciles, ¿hablan de inventar un culto purísimo y san¬ 
tísimo; habían de abrazar la adoración del Dios universal; habían 
de amoldarse á una moral casta, generosa, interna, espiritual; ha¬ 
bían de trasmudar y traducir sus costumbres bestiales en apacibles 
y divinas? ¿Es esto verosímil, es creíble, es posible? ¿De dónde nace 


0) Tho prtiphtiU and prophe.'y. in histories] and critica! anquíry iromla* 

latí froin i hit 
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la imposibilidad? De despojar el profetismo hebreo de su marca so¬ 
brenatural y divina. Si los Profetas fueron hombres como el resto 
de los mortales, Kuenen propone una solución descabellada, sin 
pies ni cabeza; pero si les tributa A los Profetas la justicia que me¬ 
recen, hace A la historia el mayor desacato. 

6. Sondeemos las honduras en que Kuenen se metió. Asienta el 
crítico que ios Profetas de Israel no se podían poner al iado de los 
adivinos paganos, porque aquéllos eran mmólatms, éstos idólatras. 
El Dios tradicional de los hebreos parecía algo más decente que los 
dioses canaoeos; figurábanle en forma de buey; no había del uno A 
los otros muchas leguas de distancia; un si es no es era el hebreo su¬ 
perior al cananeo. Mas hete aquí* que las pelazas de los Profetas 
hebreos con los profetas de Baal, sobre el poder de sus respectivas 
deidades, corrieron ardientes entre los dos partidos, en medio de 
cuyas discordias el ardor de la disputa ofreció á los Profetas la 
oportunidad que ellos para salir con la suya solicitaban. Quiso la 
buena suerte que los Profetas hebreos deslindasen engaños de am* 
Melosas apariencias, afectadas por los adivinos gentiles; tanto, que 
á pocos lances sonó un vivísimo mentís, A la sombra del mentís tomó 
creces la lucha con fervorosa pasión; aquí los Profetas hebreos co¬ 
mienzan á acrisolar las nociones religiosas, distinguen el espíritu, 
desechan la materia, sutilizan los ingenios, se desarriman de los 
sentidos, remontan el vuelo á los atributos de Jehová, alambican la 
belleza ideal de su perfección, ensanchan sus dominios, extienden 
su cetro por todo el ámbito del mundo, de forma que, en espacio de 
medio siglo, desde Amós hasta Elíseo, quedó efectuada la transfor¬ 
mación más radical y estupenda del monolatrismo en monoteísmo 
puro, que las edades, de Adán acá, han oído y experimentado. 

Por qué caminos se llevase á término tan pasmosa transforma¬ 
ción, no lo trata el holandés en su libro de los Profeta*, pero en su 
Historia de la religión de Israel da firmada de su nombre reforzando 
á quienquiera la seguridad, de que los Profetas, discurriendo discu¬ 
rriendo, tomaron la hebra por donde vinieron finalmente á caer en 
que Jehová era el Dios superior y sumo, pero atizados del fervor re¬ 
ligioso llegaron hasta pensar que se le debía adoración suprema y 
espiritual, no con sacrificios de animales, sino con solo culto Interior, 
de justicia y santidad. Y confórmelo discurrieron, así Lo predicaron, 
y lo predicaron con tanta elocuencia, que el pueblo se lo tragó todo, 
aun viniendo á creer á pies j tintillas que el espiritual Jehová les ha¬ 
blaba al oído lo que se les venía á la boca; Aquí Kuenen queda con la 
suya abierta mirando como atónito, á vista de obra tan extraordi¬ 
naria, sin temer la rechifla de su portentoso descubrimiento (1). 


(I) M. deBroqlu;: II a raigón: c’ost une CQUvre aurprenantu. maía nona devena ajou- 
ter, c’eat uno cbuvtq absolum^ut Impossiblo ai Con admet comino noire aniaur qu'clíe 
GüÚ acóomplie Mnaaiicune intorvenUon apédíalo de In puiaaanoe divine. Cette révo- 
iiitiorjqui fak paaaer Ies prophftíoa do la monuJatrie i\u monothúísme, ast incuLicévable. 
jLcs Prvphctsa eí l& Prophéiie^ Ee citó des raliytons, 1835, p. 60. 
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Para ver luego por tierra el castillo de naipes, basta cotejar 
A Elias con Oseas ó con Joel. El Profeta Elias, huyendo la sombra 
■de la impla Jezabeí, que le tenía jurada la muerte, subióse un 
día al monte Horeb, y cansado ya de vida tan asendereada se queja 
á Dios diciendo: Abrasado de celo anduve hasta aquí por la honra del 
Señor Dios de los ejércitos, porque los hijos de Israel han desamparado 
tu alianza, destruido tus altares, degollado tus Profetas, y quedando 
sólo yo aún me persiguen de muerte ( 1 ). Cuatro son los artículos de 
queja alegados por Elias: la infidelidad de los hebreos en romper la 
alianza con Dios, su impiedad en demoler los altares, su crueldad 
■ea dar muerte á los Profetas, el encarnizamiento con que le acosa¬ 
ban á él para matarle. Los dos últimos motivos eran personales y 
de circunstancias, los dos primeros generales y comunes. ¿Qué in¬ 
dicios hay aquí de transformación religiosa? La infidelidad con Dios 
ejecutoriada en la demolición de los altares, ¿no prueba por dicha 
que el pueblo judío estaba atado con Dios por antecedentes conve¬ 
nios? ¿Dónde está el monolatrismo? ¿Asi hablaría un transformador 
del culto? Suefios de Kuenen, por no decir chilindrinas. 

7. En los Profetas hagiógrafos, que á juicio de Kuenen vieron 
efectuada la transformación sobredicha, hallárnos las mismas cau-, 
sas de queja que hemos oido al Profeta Elias, esto es, la alianza con 
Dios quebrantada, el culto idolátrico antepuesto al culto de Jebová. • 
De igual forma hablan de Dios y de la religión los Profetas después 
que antes de la presunta mudanza. Luego ninguna razón hay para 
suponerla llevada al cabo en los cincuenta años que median entre 
Eliseo y Amós. 

El Profeta Oseas con tristes lamentos decía en nombre de Dios: 
Ellos traspasaron mi alianza, prevaricaron contra mi (2); y no cesa 
reiterar la misma acusación. Délos sacrificios dice tres cosas: pri¬ 
mera, que Dios prefiere el culto interior al exterior, la santidad del 
corazón á las observancias legales, y en esto va Oseas de conformi¬ 
dad con los demás Profetas (3); seguuda, en ningún modo baldona 
por inútiles los sacrificios, aunque pondere la afición de los hebreos 
á inmolarlos (4); tercera, si advierte que Dios desechará los sacrifi¬ 
cios legales, no alude al tiempo presente, sino al futuro, dado caso 
que no se arrepientan de sus idolatrías, como lo previene la Ley (5). 

Con grande aflicción sentía el Profeta Amós la desdicha de su 
pueblo cuando le contemplaba atollado en la idolatría, culpable de 
infidelidad. En el capitulo IV con lastimeras voces cuenta los casti¬ 
gos que Dios le envió para atraerle á su adoración y culto, donde 


(1) At lile respondió Zalá sjelatua sum pro Do ni i no Dea exeraituuu)» qula tSerciíqtie- 
niní pactara tutim ftlil Israel, altaría tu a dealruxmmt* propheiaa tuos oocklamm gia- 
dio, dereí ictus ego aoliis, et quaorunt animara mcam ut auferani eam, III Reg, XIX, HK 

(2) Ipil autora fiieut Ádara tran&gressí aum pactara raeum; Ifoí praevarlcati sunt 

rae. Os, VI, Transgreeai sum foedus nieum, oUegem meara praevaricsü sunt, Argon- 

tutn auum et aurura suum fecarunt síbt Idola, ut Interirent. VIII, )• 

(SI Os. VI* Faalrn. XLIX, 8-16.—Miel», VI, 7 .—Ib. I p a-JLXlH, 3. 

(i) Os, IV, 8 ¡ Ifi, —V, 8*— V Hi, 11, 13, (5) ExoíL XX f 3—XXXIV, 14. 
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cinco veces Je arguye de infiel (i). En el capítulo H t al paso que re¬ 
fiere las abominables costumbres que se les hablan pegado á los ju¬ 
díos de la comunicación de los gentiles, les da en cara con su infi¬ 
delidad y alevosía (2). Si luego añade Dios: Yo aborrezco y deseché 
vuestras solemnidades , y no aceptaré el olor de vuestras juntas f no es 
porque se declare enemigo del culto externo, sino para demostrarles 
que cuando venga el día del pago, no les aprovechará la devoción 
exterior acompañada de ruindades é injusticias (3), 

8. Comparados entre si los testimonios, resulta la misma creen¬ 
cia en los Profetas anteriores al destierro, desde Moisés hasta Mi- 
queas, respecto del Dios Jehová, de ios sacrificios y de la santidad 
judaica. Las nociones religiosas en el pueblo de Israel no aflojaron 
en su constancia, enteras quedaron siempre á pesar de las idola¬ 
trías que tiraban á marchitarlas. Todos los documentos lo contestan 
sin discrepancia* Los Profetas posteriores al cautiverio no enseñan 
otra doctrina. El fundamento de sus enseñanzas es el servicio de 
Jehová, que resulta del sacrificio legal acompañado de obras vir¬ 
tuosas, como muy á su sabor lo expone Jeremías recordando la his¬ 
toria del Éxodo. Cuando quiso Dios jurar confederación con los is¬ 
raelitas, tomándolos por particulares amigos, por gente santa y por 
reino sacerdotal, no interpuso más condición que ésta, la obedien¬ 
cia á la voz divina; no se trató en el concierto de entrambas partee 
cosa que tocase á ritos, á víctimas, á holocaustos; lo principal de lo 
capitulado se sumó en la obediencia á la Ley divina (4), Mas porque 
los judíos rompieron el pacto de su obediencia, no reparando en 
engolfarse caria día más en nuevas y mayores desobediencias, con 
achaque de servir A Dios sin dejar de ser ladrones, asesinos, adulte 
ros, perjuros é idólatras; y porque desatendiendo las leyes divinas, 
tenían la desvergüenza de presentarse en el Templo cargados de 
semejantes abominaciones, pujando la desenvoltura hasta el punto 
de estimarse libres de pecados con sólo poner los pies en la casa de 
Dios sin contrición ni propósito de enmienda (5): por eso los Profe¬ 
tas, encargados de volver por la honra de Dios y por la santidad 
de las antiguas capitulaciones, no cesaban de clamar contra tama¬ 
ños desórdenes amenazando á los alevosos delincuentes con las iras 
de Jehová y con ejemplares castigos. Esta es la doctrina de todos 
los Profetas, desde Moisés hasta Malaquias, sin diversidad ni dis- 


í 1} Et non red i istia nd me, d le 11 Domimm. 

(2) Eo quod abjeearlt legem Domíni et mandata ajus non eustodierit, deoepemnt 
enim eos kloJa sua, post qnae adierant paires eorum. H, 4. 

(3) Am. V, 21.—IX, 6-1$. 

(4) Quia non sutn locutue evnn patribus vestrla et non prnécepi eia in die qna eduxi 
eos,de térra Aegypti, do verbo hoioemitomatuni el vlctimarnm, sed ixoc vorbtim praoeepi 
eia d i cena: audito voeem meam, et ero robín Dena, et vos eritis míM populas, et arnbu- 
latc in omni via qa&m Luanda vi vobis, ut bono ai t vobiá. Exod. XIX, 6-8.—Jer. Vil, 22. 

' (6) Ecee vos eon Jlditís vobli la sormonibus menda di qul non proderiint vobis, fu* 
rari, oooídere, adulteran, Jurare mondaciter, libare Baallm et iré jvost daos alíenos quos 
ignoraü?; et venistis et stotistis enram rao ¡n domo frac, in qua invocatum est nomen menm, 
@t dlxiatis: libera tí stimus eo quod fccemuua abo tuina t iones latas! Jer, Vil, 6. 
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crepancia; doctrina tan incompatible con la hipótesis de Kuenen, 
como lo es la verdad con el error. 

9. ¿Faltábanles acaso á los Profetas enemigos mortales? No. ¿No 
les hablan de llevar la atención los excesos que en la enseñanza 
quisieran entremeter los Profetas? Cierto que si. ¿Y se los habrían 
perdonado? No, por cierto. L 03 sacerdotes, los escribas, los grandes, 
los próceras, los hacendados, los reyes, sentíanse de continuo llamar 
á la observancia de la ley, á la guarda del antiguo pacto con Dios, 
á la fidelidad de sus juramentos, á justicia interior, á santidad de 
costumbres, á romper con los vicios, á guerrear con los malos de¬ 
seos, y no meramente á reñir con los dioses falsos y á despedir de sí 
la idolatría; si aquella hermosura de dogmas que les oían predicar 
hubiera sido invención de Profetas, ¿les habrían disimulado el desa¬ 
fuero de la invención sin echársela en rostro alguna vez? ¿Y cuán¬ 
tas veces los miraron de frente á frente para darles con la trans¬ 
formación en la cara? Ninguna. Entre tantas objeciones y réplicas 
como les hacia á los Profetas la petulancia de los descontentos, no 
parece en todos los libros sagrados una sola denuncia contra la cri¬ 
minal transformación soñada por Kuenen (1). Sin encogimiento 
predicaban, acedamente reprendían, sembraban quejas contra sus 
costumbres, decíanles palabras mayores sin velos ni contemplacio¬ 
nes, celosos demandaban la práctica de sus enseñanzas, á vista de 
ellas emprendían á grandes y chicos con la espada de la correc¬ 
ción; las enseñanzas profetales, con toda su elevación de espíritu, 
prevalecieron en el pueblo de Israel por espacio de trece siglos; ¿y 
querrán ahora los racionalistas que una gente de conceptos rateros 
y menguados abrazase de buena gana un trueque total de sus viejas 
tradiciones, contrario á sus instintos, á su condición, A sus pasiones, 
á todo el genio de su historia y casta (2)? 

Instrumentos fueron loa Profetas destinados á conservar intac¬ 
tas las tradiciones bíblicas; el autor principal era el eterno Jehová. 
El celo de la honra divina les inflamaba el corazón á vista de las 
frecuentes prevaricaciones, con ardor clamaban al cielo pidiendo 
venganza cuando las palabras no eran poderosas á contener á los 
desalmados, el cielo ponía en su boca amenazas y castigos, las pre¬ 
dicciones se hacían lugar con espantables efectos, el espanto ate¬ 
rraba á los prevaricadores, los arredrados se sometían al yugo de la 
ley, los rebeldes quedábanse tiesos en su porfiada maldad; pero la 
tradición nunca desanduvo lo andado, merced á la inquebrantable 
fidelidad de los embajadores divinos. 


(1) M. de Broche: L'auteur du livre des Kola était bien raieus plaeé que Vea orití* 
qnes modernea pour conrmitre l’état dea croyaoees et dn ln Iggislatiou daña ce lempa eoni 
il racoma lMBtclre.fi n'élait pina paeaioné pour défondra ¡e tradition que Reusa oí 
WelIbauBon no le aont pour l’attaquer, «til a ancore sur oux col avamago, q*ll a'aitcro 
jamaía lea faits qul génent sea théorloa, tañáis quo los critiques modernos se permettonl 
nvec Ies-textos los plus incrayables libertóa. üsuhs de» reliyiom, 1852, 

( 2 ) p. BRÜCttBR, fjyid'* reliffiettatis, 1830, t. XI, l X, pag, St¡8. — De BfiOGLIE, loi t 

j nnité du en Ixi'ael. Itevue. rías relig., 1892, pag. 205. 
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ARTICULO V. 


I. La poesía en el pretal tamo hebreo.-Se ocupaba en celebrar loe atribu¬ 
tos divinos. 2. I ornaba sus pinturas de la vida humana.—3. Fuente de 

^prn^ p l e 1 m P 1 r a i sobreil «tural ilustración.—4. Sentimientos suaves 
j tiei nos de los 1 roletas.—o. Lo original de su poesía,—6. La noción del 
Mesías venidero daba vigor á las descripoionfes poéticas.-7. Ayudaba 
el genio de la lengua hebrea.—8. Los poetas hebreos no compusieron 
poemas épicos ni piezas dramáticas.-9. Sobresalieron en el género H- 
nco.-io. Perfección de la poesía profética desde la remota antigüe- 

i a ? * poeSÍa , hebrea: aatores en pro y autores en con- 
trade! ntmoy del metro poétieo.-12. El paralelismo de los modernos 
deja por íesolver la cuestión. 13. La música de los hebreos. 


l. Una religión, como la de los hebreos, dotada de un profetis- 
mo tan venerable, no podía menos de producir insignes poetas. La 
poesía, que vive de la inspiración, así por apodo llamada, habla de 
ser gala y ornamento de los Profetas. Las bendiciones de Jacob 
los himnos de Moisés, las canciones de Balaán (l), demuestran efec¬ 
tos de inspiración profética realzados por estro de admirable poe¬ 
sía. Ayudarían A avivar la imaginación hebrea las comunicaciones 
que tuvo Israel con la belicosa Asiría, con el civilizado Egipto, con 
los pueblos de Canaán; pero la verdad sea, que las grandezas de 
Dios, perfectlsimamente ajustadas á sus singulares promesas, fueron 
parte principal para meter en calor Ja fantasía, sacar de quicios la 
pasión, henchir de dulzura el alma, arrebatar la afición, y A vuel¬ 
tas de los arrebatos ingerir imágenes, símiles, figuras, alegorías, 
pinturas de tan bella expresión, que en los labios hebreos aun la re- 
ación histórica parecía más admirable, por lo poética, que todas 
las fábulas y mitologías inventadas de la imaginación oriental. 

No es de maravillar; los que conocían y adoraban al verdadero 
Dios, criador de cielos y tierra, con el vivísimo concepto de sus di¬ 
vinas perfecciones habían de penetrar mucho más profundamente 
que los pueblos paganos la hermosura de la creación, é ínterpre- 
arla y describirla con más gallardía de expresiones. ¿Qué es el 
meló, qué es la tierra en boca de los Profetas, sino los agentes del 
divino poder, los testigos de los actos humanos? Cielos, oid lo que 
digo; oiga la tierra la*palabras de mí boca ('i).-Cielos, prestad oídos 
atentos; tierra, óyeme con atención (3).—Regocíjense los cielos, salte la 
ierra de placer [A]. -Astros del cielo , bendecid al Seriar, alabadle y en¬ 
salzadle por todos los siglos ( 5 ). -Las estrellas, cuando las llama la 
orden de Dios, dicen: henos aquí (6 ).-¿Por qué, montes, triscáis como 
lameros. ¿Por qué retozáis, colinas, como cabritos ,7 )?—El lobo mora - 


-xxivíaT; XLK ' 2 -~ Exoa - XY - !• - Deut - i-«.-xxxm, ms-nuh,. xxm, 7. 

!e! KS'mffl™ 1 ’ 1, <|¡ (41 Salmo XCV, 11. 

(I aniel, ni, #3. <0] Baruc, III, 35. <7) Salmo CXIII, 6,6. 
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rá con el cordero, el leopardo se acostará con el cabrito , el león, la oveja 
y el cervato andarán juntos f y un niño los apacentará 3). Otras infi¬ 
nitas imágenes, como éstas, se ofrecían á la pluma de los profundos 
contempladores de la naturaleza sensible. 

2* La vida humana érales tesoro de felicísimas pintoras poéti¬ 
cas, Yo rechinaré los dientes contra vosotros, como rechina el carro 
cargado de heno f decía Dios mostrando á los hebreos su enojo (3),— 
Isaías, en nombre de Dios, promete á Israel fortaleza por esta linda 
figura: Yo te convertiré en trillo con dientes de hierro puntiagudos; tú 
acocearás y quebrantarás los montes, molerás y reducirás á polvo los 
collados , aventarás el polvo, el viento se le Uceará rolando, y el hura¬ 
cán le dispersará (a). ¡Qué graciosa alegoría la de la viña estéril, en 
que el propio Isaías figura el pueblo de Israel, y los racimos piso¬ 
teados representan las naciones paganas (4)! Si tanto sabor de 
poesía hallaban los Profetas en las cosas materiales y sensibles, 
¿qué rayos de inspiración no descubrirían en las ceremonias del 
Templo, en el ornato y suntuosidad del santuario, en la grandeza de 
aquellos ritos, ellos que todo el centro de la vida política, civil y 
religiosa de Israel veían cifrada en el esplendor del culto? Con fre¬ 
cuencia de las vestiduras sacerdotales toman comparaciones, con 
que enaltecer la magnificencia de los atributos divinos (5). En el 
tratar de religión no conocían rastro de cosa profana. Ciertas alu¬ 
siones de los Profetas parecerán afeminadas é ignobles al que no 
atiende á las leyes sagradas con que dicen relación. Asi como á 
ningún judio érale indecoroso vacar á ocupaciones rústicas, asi no 
llevaban á mal, antes recibían con gusto, las metáforas entresaca¬ 
das por los Profetas de la vida común, cuando se referían á la ley 
mosaica. Nosotros, acostumbrados á la santidad y pureza de la ley 
cristiana, no sentimos la gracia ni saboreamos el decoro de aque¬ 
llas prácticas judías, por eso no gustamos la poesía de ciertas imá¬ 
genes asquerosas: pero si penetramos el fondo de los ritos hebreos, 
cesará la delicadeza y melindre (6). Nunca dieron los Profetas en 
ser mimosos ni hazañeros; á varones tan graves cuadrara mal la 
poesía afeminada que vemos usan los poe tillas de hoy. En casos 
de importancia levantaban ellos el tono al contemplar los porten¬ 
tos obrados por Dios en bien de su pueblo, de donde les nacían vi¬ 
gorosas y frecuentes comparaciones. Manantiales de sublime poesía 
les fueron los acontecimientos históricos de alto renombre, como el 
diluvio, los milagros de Egipto, el incendio de Sodoma, el tránsito 
del mar Bermejo, el monte Sin ai, el maná, y otros semejan tes, de 
cuya grandeza se aprovecharon con traza maravillosa (7). 


II) Isaías, XI, 0. (1) Aniófl. U, 13, (8) Ii. XLt, 15, 16, 

(4l la* LXin, 1“§, (6) Ib. LXI, 10.—Fea I. XCILE, 1 .— C1II, 1, 2 

(6í Lowtfi: SI quae divinitua Bunt praescripta pro eoramunibus bubeaimia, slsancta 
oí Augusta íü vulgarlhiifl sordid Laque mimorermie, incredlbile est, quantum de vorbortun 
pondere deque Bénamim vi et majeatato do traba tur. De ¿crempoeí* pag. 82. 

(7; Ib. I, 9.—Jer. IV. 23 -Ib. XLHI, 16.-Fsalm, X, 6.-Ps«lm. I*XV3t—iWm* CIU. 


t 
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3. Pero la fontana más pura de la poesía profética fué la sobre¬ 
natural ilustración. De ella salieron hermosísimos raudales de cris¬ 
talinas aguas, que pudieran apagar la sed de todos los poetas jun¬ 
tos si se arrimasen á los arroyos divinos. Los Profetas, puestos á la 
corriente del caudaloso río, sentían la eficacia de las aguas celes¬ 
tes. Gozando á su sabor las dulzuras espirituales, vivisimamente 
gustaban la suavidad de los tratos amorosos entablados por Dios 
con los hombres, con el pueblo de Israel por temporal privilegio, 
con las naciones de la gentilidad por ulterior misericordia; y des¬ 
pertando a la palpitación vehemente de tan fecundo sentimiento, 
rompían en ardorosos suspiros envueltos en amorosísimas voces, 
con que procuraban explicar la vehemencia de los afectos que 
traían embelesados sus corazones. ¿Qué comparación tiene la poesía 
pagana con la hebrea? La pagana, rustica é ímperfectísima por es¬ 
casez de doctrina, apenas sabe tartalear, dice entre dientes razones 
de niña, balbuce y tartamudea conceptos divinos; la de los Profe¬ 
tas, por el contrario, no conoce impedimento de tartamudez, expri¬ 
me con simplicidad de vocablos razones bien concertadas, viste de 
voces gallardas la propiedad de conceptos, tiene vena abundante 
para decir con ornamento cosas levantadísimas, porque al fin for¬ 
mada nació, matrona venerable, llena de majestad y madurez, por 
haber venido al mundo á ser embajadora entre Dios y los hombres. 
¡Privilegio incomparable ( 1 )! 

¿Qué gravedad de imágenes podía inspirar á los poetas indios á 
los compositores del Ramáyanay del Mahabárata, aquella turba de 
dioses y diosas, discordes entre si, que como gallos en venciendo 
cantaban y se pompeaban, vacilantes en sus tronos, mal seguros de 
su soberanía? ¿Qué dignidad descubría el ingenio de los poetas 
griegos en la Moi.ru taciturna, que hacía temblar de pies á cabeza 
con su ominoso azar al mismo Jove, sumo dios del Olimpo? ¿Qué 
poesía podíamos esperar de los trovadores védieos, de los cantores 
asirlos, de los vates chinos, faltos de nociones bien asentadas acerca 
de Dios, acerca del espíritu, acerca de la creación? La poesía que 
no se apoya en la verdad, cae en locuras y queda calificada por 
necia, aunque pretenda volar á las cumbres del Parnaso. Mas sue¬ 
ne la divina inspiración de los oídos de Abacuc, enardezca su pecho 
la llama celestial y veremos brotar de sus labios veneros de no ima¬ 
ginada poesía, que con los borbollos de su incomparable majestad 
provocan á desafio á las más atrevidas figuras. Viérónte, Dios ven¬ 
gador, las montañas y temblaron de frío despavoridas; las inunda¬ 
ciones, turbadas de miedo, no acertaban A correr; los golfos profun - 
dos bramaron con espantable fragor y despidieron á lo alto impetuo - 

nJi! ,.?í 1WTn , ; Gaat f arum Initia ntcumquo nidia et importóla Juyat cootem- 

™ CP "í ^ P6ia P PÍmofd,¡B intu0ri tam 1,amano 

rle matnHt!, ab *p«> orl ' 1 piona™ quamdam baíientom etdLorfa et r r b^- 

aSn n ’ r' rtUlÍB mÍn ‘ iLram ’ ÍII!0r Doumct 

mui tiam* Dñ a&ern pútm hebnutor* PraelGot. L I, cap, XXYI. 

LA PROFECÍA.—►TOMO I ^ 
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sos torbellinos. El sol y la luna cobijáronse como azogados en sus 
tiendas. Al relampaguear de tus saetas y al centellear de tu lanza 
quedan sin pulsos, arredrados y desvanecidos (i). ¿Qué poeta gentil 
imaginó al sol y á la luna alebronados en sus camas de puro pavor, 
á los montes yertos de frió por mera cobardía, á las avenidas de 
aguas sin brio para correr, á los golfos gimiendo de pena? ¿Y por 
qué no se atrevió á tanto la imaginación pagana, sino porque no 
concibió la infinita grandeza del brazo de Dios, como los Profetas 
la concibieron (2)? 

4 , No toda la poesía de los Profetas hace temblar las carnes de 
espanto. Mal entiende el Espíritu de Dios, autor de la sagrada ins¬ 
piración, quien los pinta sañudos, corajosos, inexorables. Ternura 
como la de los Profetas, ¿qué mortal la experimentó? Cual se apiada 
de sus hijos el padre, se apiadó el Señor de los que le temen, porque 
bien conocida tiene la masa de que nos hizo, y sabe que somos pol¬ 
vo (3). Si lanzas temerosas blanden contra el impío, cariñosos ha¬ 
lagos emplean para consolar al justo; si en las sequedades, estra¬ 
ñezas y despegos se hacen formidables á los ingratos ó infieles, 
siembran misericordias sin agotar la paciencia y mansedumbre 
con los miserables. El poeta conoce y adora los atributos de Dios, 
cuando le descubre tan infinito en sus entrañas de misericordia 
como en las terribilidades de su justicia, tan inmenso en bondad 
como en poder, tan rey como amigo de las almas; quiero decir, el 
poeta que de un modo experimental conozca y adore los atributos 
de Dios, como los conocian y adoraban los Profetas por propia ex¬ 
periencia, no tendré, que andar rozando portales, mendigando con¬ 
ceptos, para dar vida y alma á sus escritos y pintar la historia con 
grandiosos cuadros de admirable poesía. EL amador de Dios sabrá 
sacar su retrato (4). 

¡Qué efecto tau extraño no había de hacer un Isaías, un Eze- 
quiel, un Miqueas, un Zacarías, con aquel eslabonamiento de figu¬ 
ras, de alegorías, de prosopopeyas, de exclamaciones vivísimas y 
vehementísimas en un pueblo apasionado, amigo de verdad, histó¬ 
rico por antonomasia! En grandiosidad de ideas, cierto, no hay lite¬ 
ratura que se la gane á la judaica. Queda ésta superior A la paga¬ 
na como la verdad revelada á la mitología. El artificio humano po- 

■ X., A - 

(1) Yideruut te et dolucmnt montes, gurges aquflrum transí!t, dedil abyasus vocem 
anam, ahitado manus anas lovavít Bol et lima stotorimt In habitáculo mo t in luce sagit- 
tarum tuaruin ibunt, i» splondoro ftilguranlis hastae suse. líñb* III, 10, 

(2) la, XXÍV, 18,— Jocl, II, Sh—Boph, I, IB*—Paalm. XVH f 15,—CXL1H,6 — 
Am. V,20. 

(3J Qnomodo nuaeretur pater fllíorum, miserias est Dominas tlmontibus se, Quo- 
niara Ipse cognovít íigmentuiü nostrum; recordatas est quoninm pul vis sumas, Ps&J- 
tttí CU, 13, 14. 

(4) Heedbh; Les hébreux voyaient pariout le DIea da cid et de la torre; xoíl'fr ce que 
voua ohoroimfc en valn ches Jes greca, che» lea coitos, choz. Jes rórnalas. Pag* OomJüÉB 

PodíI de Dieu est repréaenté vedi Jan t aans cosaa sur la condaite des hommea, on peuidlro 
que la poésie hébralque a inlroduit daña lea événemonta hlstoríques la me me anité et la 
méate almpilciié que dans los acénea do la aature, Hñtoire de kt poéste de$ hébrtíu& t pag, 83. 
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drá traslucirse ó disimularse en los himnos védicos, en las epopeyas 
bramó nicas, en los poemas griegos y latinos; pero si los primores 
del arte no lucen con apariencia tan pomposa en los poemas he¬ 
breos, la grandeza de los pensamientos los encumbran á inaccesible 
alteza sobre toda poesía humana, porque al Profeta, para enardecer 
las pasiones de los judíos provechosa y santamente, sobrábanle en 
el santuario de su corazón hondísimos sentimientos que el espíritu 
de los gentiles no remusgaba m aun sonando. 

5. . ¿Qué será sí abrimos el caudal de conocimientos, totalmente 
peculiares, que atesoraba la mente de los Profetas cuando escribían 
ó hablaban de parte de Dios como embajadores del futuro Mesías? 
Porque unas veces ponían por escrito las predicciones antes, otras 
después de mandárselo Dios; unas veces repetían por entero las ora¬ 
ciones predicadas á la concurrencia, otras presentaban en láminas 
públicas el resumen de lo perorado. Que Dios les mandó escribir, lo 
contestan latías, Abaeue y Jeremías (1), y que Ies declarase la Im¬ 
portancia de los inspirados vaticinios, también consta en sus pape¬ 
les (2). No es esto decir que el ser escritor fuese ofitúo necesario al Pro¬ 
feta, como sin razón lo propalan los modernos enemigos de la profe¬ 
cía; pero á las veces sentíanse movidos del Espíritu de Dios á dejar 
estampada la profética revelación en testimonio fehaciente de la 
rebeldía con que sus naturales trataban de repudiarla. Esto á Isaías 
le aconteció. -Obstinados los oyentes en cerrar los oídos á los clamo¬ 
res de la predicación, intimóle Dios una vez que la dejase escrita 
para memoria perenne de la resistencia popular (8). 

6. Pues (anudando el hilo del discurso), cuando la sagrada inspi¬ 
ración enriquecía á los Profetas con los tesoros de su luz, con que 
descubrir de lejos la época del venturoso Mesías; cuando se les re¬ 
presentaba en traje de rey como á Jacob, en figura de Profeta como 
á Moisés, en talle de hijo como á David, en condición de siervo como 
ó Isaías, de pastor como á Zacarías, de sacerdote como á Mala- 
quías, de hijo del hombre como á Daniel, de ungido como á Sofo- 
nias; cuando en el gran porte de estos timbres y oficios comprendían 
ellos los bienes y grandezas espirituales que en la plenitud de los 
tiempos todo si humano linaje había de lograr, con renovación per¬ 
fecta de espíritu, de vida y costumbres; cuando por este camino se 
les abría una nueva puerta de conocimiento, por donde al calor de 
la inspiración se les ponía delante muy al vivo el acabamiento del 
culto idolátrico, la ruina del paganismo, la santificación de las al¬ 
iñas, la propagación, adoración y glorificación del nombre de Je¬ 
ito vá por todas las naciones, el cumplimiento en fin de las antiguas 
bendiciones patriarcales: cuando estas ventajas y excelencias veían 
y sentían los Profetas, ¡qué raudal de conceptos"no bullía en sus en- 
tendimiéntos, qué llamas de deseos no se encendían en sus corazo- 


(1) Is. VIH, 1.—Hab.n, 3, 5.—Jor. XXIX, 1. 

¡2) Ib. XXX, 8, ,fer. XXX, 2, 3. ( 3 ) i s , m j 6.—XXX, 8. 


Biblioteca Nacional de España 






CAP. XI.— EL FBOFETI&Hd HEBREO. 


£12 

nes, qué sublimidad cíe imágenes no se fraguaba en sus fantasías* 
qué gallardía de expresiones no volaba á sus labios y plumas, con 
que poetizar y dejar profundamente grabada la nobleza de sus 
afectos, ora afearan al pueblo judio su temeraria deslealtad, ora 
tronaran contra las abominaciones del pueblo gentil, para cuyo re¬ 
medio tanto colmo de bienes tenia el Señor preparado! No es mara¬ 
villa que en ratos de calor el lenguaje profético se convierta en 
canción poética de tono inimitable, como vemos en Isaías, en Eze- 
quiel, en Abactio (t) } dejado aparte el estilo ordinario de la vehe¬ 
mente prosa. Tampoco es de maravillar que la elocución profótica 
no se pueda bien deslindar, levantadísima por una parte respecto 
de la materia, por otra en su aparato exterior sentenciosa y conci¬ 
sa: majestuosa y sublime, popular y rastrera, divina y humana á la 
vez, espontánea y natural con ser sobrenatural é inspirada (2), 
Sirva de ejemplo aquella hermosísima peroración de Isaías, 
después que hubo ponderado los delitos de JudA, Por esto él furor del 
Señor se ha encendido contra su pueblo , levantó su mano sobre él; 
hirióle crudamente i estremeciéronse los montes con esto, y cayeron 
tantos muertos y que en medio de las plazas andan arrastrando como 
el estiércol; y no por eso retrajo el furor suyo t antes todavía tiene 
levantada la mano en da ño nuestro , Y con este intento ha levantado 
su bandera entre las naciones apartadas , y silbado á los fines de la 
tierra s como puede el capitán que con chifles llama al arma, para 
que las naciones bárbaras se alisten contra nosotros , Y no seré esto 
después de muchos siglos. Ya viene corriendo con velocidad, no hay 
en sus filas soldado flojo ni holgón; no se viene durmiendo ni cabe - 
ceando descuidadamente; jamás se quita el tahalí ni rómpela correa 
de los zapatos poniéndoselos y quitándoselos, por la gran prisa que 
trae . Sus saetas son agudas } sus arcos siempre armados; las uñas de 
sus caballos son de pedernal y las ruedas de sus carros se asemejan 
en el ruido al ímpetu de una tempestad; su bramido es como de león 
y bramará como cachorros de león; crujirá los dientes, engarrafará 
la presa } bufará y $e abrazará con ella, y no habrá quien se la sa¬ 
que de las garras . Sonará sobre el pueblo en aquel día y como cuando 
trama el mar . Miraremos hacia la tierra, y todo setid tinieblas de 
tribulación, y la luz del cielo será entenebrecida con m grande obscu* 


(i) le. XL.—LVIIL Ezcch. XXXIL—Kab. III, 3, U. 

{%} De oro son las palabras con qm el P, Fray Jerónimo de San José ponderó el es¬ 
tilo levantado do los Profetas. * ¿Parócele, dice, si anduvieron remontados? No sólo en 
los conceptos y sentencias, sino en el modo de significarlas y decirlas, tan extraño, que 
buena pane de mm misterios está, como en las cosas, en las palabras... Das cosas do suyo 
altísimas, dichas debajo de sombras y metáforas, y envueltas en tanta profundidad y ai- 
tesa de misterio*, jqué extranexá! Pero esa convenía á ia dignidad de tan gran Escritura, 
para que no cualquier profano y vulgar se le atreviese, solos los Ilustrados de Dios la 
penetrasen. Por eso toda ella está nomo tejida de obscurísimas tHfleultadea, y principal¬ 
mente ¡os Profetas, llenos todos de enigmas, para que la dificultad del sentido, envuelta 
en la dificultad del lenguaje, encubra lo precioso, y no se haga común lo santa á los ca¬ 
nea, la margarita á loa brutos, ni á los profanos el Bancta-Banctoram^ tir. In UMo- 

río, segunda parte, cap, 5, 
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ridad (1). ¿Desató alguna vez el poeta Virgilio su voz sonora con 
tan soberana majestad y grandeza? ¿Mostró Cicerón en sus oracio¬ 
nes modos tan varios y galanos de decir elocuente (¡i)? 

7. Poderoso instrumento érales á los Profetas el idioma patrio, 
lleno de vida, de representación, de canto y de ritmo. Al afortuna¬ 
do poeta, duefio de caudal inagotable de conceptos, hócele más 
elocuente una lengua capaz de expresarlos con soltura y digni¬ 
dad. En la lengua hebrea todo es verbo, todo es acción, todo vida; 
verbo los sustantivos, verbo los adjetivos, verbo las partículas, 
verbo cada mínima dicción; y verbo corto, triliteral, sin estructura 
de complicada longitud, sin vaguedad de acepciones. Al andar de 
los vocablos se parece el tejido del discurso, que corre por incisos 
breves, por sentencias vivas y rápidas, sin la eterna y enojosa 
trama del período; más que correr, salta y brinca travieso y fon¬ 
dor, de idea en idea, lozaneándose con la abundancia de ellas con 
tanta felicidad, que no hay letra que no las encierre ni punto ni 
tilde que no tenga su por qué (3). Si á la riqueza y comprensión de 
los conceptos añadimos la suma facilidad con que les da forma 
concreta y determinada, desterrando términos abstractos y amon¬ 
tonando imágenes con los infinitos sinónimos que posee para figurar 
más variadamente las nociones y exprimirlas con más viveza, se en¬ 
tenderá la idoneidad de este idioma para vestir poéticamen te y muy 
al propio los conceptos mas abstrusos y sublimes. Al traje de las 
ideas ayudan los dos tiempos del verbo, pretérito y futuro; entram¬ 
bos á dos casi indeterminados, pero de un uso tal en el hebreo, que 
con ambos á la vez se denota un sentido poético, por misterioso, de 
cosa ni pasada ni futura. ¡Con qué gracia los Profetas varían los 
tiempos tal vez en un solo versículo, representando en un hemisti¬ 
quio el futuro y en el otro el pasado! Miran lo por venir como acae¬ 
cido y lo futuro como presente; eso se les da un tiempo que otro, á 
trueque de figurar la substancia de la cosa y de imprimirla en la 
imaginación. Habrá desorden en la poca cuenta; desorden, que será 
negocio de grande consideración al parecer del intérprete, pues le 
sirve de potro de dar tormento: poco le importa ai genio hebreo; 
dicciones tan preciosas bien merecen el sacrificio del gusto artísti¬ 
co, con tal que la grandiosidad del pensamiento embargue la mente 
del solicito lector. 

Adornada de estas cualidades, ¿quién dirá que la lengua hebrea 
no venga como nacida para dar calor á tas pasiones, eficacia á los 
afectos, brillo á la imaginación? ¡Qué energía desenvuelven los Pro¬ 
fetas en sus vaticinios! ¡Qué voces tan nuevas, qué metáforas tan 


(1) Xs, Y, 2é, CohneLY, Itotrod. Do Ubr . vvt, cap. I, % 2. 

(3) PLAUTjE.fi: Elle accmixule lea petmées plutdt qa’olle nes les nulL Elle parait plus 
tenir á ce qu'elles se micofrdent ayec rapidlté, qa F i ce qu'eMes fl-emboitent avec perfect 
tlouj c'est par le fond qamelle lie les cholea. Elle ne marche pas sur Igb moU, elle bondi- 
sur Íes idees; aux Uaisoris qui luí manquent, elle su balitar* les moa ve monta. Étudo# liitér* 
s«r lea hibliqut's, 1882, cap. IV, 
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atrevidas, qué formas tan raras, qué alegorías tan brillantes, qué 
figuras tan expresivas! Hágase enhorabuena pesado á los oidos vul¬ 
gares aquel frecuente estribillo ait, Dominas con su prosaico sonso¬ 
nete; más poesía encierra, más vigor, más hermosura que las dos 
epopeyas de Homero juntas. 

8 , Los Profetas ño compusieron dramas oí poemas épicos: ¿qué 
falta sentían de ambos géneros de literatura los hebreos, que nunca 
celebraron otro héroe sino á Dios* otra acción sino la de Dios, otra 
historia sino la de las maravillas de Dios, otra intervención sino la 
de Dios en el gobierno de la nación judaica? ¿Cómo habían de atre¬ 
verse aquellos cantores divinos á dedicar versos ¿proezas humanas, 
cuando veían cómo iba desenvolviéndose por sus grados el drama 
de las hazañas divinas, pues habrían profanado, sí tal intentaran, 
con aventuras rateras, la majestad de Jehová? La historia de Israel 
fué de suyo epopeya vastísimo y grandiosísima, cuya trama vemos 
ahora perfectamente entretejida cuando ponemos los ojos eu su final 
desenlace (i). No veremos en Israel rastro de representación dra¬ 
mática, ni espectáculos de juegos públicos, ni ruidos teatrales, ni 
cosa que huela á entremés de comedia ó á papel de farsista (2), 
¿Cómo habían de consentir los Profetas profanación tan contraria 
al ser del pueblo escogido? El libro de Job, en forma de diálogo, 
contiene escenas que parecen dramáticas; pero por faltarles unidad 
de acción y héroe protagonista no puede llamarse drama, más es la 
sentencia dada por Dios á un pleito de gravísima importancia (3)* 

9. El género propio de los Profetas es el lírico, llevado por ellos 
á grado sumo de perfección, con todos los colores retóricos, sin igual 
entre los poetas de la gentilidad clásica (4). ¿Quién osará traer á 
parangón y cotejo los himnos de los vedas á Varuna ó á ladra, los 
cantos asirío-caldeos á Marduk, á Asur, á Bel, las odas de Píndaro 
á los juegos olímpicos, con el cántico de Moisés bizarramente imi¬ 
tado por nuestro inmortal Herrera, con el Salmo Bemdie anima 
mea suavemente traducido por nuestro delicioso León, con las can¬ 


il) Lesetre: Du reate, Phísioíre (Plsraei iFest-eílo pas elle mémo un vaste poema, 
sonvenHiiement intéressant pour nona, paree que Pouvrage étant maíntenaní terminé 
nous en saisissons imeux la trame, et que e'eai Fhistoire memo da peuple cltréli m qoi 
se prépara et áéjk te dessiao «tana cello dea Hébreux, Le lipre des Psaumes, ifttíg. ín- 
trod,, p. 10. 

(2) La indlgnaeidn popular en que inctirrió'BJ Sumo Sacerdote Jasen por haber inten¬ 
tado fundar un gimnasio y los juegos do la Grecia, es señal muy expresiva de la repug* 
nanela que sentía el pueblo á semejantes espectáculos (II Mach, IV, !). El profano Ja- 
son, aborrecido y perseguido, hubo de refugiarse á Esparta, donde tensMflu miserable 
vida sin los honores do la sepultura (Ib, V t 2«¡D) en la mitad del segundo siglo autos ti# 
Jesucristo.—W, Wregut, Didé ofth* Bibl, P<xtry r IIL 

(3) Herrer; Le livre de Job n'CBt pas un dramc,.. Lo livre est une discussíon de 
&ages qui traitent le pour ot lo contre do la Juatice du monarque du mondo, une Zuñe de 
la sagosse hinmune, qui veut décider entro Ja causo de Job et cello de Diou, BUL de in 
pcésie des hebreuz^ p. 104, 

(4) ILlkeüejig: L'Esprít qui plañe sur ios litros hibliques n'a vouíu nona cu conaer- 
ver que do raros exempíes; seulement cea exomplee peuvont otro pl^^ 8 & c<jEé dea plus 
beaux modales do poósio iyrique qu'on eonnaisse. Béwfalian maque, V, 4, 8. 
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clones de Abaeue, con las lamentaciones de Jeremías, con las es¬ 
trofas de Débora, con otras piezas de lirismo sagrado sembradas en 
toda la Biblia {!)? En la fe religiosa bebían raudales de inspiración 
los vates hebreos* Y porque su fe era divina, la poesía entraba á la 
parte de sus nobilísimas excelencias, y tiraba de ellas gajes y relie* 
yes de monta. Porque era varonil y esforzada, razonable y pru¬ 
dente, casta y honestísima, santa y pura, brillante y esplendorosa, 
al fin como regida por el imperio de la recta razón. La poesía griega 
toma del mundo sensible y humano sus propios elementos, la hebrea 
del sobrehumano é invisible; la poesía egipcia canta los goces de la 
vida terrestre con melancólica agitación, la hebrea tiende el vuelo 
sobre lo terrenal á divinos pensamientos: la poesía china se enea* 
pota en elegías lastimeras, la de ios hebreos vive alegre de glorio¬ 
sas esperanzas; la poesía védica por los escalones de contemplacio¬ 
nes naturales sube á fantásticos devaneos, la hebrea no conoce más 
contemplación ni más felicidad que la grandeza del Señor de los 
ejércitos; la poesía bramánica quimeriza sellando goces con fábrica 
de mil torpezas, la de los hebreos sencilla y grave, casta y severa, 
razona más que imagina, discurre más que fantasea porque no se 
aparta un punto de la realidad de las cosas (2). 

10* Los racionalistas se están quebrando las cabezas, porque en 
ellas no les cabe que Moisés tuviese habilidad para componer un 
cántico tan bello como el Cantemu$ Domino del Exodo* Para hacer 
creedera su perfección lírica, pues se la conceden sin duda, intro¬ 
ducen la composición del Pentateuco en el sexto siglo antes de 
Cristo, muy cerca del cautiverio babilónico, dándonos á entender 
que los poetas hebreos han de quedar agradecidos á la literatura 
asirio-caidea, porque á ella deben la hermosura de sus poemas líri¬ 
cos. Con impertinencias é Importunidades nos vienen ahora los 
hombres resabidos para demandar á los Profetas el retorno de la 
acción de gracias* ¿Por qué no se las habían de dar á Los egipcios? 
¿por qué no á los tirios, fenicios, sirios, persas? ¿Han inquirido los 
racionalistas quó aulas, qué maestros frecuentaron los Profetas? 
¿Han averiguado qué letras y doctrinas debieron á Caldea, á Egip¬ 
to? Porque el ser poetas no les vino de ayer acó á los Profetas, de 
más lejos lo traen, antiquísimo discipulado tiene* La originalidad y 
la perfección de la poesía hebrea son dos cualidades notahilisimas, 
que rayan desde los primeros ensayos, sin que se descubra en la 
composición progreso artístico, ni en la espontánea facilidad mejora 
alguna* Los poetas hebreos * asi que se dejan ver en la Escritura, 
extienden las alas y se remontan á la eminente cumbre dejando 
atrás el Parnaso, el Olimpo y demás colinas terrestres, no aleccio¬ 
nándose con breves vuelos* ni probándose en fáciles ensayos, como 
versificadores imberbes, sino conio poetas anudados, luciendo en ©1 


m Exoih SftWJuiL V*—FftOm* LXVII.—n Beg, 1.™Hato. III.—Jer. TLren* 
(2) Dictiwm, de tMoL f Poégie hebratque.—Paral téliauie blbüque. 
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teatro de las musas y aun dejándolas asombradas y aturdidas. La 
poética sigue el mismo tenor que la dogmática (1). 

El Eclesiástico, hijo de Sirach, para dejar eternizados los nom¬ 
bres de los gloriosos abuelos, padres del pueblo judio, Profetas en su 
mayor parte, aclámalos con este singular encomio: Diligentes fue¬ 
ron en componer obras de canto, y en narrar cármenes de escrituras (2). 
Danos á entender el sagrado escritor, que los Profetas sus antepa¬ 
sados componían estrofas poéticas con ritmo de índole particular, 
hermoseándolas con primores de elegante estilo. Probable es que 
los Profetas, siquiera algunos, fuesen poetas y músicos á la vez, ora 
aislasen versos para cantados en público, ora en el mismo perorar 
poéticamente usasen úna entonación parecida al canto musical. La 
Escritura hace alusiones bien claras. (3). De Moisés escríbelo expre¬ 
samente Filón (4), ’y de David más claro lo testifica Josefo (5). De los 
Padres y escritores eclesiásticos, algunos como Eusebio, San Jeró¬ 
nimo y San Isidoro de Sevilla (6), descubren en la poesía profetal 
Cadencia métrica y versos rítmicos á semejanza de los griegos; á 
otros, como á San Gregorio Niseno (7), les pareció no hallarse en ella 
el artificio de pies y acentos, aunque no le niegan el melodioso ritmo 
exento de afectación y de estudio; otros, en fin, como San Agus¬ 
tín i8), ó porque no estuviesen bien impuestos eu la lengua hebrea, 
ó porque se valiesen de los Setenta, pasao en silencio la condición 
de la poesia pro fetal (9). 

11. En todo el decurso de la Edad Media ningún literato se ocupó 
en apurar la índole de la poesía hebrea. Hasta el siglo xvu no co¬ 
menzaron los eruditos A mover la controversia. En el resolverla los 
unos se declararon en pro, los otro en contra del ritmo y del metro* 


(1) No alia pa h m o ja á ía entrada del Génesis* IV, 23, leemos el carinen do La moa 
compuesto da tres dísticos, ordenados con perfecto para lid Jamo. 

Audito vocera meam, usores Lameeh, 

Auscultóte sermonen! meum 
Quoniam oecidi vírum in vulnus mcum, 

El adolescentulnm ín ti 70 rom meum* 

SóptupUim uLlío dabitur de Caín* 

De Lameeh vero septuagles septies* 

Todos los modernos críticos otorgan de buen grado que asta composición poética ©a 
antiquísima. Le ñor maní la estimaba por Ja más antigua del pueblo se mítico* (Ewal 
a cu píoinoment raleón de fe qualffler conmie le plus ancienl morceau que retiforme la 
ElbJc, et je le dlrais mame volontíera le plus anclen débris litláraire qui nous ait logué 
auoun peuple séniitlque, Qrtg4*st d* VhUL t J 88 O, val. I, pag. 1©?); pero se engañó, ó dijo 
más de lo que sabía, atribujréndola ú un salvaje de la edad de la piedra. Blasfemo os sin 
duda el canto de La mee, pues respira acantos do feroz venganza contra la ordenación de 
Dios; nías como su estructura no ae diferencia de las poesías hebreas posteriores, no pudo 
sor obra de un salvaje, sí de un hombre sin temor de Dios- Malvenda, Commanl. in Ge* 
nes * r cap, IV* 

(2) Fn perfila su a requirentes modos músicos et narra atea carmina Seripiuraruni. 
Eecíí, XLIV, 5*—Véase lo dicho arriba sobre ol ejercicio de los terapeutas* 

m l Reg. X, ñ.— 1 V Reg. ni, 15.—Is V, 1 - 3 . 

(4i De rifa Afasia, I, 5, f&) AnUquitat* jwL, lib. IV, cap, VIH, 

Pranpar. üb, XI, cap. V .—ln Job, Praef.—De oriyia*, lib. I. 

(7) I» ptoím. Inscrip. HL ( 8 ) Kpiéh ad Metnor. 

(8) Cáuwet, Dísaerí, de poe*i kthraeúr. 


Biblioteca Nacional de España 








UB. I, —LA PROFECÍA EN GENERAL. 


617 


Gomarus señaló la cantidad de las sílabas por las vocales largas ó 
breves, Haré en vez de sílabas sólo admitió pies y versos iguales ó 
desiguales, Antón careó la poesia hebrea con la griega y latina, 
Lautwen tomó por fundamental base el acento tónico, Jones aplicó 
al hebreo la poética árabe, Greve se atuvo también al metro árabe 
ó siriaco, Bellermann con fundar en el acento su sistema se inclinó 
al metro fijo, Vaihinger insistía en el ritmo poético y en el número 
fijo de silabas, Jemúngs quiso descubrir versos binarios, ternarios y 
cuaternarios (1). Todos estos investigadores procedían cuasi a priori, 
imaginando que la poesia hebrea se había de regir en todo por las 
leyes de la poesía vulgar, sin andarse con leyes de orden superior; 
con que tomando por norma cierta una cosa incierta que necesitaba 
demostración, barzonearon sin llegar á conclusión de provecho. 

No es de maravillar que levantase la voz contra ellos otra es¬ 
cuela. Ya Escaligero había cifrado el ser de la poesía hebrea en el 
estilo prosaico animado de vigor poético. Vossio columbré un como 
ritmo en Job y en los Proverbios, no en los Salmos y Lamentacio¬ 
nes; pero Lowth se negaba á rastrear indicios de metro en la poesia 
hebrea. Herder le concedió ritmo, pero tan libre y vago, que no hay 
manera de darle alcance (2). Estas opiniones, por ser negativas, de¬ 
jan tan obscuro como las contrarias el genio y condición propia de 
las composiciones pro fóticas. Dejan en pie toda la dificultad de su 
contextura. Notable condición la de las odas hebreas. Tan antiguas 
son como el idioma, no pasaron por transformaciones sucesivas, 
halláronse como nacidas en los labios de los Profetas. La Bendición 
de Jacob t.3) es una de las odas más acabadas, no obstante ser la más 
antigua que poseemos. Si abunda de paranomasias, carece de estro¬ 
fas y de artificio rítmico. AI revés, el Cántico de Moisés (4) es un 
ejemplar de himnos, con sus estrofas, apropositado para ir acom¬ 
pañado de instrumentos. En tiempo de los Jueces las dos Profetisas 
Bóbora y Ana (5) mostraron en sendos cantares el vigor del genio 
poético, sin dejar traslucir en ellos señal de artificio humano. ¿Con 
qué arte natural la madre de Samuel y la belicosa Débora amane¬ 
cieron poetisas y rebosaron de repente versos que no se diferencian 
de los de David, de Isaías, de' AbacucV Confiesen los eruditos que la 
Naturaleza anduvo con los Profetas muy generosa, y que el Es¬ 
píritu Santo conservó su acción en su ingenuo vigor sin mezcla de 
artificiosa elocuencia (6). 


(1) Gomaras, Dacidica Lyra, 1637.—1URE, Paalm. tibor. 1736— AntOn, Cot^mL de metro 
Mtraenr. antiguo, 1770.—LAUTWEN, Vmueh einer richt. Theorie con dtr tibí. Verakuni, 1776. — 
JORES, t .'iiiH. i j i( J , 1774.— Greve, Ultima cap- Jo Ai, 1791*— 15 Kl. l.j^RMA.NV, Verauch 
ebor die Metrili der Hebr-, ISIS.—VaiíiinGEr, Dio dirhleriechen Sohriflen dea A. T., 18*3.— 
JMSI).-, The Paaluioe, Prolog. Hebreic Poetry. 

(2) EscALÍGERO, Auimadvera. Cid Euaeb. Obro w—VoSSlQ, Os natura et eonatit. art poet 
lib. 1,13.—Lowth, De aaera pwai hebraeor., 1763, prfteleot. III. —1ÍERDER, Hist. de la potete 
deahábr., pag. 26 . 

(3) Gen. XLIX. (4) Exod. XV. (6) Jad. V-—I Reg. II. 

(6) Calmet; lLioc igltur, moa quídam s^rueátia, vetas apud tiobniooa poosia rallo 
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CAP. XI,—EL PEOFETIBMO HEBREO. 


Cuando el Espíritu de Dios solicita á los hombres con eficaces im¬ 
pulsos y pone en sus labios misteriosas voces, guarda consideración 
al ingenio de cada uno, sin traerle á pospelo con su divina enseñan¬ 
za, ni sacar de quicio su natural inclinación con afectados excesos. 
En ninguna sazón mostróse culterana ni artificiosa la poesía de los 
hebreos. Si David, cantor divino, abrió la puerta al segundo período 
de la poesía con sus magníficos salmos, que resonaban por toda la 
Palestina; si después Salomón aplicó la poesía á materias filosófi¬ 
cas, como lo prueban los Sapienciales; si el libro de Job la convir¬ 
tió en didáctica y batallona; no por eso el lirismo dió muestras 
de haber admitido mudanza en su interna propiedad, la cual en 
ninguna parte se conoce dejase su primitiva forma, pues en nin¬ 
guna composición se halla cufio artístico que sofistique su natural 
y antiquísimo ser. Mucho menos se notará la metamórfosis en la 
poesía de los Profetas Mayores y Menores, que después de Mala- 
quias se redujo á susurro manso hasta perder la viveza y sonoridad 
totalmente (1). 

12. Siendo tan raro el carácter de la poesía hebrea, nadie ex¬ 
trañará que los hebraizantes modernos, más adiestrados que los an¬ 
tiguos, echen menos en la versificación ritmo y medida regular. 
Atento á que la entonación poética más se repara en las expresio¬ 
nes que en las silabas y vocablos, han ideado una división de dos 
miembros, análogos en cada cláusula, uno que eleva el sentido, otro 
que le abaja y redondea, Esta analogía y coherencia de sentido gra¬ 
matical, que se descubre en varios miembros de una sentencia, ha 
recibido el nombre de paralelismo poético, ó paralelismo de miembros, 
no sin alguna impropiedad (2). Cualquiera que pase los ojos por un 
carmen hebreo, no tardará en advertir cómo se va dividiendo en es¬ 
trofas casi siempre iguales, y cómo las estrofas constan de un cierto 
número de versos, que explican ó ilustran, ó continúan, ó comple¬ 
tan un solo concepto. Este ritmo, no de palabras ó silabas, sino de 
sentencias y conceptos, causa en el ánimo, y aun en el oído, mucha 
más gracia y suavidad con su apacible melodía, que aquel sonso¬ 
nete acompasado y vanísimo de la poesia vulgar. Los griegos y los 
latinos tienen cuenta con la cantidad prosódica de las silabas, los 
alemanes é ingleses con el acento de las silabas, los franceses, es¬ 
pañoles, italianos y portugueses con el número de silabas sin des¬ 
cuidar la rima de las palabras; mas los hebreos, dejadas aparte si- 


obtinebat, libera saülcf't et nuil la artia ragulis aerviena, sed tmius naturas magisterio Ín¬ 
timos a ni mi sensus et passiones exprimirá gcIoqIh, ©o ros vivldiue plngobat» quo ¥©rbo- 
rum exquisito aludió averü ánimos minas cogebatur, Be velar, hebrt 

(1) ScíJecmj, Dfaiimm* de théot*, art, Foóale hóbr., I. XVIÍL— DeltHíSCH, tftfl. de la poésie 
judritque, 18 SB. 

Í2) Lowtu: Paral! eUsmus est aaqualítai st Similitud o quaedam membrorum cujuaque 
periotJJ, ita ut in dúo bus plortwnque m ombría roa robus, verbia verba quasi domeusa et 
paria respondíant. De mera pees* itebr. pttuslectÍoma r 1763, praeleot. XIX —Este autor os si 
primero que descubrid el paralelismo hebreo, y tan cabalmente le expuso, que apenas 
han tenido loa modernos explicación que añadir ú las suyas. 
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labas y palabras, acentos y cadencias, asonancias y consonancias,, 
no miran sino á la armenia y conformidad del pensamiento (i). 

Con tan feliz acuerdo usaron ios judíos esta manera de versificar, 
que si una poesía hebrea se traduce en otro idioma palabra por pa¬ 
labra, conservará siempre su estructura rítmica, la cual pierden fá¬ 
cilmente los poemas griegos, latinos ó de lenguas vivas cuando se 
trasladan á otras lenguas, por andar atados al rigor de los acentos. 
Providencial disposición de Dios fué sugerir al pueblo escogido la 
traza de componer versos tan singular y propia, que pudiera fran¬ 
quear sus composiciones poéticas á todos los pueblos y siglos para 
bien universal del mundo, porque las versiones más incultas y des- 
aliñadas, nunca podrán marchitar la lozanía de aquellos pensa¬ 
mientos verdaderamente inspirados. Aunque sea muy varia la re¬ 
lación de las sentencias, á tres suelen reducirse los géneros de pa¬ 
ralelismo, según son tres las maneras de consonancia ó correspon¬ 
dencia de conceptos. 

Unas veces la conformidad consiste en expresar un pensamiento 
por proposiciones sinónimas: llámase paralelismo sinónimo . Por 
ejemplo (2): 


Ñeque kabltabit juxta te malignas. 

Naque permanebunt injuiti ante oculoi tuos, 

OdiflU ornees qui operantur Lniquitatem, 

Fardes omnes qui loquuntur mendaelum. 

Salmo LY r 5. 

Sicut veetimentum sic comed et eos vermlsj 
Et sicut lanam sic devorflbít eos tinca. 

Salas autom mea In sempiternum ©rit, 

Et justitia mea in ganerationes generationum. 

Isaías, LI, 8. 

Misericordia vestra quasi nubes matutina, 

Et quasi ros mane pon rans lena* 

Ose:¡as, IV, 4. 

Ad extrema montium descendí, 

Térras roetes conclusorimt me in aetortmm. 

, Jonáe. n, 7. 

Mittite falces, quoniam mat ura vil messis; 

Yen i te et descendite, qula plenura est torouiar: 

Exubcrant torcularia, quía multiplícala os malitia oorum, 

Joolr tíij Ú< 

Odivi et projecí fesüvltates rastras; 

Et non capiam odorem coctuum vesirorum. 

Aínda, III, 21. 

En estos ejemplos se ordena el paralelismo entre miembros de 
igual sentido; lo más común suele ser por dísticos, de dos en dos, ó 

(1) No £ué tan peculiar \l 1 m hebreos el paralelismo, qíie dejase de ser común á las 
demás familias de Ift rana semítica, como se podrá en los himnos alegados en La íte- 
%íán; mas ninguna como la hebrea le empleó con más esmero y puntualidad en sus 
poemas. 

(2) En loe ejemplos propuestos so expresa el texto original con preferencia al do la 
Yulgata para que la sinonimia se eche mejor de ver. 
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de tres en tres expresiones. Otras veces se proponen dos ideas en 
sendos versos, y se declaran en sendos dísticos, como en el Sal¬ 
mo Xli V, 4-7. En otros casos úsase una suerte de tautología, ó pare¬ 
jas de frases sinónimas, como en los ejemplos siguientes: 

Nogíc vastuta est Ar Moab; eonticuli; 

Noete vaatata est Kír Moab; aoaüoult. 

Isaías, XV ,i 

Quid est homo, ut tnomor sis ejus, 

Áui DUua homínlfi* ut visites eum. 

Salmo VIII, G. 

Dos dísticos á veces se enlazan de modo que el primer verso res* 
ponda al tercero, y el segundo al cuarto, como en este Salmo. 

Dominas lux mea et salas mea, 

Quem timefoo? 

Dominas protector vitad meae, 

A quo trepldabof 
Sí consist&nt adveraum me castra, 

Non ti me bit cor meum; 

Si exurgai adversa tu me proelium, 

* ^ boc ego aperabo. 

Salmo XXVI, i 

Notable es el artificio de la estrofa siguiente: 

Non time bis a ti more nocturno, 

A sagina volante per diem, 

A pene ln tenebrls ambulante, 

A lúe vastante in meridle. 

Salmo XO, 6. 

En este ejemplo los versos primero y tercero, que expresan el 
peligro nocturno, se contraponen al segundo y al cuarto que deno¬ 
tan el peligro diurno; pero el primero y segundo contienen temor de 
males terrestres y se oponen al tercero y cuarto que amagan con 
males celestes. Esclarecido entre todos es este caso de paralelismo 
sinónimo: 


la exlta Israel de Aegypto, 

Domus Jacob do populo bárbaro; 

Factuta osjt Jada sanotuarium ejus, 

Israel Imporium ejue 
Mare vídit et fuglt, 

Jordania con vera ut est relroraum; 

Montes exaulta verunt ut arietes, 

Et colles Bieut sgni ovlum. 

Salmo CXIIL 

El paralelismo se denomina antitético cuando los conceptos en 
vez de ser sinónimos, son contrapuestos. Así: 

Lutorot ceoídorunt, 

8ed qiiadriaJapídibus aedlflcabinius; 

Sycomorot i u coi d ara ni, 

Sed cedros i minutabimu b- 

Isaiaa, IX, 10. 


Biblioteca Nacional de España 




LIB. I*— LA PROFECÍA ES (3 EN ERAL. 


621 


La Virgen Mari,a en su Magníficat juntó dos dísticos antitéticos, 
de Forma que ei primer verso correspondiese al cuarto y el segundo 
al tercero. 

Deposnit potentes de sede. 

El gxaltavh humües; 

EsiiHentes imple vi t bonis, 

Et di viles d¡ mi Bit inanes, 

búa, l f 51 . 

A veces el paralelismo antitético se combina con elsinónimo, es¬ 
pecialmente en estrofas de cuatro versos, como ésta: 

ín rnann tua gomes delesli, 

• Et plantasti tatos, 

Tu afñixtfiti nationoa, 

Et expandíseos. 

Salmo XUII, 3, 

Diferente es el paralelismo sintético, 6 de construcción, que con* 
sisle en tener entre si correspondencia varias proposiciones cuanto 
á la forma y al giro del pensamiento, corno se ve en estos lugares: 

Dominug Deue aperuit mibi aurem, 

Ego autem non contradice; 

Retmraum non abii, 

Corpus rneum dedi percutí en ti boa, 

Et genas meas veliontibua, 

Faciera mearn non a vertí ab mere pan ti bus. 

Isaías, L, b, 6. 

Lex Domini i rain acúlala 
ConvcrteuH animas; 

Test j moni uní Domini fideie, 

Sapientiam praas taris parva lia. 

Justitiae Domini rectae, 

Laoti ficantes corda; 

Fraoceptum Domini lucid mu, 

Ulumluans ocu ios. 

Salmo XVIII, 8. 

En tas tres clases de paralelismo se contiene la estructura poé¬ 
tica de los hebreos, conforme la han estudiado y expuesto los filólo¬ 
gos y hebraizantes sobredichos, ¿Han desatado el nudo? ¿Dieron la 
solución que importaba? ¿Se desembarazaron de las dificultades? 
Cierto que no. El paralelismo servirá para expediente discreto, apli* 
eablé á una misma calidad de los poemas que hallamos en los Profe¬ 
tas; mas no es solución magistral y absoluta. Por esta causa otros 
hebraizantes (1) han vuelto las espaldas al paralelismo, porque ima¬ 
ginaron haber dado con pies métricos de varia suerte en la poesía 
hebrea, conforme los antiguos Padres lo habían vislumbrado- Este 
sistema, en cuyo desenvolvimiento no ha aflojado un punto el esfor- 


(1) Le Hm, Eesai aurte rytknw rfrs hébreux, 1873,—D. PITRA, H#>nm#raph*t' d¿* VÉglis* 
grevqw. 3' panÍO t -BlCíEi.L, Métrica bibtéca f reyuia>' *-:irmpíit üímtrafa& , 1 879, — LbAKTBE, 
L$ tivrv rt<M paciiffHicíF, pag, 32» 
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zado Bickell, deja en blanco las dificultades de más tomo (l). No es 
pequeño inconveniente el de las leyes métricas de Bickell, que dau 
en tierra con la integridad substancial del texto sagrado. 

Además, el complicado artificio de los modernos no se compa¬ 
dece bien con la sencillez de los poetas hebreos. ¿Quién, por agudo 
que sea, notará la diferencia artística entro el poemita llamado la 
Bendición de Jacob y la poesía empleada por el Profeta Zacarías, 
que vivió mil y tantos aflos después? ¿Quién ie enseñó á Jacob el 
arte de metrificar? ¿En qué escuela aprendieron el pastor Amós, la 
guerrera Débora,la madre de Samuel, el mágico Balaáu, aquella he¬ 
chura de versos pentasílabos, heptasilabos, octosílabos, endecasíla¬ 
bos, dodecasílabos, las estrofas simples y mixtas, que el doctor Bíc- 
kell ha imaginado en los poemas hebreos? El mismo Kuencn no se 
atreve á tomar por norma el estilo de un libro profétieo para deducir 
la data de su composición, por las dificultades que en ello se le 
ofrecen; Bickell también, cuando no retoca las reglas, las carga 
de excepciones para salir con su arte métrica; y cuando no puede 
con ella, no repara en modificar el texto primitivo para ajustarle 
á su teoría; ¿y Íes daremos á los modernos eruditos los plácemes 
por una invención incoherente, mal pergeñada y demoledora? No, 
señor; respetemos la poesía hebrea. La poesía hebrea, sin ser obra 
de la divina inspiración, debe más á Dios que al hombre; demues¬ 
tra una espontaneidad no conocida en los poetas de los pueblos pa¬ 
ganos. 

Los que ó vista de los poemas proféticos se quedan sesgos sin 
asombro ni admiración, y para justificar su impávida mesura an¬ 
dan buscando en la poesía de los caldeos y egipcios el origen y fun¬ 
damento de la hebrea, deberían advertir que el paralelismo de los 
poemas egipcios y asirio-caldeos, como el Himno del Mío, el Descen¬ 
dimiento de r$tar, la Epopeya de ísdubccr, y de otras parecidas com¬ 
posiciones, fuera de ser molestísimo y pueril por sus insulsas repe¬ 
ticiones, ni es tan ingenioso como el de los hebreos, ni encierra 
tanta copia de pensamientos, ni tanta variedad de formas poéti¬ 
cas, ni tanta gallardía, galanura y viveza de expresiones. Nadie, 
que tome eñ las manos á Isaías ó á cualquier otro Profeta, si aplica 
á revolver sus vaticinios, hallará fastidio en su lectura, corno le 
hallará y aun gastará muchas cruces en los bostezos el que era- 


(i) Desde el año 1878 no ba cesado Bickell do publicar escritos en defensa de su opl* 
nión A su paso anda Oletmaim con poca diferencia* No distan mucho de seguirlo 
Rohling, Vigouroux, Knabonbauer, Leeétre, y algunos otros intérpretes católicos. La 
substancia del sistema m antigua y gastada* Los Padres (S. Agustín, S* Jerónimo, Orí - 
genos, Eusebia) reconocían en las poesías hebreas pica dáctilos, espondeos, yámbicos; 
Bickell no quiere mas pies que los yambos y troqueos, es decir, aliaba acentuada y sí¬ 
laba sin acento, alternando la subida con la bajada del acento. — Gietmanni Versus 
aecentu seu Ictu vocis non quantítnfe san men&ura roguntur, ítn quldem, ut eonstaníer 
alterase syllabae efferantur ae depríinaiitur* Xta metra vel jámbica vel troehaicfl non 
quttl itate. sed pondere «yllabamtn molienda constituimtur, Lte r* mdr* 1880, 

pag. 3. Véase el juicio que Cornoly forma de esta métrica reciente* ItUrod. Be mt. Tesf.» 
llbr. dídaet., cap* I, pág. 15, etc* 
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prenda la lectura de los poemas asirlos ó egipcios, por dejar en si¬ 
lencio los indios, que son embutidos de horrendas barbaridades (i)* 

13 . Para reñíate del profetísmo hebreo viene bien insinuar la 
música, que tenia su parte en los vaticinios. Las mal llamadas Es¬ 
cuelas de los Profetas la cultivaban con afición (2). Cantor equivale 
alguna vez á Profeta (8). Clemente Alejandrino Oamó al rey David 
músico y profesante (4). Que algunos salmos se cantasen acompaña¬ 
dos de instrumentos, con el estribillo del pueblo á cada estrofa, lo 
indican sus mismos títulos (5), aunque no todos fuesen obra del Pro¬ 
feta rey, como es cosa sabida. 

Los instrumentos usados en las solemnidades públicas eran de 
tres clases: de percusión, de cuerda, de aire. El sha címbalo ó 
sistro, consistía en una manera de triángulo que, golpeado por un 
martillo, hacia resonar á un tiempo los anillos, engarzados en va¬ 
rillas de metal. El tkof, tamboril ó pandero, se tocaba con la mano, 
como le tocó María, hermana de Moisés, juntamente con turba de 
mujeres, danzando y cantando el himno del Exodo (6). Los zelzelim 
eran vasos sonoros que, chocando entre sí, hacían fiesta en los oídos. 
Los tmnanim asemejaban á nuestros platillos de orquesta. Entre los 
instrumentos de cuerda se contaban los tmnhim, que heridos con los 
dedos ó con púa de marfil, al modo de nuestras bandurrias, daban 
sonido agradabilísimo. El mbel constaba de cinco cuerdas y más, y 
tenia figura triangular ó forma de lira; tocábase con las puntas de 
los dedos; los Setenta le llaman salterio. El kinnor era de forma ar¬ 
queada, con cuerdas tendidas paralelamente, al estilo de nuestras 
arpas. A los instrumentos de aire pertenecían el hugab (el órgano de 
los Setenta), suerte de gaita; la nequild, zampofia; la catsorá, bocina 
de metal; el safar , trompa encorvada (7). Basta haber indicado estas 
nociones para entender cuán oportunamente se valía de la música 
el Espíritu de Dios para inspirar á sus Profetas, como no pocas ve¬ 
ces acaeció. 


(1} Leseare, Le fítfrtf des peaumesj Ifi&S, Lntrod. pag. 21. 

(2) l Reg X, IV Reg. III, l&.-Ecclí. XLIV, S. 

(3) t Paral - VI, 33.—XX V t 2, 3, 

( 4 ) xal Stromat. VI, cap. XI. 

(5) Fflálm. XXXÜL—LXXXIX-—CXXXVI.-CXV1, 
m Exod. XV, 20.—XXXII, 18,10.—I Keg. XVIII, G. 

(7) Vm OüRGUX, Dic íIqh». da Ja Bibte, art- Chant sacre.—L ksrtpe, La Mera des peaumes t 
pag. XXXVIL—CALM ET, DhserL in musicam hebraeor* 
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CAPÍTULO XII. 

Doetn Jna de los Profetas. 


ARTÍCULO PRIMERO. 


l. Los Profetas fueron amigos de enseñer verdad.-2. Enseñanzas acerca 
de Dios.—El Nombre de Jehbvd—2. Dios criador.-La simplicidad di- 
Vllia 'iT-rj noepto de ,a divina esencia, - ó. El Nombre de Dios.-6. In¬ 
mutabilidad, eternidad, inmensidad divina.-?. Omnipotencia 6 incom¬ 
prensibilidad de Dios.—8. La adorable providencia.—8. Amor de Dios 
J 01 * los hombres.—10. Los Profoias conocieron el augusto misterio de 
la mnidad.—11. Limites de la teología profetal. —12. Qué línaie de 
oratoria fué la do los Profetas hebreos. 


1. Los Profetas hebreos, como de lo dicho hasta ahora se puede 
argumentar, no solamente fueron varones llamados por Dios al mi¬ 
nisterio de predecir y de celar la, honra divina, mas también al de 
doctores y maestros en Israel, en orden á disponer los ánimos á las 
enseñanzas del Evangelio. Con divino acuerdo llámanse en Isaías 
testigos (t), porque no tan sólo enseñando dejaron inculcada la doc¬ 
trina de la fe, sino aun la contestaron, dando con inculpable vida 
testimonio calificado déla ciencia necesaria á todo hombre que ha 
de alcanzar su último fin- Y si A la autoridad del testigo pertenece 
tratar verdad, ¿quién lo procuró con más afición que los Profetas? 
¿cpiién persiguió como ellos la mentira? Hablando Zacarías de la 
Iglesia á la sombra de Jerusalén, dice: Moraré en medio de Jeruea- 
Un,y se llamará Jermalén ciudad de verdad... Hable cada uno de 
vosotros verdad á su prójimo (2). No se halló mentira en la boca de 
los Profetas, ni en sus palabras junta de lo ver (i adero con lo falso, 
ni en sus sentencias oculta ó disimulada intención, ni equivocación 


U „y° B , leate8 , mel ’ dieU et aervun mona quem elegí, ut icialis et credatis 

el mteiiigfitifc, quia ego Ipse aura, la. XLIII, J(h 

, E f 7 °c®bltur Hiernsalem c! vitas verllatia... 16.—Haen sunt [verba quae feefctta: 
loquimini veri latera tmuñquíaque cum próximo suo, Zaoh. VIII, 3 . 

LA PROFECÍA.—TOMO I * ^ 
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en sua dichos, ni embelecos en sus discursos; la verdad defendieron, 
por la verdad pelearon, A la verdad dieron, finalmente, sus vidas sin 
faltar un ápice á su penosísimo cargo. 

Cuando en parangón con los Profetas ponemos á un Ileródoto, A 
un Diodoro, á un Homero, á un Platón, á un Tácito, A un Teopompo, 
á un Es trabón, A un Varrón y semejantes, que se tomaron licencia 
para fabular, y en efecto desacreditaron la verdad tan descollada¬ 
mente, que con flores de embustes ataviaron sus narraciones, ad¬ 
mitiendo de buena gana consejas y patrañas por crédito de sus per¬ 
sonas ó por más vil interés; si luego pasamos A considerar lo que 
dice San Pablo de aquellos Profetas esclarecidos que sufrieron inju¬ 
rias, azotes, cadenas, cárceles, apedreados, aserrados, probados 
con tormentos, muertos A cuchillo, necesitados, angustiados, perse¬ 
guidos, no siendo el mundo digno de ellos, descarriados por los de¬ 
siertos, escondidos en la espesura de los montes y en las cuevas de 
la tierra (l), y todo esto por no ser cogidos en mentira, por susten¬ 
tar con tesón la pura verdad; á vista de tan notable diferencia, de¬ 
beremos concluir que el amor de la verdad acredita A los Profetas 
divinos y da A la autoridad de sus enseñanzas un peso y estima in¬ 
comparable. 

2. A tres capítulos podemos reducir la doctrina estampada por 
los maestros de nuestra fe en sus venerables escritos: el primero 
concierne á Dios, el segundo á este universo sensible, el tercero á 
la vida futura. Comenzando por Dios, el nombre que suelen darle 
es Jehovd, timbre augusto, expresivo de la prestantísima y simpli- 
eisimu naturaleza de Dios, inclinada á beneficios y misericordias. 
Poquísimas veces usan los Profetas el vocablo Elohim, que suena go¬ 
bernador, juez, hacedor, asi como El significa fuerte, y Saddai to¬ 
dopoderoso, de cuyas particulares denominaciones excusaron el uso 
los Profetas como adrede, prefiriendo la de Jehová, por más califi¬ 
cada y venerable (2). A las veces sacan A público el Dios Jcfrrml con 
acompañamiento y escolta de sus Ejército» (nuai nw}. El Dios de los 
ejércitos era el Dios de los Profetas, no porque le imaginasen bata¬ 
llador y amigo de sangrientas victorias, si bien solían atribuirle las 
de su pueblo sobre los pueblos gentiles (3), sino porque A titulo de 
monarca universal tenía como en la mano los escuadrones del cielo, 
astros y planetas, para gobernarlos A su voluntad, sin que pudiesen 
huirse de su compañía. La invocación Dios délos ejércitos, singular¬ 
mente mono tela tica, era en boca de los Profetas una profesión de la 
divina unidad contra la turba de deidades adoradas por los pueblos 
circunvecinos. 

Contra razón y justicia han querido los incrédulos tildar de im* 


(1) Hebr. XI. 

(2) Ejcoeucionea alguna» pueden verae en I^aín» (XLIV P lí).—XLV, 22.—XXII t 6 t 9)» 
en Oaofli (II, l), ©n Jonás (IV, 2), en Maluquio {ll t ÍQ), en fiante! (III. 28—V l f 8, 18.— 
XI sin embargo de venirles á la pluma de continuo el renombre de Jchocá. 

'( 3 ) ls. XII I, 4 .—XXXI, 4.—Os. XIU r 8.—Zaoh. X, &, 
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perfecta y rudimentaria la noción que los Profetas tenían formada 
del Dios Jehová. No hay vocablo más puro ni más comprensivo de 
la divinidad absoluta. Jehová no es deidad nacional, no está limitada 
por algún respecto, representa al Supremo Señor; por Jebová es 
Dios el Adonai de Israel, el Elohim de la naturaleza toda, el Saddai 
de la alianza, porque en ese vocablo se representa el Ser infinito, 
necesario, perfectisimo, eterno, inmutable, principio y fin de todas 
las cosas. Tan gran cúmulo de perfecciones veían los Profetas amon¬ 
tonados en el concepto de Jebová (l). 

Los racionalistas andan fatigándose por demostrar que Jehová 
fué Dios nacional de los hebreos, no Dios único y universal del mun¬ 
do; para mostrarse más animosos llaman en su favor las luces de la 
crítica moderna (2); y lo que es más, en el desenvolvimiento del 
culto de Jebová descubren un progreso fomentado por los Profetas. 
Cierto, los racionalistas son inventores bien desmanados. Levantan 
en sus cabezas torres de viento, y cuando la cabeza se les va por¬ 
que les humea el ánimo, éehanse á dormir teniéndose por muy se¬ 
guros. Desde el primer capítulo del Génesis hasta el último del Pen¬ 
tateuco, Jebová prosigue recibiendo el mismo culto, sin dejar de ser 
igual á Elohim, criador de todas las cosas, Señor absoluto, Ser per- 
fectisimo, Dios único y universal. ¿Por qué no alegan un solo testo 
que demuestre lo contrario;' Porque no le hay. Pero en recambio sa¬ 
ben ingeniarse para llamar interpolados, espurios y apócrifos loa 
versículos que más enfado les dan, pues no se les ofrece otra esca¬ 
patoria para escabullirse. El Jehová de Adán, de Noé, de Abrahán, 
de Moisés, no fué diferente del Jehová de ios Profetas, ni hubo alte’ 
ración, ni progreso, ni armadijo, ni argamandijo en el culto de la 
antigüedad hebrea, como se acaba de probar en el capitulo pre¬ 
cedente. 

3. Descendiendo á particularizar los atributos divinos, los Pro¬ 
fetas los levantaron á grande honra en sus discursos. Con amplísi¬ 
mos encomios magnificó el Profeta Isaías las excelencias de Dios 
aclamándole Criador de cielos y tierra, principio de todo ser, causa 


i ^ |T ° 11611 faltado orilleos do la laya de Sebillo» 7 Haruuaun que husoaron el ori¬ 
gen del nombro Jehová en Egipto ó en Fenicia, fundados 011 cierta analogía de sus letras 
oon las de les deidades egipcias ó fenicias, Pero la semejanza os aparento y superficial 
al paso que la desemejanza substancial os más que cierta. Cotejar el Jehmá hebreo con oí 
HUÍ de Macrobio ú con el Zeu4 de loe griegos, os no toner nuevas de ¡a procedencia da 
entrambos. El Jehová es do origen semítico, viene del verbo HJH, antigua formado! verbo 
rt V3* que suena ser, y significa eí es absolutamente por sf y de sí; pero Zeus procede 
del sánscrito Dyaus. No fallaron tampoco Padres y expositores que opinasen haber sido el 
nombre Jehová ignorado do ios Israelitas anteriores il Moisés, v alegaron razones en con¬ 
tinuación (lo su sentencia. Mucho unís probable es Ja contraría, fundada en ciento sesenta 
lugares dol Génesis, deudo ocurre la voz Jtková (Conutr, SpieUegium, t. I, pág. 101 ) y en 
varios nombres propios en cuya composición ontrael mismo vocablo; oso, antes detener 
Moisés Ja visión en que se declaró el majestuoso nombre divino. 

(21 EtCHTAS,: L’étudo critique dos textos bibliquosa miB en luruiére ce fait, lonetomns 
loco non, que je Dieu d’Israñl. JaliveU, u'a été i, l’orlgine qu> un dieu nntional, anal eme 
aux dloux des natlons voisines, dieu de l'air, dieu du feu, ayaot le laurean pour symbole. 
le twm el le chame tero du dieu d Israel Jahvtih „ pag, 3 tí 2 , 
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única de todo lo criado, perfectísimo en su esencia, ser único, abso¬ 
luto y substancial (1). Daniel declara que el poder de Jehová cam¬ 
pea sobre las coronas de todos los poderes y reinos de la tierra (S) r 
El Salmista, asombrado de que haya quien pretenda derecho de di¬ 
vinidad entre los dioses paganos, pregunta: ¿qué Dios haya fuera 
de nuestro Dios (3)V Y si bien concede en otro salmo el título de dio¬ 
ses A los mortales, lo entiende por participación de especial poder, 
asi como los Profetas son llamados dioses por participación de es¬ 
pecial sabiduría en cosas ocultas. Zacarías mantuvo tan entrabado 
en su alma el concepto de la divina unidad, que teniendo presente la 
gloria que en la época del Mesías había Dios de conseguir, dijo: En 
aquel día el Señor será el único (4), denotando que los ídolos y dioses 
paganos perderían sus nombres, porque sólo reinaría el del verda¬ 
dero Dios. El Santo Job, no pudieodo sufrir la desvergüenza del 
ateo que neceaba sobre la existencia de Dios, envióle á la escuela 
de los brutos para que se la enseñasen (5). David subió más arriba, 
al cielo estrellado, para confundir la estulticia de los denegadores 
de ios atributos divinos (6), 

Al Profeta Isaías la simplicidad del ser divino le pareció tan su¬ 
mamente espiritual y acendrada, que no halló lineas ni figuras con 
que dibujarla (7), También Job, por vía de preguntas, protesta la 
incorruptibilidad y espiritualidad de la divina esencia (8) Y aunque 
¿ veces los Profetas daban á Dios cuerpo, sentidos, asiento, pasío* 
nes, afectos (9), se los daban trópicamente, ai estilo del lenguaje 
humano; mas no en rigor de sentido obvio, como consta de los tex¬ 
tos en que excluyen de Dios todo resabio de corporeidad. Sí el valor 
de los testimonios pro f éticos hubieran medido ios an tropo mor Astas 
con la vara de la buena lógica, no habrían caído en la torpeza de 
reputar á Dios por corporal, como no íe reputaron Jos Padres, aun¬ 
que algunos críticos los reprendan por sospechosos, pues no tienen 
fundamento. Más injustos son Jos críticos modernos, que levantan 
bullicios con fieros y estrañezas porque hallan en los libros profés¬ 
eos figuras de antropomorfismo, como sí los Profetas hiciesen á Dios 


(I) Ha pc dlcit Do micos Dees, ereans eoolos et oxtendens eoa f firman 8 te r rato et quao 
germinad ex éa, daña ílatum populo qui est su per eam ot flpírttum cai na cí l ona pam.™ 
Ego Duminua, hoo Mtnomaa meum; gloriara meam altorl non dafoo. Is. XL1X 5, 8—Ego 
primita ot ftgo nnviBidrims; et absqui! rao non e*t De un. Quis emiUia m'ei? VoüOt ec amura* 
oiet... Kumquid oat Deuá a baque me, et formaíor quera ego non movorfui? Ja. XLiV, 6, 8. 

(3> Doñeo uognoaaeret quod potoataiem tubera! AUiafiltuua fu regno bomtnum, et 
quemen m que voluerít suecltabit super illud. Dan, V, 21. 

(2 Quiá Deus pra^ter Dcum nostrurn, Fsalcn. XVII, 32, 

(4) In dio Illa erit Dommufl umis, et erií comen ejua imura. Zach t XIV, 9. 

i nterroga Jumenta et docebuut te. et voladla et Endieabunt tibí. Loquero tema 
et ráspoxidebft tibí, et narrabunt plseei mam. Quie Ignora t qtiod nmnla ¿ace manes 
Domim fecerít? Job, XII, 8, 

f6) Coalí onarrunt gloriara Del, ot opera ma&tium ejua annumlat fírmamentum. 
Faalra. XVlH p 2 

Cu! orgo simllora focietls Deuin? autquam ^magínera pouetfo oi? I», XL, 18, 

(8) Kumquid o culi earnoi tibí suiit, aut sieut vldet homo et iu yídebls? Job, X, 4. 

(5) Fitina. VI—XXXllL-Iá. HL*—VI.—LXVI>—Job, X, XL 
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venga tiro, colérico, envidioso y señoreado de pasiones reprensibles 
caire los hombres. ¿Qué lenguaje permitirán ios flamantes aristar- 
qos á los Profetas si ios privan del empleado por el vulgo de las gen- 
tes? ¿No dan, acaso, ¡os poetas alma, vida, sentido, lengua A las co¬ 
sas inanimadas, sin que nadie lo eche á mal? Si los Profetas usan 
estilo poético y singularmente figurado con tanta frecuencia, ni por 
imaginación pueden ser condenados de antropomor Astas. 

4. ¿Qué juicio formaron los Profetas de la esencia divina? Tra¬ 
táronla con alta consideración por perfectísima sin rastro de lunar, 
sin sombra de defecto. El Profeta Baruc la llamó grande, infinita, 
excelsa, inmensa (1). El Salmista le había tributado los mismos loo* 
res (2). Ambos á dos insinúan con la ilimitada significación de los 
adjetivos, que en el divino y soberano ser no cabe imperfección ni- 
rilde de mengua, sino que es flor y nata de hermosuras, piélago in¬ 
sondable de grandezas, suma de todo ser y de toda perfección» Y 
que lo sintiesen asi los Profetas se ve claramente cuando le otorgan 
á Dios la parte de excelencia que en las perfecciones mixtas puede 
caber» Decía David: El que fraguó la oreja , ¿no oirá$ El que compu¬ 
so d ojo, pío ve (3)?-Y el Profeta Isaías: Por ventura, yo que doy 
hijos, ¿no le tengo de engendrar (4)?—Pero quien dió de la esencia divi¬ 
na una definición cabal y filosófica filé el Profeta Moisés. El mismo 
Dios se la dictó* Pedíale Moisés al Señor nuevas de la divinidad, ta¬ 
les que llegando á noticia del pueblo le tuviese á él por embajador 
divino. Di cele Dios: Yo soy el que soy (5); esto es, yo me soy á mí bas¬ 
tante, no recibo el ser de otro, mi vida y esencia es independiente 
de la esencia y vida de ios demás seres, no tengo cosa tan propia 
mía como el ser y existir. La metafísica esencia de Dios se contiene 
en esta definición (6), 

ó. El mismo glorioso concepto encerraron los Profetas en el 
Nombre de Dios; dicción preñada de sentido. Porque el Nombre de 
Dios es la suma de todas sus excelencias y perfecciones, simples y 
mixtas, positivas y negativas, necesarias y esenciales, absolutas y 
relativas; todas las resumen en el Nombre de Dios los inspirados 
Profetas. El Salmista llamóle admirable , santo y terrible (7): Isaías, 


(1) Magtius ost et non habet ftm n, exceísus ot imtntmsus. Bar. III, 25* 

(2) Quonlam Dominua excelsos, tembiJis, res magnos sopor oninena terrain. 
Psalin. XLYt, 3* 

<S> Qui planta vil auram, non audiel? aul qui flnxít oculuni non considera*? Peal- 
mi XCIÍI, 9, 

(4) Nu inquid ego qui al ios parare fació, ípse non paria un, dicit Do mi ruis? 
Ib. LXVI, ÉL 

(5} Dixft Du minos ad M oysen: ego su ni qui sum. Ah: sie dicea fUiis Israel: Qui oat, 
misil mean vos* Exod. Ilf, 14, 

(6) S. Ao ostín: Subía tía de medio ómnibus qui bus appellari posset et dici Pmii, 
ipsuin esse se voc>irí rcapondU» Ita enirn iííe cst, ut io ojus comparationo ea quaa íacta 
sunt, non a i tu* lu Psalm. CXXXIV.—S. Aíiuhobig: Eem tnrpre&ffit, non appeliatlonotn, 
dieeus, ego antu qui smn; qpJa níbll tnm proprium Deo quarn sempsr case. ín Paat- 

mi XLII1. 

(7) Quatli ad mi rabile eat rtOínen limnu Psaliu. VIH 2.—Snnctum et terribilr nomen 
mjm> Psaim* CX, 9» 
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excelso y santo (1); Jeremías, grande y justo (2); Daniel, loable y glo¬ 
rioso (3); Ezequiel, santo y grande (4); Malaquías, grande en las gen¬ 
tes (5): Amós, santo (6); Miqueas, sublime (7); Joel, prenda de sal- 
varió» (8); Oseas, digno de memoria eterna (9). A estos nobilísimos 
predicados han de acrecentarse los que denotan majestad, autori¬ 
dad, misericordia, bondad, dignación (10) y otras perfecciones pro¬ 
pias y peculiares á la divina esencia. De arte que el Nombre de Dios 
no es en boca de los Profetas un atributo cualquiera, ni solamente 
designa poder y virtud, como en general los expositores le atribu¬ 
yen, sino todo junto, la majestad infinita, la autoridad absoluta, la 
grandeza sin limites, el colmo de toda perfección, el Ser indepen¬ 
diente de todo ser, en una palabra, la esencia metafísica de Dios. 

6. Del Ser divino alejaron los Profetas toda apariencia de mu¬ 
tabilidad. Malaquías escribió: Yo, Jehovd, no padezco alteración (11). 
—Bíilaán dijo: No es Dios mudable como el hombre ( 12 ).—El Salmista: 
El mismo eres tú siempre, sin menoscabo de tiempo (13). La alteración 
de pasiones figurada en Dios por los Profetas (14) se ha de entender 
respecto de las resultas que pretende (15). También expresan los Va¬ 
tes divinos la eternidad de Dios por locuciones tan absolutas, que la 
pintan sin principio ni término, sin altervativos turnos, sin vicisitu¬ 
dinarios descansos, sin alteración ni novedad. Dice el Salmo: Antes 
de ser los montes ó de formarse la tierra, del ti» cabo al otro, tú eres 
Dios (16).—Moisés en su cántico final: Y diré: yo vivo por eternida¬ 
des 17).—En el primer himno había cantado: El Señor reinará eter¬ 
namente y más allá (18).—En Daniel es intitulado Dios el antiguo de 
dias (19), en representación de su vida siempre lozana que no se 
mide con el tiempo.—En Miqueas se dice del Mesías: De ti saldrá el 


(!) Memento te qtioníam excelsum ost nomen efus. Is. XII, 4,—Sanclum comen alus* 
LVH, 15. 

(2) Magnumnomen tmmi in fortítudlne. Jcr, X, 1*—Nomon quod vocabimt eum, Do- 
minué Justos. XXITÍ, 6, 

(3) Laudabiio et gloriosum acunen tuum in anéenla. Dan. III f 26* 

(4) Folíuonmt nornen eactum ineum. Ezech. XXXVI, 20,—Sanetifieabo nomon rneum 
niagmim. Ib id. 23. 

(5) Mngnum nomen mmm in gentíbua. Mal. I t II. 

(0) tit violare oí noinon sanclum rneum. Árn, II, 7, 

(7) In subümitate nomínia Dei suL Mich, Y, 4, 

(8) Qui invocavérlt nenien Demliti salvue erlt Joel, tí, 32. 

(9) Domlnus memoria le ejus. XII, ¡>. 

(10) U, LIX, 19.—Bar. II, II,—Eaooh. XX, 9.—Jer, XX f 9.—Dan. IX, 6. 

(11) Ego Domínue et non mutor. Mal, IH, G, 

(12) Non est Dona ut filma hoininis, ut rmiteUir. Num.XXIII, 19. 

(!3) Tu autem ídem ipse es, et arini tul non defioient, Fsalm. Cl f 28. 

(14) Jer, IX, 25.-4 b. LXIII, 10.—Psalm, CV, 40. 

(15) B. AotiBTlt; Quando enlin poenitet, non raovetur et mutat; alcut quando iraseitav 
non m ovo tur et vindicat; quando inisereturj non dolet et llberat Cernir* arfoerá. íejjf. el 
|m poph-, ltb. I, cap, XX. 

(15) Priuaquam montes fleront, aut íorniarétur torra ot orbla, a saeculo el naque In 
•aeeulmn tu es Deas. Psalm. LXXXIX, 2, 

(17) Et dicauu vivo ego in aotoreum, Deut. XXXII, 40. 

(18) Domlnus regnabit in aeternam H ultra. Exod. XY f i& 

<19) Et antiguas díerum sedlt. Dan. YII* 9. 
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Dominad o y de Israel; su salida desde el principio, de los días eter¬ 
nos (1 % El origen divino se denota aquí por el Profeta* Aunque la 
voz aetemüas se tome á veces en sentido de larga duración, pero 
aquí las dos palabras ah inifio y a diebus aefmmitatis acrecientan la 
energía de la expresión bíblica, y vienen á equivaler á la fórmula 
in saeculum saeculi, in saecula saeculorum, expresiva de la duración 
eterna (2)* De esta suerte los Profetas concebían la eternidad de 
Dios, dilatada sin término ni limite, precedente k todo tiempo, per¬ 
petuada después de todo tiempo. 

La divina inmensidad, que hace á Dios presente en todos los rin¬ 
cones del mundo, se muestra á los ojos en el Dcuteronomío, donde 
Moisés avisa al pueblo: Sábete que Jékovd vive en la cumbre del cielo 
y en lo más hondo de la tierraf (a)—En Baruc: Grande en y sin límites, 
excelso é inmemo (4b-En Jeremías: ¿Acaso no ocupo yo el cielo y la 
tierra (ó)? — En Job: Más alto que él cielo es, más bajo que el inferno, 
más larga que la tierra es su medida r más ancha que la mar (&)■—*En el 
Salmo: Si al cielo subo, allí estás tú; si bajo al infierno, allí fe hallas 
presente (7), Si en los Profetas se leen expresiones que insinúan que 
Dios va ó viene, se aleja ó se avecina ú ocupa espacio determina¬ 
do, han de entenderse, como después algunos Padres y apologistas 
cristianos las emplearon, de operación y efecto particular de Dios, 
no de su divina presencia. 

7. La omnipotencia se describe en loe libros proféticos con gran 
majestad de voces. Jeremías cifró en el poder divino la diferencia 
entre JebovA y las deidades paganas, porque el de JehovA no tenía 
tasa ni limite (8). Amós reputaba seflalde incomparable poderío el 
fraguar montes y crear vientos (9). Miqueas contempla á Dios ho¬ 
llando montes, acoceando cumbres y derritiéndolas con su poderosa 
planta, para significar metafóricamente su absoluto poderío (10); 
igual figura usó el Profeta Isaías (11). Nahún representó la omnipo¬ 
tencia do Dios como un violento huracán de fuerza irresistible, que 
todo lo tala y agosta, ó como un ejército formidable que entra con 
tropel haciendo matanza sin dejar estaca en pared (12). Zacarías 

{1) Ex te mihf egredieiur qili sit Dominator in Israel, et egresauB ujiisab S ni lio, A 
dio búa aeteruitati». Midi, V, 3. 

(31 Rikeua, In Mich*, V, % pag. 580. 

(3) Srilo quodbotainu» ipse sí t Dona in eoelo sursum et in torra deorsuiu. Deut. I ?,3u. 

(ij Magmis oat e£ non babel flnern, excelsas et immenaue. Bar, III, 25. 

(5) Numquid non coelum ot terram ego tupido? dicft Dominm Jer. XX111, 34. 

(6) Excolaior coelo eat, et quid facías? grofundior inferno, ot undo eognosces? longior 
térra mensura et latlor raarL Job. XI* 8. 

(7> Si aaeendero In eoolurn, tu illic es; si descendero in Infermmi, ades Vmlfñ. 
CXXXYUI 7. 

(8) (toeloe et terram non feccrunt, poreant de térra et de lis quae aub eoelo 
sunt. Jor. X, 11.—Xon ©rlt Ubi dítficUe omne verbuin. XXXII, 17, 

(9) Quia eooo forman® montea et crean® vontimi, faciem nmtutlnain nebularn, DoebI- 
hub exeréUuurn nomen ejus, Am. IV* 13- 

(10) Galcmblt super excelsa terrm, el consamantur montes aubtus eum. Míen. 1, 4. 

(11) I* LXIV, 1. . lt1 , 

(13) Dominus in tem póstate, et turbine vise ejus, Increpana toare et ex^ionans Uiun* 

Montes comuioti ffunt ab ©o- Ante faclom Indignationls ejus quis stablt? Xah, I, 4, 


Biblioteca Nacional de España 





'“ 2 3 4 5 OAf 1 . XII.—DOCTHIÑA DE LOS PROFETAS. 

pondera el valor de las tropas gentílicas, y tiónele por cosa de 
burla comparado con el de Jehová {!). Atrevidas y arrogantes figu¬ 
ras emplearon los Profetas para dejar descrito el poder de Dios. 

La incomprensibilidad divina fué atributo predicado por los Pro¬ 
fetas. Jeremías dijo: Grande en Dios en sus designios, y no compren¬ 
sible por el pensamiento (2). Mucho antes se lo tenia Dios avisado á 
Moisés: A o podrás verme la cara, porque no hay verme y vivir {:!), De 
los cinco Profetas, Abrahán, Jacob, Moisés, Isaías, Ezequiel (4), di. 
cense en las Escrituras familiaridades y comunicaciones tales con 
Dios, que semejan visiones intuitivas de la divina esencia. Pero, ó se 
han de entender contemplaciones de efectos divinos, ó vistas simbó¬ 
licas, ó apariciones de Angeles en figura corpórea. Porque la visión 
intuitiva de Dios no es posible al entendimiento criado por solas 
fuerzas naturales, ni la comprensión tampoco, aunque la lumbre de 
gloria le ayude; solamente los bienaventurados ven la esencia de 
Dios con intuición por via sobrenatural. San Crisóstomo y Teodore- 
to (5) honraron á los Profetas con una suerte de visión, no intuitiva, 
como la de los Angeles, sino proporcionada á su capacidad y estado; 
pero es lo más probable que ningún Profeta vió A Dios intuitiva¬ 
mente con los ojos del entendimiento en esta vida mortal (6), 

8. Al tratar de la posibilidad de la profecía va dicho atrás qué 
sintieron los Profetas de la divina ciencia, A cuyos resplandores se 
daban por obligados, porque sin ellos no alcanzaran á predicciones 
sobrenaturales y milagrosas. No es maravilla que, para salir de tan 
gran deuda, le diesen á la ciencia de Dios extremados loores. Pero 
veamos qué concepto hicieron de la adorable providencia, en que 
torpisimamente desbarraron los gentiles. No se les asentó á los Pro¬ 
fetas ser posible que las cosas de este mundo anden torneando con 
rodeos voltarios, llevarlas del hado fatal;, al revés, siempre las mi 
raron gobernadas por disposición tiltfsima del divino consejo, aun 
las más viles y singulares, y no solamente las genéralos y de más 
importancia. Los pecados de los hombres los entendían registrados 
en la divina preordinación. Infinitos son los textos que esta princi¬ 
pal aserción comprueban. * 

Isaías esperaba seguridades cuando iba apegado A la sombra de 
la mano de Dios (7); Amos apostaba que no ocurría calamidad en J.e- 
rusalén sin la permisión divina (8): Ezequiel pasaba muy adelante 
en la voluntad sincera y antecedente de convertir Dios y salvar A 

(1) Zach. IX, 7. 

<3l Mugtius consi] lo et IncmiiprehenBÍbilla cor! tatú. Jer. XXXII, IB. 

(3) Non potería videro faeiom mearn, non enlm videbit me homo et vivet. Eiod- 
XXXIII, 20, 

(4) Gen, XV.—XXXII.—Exod. XXXTII.—Is VI.-Eaoeh. I, II. 

(5) Ham. III Dtt incompr, Del nal .— Vita Jacaíti amwhor. 

(Üí S. Íreneqí Ñeque Moyses vid¡t Detim, n^c Elias, noc E2cehifil r qul mtilta do coe- 
leatibus viderum; quae auícin ab ipslacemefoaiiiuf, erarat simíii£tidliieseÍflrUaÜ 5 Damini 
prophrtiao fuiuronim. Ádv» haerm* Ufo. IY, cap XXXVII. 

Í7i lo umbttt manuf aoae protajdt me Domiuus. la XLíI, 2. 

W Si cric maltim io cívitate quod Domíuus non fccerit, Am* III» G. 
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los pecadores (i); Oseas exhortaba al pueblo cargado de iniquida¬ 
des á descargarse de ellas, puestos los ojos en la misericordia de su 
Señor Dios (2). A Jeremías mandó el Señor que no orase por el pue¬ 
blo, mas fué porque fomentaban la resolución de negar con insolen¬ 
cia los pidos á la voz de Dios; y apeteciendo empeñadamente su pro¬ 
pio daño, érales de ningún provecho la oración de los justos (3). Aun¬ 
que Daniel dijera que A la voluntad de Dios no hay resistencia po¬ 
sible í4), hablaba de la voluntad absoluta y consecuente, no de la 
condicionada, que presu pone culpa en el hombre, porque el castigan 
no le nace á Dios de su voluntad absoluta. 

¡Qué aclamaciones no dedicaron ios Profetas A la providencia 
amorosa de Dios con los hombres! Jo'el: Misericordia es Dios, pa 
cíente y de mucha misericordia (II, Í3);—Abaeue: Cuando te halles eno¬ 
jado, Señor, te acordarás de tu misericordia (III, 2), - Baruo: Implora¬ 
mos piedad en tu acatamiento (II, 19). — Miqueas: Dios es amador de 
piedades (VII, 18J.—Jonás: Viendo su conversión, no los castigó, como 
lo tenia trazado, sino que se apiadé de ellos III, 10). -Sofonias: No. te¬ 
mas, Sión; 7io sueltes las manos . El Señor Dios tuyo que está contigo, 
te saleará y se gozará en tu alegría (III, 16). —Zacarías: Convertios á 
mí, dice el Señor de los ejércitos, y yo me convertiré á nosotros, dice el 
Señor de tos ejércitos (I, 3),—Agen: Yo con vosotros estoy, dice el Señor 
(I, 1 á); — N&hún: Bueno es el /Señor, y alentador de los suyos en la tri¬ 
bulación, y conocedor de los que confian en El (I, 7). Míqueas: Yo mi¬ 
raré al Señor, esperaré á Dios tai Sal radar; mi Dios me oirá (VII, 7), 
—Abdías: Cuando te subieres por las nubes como el águila y pusieres 
en los astros tu guarida, de allí te derrocaré, dice el Señor (vers. 4). 

9. No parece posible representar con expresiones más regala¬ 
das los amores y blanduras de Jehová, ni con imágenes más vivas 
la fuerza de su paternal solicitud. ¡Cuán ajenos de la amable provi¬ 
dencia andaban Jos gentiles! Apenas expresaron de ella algún razo- 
nable concepto. En el de la santidad divina se les entorpeció la len¬ 
gua; á los Profetas, al contrarío, se les avivaba el ingenio apasio¬ 
nadamente cuando ponían de manifiesto la santidad de Dios . ¡Cosa 
extraita! Los pueblos que rodeaban á Israel no hacían memoria de 
la santidad y pureza de sus dioses; el pueblo escogido conservaba 
por tradición la santidad de Jehová como su blasón mis calificado * 
El Profeta Moisés había encomendado al pueblo la santidad de cos¬ 
tumbres, poniéndole por ejemplar la santidad divina (5). ¿Qué otra 
cosa hicieron los Profetas sino perpetuar la tradición? Con tanta 
vehemencia insistían en ponderar la santidad de Jehová, como si en 
reconocerla los judíos tuviesen librado el contraveneno de sus mal- 

(1} Vivó ego, dfeit Dominas; nolo mortom ioaplí, «1 ut oouvartatur a vita fina et 
vivat. Ezeeh, XXXVI, II. 

(2) Convertiré, Israel, atl Domhmin Deum taum. qnonliun corruiatl tu miqsiitatn tua 

xiii, 2 , 

m J«r.71t,se. (4) Dan. IV, as. 

(S) Sancil esioÉa quia ego gañanía inm, LevíL XI, 44,—XIX, 2. Erítis m\hl aanctl, qola 
WU&us au m ego diclt.Dominas. Lovlt. XX, 26.—XXI, 8. 
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dadas y prevaricaciones. El Santo de Israel es Dios en boca de Isaías* 
de Ezequiel y da David (1), Otros Profetas le aclamaron Santo (2), 
cifrando en este renombre los más delicados ápices de la limpieza 
y exención de todo defecto, A la Imitación y semejanza de la santi¬ 
dad divina subieron los Profetas adorando á Jefaová con casto y es- 
piritual amor, desechando del corazón toda malicia, viviendo apar¬ 
tados de la corrupción terrenal é introduciendo las almas en los te¬ 
soros ocultos de la santidad de Dios. ¡Qué vida la de los Profetas he¬ 
breos, tan encontrada y opuesta á la de los filósofos gentiles, que 
ponían la virtud en el saber, y mostraban su saber en no ver por 
tela de cedazo! ¿No podríamos concluir de esta notabilísima diferen¬ 
cia, que el tema de Ja santidad divina fuá asunto de revelación y 
señal clara de inspiración divina? 

10, Lo que sin género de duda no alcanzan las fuerzas natura¬ 
les con todo su poderío, es el conocimiento de la Beatísima Trini¬ 
dad, cuyos barruntos no les debemos negar á los Profetas. No se les 
corrió tan de par en par la cortina de este incomprensible misterio 
como A los que vivimos en la ley de gracia; mas por el uso que los 
Santos Padres hicieron de algunos lugares bíblicos para esclarecer 
la noticia de tan alta verdad, hemos de aseverar que infundió el 
Señor á sus Profetas un vivísimo rayo de luz sobre este Inefable se- 
creto* No era necesaria su revelación en aquellas edades* pero un 
arcano, siempre florido con los verdores de una eternal primavera 
en el seno de la divinidad , convenía [rayase con resplandor cre¬ 
puscular en las mentes de aquellos varones amigos de Dios, acos¬ 
tumbrados á bañar sus almas en océanos de divina claridad. Los 
Santos Padres así lo sintieron contestes (3), fundados en varias Es¬ 
crituras de libros proféticos, con que sallan á la defensa de la ver¬ 
dad católica contra la herejía arrian a (4), 

En los cuales textos y otros varios que se podían citar, el Espí¬ 
ritu de Jehová parece poseído de atributos propios de persona divi¬ 
na, el Hijo de Dios se figura claramente en nombramiento del Me¬ 
sías, Gran peso da á esta conclusión el testimonio de Jesucristo; Mu¬ 
chos Profetas ¡¡'justos desearon ver lo que vosotros reís, y no lo vieron; 

íl) U XII, 6; XXX, 1L—XLI, 14.—XLIII. 3,14, Í5.-XLVÍ1Í, 17,— EsmÍi. XXXIX, 7, 
—Paalm. I,XX T 22. 

(21 Jar. IXf* 12,—Dan. IX, Si,—0a XI, 9^Abd, 17.— Eophon. 11L 4 — Bar, IV, 22— 
lints* 1, 12 , 

(31 S. Cirilo A leja?, orino, Contra Julián., 11b. 1.—S, Ambrosio, De Cuínet Ahei, Hb. I, 
ca P* VilE—S. Agustín, De TVí»íL, Hb. II, cap. XI— S. Epifanio, d<? í*a*r«,,llb. J T tañer. V. 
—S. P ACHARO, Epiat contra Noratian^S. Hila LIO, l>r Trinit., Ub. IV, il 25—S. Fui.GE.Y~ 
CIO, De fídn ad Pétr, % cap. I. 

(4) Eífundam splrltnm meurn super omnem carnotu. Joo!, II* 18—Hura quid ego* 
qui filloa patero fació, ipse non paríamí léalas, LXVI, 9—Bprrftus Do mío i super nie. eo 
quod u tutor D pomlnu* me. LVI, 1.—Et vocabitur nenian ajua Adw trabilla, Consiliarios» 
Deufl forlia, Fater íuturt s&eoulí* Princeps pacte* IX, fh—Dominas dixit ad me: Filias 
meUtí « ivi. eges bodio genui te. David, Fsalm. II, 7.— Ex útero ante hiel ferina gamii te- 
Pialrn. CIX t 3.—Ex te mi tai egredtetur qui slt Domlnator in Israel, et egressus ejus ab 
Initio, a dietous Hetera Italte. MlpaiL V, 2*—Et ingresaus cat In me Splrituf* posiquam 
locutus est mihi. Eiequíel, II, 2—Eldedera Spiritum mmm in Ytfbta. XXXVII 14. 
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y oír lo que oís, y no lo oyeron (1). Si los Profetas lograron claro co¬ 
nocimiento del Mesías y de su divinidad, como no se puede cuestio¬ 
nar por harto notorio, si la divinidad del Mesias humanado presu¬ 
pone el misterio de la augusta Trinidad, sin cuya noticia no se da 
alcance á la obra de la Encarnación y Redención, fuerza serA con¬ 
cluir que al menos A los Profetas no se les puede quitar que cono* 
ciesen, siquiera confusamente, la verdad de las tres soberanas Per¬ 
sonas en una simplicisima esencia. Especial honra hacen los Santos 
Padres (2) al Trisagio de los Serafines que Isalas en una visión oyó, 
/Sumí o, Sanio, Santo, Señor Dios de los Ejércitos (3), por descubrir en 
su gloriosa aclamación la junta de las tres divinas personas. 

11. Humildemente han de confesar á la faz del inundo entero 
los enemigos de la verdad revelada, que la teologia profetal pasa 
de vuelo sin contradicción sobre las nociones más puras de la filo¬ 
sofía humana. Los filósofos naturales han de callar con los Profe¬ 
tas reconociéndoles eminente primacía. No es posible dar razón de 
su encumbradísima ciencia, sin admitir que tuvieron A Dios por ins¬ 
pirador y maestro. Mas conviene advertidamente notar que los San¬ 
tos Padres, cuando alegan contra los herejes y judíos los testimo¬ 
nios de los Profetas en confirmación del misterio de la Trinidad, 
avisan con particular cuidado que sin la revelación del Verbo he¬ 
cho carne no hubiéramos conseguido conocimiento cabal de las so¬ 
beranas Personas. Porque si los Profetas hallan indicios y vislum¬ 
bres del misterio, y manifiestan que les dió el aire de aquellos visos 
misteriosos, pero Cristo nuestro Redentor nos abrió de par en par 
la noticia de este dogma colocando en plena luz los secretos de la 
Paternidad, Filiación é Inspiración de la Trinidad adorable. 

Por otra parte, católicos hay que presumen descubrir algún ras¬ 
tro de este inefable misterio en las tradiciones y enseñanzas de las 
religiones paganas, cual si fuesen ecos de la revelación primitiva. 
Un dogma tan incomprensible como éste, Dios en tres personas, 
unidad de esencia con distinción personal, aunque no repugne A la 
recta razón, campea sobre los discursos de la humana razón. Pero 
si los racionalistas guiados por el sistema del progreso indefinido, 
nunca han acertado A demostrar que la semilla de esta verdad se 
halle contenida en los monumentos de la antigüedad pagana, en el 
día de hoy no cabe ya la menor duda que la distinción de personas 
en la divinidad falta por entero en las tradiciones auténticas del 
viejo paganismo. 

12. Cuando tanta gravedad de doctrina descubrimos en los do¬ 
cumentos profetales, muy lejos estamos de imaginar que la oratoria 

(1) Amen quippc dico vobis quta muí ti prophetae et JubU cupiemnr vtdore quao^vi- 
detifi, ot non videruTit; et andino quao auditía, át non audlertint. Matth. XT.LL, 1 • .* 
Abraham, patán veetor, exuUavit ut videret diera momia; nldltátgavlsas est. Jo. XIII, SO. 

(2) S. Gregorio Na-zianzeno, Orut. De Putelt.—S. Gregorio Nieeno, Contra Enmm. L 
—8. AtasaBIO, Be /««ir», contra Arian. la. 10.- S. JerOxíMO, Jn Ii>. VI.—S. AMBROSIO, De 
Spir. Soneto, lio, III , cap. XXI.—S. FüLUKsaO, De fhte ad Pfítrum, VI, 

(8) Sonetua, Bauctus, Sandias, Dominua Deua Sabaoth. VI, 3. 
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de Jos Profetas hebreos ganara autoridad con los judíos por elefan¬ 
tes adornos de retórica humana. Aquella composición discretísima 
del discurso, constante de exordio, que haga benévolos, dóciles y 
atentos a los oyentes; de narración, que prepare el camino al in¬ 
tento principal, con la verdadera exposición de los hechos; de con* 
mnuu-ion, que armada de sólidas razones, pretende persuadir la 
verdad propuesta; de refutación, que sale al encuentro á los argu¬ 
mentos contrarios; de epilogo, que con exornación de amplificacio¬ 
nes, enumeraciones y demás lugares retóricos, procura mover los 
ánimos A recibir la demostrada verdad; toda esta linda trama de 
retoricado discurso, que suele hacer en los auditorios saludabilísi¬ 
mos efectos, estuvo tan ajena del estilo de los Profetas, cuan im¬ 
propios son los afeites de elocuencia y elegancia á la majestad del 
Itspimu divino, que en sus labios resonaba. 

Solemnes eran alguna vez los razonamientos profetales, en es¬ 
pecial cuando las oraciones iban enderezadas á socorrer una actual 
necesidad, porque en tal caso la facundia del orador atraía los 
oyentes, cortando con su buena expresiva las palabras de manera 
que las clavase por los oidos, pues en la energía del pronunciar sig¬ 
nificaba la fuerza de las razones, como en Isaías, en Jeremías, en 
Daniel, en Amós y en otros muchos se podrá observar; mas con todo 
eso, ninguno de ellos peroró por vía de temas dilatados, ninguno 
pronunció oraciones retóricas, ninguno hizo de ruiseñor canoro ni 
dé jilguerillo parlero, trinando con melodías suaves para tirar al 
servicio de Jehová los corazones dulcemente* No, ni el artificio de 
Cicerón, ni la elocuencia de Deraóstenes tuvieron cabida en losdis- 
cursos de los Profetas, los cuales ni predicaban dulzuras, ni es par* 
t-ían flores, ni regalaban con cláusulas los oídos, ni los entretenían 
con razones envueltas en periodos rodados, ni excitaban afectos 
elevándose sobre los coturnos de conceptos priinoroso.s; pero, sin 
embargo de su desaliño en el decir, á mayor altura de elocuencia se 
encumbraron con el hecho, que griegos y latinos podían soñar con 
la miaginación. 

Quien desataba los raudales de su fervorosa elocución era el Es¬ 
píritu divino; él les sugería palabras, él con ellas les encendía el 
pecho; el pecho inflamado rebosaba, ahora una verdad sobrenata* 
lal, ahora una altísima sentencia, aquí un dicho profundo, allí una 
exclamación del todo extrafia, ya un consolador vaticinio, ya una 
terrible amenaza, tal vez un grito aterrador sin retórico melindre, 
tal otra un clamor dulcísimo con promesa de futura bienandanza: 
dóciles ellos á la voz del Señor, hablaban con su autoridad, arroja* 
ban centellas de celo, con blandura consolaban, voces daban con¬ 
tra el pecado, castigos fulminaban contra la idolatría, cual trompe¬ 
tas sonoras clamaban para despertar á los dormidos, sin afectar 
ornamento de terrena sabiduría, porque era del cíelo la suya, digna 
de la sohérana Majestad, cuyos dictámenes ingerían en sus ora ció* 
nes sin traer cuenta si daban ó no placer á sus oyentes* 
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Las enseñanzas profétieas, en este artículo apuntadas, como las 
que en los dos siguientes se insinuarán, fueron relámpagos de viví¬ 
sima luz, hijos de la sagrada inspiración, no deducidos de temas ex¬ 
puestos en oratorios discursos, sino encendidos inmediatamente por 
el Espíritu Santo en los corazones de los Profetas, quienes ¿il sentir 
los impulsos divinos explicaban con lengua mortal las verdades re¬ 
cibidas, sin añadir ni quitar, sin adornos ni retóricas, con tanta lla¬ 
neza y lisura, que por eso mismo de aquellas luces y hablas divinas 
se compone en gran parte el precioso caudal de las verdades reve¬ 
ladas, idóneas para descubrir al mundo los adorables misterios de 
nuestra santísima 1 fe. 


ARTÍCULO II. 

1. Enseñanzas de los Profetas respecto del mundo. -2. Noticia de los án¬ 
geles, de los demonios.—3. Doctrina sobre la naturaleza humana. - 
La inmortalidad del alma. 4. Nuevas razones en prueba de que cono¬ 
cieron este dogma,—5. Los Profetas alcanzaron enteramente la condi¬ 
ción del hombre caído.—6. El concepto del peeado.-La penitencia.- 
7. Dogma de la justificación.- 8. Dogma de la gracia actual y santifi¬ 
cante. a. El pecado original. 10. En qué predicamento tuvieron los 
Profetas la idolatría.—11. Nociones espirituales acerca del Mesías. 

1. Propuesta en compendio la enseñanza de los Profetas sobre 
la Divinidad, veamos qué juicio formaron del mundo y de las prin¬ 
cipales criaturas que le componen. El mundo comenzó á ser, sacóle 
á luz la mano poderosa de Dios; esta fué sentencia recibida de todos 
los Profetas. Cielos y tierra, mares y montes, plantas y animales, á 
la voluntad'de Jehová deben su ser, acción y conservación. El im¬ 
puso á todas las criaturas leyes que tas gobernasen, á todas las guía 
con ordenada providencia al fin de su eterna! gloria (i). 

2. Honrosísima mención hacen los Profetas de los ángeles, es¬ 
píritus celestes enviados de Dios á intimar mandamientos ó á comu¬ 
nicar secretos. Daniel los llamó Santos, David, espíritus, Zacarías 
ojos del Señor (2). De los tres de nombre conocido, el Profeta Daniel 
señala dos, Gabriel y Miguel (3). Antes de! cautiverio parece no 
tenían los judíos noticia del nombre de ángel alguno, porque pre¬ 


til Haec dteit Doniitius Dcus orea na coelos. Isaías, XLII. 5. —Formaos montea et 
oreana veril uní dominas. Amós, IV, 13,—Ego feel torra m, ct li omines et jumenta. Jere¬ 
mías, XXVII, 6,—Sio clíceiis üíb; dJJ quf eoelos ot torram non fecerimt, poroaat do torra 
ot de fifi quse suto cooJo sural, X ,11*—Non oolo Idola manufacta, sotl vi vente m Deutn quf 
oreavtt eoelum et torratn* oí habet potontatom ornáis car»!». Dardo], XIV*—Doum coeli 
tirueo qul feolt ni a re en arídarii. Jonás, I, 0;—Dlxerunt steHao: adsumue; ot luxerunt ei 
cuín jucu indita lo qo» toeft HIrs, íianic, III, 36.—Qui fósil oraelos ira itrielleotu, David, 
Fs.CXXXV, Qtiom dorare voluiaü?Norme eurnqui íeclt spíramentrain? Job, XXVI, i.— 
Dieit Borní i us extondens eoeturn, ét fundaras torran*, et lingeras spjrítum hominia ira oo. 
Zacarías, XII, i—Nutnqtdd non Dona wmie ereavlt nos? Maíaquías, II. 10. 

(2) Dan. VUI, 13. Psalm, GUI, 4,-Zach. III, 9.—IV f 10, 

(3) Dan. VIií t 16»*—IX, 21.—X,. 13, 21,—Xü, 1. 
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guntado el ángel del Señor por Manué cómo se llamaba, le respon¬ 
dió: ¿por qué me preguntas el nombre, si es admirable (I-)? Esta ig¬ 
norancia pudo serles á los judíos provechosa para estorbar la ado¬ 
ración de los genios ó espíritus, frecuentada por los paganos. Los 
Profetas recibieron visitas de ángeles de todas maneras: ángeles 
predicen á Abrahán el nacimiento de Isaac, ángeles ve Jacob su¬ 
biendo y bajando por la escala misteriosa, un ángel avisa á Balaán 
lo que debía hacer, un ángel, espada en mano, promete á Josué pe¬ 
lear en su compañía, un ángel manda á Abacuc llévela comida al 
Profeta Daniel, un ángel asiste ó Daniel en el horno de Babilonia, 
Ezequiel oye los cantares de los Querubines, Isaías ve los alados Se¬ 
rafines, Zacarias descubre un ángel entre el ramaje (2); en estas 
apariciones los ángeles hablan, obran, se mueven y ejercitan ope¬ 
raciones santas y admirables. 

Señalada fué la discreción de los Profetas. Los gentiles, deján¬ 
dose llevar de una credulidad inconsiderada, no titubearon en con¬ 
tar los espíritus en el número de los dioses; los Profetas se asegura¬ 
ron de la Índole angélica por los repetidos aparecimientos, de los 
cuales aprendieron á tener á los ángeles en concepto de criaturas, 
aunque de naturaleza superior á la del hombre; señal de haber sido 
las apariciones verdaderas y legitimas. Cuando de ángeles tratan, 
les atribuyen ministerios de servicio y dependencia, no de imperio y 
autoridad universal. Jacob los ve en gran copia cuál suben y bajan 
del ciclo A la tierra, Daniel cuenta un millón de ellos ocupados en 
tener vasallaje al Anciano de dias, los Querubes de Ezequiel llevan 
en sus plumas la gloria del Señor, los Serafines de Isaías se emplean 
en cantar loores á JehovA, Miguel hace de protector del pueblo Ju¬ 
dio, Gabriel guia á los griegos y persas, los ángeles de Job militan 
en servicio de Jehová, los de David guardan y dirigen al hombre; de 
forma, que los ángeles son hechuras de Dios que se precian de ser¬ 
virle y están señalados por ministros atentos al cuidado del hombre. 
Esta es la doctrina profetal. De ella no puede sacarse lo que Haag 
intentó (3), conviene á saber, que la creencia de los ángeles fué cre¬ 
ciendo por grados entre los judíos, hasta el punto de imaginar los 
Profetas que Dios íes había puesto en las manos la administración y 
gobierno del mundo, contra lo que los patriarcas habían creído. Fal¬ 
sa es la opinión de Ilaag. Los ángeles, en tiempo de los patriarcas, 
reconocían el dominio de Dios con tanto rendimiento como en la épo¬ 
ca de los Profetas, según consta de ios textos alegados, La creencia 
no se modificó en el trascurso de los tiempos, la misma duró siempre, 
si bien la naturaleza espiritual fué mejor conocida á vueltas de las 
muchas apariciones. 

También ayudaron los Profetas á clarificar la noción del dentó- 


(i) Cui ülo roapondit: cu? qu&arlg nombra meum quod ©at nürabUelí JucL XIII, 18 . 
(2\ Gen. XVIII —XXVIH, '12.— Num. XXII.— Job, V, 13 — Dan. XIV, 33.—VJ, 22.- 
Eh0c1i. X, 1/-20.—Ib. VI, 2. 6 —Lach, I, 8. 

(8$ Theotogie bibtiqm, 1870, pág. 414 . 
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nio, profesada eu la antigüedad. Ezequiel le pintó bellísimo y col¬ 
mado de perfección antes de su caída (l); Isaías le conoció los 
intentos orgullosos que le empeñaron á batallar contra Dios (2); el 
Salmista le divisó armando cavilaciones y tretas á los mortales (3); 
Zacarías le víó en el tribunal de Dios formando una cabeza de pro¬ 
ceso con mil quimeras de delitos contra el humano linaje (4); Aba- 
cuc le acechó cuando salía de los pies de Jehová (5): todos son indi¬ 
cios claros de la primera elevación, de la fatal caída, del estado 
■oprobioso á que se halla reducido Lucifer. ¡Cuán lejos andan los 
paganos de las doctrinas profétieas respecto de los espíritus angé¬ 
licos! Cómo pudo nacer entre los judíos la secta de los saduceos ne- 
gadores de los ángeles, apenas se puede entender, visto el curso de 
la constante tradición. 

3. Pasando del Angel al hombre, lo primero sea day cuenta del 
dogma de la inmortalidad, y de camino la habremos dado, contra los 
dichos saduceos, de la espiritualidad del alma humana; verdades am¬ 
bas A dos profesadas por los Profetas. Conocida es del vulgo literario 
la polvareda levantada el año 1873 en la Academia de las Inscripcio¬ 
nes y Bellas Letras de París, entre los académicos franceses, acerca 
de sí los hebreos habían profesado ó no la creencia de la inmortali¬ 
dad. Entraron en la teta Halévy, Sanley, Maury, Rógnier litigando 
por la afirmativa; Derembourg y Renán abogaban por la negativa. 
Tuviéronse!as tiesas los contendientes con gran calor (6). A lo más 
ardiente del conflicto se arrojaron los católicos Mons. Freppel, Vi- 
gouroux y Amcíineau (7). La propuesta fué: los judíos, antes del 
cautiverio babilónico, ¿profesaban la doctrina de la inmortalidad 
del alma? 

No consiste el pleito en si Moisés ó algún Profeta escribió tratado 
de la inmortalidad, ni tampoco en si el Thorá da razones en com¬ 
probación de este dogma: la disputa está en si el pueblo de Dios le 
creyó y profesó. La solución es que los Profetas le conocieron y le 
enseñaron al pueblo. La primera razón se toma del Deuteronomio, 
donde Moisés estatuye leyes contra la nigromancia (8), ya que la 
nigromancia presupone la vida del aliña separada del cuerpo. Con¬ 
firmase esta razón con la consulta de Saúl A la pitonisa de En- 
dor (9). Deseoso el rey de ver el alma del difunto Profeta Samuel, 
rogó A la pitonisa la llamase del otro mundo; pretensión supersti¬ 
ciosa, en verdad, pero ostentativa del dogma sobre la vida del alma 
después de la muerte. En Isaías (10) hallamos la misma superstición 
de sus coetáneos. La segunda razón está en aquella palabra tantas 

(1) Eaeiil!. XXVIII, IB, (2) U. XIV, 11-14. 

(3) Psalm. CYin, 6. (4) Zach. IH, f. (5; Hab. ni, 5. 

<fl) Jfmmoi üffictel, 4, 11 mars 1873,—Comptoe-rorid m de 1'Acutí. des Inserípt ct Bel. 
Let, } 1873, p. 80 *—Journal Offfatel, 22,26 avril Í876; 4,11 sept. 1882; 6 fév* 1883* — Uomptefl- 

rendus, 1882, p*.2Ui* 

(Ti CE acres polémUfttr s, 1B74*^-L« Bifdr rt lea découverfes m Oíf, # t, II.—Lo Coutrocerie, 

V V, 1803, p£g. 390* 

{%) Deut. XVIII, 11, 12* (9) í Reg* XXVIII, 7-26, <10> VIII, 19* 


Biblioteca Nacional de España 





6iO CAP. XII. — DOCTKINA DE 1,08 PROFETAS 

veces repetida, bajaré al infierno, juntóse á su pueblo (1), con que ex¬ 
presaban los antiguos hebreos tina acción inuy diferente de la se¬ 
pultura, porque ni Abrahán fué enterrado en el sepulcro de sus pa¬ 
dres, ni Jacob en el de su hijo José. Otro tanto deberá decirse de ca¬ 
sos parecidos (2). Si los egipcios no tuvieron que llegarse A las puer¬ 
tas de otro pueblo á que Ies suministrase esa verdad, sino que la 
poseyeron en propiedad adquirida 'A fuerza de sus propios brazos, 
como ya en el dia de hoy lo contestan unánimes los egiptólogos, 
¿por qué razón habían de quedar de ella defraudados los hebreos, 
habiendo gozado un. monoteísmo tan puro, enseñado por Moisés en 
nombre del mismo Jehová? El tercer argumento se descubre en los. 
vocablos hebreos nefesh y ruah, que suenan alma y espíritu. De los 
animales se dice á veces el nefesh, al contrario de ruah que sólo se 
aplica al hombre ó A Dios (3); mas ningún Profeta ni libro profético 
dijo que al nefesh ó al ruah le diesen la últiumjhonra ó le llevasen 
al lugar de la sepultura, aunque si dicen que el alma va y viene, 
que quedó desprendida de la carne, que bajó á los infiernos; afir¬ 
mación, que se halla diez veces repetida por lo menos en los Profe¬ 
tas (4). 

4. Además, la fe de los patriarcas tenia firme asiento en Ja in¬ 
mortalidad de las almas. Cuando AbrahAn oía de los labios de Dios, 
yo seré tu galardón grande, sobremanera, y cuando Jacob, heredero 
de las promesas hechas por Dios á su padre y su abuelo, exclama¬ 
ba, Sefior, yo esperaré ñ tu ,Salvador (5), en prueba de que aguar¬ 
daba otra vida más feliz, hacían pública manifestación de la in¬ 
mortalidad, en cuya esperanza tenían librado el gozo de los inefa¬ 
bles bienes que en este mundo no pudieron poseer. Cuando el real 
Profeta andaba repitiendo al Señor que no dejarla su alma en la co¬ 
rrupción del sepulcro (6), ¿qué otra cosa hacia sino sentir ya fruiti¬ 
vamente los vitales aires de la gloriosa patria? Testimonio es el 
suyo, que si bien se refiere al Mesías, demuestra la fe en la resu¬ 
rrección de los muertos, como la demuestran otros lugares en que 
David suspira por otra vida, inmortal y eterna. 

Pasemos A otros Profetas, para oírles dar voces al aire, acla¬ 
mando la inmortalidad de ¡as almas. Isaías, familiarizado con este 
pensamiento, aseguraba: Vivirán tus mueidos, mis fenecidos resuci¬ 
tarán; despertad y entonad loores , vosotros, que habitáis en el polvo; 
el rocío de la luz es tu rocío (7),—Oseas: ¡Oh Muerte, yo seré tu muer- 

(U Gen. XXV, 8.—XXXYH, 86. 

<2 Gen. XI, 32,—XXV, 8, O,— XXXV, 20.— XLrX, 20, 33. — Dcut. XXXII, 60.— 
XXXIV, G.-Nutu. XX, 29, 

(3. Gfln. IÍ, 7.—IX* 10 — Levít. XVII, 11. * 

(4) R&z* XVII* 18-23.—Is. LTH, 12.—Paaím. XLl, 8 — Paaliii, LV, 16.—Is. LVIL 9.— 
Bzech, XXNI, t&i 10, 17.—XXXII, 21*28.- Job. XVII, 16. 
í&l Saíulstre turna efcpectabo, Domina* Gen. XLIX r 18* 

(6i Non dcrel laques anímam meara ín inferno. P*mlrn. XV, 9. 

(1\ Vi ven t mortal tul, f aterrecí! mol resurgen t, ospergiscimim &t laudato qui Im- 
bítatis in puívore, quía ros lucís roa tuiia, et torra tu gjiraoLixm dctralici in ruinaui* 

Ib. XXVI, 19. 
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te¡ yo seré bocado tuyo, infierno (l)! No pueden estas voces apli¬ 
carse A cosa teñí porai. -Daniel oyó en visión estos profóticos anun¬ 
cios: Muchos de los que duermen en el pairo de la fierra, despertarán ■ 
unos,para la vida eterna; otros, para el oprobio sempiterno (2). A es¬ 
tos testimonios podrían juntarse otros muchos, en particular el per¬ 
teneciente al choque espantoso de huesos secos, que Ezequiel vió 
tornados a la vida 3). Tan intima fué la persuasión de los Profetas 
que aun Bal aún, con ser gentil, envió suspiros al cielo, cuando la 
inspiración sagrada le movía, con ansias de morir la muerte de los 
justos ( t) y de alcanzar su dichoso término. La persuasión de la in¬ 
mortalidad andaba en los Profetas unida con la fe en la resurrección 
de los muertos. Si aquélla les pudo venir de la razón, ésta no podían 
deberla sino á la revelación. ¿Y querrán los racionalistas hacer tan 
idiotas los hebreos, que sólo al trato de asirios y babilonios hubieran 
de agradecer la noción de la inmortalidad? Luego acabaremos de 
ilustrar este debatido asunto. 

5. La enseñanza profeta! acerca del hombre es acabadísima en 
todas sus partes. En brevísimas voces describió Malaqulas el origen 
y condición del humano linaje. Por ventura, ¿no es uno el padre de 
todos nosotros? ¿Acaso no es Dios el único que nos crió? ¿Por qué pues 
menosprecia rada cual á su hermano, violando las aliamos fié nues¬ 
tros padres o ? La sentencia de Malaqnías, dice así: Abrahán es el 
padre de nuestra gente, por generación. Dios nos adoptó por hijos 
suyos a privilegiarnos con sus generosas promesas; luego asi como 
hemos de vivir todos unidos sin discordia ni rencilla entre nosotros- 
así no podemos hermanarnos con idólatras sin quebrantar los pac¬ 
tos de nuestros padres. Otra interpretación consienten las palabras 
del Profeta, más honda y fundamental, que es ésta: Dios es nuestro 
padre y nuestro hacedor, á él le debemos nuestro ser, nuestra voca- 
eión y nuestra alianza: por su respeto estamos en la obligación de 
excusar rencillas entre nosotros, y comunicación con los gentiles 
Por esta exposición se ve señalado principalmente el origen común 
de todos los hombres y la paternidad de Dios con todos ellos (6). 

No nos entretengamos en proponer las nociones filosóficas de los 
Profetas acerca de lahumana libertad y del uso del libre albedrío (7). 


(11 De manu mortle liberabo eos, de morte redi mam eos. Ero mora tua o mnni 
tus Lutis gfq, inferna. 0e, XUI, H rs nía, o mon, mor- 

sgszsssz? -«—• 

(3) Eidch. XXXVÍI. 

Mllna * mea mor,e 1“®’ et flant ^vissima mea oorum stmim. 
mn mm omníom noatnimf Numqnid non Dms unua 

^S UÍ5qm n0StrHm debPlCU fratTíUJ 9UUm - ***** pT^m 

(6J P. Cristóbal de Castro» Ih m ah IH f 10. 

(7) Ib. I t 1&.^KwpAi. XII, 2 —Jtsr. fl T 22.—XIII, 23.—Os. XIII, 9.—Dan IV r 3¿ 

LA PROFECÍA.—TOMO I 
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Más vale advertir con cuidado cómo tuvieron entera noticia del pro¬ 
fundo misterio de la justificación. Necesaria es al hombre !a Fe: el 
que carece de ella, no tendrá rectitud en su alma; pero el justo vivirá 
por medio de la fe (i). Con la Fe ha de juntarse la esperanza; ponerla 
debe el hombre en el Señor sin dar entrada á temores y desma¬ 
yos (2). El pecado destruye la amistad de Dios; para recobrárnosla 
es indispensable la penitencia. La penitencia ha de ser seria y efi¬ 
caz; y lo será si el pecador se despide de sus malas costumbres y 
vuelve de veras á Dios. Entonces Dios, infinitamente misericordioso, 
abrirá las puertas á los rayos de su bondad, inclinará hacia el pe- 
* eador su benevolencia, depondrá el concebido enojo, alzará de él su 
mano, se la dará á besar, y le perdonará todas las culpas por enor¬ 
mes que sean, si van bañadas en lágrimas de verdadero dolor. El 
perdón de Dios será efectivo, total y duradero si el perdonado per¬ 
severa en justicia y santidad, porque, si vuelve á lamer el vómito, 
caerá en desgracia de Dios, sin que le aprovechen sus justicias pa¬ 
sadas para librarle de la muerte eterna, asi como, si se convierte 
tie nuevo, no le dañarán las injusticias antecedentes ni serán estorbo 
para conseguir otra vez el perdón (3). .Semejantes sentencias andan 
esparcidas, como rayos de salud espiritual, por los libros proféti- 
cos, porque & los Profetas, llenos de caritativa compasión, desbor- 
dóbaseles por los labios el amor que en sus pechos encendía la di¬ 
vina bondad. 

6. De aquí les nacía el concepto del pecado. No pasaba entre 
ellos per infracción meramente legal ó civil, como entre los paga¬ 
nos, ni sólo por ultraje hecho á hombres, sino por verdadero agravio 
contra Dios autor de la ley, por desorden de la voluntad, por torci¬ 
miento del buen camino, por mal gravísimo sobre todo mal. Pecar, 
en la opinión de los Profetas, era traspasar los divinos preceptos, 
hacer cosas malas á vista de Dios, atropellar la santa voluntad de 


(1J Ecee qul inorad alus est, non orlt recta anima ojus in aemetlpso; justus a u te tu in 

fiija ama viven Hábaonci II» 4, u 

í2) Servabifi paoem; pacota quia in te apera vi mu a. Speraetía In Dammo m s&eeulia 

aaternia, in Domino Deo forti, in perpetuara. lanías, XXVI, 8. 

m Derolinqunt iuipiua viam suam.et vlr íniquua cogita nonos snaa.ot reverta tur 
ad Dominara, et mUorebitur ejus, ct ad Deura nostrum, quoniam rnu¡tua eat ad ignos- 
eendum Isaías LV, 7.—Si íaerint peocata vestra ut coccinum, quasi nlx dealbabuntur; 

h i tuerint rubra quasi vermiculus, velut lana alba arunt. I, 13.—Et displleebUis vobía 
¡n oonspectu v estro in malitiis ves tris quas feoistls Exequial, XX, 43.-Et dlaplicobunt 
Tmhin i ni o alta tes vestraa oL sedera vestra. El effundam super vos aquam inundara, et 
rnundablminl ab oinnibas inquina mentís vestría. XXXVI, 31, 26.—Convortimini ot agito 
ooenitentiam ab ómnibus iniquitatiboa veatris, et non ortt vobia In ruinam ialquitas... 
Et Incite vobis oor novum ot apiritum uovum. Quia noto inortom manantía, dwit Do¬ 
minas XVIII 30.—Sí ñuten) impías ogerit poenitentfam ab ómnibus poccatis auis quao 
oDeratus cal ot ouatadlorit omnia praecopta mea, et feoerit jndiduni et justitiam, vita 
vivet ot non morietur; omnium inlquitatum ejus, quas opéralas OBt, non reeordabor; in 
iurtitia ana nuam operntua est, vivo!. Síumquld voluntáis* meaeeat mora impi 7 drclt Do- 
S DoVot non ut eonvertatur a viis sais et vivatT XVIII, 

est aeouaí et non magia vian veatrae pravae suntí tum oulm averterit se justua a justi- 
tia sua, ot fccorit inlqultatem, morietur in da, in injuslitla quam o peral u s ed morietur. 
Et curo averterit ac impius ab impietato sua quniu opora tus est, ot fecorit ludldum ot 
justitiam, Ipse animara suam vlvlflcabil. XVIII, 26. 
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Dios, declararse por enemigo de Dios. El real Profeta llora su pe 
cado porque se había opuesto directamente á la divina majestad (l). 
El Profeta Baruc dice á los judíos que Dios los castigaba por los 
pecados cometidos en su divino acatamiento (2). Daniel prefería 
caer mil veces en manos de verdugos, que pecar delante de Dios ( 3 ). 
Amós declaraba qué lleva Dios puestos los ojos sobre el reino que 
peca, para hacerle pagar el pecado con el condigno castigo (4), Je¬ 
remías oye á Dios que le dice al pueblo: Por la dureza de tus pecado# 
te castigué (5). Este respeto del pecado á la ley divina, á la volun¬ 
tad divina, ó la majestad divina, realza singularmente la vileza de 
la culpa. 

Por el desorden del pecado sacaban los Profetas el orden - de ia 
conversión. No la cifraban en mera mudanza de vida, sino en odio 
enfrailado con la culpa, en aborrecimiento y detestación del mal 
con aflicción de ánimo de haberle dado cabida en el pecho. Conver¬ 
tios á mi, decía Dios por Joei, de todo vuestro corazón, con ayunos, 
lloros g gemidos; rasgad vuestros corazones y volveos ó vuestro Dios y 
.'ieñor (C). El objeto de la penitencia son los pecados; di celo Ezé- 
quiel: Si el pecador hiciere penitencia de todos los pecados que hizo (7). 
I odos, mortales y veniales caen debajo la jurisdicción del arrepen¬ 
tí miento, porque son materia de penitencia; los cuales, por atroces 
que sean, con las lágrimas de la contrición se lavan y purifican por 
expiación cabal y perfecta. Enséñanlo Jeremías, Isaías, Ezequiel, 
David, Zacarías expresamente (8). ¡Con qué aliento respirarían los 
homicidas, adúlteros, ladrones, idólatras, al oir á los Profetas pala¬ 
bras de santo consuelo! ¡Cómo se les henchiría el corazón de espe 
ranza, pues los embajadores de Dios sólo pedían detestación de las 
culpas antecedentes y enmienda para lo por venir, ofreciendo la 
seguridad del perdón en el acatamiento de Dios! 

7. Cierto, 3a contrición había de ser pura, por motivo de amor 
perfecto, para conseguir lo que Ezequiel llamaba un Corazón mee- 
m (9). Jeremías despertaba en los corazones de los judíos deseos ar- 


(1) Tibí sol! peeeavi et rnalum coram te feci Psalm. L, &. 

(2) Propter peecata quae peceaatis anta Deum. Bar. VI, i* 

(3) Molías pm raihi atasque opere íncldere in marnis vostras, quani peccnre in ooq&~ 
pmtn DeL Dan. XIII r 23. 

(4) Ocúli Doro i ni aupar legnam peccam Ato, IX, $. 

Propter dura peceata i na fea! buce tibí. Jar, XXX, 15. 

ConvertLmlm ad mo ín tolo corda veatro, lo jojtmio, ot ¡o ilofcti, et iti planclii, 
Salud i te corda vestra, et convcrtimM ad Boininum Daum vestrum. JTóel, H, 12, 

(7> Si impitia egorit poe ni Cent i ara a b ómnibus peecatiB sula, quae operátus est 

Bt; xvrn, as. 


(8) Sí poenitentiam egerlt gens Illa a malo sao, agamet ego poónítentlam su per malo 
quod cogitaví ut facarem el. Jer, XVIII, 8 —Derallnquat ímpítin v!am suata**, ot reverta- 
turad Domloum, oí roisorobitur ejua, la, LV, 7.—Omaium ioiquiuitum ejiis, quas ope* 
ratas t'st, non reoordabor; in jusiitia sita qtiam operuLtis eat, vivet. Exacta, XVIII, 22,— 
Dnjuetafi impíi non nocebit eí t quaouraquo dio con versus fuerit ata ímpiotate ana. 
XXXiO, 12.—Cor contrlturo et humíllatum, Deus, non despíeícs. Paalm. 10.—Con ver- 
tliuiixi ad me, ot eonvertar ad vos. Zach. I, 3. 

(íi) Fádte vobíe cor uornm. Ezecb. XVIII, 31 —Dabo vobis cor novuuu XXXVI, 26* 
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dientes de penitencia, levantando sus pensamientos & considerar 
cuán mala y amarga obra era el haber vuelto las espaldas á Jeho* 
vá (1). Xa Moisés había exhortado los israelitas á buscar apios con 
dolor de sus almas (2) y con afecto de todo el corazón. Lo mismo des¬ 
pués ensefió Joel, como está, dicho; ni se apartó Isaías un punto de 
esta nortna (3). Be la manera que el hombre se apartó de Dios por 
el pecado prefiriendo la criatura y amándola como á su último fin; 
de esa manera para volverse á Dios ha de caminar por pasos con¬ 
trarios trocando los pensamientos y voluntad, de suerte que dando 
de mano á la criatura constituya en solo Dios su fin y descanso, se¬ 
gún aquella sentencia: Aviarás á tu Señor Dios de todo corazón, con 
toda tu almo, con todas tus fuerzas. (Deut. VI, 5.) Pero la obra de la 
reconciliación con Dios se la facilitaban los Profetas a los judios, sin 
demandarles tiempos largos de contrición, ni demostraciones extra¬ 
ordinarias de penitencia, ni clamores al cielo con lágrimas; un solo 
acto de contrición verdadera por amor de Dios bastaba pat a lograr 
el perdón de las culpas. Expresábanlo Isaías y Ezequiel certificando 
á los pecadores de parte de Dios, que en el mismo instante de con¬ 
cebir en el corazón el arrepentimiento de veras, quedarían justifi¬ 
cados en la presencia divina (4). Otro tanto, ni más ni menos, Za¬ 
carías y Jeremías (5 . Todos proponen aquella fórmula: volveos á mi, 
y yo me volveré á vosotros *conuertimini et concertar». 

A la contrición atribulan tanta virtud para remitir pecados y 
alcanzar la justicia sobrenatural, que no era menester más, porque 
al que le pesa de todo corazón de las mal dades pasadas, le recibe 
Dios en su gracia sin conservar rastro de enemistad, pues hizo el 
pobre pecador cuanto estaba de su parte. Asi lo declaró el Profeta 
Jonás atribuyendo á la conversión y arrepentimiento de los ninivi- 
tas, como A causa, el perdón y misericordia de Dios (6). Al mismo- 
tono hablan varios Profetas (7). Pero una advertencia muy notable 
se debe hacér A la solicitud de ellos, para que entendamos qué espí¬ 
ritu los animaba: y es, el cuidado de llevar A los pecadores por el 
camino de la confianza para conseguir la dicha de la justificación. 
Al impío, clamaba Ezequiel, no le harán mal tercio ni traerán daño 
las impiedades el día que se convierta (8). A más se alargó el Profeta 
Joel: no solamente prometió que los pecados no tirarían á daño, sino 
que resultarían en provecho, el dia en que el pecador se hiciese 


(i i s,.(to et vliie, ñuta matan ot a maro m ost relíqulsae ta Dominum. Jer. IX, 19. 

(2) Devmt tuum inventes, si tatúen toto corda quaeílerta ot tota trlbnlattone anima? 
lime. Be ut I\\ 20. 

Í3i Conrcrtirutnl &icut in profundara rocessomllB. Ifl. XXXI, í>. 

¡ 4 ) Cura innemuone, tune sal rus eris. Is. XXX, 16—In qnsaumquo dio conversas 
ftierlt ah inipte&fil© su A* XXXILI* 12. 

ífi) Zflch. 1,3.—Jer. XV, 19. , . 

(6) VidU Dcra® opora eorurn, quia couvarai tiltil de vía ana raala, et mísertua 

Jon. 111, 10, 

17} Eiech. XVIII, 27.—Dan. IV, 24.—Psalm. L,19. 

(8) Impietaa Irapíi non oí nocobit in quacumque dio con versus fuent. Eaecti. 

xxxm, la. 
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amigo de Dios (1), porque se le restituirían los merecimientos ante¬ 
cedentes si los tenía contraidos. Con esto ciaban los Profetas á en¬ 
tender A los infelices pecadores que los grados de gracia merecidos 
por obras buenas antes de pecar, les serían devueltos con fidelidad 
en el mismo acto de la conversión. Esta reviviscencia de los méritos 
fué doctrina inspirada de Dios, muy consoladora, con que los Pro¬ 
fetas ponían grande ánimo á los judíos para levantar cabeza dg su 
aflictiva postración. Ella y La no reviviscencia de los pecados ense¬ 
ñada por muchos Profetas (2), fueron dos doctrinas muy A propósito 
para hacer A los cobardes hebreos fuertes y alentados. 

8. Teólogos insignes se mostraron los Profetas, sin duda alguna. 
El Salmista contó por beneficio sobrenatural la elevación del hom¬ 
bre, cuando dijo: Hiciste al hombre poco menos que ángel, de honra 
y gloria le coronaste, y le constituiste superior á las obras de sus ma¬ 
nos (3). Que el hombre no pueda con sus naturales diligencias dis¬ 
ponerse positivamente á recibir la gracia divina, entendiólo muy 
bien Isaías (4), como lo expone San Agustín (5). Doctrina, que no se 
opone á la otra de los Profetas que atribuye al hombre la conver¬ 
sión, pues ésta sin ia gracia divina ni empezar, ni proseguir, ni ter¬ 
minar puede si Dios no hace la costa. Del testimonio de Isaias con¬ 
cluyese bien la acción de la gracia suficiente, aunque carezca de 
efecto por descuido del hombre; mas eso no va contra la sentencia 
de Ezequiel, que prometía en nombre de Dios arrancar á los judíos 
e¡ corazón de piedra, y dársele de carne, blando y dócil á la gracia, 
que por esto se la ofrecía oportuna para arrepentirse A tiempo (6). 
Mas la conversión tota! requiere el movimiento libre de la voluntad 
humana, pues no basta el auxilio de la gracia 7). No fué poco lo que 
sudaron los Profetas en aplicar A ios hebreos las espuelas del amor 
y de! temor, con promesas y amenazas, para despertar con el esti¬ 
mulo su amodorrada voluntad. 

A la justificación guía la gracia actual. Enseñólo Isaias, cuando 
echó en cara á los judíos que se pagaban de la justificación legal, 
deciéndoles: Por dádivas justificáis al malvado, y quitáis la justicia al 
justo (h). No es esa justicia de verdad, sino la que hace al hombre 
amable A Dios, como la llamó el Profeta Natán (9); amabilidad, que 


(1) Boddam vobia annos quoa comed ít locusta, Imic’aue, et rubigo et eruca. Joel, 
H, ¿5, 

m Midi, vn, 17,—Exeeh. XTOI, 21, -Is T, iS.—Nah, 1, Psalm, L, 3. 

(3) Mímisti eum paulo mimis ab anguila, gloria et honor© coronas tí eum f et conatl- 
tuisti euro aupar opera manuutn manan, Pañlua, YIII, 6, 

■ (4) Inrenarunt q\ü non quaoalvormu me. Ib, LXY, 1. 

(6) Ornara {¿«ia# epi$t, Petuyií t 11 b. I, CSp, XIX. 

|G) Viro ego, dicit Docniixusj nulo mor te m pescatoria, aed ni qottvertfttur Jmpíuea 
riaBua, etrirat XXXIII, 11,— Faekun ut in praecepti» niela oiubuletlSj et Judioia na m 
euBtodiatÍH el operomini, XXXVI, 27. 

(7) Tu fornícata es cura amatorlbua multlg, tamon convertere aá me, J&r. IH* I.— 
' Facrite robla cor nerum et spiritum norum. Esocb, XVIII, 31* 

(8) Qui JuatldcatíB IrupJum pro numoribua ot juatitiam Jubíí aufértifl ab eo Ib, V, 23, 
(S) Et voeabii no me» ejui, atnabUi» Domino, eo quod diUgeret eum Dominug. 

II Eeg. XII* 2&, 
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no se consigue con la sola Fe. Aunque Abaouc dijo que el justo vive 
con la fe* no la estimó causa formal de la justificación, sino causa 
dispositiva ó efecto consecutivo, pues bien sabia él como David, Eze- 
quiel y Zacarías lo significaron (1), que la justificación requiere ac¬ 
tos de otras virtudes y esfuerzos operativos de la humana voluntad, 
á manera de disposiciones previas, según se saca de Arnés y de Sa¬ 
muel (2). Si el hombre pecador se apercibe con los requisitos conve¬ 
nientes, desechando del corazón toda malicia y pretendiendo los 
agrados divinos, gozará del resplandor de la gracia justificante, es¬ 
tará allegado y unido con Dios, será santo y justo, no por mera im¬ 
putación Ó por exterior forma, sino verdadera y propiamente, como 
quien recibió una forma divina que le hizo deiforme en cierta ma¬ 
nera. 

Muy alto rayó el conocimiento de los Profetas en el misterio de 
la santificación. Cuando usan las voces horrar, lavar, limpiar, Man¬ 
quear (3), y cuando declaran que Dios echa en olvido las culpas una 
vez perdonadas (4), muestran tener bien conocido el valor de la gra¬ 
cia santificante que concede el Señor al hombre contrito y humilla¬ 
do. Cuán acertadamente regularon esta doctrina á la luz de la dis¬ 
creción, se ve particularmente en lo que enseñaban acerca de las 
obras indiferentes, muchas de las cuales no son pecados en hombres 
pecadores, puesto que pueden ser meritorias de vida eterna en los 
justos (5). C4uiados del divino espíritu los Profetas tuvieron un avi¬ 
sado y discreto medio en todo cuanto enseñaron tocante á la justifi¬ 
cación, materia delicadísima y oculta al humano ingenio. 

Célebre es el texto de Daniel, Después de manifestar á Nabuco- 
donosor la interpretación del fatídico sueño, que condenaba la alti¬ 
vez imperial A vida de bruto, dícele el Profeta: Por tanto, oh rey, no 
desdeñes mi consejo, rescata con limosnas tus pecados y tus iniquidades 
con misericordias de pobres; tal vez así te serán perdonadas tm cul¬ 
pas (6)- La justicia y la misericordia se dan por encomendadas á 
Nabuoo en el consejo de Daniel, sin embargo de ser virtudes muy 
ajenas del orgullo de los monarcas, que suelen tomar por vara de 
medir la msaeiabilídad de sus pasiones. Con el ejercicio de la justicia 
y misericordia podrá el rey caldeo satisfacer por sus pecados ex¬ 
piando culpas y penas* Donde descubre Daniel cuán aceptas son á 
Dios las obras buenas de los paganos. Poco hace al caso el escrú¬ 
pulo de los protestantes, que dificultan la significación de la voz 
sobre si ha de ser liberalidad, ó limosna, ó beneficencia , ó cosa to- 


(1) Fsalm, L, 10,— Ezeeh. XXXIII, 14.—Zaoh. I, 3. 

(2) Postquam hace fecoro Ubi, p rae parare Im occurfium Doi tai Israel. Ara. IV, 12. 

Si la tolo corda ves tro revertí minf ad Dominara, amíorte Déos alíenos de medio vestri, 
et praeparato corda vcatra Domino. I Reg. VII, 8. 

(3) Faalra. L P 4,11.—fe. I, 8>—XLIIt, 2fi. 

(A) Jar XXXI, 34.—Midi. VTI, 19.—Ezeefa. XYIII,24.—XXXIIJ, 12.— Fsalm.ll, 11,12* 
(&) Mal. III t 4.—Fflalm. XVO, 21.—Dan. Xli, 13,—Job, U, 3. 

(6) Qaaraobrem, rex, conailium móum placea! Ubi, et peo cata Ina oleemosjnis redi¬ 
me et iftiqni tatos mas miserteordiis paupermnj forsitan Ignoacet dolictis tais* Dan, IV, 24. 
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tai: no en eso estriba la enseñanza de los intérpretes católicos, pues 
iodos, sea cual fuere el sentido de esa dicción, sacan del texto la doc¬ 
trina do las obras meritorias. Menos mella nos ha de hacer el verbo 
redime , que algunos protestantes por apetito de descuello vierten 
rompe , deja, arroja de ti, acaba con ellos ; porque el sentido hebreo 
es librar , corno lo contestan muchos modernos hebraizantes. Y en 
verdad, al modo que dice el español redimir la vejación * que es 
librarse de ella con dinero, maña, ó por otra víá; as! el apartar uno 
de sí los pecados con limosnas y obras de piedad es rescatarlos y 
librarse de ellos mereciendo cóngruamente el perdón (1), 

9, Los documentos de los Profetas concernientes á la gracia, 
encubren disimuladamente un dogma fundamental, ignorado por 
los gentiles y por el común de los hebreos: el dogma del pecado orr 
ginaL A los Profetas se les infundió la noticia de esta espantosa 
verdad. David y Job la dieron á conocer; Isaías y Bzequiel no la 
propusieron con tanta refulgencia (2). Bien podemos presumir con- 
gruentísimamente, aunque sólo se descubran de ello vislumbres, 
que algunos exceptuaron de la universal contaminación á la Madre 
del Mesías, según se contenía en la amenaza fulminada por Dios 
contra la serpiente (3). 

10. Los que doctrinas tan santas y remontadas profesaron, ¿en 
qué cuenta tendrían la adoración de los ídolos? Por haber sido éste 
el tema ordinario de sus discursos, notable cosa es con qué donaire 
trataron la idolatría, sin estimar necesario extender el razona¬ 
miento á la conveniencia de adorar al Dios Jehová, A quien todos 
los hebreos reconocían por verdadero Dios. Para hacer la idolatría 
más odiosa á los judíos, la condenaron por ridicula, pusiéronla feos 
motes, echáronla pullas mordaces, hinchieren los Idolos de bicoca, 
ventosidad, nonada, quisicosa, bobería, vanidad; con semejantes 
términos deshacían la flaqueza de las deidades y la tontería de los 
adoradores (4). Con donosos remoquetes afrentaba Isaías los ídolos 
cuando en nombre de Dios daba vaya á los idoleros por estas pala¬ 
bras: ¿Hay por ventura otro Dios sino yo? ¿Hay fabricante de dioses 
que yo no tenga bien calado? Los idoleros no valen un ardite t sus más 
lindas obras no montan un clavo. Testigos abonados son ellos de que las 


(1) BEixABMrNOí Plenug eonmséütariiis flrit si Yerba Danieiis inteiiígamUB de perfecto 
remisa i cine quüad eulpam et poen&oi, ita ut cohortatio slt ad magnas et írequentes el©e- 
mOBjnas, quitina primum diaponatur rex ad reooaciliationem, delude eiiani paeaam ©x 
condigno red iraní. De poemtentía f lib, IV, cap. TUL 

í2) Qttís potosí faceré mundum de immundo eoneeptum semino? Nonne tu, qui eolua 
es? Job, XIV, 4.— Eco© enim In IníqultatíbüB eonceptus eum et in peecatÍB coneapit roa 
matar mea. Fsalm. L, 7*—Fací! sumos ut tm mondos ornues nos, et tanqnam pannua mane- 
íruafae uní. versan: justitia© nostrae* Ib- LXIV, fi.—Anima quae peeeaverit, ip§a morie- 
tur. Eseeh, XYIIL 

(3) Job, m, 9 — Fsalm, XLV, 6.—Psfllm. LXXXV, 37,—Gen, III, !5, 

¡4) Artifes feeflt lllmn ©t non eat Deua, Oseas, VÜL 0,—VInuin damuatorum bibebant 
in domo del fluí. Amús, II, 8.—Et rogant deum non saívantem. Isaías. XLV, 20.—Ubi 
anuí díi tul quos feciiti tí bl? Jeremías, lí, 28,—Nou & fu ritma so liberabunt dil iignei. 
tíaruc t TI, 56, Ventos et inane simulacra eonun. Isaías, XL1, £9, 
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figuras n& ven ni entienden, para que se les avergüence la cara. ¿ Quién 
fraguó al dios ó fundió el ídolo para cosa de provecho {1,¡? En mil la¬ 
gares castigan los Profetas con desprecio afrentoso la torpe nece¬ 
dad de los judíos, que echaban A Dios tras las espaldas por correr 
en busca de las beberías bestiales de los ídolos que debieran haber 
escupido y asqueado. ¿Qué profesores de religión rompieron el cielo 
á gritos con tanta vehemencia como ellos contra las deidades paga¬ 
nas? La guerra que movieron en batalla campal por tantos siglos, 
ha sido ocasión á los sabios de harta luz para conocer los cultos de 
los idólatras palestinos. 

li. Los bienes sobrenaturales que por divina revelación cono¬ 
cieron los Profetas habían de florecer en la época del Mesías, sirvié¬ 
ronles de poderoso acicate para levantar á pensamientos de Dios 
los corazones ingratos de los judíos. En los sermones que predicaban 
al pueblo, todo se les iba en mostrarle con encendidas palabras las 
riquezas espirituales, que so Rey Mesías Ies había de regalar. Pin¬ 
tábanle Rey y Siervo á la vez, y tal, dice Isaías, que aunque ha de 
hacer justicia á las gentes r no voceará, ni será aceptador de personas; 
ni le oirán la voz en las plazas; la caña cascada- no quebrantará , y la 
estopa humeante no apagará t no seré áspero ni bullicioso (Xs. XLII, 1), 
El que es tan blando de condición, será el enviado de Dios A dar 
buenas nuevas á los mansos, á curar á los de corazón quebrantado; 
entonces los curados se apellidarán fuertes en justicia. Con estas 
demostraciones de macizos regalos reinará el Mesías en su pueblo, 
para reducirle A su graciosa amistad, Ei Profeta Jeremías lo con¬ 
taba maravillosamente, diciendo en nombre suyo: Yo asentaré mis 
leyes en sus afanas, y tas escribiré en sus corazones . Yo les seré Dios, y 
ellos me serán pueblo sujeto, no enseñará el hombre d su prójimo ni ásu 
hermano, dictándole, conoce al Señor, porque todos tendrán noticia de 
m h desde el menor hasta el mayor, porque tendré piedad de sus peca- 
dos, y de sm maldades no conservaré memoria de allí en adelante. 
(Jer, XXXI, 31*34). Sofooías convidaba á los judíos á desechar me¬ 
lancólicos sinsabores y á llenar de regocijo los pechos, pensando 
que el Rey de Israel se mostraría solícito en alejar de su pueblo la 
maldad (Soph. III, 14); todo, conforme al rio de paz y bienes delei¬ 
tosos que Isaías prometió, y David, y Miqueas, y Joel, larguísima- 
mente (2). 

Pues según la grandeza inestimable de los prometidos bienes, 
¿en qué pensamiento cabe Imaginar que hubieran de ser terrenos, 
materiales y caducos, como lo son los que acompañan A un rey y 
reino humano? Por espirituales y divinos los predicaban los Profe¬ 
tas, aunque el pueblo carnal no penetrase su nobilísima condición. 
En honradísimo predicamento han de estar los Profetas, que andu- 


{1} Tvumquíd o»t Dbub abaquo me, et formato? quena ego non noveriiuY Plastee IdloJl 
ora oes nihii simt, et amantisBioia nortina non pro der uní ois. Ipej bu til tes tes «orum, quia 
non videmt, ñeque inteüigum, m conftmdaütar. le XLIII, 8, 9,10. 

(2f Ib. LXVI, IV, 3.—Faalm. ÜXLVII, 1.—JoeJ, II, 28, 
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vieron en espíritu, vivieron en espíritu, siguieron el dictamen de¿ 
espíritu, y por el nutrimento espiritual emularon las inteligencias 
de los ángeles. A tan incomparable alteza se levantaron sobre los 
más afamados filósofos de la antigüedad, que para hacer de sus en¬ 
señanzas el competente concepto, no hay otra manera de califica¬ 
ción sino tenerlas por reveladas y totalmente divinas. 


ARTICULO XIL 

1. Enseñanzas de los Profetas hebreos sobre las postrimerías del hombre. 
— 2 , La muerte, cómo la calificaron,—3. Esperanza de otra vida.—4. El 
infierno, qué era en su opinión.—5, Dos lugares totalmente distintos en 
el infierno.—6. Respuesta á los modernos detractores de los Profetas.— 
1, Profecía de Job.—Respuesta á Renán. , 8. Otros testimonios en favor 
de la resurrección enseñada por los Profetas. — 9. La gloria eter¬ 
na.—iQ, Condición de la doctrina profética.—11. Testimonio de San 
Agustín. 

i . En la controversia de las postrimerías humanas se nos ponen 
delante algunos modernos, imitadores de Voltaire, que niegan á los 
hebreos la creencia de la inmortalidad y de la remuneración fu¬ 
tura, Entre dos judíos, Halévy y Doren bourg, pasó la lucha hace 
cuarenta años; aquél sostenía el pro, éste el contra. Extinguido el 
fuego de aquella disputa, de que se habló en el artículo anteceden¬ 
te, no han faltado enemigos de los Profetas que la refrescasen, no 
dándose por entendidos. Renán acabó sus días con un grito de gm - 
rra al inf erno de lo» antiguos 7 d la creencia de la resurrección, d la 
doctrina de la inmortalidad f al juicio final: esas enseñanzas son del 
libro de la * Sabiduría», inventadas medio siglo antes de la era cris¬ 
tiana , ignoradas antes jjov el común de los hebreos 1). Con menos des¬ 
caro y con más vistoso tren de ciencia ha venido luego el Dr. Sal- 
moiid á participar ai mundo la misma ignorancia de los judíos 
acerca de las postrimerías. Sus conclusiones se reducen á estos pun¬ 
tos: los hebreos antiguos no tenían esperanza de galardón fuera de 
esta vida terrestre; "la morada de los difuntos era lugar de tinieblas 
sin alivio y sin dolor; después del cautiverio amanece algún rayo 
de esperanza en una vida mejor; el concepto de un Dios justo in¬ 
funde confianza de alguna recompensa en la otra vida; pero nunca 
se notificó á los judíos el dogma cíe la inmortalidad (2). El presbí¬ 
tero católico Touzsard, traductor del libro de Salmond, no le va en 
zaga al hereje tocante á las tradiciones de los hebreos, paredón- 

L'buten r de Ja Sageme fot un persannage do premier ordro daña rhistolre relí- 
gteu&c»., Le premier, dañe la tradltlon Jnfve, cet éertvaiii énomja ncCtemeatla doctrine de 
Fímmortalité de Fatuo.*. La róaurroetion et le jugoment final devinrent un aecessoire. 
Mane grande aignlfieation» reldgué a la fin dea tompa. L'enfer, en toul cas, étalt fondé; at 
c'eat aeul&mont griteo k Feofér qu'on a pu tirar de l'huíuanité un córtala degré do rno- 
ralité. Ahí pauvre hete! Rut da peuple d’ltraH, 1894, t. V, pag. 338. 

(9) Tfm chrhUan doctrina of immortatity } 1805, pag. 27&. 
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dolé que sólo después del cautiverio babilónico descúbrese en Da¬ 
niel algún rastro de eseatología (i). 

Entremos á ventilar la propuesta cuestión, siquiera con la bre¬ 
vedad que A nuestro intento conviene, pues no es lugar éste de em¬ 
boscarnos en una demostración detenida» La justicia de Dios en este 
mundo y en el otro parécenos evidente en los libros profetales an¬ 
teriores á la cautividad de Babilonia» 

2, Las postrimerías del hombre anduvieron ofuscadas por las 
sombras de la ignorancia en todos los pueblos de la gentilidad; sólo 
e! pueblo judío alcanzó de ellas un concepto cabal, adaptado ti las 
circunstancias de su condición, A la luz de los Profetas debió el 
acierto en esta parte importantísima al buen gobierno del hombre» 
¿Qué opinión formaron de la muerte los Profetas? La entendieron 
al justo, cuando no vieron en ella sino la separación del alma. Jere¬ 
mías: enfermé y le faltó el alma (2)»“Isaías: entregó d la muerte su 
alma .(Sj*—Baruc: el espíritu se le arrancó de las entrañas (4). — Jonás; 
me circuyeron las ondas hasta el alma (ñ). Alma y cuerpo, partes 
esenciales para constituir al hombre, separadas entre sí Le descom¬ 
ponen y deshacen; no es la muerte otra cosa, en la doctrina de los 
Profetas. Pero digno de notar es, con qué cuidado denominan la 
muerte por la separación del alma y no por el estado del cuerpo. 

Autor de la separación es Dios. Heno es toda carne, su gloria 
como flor del campo. Secóse el heno y cayó la flor , porque el espíritu 
del Señor sopló en él (6).—Hombre es el egipcio, no Dios; sus caballos 
carne son, y no espíritu. El Señor inclinará su mano, y caerán soco¬ 
rredor y socorrido, y todos irán al traste (7 ),—¿Por ventura es mi vo¬ 
luntad- que el impío fenezca sus días (8)?— Os despaché la muerte f y no 
os convertisteis á mi (9)¿— Yo seré tu muerte, oh muerte (iG),— Me redu¬ 
jiste á ceniza (11).—Todos los Profetas de consuno, por corolario de su 
enseñanza sobre el dogma de la divina providencia, dan al Señor 
Jehová el plenísimo derecho de cortar el estambre de la vida. 

Sueño viene ó ser la muerte, á manera de descanso, ó de obras 


íl) Lu rétri bullón sst tnmporelle. Poiir le Justo, o f est la rtcheeae, I honueur, 1'estime, 
la prospérité, le suceda, une longiie yie, pula une sorte de eurvivaiiee k soi-méme daui 
une postérlté gloríeme, Pour le méchant, c'eat le malherir, ITnforttme, dea accidente, une 
fin súbito, Ja morí en pleíne víguour, sana aouvenir, sana pofltérité. Apréa le irépae, le 
Juif ne yólt plus de recompense, ni dochátiment Leséjour des murta eat oseen tlellement 
égaljtaire. Bons et raéeliants s y rencoutreut dona uno eommune Infortuno; il n'exista 
tucime trace de dtfrGrence. llmn# btblitfue, 1898, pag. 216, 

(2j Inflnuata est qirne peperit, et defecit anima ejua, Jer. XV, 9, 

(íí) Tríldídit [n morieai animam suam. Is, LUI, 12. 
f4) Splritus scceptus eat a vlscerlbua huís. Bar. II, 17» 

(6J Circumdederunl me aquae noque ad anima ni» Jon. II, 6. 

W Exaiceatuiu e#t íoenum et eeeidit Roa, quía apiri tus Domirn sufflavlt in eo- 
la XL, 7. 


(7í DominuB íncliuabit mairnm mam, et corruet auxíllator el cadet qtií praestolatur 
auxütum, almalque omnm oonsumentur. le. XXXI, íí. 

(8) Numquid volunta tls meao mi moral mpUí Exeek. XVIEI, 23. 

(9) Mí si In vos mortem el non redistie ad me. Amóa, IV, 10. 

(10) Ero more tua, o mora, Os. XIII, 14. 

(11) Et !n pulverem deduxistl me, Faalm. XXI, 16. 
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malas, ó de obras buenas* Baja, siéntate én el polvo, Mja de Hábito-* 
niü (l)*—Bonmrdn el sueño perdurable £á |¿—Muchos de los que duer¬ 
men en el polvo de la tierra , despertarán {3).—JE» medio de los incir¬ 
cuncisos dormirás (4 ),—Dormitaron tus caudillos, rey Asur \5). 

A todos avasalla la muerte, todos le dan el fatal tributo. Los Pro¬ 
fetas uose estiman exentos de su jurisdicción; vuestros padres ¿dónde 
están* ¿y los Mofetas han de vivir eternamente (tí)?-¿Quién hay que 
cica y no vea la cara á la muerte (7)?—La muerte es acto de la di¬ 
vina justicia, que cobra la paga de pecados personales. El hijo no 
pagará por los pecados de su padre, ni el padre por los del Ay o; el que 
pecare morirá (8). — Cada pecador morirá por sus maldades (9)* 

Otras veces la vida es en los justos premio de buenas obras. Si el 
hombre fuere justo, vivirá } dice el Señor (10).—¿V el impío hiciere peni¬ 
tencia, ?io morirá (ii).--Los tres mancebos dan gracias á Dios por 
haberlos librado de la muerte. Bendecid al Señor , que nos sacó libre& 
de las ardientes llamas ( 1 2).-^El Señor asiste á los justos en el ti anee 
de la muerte. Si anduviere yo entre sombras de muerte f no temeré daña 
ni lesión, porque tá conmigo estás (13 ).—De la muerte los libraré (14). 
Precipitará el Señor la muerte y la despeñará por siempre jamás {!&)* 
A la muerte sigues© el juicio- El título de juez reconociéronse!© 
á Dios los Profetas. David cantó: Acordéme t Señor, de los juicios que 
en todas las edades decretaste (lf>). Isaías confiesa que Dios no ha 
menester consejeros que le enseñen los caminos dé la prudencia y 
el arte de regir la máquina del mundo (17). Conforme á estos dos 
principios el Profeta Daniel describe ai Sumo Juez, al Antiguo de 
los días, sentado en su tribunal volviendo por la causa de los santos 
y administrando justicia contra los desafueros desús enemigos (18). 
Mas no sólo levantará tribunal de juicio, para dar á cada cual 


. (1) Deacende. sede ín pidvere, virgo Alia Bnfoytem.Is. LV1I ( 1- 
(2) Et dormient somuimi sempitermun et non experglfloeutur. Jer. Li, 57. 

Et multi de bis qul dormlunt In térra© pul ver© evigilabunt, Dan. XII, 2, 

(4 ) Id medio InelrCUmdBorum dorna ím f cum cía qul Interfeotl sunt gladlo, Ere* 

qulel XXXI, 18, „ . ___ 

{5) DormlEavenint pastores tai, rex Aasur; sepelí entur principes mí. Xah, iu, is. 

(0) Pairea vestrl ubi auntí el prophetae rminquid in Beraplt ernmn vívenff Zaeli. 
íí) Quís est qul vive! et non videbit wortem? Psalm. LXXXVII1, 49. — II Reg. 
XIV, 14, 

(6t Anima qime peces veril ipsa morietur; ftlíu* non porlaMt lniquitate*n patrie, et 
pateí non por? a bit iniqultatem fUii. XVIII, 20. — IV Reg. XIV, 6. Daut. Exeeii, XXIV, 1& 

(9) Unnequifique in inlquitate Mía moríemir. Jer. XXXI, 30. 

(10) Et vir d iuerit justua, vim vivei, aít Domlnus Deua. Encela XVH, 5-9. ' 

(11) Si amem impiltt egerit poenltentJam, vita vivei et non morietur. Eüeoh. XVH, 2L 

(12) Rene di cite Domino, quia «alvos nos íeclt de manu mortls, Dan. IEI, 88.—VI, 20.— 

XIV. 21. . x 

(13) SI am bula vero in medio umbrae mortia, non limebo mala, quonmm tu mecuw 
m* Psaím. XXII, 4. 

(14) D© mana tnortis Ilbembo eos, Qt- XIII, 14. 

(IB) Fraecípilablt Dominas mortem in semphernum. Is. XXV, 8, 

(16) Paalm. CXVLI1,12. 

(17) Quíb ndjurit spíritum Domíni, aut quis eousüiarius ejus íuit ©1 Ostóndli LUI7 


XL, 13. 

(18) Vfsnlt antiquue dlerum et judicium dedil aanciis ExceJsL VH, 22, 
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Li sentencia merecida, al fin de los tiempos, sino también particu¬ 
larmente á cada individuo le pedirá estrecha cuenta de su obras. Á 
cada uno juzgaré yo, dice el Señar 9 conforme á los pasos que hubiere 
dado (1). En el libro de Job y en los demás Profetas se hallan á cada 
paso expresiones enérgicas» en que Dios se ostenta juez de vivos y 
muertos, en juicio universal y en juicio particular. 

3. La esperanza de vida mejor, atizada por la amargura de las 
penalidades presentes, solicitaba el aliento de los Profetas A dar 
voces llamando á la muerte con ansias vivísimas. Mejor me está mo¬ 
rir que vivir (2 )*—Muera mi alma la muerte de los justos (3). Llamó 
Mías la muerte (4)/ Maldito eldia etique nací* Por qué salí yode las 
entrañas de mi madre, para ver trabajos y dolores (5 )?—¿Por qué me 
sacaste del seno de mi madre/ ¡Ojalá me hubiera yo consumido, sin salir 
á esta luz, del vientre pasado á la sepultura (tí)! — Quejas amargas que 
á primer aspecto parecen de desesperado, pero son al revés, de 
hombre qué cierto de la divina bondad sufre entretenido con el ha¬ 
lago de la esperanza ansiando el fin de su obra* 

A las veces los Profetas poetizan la figura de la muerte. Danle 
manos trepadoras para penetrar por las ventanas, poderío para 
propagar por el mundo la desolación, avidez insaciable de devorar 
gentes, astucia en tender lazos, arrojo en luchar con la vida (7). 
Otras veces la contemplan como símbolo y marca del pecado (8); 
pero con más frecuencia la llaman pena del pecado, como verda¬ 
deramente loes en el orden de la actual providencia. Nótese, entre 
otras cosas, que nunca dicen los Profetas venirle al hombre la muer¬ 
te de mera a iteración de los humores corpóreos, corno de causa 
formal, pues que del pecado original derivan la privación de la 
vida humana. 

Para mejor entender de qué raíz les nacía á los Profetas hebreos 
la viveza de las imágenes con que representaban las consecuencias 
de la muerte, abramos el Salterio de David, donde se contiene la 
enseñanza popular en forma poética, por cuyos acentos se exhala, 
digámoslo asi, el alma de toda la nación judia. El Salino 48, Audite 
haeCfOmnes gentes, dice así: Gomo ganados están puestos en el infierno, 
la m uerte los apacienta; los justos los avasallan ; sus fuerzas envejece- 
rán en el infierno , pero Dios librará mi alma de las apreturas del ¿n* 
infierno t cuando me reciba (9), Aquí bien claro se dice que todos, jus- 

fl) Ideirco unumquemqné jiixta rías stms judícabo, domus Israel, dícit Domlnus, 
"Eiequiel, XVIII, 30— XXIV, 14* 

(3) Molior mí ualM mom quam Tita. Jonás, IV, 3. 

{3) Moriatur anima mea marte juatorum, Balaan, Num. XXXIII, 10, 

(4) Subtor unam jimiperum jmtivit Elias animan arnae ut mornretur, III Reg, XIX, 4- 

{in Muí odíela disi In q¡ua natus sutitnl Quar© d,© vulva ©grogs us sutu, ut vlderem la* 

borom ot dolorem? Jeremía», XX, 14. 

Í6) Quare de vulva eduxietf me? Qui utlnam conaumptua eiscm no oenlu® me vidn- 
retí Fuisserai quasí non ornem, de (itero transiatus ad turnulura, Job, X, 10, 

1?J Os, XII, 4—Dan. III, 88,— Jer, IX, 20*—Oa, XIII, 14,—Hab. II* 5. — Fs&lmo 
XVII P 6. 

(S* E$ecli, XXXVII, 11-14.—Bar. III, 10, 11.— Peal m. XII, 4.—LV, 13. 

(9) SJcut oves iu inferno positi simt; mora dopaacat eos, Et dominaban tur eoruni 
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tos é injustos, pasan por los filos de la muerte; pero en el infierno 
los justos triunfan de los injustos, porque Dios libra á los buenos y 
deja á los malos sumidos en las tinieblas. No vale aquí la interpre¬ 
tación de algunos que atribuyen á las expresiones librar, sacar del 
infierno el sentido de dilatar la muerte; porque el verbo suena 
rescatar, como se dice en el versículo 8»°, esto es, librar de muerte 
eterna, pues esta es la diferencia que pone el salmista entre justos 
é injustos salidos de esta vida. Luego el salmo concede á los buenos 
una vida que niega á los malos, después de salir de este mundo. 

Igual discurso podíamos sacar del Salmo 15, donde dice el poeta 
á Dios: Tú no entregarán mi alma al infierno, no consentirás gue tu de¬ 
voto cea la corrupción (1). Llenos están los libros profetales y los sal¬ 
mos de semejantes esperanzas, esperanzas de bienes celestes, con 
que se consolaban los hijos de Israel, como lo dice San Pablo íHebr, 
XI, 13) en su carta á los hebreos, donde testifica la fe de los Patriar¬ 
cas y Profetas, toda cifrada en bienes del cielo, en la expectación 
de la gloria celeste. No tenían necesidad aquellos Padres antiguos 
de revelación especial sobre la inmortalidad del alma; habían reci¬ 
bido por tradición las creencias relativas á la vida futura, y fieles 
á su obligación, las transmitieron á sus hijos: de haberla cumplido 
es buen testimonio San Pablo. 

4. El lugar adonde van las almas de los muertos se designaba 
por los Profetas con varios nombres, que suenan paraje subterrá¬ 
neo, seno obscurísimo, tierra tenebrosa, mundo inferior, región pro¬ 
funda. El Profeta Isaías habla de la honda y vasta capacidad, To¬ 
fet, preparada para castigo de los malos (2), cebada con un fuego 
encendido por el soplo de Dios. Era Tofet un paraje en el barranco 
Ben-Hinnom (ge-hene-hinnom—gehenna junto á Jerusalén, donde se 
ofrecían al ídolo Moloc sacrificios humanos; pero porque el sitio no 
podía ser más abominable y horrendo por las execrables inmolacio¬ 
nes, emplea Isaías el vocablo Tofet para significar simbólicamente 
la muerte horrorosa de los enemigos de Dios, como lo eran los asi¬ 
rlos con su rey. Describe el Profeta la profundidad y anchura de 
este sitio, llamado lago por otros Profetas, las llamas ardientes 
que á los impios abrasan, el hálito ó soplo divinamente excitado 
que levanta incendios en la hornaza execrable. Jeremías mencionó 
también este lugar de tormentos, deputado para los asirios (3). 

Pero más perspicaz que eso es la vista del Profeta. Ei asola¬ 
miento de los asirios se pinta en repetidos versos con expresiones y 
figuras á propósito: mas lo que hace al caso á Isaías es preeisamen- 


Juatiln matutino, et auxillum eorurn vetíirstcet iu Inferno a gloria eoruin. Vera. 16.—> 
Voruntaiuen Dona rediiaot a ni uta m tneaui do manu infprl, cura acecperit ido. 16. 

(1) Quoalam non derel loqueonnimniu moa ni Jn interno, neo dabis aanotum tuuni tí- 
doreoorruptionem. Paaliu. XV, 10. 

(2) Pruo parata oat cmrn ab herí Tophet, n rogo praopnrata, profunda et dilatóla; nu¬ 
t rimen tal ojus ignis oí 11 gnn mulla; flama Dominealeut torrenaaulplturlaoucceudena emu¬ 
lo, XXX. 33.. 

(31 Jer. Vil, 31. 
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te el por qué tiene Dios apercibido hace tierapo este vasto lugar de 
incendio y horror para ejecutar la venganza en sus adversarios, no 
tanto porque son asirios ni enemigos comoquiera de Israel, cuanto 
porque son hostiles al nombre sacrosanto de Jehová. En Tofet, sitio 
detestable, destinado al culto de Moloc por via de incendio, yacen 
los cadáveres de los que rompieron la alianza hecha con Dios; y 
arden tan vivos, que el gusano les roe las entrañas sin morirse él, y 
sin apagarse el fuego que los devora y no los consume, como lo dice 
el Profeta (1), Claro está que no puede ser esta pena temporal, por¬ 
que en el valle Bene-hinnom no duraba continuamente la combus¬ 
tión de los cuerpos humanos. Por medio de este símbolo aterrador, 
de notoriedad pública en tiempo de Isaías, se levanta el Profeta á 
dar al pueblo un aviso importante sobre la ira divina; aviso que 
comprende dos verdades, el suplicio del fuego y su eterna duración, 
para ejecutar las venganzas de Dios en sus enemigos. De manera 
que en el cap. XXX, 33, señala el Profeta el hecho y el derecho, un 
ejemplar y la ley del suplicio, conviene á saber, ©1 tormento esta* 
ble y definitivo de los malos, así como en el lugar paralelo (LX VI, 24) 
se abade además la suerte última y duraderade los buenos. Con esto 
se prepara ya de lejos el sentido del gehenna ignh que en los Evan¬ 
gelistas hallará cabal y auténtica declaración. Asi lo entendieron 
casi todos los expositores (2). 

Dos lugares ó senos admitían los Profetas donde las almas iban á 
parar en saliendo de sus cuerpos, como claramente se colige de los 
testimonios profetales. En algunos se expresa que las almas descien¬ 
den á un lugar de tinieblas, á una como cárcel ó mazmorra subterrá¬ 
nea, en cuya lobreguez viven sin tormento particular; en otros, al 
contrario, se pinta el tormento de las llamas en vasta y hórrida obs¬ 
curidad > v 3). Esta diversa condición de Jugares merece nos detenga¬ 
mos en comprobarla. El Scheol, Smr* infernus, se emplea para de* 
signar una dilatada cavidad subterránea que podía contener in¬ 
mensa turba de pueblos. Los Profetas en este sentido usaron la dicha 
voz (4). En diez textos acompañan el Scheol con el verbo descender, 
en otros significan el reino de las tinieblas, la mansión del silencio, 
la morada del olvido. Los habitantes del Scheol se llaman Ñefaim, 
vocablo que en muchos lugares de la Biblia se usa por gigantas, y 
representa las almas desnudas de cuerpo mortal* Moisés é Isaías 
conmemoran el profundo del Scheol (5), significando que ©l Scheol era 
una capacidad hondísima,repartida en unos Como senos de diferente 
profundidad, donde había una suerte de sumidero muy profundo, 


(i) Verrnis eoruni non raorJetoir. i?t ígnie eorum non extinguetur, Ifl. LXVí, 24, 
m KvAnKfíHAíTEjt, In Is. XXX, 33—LXVI, 24, 

(&) SíirHí, Dí irad- XVIU t cap. V. 

(4) It, XIV. 11,—XXXVIII, IB.—LVII, í),—Ess^ch XXXI, 1B-17.—XXXII, 21, 28. 
Job,XX 1,13,—X V11 , 16,—XX VI, G, —X, 1 1,22. — XXX, 23 — Pftalin. LV, 16.—LXXXIX,48,— 
CXXXiX.S— OXV, 17— OVU, 13*— LXXXViri, 1&—Deut. X VI. 20-32.— Nutn, XVI, 80. 

15) Ignis suecenaua 06 t in furore meo, ot ardebíl nsqué ad Infernl uoviseima, Deut. 
XXXU, 22,—Verurntamen ad infernum dotraheria, in profundara lacLIs, XIV, 15. 


Biblioteca Nacional de España 









UB. I.—LA PROFECÍA EN GENERAL. 


€55 


destinado ai suplicio de los pecadores. Tal era el profundo del 
Scheol, lo más abismal del Scheoh Expresólo Job por estas palabras: 
Desnudo está el Scheol en la presencia de Dios, y no hay remedio á la 
perdición . Los Refaim gimen debajo de las aguas, ellos y los que con 
ellos moran (l). A la vista de Dios están los réprobos; no por eso les 
llega el alivio de sus penas, su perdición es sin esperanza de reme¬ 
dio, Doblada significación tiene el Scheol según que ande solo ó 
acompañado: profundo y con perdición rematada, menos profundo 
sin perdición final. Los justos bajan al Scheol , como los injustos; 
nías en ningún texto dicen los Profetas que el profundo del infierno 
sea común á buenos y á malos. 

Se acabará de entender esto, si analizamos la voz bor, -jia, usada 
en setenta versículos de la Biblia, ya con significación de cisterna, 
ya de mazmorra , ya de abismo. En Isaías, en Jeremías, en el Salte¬ 
rio se emplea veinte veces para expresar paraje fúnebre (2). En los 
textos profetales es muy de notar que el bor era parte del Scheol, la 
parte más baja y profunda, cárcel obscurísima y hondísima. El Pro¬ 
feta Ezequiel dice que los moradores del bor son pueblos criminales, 
enemigos de Jebová; bajan, como todos los muertos, al Scheol 7 pero 
ocupan el abismo bor entre los impuros é incircuncisos, juntamente 
con los heridos de la espada, con los castigados por sus crímenes. No 
padecían ellos en la sobrehaz de la tierra, sino en las profundida¬ 
des de ella, donde estaban sepultados, no con los valientes, sino con 
los impuros y caídos (3), La distinción de impuros y valientes consti¬ 
tuye dos categorías de hombres, tan diversas en la morada y suerte 
fina!, como lo eran en su ser y condición. Ello es que sj algún perso¬ 
naje padecía en este mundo congojas y dolores intolerables, no ha¬ 
llaban los hebreos expresión más viva para declarar su estado, que 
compararle con los descendidos al bor. 

Gallardamente describe el rey Exequias la naturaleza del seno 
de Abrahán, en el himno con que solemniza su convalecencia y es¬ 
peranza de salvación. Recobró la paz mi amarguísima amargura. Tú, 
Señor , libras fe mi alma de la perdición . Tú te echaste « las espaldas 
mis pecados. Porque el *infierno» no te confesará, ni la muerte te ala¬ 
bará, no esperarán los que bajan al daga» tu verdad. Yo d que vi - 
viendo , de veras te confesaré, como lo hago hoy; el padre notificará tu 
verdad á sus hijos (4). En este lugar se mencionan dos senos: el infier¬ 
no (Scheol) y el lago (bor). Del infierno se dice que no alaba á Dios, 
y es verdad que los justos del otro mundo no alababan á Dios como 
s© hacía con cánticos en el Templo; de los del lago se dice que vivían 


(1) Eec© gigantes gomunt aub uqitis et qul habitan i ®tmi ais. N ud ns asi i nfornua co* 
mili ülo, et tmllum e&í operimantum perdiÜoiiL Job, XXVI, 5, tí. 

m ts XIV, 1540.—XXIV, 22.—XXXVIII, IS^Psulm. XXVIH, i.—XXX, 4.-XL, 3.— 
LXXXVni, 5, 7.—CXLILI, 7--Jer. Ttiren. III, 55 — Eaeoh. XXVI, 2,—XXXI, 14, 15, 15.— 
XXXII, 18-32. 

(S) Et non dormieut cum tortlbus,.. Et tu ergo ín medio mcircumciaoruis contere» 
rm, et dormías cum íuterfocÜB gludio. Esech, XXXII, 27. 

(4) la. XXXVIII, 17, 18.19. 
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sin esperanza de alabarle : razón eficaz que mueve al rey Ezequias 
á ser generoso con Dios después de haber recibido perdón de sus 
culpas y recobrado salud milagrosamente (i). 

En el Salterio dice á Dios el justo: Señor, ttl no desampararás mi 
alma en el Sckeol (2), En otra parte dice: Dios librará mi alma del po¬ 
der del Sckeol cuando venga por mí (3). Si el alma ha de salir del 
Scheoli derta cosa es que el Scheol no está reñido con esperanza de 
salida, y por consiguiente no era la cárcel de los condenados sin re¬ 
misión . Aunque en este mismo Salmo repita el Salmista dos veces 
el Scheol hablando de los malvados, pero añade tales circunstan¬ 
cias, que significan la ninguna esperanza de salida. Porque de ellos 
dice: la muerte loe apacienta, envejecerán en su mansión (4), donde el 
Scheol acompañado con muerte y envejecimiento, viene á igualarse 
ai bor. 

Por el contrario, el bor limitado con atenuaciones equivale al 
Sckeol, como se puede notar particularmente en el texto de Zaca¬ 
rías que dice asi: Tu también }}or la sangre de tu testamento sacaste 
tus presos del lago donde no hay agua (ó). El hebreo pone por del lago 
la palabra ntao, mibbor (6). A hade el Profeta que el lago estaba sin 
agua, denotando que no era el más profundo, pues que el agua corre 
al lugar más bajo, y el más profundo de los dos es el bor r donde los 
malos andan hundidos sin esperanza de salir. La esperanza que el 
Profeta ofrece, estriba en la sangre del Mesías Redentor, que des¬ 
pués de darla toda entera, sacó las almas de los Santos Padres de¬ 
tenidas en el seno de Abrahán, llamado por Zacarías pozo ó lago sin 
agua , como si dijera ©1 menos hondo de los infiernos, esto es, el 
Scheol de los que viven de esperanza (7), 

Por tanto podemos, á vista de loa textos profetales, establecer la 
diferencia de senos donde se juntaban las almas de ios difuntos, d 
saber, el scheol y el hor , el infierno y el lago, segón la escafologia de 
los hebreos. Ambos lugares ocupaban una cavidad subterránea, 
obscura, silenciosa, dilatadísima, Pero el scheol carecía de fuego, el 
bor estaba henchido de él; al scheol bajaban los justos, al bor los pe¬ 
cadores; en el scheol reinaba alguna esperanza, en el bor la irreme¬ 
diable desesperación; el scheol r situado en parte superior, no ence¬ 
rraba tormentos particulares, el bor profundísimo eternizaba los 
tormentos de sus moradores con sempiterna! destierro de Dios (8). 


(1) Gaspar Sánchez, Commtmi, in ls * XXXVtlí, 19, 

£2)t Non derelinqiies animam mmm in inferno. Fsalm. XV, 10, 

(3) Veruimamen Dgub redimet nnlmani meara de nrnnu Inferí, cmn aeeeperjt rae- 
Pealm. XLYÜI, 16. 

(4) Mora depa^cot eos Auxílluui eorum veleraacel in inferno a gloria eorum. Ibid. 15, 

(5) Tn queque in sanguino tosía mentí tul emisisil vine tos luos de laou in quo non 
est aquí. Zaeh. IX f 11. 

(6> El P- Ribera ocupa un largo párrafo en probar cómo los rabinos corrompieron 
este verso de Zacarías» por quitar ü Cristo la gloria de redentor. Con todo eso, dejaron 
intacta la expresión del Itsgo sin 

(7) Ribera Ctmimmí. íi* Zach., IX,1L 

£8) El sabio Amélineau opina que entre los tormentos de Im condenados se contaba 
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El introducir los Profetas el agua en el pozo, es para mostrar que 
en el abismo de los precitos no cabía esperanza, por la profundidad 
del fondo. Finalmente si en algún texto profetal se baila el scheol ó 
el bor en significación contraria, se notará por las circunstancias y 
aditamentos, que en el bor la duración de los moradores es eterna, 
despojadas las almas de libertad para merecer, y que los tormentos 
son tinieblas, fuego abrasador y encierro absoluto; mas en el scheol 
faltan suplicio del fuego y eterna morada. 

6. Cuando Derenbourg disparó malicias contra los bebreos, za¬ 
hiriéndolos de harto materiales para penetrar los misterios inson¬ 
dables de la otra vida (l), daba muestra de haber leído muy some¬ 
ramente los textos profóticos, donde se halla sembrada la verdad 
evangélica del fuego eterno. Cuando su competidor Halévy, com¬ 
parando las doctrinas judaicas con las asirías, quiso igualarlas en¬ 
tre si, cual si poca ó ninguna diferencia reinase entre ellas, quedóse 
corto, muy corto, porque si la creencia asiria no señala pena espe¬ 
cial á los malos, y si brinda A los buenos con delicioso banquete en¬ 
tre cantares y rayos de felicidad, la creencia judaica, por el con¬ 
trario, deputa los malos á tormentos bien terribles, determinados y 
eternos, y á los buenos déjalos sin luz, sin hartura, sin felicidad ac¬ 
tual, con la sola esperanza de alcanzarla algún día (2). Cuando 
finalmente el sabio Amélineau afirma que las tradiciones y creen¬ 
cias de los judíos se dan la mano con las creencias y tradiciones 
de otros pueblos (3), no sólo quédase corto, sino que dispara contra 
la verdad de los textos bíblicos, que con tanto aparato de exégesis 
suele exponer, porque bien examinados, colocan las creencias he¬ 
braicas á infinita distancia de las creencias paganas respecto de las 
postrimerías. No fué la Asiría quien facilitó al patriarca Abrahán 
la creencia de la inmortalidad ni la del infierno, para que la trans¬ 
mitiera it SUS descendientes, como lo afirma La Controverse (4), sino 
muy al contrario, la inspiración divina instruyó á los Patriarcas y 
Profetas sobre el paradero final de las almas, sin que el inmenso 
caudal de la revelación tuviera que rastrear junto al lodo de las 
charcas corrompidas para conservar puras sus aguas. 

7. Ejemplo de esta verdad es la profecía de Job. ¡Quién me 
diera que mis palabras se. escribiesen y quedasen estampadas en un 
libro! ¡que el buril de hier ro las grabase enplancha de plomo! ¡que se es¬ 
culpiesen en la dureza del pedernal! Si, yo sé que mi vengador vive, y 
que. campeará el último sobre, el polvo; que yo con este mi esqueleto, oes- 

la. degollación. Parta i lea Buppllees uUra-tarreetrM dovalt sana douta se tro uve r !a deea - 
pitation La Controle, L VI, 1883, p%. 2&.~E»e degüello fia lía da entender on sentido 
moral y no físico, según el modo de alegorizar de los Profetas. 

(1) II rúpugnait il l’esprlt pos! til dos hébreux do cherchar ú pénétror Icb mystéres 
impénótrablofl des doatln&ea ultérieuros de l’Uommo; ol plus enoore do dúcrire avoo de* 
détailB tournia por 1 iinagimitloti l'insatiabio Schéol, La poésle hébralque est restde so¬ 
bro sur 00 point. Compt«8-retniu$ dó l Acíui il"t¡ InscripL «t ti, L* t 1873, pag. 80, 

(2) Halkw, ítnae Arohtvl., 1873, 1 julllot. 

(3) Les tradítions et les eroynnees hébraiquea so rapprocbent des croyanoes ct des 

trüdkiona dea antros pouplos. La Contrae., t. VI, pag. 27. (4) 1862, t. IV, píg. 627, 
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tido otra vez de piel, con esta mi carne, veré á Dios. Yo en persona le 
tengo de ver, mis ojos le. verán , y no otros, en mis entrañas tengo yo 
metida esta esperanza (1). En esta predicción solemnísima responde 
Job á las reconvenciones de sus amigos, que le hacían cargo de crí¬ 
menes ocultos, sin podérselos probar, imaginando que por ellos le 
había sentado Dios la mano. Respóndeles el pacientisímo Job victo¬ 
riosamente; primero declárales su inocencia á los ojos de Dios, con 
la protestación de su cierta esperanza de verle algún día, y de 
gozar de su vista resucitando con aquella misma carne y huesos que 
entonces tenia. 

Quiso Renán interpretar el texto de Job, pero lo que hizo fué enre¬ 
darle con una versión muy propia del que da vaivenes y relances, 
combatido de olas y vientos (2). A semejanza de los fulleros, que se 
meten en la manga los cubiletes para dar ladrillejo á la ignorancia 
de los curiosos espectadores, avienta Renán e! versículo 26 que más 
le estorba, para hacer el trampantojo. Primero, á la partícula *intt 
atribuye significación de tiempo, cuando, con ser así que la tiene de 
lugar, después, y no después que. Segundo, en vez del verbo circum- 
dabor, ua¡53, carne mea, pone esta piel caerá hecha pedazos y privado 
de ella veré á Dios: no dice eso el texto original, sino al revés, por¬ 
que el verbo tpj significa rodear, circuir, y en la forma Niphal, 
vale lo mismo que ser rodeado (3). Tercero, las dos voces "team n*j 
(de las cuales la Vulgata solamente traduce la segunda»» carne mea, 
omitiendo el pronombre ntír que suena de este modo), las vierte Re¬ 
nán diciendo: privado de mi carne; mas no significa eso, sino así en 
mi carne, conforme estoy ahora. 

La sentencia que el santo Job ansiaba ver escrita* en libro, cin¬ 
celada en láminas de metal y grabada en mármoles eternos, se 
contiene en las palabras del vaticinio, que más es la expresión 
y profesión de la general creencia. En el vers. 26 hace Job un pro¬ 
testo en forma de predicción, conjurando á sus amigos que no le mo¬ 
lí] Quia mihl tribuat ut serlbantur sermones molí Quis mlhl det ut exarentur in li¬ 
bro, stylo terreo et plurabi lamían, vol coito sculpantur ¡n sílice» Seto enltn quod re- 
dentptor metía vi vit, el in no vi salmo (líe de térra surrecturus aun; et rurauin olreunda- 
bor pollo utea, et iti earno mea vídobo Deum mouro. Quem vísurua sum ego ipse, et ooulí 
me! conspeeturi sutil, et non alíus; repostta est haec spos mea in slnu meo. Job XIX. 23-37. 

(2) ítEKASiOarjo le sata, moa vengaur existe, et il apparaitra onlin sur la turre. Quand 
oetto peau aero tombúe en lamboaux, privó de ma chair, Je vorral Dleu Je le verrai par 
moí-meme; mes youx lo coatomplaront, non oeux d’un antro; mea reina se consumont 
d'auento c¡n mol. L> iivre ría Job, pag. 62. 

(3) lío carece de dificultad la voz tB¡?: ■ Demás de ser considerada como tercera 
persona plural de JVipAoi ó pasiva de Kal, puede os tima rae tercera persona plural del 
pretérito do Pihtl que representa la activa de la segunda forma do toa verbo* hebreos: 
en el eaao de Pihel el verbo F|gJ significaría eeeidit, aonsurH.ptit, detovit. Poro os do notar 
que el vocablo tfiJM no llevo señal característica de futuro. La versión de Sánales Pa- 
gnlno ca ésta: eet postquam pollem meam eontriverlnt (contriverunt) hanc; et ex carao 
mea videbo Deum-. La traducción deOorluy es: «Et ego novi vlndloem rnoum vlveiitcni, 
et postremas su per polvorera surget. Et postea pello mea oiroumdabuntur haeo, et ex 
carne moa íntuebor Deum.» (Sptcllagmm, 18SÍ, 1. 1, pág. 285). Cualquiera de estas versio- 
nes, ó literalmente 6 por perífrasis, representa el mismo sentido, contrario al de Renán. 
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"testen con calumniosas impertinencias, porque él aguarda con firme 
•confianza la resurrección general de la carne, y la de su cuerpo en 
particular, como ejecutoria de su inocencia (l). 

8. El dogma de la resurrección dejó profunda huella en los es. 
■critos profetales. No por indicios sino por expresas séllales le dió 
firmado de su nombre el Profeta Isaías, cuando dijo; Vivirán tus 
muertos, resucitarán los fenecidos por mi cu usa. Despertad y decid 
loores, vosotros los que mqráis en los sepulcros; porque el rodo vivifi¬ 
cante de- la luz es tu rodo, y echarás en confusión y ruina la tierra de 
los gigantes (2). Aquí no enuncia el Profeta el solo deseo de la resu¬ 
rrección, sino la firme esperanza de ver vestidos de ropaje de in¬ 
mortalidad á los difuntos; pero no espiritualmente, sino corporal¬ 
mente espera ver á los judios vueltos á la vida, y gozándola biena¬ 
venturada, con suplicio perdurable de los malos, cuya resurrección 
corporal no expresó aquí Isaías (3). Con igual claridad de voces, y 
aun con más si cabe, aunque concisamente recapituló Daniel el mis 
mo dogma, diciendo; Y muchos de los que duermen en el potro de la tie¬ 
rra, despertarán, unos para la vida eterna, otros para la eterna confu¬ 
sión (4). El verso precedente denota una aflicción general grandísi¬ 
ma, resultante del juicio de Dios, de que habló Isaías (IV, 3); los ins¬ 
critos en el volumen de la vida se salvarán, esto es, los fieles siervos 
de Dios. El versículo segundo pregona y pone en los ojos públi¬ 
cos la vida nueva de todos los muertos, y no de los judíos tan sólo, 
porque muchos son todos, ni hay razón para incluir á pecadores ju¬ 
dies excluyendo ios pecadores paganos; especialmente, que el ángel 
•que habla al Profeta, abraza á perseguidos y á perseguidores 
A todos los malvados intima la voz de Dios oprobio sempiterno, que 
•los haga execrables á todo el género humano, así como á los justos 
promete glorificación con florecimiento corporal lucidísimo, cual 
de astros, por perpetuas eternidades (5). 

La visión del Profeta Ezequiel no delinea con toda propiedad la 
resurrección de los muertos en común, sino de los israelitas en par¬ 
ticular, como San Jerónimo lo confiesa (6). Pero de esta parábola, de 
los huesos áridos triunfadores de la muerte, se concluye bien el po¬ 
der que Dios tiene de dar calor de vida á todos los muertos, como se 

(1) Esta exposición siguen lo» más de los come ni adores: S. Cirilo aerosol imita si o. 
Catee*, xvm, cap. XIV.—S Ambrosio, In Psalm. CXVII1, «erra. X.—S. Epifakio, Arv-Uü- 
nU., LX XX—S. Jerónimo, Epist LUI.—S. Clemente romano, Epitt. tul Cor., XXVL—Pi- 
NEOA, fu Jo*, XIX.—Cokluy, Sptolfog,, t. I, pag. 294. 

(S) Yivent tnortul tul, Jnterfeeti roei resurgen!, Experglsolmlni ol laúdale qui lia 
bitatla ¡n pulvere: quia roe lucia ros tuus, et terram giganta m detrahoB in rulnam 
1», XXVI, 19. 

(3) Asi todos los comentadores católicos, y de loa acatólicos los más,—K xauexhaueh, 
•Cmnmtui. í» te., t. I, png. 483. 

(4) Et muiti de bis qui dormiunt in terrao pulvera, ovigilabunt; alii in vitnm aeter- 
nara, et alii in opprobrium ut Tideant semper. Dan. XII, 2, 

(5) K «aben ha ver, I» Da»., pag. 317. 

¡8) Ex quo perspicnutu eet non nos rcsurrectionom negare, sed baso non «cripta de 
rcaurreotlone contenderé, et per resurrectionÍB parabolam de resurreetioae Israel pro- 1 * 3 4 5 
plietari. In Ezech. XXXVII, 11. 
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dicé en los Reyes y en Adiós (l); y por ahí se viene á conjeturar la 
resurrección general como un suceso futuro. En esta congruencia 
estribaban los autores que emplearon el texto de Ezequiel para 
persuadir la verdad de la resurrección final (2), 

Más á propósito viene el lugar de Oseas, que dice así: Del poder 
de la muerte lo# libraré, de la muerte loa rescataré. Ok muerte, t/o seré 
tu muerte;yo seré tu destrucción , infierno (3) . El infierno de la Valga¬ 
ra es el Seheol de la letra hebrea, del cual dijimos deberse entender 
el seno de Abrahán. Dice, pues, el texto que tanto del seno teñe 
broso, cuanto de las garras de la muerte sacara Dios con su pode¬ 
rosa mano !a presa; del uno ¡as almas, de la otra los cuerpos- Y 
para mayor certificación del triunfo hace Dios burla y donaire de 
entrambos popando á la muerte y fisgando dei infierno, como si si* 
jera: ¿Dónde están, muerte, tus horrores con que solías espantar a! 
humano linaje? ¿Dónde está, infierno, tu insaciable voracidad con 
que recogías dentro de tus entrañas á tantos valientes? Yo seré, 
muerte, tu matador, yo despojaré tus sepulcros y quedarás muerta 
del todo. Yo devoraré tu voracidad, infierno, yo te dejaré vacio qui* 
tándote de un bocado los despojos. Con estas voces de triunfo cele¬ 
bra Dios la victoria sobre la muerte y sobre el infierno, dejando bien 
asentada la verdad de la resurrección general (4). 

Cierto está que el Evangelio habrá de matizar con más claros y 
hermosos colores esta principal verdad; pero razón es repetir aquí, 
que los Profetas, aun antes del cautiverio, la conocieron á mara¬ 
villa, como conocieron por la misma luz sobrenatural los dogmas 
escatalógicos de que en el presente articulo tratamos. 

9, Finalmente, la vida bienaventurada del cielo llamóla el Sal¬ 
mista fuente de vida , herencia, tierra de vivientes, descamo, gozo f 
lumbre, torrente de delicias, gloria en'fin, poderosa para hartar el 
entendimiento y voluntad del hombre con perfectísima é inacaba¬ 
ble felicidad (5). . [ 

Los demás Profetas destilan miel de sus labios á la sabrosa men¬ 
ción de la gloria celestial* Isaías: Alegría sempiterna sobre sus cabe¬ 
zas; gozo y regocijo alcanzarán ((>).—Zacarías: Estará Jerasa/én sen¬ 
tada ron seguridad (7)*—Malaqiiías: Os amanecerá á los que veneráis 

(!) I Reg. II, 8.—Am. IX, 2. 

(2) 6. Clemente rom aso, EpitL I arf Car., cap, L.— S* Justino, áprf., I, 52.—S. I reneo, 
Adv. ha&r ,, Üb. V, cap, XV.— GfUCiENES, Ih LettiL, born, VII.—S, ErrFANiO, Artc/iaroí., XC. 

(3) De mam* mortis ]j¡berabo eos, de mor lo red huaro coa; oro mora tua f o iuors¡ mor¬ 
en» tuua ero, inferno, Qa, XIII, 44. 

(4) Comentadores de este lugar: Sánchez, Ribera, Alápida, Castro, Mariana, Kna- 
benbaoer. 

(6) Apud te est foíia vltae. Pealrn, XXXV, 10. —Tu es qui restltuoe haeredifatem ijienm 
cailii. Pflülm. XV, 5*—Fortlo mea in térra vivantmtu. Paalm. CXLI, G,—Surge* Domina, 
in réquiem l tmm. Psaltn, CXXX1, 8,—Adtmplebifl me laatUia cum vultu mo, Paalm. XV, 
11,—In 1 umine tuo vídebimus lumen. Psalm. XXXV, 10*—Torrente votuptalis potable 
eos. Fealm, XXX V, 9,—Sal labor cum apparuerlt gioria lúa, Fsalm. XVI, 15. 

<6> Laetiüa sempiterna euper eaplta eorum, gaudíum el iaolitiam obtínebunl* 

Is. XXXV, 10, 

(7) Se lábil Jerttsalem secura. Zaoh, XIV f 11. 


Biblioteca Nacional de España 







LlTi. I* — LA PROFECÍA EN GENERAL- 


U 1 

mi nombre , el sol dé justicia y la sanidad en sus atas (1)-—Daniel: 
Lucirán á par de estrellas por eternidades sin fin (8),—Ezequíel; Estu¬ 
viste en las delicias del paraíso de Dios (3).=-Baruc: ¡Oh Israel, cuán 
grande es la casa de Dios, y qué grande el lugar de su posesión! ¡Gran¬ 
de, infinito, excelso, interminable (4)1 

Estos y semejantes atributos que los Profetas dan á la gloría de 
los bienaventurados {si bien algunos de los referidos textos no signi¬ 
fican directamente la gloría celestial, aunque la concluyan por vía 
de comparación) suben al fastigio de la mayor grandeza la perfee- 
rión de aquella vida inmortal, las aureolas hermosísimas de los mo¬ 
radores celestes, los actos purísimos de sus espirituales potencias, 
el ejercicio misterioso é inefable de sus sentidos; todo, con tal lim¬ 
pieza y santidad de afectos expresado, que no se halla en los libros 
de los gentiles, ni por imaginación, cosa que llegue á vislumbre de 
las expresiones pro fóticas. 

10, La doctrina de los Profetas, someramente apuntada en el 
presente capitulo, nos obliga á inferir cuán menguada fué la de los 
gentiles, que probaron los bríos de sus ingenios en la especulación 
de la ciencia. ¿Qué verdades enseñó á ios chinos Confucio, á los per¬ 
sas Zoroastro, á los indios Buda, á los griegos Aristóteles, Séneca á 
los romanos, acerca de Dios, del mundo, del alma, de la vida futu¬ 
ra, que no fuesen vulgares y rastreras, infinitamente distantes de 
la claridad, concisión, plenitud é infalibilidad de la enseñanza pro¬ 
fetal? ¿Quién, como los Profetas, deslindó las verdades naturales 
tan magistral mente? ¿Quién manifestó el verdadero conocimiento 
de Dios con tanta seguridad? ¿Quién dictó ai mundo la sabiduría so¬ 
brenatural con tanto acierto? Oon lo que destetaban á los mucha¬ 
chos hebreos los santísimos Profetas, habrían levantado su fortuna 
y renombre hasta la coronilla de las estrellas los más famosos inge¬ 
nios del gentilismo. 

Falsamente impuso Renán al autor de La Sabiduría la invención 
de las verdades pertenecientes á las postrimerías humanas, inmorta¬ 
lidad, resurrección, juicio final, infierno, gloria (5), Maltrató también 
la verdad en esta materia el protestante Salmoad, derivando los 
dogmas judíos de una evolución natural y progresiva del concepto 
de Jehová, sin revelación ni tradición revelada (ti). Finalmente, las 
conclusiones del abate Touzard son de todo punto insostenibles, por¬ 
que es falso que los judíos, antes del destierro, aguardasen tan sólo 
galardones terrenales; es falso que los dogmas de la inmortalidad y 
resurrección se desenvolviesen rápidamente después del destierro 


(P Et orletiir vobía tf mentí bus Domen moum &oI juitítla© ©t Banltaa id pannifi gJub. 
Mal IV, 2. 

(.2) Fui ge trun* quwí atellae i n perpetuas aeternitatea. Dan. XI I, 3. 

(2) In iíelioiis parad ¡al Dei tniatL Ezeeh* XX VIH, 13. 

U) O Israel, quam magna eat durnus Domtnll et ingana looua posaeaslonls ejuaí 
Magnas m. et non babet finem, ©xeelius et innnenaufl. Bar. III, 24. 

(6) Hixt, du poupte d'Isr&a, 1894, pag, 339. 

(6) Tk* ckristian doctrine of imnim-tálity, 1896, pag. 1&9. 


Biblioteca Nacional de España 





662 


CAP. XII. DOCTRINA DE LOS PROFETAS. 

por el roce de doctrinas extranjeras (1). ¿Dónde están las doctrinas 
persianas y griegas (de las cuales quiere el abate Sulpiciano deri¬ 
var el progreso de los dogmas hebreos) que puedan servir, no digo 
de gula y norma, mas ni aun de compañeras á las de los Profe¬ 
tas hebreos? ¿Quién tendrá valor en el día de hoy para sostener 
que la creencia de la resurrección de los cuerpos reinó en el zo- 
roastrismo (2)? 

La doctrina de los Profetas no tuvo otro origen sino la divina re* 
velación. En propiedad se les ha de adjudicar á ellos, ya que Dios, 
se la reveló. Mas la enseñanza doctrinal de ios Profetas, ni es el 
Evangelio, ni tampoco es la Ley; llámese en buen hora Prefacio del 
Evangelio, Corolario de la Ley. (Jomo corolario, la doctrina profé- 
tica extiende los principios de la revelación á más amplias conse¬ 
cuencias. Una de las más importantes consiste en vincular la san¬ 
tidad á la interior del alma, y no á ios ritos mosaicos; otra es, aten¬ 
der á las promesas espirituales de lo por venir, más que á las tem¬ 
porales y caducas. Todos los documentos proféticos se encaminan 
á espiritualizar y sutilizar la grosería de aquellos corazones carna¬ 
les de los judíos, sin hacer menospreciable la autoridad de la Ley. 
Puédese decir, con razón, que toda ¡a doctrina profetal se resume 
en reconocer la santidad de Dios y en hacerla amable y deseable á 
los hombres; porque siendo cifra de las perfecciones divinas la san¬ 
tidad, el Señor, que la tiene con eminencia y por esencia, quiere 
darla participada á los hombres mediante su Mesías: tal es, en resu¬ 
men, la doctrina de los Profetas. 

Sin embargo de ser esto asi, la doctrina pro fótica ha menester 
complemento, pues anda á veces entre sombras, aunque el resplan¬ 
dor sobrenatural la guie por sendas desconocidas- Cuando se des¬ 
cubra al mundo, en la plenitud de los tiempos, el Camino, la Ver¬ 
dad y la Vida, entonces la enseñanza profética habrá llegado al 
medio día de su perfecta claridad. En la época proretal rompió el 
alba las tinieblas, bañó los umbríos horizontes, comenzó á mostrarse 
el dia, prometiendo destellos de un sol vivísimo y abrasador, que 
hiera con dardos de más perdurable luz los corazones de los hom¬ 
bres. Entre tanto, la doctrina de los Profetas esmalta maravillosa¬ 
mente ia índole sobrenatural de la profecía, expuesta en los capí¬ 
tulos antecedentes (3). 

11. Cierre el libro entero la autoridad de San Agustín con aquel 
hermoso capitulo de la Ciudad de Dios, donde careando las opinio- 

(1) Reoue bibUqne, IBftB, pfig« 207, 

(2) En Lo Rútigián, cap, V, tratamos este punto con la suficiente claridad- For eso os 
muy de maravillar que diga el abate francés: lea doctrines peraannes sufüsafent yíelne- 
ment aux exlgenoee des ©spríts des Julfa* (Ibld*, pag. 230}-— fitudes, 18&n t t. LXXXI, 
pag 328. 

(3} XsciíüKKB, Tkaologie d&r Prophrfvn des alten Testamentas, 1877.—ScflOl-Z, Hdwifatek 
tfor Theot. des ali m Bund. in IAcM§ derNeuen, 1803,— HaaG, ThéoL bfbiiQM, 1870- — DtmM t Dfe 
Theülogie der Propheten, 1B76. —9ctítTLTV., Vatert Testamenta de hominis inm^rtalítats trteñí ia } 
1860*—Uü spe immorL eub Veteri Testam. gradatim axeulta, 1840,—DEL1T3SCFF, Die ¡w- 
hlisah pmphetiscJu' Th colegia, 1845. 
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oes de los filósofos paganos con las enseñanzas de los Profetas he- 
breos, habiendo mostrado la variedad de tantos pareceres y la 
fuente de que procedía, dice asi de los escritores sagrados: Nues¬ 
tros autores, en quienes no sin razón se mienta y termina el Canon de 
las Sagradas Escrituras, lejos dé mi pensar que tenga el uno con el otro 
una tilde de discrepancia . Muy justamente, no digo una docena de par¬ 
lanchines acostumbrados en las aulas y gimnasios d dimes y diretes, 
sino innumerables varones y pueblos, rústicos y civilizados, han creído 
que cuando ellos escribían, les hablaba Dios ó hablaba por boca de 
ellos * Pocos hubieron de ser,para que con la muchedumbre no llegase á 
tener menos estima lo que la religión hacía digno de precio ; y con todo 
eso? no fueron tan pocos, que su concordancia no cause admiración. En 
la multitud de filósofos que dejaron escritos los monumentos de sus en¬ 
señanzas, no es fácil hallar conformidad de sentir entre sus opiniones - 
La prueba de esta última proposición la va el santo Doctor ampli¬ 
ficando con la diversidad de sentencias recibidas por los gentiles en 
dogmas muy principales, como la inmortalidad del alma, la divina 
providencia* 

Después, recogiendo velas y entrando en el puerto de la Sagrada 
Escritura, como en lugar de descanso, prosigue en esta forma: 
Pero aquella gente, aquel pueblo, aquella ciudad, aquella república, 
aquellos israelitas á quienes se encomendaron los secretos de Dios, nun¬ 
ca mezclaron á los falsos profetas ctm los verdaderos; por contestes y 
de ningún modo disencientes entre si los juzgaban, r econociéndolos por 
a ido ves veraces de las Letras Sagradas. Porque eran en su estima filó* 
sofos , esto es, amadores de la sabiduría, sapientes, teólogos, profetas, 
doctores de la probidad y piedad. El que sintió y vició conformad ellos , 
no sintió ni vivió d lo humano, sino á lo divino, pues Dios por ellos ha¬ 
blaba (1). Allí, si estaba prohibido el sacrilegio, Dios fué quien le prohi¬ 
bió. Sí se dijo: «honra d t u padre y á tu madre*, Dios lo mandé . SÍ se 
dijo: «no fornicarás, no matarás, no robarás *, y cosas tales, no las pre¬ 
gonaron noces humanas, sino oráculos divinos. Cuantas verdades pu¬ 
dieron los filósofos, entre muchos errores, columbrar y persuadir con 
trabajosos argumentos, sobre que Dios hizo este mundo y le administra 
con providenciah sobre lo honesto de las virtudes, amor de la patada, cré¬ 
dito de la amistad, buenas acciones y demás cosas tocantes á las sanas 
costumbres , todas ellas, aunque escritas y enseñadas sin saber ellos d 
qué fin y de qué modo se habían de practicar , las inculcaron y recomen¬ 
daron los ¡Mofetas al pueblo en aquella ciudad , no con voces humanas, 
si bien emitidas por boca de hombres , ni con argumentación y disputa, 
sino con razones divinas, de suefié que el que las conociese y menospre¬ 
ciase, habría menospreciado no el ingenio del hombre sino la palabra de 
Dios . 


(i) Ipil eie emnt philosopM, ñoc esc, amatares s&pientiae, Jpaj sapientes, Ipai theolo* 
gii ipil prophetae, ípsi doctores probRads atqüc pictatis* Qulcumqno Bécimdan* llloa aa- 
pult efc Yixlt, non seennidom horaines §©d aecimdum Detim quí per eos loeutns gh!, sapuit 
et Ylxít. Dé Ciwi. De i, lib, XYHI, cap. XLL 
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516.—Avisos de San Pablo á los 
poseedores de este don, 520. 

Don profétic o --Ordinario y extra¬ 
ordinario. 25. —Puede caber en 
hombres malos, 26..— 8a duración 
en el hombre no es Arme, 37.—Có¬ 
mo le usaban los Profetas he¬ 
breos, 116,117.—No iué tan común 
en el Viejo como en el Nuevo Tes¬ 
tamento, 181. —Desde Nehemias 
hasta el Bautista quedó interrum¬ 
pido, 140.—Expúnele San Pablo, 
506,—Cómo se distingue del caris- 
ma t 507.—Su institución en la pri¬ 
mitiva Iglesia, 513.—Es superior 
a! don de lenguas, 515.—Avisos de 
San Pablo á los que le poseen» 521. • 
—Cómo le juzga la Iglesia, 538.— 
No es lícito desearle, 543.—Su» pe- j 
lígros, 544. 

Eichiiorn. Exégeta alemán, enemi¬ 
go de la profecía, 93.—Equiparó 
los Profetas á los poetas, 94. 

Elias» Profeta y taumaturgo, resi¬ 
día en Jericó, 133.— Pasaba á otras 
moradas , ibid.—Fundó en Israel 
algunas congregaciones, 135.—No i 
todas, 136-—Vivió éiÉíbe, 137- - Su 
vida penitente, 138.—Su figura, 
139 — Notables vaticinios suyos, 
297, 298. - En qué sentido se llama 
Juan Bautista, 499. 

Elíseo. Taumaturgo y Profeta, mi¬ 
lagro y profecía, 132, 133-—Mora 
ba de ordinario en Betel, 133*— 
Vivió soltero, 137.—Su vocación 
al honor de Profeta, Ib id.—Clari¬ 
dad de sus predicciones, 856. 

Emanuel. Declaración del texto de ¡ 


Isaías, 440, -Ul.—No conviene al 
h ijo de Acaz, 444* - Exposiciones 
varias, 445. 

Encarnación. Las paganas no sou 
como la de nuestro Emanuel, 446. 

Escolo Engería. Hereje, contra¬ 
rio á la divina revelación, 70.—Sus 
errores, 71. 

Escuelas. Por qué tos deístas in¬ 
gleses llamaron asi á los colegios 
de los Profetas hebreos, 128*—No 
eran Liceos ni Universidades, 131, 
136.—No se sabe cuánto tiempo 
duraron estas comunidades, 132* 
—Su índole y forma, ibid.—No 
eran moradas de inspiración pro- 
fótica, 135.—Cinco fueron las prin¬ 
cipales, 136. 

Esencia divina. Quó juicio forma¬ 
ron de ella los Profetas hebreos, 
629. 

Esenios. Cómo los pinta Filón, 
564.—Cómo los describe Josefo, 
566. —Otra clase descrita por Jo- 
sefo, 568*—Componían secta dife¬ 
rente de la de los Terapeutas, 573* 
—No floreció entre ellos la profe¬ 
cía. 589*—Bus costumbres supers¬ 
ticiosas, 581. 

Espinosa. Trató de antojo A la 
profecía, pues tuvo por repug¬ 
nante el orden sobrenatural, 79, 
—A los Profeta» mirábalos como 
á gente visionaria ,80, —Sus reyer¬ 
tas con Orobio, 81. 

Espíritu. Cómo le entendía San 
Agustín, 8.—En el Profeta eonen- 
ren dos espíritus diferentes, 407* 

Espíritu Santo. Segundo grado 
del profetismo rabínico, 560* 

Estoicos. Razone» que daban en 
favor de la adivinación, 242, 

Estrella. La anunciada por Ba- 
laán, qué representaba* 411. 

Eternidad divina- Qué ensenaron 
acerca de ella los Profetas he* 
breos, 630* 631» 

Evangelio eterna!* Se atribuyó 
al abad Joaquín, 71.— Errores que 
en él se enseñaban, 72*—Defendió¬ 
le el incrédulo Lessing, 92* 
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Evento. El de la profecía es un he¬ 
dí o histórico, 357.—Encaño que en 
él se ha de cautelar, 358.—Se en¬ 
laza con la predicción, 359.—Este 
enlace en ranchos casos es noto¬ 
rio, 361, 362* 363. 

Evidencia. No es necesaria en la 
profecía, 15.—Tampoco le repug¬ 
na, 17.— Profecía evidente y obs¬ 
cura* 46.—En la profecía de qué 
linaje es, 436.— í)e dónde nace, 
437» 

Éxtasis. Distinguen los Padres el 
natural del sobrenatural, 269.— I 
Al Profeta no le quita la libertad, 
41, 12.—El de. San Pedro en visión 
simbólica, 52. — Cómo se han de 
juzgar los Profetas extáticos» 54 L 

Exequias. En él se cumplió una 
profecía condición al, 45-—Se le 
añadieron quince años de vida, ¡ 
152. . 

Exequieh Fué sacerdote, 137.—En 
qué tiempo y circunstancias pro¬ 
fetizó, 101.—Suma de su libro en 
tres partes, 161, 162 .— Sus esfuer¬ 
zos en aclarar el sentido de sus 
predicciones, 354. — Baldonado por 
Vol taire, 390.—Vaticinó el sitio de 
Jertts&lén, 428.—Amenazó á ios 
falsos profetas y á las falsas pro¬ 
fetisas, 430, 431. 

Fariseos. Depravaban el sentido 
de la Ley, 57.—Depravaron la cá¬ 
bula, 58. 

Fausto maníqueo. Bus disputas 
con San Agustín sobre el valor de 
la profecía, 481 . 

Fe. Difiere de la profecía cuanto al 
conocimiento. 16.—Cómo habla el 
hombre mediante la fe, 31. 

Figyristas. Toda palabra de la 
Escr i t ara es t i m aban ti gura ti va, 
338. 

Filón. Quiso hermanar las doctri¬ 
nas platónicas con la doctrina he- 
brea, 56,—Qué noción tenia dei 
Profeta, 107.—A inspiración divi¬ 
na atribuyó el vaticinio, 237,—Pe¬ 
ro A es nadaba a 1 Profeta del íntimo i 
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conocimiento, 407.—No mencionó 
al Mesías, 493.-No trató en Roma 
con San Pedro, 574, 

Fin- El de la profecía menos prin¬ 
cipal es la utilidad de los hom¬ 
bres, 27.—El más principal es la 
manifestación de la divina glo¬ 
ria, 28.—Cómo combaten esos fines 
los adversarios, 291. —Logra eu 
primer fin la profecía por el esta¬ 
blecimiento del monoteísmo, 295, 
—El segundo fin por la glorifica¬ 
ción del Mesías, 302. 

Futur¡liles. Conócelos Dios, 195, 
196.—Ejemplos varios* 197, 198. 

Futuras libres. No los puede el 
hombre antever eu sus causas, 
189.—Los alcanza Dios, 190, 194. 
—Los anunciaron los Profetas di¬ 
vinos, 232, 

Futuros natura los. Dios los, co¬ 
noce, 193.—Podrá predecirlos el 
hombre algunas veces, 230.—Mas 
no infaliblemente, 231.-Lo* Pro¬ 
fetas los anunciaron, 232. 

Gad. Profeta hebreo. Sus escritos 

m 

Ganara. Una parte del Talmud, 
inventada por ios rabinos* 58. 

Gloria# Doctrina de los Profetas 
sobre la gloria eterna, 660. 

Gnósticos. Sectarios, enemigos de 
los antiguos Profetas, 60.—En dos 
bandos se partían, ibid, 

Gracia. Doctrina profctica sobre la 
actual y la justificante» 645. 

Grocío. Menoscabó las profecías 
del Antigua Testamento, 78.—Qui¬ 
tóles la virtud para comprobar el 
advenimiento del Mesías, 79.—lie- 
feria los vaticinios á la república 
judaica, 393»—Estiruólos buenos 
P&ra fomento de la devoción, 495. 

Há bito. El de profetizar no es confi¬ 
tante ©n el Profeta, SS. 

Habla. Imaginaria en la profecía* 
30.—Mental, 3L—Diferencia entre 
el habla divina y la angélica, 32* 
—Cómo se hacían en el Viejo Tes- 
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lamento, 246.-De tres maneras 
habló Dios á los Profetas, 988.— 
Ventajas de hablar Dios en sue¬ 
ños, 291.—Las imaginarias en qué 
consisten, 527.— Son peligrosas, 
598. - Cómo hablan de ellas Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz, 529. 
—Cómo se entienden las sucesi¬ 
vas, 530- -Las formales, 531- Las 
substanciales, 532. — Las puras 
mentales, 535. 

Raima. Cuál sea su sentido propio 

on la Escritura, -142.—Voltaire per- 1 
virtió ese Bentido, 443. 

Hermano. Incrédulo alemán co¬ 
menzó & partir en pedazos los li¬ 
bros proféticos, 90. 

Hijos de los Profetas. Qué sig¬ 
nificaba esta denominación entre 
los hebreos, 129. -Condición de su . 
don pro fótico, i Lid. —En qué se 
ocupaban, 134.—Se nombran ein- | 
co casas suyas, 136. 

Hobbes. Desechó la religión nata- 
r&l 82 f 

Halda. Profetisa hebrea, no Ené re¬ 
ligiosa, 123. 

Hombre. No está en su poder el va¬ 
ticinar, 255-—Otra cosa es el adi¬ 
vinar, 25 G.—Enseñanza de los Pro¬ 
fetas acerca de él, 641.—Del hom- 
bre caído tuvieron conocimiento ; 
los Profetas, 642. 

Hozeh. Nombre dado al Profeta he¬ 
breo, 110. 

Hume. Fué enemigo de la profecía, 
désvirtuando su fuerza demostra¬ 
tiva, 87. 

Idolatría. Qué juicio hicieron de 
ella los Profetas, 6-47. 

Iglesia. Cómo examina las profe¬ 
cías, 539 .—Averigua la causa del 
vaticinio, 539 .-Comprueba su ve¬ 
rificación, e> 40.—Condiciones qne 
pide al Profeta, 541.—Su juicio so¬ 
bre revelaciones privadas, 542. 
Imagen. Cuando la profecía consta 
de imágenes de la fantasía 11 Ama- , 
se imaginaria, 29 - Por las imáge- \ 
nes alcapzaban los Profetas la 


realidad de las cosas ocultas, 344. 
—Las imágenes proféticas pueden 
ser trópicas ó verbales, 345,—Có 
mo se han de interpretar, 346. 
Infierno. Qué cosa era en la opi¬ 
nión de los Profetas hebreos, 653. 
—Dos senos distintos en el infier¬ 
no, 664 —El uno sin esperanza y 
con suplicios eternos, el otro con 
esperanza de salida, 666. 
Inmensidad de Dios. Doctrina 
profetal acerca de ella, 631. 
Inmortalidad. Disputas modernas 
acerca del conocimiento profetal 
de este dogma, 639.—Los Profetas 
le conocieron, 640. 

Inmutabilidad divina. Enseñan¬ 
za de los Profetas hebreos acerca 
de ella, 630. 

Instinto profético. Difiere de la 
profecía, lO.-No califica al ver¬ 
dadero Profeta, 403,406. 
Inspiración. Varios géneros de 
ella, 262.—Particular on la profe¬ 
cía, 263.—Activa y pasiva, 264. 
Isaías. Profeta hebreo. Con qué 
arte divina profetizaba, 145, 146. 

. -Circunstancias de su viday per¬ 
sona, 151— Su estilo, 153.-Resu¬ 
men de su libro; se divide en dos 
partea. Primera parte, 153,—Se¬ 
gunda parte, 155 ,-Smgttlar lum 
bre que tuvo para antever el 
Evangelio, 156. - Cómo confun¬ 
día las deidades paganas, 235. 
—Lamentaba la infidelidad de Is¬ 
rael, 298.-El intento de sus vati¬ 
cinios es el Rey Mesías, 304. 

Jacob. Su sueño profético, 283-— 
Dificultad resuelta, 234.-Su vati¬ 
cinio más principal, 309-— Res¬ 
puesta & las dificultades, 311,—Su 
bendición prometida A José fué 
limitada, 312. 

Jabaaiei. Profeta hebreo, con su 
profecía alienta á los moradores 
de Jerusalén, 377, 

Jamblico. Filósofo platónico, pro¬ 
fesó la verdadera inspiración do 
la profecía, 241. 
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Jehová. Nombre de Dios usado por 
los Profetas, especialmente en la 
forma Jekovd Sabaot, 3GQ.—El 
Nombre de Jchová qué represen¬ 
taba en las enseñanzas profétieas, 
626, 627* 

Jetrú. Profeta hebreo, 150. 

Jeremías, Foé sacerdote y célibe, 
137, 158. —Admirable tejido de sus 
profecías, 140* — Carácter do su 
ministerio, 357.—Resumen de su 
libro en seis partes, 158, 159, 160 
—Í5u empacho en publicarlas pro¬ 
fecías , 212. — Cómo profetizaba, 
246. Una profecía ilustre, 38L— 
Otra en que vaticinó la torna de 
Babilonia* 384.—En su profecía se 
descubre ej espíritu divino, 416, 
417*—Es acusado y absuelto, 419, 
i 20 * 

Jesucristo. En él fué evidente el 
conocimiento profético, 17.-Fué 
el centro de todas las antiguas 
profecías, 148. 

Job» Su profecía de la resurrec¬ 
ción, 657* 

Joaquín de Flora* Su reputación 
de Profeta, 71. 

Joei. Profeta hebreo* Su profecía, 
170* 

Jonás. Profeta hebreo* Noticia de 
su persona, 173 —Su profecía, 174. 

José, Intérprete profético de Fa¬ 
raón, 7, 34, 37, Los sueños que 
tuvo, 284*-No los interpretó, 285* 
—Interpretó Iqs de dos palacie¬ 
gos, 286. -Los ele Faraón, 287.** 
Bendición que de su padre reci¬ 
bió, 312* 

Jo&efo. Combate ni audaz Ápión, 
55, -Se aficionó ó la interpreta¬ 
ción alegórica, 56. -Atribuyó la 
profecía á inspiración de Dios, 
237.—Hizo memoria del Mesías, 
493, 

Juicio. Qué enseñaron los Profetas 
sobre esta postrimería, 051* 

Juliano Apóstata. Campeón del 
helenismo, que trató de imposto¬ 
res á los antiguos Profetas, 66.— 
Se arrojó contra Cristo Jesús, ibid* 


Justificación, Conocieron 1 os 
Profetas este dogma, 643. — Cómo 
le explicaban, 644. 

HCanf* Tomó la religión por la filo¬ 
sofía, 34 — Hizo cargos á las pro¬ 
fecías de los trastornos sobreve¬ 
nidos, 219, 222. - Argumento que 
hacía contra ios misterios, 225, — 
Enaltecía el sentido moral de los 
vaticinios, rebajando el espiri¬ 
tual, 342. 

Ittienen* Su sistema orgánico de la 
profecía, 37. — Explica contra ra¬ 
zón los vaticinios que se refieren 
á la destrucción de los filisteos, 
395,—Su argumento contra e! va¬ 
lor de la profecía, 493.—Hizo caso 
omiso de los psodoprofetas he¬ 
breos, 494.—Historia que fantaseó 
sobre el intento de los Profetas, 
601. 

Lengua Hebrea* Su índole, á pro¬ 
pósito para el estilo poético, 613* 

Leasing, Enemigo de la revela¬ 
ción, defensor de Re miaras. 92. — 
Separó la teología de la religión, 
33. 

Ley de Moisés. Venido el Mesías, 
había de cesar, 325.— Testimonios 
de los Profetas, 326 , 327.— Res¬ 
puesta á una dificultad de los jt¡ 
dios, 328, 

Libertad. Uso perfecto de ella en 
la revelación prof ética, 41, 42, 

Libros paganos. Cómo represen 
tan el trato de los dioses con los 
mortales, 217* — Demuestran ser 
posible i a profecía, 218. 

Locke. Enemigo de la revelación, 
82. 

Locución. En las visiones cómo se 
entiende, 29.-““La locución divina 
es de dos géneros, 245,—En qué 
consiste propiamente, 258*—Tres 
cosas la constituyen en la profe¬ 
cía, 259. 

Lumbre. Natural y sobrenatural, 
30*—Sobrenatural extraordinaria 
m la profecía, 31.—La de fe y la 
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p roí ética son diferentes, 208. — 
Lumbre intelectual ®n la profe* 
cía, 210, 

Lútero. Su furia contra la Iglesia 
Romana, 73.--Sus principios-des* 
portillan la divina revelación, 74, 
—Su regla de fe destruye las pro¬ 
fecías, ibid. 

Magos. Los tres tuvieron visión so¬ 
brenatural. 34. 

Mahoma. Se graduó por Profeta 
del Señor, 67 *—Enemigo de la re¬ 
ligión cristianaos. 

Maim anides. Rabino cordobés, 
adversario de la profecía, 68,*— 
Sus enseñanzas, 69. 

IHalaquias. Profeta hebreo, 182.—* 
Ocasión de sus vaticinios, 183,— Su 
uta do sus vaticinios, 184.—Si fué 
diverso personaje de Hidras, 185. 

Maniqueos. Enemigos de la profe¬ 
cía, 6{,— Cercenaban libros de! 
Nuevo Testamento, 65- - l 'Uraja- 
ban el buen nombre de los Profe* 
tas, ibid* 

Marción. Enemigo de las profe¬ 
cías, 60.-Su enseñanza heretical, 
61, 

Me tata. Manto usado por algunos 
Profetas, 139, 

Mentira. No cabe en Dios, 200. 

Mesías. A dar de él noticia se en¬ 
caminó la institución de los Profe¬ 
tas hebreos, 143,—Suma de vatiei* 
nios, 144,—Con qué arte le anun¬ 
ciaron Los Profetas, 145-^ Falso 
concepto forman de él los racio¬ 
nalistas, 3Q8.—Prometido por ios 
Profetas, 310.—Esperado por los 
judíos, aunque en vario concepto, 
497,—Qué linaje de Mesías espe¬ 
raban los gentiles, 502.—El ver¬ 
dadero no íué esperado por ellos, 
503 .—Nociones espirituales de los 
Profetas, 648. 

Mil agro p Sobre sí tiene igual vir¬ 
tud que la profecía para conven¬ 
cer, 479,—Su correspondencia con 
la profecía, 486,-Tiene diferente 
eficacia que la profecía, 487, 


Ministerio de los Profetas. A. 

qué se ordenaba, 14 L—Con gran 
fidelidad le cumplieron, 142.—Mi¬ 
raba al cumplimiento de las anti¬ 
guas promesas, 143, A la notifi¬ 
cación del Fruto prometido, ibid, 
—Sus cargos no eran sacerdota¬ 
les, £85.—Fueron predicadores de 
la palabra divina, 586.—Celaban 
el honor divino, 588, Conserva¬ 
ban el culto del verdadero Dios, 
590, 606* 

Miqueas. Profeta Menor. En qué 
tiempo profetizó. 174.—Resumen 
de su profecía, 175.—Vaticinó el 
cautiverio de Babilonio, 376. ~ Con 
qué tesón vaticinaba, 421. 

Miqueas* Profeta distinto del Pro¬ 
feta menor, 52.—Una profecía 
suya, 234.—Profetiza la muerte 
del rey Acab, 378.-Verificación 
de esta profecía, 374, 375. 

Misna. Es una parte del Talmud 
llamada segunda Ley, 57. 

Misterios. Materia de la revela¬ 
ción, 213. — Los hay naturales, 
ibid;—Qué demanda la fe respecto 
de los sobrenaturales, 214.-Utili¬ 
dades de conocerlos. 215, 216. 

Mística. Cuándo se llamará así la 
profecía, 51- 

Mis ti cismo. Qué idea dan de él 
los racionalistas cuando hablan 
de los Profetas, 397, 398, 

Moisés. Trato que tenía con Dios. 
212.—Promesas que Dios Le hizo. 
297. - Vaticinó un Profeta ilustre. 
367,—Ese Profeta es el Mesías, 369. 

Monoteísmo. Revelado por Dios á 
los Patriarcas, 296, 297.—No le 
fundaron los Profetas ni le trans¬ 
formaron, r>91— No convirtieron 
el mono lat ñamo en monoteísmo* 
603 . —Trabajan por conservarle 
entre los judíos en su pureza, 606, 

Montañista*. Qué linaje de éxta¬ 
sis padecían, 42. - Be apasionaban 
contra la Iglesia, 63. 

Montano. Fanático novelero, de¬ 
generó en visionario, 62. —Bus éx¬ 
tasis y visiones* 63, 
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Morgan* Deísta inglés, enemigo de 
los Profetas, 148* 

Muerto. Cómo la calificaban los 
Profetas, 650, 651. —Imágenes y 
libaras con que la pintaban, 652. 

Münzer, Llamó-e profeta* con ser 
enemigo de la Biblia, 75. 

Música hebrea. Instrumentos de 
percusión, de cuerda,de aire, 623* 

Musulmanes. A miles cuentan los 
Profetas, A Mahoma por el príncL 1 
pe de todos, 67.—Enemigos de la ! 
profótica revelación, 68* 

Nabi. Equivale á Profeta en he¬ 
breo, 108*—Falsas interpretacio¬ 
nes de los racionalistas, 109. 

Nabueodonosór. Su Sueño, 288* 
Interpretado por Daniel, 289.—En 
qué estuvo la mudanza del rey 
en bestia, 290* 

fiahiatn. Profeta hebreo- Resumen 
de su profecía, 175.—Indole de su 
estilo, 176* 

Matám Profeta hebreo. De qué li¬ 
naje fué su predicción, 11.—Fué 
profecía típica, 48*—Sus escritos, ( 
150*—Vaticinio hecho á David, I 
313*—En el caso de David no es- i 
tuvo inspirado de pronto, 363. 

Nazareo, Renombre del Mesías en 
qué sentido, 448. 

Meé. Con él celebra Dios pacto, 296. 

Nombre de Dios. Cifra de los 
atributos divinos, 309 — Qué enso¬ 
ñaron los Profetas acerca de ói, 
629*—Representaba la esencia me¬ 
tafísica de Dios, 630* 

Objeto. Cuál es el formal de la 
profecía, 21* 

Omnipotencia de Dios. Doctrina 
profeta! sobre este atributo, 631. 

Oratoria. Qué linaje de oratoria 
fuéda de los Profetas hebreos* 636. 

Orígenes. Su método alegórico, 56, 
—Sentencia suya sobre la profe¬ 
cía, 273. 

Orobro de Castro. Enemigo da la 
Profecía, 81.—Bus disputas con 
otros católicos, ibid* 


Oseas. Profeta hebreo. Noticias de 
su persona, 168*—Suma de su li 
bro, 169.—Obscuridad de su esti¬ 
lo, 170*—Bu casamiento con Oo- 
mer, cómo se explica, 391, 392*— 
Bu oráculo sobre el Israel salido 
de Egipto, 498.—Cómo recomen¬ 
daba la Ley mosaica, 595. 

Paganos. Adjudicaban á Dios el 
conocimiento de lo futuro, 240 — 
Qué virtud daban á los oráculos. 
485. Si tuvieron Profetas, 509. 
Qué lina je de Mesías esperaban, 
502. 

Parábola. Es frecuente en los an- 
t iguos profetas, 49* 

Paralelismo poético. El dé los 

Profetas hebreos tinas veces as si¬ 
nónimo, 619. — Otras antitético, 
620.—Otras sintético* 621* 

Párvulo. El prometido por Isaías 
es el Mesías Rey, 314.—No con¬ 
viene á otro, 441. 

Pastores. Oficio de los Profetas 
hebreos, 111,116. 

Patriotismo de los Profetas 
hebreos. En vano los acusan de 
falta de él los racionalistas, 598, 
— El caso de Samuel, de Elíseo, 
de Elias t de Jeremías y otros, 
prueba que fueron amantes de su 
patria 591, 560* 

Paulos. Incrédulo, inventó la in¬ 
terpretación psicológica de los re¬ 
latos pro!éticos, 91. 

Pecado. Qué concepto formaron 
de él los Profetas, 642, 643*— Del 
pecado original qué sintieron los 
Profetas, 647* 

Pecador. Puede ser admitido á 
profetizar, 25. 

Pentateuco. Los Profetas en sus 
discursos presuponían su existen* 
cía y validez, 593. 

P ictismo * El de ios jansenistas y 
protestantes echó á un lado la 
parte dogmática de la 1 Biblia, 77* 

Poesía hebrea. La de los Profe¬ 
tas celebra los atributos divinos, 
607.—Toma de la vida humana las 
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pinturas, 608.- *Sii facete es la di* 
vina inspiración T 609.- Es de sua¬ 
ves sentimientos, 610.—Su origi- 
nulidad, 611,—No consta de poe¬ 
mas épicos ni de piezas dramáti¬ 
ca^ 614.—El género lírico es el 
común, 615*—Su perfección desde 
la remota antigüedad 615. 

Pomponazzr, Se muestra despre- 
ciador profético, 73. 

Porfirio, Filé enemigo de los Pro- 1 
fetas, en particular de Daniel, 64. 

Posibilidad. La de la profecía es 
indubitable, 220. 

Predicación de los Profetas* 

Era su ocupación ordinaria, 586. 
—Predicaban contra las malda¬ 
des del pueblo, 589. -Argüían á 
los malos sacerdotes, 590. —In¬ 
sistían en la observancia de la 
Ley, 592. 

Predicción. Es acto fácil de averi¬ 
guar, 347.- Está á veces llena de 
obscuridad, 348. - De dónde le naj 
ee la obscuridad, 349, 350, 351.— 
Ventajas de la obscuridad en la 
predicción, 352.—No todas son 
obscuras, 853.—La verificación de 
ellas, 375. 

Presciencia divina. Cómo habla¬ 
ban de ella los Santos, 220.—No 
menoscaba la libertad del hom¬ 
bre, 221, 

Previsión* De dos maneras ae ex¬ 
plica la natural, ie. 

Priscilt a distas, Hostiles á ios 
Profetas, 66.—Condenados en Es¬ 
paña, 67. 

Profecía. Acepciones impropias, 
3— Definición, 5.—Perfecta é im¬ 
perfecta, $•—Absoluta y condicio¬ 
nal, 13, 41, 42 .— Su amplitud y ex- 1 
tensión, 21.—Corpórea, imagina¬ 
ria, mental, 29, 30.—No está en la 
humana capacidad, 229.-Su ver¬ 
dad histórica, 330. —Su verdad 
filosófica, 397-—Su verdad teleo- 
lógica, 467.—Condición del acto 
humano en la revelación proféti¬ 
ca, 433.—Su invencible eficacia, 
469.—Cómo la prueban los Santos, 


473*—Su valor demostrativo con*~ 
parado con el del milagro, 486. 
487*—Condiciones que ha de tener 
para ser criterio de verdad reve¬ 
lada, 488.—‘Qué valor tiene en las 
cansas de beatificación, 540. 

Profeta* En qué consiste su prin¬ 
cipal blasón, 12.—Cuándo mere¬ 
cerá ser llamado así, 38,—Etimo¬ 
logía de la voz, 106.—No significa 
substituto, 107, 108.—Su condi¬ 
ción, 111.—Su autoridad, 118.- Su 
santidad, 119— Su celo, 125.—Se* 
fíales de los verdaderos, 126. ~ 
Por qué se llamaban Profetas al* 
gimas hebreos que no gozaban 
del don profético* 130.—Su vida 
ordinaria, 137.— Su trato y comi¬ 
da, 138.—Su vestido, 189.—Su nú¬ 
mero entre los hebreos, ibitL—Dos 
clases entre los hebreos, 140.— 
Quién fué el vaticinado por Moi¬ 
sés, 367*—No vaticinaron el Me¬ 
sías, 502.—Qué noción nos da San 
Pablo, 512, 513. ■ Acepción de Pro* 
feta sacado de San Pablo, 624. 

Profetas mayo reo- Por qué se 
llamaron así, 149.—En qué tiem 
po vivieron, 150.—Sus libros y va¬ 
ticinios. 151, etc.—Su celo del mo¬ 
noteísmo* 298.—El Rey Mesías es 
el objeto de sus vaticinios, 304* 

Profetisa- Tal fué Molda, 12B-— 
Cuéntame otras cinco en el Viejo 
Testamento, 139. 

Profetísmo hebreo* Guerra que 
le hacen los racionalistas, 547.— 
Floreció entre los Patriarcas, 549. 
—Entre los Jueces, 550, 551 — En 
el periodo de los Reyes antes del 
cautiverio, 552. - Después dei cau¬ 
tiverio, 556. Terminó eji Mala- 
quias, 558.—Por qué n*. prosiguió 
adelante hasta Cristo, 559.-Qué 
profetísmo reinaba entre los ra¬ 
binos, 560.—Sus ridículos grados, 
563. 

Profetizar- Qué es, en rigor (te 
propiedad, 21.—Es dori que no ex¬ 
cluye á ningún linaje de hombres* 
24, 25. 
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Protestantes* So labor en el es 
nidio de la Escritora, 101*— Divi¬ 
sión que entre ellos reina tocante 
á la profecía, 102*— Apocaron la 
autoridad de la Biblia, so color de 
realzarla, 74-—A fines del siglo xvi 
ho cansaron de luchar,pero tenían 
formado de los Profetas judíos un 
ridiculo concepto, 76, - Su indili¬ 
gencia en volver por la honrado 
J'qb vaticinios mesíacos, SOS. * 
Providencia- Enseñanza profeta! 
sobre este divino atributo, 032, 
633. 

Fseude profecía* Cómo se distin¬ 
gue de la verdadera profecía, 
435. — Señales que tiene, 438, 439. 
Raeii deprofeta. Si puede anun¬ 
ciar la verdad, 20 . ~ Cómo loa ar¬ 
güían los verdaderos, 124, 125.— 
Notas para distinguirlos, 446. 

Rabinos. Depravadores de las a n¬ 
tiguas profecías, 6 Q, — Se manco¬ 
munan con los musulmanes en el 
odio á la revelación, 68 .—Espe¬ 
cialmente desprecian á David y á 
Daniel, 69.—Qué grados concibie¬ 
ron en la revelación profótica, 
560* 

Racionalistas- Juicio que de los 

Profetas forman, 99.— Bus inter¬ 
nas razones, 270 — Cómo juzgan 
los libros profótícos, 271,—Niegan 
el fin de la profecía, 803, - Sos cla¬ 
mores contra él profetismo he¬ 
breo, 584. — Cargos que bucen á 
los Profetas, 598. 

Renacimiento. En esta época se 
levantaron baluartes contra la di¬ 
vina revelación y profecía, 73 . 
Renán* Cómo repugnaba contra el 
dogma de la resurrección final, 
658.—Achacó al autor de la Sabi¬ 
duría la invención de los dogmas 
eseatológicos, 661. 
Resurrección- — Este dogma há¬ 
llase en Job, 657.—Y en otros Pro¬ 
fetas, 660. 

Re use. Cómo habla de los libros 
proféticos, 98.—Sólo admite vati¬ 


cinios en casos de conflictos reli¬ 
giosos, 408.-Pondera las razoné*; 
internas de la crítica, 272,—Cómo 
trata el libro de Daniel, 273.— Có¬ 
mo acusa á los Profetas, 598. 

Revelación- Cómo se define, 201 , 
—Cuál sea condición propia, 202 . 

- Qué cosas comprende, 203.— 
Puede el hombre discernirla. 211 . 
—Convenía que se hiciese á pocos 
hombres, 227. - La profótica es de 
índole especial, 262.—Reglas pa¬ 
ra discernirla, 461. 

Revelación privada. Fácil es en 
ella el engaño, 8 , 453--Doctrina 
de los místicos, 451. - Intento de 
la Iglesia en aprobarlas, 454.— 
Carecen de autoridad dogmática. 
45 G. — Señales para conocerlas, 
459. — Reglas para discernirlas, 
461. 

Revelación prof ética- Tres gé¬ 
neros, 23.—Tres modos de hacer¬ 
se, 34 , 35.— La imaginaria pide 
enajenación de sentidos, 39 — Có¬ 
mo difiere de Ja mental f 40.—No 
repugna por la parte de Dios, 2Q3. 

— Ni por la parte del hombre, 211. 
—Ni por la parte de las cosas re¬ 
veladas, 213. 

Ritmo poético. Opiniones acerca 
del usado por los Profetas, 617.— 
Ningún erudito ha sabido expli¬ 
carle, 622. 

Roeh. Calificativo dado al Profeta 
! en la Escritura, ilQ. 

Rogario Bacán* Bus aficiones A 
las profecías del abad Joaquín. 
72.—Tuvo por operación natural 
La profecía, ibíd.—Atribuía 4 con¬ 
junciones astrológicas los nací* 
intentos de los Profetas, ibld. 

Rousseau. Enemigo de la revela¬ 
ción y de la profecía, 89, 90 — Ar¬ 
gumentó contra los misterios,226. 
—Argumenté contra los profe¬ 
cías, 386. 

Sacerdote* El hebreo se diferen-, 
ciaba del Profeta, 112. 

Salomón. El sueño que tuvo fuA 
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meritorio, 276,—Razones que lo 
prueban, 277.— En qué se pudo en¬ 
gañar, 27$.—Ftó tipo de] Mesías, 

m 

Samuel. Profeta hebreo, superior 
de la comunidad de Húmate, 129. 
—Llamóse Padre de elia ( 131*— 
Frecuentaba la comunidad de 
(j-abaa, 136,—Gobernó otras va¬ 
rias, 136. -Fué casado, 137.-Sus 
profecías, 370. 

San Agustfn a Su doctrina sobre 
ios tres géneros de visiones. 
32. 33. 

San Juan de la Crux, Señalóse en 
discurrir sobre las haldas Interio¬ 
res, 529. 

San mareos evangelista. En 

qué año fué á Roma, 574.-No pu¬ 
do ser fundador de los Terapeu¬ 
tas alejandrinos, 575. 

Santa Teresa. Cómo expone las 
hablas mentales, 32, 246. 26!, 533. 
—Cómo explica las Imaginarias, 
529.—Cuán altamente habla de las 
mentales, 536. 

Saúl* Arrebatado del espíritu pn> 
fético, 371. 

Sebeo!. Representalm el llamado 
Seno de Abrahán, 655. 
Schleiermacher. Enemigo de i a 
profecía, se valió del sentimiento 
de lo infinito para explicarla, 96. 
Secretos. Los del humano cora¬ 
zón se oculten al .hombre, 188.— 
Sólo Dios los conoce, 189. 
Semetas, Profeta imbreo, 151. 
Semen. En las bendiciones patriar¬ 
cales represente el pueblo fiel,321. 
—Su sentido místico, 322, 

Sentido. En las Escrituras, demás 
del literal y espiritual, hay á ve* 
ees ei místico, 51.— Qué es sentido 
literal. 382.—Qué cosa es sentido 
espiritual, 333.-Ono es el sentido 
literal en las profecías, 336.—Uno 
sólo es también el sentido espiri* 
tnai, 338.—No todas las profecías 
le tienen, 340. 

Shaftesbury. Deísta inglés, hostil < 
á la religión revelada, 82. 


Sibilas. No mostraron que el poli¬ 
teísmo fuese verdadera religión, 
485. 

Silo* qué representa en el vaticinio 
de Jacob, 310. 

Símbolo. Se representa por accio¬ 
nes en Jos antiguos profetas, 49. 
—De grande importancia es su 
significación, 50,—Pero necesaria 
es autoridad para su interpreta 
ción, 51. 

So breñatur a I idad. Evidente es 
en la profecía, 43- 

Sociníanos. Enaltecen los fueros 
de la razón y deprimen los de la 
Bantíi Escritura, 77.—Niegan la 
divina presciencia. 78.—Despoja' 
ron las profecías de su sentido es- 
pi ritual, 342. 

Sofetas* Qué significan en Home¬ 
ro, 107. 

Sofonías. Profeta hebreo, 178,— 
Resumen de su profecías 179. 

Sfrauss- Introdujo el mil temo en 
las relaciones profétic&s, 95.— 
Pómo explica el advenimiento -de 
Jesús, loo. 

Sueña. Llámase así la locución de 
Dios al hombre durmiendo, 47,— 
Más perfecta es la profecía en vi¬ 
gilia que en sueños, ibid,—Dife¬ 
rencia entre el corporal y el espi¬ 
ritual, 265, 266.—Sueño profético, 
no carece de mérito, 267,266,—Di¬ 
fiere del sueño místico, 274-—El 
de Salomón, 276.-El de Adán, 
279. - El de Abrahán, 280, 281.—El 
de Jacob, 283--El de José, 284.— 
Ei de Faraón, 285.—El de Kabuco*' 
donosor, 288. 

Talmud. Qué doctrinas contiene, 
57,—Consta de dos partes. 58- — 
Diferencia del antiguo al moder¬ 
no. 59. 

Talmudistas. Depravaron las an 
tiguas profecías, 59 # 60, 

Teatro 4 No fué conocido de los he- 
brees ni fomentado por los Profe¬ 
tas, 614 - 

Terapeutas. Eran cabalistas, 59, 
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—Vida solitaria hacían, según la 
narra Filón , ó69. — Templanza, 
discursos, convites y cantos que 
usaban,570*—Se diferenciaban de 
los Es enios, 578 ,—No fué corpora¬ 
ción fundada por San Marcos, 
574* — No eran solitarios cristia¬ 
nos, 576-—No reinó entre ellos la 
pr ofecí a, 579. — Dan finid ame uto 
á sospechar que tuvieron parte en 
los oráculos de las Sibilas, 583. 

Tertuliano. Su sentencia sobre la 
profecía, ■274. — Se encariñó con 
¡as mi stic id ades de Montano, 407* 

Ti tidal* Deísta inglés, restaurador 
de la ley natural, combatió la 
profecía, 84, 

Tipo. Figura la representación de 
una cosa real, 4,8,— Profecía típi¬ 
ca, ibid.—E2 tipo se regula por el 
¿ütítipo, 49.—Abuso de los que 
aplican figuras típicas sin autori¬ 
dad, 394. 

ToVaiid. Deísta inglés, enemigo de 
la revelación, 82. 

Torá. Es la ley dada á los hebreos 
en tablas de piedra, 57, 58.—Los 
Profetas no ía inventaron, 592,— 
Antes se acomodaron á ella, to¬ 
mándola por materia de su predi¬ 
cación, 594. 

Trinidad* Los Profetas hebreos al¬ 
canzaron noticia de este augusto 
misterio, 634, 635. 

Uriifi-Thuminifn* Qué era en he¬ 
cho de verdad, 561,—Cómo le en¬ 
tendían los rabinos, 562.—Era el 
grado superior, 563. 

Varones de Dios. Renombre da¬ 
do á los Profetas, 117.—Cómo ellos 
íe verificaban, 118 . , 

Vaticinios hebreos. Cómo los en¬ 
tretejían los Profetas con otros 
varios pensamientos, 145,—Huma 
de los antiguos, 317,-Tienen un 
sólo sentido literal, 337.—Un solo 
sentido espiritual t 339,—A veces 
sólo gozan del literal, 340 .— Pero 
no se ha de considerar en ellos \ 


solamente el acomodaticio y mo¬ 
ral, 342* 

Vegscheider* Deísta alemán, con- 
* trario á la revelación, 88. 

Versificación hebrea* Opiniones 
de los antiguos, 616.—Opiniones 
modernas, 617*—Nadie ha sabido 
hasta hoy dar de ella razonable 
explicación, 622* 

Vidente. Renombre dado al Profe¬ 
ta, 110.-Bu oficio, 113*—Qué con- 
dición le hacia tal, 114. 

Virgen. La profetizada por Isaías 
cómo se ha de entender, -442.—Rit¬ 
mo del canto Magníficat, 621. 

Virtud- No es requisito esencial pa¬ 
ra el don profétícOj 24. 

Visión. Por qué se llamó así la pro¬ 
fecía. 12, 47*-Corpórea, 29,—Ima¬ 
ginaria, ibid.—Mental» 31.— Cómo 
las expone San Agustín, 32.—La 
corpórea y mental no se reciben 
en sueños, ai revés de la imagina¬ 
ria. 39.—Más luz requiere la vi¬ 
sión en vigilia que en sueño, 47* 

Vocación. Los Profetas hebreos la 
recibían de Dios, 127.—No por vía 
de iniciación, 128. 

Val taire. Sus insolencias contra 
los Profetas, S8*—Su argumento 
contra la posibilidad de la profe - 
cía, 89*—Contra la ciencia de Dios, 
198.—Su audacia contra el Profe¬ 
ta Ezequiet, 387*—Calumnias vo¬ 
luntarías, 388,389*—Castigóle Dios 
en lo que calumniaba, 391. 

Wolf. Enemigo de la revelación y 
de las profecías, 9L 

Woolston. Deísta inglés, abrazó la 
Interpretación alegórica, por com¬ 
batir la profecía* 84. 

Zacarías. Profeta hebreo, pudo 
haberse criado en algún cenobio 
profeta!, 136.—En qué tiempopro- 
fetizcV, 180.—Resumen de sus vati- 
emítaos, 181* ~ Lo enigmático de 
su estilo, 182. 

Zoroattro. Sus entretenimientos 
con el dios Ornmzd, 218. 
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Véndese esta obra, que consta de tres tomos, al precio de 16 pe¬ 
setas en rústica y 20 en pasta, en la librería católica de Gregorio 
del Amo, calle de la Paz, num. 6, Madrid. 


En la misma se hallan de renta las siguientes, del misino autor: 

La Creacjéffj según que se contiene en el primee capitulo del 
Génesis, -Do* tomos en mayor, 12 y 15* 

El Milagro, “Un tomo en b n mayor, 1*2 y 34, 

La Religión. -Un tomo en L*\ s y 10. 

Frases de los autores clásicos españoles, —l'n tonto en i," ma¬ 
yor A tíos columnas, 12 y J4. 

OE OTROS AUTORES 

La Religión católica vindicada de las imposturas raciona¬ 
listas, por el !\ José M en di ve, de la Compañía de Jesús» Un tomo en 4.° 
mayor, 8 y 10. 

Jesucristo y la Iglesia Romana.— Estudios crítico-bíblicos' sobre 
Jesucristo como fundador de la Iglesia, y sobro ésta.en calidad de Institu¬ 
ción de Jesucristo, por el P. Lino Mundo, de la Compañía de Jesús. Pri¬ 
mera parta: Jesucristo. Tres tomos. 15 y 19. Srgvmia parte I,a Iglesia Ro¬ 
mana. Tres tomos, 20 y 24. 

El Apologista católico,— Vindicación de la Iglesia católica conside¬ 
rada en sus dogmas, en su constitución,en bus hombres y en sus luchas y 
triunfos, por el Dr. I). Niceto Alonso Perujo, Canónigo Doctoral de Valen¬ 
cia. Dos tomos en 4. a , $ y 10, 

La Creación, la Redención y la Iglesia ante la ciencia, la cri¬ 
tica y el racionalismo, por el P. Ramón Martínez Vigil, Obispo de 
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El Cristiano instruido en su ley. -Discursos morales y doctrinales, 
por el R, P. Pablo Señeri, S. J. Cuatro tomos en 4.°, en dos vol„ lo y 14. 

Directorio ascético y místico que enseña el modo de condu¬ 
cir las almas por el camino de la gracia á la perfección cris¬ 
tiana, dedicada á los directores de las? almas, por el P. Juan Bautista 
Scarameli, de la Compañía de Jesús. Seis tomos en 4.°, Mí y 23, 

Estudios de elocuencia. —Señen español: comprende los discursos 
cuaresmales del P. Pablo Señeri, S. J. f nuevamente traducidos y ncompa- 
ñados de notas margina les, análisis oratorios y observaciones críticas, 
por el P. Juan M; Solá, de la misma Compañía. Nueva edición corregida 
y mejorada. Dos tomos en 4.°, 12 y 15. 

Respuestas populares á las objeciones más comunes contra 
la Religión, por el P - Serrón do Franco, de la Compañía de Jesús. Dos 
tomos, 5 y 6,50. 

Tratado histórico y dogmático de la verdadera Religión! con 
la refutación de los errores con que ha sido impugnada en los 
diferentes siglos, por el Abate Bergier. Siete lomos en 4. a , 10 y 15. 

Catolicismo y racionalismo.— Historiado la literatura católica del 
siglo xix, por D. Bienvenido Comín, abogado. Dos tomos en 4. a , 10 y 38. 

Conferencias de Nuestra Señora de Paria* —Exposición del 
dogma católico, por el Rdo. P. Monsabré, del Orden de predicadores, tra¬ 
ducidas por otro religioso de la misma Orden. Años 1873 á 1890. Consta de 
18 tomos ó años. Unn peseta cada tomo. 
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